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Los  DOS  PROCESOS  DE  JUANA  DE  ARCO 


(l) 


XII 


RESPONSABILIDAD   DEL    REY    DE    FRANCIA 

pRONó  Juana  su  carrera  mortal  con  la  triple  aureola  del 
martirio  por  la  patria,  por  la  fe  y  por  el  pudor.  Si  duran- 
te su  vida  pudo  haber  lug-ar  á  duda,  y  aún  más  que  la 
duda  contuvo  al  pueblo  el  temor  á  los  ingleses  y  á  los  jueces;  una 
vez  muerta,  y  en  vista  de  los  portentos  que  se  verificaron  en  el  lu- 
gar mismo  del  suplicio,  las  alabanzas  hasta  entonces  contenidas 
por  el  miedo,  brotaron  espontáneamente  y  con  la  rapidez  del  rayo 
comenzaron  á  esparcirse  por  Ruán  y  después  por  toda  Francia, 
hasta  hacer  temer  á  los  ingleses  que  pasasen  de  las  fronteras  fran- 
cesas y  llegasen  á  oídos  del  Soberano  Pontífice  y  á  los  demás  so- 
beranos europeos.  ¡Qué  humillación  para  el  Rey  de  Inglaterra  el 
verse  acusado  en  tiempos  tan  caballerescos  de  haberse  vengado  de 
una  manera  tan  ruin  en  una  pobre  campesina  cuyo  único  crimen 
fué  el  haber  intentado  libertar  á  su  patria  de  la  dominación  ex- 
tranjera! 

El  Duque  de  Bedford,  Regente  de  Francia  en  nombre  del  joven 
Rey  Enrique,  convencido  de  que,  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos, 
no  era  capaz  de  impedir  que  circulase  esta  opinión,  quiso  adelan- 
tarse y  sorprender  la  buena  fe,  no  solamente  del  pueblo  francés, 
sino  también  del  mundo  entero.  A  este  propósito  es  debida  la  carta 
latina  incluida  en  el  Proceso  (2),  escrita  en  Ruán  con  fecha  de  8  de 


(1)    Véase  U  pág.  617  del   volumen  LXIII. 
f.2)    Fol.  433,  verso. 
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Junio  de  1431  y  dirigida  en  nombre  del  Rey  de  Inglaterra  al  Empe- 
rador de  Alemania,  á  los  reyes,  príncipes  y  duq.ues  de  toda  la  cris- 
tiandad, carta  en  la  cual  todo  el  veneno  de  los  XII  artículos  y  la 
hiél  de  que  eran  capaces  los  enemigos  de  Juana,  se  diluyen  en  me- 
losas protestas  de  celo  por  la  fe,  de  compasión  por  la  víctima  y  de 
solicitud  por  el  pueblo  cristiano.  Aunque  esta  carta-circular  no 
tiene  mérito  alguno  ni  como  pieza  literaria  ni  como  documento 
histórico,  es  de  gran  transcendencia,  sin  embargo,  porque  mediante 
una  descarada  mentira  se  descarga  en  algo  la  responsabilidad  del 
Tribunal  de  Ruán  para  asumirla  enteramente  el  Rey  de  Inglaterra. 
La  circular  refiere  cómo  Juana  cayó  prisionera,  cómo  fué  entre- 
gada al  Obispo  de  Beauváis  y  al  Vicario 'del  Inquisidor,  los  cuales 
vocatís  de  jiirevocandis,  la  convencieron  de  herejía,  y  por  lo  tanto 
la  entregaron  á  la  justicia  secular,  qnae  corpus  ejus  ignc  exitren- 
dum  csse  censuit.  Estas  últimas  palabras  suponen  una  sentencia 
de  la  autoridad  secular,  en  cuya  virtud,  y  no  por  la  del  Obispo-Pre- 
sidente, fué  quemada  la  víctima,  y  ya  hemos  dicho  que  fué  quema- 
da sin  que  la  justicia  secular  dictara  sentencia  alguna,  limitándose 
el  bailío  de  Ruán  á  decir  al  verdugo:  "Cumple  con  tu  deber.»  El 
Re}^  de  Inglaterra  reivindicaba  para  sí  la  responsabilidad  de  haber 
derramado  la  sangre  inocente,  con  lo  cual  se  dificultaba  en  Roma 
todo  conato  de  un  proceso  de  revisión,  cuyo  simple  intento  podía 
considerarse  como  un  agravio  al  Rey  de  Inglaterra. 

Mas  como  por  sus  pretensiones  de  documento  diplomático  y  por 
no  estar  destinado  á  una  gran  publicidad,  era  la  carta  insuficiente 
para  crear  atmósfera  contra  la  memoria  de  la  «Doncella",  uno  de 
los  principales  culpables  de  aquella  triste  tragedia,  la  Universidad 
de  París,  dio  un  paso  más  adelante  y  arrojó  el  peso  del  prestigio  uni- 
versal que  á  la  sazón  gozaba  en  el  platillo  de  la  balanza  favorable 
á  los  ingleses,  por  medio  de  una  carta  inspirada  en  los  mismos  sen- 
timientos que  la  del  Rey  de  Inglaterra  y  enviada  al  Soberano  Pon- 
tífice, al  Emperador  y  al  colegio  de  Cardenales.  Claro  está  que  no 
estando  el  Papa  entonces  enterado  de  lo  ocurrido,  y  viendo  á  Jua- 
na calificada  como  hereje  por  la  Universidad,  juzgada  por  un  tri- 
bunal eclesiástico  y  condenada  por  un  rey  que  protestaba  de  su 
adhesión  á  la  Sede  Apostólica,  no  dio  más  importancia  al  asunto 
de  la  que  parecía  merecer.  Al  mismo  efecto  contribuyeron  las 
calamitosas  circunstancias  en  que  se  hallaba  la  cristiandad  en- 
tera, cuando  reunido  un  concilio  general  en  Basilea,  que  después 
degeneró  en  conciliábulo,  embargaban  el  ánimo  del  Papa  cues- 


LOS   DOS  PROCESOS   DE   JUANA   DE  ARCO  9 

tiones  mucho  más  graves  y  de  transcendental  interés  para  la 
IgVesia. 

Estos  primeros  pasos  dados  por  el  Rey  y  por  la  Universidad  ,^ 
lograron  el  efecto  deseado;  pero  faltaba  aún  el  pueblo,  cada  vez 
más  inclinado  á  considerar  á  Juana  como  santa  y  como  mártir.  El 
medio  empleado  para  deshacer  esta  opinión  fué  una  nueva  carta 
dirigida  á  todos  los  subditos  del  Rey  de  Inglaterra,  con  fecha  del 
28  de  Junio  del  mismo  año  (1)  y  reducida  á  una  ampliación  de  las 
dos  anteriores  con  un  lujo  dé  detalles  mentirosos,  capaces  de  herir 
la  imaginación  de  los  pueblos  ignorantes,  y  que  concluye  exhor- 
tando'á  los  Obispos  á  que  la  lean  ó  la  hagan  leer  en  público  con  el 
fin  de  disipar  las  creencias  supersticiosas  que  los  hechos  de. Juana 
habían  podido  ocasionar  en  el  pueblo  (2).  Al  principio  fué  recibida 
esta  circular  como  un  oráculo,  particularmente  en  Inglaterra,  en 
Borgoña  y  en  las  demás  provincias  de  Francia' sujetas  al  dominio 
inglés.  El  Inquisidor  general  mandó  se  hiciera  en  París  una  proce- 
sión general  como  desagravio  por  las  ofensas  hechas  á  Dios  por  la 
«Doncella»,  y  á  la  vez  como  acción  de  gracias  por  haber  desapa- 
recido de  la  tierra  un  monstruo  tan  horrendo.  La  procesión  se  di- 
rigió á  la  iglesia  de  Suint-Martín-des-Chámps^^  en  donde  un  padre 
dominico,  doctor  en  teología,  pronunció  un  violentísimo  discursea- 
contra  Juana  (3).  Pero  todo  ello  no  logró  formar  sino  una  atmós- 
fera ficticia,  y  poco  á  poco  volvió  á  prevalecer  en  el  pueblo  la  opi- 
nión de  que  la  «Doncella»  era  santa  y  había  sido  víctima  del  odio 
de  sus  enemigos.  ^ 

Mientras  ocurrían  los  acontecimientos  relatados,  el  Rey  de 
Francia,  Carlos  VII,  no  daba  señal  de  vida,  de  donde  han  tomado 
pretexto  muchos  historiadores  para  hacer  recaer  sobre  su  persona 
gran  parte  de  la  responsabilidad  de  lo  ocurrido  en  Ruán.  Aunque 
es  ajeno  á  nuestros  propósitos  tratar  con  detenimiento  cuestiones 
que  no  estén  directamente  relacionadas  con  el  segundo  proceso 
llamado  de  Rehabilitación,  no  será  del  todo  inútil  examinar  las  ra- 
zones por  las  cuales  pareció  olvidar  el  Rey  de  Francia  á  la  salva- 


(1)    Proceso,  fol.  436,  verso. 

(2j  «.Afín  que  par  les  lieu.K  de  vostre  diocese  que  bon  vous  seniblera,  par  predlcations  et  ser- 
mons  publiques  et  aultremont,  vous  faictes  notifier  ees  choses  pour  le  bien  et  exaltatíon  de 
nostre  foy  et  édification  du  peuple  chrétien,  qui  k  l'occasion  des  oeuvres  d'icelle  íemme  &  eté 
longuement  deceu  et  abuse,  etc.» 

(3)  Véanse  las  Mcinoires  de  París,  sous  Charles  VI  et  Charles  VII,  manuscrito  pequeño 
infolio,  que  comienza  en  Septiembre  de  1408  y  concluye  en  1449  y  procedente  de  la  biblioteca 
de  M.  de  Saint-Genis,  Auditeurdes  Comptes. 


10  LOS  DOS   PROCESOS   DE  JUANA  DE  ARCO 

dora  de  su  reino,  puesto  que  casi  todos  los  liistoriadores,  sin  moti- 
vos suficientes,  ó  acaso  copiándose  unos  á  otros,  liacen  recaer  toda 
la  responsabilidad  sobre  el  Rey,  acusándole  unos  de  pusilanimidad 
é  ino^ratitud,  mientras  otros  explican  su  conducta  por  intrigas  de 
sus  cortesanos,  celosos  de  la  creciente  reputación  que  á  la  joven 
reportaron  sus  portentosos  triunfos.  Sin  disculpar  en  absoluto  la 
conducta  del  Rey,  apático  por  naturaleza,  nos  limitaremos  á  exa- 
minar si  estuvo  en  su  mano  librar  á  la  «Doncella"  una  vez  prisione- 
ra delante  de  Compiégne,  punto  de  cuyo  examen  depende  el  juicio 
que  se  ha  de  formar  del  proceder  de  Carlos  VIL 

Entre  las  varias  soluciones,  ó  mejor  dicho,  varios  medios  que 
pudo  utilizar  para  el  caso  el  Rey  de  Francia,  se  ocurre  en  primer 
lugar  el  de  un  rescate.  ¿Pudo  Carlos  Vil  rescatar  á  la  « Doncella"? 
Parece  á  primera  vista  que  sí;  mas  ahondando  en  la  cuestión,  se 
advierte  que  en  la  práctica  presentaba  insuperables  dificultades. 
Cayó  Juana  prisionera  de  Juan  de  Luxemburgo,  que  era  vasallo 
del  duque  de  Borgoña,  amigo  y  aliado  de  los  ingleses,  y  Juan  de 
Luxemburgo  no  podía  disponer  á  su  arbitrio  de  la  prisionera,  sino 
atenerse  á  las  leyes  vigentes,  que  daban  derecho  á  los  señores  feu- 
dales para  reclamar  todo  prisionero  que  cayera  en  manos  de  sus 
vasallos.  Ahora  bien;  ¿puede  suponerse  que  Felipe  de  Borgoña  ó 
el  Rey  de  Inglaterra  permitieran  á  Juan  de  Luxemburgo  vender 
al  Rey  de  Francia  la  restauradora  de  su  trono  y  la  causa  de  todos 
los  desastres  del  enemigo?  Además,  á  los  pocos  días  de  la  prisión 
imposibilitaron  la  Universidad  y  el  Inquisidor'  la  eventual  inter- 
vención del  Rey  de  Francia,  al  acusar  á  la  joven  de  brujería,  de 
crímenes  contra  la  fe,  etc.,  con  lo  cual  podían  considerarla  los  in- 
gleses, no  solamente  como  prisionera  de  guerra,  sino  además  como 
reo  en  delitos  de  Religión,  en  cuyo  favor  no  era  posible  el  rescate; 
pues  aunque  los  tribunales  franceses  se  oponían  al  establecimiento 
de  tribunales  inquisitoriales,  bastaba  que  los  reconociera  el  Rey 
de  Inglaterra,  como  en  efecto  los  reconocía,  para  que  fuera  inútil 
invocar  este  derecho.  El  Rey  de  Inglaterra,  que  era  el  jefe  de  la 
guerra  de  los  cien  años,  consideraba  al  duque  de  Borgoña,  y  con 
más  razón  á  Juan  de  Luxemburgo,  como  sus  aliados  ó  vasallos,  y 
según  las  leyes  del  siglo  XV,  el  jefe  de  una  guerra  tenía  derecho 
-á  exigir  de  sus  aliaSos,  y  con  mayor  razón  de  sus  vasallos,  la  en- 
trega de  toda  clase  de  prisioneros,  aunque  fueran  príncipes  de  san- 
gre real,  mediante  el  desembolso  de  10.000  libras  de  oro.  No  era 
necesario  que  el  pago  se  efectuase  en  el  acto;  bastaba  que  el  jefe 
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reclamase  los  prisioneros  ú  ofreciese  comprarlos  ó  rescatarlos, 
para  que  el  dueño  perdiese  sobre  ellos  toda  clase  de  autoridad,  y 
quedíise  reducido  al  papel  de  simple  carcelero  responsable  de  la 
vida  y  la  seguridad  del  prisionero.  Todos  los  documentos  del  si- 
glo XV  reconocen  este  derecho  del  Rey  de  Inglaterra  como  indis- 
cutible, y  estudiando  los  hechos  se  puede  probar  que  hizo  uso  de  él 
tan  pronto  como  llegó  á  su  noticia  el  cautiverio  de  Juana  (1).  En 
efecto,  la  prisión  se, efectuó  el  24  de  Mayo,  ó,  según  algunos,  el  23 
por  la  tarde;  el  25  se  supo  la  noticia  en  París,  que  estaba  en  poder 
de  los  ingleses;  el  26  escribió  su  carta  el  Vicario  del  Inquisidor 
reclamando  á  la  prisionera  para  procesarla,  y  con  igual  fecha  salió 
otra  carta  de  la  Universidad  á  Juan  de  Luxemburgo  y  á  su  señor 
feudal,  el  duque  de  Borgoña,  para  que  entregasen  á  Juana  al  Obis- 
po de  Beauvais  como  á  su  juez.  Pedro  Cauchen  se  constituyó  como 
agente  intermedio  entre  el  Rey  de  Inglaterra  y  el  duque  de  Bor- 
goña y  su  vasallo,  y  muy  activas  tuvieron  que  ser  sus  gestiones, 
puesto  que  el  14  de  Julio  del  mismo  año,  no  solamente  estaba  j'^a 
todo  decidido,  sino  que  á  pesar  de  las  dificultades  de  relaciones  y 
peligros  de  guerra,  la  decisión  del  Rey  consintiendo  en  pagar  el 
máximum  de  la  suma  estaba  ya  oficialmente  notificada,  por  medio 
de  notarios  apostólicos,  al  duque  de  Borgoña  y  al  mismo  Juan  de 
Luxemburgo  (2),  que  en  virtud  de  esta  notificación  oficial  quedó 
constituido,  bajo  palabra  de  honor,  en  carcelero  de  Juana,  y  el  Du- 
que de  Bjrgoña,  como  su  señor  feudal,  obligado  á  exigir  á  su  va- 
sallo á  cumplir  con  su  deber. 

Pero  aquí  presentílbase  un  peligro:  Juan  de  Luxemburgo,  que 
pertenecía  á.  la  rama  segundogénita  de  una  familia  que  había  dado 
Reyes  á  Bohemia  y  Hungría,  y  hasta  Emperadores  á  Alemania,  y 
poseía  una  modesta  fortuna,  notablemente  mermada  por  las  cala- 


(1)  «Que  le  roy  d'Angleterre  requesta  Jehanne  comme  chef  de  guerre,  en  donnant  dix  mille 
livres  par  le  droii  de  guerre  observe  en  France,  qui  est  que  le  chef  de  guerre  pcut  ravoir  ung 
priáon.iier  de  q  elqixe  qualice'  qu'il  soit,  d:)nnant  dix  mille  francs  pour  la  raiH'on  á  celuy  qui  le 
tient.»— P/-otés  de  justification  de  la  PuceLe,  an.  1456.  Este  manuscrito,  procedente  de  la  co- 
lección de  Brienne,  se  encuentra  hoy  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  sección  de  ms.  france- 
ses, núm.  181. 

•  C'eSt  ce  que  requiett  l'Evesque  de  Beauvais  á  M.  le  duc  de  Bourgogne  et  á  M.  Jehan  de 

Luxembourg  et  au  bastard  de  Wandonne,  de  par  le  roy  nostre  sire si  par  la  maniere  avant 

dite  ne  veulent,  ne  soient,  ou  aucuns  d'entr'eux  estre  voulans  k  obtemptírer  en  ce  que  dessus 
est  diet,  combien  que  la  prinse  d'icelle  femme  ne  soit  pareille  a  la  prinse  du  Roy,  princes,  ou 
autres  gens  de  grand  etat,  lesquels  toutes  voyes,  si  princes  estoient,  ou  aucim  de  tel  état,  fust 
le  Roy,  le  Dauphin,  ou  autres  princes,  se  pourroient  avois  s'ils  vouloíent  en  baillant  dix  ani- 
lle francs  au  premier,  seton  droit,  usagc  et  coHstume  de  France. '  Proceso,  fol.  7,  verso. 

(2;    Ibid. 
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midades  de  los  tiempos,  podía  dejarse  fascinar  por  el  ofrecimiento 
de  una  suma  bastante  superior  al  mcíximum  de  la  tasa  acostum- 
brada y  que  le  ofreciese  el  Rey  Carlos  dinero  contante,  rhucho 
más  teniendo  en  cuenta  que  si  Inglaterra  le  había  ofrecido  las  diez 
mil  libras  de  oro,  esta  cantidad  no  había  sido  votada  en  ningún 
presupuesto.  Este  peligro,  sin  embargo,  sólo  ofrecía  una  posibilidad 
muy  remota,  porque  el  tesoro  del  Rey  Carlos  estaba  agotado;  á 
pesar  de  lo  cual,  tomaron  los  ingleses  precauciones  para  evitarlo, 
y  reunidos  en  Ruán  á  principios  de  Agosto  los  Estados  generales 
del  ducado  de  Normandía  y  de  los  demás  feudos  del  Rey  de  Ingla- 
terra en  Francia  con  el  objeto  de  arbitrar  las  sumas  necesarias  para 
la  continuación  de  la  guerra,  votaron  la  cantidad  de  ciento  veinte 
mil  libras  de  oro,  dont  iWxmíllc  poiir  racJiat  de  la  Pucclle  que  Ven 
dict  estre  sorcilrc  (1).  Resulta,  pues,  qua  el  Rey  Carlos  no  pudo 
ofrecer  el  rescate  de  la  "Doncella-'  á  Juan  de  Luxemburgo,  por  te- 
ner éste  la  obligación  de  cederla  á  fos  ingleses;  ni  pudo  tampoco 
rescatarla  de  manos  de  éstos  por  haber  ya  tomado  la  precaucióa  de 
no  considerarla  únicamente  como  prisionera  de  guerra,  sino  tam- 
bién como  sospechosa  de  herejía;  menos  tanto  cuanto  que,  aun  con- 
siderada como  simple  prisionera  de  guerra,  hubieran  preferido  los 
ingleses,  á  fuer  de  buenos  políticos,  sacrificar  inmensas  cantidades 
antes  que  devolver  al  Rey  de  Francia  la  causa  única  de  sus  desas- 
tres, lo  cual,  políticamente  hablando,  hubiera  sido  una  locura. 

Mas  declarando  imposible  el  rescate,  ¿no  disponía  el  Rey  Carlos 
de  otros  medios?  ¿No  tenía  en  su  poder  varios  ingleses  prisioneros 
de  guerra  que  le  permitían  amenazar  con  represalias,  admitidas 
por  las  leyes  de  la  guerra,  para  salvar  á  Juana  de  la  muerte?  El 
Rey  Carlos  no  empleó  las  represalias,  y  esta  es  una  de  las  acusa- 
ciones que  más  frecuentemente  le  dirigen  los  historiadores;  pero 
ha  de  tenerse  en  cuenta  que  las  represalias  solamente  se  emplea- 
ban contra  los  prisioneros  de  guerra,  y  como  ya  hemos  advertido, 
los  ingleses  no  consideraron  á  la  suya  simplemente  como  tal,  ni  en 
tal  concepto  fué  juzgada  por  un  Tribunal  militar,  ni  por  jueces  ci- 
viles ingleses,  sino  que  inmediatamente  fué  acusada  como  hereje 
por  la  Universidad  de  París  y  por  el  Vicario  del  Inquisidor,  y  so- 
metida á  un  proceso  presidido  y  dirigido  por  personas  eclesiásticas, 


(1)  La  libia  de  oro  tenía  entonces  un  valor  intrínseco  de  6  francos  y  11  ó  12  céntimos  de' mo- 
neda actual,  ó  sea  en  todo  una  suma  de  69.125  francos  69  céntimos:  el  valor  relativo  era  mucho 
más  considerable. 
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entre  las  cuales  tuvieron  hasta  el  cuidado  de  que  no  interviniera 
ning-ún  inírlés.  Presidentes,  promotores,  notarios,  ujieres,  asesores, 
todos  eran  franceses;  los  ing-leses  estaban  entre  bastidores,  y  sien- 
do los  actores  franceses  todos,  y  personas  eclesiásticas  por  añadi- 
dura, ¿cómo  podía  dejar  de  esperarse  un  fallo  imparcial?  Si  los  jue- 
ces estaban  vendidos  al  enemig"o,  ¿qué  tenía  que  ver  con  esto  los 
prisioneros  de  g^uerra?  El  deber  del  Rey  Carlos  sería  en  tal  caso 
castigrar  á  los  jueces  prevaricadores;  pero  ya  tuvieron  buen  cuida- 
do de  no  pisar  terreno  sometido  á  la  autoridad  del  Rey  de  Francia 
y  reducirse  á  vivir  tranquilamente  en  la  ciudad  de  Riián.  El  Rey 
hizo  lo  que  pudo:  despojar  á  Pedro  Cauchon  de  su  título  de  Obispo 
de  Beauvais,  ciudad  situada  en  territorio  francés;  retirarle  los  tí- 
tulos de  nobleza  y  confiscar  además  todos  sus  bienes.  Por  otra  par- 
te, no  era  solamente  el  Rey  de  Francia  quien  tenía  prisioneros  de 
guerra;  también  Enrique  VI  tenía  en  sus  calabozos  más  franceses 
y  de  más  categ-oría,  entre  otros  el  Duque  de  Orleáns;  y  de  haber 
empleado  represalias  Carlos  VII,  se  hubiera  creído  Enrique  VI 
autorizado  para  emplearlas  mayores,  con  lo  cual  se  hubiera  con- 
vertido la  g-uerra  en  carnicería  indig-na  de  naciones  cultas.  Final- 
mente, las  represalias  no  se  podían  emplear  antes  de  la  condena- 
ción de  Juana,  y  como  entre  la  pronunciación  de  la  sentencia  y  la 
consumación  del  sacrificio  apenas  transcurrió  una  hora,  no  pudo  el 
Rey  Carlos  intervenir  para  impedir  tal  infamia.  Ni  siquiera  inme- 
diatamente después  de  la  horrible  escena  pudo  g^estionar  en  Roma 
la  rehabilitación,  pues  ataron  en  cierto  modo  sus  manos  las  cartas 
del  Rey  de  Inglaterra  al  Papa,  al  Emperador,  al  Colegio  de  Carde- 
nales y  á  todos  los  Prelados  de  Francia,  en  las  cuales  hacía  alarde 
el  joven  Rey  Enrique  de  su  espíritu  de  obediencia  y  sumisión  á  las 
leyes  de  la  RHc^ia,  y  afirmaba  haber  sido  Juana  justa  é  imparcial- 
mente  condenada  por  los  numerosos  crímenes  que  expresamente 
se  enumeran  (1). 

Queda  una  tercera  y  última  dificultad  por  examinar,  á  saber:  si 
el  Rey  de  Francia  estaba  en  condiciones  de  librar  á  la  «Doncella" 
por  la  fuerza.  Conducida  á  Ruán  por  los  ingleses  á  poco  de  caer 
prisionera,  como  á  sitio  más  seg"uro  de  las  sorpresas  del  enemigo, 


(1)  «Sans...  en  voulolr  estre  prinse  par  les  gens  et  officiere  de  no'tte  justice  séculiére,  aucu- 
me  vengeani'e  ou  punitton,  ainsi  que  íaire  nous  estoit  raisonnablement  licite,  attcndu  les 
grants  dommaifres  ct  inconvéniens,  les  horribles  homicides  et  déiesiables  cruani«?s  et  autres 
maux  innumé;ables  qu'i-Ue  avoit  comtnis  á  l'tncontre  de  noslre  seigneurie  et  loyal  peuple  et 
obélssaut.»  — Proceso,  fol.  433.  verso. 
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hay  que  ver  si  Carlos  VII  se  sentía  con  fuerzas  suficientes  para 
atacar  á  los  ing-leses  en  su  punto  mejor  fortificado.  Para  aclarar 
este  punto,  es  preciso  retroceder  alírún  tanto  y  recordar  alp:unos 
hechos  de  los  primeros  triunfos  de  la  heroína.  Después  de  las  pri- 
meras victorias  alcanzadas  por  ella,  algfunos  generales  del  Consejo 
del  Rey  de  Francia  querían  determmarle  á  suspender  las  opera- 
ciones proyectadas  por  la  heroína  contra  la  Champagne,  la  Picar- 
día y  la  Brie,  atacar  inmediatamente  la  Normandía,  y  dejar  para 
después  la  consagración  en  Reims.  Consta  que,  invocando  la  des- 
igualdad de  las  fuerzas  francesas  é  inglesas,  hizo  Juana  prevale- 
cer el  parecer  contrario,  pues  hizo  ver  que,  de  atacarse  A  la  Nor- 
mandía, se  exponían  las  fuerzas  fieles  á  un  fracaso  inevitable.  Ver- 
dad es  que  cuando  cayó  prisionera  se  hallaban  las  tropas  del  Rey 
Carlos  en  muy  distinta  situación  de  ánimo  que  antes  de  su  apari- 
ción, pues  varias  provincias  se  habían  sometido  al  Monarca  legíti- 
mo, sus  conquistas  se  habían  ensanchado  y  los  límites  de  sus  esta- 
dos se  acercaban  á  las  fronteras  de  la  Normandía;  pero  á  pesar  de 
todo,  la  distancia  hasta  Ruán,  capital  del  Ducado,  era  todavía  in- 
mensa, sus  caminos  poco  seguros  y  sus  costas  tan  ccrcana'í  de  las 
costas  inglesas,  que  un  desembarco  de  fuerzas  considerables  hu- 
biera podido  comprometer  el  éxito  de  la  campaña.  Tanto  es  así, 
que  al  continuar  el  Rey  Carlos  la  guerra  contra  los  ingleses,  no 
pudo  apoderarse  de  Normandíji  hasta  el  año  1449,  es  decir,  diez  y 
ocho  años  después  de  la  muerte  de  la  heroína.  Normandía  fué  la 
última  provincia  que  perdieron  los  ingleses,  si  se  exceptúa  Calais, 
-reconquistado  durante  el  reinado  de  María,  y  que  fué  el  último  re- 
cuerdo de  la  guerra  de  los  cien  años.  Verdad  es  que  los  ingleses, 
desalentados  entonces,  no  tenían  tanto  poder  como  al  principio  de 
las  hostilidades;  pero  esta  ventaja  se  hallaba  contrapesada  por  la 
sorda  hostilidad  de  muchos  cortesanos  de  Carlos  VII,  que  envidio- 
sos de  los  triunfos  de  la  «Doncella»  y  del  grandísimo  crédito  de 
.  que  gozaba  en  la  Corte,  se  alegraron  secretamente  de  su  cautive- 
rio, y  al  verse  desembarazados  de  ella,  le  achacaron  la  culpa  del 
escaso  éxito  de  la  campaña  de  París.  Si  el  Monarca  francés  alcan- 
zó grandes  triunfos,  fué  mediante  la  ayuda  de  Juana,  que  le  sacó 
del  funesto  amodorramiento  en  que  se  hallaba  encerrado,  y  el  cual 
hubiera  concluido  con  la  pérdida  total  de  su  reino;  ella  le  anima- 
ba, ejerciendo  sobre  él  una  especie  de  sugestión;  pero  desde 
que  ella  cayó  en  poder  de  sus  enemigos,  el  Rey,  naturalmente 
indeciso  y  apático,  y  rodeado  de  cortesanos  que  en  su  interior  ce- 
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lebraron  el  contratiempo,  no  se  hallaba  en  condiciones  de  em- 
prender una  acción  enérg-ica  contra  el  baluarte  del  enemigo. 
Sólo  la  presencia  de  Juana  valía  para  el  ejército  más  que  un  cuer- 
po de  10.009  soldados,  y  una  vez  desaparecida,  fué  su  cautiverio 
más  funesto  para  la  causa  del  Rey  que  una  gran  derrota. 

Insisten,  sin  embargo,  los  acusadores  de  Carlos  VII  en  que  ha- 
ciendo un  esfuerzo  supremo  de  todas  sus  fuerzas  para  la  conquista 
de  Normandía,  hubiera  podido  conseguir  en  1431  lo  que  consiguió 
en  1449.  Los  que  así  hablan,  además  de  no  tener  en  cuenta  la  sorda 
hostilidad  de  varios  jefes  contra  Juana,  pasan  por  alto  una  circuns- 
tancia capitalísima,  que  fué  después  acaso  la  más  eficaz  para  que 
el  Rey  concluyese  de  una  vez  con  las  fuerzas  inglesas.  Felipe  de 
Borgoña,  uno  de  los  Príncipes  más  poderosos  de  su  tiempo  y  aliado 
de  lo?  ingleses,  iba  empezando  á  comprenderla  creciente  falsedad 
de  su  situación,  y  cada  triunfo  de  Carlos  contribuía  á  aflojar  de  día 
en  día  sus  relaciones  con  los  ingleses.  Este  enfriamiento  empezó 
poco  después  de  la  muerte  de  Juana,  cuando  el  fallecimiento  de  la 
esposa  del  Regente  de  Francia,  Duque  de  Bedford,  que  era  her- 
mana de  Felipe,  rompió  el  lazo  principal  de  unión  entre  los  dos 
cuñados.  Además,  mientras  el  Duque  de  Borgoña  se  convencía  de 
que  el  gran  poder  de  los  ingleses  sería  en  todo  tiempo  grandísimo 
obstáculo  para  sus  proyectos  ambiciosos,  en  la  corte  de  Carlos  VII 
se  comprendió  también  la  necesidad  de  cambiar  de  política  recon- 
ciliándose con  el  Duque,  sin  lo  cual  no  había  posibilidad  de  lograr 
un  triunfo  completo.  El  alma  de  este  partido  era  la  suegra  del  Rey, 
la  cual,  en  el  otoño  de  1433,  es  decir,  dos  años  después  del  suplicio 
de  la  heroína,  separó  con  resolución  enérgica  del  lado  de  su  yerno 
á  La  Tremouille,  cuya  influencia  había  inutilizado  hasta  entonces 
los  esfuerzos  del  partido  de  acción  para  conseguir  un  cambio  de 
política,  y  cuya  presencia  en  la  corte  de  Carlos  imposibilitaba  la 
reconciliación,  por  ser  La  Tremouille  el  fautor  del  asesinato  de 
Juan-sin-miedo,  padre  del  Duque  Felipe  de  Borgoña,  en  el  puente 
de  Montereau,  También  intervinieron  en  el  asunto  el  Papa  Euge- 
nio IV  y  el  Concilio  de  Basilea.  Á  este  fin  se  reunió  un  Congreso 
en  Arras,  en  el  verano  del  año  1435,  sin  que  diera  resultados  apre- 
ciables.  Lo  que  dio  el  último  golpe  á  la  determinación  del  Duque 
de  Borgoña  fué  el  fallecimiento  del  Duque  de  Bedford,  ocurrido 
casi  inmediatamente  después  de  concluido  el  Congreso.  Felipe  el 
Bueno  hizo  entonces  las  paces  con  Carlos  VII  en  Arras,  en  Sep- 
tiembre de  1435,  y  volvió  á  defender  la  causa  dé  Francia.  Esta  de- 
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fección  fué  el  gplpe  mortal  para  los  ingleses,  y  al  estallar  las  hos- 
tilidades con  más  furor  que  nunca,  fueron  los  enemigos  retirán- 
-dose  poco  á  poco  hasta  dejar  completamente  libre  el  territorio  fran- 
cés. Acaecieron  estos  hechos  cuatro  años  después  del  proceso  de 
la  «Doncella",  y  fácil  es  comprender  que  lo  que  no  era  posible  al 
Rey  de  Francia  cuando  tenía  que  luchar  al  mismo  tiempo  con  in- 
gleses y  borgoñones,  le  fué  después  hacedero  cuando  borgoñones 
y  franceses  aliados  lucharon  con  los  ingleses. 

Á  estas  razones  de  imposibilidad  física  se  podrían  añadir  otras 
lie  orden  moral,  para  cuya  cabal  inteligencia  es  menester  atender 
íil  estado  de  la  sociedad  á  principios  del  siglo  XV.  Reputábase  á  la 
sazón  por  el  vulgo  poco  menos  que  hereje  á  todo  el  que  no  creía 
-en  el  poder  de. las  brujas  ó  hechiceras,  y  al  procesar  los  ingleses  á 
Juana  como  tal,  se  proponían  á  la  vez  hacer  pasar  al  Rey  de  Fran- 
cia como  cómplice  de  estos  crímenes,  explicando  sus  victorias  como 
•consecuencia  de  un  pacto  secreto  entre  él  y  la  «Doncella".  Así  trató 
<le  demostrarlo  el  orador  que  pronunció  el  discurso  el  día  de  la  su- 
puesta abjuración,  donde  dijo  textualmente:— «i^r^^cé',  iu  es  bien 
abusée,  qtd  as  toujours  esté  la  chambre  tr^s-chrestieune,  et  Char- 
les qiii  se  dit  roy,  de  toy  gouvernetir ,  s'est  adhéré  comme  hér eti- 
que ct  schismatique,  tel  il  est,  aux  parolles  et  faicts  d'tme  fcmme 
íniitile,  diffaméc  et  de  tout  deshonncur  píame;  et  non  pas  luy  seu- 
Icment,  mais  tout  le  clergié  de  son  obéissauce  et  seignciiric,  par 
lequel  elle  a  esté  examinée  et  non  reprinse,  comme  elle  a  dkt  ct 
dudit  royn  (1). 

A  pesar  de  su  triste  situación,  comprendió  inmediatamente 
Juana  el  peligro  que  corría  la  reputación  de  su  soberano;  y  ella, 
que  al  verse  acusada  de  crímenes  imaginarios  guardó  absoluto  si- 
lencio, al  oir  estas  acusaciones  dirigidas  á  su  Rey  no  se  pudo  con- 
tener, é  interrumpió  al  predicador,  diciéndole:  «Pí7r  mafoy,  révé- 
rence  gardée,  je  vous  ose  bien  diré  et  jtircr,  sons  peine  de  nía  vic, 
que  c^est  bien  le  plus  noble  chrestien  de  tous  les  chrestiens,  et  qui 
mieux  ayme  la  foy  et  Veglise,  et  n^est  point  tel  que  vous  le  dic- 
tes^  (2). 

Por  deposición  unánime  de  todos  los  testigos  en  las  varias  in- 
vestigaciones del  proceso  de  absolución,  se  saca  en  claro  que  el 
fin  perseguido  por  los  ingleses  era  desacreditar  la  persona  del  Rey 


'1)    Proceso,  f ol.  402,  recto. 
(?)    Proceso,  ibid. 
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de  Francia,  con  objeto  de  enajenarle  las  simpatías  de  sus  vasallos, 
para  lo  cual  era  el  mejor  medio  implicarle  en  un  proceso  religioso. 
A  este  fin  tendían  las  cartas  dirig-idas  por  el  Rey  de  Inglaterra  al 
-emperador,  á  los  reyes  y  príncipes  de  Europa,  y  á  los  principales 
dignatarios  eclesiásticos  de  Francia;  y  para  impedir  que  se  revi- 
sase el  proceso  de  Ruán  y  darle  carácter  de  fallo  inapelable,  decía: 
uQu^ü  veut  enipescher  que  cenx  qui  poiirroient  avoir  eu  pour 
agréahles  les  maléfices  et  les  erreurs  de  Jehanne,  et  qui  vou- 
droient  troubler  les  vraysjtigemens  de  nostre  núre  saínete  églt'se, 
ne  tirent  lesjuges  en  cause  devant  le  Pape,  le  concile  general,  ou 
ailleurs,  etc."  (1).  Palabras  son  estas  que  no  pueden  aplicarse  sino 
al  Rey  de  Francia,  y  que  indican  claramente  el  propósito  de  crear 
atmósfera  contra  la  procesada  y  contra  el  mismo  Rey,  como  me- 
dio de  impedirle  todo  intento  de  revisión  del  proceso,  dejarle  para 
siempre  bajo  la  acusación  de  complicidad  en  un  delito  contra  la 
Religión,  y  presentarle  á  los  Obispos  de  Francia  y  al  Papa  mismo 
como  fautor  \  encubridor  de  herejías,  y  sospechoso  en  materia  de 
fe.  Tanto  daño  hicieron,  que  aún  después  de  su  triunfo  definitivo 
por  la  conquista  de  la  Normandía,  no  logró  obtener  inmediata- 
mente de  Roma  el  Rey  de  Francia  las  actas  necesarias  para  la  re- 
visión. Acusado  en  la  carta  del  Rey  de  Inglaterra  de  s'estre  serví 
des  moyens  síníestres  de  la  Pucelle,  para  poder  reformar  el  jui- 
cio de  1431  tuvo  que  hacer  intervenir  á  los  padres  de  la  «Doncella^, 
y  sólo  en  virtud  de  sus  reclamaciones  se  pudo  obtener  en  1455  el 
rescripto  apostólico  ordenando  las  nuevas  investigaciones. 

No  pretendemos  justificar  en  absoluto  la  conducta  del  Rey  de 
Francia:  acaso  con  un  poco  más  de  resolución  y  energía  hubiera 
podido  salvar  la  vida  á  la  salvadora  de  su  reino;  pero  entre  la  irre- 
solución y  la  ingratitud  hay  una  distancia  enorme.  Las  diligencias 
hechas  posteriormente  por  el  Rey  para  que  la  Santa  Sede  rehabi- 
litase la  memoria  de  la  heroína,  prueban  que  no  tenía  olvidados  los 
beneficios  que  le  debía. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

o.  S.A. 

(Continuará.) 


0)    Proceso,  fol.  436,  verso. 
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CARACTERES    ANATÓMICOS   Y   FISIOLÓGICOS:    SU   RELACIÓN    CON 

LAS    CUALIDADES    MORALES    DEL    HOMBRE,    SEGÚN     LA     ANTROPOLOGÍA 

CRIMINAL   Y   LOS   ANTIGUOS   FISONOMISTAS 


[jUE  la  ori^anización  y  el  temperamento  influyen  poderosa- 
mente en  las  condiciones  morales,  en  las  tendencias  y 
hasta  en  el  modo  de  obrar  del  hombre,  es  una  verdad  re- 
conocida por  todos  3^  demostrada  por  la  experiencia.  Que  el  cono- 
cimiento exacto  de  la  organización  y  el  temperamento  de  un  indi- 
viduo podría  servir  de  g"uía  para  investig-ar  sus  aptitudes  y  sus 
naturales  instintos,  si  este  conocimiento  exacto  fuera  posible,  es 
una  consecuencia  lógica  de  lo  anterior.  «En  cuanto  á  la  organiza- 
ción, bien  creo  yo  que  la  variedad  de  ella  puede  variar  mucho  las 
operaciones  de  la  alma,  aunque  hasta  ahora  no  sabemos  qué  orga- 
nización es  la  más  oportuna  para  discurrir  bien»  (1).  Estas  palabras, 
aplicadas  solamente  á  las  aptitudes  de  la  inteligencia,  pueden  apli- 
cai;se  de  igual  modo  á  las  condiciones  de  la  voluntad.  En  ellas  in- 
fluye, indudablemente,  el  organismo;  pero  ¿cómo  y  hasta  dónde 
influye?  ¿Qué  organización  especial  corresponde  á  cada  inclina- 
ción, á  cada  virtud,  á  cada  vicio?  ¿En  qué  miembro,  en  qué  parte 
del  organismo  humano  se  encuentran  los  signos  reveladores  de  los 
sentimientos  que  se  albergan  en  el  alma?  De  esto  no  saben  mucho- 


(1)    Feijóo,  Teatro  critico,  tom.  I.  disc,  XVI, 
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más  los  modernos  antropólogos  que  los  viejos  fisonomistas.  Sin  em- 
bargo, unos  }•  otros  contestan  á  las  preguntas  que  preceden;  unos 
y  otros  han  sometido  á  minucioso  examen  á  cada  parte  del  cuerpo 
humano,  el  cráneo  y  el  cerebro,  el  cabello  y  la  barba,  los  ojos,  las 
orejas,  las  mandíbulas,  la  nariz,  los  dientes,  los  brazos  y  las  ma- 
nos, la  estatura  y  el  peso,  las  arrugas  del  rostro,  el  color  del  cutis 
y  las  lesiones  de  las  visceras.  Y  de  este  examen  han  deducido  re- 
glas, más  ó  menos  caprichosas,  los  fisonomistas  para  conocer  al 
hombre,  los  antropólogos  para  conocer  al  delincuente. 

La  exposición  sencilla  de  esas  reglas  y  su  estudio  comparativo 
constituyen  el  asunto  principal  de  este  trabajo,  de  cu3'a  utilidad 
científica  y  práctica  juzgará  el  lector.  Nada  ó  casi  nada  he  de  decir 
de  los  datos  obtenidos  por  los  antropólogos  en  virtud  de  las  obser- 
vaciones hechas  sobre  los  cadáveres,  porque  esta  clase  de  experi- 
mentos, relacionados  con  la  inteligencia  y  la  moralidad  de  los 
hombres,  son  muy  escasos  entre  los  escritores  antiguos.  Me  con- 
cretaré, pues,  á  exponer  y  comparar  las  reglas  sentadas  por  los 
fisonomistas,  con  las  deducidas  por  los  antropólogos  de  observacio- 
nes hechas  sobre  hombres  vivos. 

La  estatura.  —  El  delincuente,  según  Lombroso,  tiene  casi 
siempre  la  estatura  media  del  tipo  regional.  Predomina,  sin  em- 
bargo, la  elevada  en  el  salteador  y  el  homicida,  y  la  baja  en  los  es- 
tupradores, en  los  falsarios,  y,  sobre  todo,  en  los  ladrones.  Es  de 
advertir  que  no  hay  gran  conformidad  entre  las  cifras  de  Lombroso 
y  las  presentadas  por  otros  escritores  de  la  escuela.  Pedro  Ciruelo 
opina  que  los  hombres  corpulentos  son,  por  lo  regular,  calmosos, 
débiles  y  cobardes  (poco  á  propósito,  ciertamente,  para  salteadores 
y  asesinos);  los  pequeños,  veloces,  iracundos  y  animosos,  y  los  me- 
dianos de  buena  índole  (1).  El  juicio  de  Jerónimo  Cortés  se  acerca 
más  en  este  punto  al  de  Lombroso.  Los  de' estatura  larga  y  dere- 
cha—dice—y más  flacos  que  gordos,  suelen  ser  atrevidos,  crueles, 
de  grande  ira  y  presunción;  si  grucvsos  y  altos,  porfiados,  ingratos  y 
prudentes,  y  si  de  corta  estatura,  sospechosos  y  de  mucha  ira  (2). 
Otros  no  conceden  importancia  alguna  á  la  estatura  y  al  mayor  ó 
menor  volumen  del  cuerpo  cuando  se  trata  de  las  condiciones  ó 
aptitudes  morales.  «Para  paz  y  para  guerra — dice  Francisco  de 
Avila,— para  en  casa  y  para  fuera,  para  á  solas  y  en  compañía,  es 


(1)  Astroloz.ia  christ.,  lib.  III,  cap.  X. 

(2)  Fisonomía  y  varios  secretos  de  naturaleza,  cap.  XXX. 
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menester  el  buen  entendimiento,  la  mucha  prudencia,  el  buen 
juicio  y  asiento:  estas  fuerzas  llevan  en  peso  los  reinos  y  provincias, 
y  estas  fuerzas  y  valor  tan  bien  caben  en  un  cuerpo  pequeño  como 
en  uno  grande,  y  más  veces  se  halla  en  los  pequeños,  por  tener  su 
virtud  allí  el  alma  más  recogida  que  en  los  excesivamente 
grandes"  (1).  Y  en  otra  parte  se  expresa  de  este  modo:  «Veréis  unos 
hombres  tan  altos,  tan  dispuestos,  tan  graciosos,  q,ue  hacen  que 
pongan  en-  ellos  los  ojos  las  gentes,  que,  tratados,  no  sirven  sino 
de  hacer  sombra  de  hombres;  mas  ni  tienen  prudencia,  ni  enten- 
dimiento, ni  valor,  ni  el  peso  en  sus  negocios  y  ajenos  que  con- 
vendría. Y  veréis  otros  que  son  menudos  y  pequeños,  y  pican 
como  la  pimienta  y  mostaza,  tienen  vivez,  agudeza,  juicio»  (2). 

El  pecho. — El  grueso  ó  de  constitución  robusta  es,  según  Cor- 
tés, señal  de  tiranía  y  astucia;  y  el  demasiado  angosto  augura  bue- 
na disposición  Intelectual  en  el  sujeto,  pero  mucha  ira  (3).  Algunos 
antropólogos  han  observado  que  el  pecho  de  los  criminales  es  de 
un  perímetro  inferior  al  de  los  hombres  honrados,  y  hacen  notar 
que,  entre  aquéllos,  se  encuentra  con  frecuencia  una  gran  depre- 
sión en  el  tórax,  con  carácter  de  degeneración. 

Los  BRAZOS. — En  los  excesivamente  largos,  relacionados  con  la 
estatura,  han  encontrado  también  los  antropólogos  un  signo  de  cri- 
.minalidad,  cosa  que  tenía  que  suceder,  claro  está,  por  la  semejanza 
que  dan  al  hombre  con  sus  inmediatos  ascendientes  los  brazos  des- 
proporcionados. Sobre  este  punto,  afirma  Jerónimo  Cortés  que  los 
que  tienen  los  brazos  largos,  "de  tal  modo  que  estando  de  pie 
lleguen  con  las  manos  alas  rodillas,"  son  soberbios,  atrevidos,  de 
bajos  pensamientos  y  amigos  de  mandar.  En  cambio,  atribuye  á  los 
que  tienen  los  brazos  cortos  afición  á  las  armas  y  propensión  á  reñir 
con  todos  (4). 

Las  manos. — De  ellas  dice  Francisco  Valles  que  son  una  parte 
de  la  Fisonomía,  y  que  no  és  vano  su  examen  mientras  no  traspase 
los  límites  de  esta  ciencia  (5).  Constituyeron  por  sí  solas  en  los 
tiempos  antiguos  el  objeto  de  una  de  las  artes  adivinatorias,  y 
fueron,  por  lo  tanto,  minuciosamente  estudiadas,  si  es  que  puede 
llamarse  estudio  el  que  de  las  líneas  y  configuración  de  las  manos 


(1)  Diálog;os  del  desengaño  del  hombre,  1576,  dial.  IV. 

(2)  Ibid.,  dlál.  X. 

(3)  Ob   cit.,  cap.  XX. 

(4)  Ob.  cit.,  cap.  XVIII. 

(5)  De  Sacra  Philosophia,  1587,  cap.  XXXIII. 
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hicieron  los  quirománticos  y  los  astrólogos.  Tampoco  han  omitido 
este  examen  en  el  delincuente  los  criminalistas  de  la  nueva  escuela. 
Marro,  después  de  hacer  la  confrontación  entre  diversas  clases  de 
delincuentes,  observó  que  los  asesinos  y  los  estupradores  tenían, 
por  lo  general,  las  manos  anchas  y  cortas  en  relación  con  la  esta- 
tura; los  reos  de  delitos  contra  la  propiedad  se  distinguían  por  sus 
dedos  finos  y  extraordinariamente  largos,  y  los  homicidas  y  autores 
de  lesiones  por  sus  dedos  excesivamente  gruesos.  De  suerte  que 
predominan  las  manos  cortas  y  anchas  en  los  reos  de  delitos  de 
sangre,  y  las  manos  largas  entre  los  autores  de  delitos  contra  la 
propiedad.  Los  antropólogos  vienen  á  dar  un  valor  real  á  la  frase 
manos  largas  que  vulgarmente  se  emplea  para  designar  á  los  afi- 
cionados á  apoderarse  de  lo  ajeno.  Según  Cortés,  los  que  poseen 
manos  largas  están  muy  lejos  de  cometer  un  crimen:  son  leales, 
pacíficos  3^  de  buen  trato.  No  ocurre  lo  mismo  con  los  que  tienen  las 
manos  gruesas  y  cortas,  á  quienes  califica  de  vanos  y  propensos  al 
enojo,  condición  esta  última  muy  á  propósito  para  los  delitos  contra 
las  personas  (1). 

•  Nada  diremos  del  examen  hecho  por  los  fisonomistas,  del  cue- 
llo, las  espaldas,  el  vientre,  muslos,  piernas,  rodillas,  etc.,  ya  que 
los  antropólogos  apenas  toman  en  consideración  estas  partes  del 
cuerpo  humano.  Pasamos,  pues,  al  estudio  de  la  cabeza  y  el  rostro, 
lugares  donde  se  encierran  los  principales  secretos  de  la  ciencia 
fisonómica. 

Capacidad  y  configuración  del  cráneo. — Según  los  antropólo- 
gos criminalistas,  los  delincuentes  son,  por  lo  general,  microcéfa- 
los,  y  presentan  una  gran  desproporción  entre  la  pequenez  del 
cráneo  y  el  excesivo  desarrollo  de  la  cara.  «Comenzando —  dice 
Ferri  —  por  los  datos  craneológicos  en  los  dos  tipos  más  salientes 
de  los  criminales,  los  homicidas  y  los  ladrones,  representantes  de 
las  dos  formas  primitivas  y  cardinales  de  la  actividad  criminal, 
comparados  con  los  hombres  normales  de  la  misma  provincia,  se 
ha  encontrado  una  inferioridad  general  en  la  forma  del  cráneo  por 
menor  circunferencia  ó  capacidad  craneana,  ángulo  facial  más 
agudo,  mayor  diámetro  bicigomático  y  mayor  capacidad  orbi- 
tal" (2).  Los  antiguos  apenas  trataron  del  volumen  de  la  cabeza 
más  que  en  relación  con  las  aptitudes  intelectuales,  idea  que  tain- 


(t)    Ob.  cit.,car.  XIX. 

(2)    Los  nuevos  liorisontvs  del  derecho  y  el  procedimiento  penal,  cap.  II. 
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bien  ha  sido  patrocinada  por  Lombroso  y  está  expresada  vulg^ar- 
mente  con  frases  como  estas:  «Tal  hombre  es  una  g^ran  cabeza;  tal 
otro  tiene  una  cabeza  de  chorlito,"  que  se  aplican,  respectivamen- 
te, á  hombres  de  inteligencia  poderosa  y  á  los  de  poco  juicio.  En- 
tre los  predecesores  de  los  antropólog^os  hay  opiniones  para  todos 
los  g-ustos.  «Aristóteles  pretende  que  los  de  cabeza  pequeña  son 
más  discursivos  (1).  Conjeturo  que,  antes  de  escribirlo,  tomó  la 
medida  á  la  suya.  Otros  votan  á  favor  de  las  cabezas  grandes.  No 
debían  de  ser  las  de  éstos  pequeñas,  que  si  lo  fueran  seguirían  á 
Aristóteles"  (2),  Cortés  califica  á  los  de  cabeza  pequeña  de  indis- 
cretos y  porfiados,  y  Pedro  Ciruelo  de  fatuos  y  ligeros  de  juicio  (3). 
Huarte  de  San  Juan  afirma  que,  según  le  ha  demostrado  la  expe- 
riencia, «en  los  hombres  pequeños  de  cuerpo  es  mejor  declinar  la 
cabeza  á  grande,  y  en  los  que  son  de  mayor  corpulencia  á  peque- 
ña" (4),  que  es  precisamente  lo  contrario  de  lo  observado  por  los 
antropólogos  criminalistas.  El  médico  Martín  Martínez  sostiene 
que  «es  mejor  la  cabeza  mediana  que  la  demasiadamente  grande  ó 
pequeña;  y  de  estos  dos  vicios,  el  peor  es  que  sea  chica»  (5).  Creo 
que  á  todos  ellos  se  pueden  aplicar  estas  juiciosas  observaciones 
de  Feijóo:  «Digan  lo  que  quieran  estos  que  andan  tomando  la  me- 
dida á  los  miembros  para  computar  el  valor  de  las  almas,  la. expe- 
riencia muestra  que  entre  hombres  de  cabezas  grandes  se  hallan 
unos  sutiles  y  otros  estúpidos,  y  de  la  misma  manera  entre  hom- 
bres de  cabezas  pequeñas"  (6).  «Lo  que  yo  juzgo  es  que  cualquiera 
qae  se  meta  á  decidir  algo  en  esta  materia  no  hará  más  que  hablar 
á  tientas,  y  lo  único  que  ha  de  decidir  es  que  nada  se  puede  deci- 
dir" (7). 

Respecto  á  la  configuración  del  cráneo  en  sus  dos  formas  más 
importantes,  braquicefalia  (cabeza  corta,  medida  según  la  longitud 
del  cráneo),  y  dolicocetalia  (cabeza  prolongada),  tampoco  hay  gran 
conformidad  entre  los  autores  que  principalmente  examinamos. 
Pedro  Ciruelo  ve  en  la  cabeza  excesivamente  larga  un  signo  de 
buena  memoria  y  poderosa  imaginación;  y  en  la  cabeza  redonda, 
accidente  que  se  deriva  de  la  braquicefalia,  escaso  ingenio  y  estu- 


co Aristóteles  defendió  tambitín  la.  opinión  contraria. 

(2)%  Feijóo:  Teatro  critico,  tom.  I,  disc.  XVI. 

(a)  Obs.  cits. 

(4j  Examen  de  ingenios,  cap.  IIÍ. 

(5)  Anatomía  compendiosa,  lee.  X,  part.  1.» 

(6)  Teatro  critico,  tom.  I,  disc.  XVI. 
^7)  Cartas  eruditas,  tom,  V,  cart.  6." 
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pidez  (1).  Cortés,  en  cambio,  atribuye  á  la  cabeza  prolongada  sim- 
plicidad y  malicia,  y  á  la  cabeza  corta  ó  redonda  astucia  y  leal- 
tad (2).  La  conveniente  configuración  de  la  cabeza  —  como  dice 
Juan  Huarte,  citando  á  Galeno,— *ha  de  ser  semejante  á  la  que  re- 
sulta de  una  bola  de  cera  ligeramente  aplastada  en  los  dos  lados 
opuestos,  "Quedaría  de  esta  manera  la  frente  y  el  colodrillo  con  un 
poco  c!e  giba;  de  donde  se  sigue  que  tener  el  hombre  la  frente  muy 
llana  y  el  colodrillo  remachado,  que  no  tiene  el  celebro  la  figura  que 
pide  el  ingenio  y  la  habilidad"  (3).  Entre  los  antropólogos  tampoco 
hay  la  mayor  conformidad  en  este  punto.  Según  Lombroso,  los  la- 
drones suelen  ser  dolicocéfalos,  y  braquicéfalos  los  asesinos;  pero 
otros  criminalistas  han  rectificado  las  observaciones  del  maes- 
tro (4). 

Peso  y  volumen  del  cerebro.  — Sienta  Lombroso,  cojmo  regla 
general,  que  el  peso  y  el  volumen  del  cerebro  son  inferiores  en  los 
delincuentes,  comparados  con  los  hombres  nórmales.  Relaciona 
esta  inferioridad  con  la  degeneración  y  el  escaso  desarrollo  de  las 
facultades  intelectuales,  aunque  para  ello  tenga  que  pasar  por  en- 
cima del  cerebro  de  Gambetta,  que  no  llegaba  al  peso  medio  del  ce- 
rebro de  los  parisienses,  y  hacer  caso  omiso  de  los  más  eminentes 
fisiólogos,  que  atribuyen  la  mayor  ó  menor  potencia  intelectual,  no 
al  volumen  y  al  peso  de  la  masa  encefálica,  sino  á  su  organización, 
á  la  nutrición,  al  fósforo,  á  la  substancia  gris,  etc. 

La  idea  de  relacionar  el  poder  de  la  inteligencia  con  el  volu- 
men del  cerebro  parece  que  está  expresada  en  una  multitud  de  fra- 
ses que  todos  empleamos  con  frecuencia.  Hablamos  de  hombres 
sesudos  para  indicar  el  juicio  y  el  talento  de  ciertas  personas,  y 
queremob  significar  el  poco  juicio  de  un  hombre  al  decir  que  es  de 
poco  seso;  juicio  y  seso  se  emplean  como  sinónimos  en  el  lenguaje 
ordinario.  De  suerte  que  Lombroso  ha  venido  á  dar  un  valor  real 
á  frases  que  el  vulgo  mismo  usa  en  sentido  metafórico.  Entre  los 
escritores  antiguos  también  fué  muy  común  la  creencia  de  que  las 
facultades  intelectuales  se  hallan  en  relación  directa  con  el  volu- 
men del  cerebro;  pero  tampoco  faltaron  impugnadores  de  esta  opi- 
nión. Merece  ser  expuesta  la  doctrina  de  Huarte  sobre  este  punto, 
con  sus  ribetes  de  evolucionista,  aunque  sin  pretenderlo  sú  autor. 


(l)  Ob.  y  lug.  cits. 

:2j  Cap.  XV. 

(3j  Examen  de  inflemos,  cap.  III. 

(4)  Entre  ellos  Ferri  y  Quatrefages 
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Es,  en  resumen,  como  sigue:  El  ingenio  y  las  facultades  intelec- 
tuales dependen  de  estas  cuatro  condiciones  del  cerebro:  organi- 
zación, unidad  de  partes,  temperamento  y  delicadeza  de  sus  com- 
ponentes. La  organización  supone  determinada  figura,  proporcio- 
nada cantidad,  lu*gar  conveniente  de  los  ventrículos  de  que  consta 
y  capacidad  de  éstos.  Respecto  á  la  figura  del  cerebro,  tal  corno- 
puede  observarse  exteriormente  en  relación  con  la  cabeza,  trae  el 
símil  de  la  bola  de  cera  que  anteriormente  hemos  citado,  y  exige, 
para  la  buena  constitución  orgánica,  que  «la  frente  y  el  colodrillo 
presenten  un  poco  de  giba,  y  así  es  como  tendrá  el  celebro  la  figu- 
ra que  pide  el  ingenio  y  la  habilidad.»  En  cuanto  á  la  cantidad  ó 
volumen  del  cerebro,  hace  notar  que  es  muy  superior  á  la  del  ce- 
rebro de  los  animales,  y  toda  esa  cantidad  hace  falta  para  las  fun- 
ciones de  la  inteligencia.  Aun  entre  los  brutos,  "aquellos  que  se 
van  llegando  más  á  la  prudencia  y  discreción  humana,  como  es  la 
mona,  la  zorra  y  el  perro,  éstos  tienen  mayor  cantidad  de  celebro 
que  los  otros,  aunque  en  corpulencia  sean  mayores»  (i).  Da,  sin 
embargo,  más  importancia  al  temperamento  del  cerebro  que  á  su 
volumen  y  constitución.  «Y  lo  que  más  viene  á  espantar  —  dice  — 
á  los  que  no  saben  philosophía  natural,  es  que  el  hombre,  teniendo 
el  celebro  bien  templado  y  con  la  disposición  que  alguna  sciencia 
ha  menester,  repentinamente  y  sin  jamás  haberla  aprendido  de  na- 
die, dice  y  habla  en  ella  cosas  tan  delicadas,  que  no  se  pueden 
creer»  (2).  Feijóo  sostiene  en  una  de  sus  Cartas  eruditas  que  el 
grado  de  inteligencia  no  depende  del  volumen  de  la  masa  encefá- 
lica.  «Para  esto  —  dice  —  sería  necesario  mostrarnos  juntamentCp 
por  medio  de  las  observaciones  anatómicas,  que,  dentro  de  la  es- 
pecie humana,  los  hombres  ingeniosos  tienen  mayor  cerebro  que 
los  rudos,  lo  que  no  pienso  se  haya  averiguado  jamás»  (3).  Es 
verdad;  no  se  había  averiguado  entonces  y  no  se  ha  averiguado 
todavía.  La  misma  opinión  sostuvo  el  insigne  benedictino  en  su 
Teatro  crítico,  donde  se  leen  estas  notables  palabras:  «Si  la  ventaja 
en  entender  se  hubiese  de  arreglar  á  ese  exceso  material  del  cele- 
bro, sería  merfester  que  un  hombre  agudísimo  tuviese  cuarenta  ó 
cincuenta  veces  mayor  celebro  que  un  fatuo,  y  que  los  hombres  de 
mayor  cuerpo  fuesen  generalmente  más  perspicaces  que  los  de- 


(1)  Examen  de  ingenios,  cap.  III. 

(2)  Ibid.,  cap.  IV. 

(3j    Tom,  V,  carta  VI. 
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corta  estatura,  pues  tienen  también  mayor  celebro  á  proporción. 
Y  si  eso  se  lo  hicieren  creer  al  que  escribe  esto,  les  daría  las 
gracias,  por  que  le  está  bien  '  (1). 

Forma  .  color  del  rostro,— Para  Lombroso  y  la  mayor  parte 
de  los  antropólogos,  uno  de  los  caracteres  más  salientes  del  crimi- 
nal, sobre  todo  del  asesino,  es  la  desproporcionada  longitud  de  la 
cara  en  relación  con  la  pequenez  del  cráneo.  No  anda  lejos  de  pen- 
sar así  Pedro  Ciruelo,  que  ve  en  el  rostro  prolongado,  ingenio, 
dolo  y  astucia;  y  en  la  cara  redonda  simplicidad  y  estupidez  (2).  La 
mismo  juzga  Jerónimo  Cortés  esta  última  cualidad,  y  califica,  ade- 
más, de  tímidos  á  los  que  tienen  el  rostro  carnoso  y  ancho,  y  de 
rencillosos  y  mofadores  á  los  de  cara  larga  y  seca  (3).  Según  Lom- 
broso, predomina  el  color  pálido  y  amarillo  en  los  delincuentes,  y 
de  un  modo  particular  en  los  ladrones,  cosa  que  á  nadie  sorpren- 
derá, teniendo  en  cuenta  que  las  observaciones  de  los  reos  se  han 
hecho  en  los  presidios,  y  la  vida  del  presidio  no  es  la  más  á  propó- 
sito para  echar  colores.  El  cárdeno  es,  según  Cortés-,  el  que  indica 
peor  temperamento;  á  los  iracundos  y  dados  á  rencillas  les  pinta  de 
color  cetrino,  y  los  de  rostro  muy  amarillo  (en  conformidad  con 
Lombroso)  dice  que  son  de  condición  perversa,  maliciosos,  engaño- 
sos, traidores  y  avaros  (4). 

Cabello  y  barba.— Certifican  los  criminalistas  italianos,  que 
en  todas  las  clases  de  delincuentes  es,  por  lo  común,  muy  abun- 
dante el  cabello,  y  que  con  esta  exuberancia  del  pelo  forma  un  raro 
contraste  la  escasez  ó  la  falta  absoluta  de  barba.  Según  Lombroso, 
los  ladrones  se  distinguen  por  la  pobreza  de  la  barba  y  la  abun- 
dancia del  cabello;  los  estafadores  por  el  pelo  también  abundante 
y  peinado  á  estilo  del  de  la  mujer;  los  homicidas  tienen  escasez  de 
barba  y  obscuro,  crespo  y  espeso  el  cabello,  y  entre  los  falsarios  y 
estafadores  es  general  el  pelo  muy  negro.  La  opinión  de  nuestros 
fisonomistas  no  deja  de  guardar  alguna  conformidad  con  la  de  los 
antropólogos.  Cortés  ve  en  la  abundancia  del  cabello  un  signo  de 
codicia,  y  en  la  barba  espesa  y  bien  compuesta,  las  mejores  condi-  , 
clones,  así  como  la  barba  pobre  ó  mal  repartida  indica  condición 
poco  recomendable.  Los  cabellos  crespos  son  señal  de  simpleza  en 
el  varón  y  desvergüenza  en  la  mujer,  y  si  ésta  tiene  el  rostro 


(1)  Tom.  I,  dlsc.  XVI. 

(2)  Ob.  y  1.  clts. 

(3)  Cap.  Xlll. 
(4/  Id. 
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velloso,  será  fuerte  y  de  condición  terrible  (1).  En  otra  parte  de  su 
obra  (2)  atribuye  á  los  hombres  sanguinarios  pelo  rubio  y  poca 
b  irba,  y  á  los  de  carácter  exaltado,  cabellos  negros  5^  ásperos.  Para 
el  Maestro  Ciruelo,  el  cabello  negro  y  áspero  indica  gran  fuerza 
cerebral  y  complexión  melancólica;  el  claro  ó  rubio,  y  lo  mismo  el 
crespo,  iracundia  y  complexión  colérica.  Respecto  de  la  barba, 
dice  que,  si  es  abundante  y  bien  formada,  indica  buena  complexión, 
pero  si  es  escasa  y  mal  distribuida,  demuestra  seca  complexión  y 
carácter  melancólico. 

Entre  otros  escritores  españoles  se  ha  considerado  como  mal 
síntoma  el  pelo  rubio,  acaso  por  ser  el  color  que  se  atribuye  á  Ju- 
das, de  quien  dice  Quevedo  en  uno  de  sus  sonetos: 

Bien  está  lo  bermejo  á  lo  ahorcado, 

y  en  la  Historia  del  gran  buscón  pinta  al  Dómine  Cabra  con 
pelo  bermejo,  y  declara  que  «no  hay  más  que  decir  para  quien  sabe 
el  refrán  que  dice:  ni  gato  ni  perro  de  aquella  color».  Tampoco  se 
conforman  con  los  antropólogos  nuestros  antiguos  novelistas,  por 
lo  menos  en  lo  que  se  refiere  á  la  barba.  Los  tipos  de  sus  bandidos 
tendrán  escasez  de  muchas  cosas,  pero  no,  ciertamente,  de  barba, 
como  el"  tipo  criminal  de  Lombroso. 

Habla  también  éste  de  la  calvicie  y  la  canicie,  ambas  muy  raras 
en  los  delincuentes  hasta  la  edad  de  cincuenta  á  setenta  años,  ex- 
cepto en  los  estafadores  y  falsarios.  Jerónino  Cortés  menciona  la 
canicie  prematura  como  signo  de  ligereza,  osadía  y  lascivia.  Es 
casi  seguro  que  el  autor  no  tenía  canas  cuando  escribió  esto. 

La  frente. — Suele  ser  muy  elevada,  según  Ferri,  en  los  crimi- 
nales y  los  locos.  Sin  embargo,  las  observaciones  hechas  en  los  ho  - 
micidas  y  los  soldados  acusan  alguna  superioridad  en  la  altura  de 
la  frente  á  favor  de  los  últimos.  Lombroso  da  más  importancia  á 
la  anchura  ó  diámetro  frontal,  que  es,  según  él,  uno  de  los  carac- 
teres que  revelan  mejor  la  superioridad  ó  inferioridad  de  la  raza. 
No  es  raro,  añade,  encontrar  entre  los  mismos  negros  la  frente 
elevada;,  pero  casi  siempre  es  más  estrecha  que  la  de  los  europeos. 
El  escaso  diámetro  frontal  constituye  una  de  las  notas  más  carac- 
terísticas del  asesino,  mientras  que  los  ladrones  se  distinguen  es- 
pecialmente por  su  frente  huida  ó  echada  hacia  atrás.  Jerónimo 


(1)  Ob  y  1.  cits.,  caps.  I  y  XJI. 

(2)  Trat.  V. 
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Cortés  sólo  vio  en  la  frente  alta  un  signo  de  generosidad  y  de  vir- 
tud; en  la  excesivamente  grande,  pobreza  de  talento  y  predisposi- 
ción á  la  locura;  en  la  frente  plana  y  lisa,  simplicidad,  y  en  la  com- 
primida ó  cóncava  y  con  arrugas,  codicia,  desvergüenza  y  pro- 
pensión al  enojo  (1). 

Ya  que  de  arrugas  hemos  hablado,  conviene  recordar  que  tam- 
poco pasó  inadvertida  esta  particularidad  para  los  criminalistas 
italianos.  Asegura  Lombroso  que  las  arrugas  se  presentan  antes  y 
son  más  pronunciadas  en  los  delincuentes  que  en  los  hombres  nor- 
males (lo  cual  se  explica  por  el  género  de  vida  de  unos  y  otros). 
Las  arrugas  frontales  — dice — se  observan  con  frecuencia  en  crimi- 
nales jóvenes,  y  son  tan  profundas,  que,  aun  en  estado  de  reposo, 
presentan  todos  los  caracteres  de  un  tajo  recibido  en  la  frente.  La 
más  característica  del  criminal  es  la  situada  verticalmente  en  el 
centro  de  la  mejilla,  que  Lombroso  llama  cigomática.  Parece  una 
cicatriz,  y  da  al  rostro  cierto  aspecto  burlón  y  repugnante. 

Las  cejas.— Los  fisonomistas  dieron  más  importancia  que  los 
antropólogos  al  color,  forma  y  otros  accidentes  de  las  cejas.  «Ma- 
nifiestan ^1  ánimo  del  hombre,  dice  Ramírez  de  Carrión  (2);  y  Je- 
rónimo Cortés  atribuye  á  las  cejas  arqueadas  soberbia,  atrevimien- 
to y  codicia;  á  las  que  son  demasiado  ralas,  simplicidad;  á  las  muy 
pobladas,  malicia  excesiva,  y  á  las  que  están  muy  juntas,  astucia, 
codicia,  y  en  ciertas  cosas  envidia  y  crueldad  (3).  No  se  aparta  mu- 
cho de  este  último  juicio  el  de  Lombroso,  que  cuenta  entre  los  ca- 
racteres propios  del  ladrón,  las  cejas  abundantes  y  poco  separadas. 
En  cambio,  Pedro  Ciruelo  sólo  vio  en  este  accidente  un  signo  de 
melancolía  y  de  tristeza. 

Los  OJOS.— L.^MiR ADA. —Estrabismo. —De  todos  los  rasgos  fiso- 
nómicos,  los  ojos  y  la  mirada  son  indudablemente  los  signos  que  con 
más  claridad  revelan  el  carácter,  los  sentimientos,  los  instintos  y 
las  cualidades  morales  de  una  persona.  Lo  demuestra  nuestro  modo 
ordinario  de  hablar  de  la  mirada,  calificándola  de  aviesa,  traidora, 
franca,  etc.;  y  comúnmente  el  juicio  que  nos  formamos  de  un  hom- 
bre, cuyos  hechos  desconocemos,  depende  en  gran  parte  de  la  im- 
presión que  nos  ha  producido  su  mirada.  Así  lo  han  entendido  los 
fisonomistas  al  decir  que  «las  condiciones  del  corazón  se  manifies- 


(1)  Ob.  y  1.  clts..  cap.  II. 

(2)  Maravillas  de  naturaleaa. 
13)    Cap.  III. 
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tan  en  el  semblante,  y  especialmente  en  los  ojos"  (1);  que  «los  ojos 
son  los  testigos  de  vista  que  deponen  en  la  averig-uación  de  causa 
tan  oculta  como  es  un  pensamiento» (2);  que  «el  ánimo  del  hombre  se 
conoce  por  los  ojos»  (3);  que  «en  los  ojos  ha  de  buscar  al  alma  quien 
quisiere  verla»  (4),  y  otras  innumerables  expresiones  de  este  gé- 
nero, que  en  su  lugar  hemos  reproducido,  y  no  necesitamos  repe- 
til*.  Así  lo  entienden  también  los  antropólogos,  que  consideran  la 
mirada  como  «la  nota  más  característica  y  especial  del  verdadero 
delincuente  nato»  (5).  Pero,  si  convienen  entre  sí  los  antropólogos 
y  los  fisonomistas  al  afirmar  que  los  ojos  son  los  signos  en  que  me- 
jor se  revelan  las  condiciones  del  hombre,  no  sucede  lo  mismo 
cuando  se  trata  de  determinar  el  color  y  otras  particularidades  de 
los  ojos  y  la  mirada,  en  cuanto  se  relacionan  con  las  distintas  cua- 
lidades morales  ó  las  diversas  formas  de  la  criminalidad.  En  los 
criminales,  según  las  observaciones  de  Bertillon  y  Ottolenghi,  ci- 
tados por  Lombroso,  predominan  los  ojos  azules  en  relación  .con 
los  hombres  honrados.  Respecto  de  la  mirada,  dice  el  mismo  Lom- 
broso que  en  el  asesino  es  fría,  inmóvil,  muy  semejante  á  la  mira^ 
da  de  los  animales  de  ra/a  felina  en  el  momento  del  acecho  y  de  la 
lucha,  y  á  veces  con  los  ojos  inyectados  de  sangre.  Los  ladrones 
tienen  una  mirada  oblicua,  y  los  ojos  pequeños^  errabundos  y  mó- 
vilísimos. Los  estafadores  y  los  falsarios  se  distinguen  también  por 
la  pequenez  de  sus  ojos,  casi  siempre  fijos  en  la  tierra,  y  los  estu- 
pradores por  su  mirada  centelleante. 

Veamos  ahora  lo  que  pensaron  sobre  '  esta  materia  nuestros 
fisonomistas.  «Los  que  están  airados— dice  Francisco  Valles — sue- 
len mirar  con  los  ojos  inmóviles Así  como  el  rostro  nos  sumi- 
nistra datos  más  importantes  (para  el  estudio  fispnómico)  que  lo 
restante  del  cuerpo,  así  los  ojos  nos  proporcionan  datos"  más 
seguros  que  las  demás  partes  del  rostro,  porque  los  ojos  son  como 


(1)  Pedro  Ciruelp,  Od.  cit.,  lib.  III,  cap.  X. 

(2)  Antonio  de  Castro,  Fisouotnia  de  la  virtud  y  del  vicio,  cap.  V,  párr.  1.' 

(3)  Manuel  Ramírez  de  Carrión,  Maravillas  de  naturalesa. 

(4)  Jerónimo  Gracián,  El  criticón,  pan.  I,  cris!  9.* 

(5)  Lombroso,  L'tiomo  delinqitente ,^a.Tt.  II,  cap.  VI.— Cita  á  renglón  seguido  estas  pala- 
bras de  Vidocq:  «Yo  no  necesito  ver  todo  el  rostro  de  un  criminal  para  conocerle:  me  basta 
verle  los  ojos»,  y  otras  parecidas  de  Mantegazza  y  De  Amicis,  segiin  los  cuales  toda  la  fisono- 
mía puede  ser  modificada  bajo  el  dominio  de  la  voluntad,  menos  la  mirada,  en  que  se  refleja  la 
fiereza  del  alma.  Y  en  otra  parte  cuenta  de  una  muchacha,  sin  trato  con  el  mundo  ni  expe- 
riencia alguna  de  la  vida,  que  se  retraía  de  hablar  con  un  hombre,  en  quien  nada  de  particular 
velan  los  que  le  trataban,  alegando  que,  si  no  era  criminal,  llegaría  á  serlo.  Preguntada  poi 
el  mismo  Lombroso  en  qué  lo  conocía,  contestó:  «En  los  ojos.*  Y  efectivamente,  aquel  hombre 
llegó  á  ser  asesino. 
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las  ventanas  del  alma,  y  más  aún  que  los  ojos,  la  manera  de  mirar. 
Una  mirada  recta,  con  los  ojos  un  poco  bajos,  es  señal  de  verg-üen- 
za;  la  mirada  inmóvil  y  sin  pestañear,  es  propia  del  desverofonzado 
é  iracundo;  el  parpadeo  constante  indica  timidez  ó  propensión  á  la 
locura;  la  mirada  oblicua,  dirigida  á  los  confines  del  horizonte,  es 
signo  de  hombres  dolorosos  y  burlones,  llamados  necios  por  los  di- 
vinos Proverbios»  (1).  Para  el  Maestro  Ciruelo,  los  ojos  gTandes  y 
negros  denotan  lascivia;  los  pequeños  y  azules,  afición  á  la  g-uerra; 
los  hundidos,  astucia;  los  muy  salientes,  estupidez;  'los  salpicados 
de  ciertos  puntitos,  perversidad,  astucia  y  dolo;  los  azules  verdosos, 
semejantes  al  color  del  agua  densa,  indican  desverg-üenza  y  fraude, 
V  son  un  sig-no  pésimo  en  las  mujeres.  De  suerte  que  los  ojos  azules 
non  los  que  denotan  cualidades  más  cercanas  al  crimen,  en  lo  cual 
concuerda  el  autor  citado  con  los  antropólogos.  Pero  mucho  más  se 
aproximan  los  juicios  de  Jerónimo  Cortés  á  los  de  Lombroso.  Los 
hombres  de  ojos  hundidos— dice— son  maliciosos,  traidores,  de 
grande  ira  y  peores  costumbres,  crueles,  inclinados  á  mofarse  y 
engañar.  Ojos  con  las  niñetas  pintadas  ó  doradas  y  de  vago  mirar, 
señalan  hombres  de  grande  ánimo,  lascivos  y  derramadores  de  san- 
gre (que  si  no  es  lo  que  Lombroso  ha  observado  en  los  ojos  del  asesi- 
no al  compararlos  con  los  de  las  aves  de  rapiña  ó  de  los  felinos  en 
el  momento  de  la  lucha,  se  parece  muchísimo).  Los  ojos  fijos  y  sin 
pestañear  (como  los  del  asesino  de  Lombroso),  son  propios  de  los 
hombres  malvados;  los  bermejos  ó  lacrimosos  y  sanguinolentos 
(recuérdese  también  este  detalle  de  los  antropólogos)  indican 
ira  y  crueldad.  Los  ojos  bailones,  que  se  mueven  de  lig-ero  á  una 
parte  y  á  otra,  denotan  mucha  ira  y  malicia,  é  inclinación  á  hurtar. 
(Exactamente  la  mirada  que  Lombroso  ha  observado  en  el 
ladrón)  (2).  El  mismo  Cortés  pinta  en  otra  parte  á  los  hombres  san- 
g-uinarios  con  «ojos  encendidos  y  de  mirar  agudo  y  espantoso»,  y  á 
los  pacíficos  y  honrados,  con  hermosos  ojos  negros  y  mirada  «no 
muy  fuerte  ni  aguda»  (3).  Nuestros  antiguos  novelistas  describen 
también  á  casi  todos  sus  bandidos  con  ojos  hundidos  y  pequeños,  y 
torva  y  repugnante  mirada.  Con  ojos  hundidos  suele  retratar 
Que  vedo  á  sus  personajes  de  alma  ruin;  ojos  hundidos  atribuye 
Cervantes  á  Monipodio  en  Rinconete  y  Cortadillo,  y  en  la  Vida 


(1)    De  Sacra  Philosophia,  cap.  XXXIII. 

(?)     Cap.  IV. 

(3)    Trat.  V,  part.  II,  caps.  V  j'  VI. 
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de  D.  Gregorio  Guadaña  se  dice  de  un  mesonero  bandido  que 
«solamente  le  faltaba  tener  los  ojos  rasgados  para  que  no  luciesen 
tanto  unas  negras  y  obscuras  niñas  que  tenía  en  ellos." 

Los  criminalistas  de  la  nueva  escuela  han  observado  también 
que  el  estrabismo,  la  mirada  oblicua  y  otras  anomalías  semejanteS;^ 
son  mucho  más  frecuentes  en  los  reos  que  en  los  hombres  norma- 
les. Nuestros  antiguos  novelistas  hacen  notar  las  mismas  particu- 
laridades al.  describir  el  semblante  de  sus  bandidos.  Del  mesonero 
ladrón  que  acabamos  de  citar  se  dice  que  «miraba  atravesado,  y  si 
lo  estuviera  pareciera  mejor".  Y  en  otra  parte  de  la  misma  obra  (1) 
se  lee  de  un  ventero,  también  ladrón,  que  «con  un  ojo  miraba  al  Sur 
y  con  otro  al  Norte,  y  atravesaba  con  ellos  del  Este  al  Oeste".  Je- 
rónimo Cortés  dice  de  los  ojos  bizcos  que  son  scf5al  de  hombres 
astutos,  iracundos  y  maliciosos;  y  añade,  temeroso  sin  duda  de  que 
se  diesen  por  ofendidos  los  que  tienen  este  defecto:  «Aunque  yo  co- 
nozco algunas  personas  bizcas,  pero  en  sus  tratos  y  costumbres, 
buenas,  virtuosas  3'  muy  verdaderas»  (2).  Por  úUimo,  casi  todas  las 
anomalías  que  los  antropólogos  atribuyen  á  los  ojos  y  la  mirada  par- 
ticuhir  de  los  delincuentes,  se  encuentran  indicadas  en  este  pasaje 
de  Jerónimo  Gracián:  «Fueron  mirando  por  todo  aquel  horrible  es- 
pectáculo quiénes  eran  los  crueles  salteadores,  que  no  podían  ati- 
nar con  ellos.  Miraban  á  unos  y  á  otros,  y  todos  los  hallaban  enla- 
zados. ¿Pues  quién  ata?  En  viendo  alguno  de  mal  gesto,  que  eran 
los  más,  sospechaban  de  él.— ¿Si  será  éste— dijo  Andremio,— que 
mira  atravesado,  que  así  tiene  el  alma?— Todo  se  puede  creer  de 
un  mirar  equivoco— respondió  Critilo;— pero  más  temo  yo  de  aquel 
tuerto,  que  nunca  suelen  hacer  éstos  cosa  á  derechas,  á  juicio  de 
la  Reina  Católica,  y  era  grande...  No  será  sino  aquel  del  ojo  rega- 
ñado, que  tiene  andado  mucho  para  verdugo.— ¿Y  qué  le  falta  á 
aquel  encapotado  que  mira  hosco,  amenazando  á  todos  de  tempes- 
tad?» (3) 

P.  Jerónimo  Montes. 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


(1)  Cap.  VI. 

(2)  Cap.  TV. 

(3)  El  criticón,  crisi  X. 


CARTAS  ABIERTAS 


Á  D.  BENITO  PÉREZ  CALDOS 


(1) 


UY  señor  mío:  Á  usted,  cuyo  talento  admiro,  aunque  deplo- 
rando la  dirección  que  suele  darle;  á  usted,  cuya  eleva- 
ción de  criterio  es  muy  superior  á  la  ceg^uedad  irreflexiva 
de  tantos  regeneradores  que  hoy  tratan  de  convertir  el  nombre  del 
autor,  de  los  Episodios  Nacionales  en  bandera  de  exterminio,  deso- 
lación y  muerte;  á  usted,  repito,  voy  á  airigir  c^tas  ligeras  refle- 
xiones sobre  los  sucesos  á  que  ha  dado  ori.gen  la  representación 
de  su  drama  Electra.  No  me  mueve  á  ello  otro  fin  que  el  de  escla- 
recer, á  la  luz  del  buen  sentido,  hechos  y  cuestiones  involucrados 
por  el  espíritu  de  secta,  y  contribuir  en  algo  á  que  no  descargue 
sobre  el  inMiz  suelo  de  España  un  diluvio  de  lágrimas  y  sangre, 
después  de  la  tremenda  borrasca  en  que  hemos  perdido  los  últimos 
restos  de  nuestra  pasada  grandeza. 


(1)  Con  el  pseudónimo  de  El  Bachiller  Juan  Peres  de  Mungiiía,  publicó  en  el  diario  caló- 
lico  El  Universo  el  P.  Francisco  Blanco  cuatro  caitas,  que  luego  reprodujo,  para  suplir  las 
mutilaciones  hechas  en  Madrid  por  la  censura  militar^en  el  periódico  El  Gnadalete,  de  Jerez 
de  la  Frontera,  á  donde  á  la  sazón  le  habían  enviado  los  Superiores  para  reponer  su  ya  que- 
brantada saluJ,  en  casa  de  su  hermano  D.  José,  distinguido  médico  establecido  en  aquella  po- 
blación. A  (in  de  recoger  en  nuestra  Revista,  y  evitar  que  se  pierdan,  confiadas  únicamente 
á  la  prensa  diaria,  y  porque  apenas  han  perdido  nada  de  su  actualidad,  las  reproducimos  con 
el  nombre  de  su  verdadero  autor,  que  seguramente  contribuirá  á  que  se  les  preste  más  attn- 
,  ción  de  la  que  se  les  prestó  al  publicarlas.  Las  cartas  al  Sr.  Galdós,  inspiradas  por  la  indig- 
nación generosa  que  levantó  en  todas  las  almas  bien  nacidas  la  repugnante  campnfia  anticle- 
rical á  que  dio  ocasión  la  representación  del  drama  Electra,  campafía  que  aún  no  ha  cesado,  y 
que  de  cuando  en  cuando  se  reproduce  con  igual  ensaflamiento,  merecen  ser  conocidas  y  medi- 
tadas como  uno  de  los  más  contundentes,  gallardos  y  briosos  escritos  que  produjo  el  brillante 
ingenio  de  su  malogrado  autor.— La  Dirección. 
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Difícil  es  hablar  con  serenidad  de  un  asunto  relacionado  con  los 
intereses  que  más  hondamente  pueden  dividir  á  los  hombres;  difí- 
cil es  sustraerse  á  la  atmósfera  de  combate  que  respiramos,  y  en- 
frenar los  ímpetus  del  corazón  que  se  siente  herido  en  sus  fibras 
m^s  delicadas,  y  no  dar  oídos  más  que  á  la  voz  de  la  razón  fría, 
imparcial  y  superior  á  las  solicitaciones  de  la  realidad  palpitante. 
No  me  lisonjeo  de  poseer  el  talismán  con  que  los  grandes  pensado- 
res y  videntes  se  aislan  del  tráfago  y  de  las  impurezas  de  la  vida. 
y  columbran  relaciones  misteriosas  negadas  á  las  inteligencias 
vulgares;  pero  estoy  seguro  de  la  rectitud  de  intención  con  que 
trato  de  servir  á  la  causa  de  la  verdad  y  la  justicia. 

Y  ante  todo,  permítame  usted  que  deplore  el  menguado  servi- 
<:io  que  prestan  á  su  reputación  de  artista  los  idólatras  que  la 
arrastran  por  el  fango  de  las  calles  y  la  mezclan  con  los  horrores 
-del  motín  y  las  siniestras  voces  del  escándalo.  ¿No  es  lastimoso 
-que,  por  espontánea  asociación  de  ideas,  al  contemplar  lo  que  hoy 
ocurre,  surjan  los  recuerdos  luctuosos  del  drama  de  Gil  y  Zarate 
Carlos  II  el  Hechizado,  que  fué,  en  tiempos  no  muy  lejanos,  rego- 
cijo de  la  intonsa  patriotería,  causa  de  extraordinarios  rigores  po- 
liciacos y  al  fin  pesadilla  lúgubre  del  autor,  que  no  había  calculado 
-el  alcance  de  su  atrevimiento?  Muy  lejos  está  de  mi  ánimo  el  apli- 
-car  á  la  Electra  de  usted^'el  género  de  análisis  que  aplicó  D.  Juan 
Martínez  Villergas  á  aquel  aborto  del  romanticismo  de  turnba  y 
hachero.  Las  consideraciones  y  el  respeto  que  usted  merece,  bas- 
tarían para  que  yo  no  pisara  ese  terreno;  y  además  me  aparta  de 
-él  la  consideración  de  que  tenemos  delante  de  nosotros  algo  mucho 
más  transcendental  que  las  discusiones  retóricas,  algo  que  puede 
ser  cuestión  de  vida  ó  muerte  para  nuestra  patria. 

Atendiendo,  pues,  al  fondo  y  no  á  la.  forma,  á  las  ideas  y  no  á 
la  literatura,  paso  á  demostrar,  con  razones  cuyo  valor  someto  á 
la  elevada  apreciación  de  usted,  que  el  movimiento  de  opinión, 
ficticio  en  gran  parte  y  verdaderamente  teatral,  suscitado  ó  reavi- 
vado por  el  drama  Electra,  compromete  en  grado  sumo  el  bienestar 
y  el  crédito  de  la  nación,  carece  de  todo  motivo  y  aun  de  pretexto 
racional,  y  no  es  sólo  antirreaccionario,  como  dicen,  sino  manifies- 
tamente hostil  á  la  religión  de  la  mayoría  de  los  españoles. 

En  cuanto  á  lo  primero,  son  tan  graciosas  como  elocuentes  las 
declaraciones  que  ha  hecho  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  ejercien- 
do de  crítico  y  mostrando  una  profundidad  y  un  tino  muy  superio- 
res á  los  que  le  distinguen  como  hombre  de  gobierno.  Ha  dicho, 
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pues,  el  jefe  del  partido  liberal  que  el  estreno  de  Electra  no  podía 
venir  con  más  oportunidad...  y,  en  efecto,  para  los  políticos  sin 
conciencia  que  nos  explotan  y  arruinan,  para  los  responsables  de 
las  verg-üenzas  de  Melilla,  Cavite  y  Santiago  de  Cuba,  para  los 
ineptos  malversadores  de  nuestro  patrimonio  colonial,  para  los 
hombres  funestos  que  en  la  guerra  con  los  Estados  Unidos  hicieron 
de  España  la  irrisión  de  Europa,  y  que  al  ver  la  mansedumbre  con 
que  todo  se  les  toleraba,  se  convierten  de  reos  en  fiscales  y  siguen 
esquilmando  á  la  dócil  muchedumbre...  para  esos  no  podía  haber 
nada  más  oportuno  que  la  aparición  de  Electra.  Felicísima  coyun- 
tura que  nunca  agradecerán  bastante.  Gracias  á  ella,  para  rehabi- 
litarse ante  el  público  que  vocea  y  se  agita,  les  basta  el  expediente 
sencillísimo  de  exhumar  el  morrión  y  entonar  el  himno  de  Riego. 
Entretanto,  las  iras  populares  se  han  desviado  de  su  primitiva 
dirección  y  rujen  impetuosas,  no  en  demanda  de  castigo  para  los 
que  lo  merecen,  sino  en  son  de  amenaza  contra  instituciones  y  per- 
sonas indefensas,  que  no  tomaron  ni  pudieron  tomar  parte  alguna 
en  los  crímenes  de  lesa  nación  á  que  antes  he  aludido. 

Yo  apelo  á  la  sinceridad  de  usted  para  que  responda  á  las  si- 
guientes preguntas:  ¿Tienen  algo  que  ver  el  clericalismo  y  la  reac- 
ción con  aquellas  infamias,  cuyo  recuerdo  enciende  la  sangre  de 
todo  español  bien  nacido?  ¿Tienen  algo  que  ver  los  curas  y  los  frai- 
les con  la  viciosa  organización  de  los  partidos  políticos,  de  la  en- 
señanza oficial,  del  ejército  y  la  marina;  con  el  cáncer  horrible  de 
la  inmoralidad  administrativa,  con  los  desmanes  del  caciquismo  y 
con  tantos  otros  enormes  abusos  que  han  secado  en  el  árbol,  antes 
frondoso,  de  la  vida  nacional  toda  savia  de  cultura,  de  progreso, 
de  moralidad  y  de  riqueza?  Y  si  no  está  ahí,  como  evidentemente 
no  está,  la  causa  de  nuestros  niales,  ¿á  qué  desorientar  la  opinión, 
haciendo  que  no  se  fije  en  los  gravísiitios  problemas  cuya  urgente 
resolución  necesitamos?  ¿A  qué  reavivar,  en  cambio,  el  fuego  de 
discordias  que  parecían  amortiguadas,  con  peligro  de  que  se  con- 
vierta en  incendio  formidable?  Usted,  que  ha  pintado  en  la  tercera 
serie  de  Episodios  Nacionales  las  luchas  fratricidas  entre  carlistas 
é  isabelinos,  entre  los  partidarios  del  moderantismo  y  los  del  pro- 
greso; usted,  que  al  referir  las  vicisitudes  de  esa  tragicomedia,  no 
puede  menos  de  lamentarse  unas  veces  y  sonreír  otras  con  humo- 
rismo fúnebre  ante  la  candorosa  i)rutalidad  de  los  contendientes  y 
los  ríos  de  sangre  vertida  en  obsequio  de  la  angélica  Isabel  ó 
del  bien  amado  D.  Carlos  María  Isidro;  usted,  que  no  puede  ig- 
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norar  cómo  de  causas  ig-uales  se  siguen  ig-uales  efectos,  ¿querrá' 
contribuir  á  que  resuciten  aquellos  idilios  y  se  abra  otra  era  de 
venganzas  inexpiables? 

¡Ah,  Sr.  Galdós!  Yo  no  estoy  conforme  con  el  espíritu  que  do- 
mina en  esos  libros,  donde  usted  hace  la  apoteosis  de  Mendizábal 
y  Espartero,  añadiéndoles  muchos  palmos  de  talla  y  rebajando  no- 
menos  la  de  Narváez  y  otros  caudillos  que  le  son  antipáticos;  pero 
creía  ver  en  usted  á  un  partidario  de  la  paz,  á  un  filósofo  de  la  his- 
toria contemporánea,  plenamente  convencido  de  que  sólo  con  esa 
paz  y  con  la  unión  y  el  esfuerzo  de  todos,  pueden  restañarse  las 
heridas  de  la  patria. 

Lo  menos  malo  que  resultará  de  la  novísima  algarada  anticle- 
rical es  que  se  invierta  en  agitaciones  estériles  la  suma  de  fuerzas- 
que  debería  aplicarse  á  una  labor  fecunda  y  regeneradora.  En  el 
caso,  no  improbable  por  desgracia,  de  que  la  tormenta  arrecie,  y 
las  pasiones  se  exalten,  y  los  provocados  se  cansen  de  tener  pa- 
ciencia, y  salga  á  la  superficie  el  sedimento  del  odio  y  la  vesania... 
en  ese  caso,  que  Dios  no  permita,  confirmaremos  á  la  faz  de  Eu- 
ropa la  creencia  de -que  somos  incorregibles,  y  tal  vez  no  falte  al- 
gún escritor  extranjero  que  enmiende  la  plana  á  Alejandro  Du- 
mas,  y  diga:  «La  afirmación  de  que  el  África  empieza  en  los  Piri- 
neos es  calumniosa,  sí;  pero  calumniosa...  para  el  África.» 

En  breve  tendré  el  honor  de  dirigir  á  usted  una  nueva  carta  so- 
bre otros  extremos  del  mismo  asunto. 

Queda  entre  tanto  á  sus  órdenes  afectísimo  seguro  servidor 
q.  1.  b.  1.  m., 

El  Bachiller  Juan  Pérez  de  Munguía. 

/ 


II 


Muy  señor  mío:  Al  comenzar  esta  carta  llega  de  Santander  la 
noticia  de  las  hazañas  que  allí  han  realizado  los  amantes  de  la  li- 
bertad jacobina,  y  ellas  son  tales,  que  hacen  pensar  si  efectiva- 
mente tendremos  que  corregir  la  célebre  frase  de  Dumas  contra 
España,  en  la  forma  que  indiqué  al  fin  de  mi  anterior.  La  misma 
prensa  que  ha  aplaudido  y  alentado  los  motines  de  los  días  ante- 
riores, parece  asustarse  de  lo  que  va  á  venir,  y  pasa  de  la  compli- 
cidad á  la  censura,  aunque  muy  tímida  y  mezclada  con  miles  de  . 
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disculpas.  Un  diario  que  goza  de  justa  fama  de...  de...  incorrupti- 
ble, encabezaba  su  información  relativa  á  los  desmanes  callejeros, 
con  los  sig-uientes  títulos,  más  incalificables  por  lo  cursis  que  por 
lo  feroces:  Agitación  nacional. — España  resucita.  Ahora  se  con- 
tenta con  decir  en  letras  de  menor  tamaño:  Sigue  el  tumulto. 

Como  usted  no  puede  menos  de  conocer  que  el  drama  Electra 
sentó  las  premisas,  cuyas  consecuencias  deduce  la  lógica  de  los 
que  ayer  silbaron  y  apedrearon,  de  los  que  hoy  incendian  y  de  los 
que  están  dispuestos  á  matar  mañana,  tal  vez  comience  á  sentir  te- 
mores de  haber  padecido  una  equivocación  y  deseos  de  repararla. 
Yo  me  atrevo  á  asegurarle,  con  todo  respeto,  que  la  ha  pade- 
cido, y  no  precisamente  en  el  cálculo  de  los  bienes  ó  los  males  que 
había  de  traer  consigo  la  representación  de  Electra,  porque  esto 
lo  ignoro;  sino  en  la  apreciación  del  presente  estado  social  de  Es- 
paña, en  la  creencia  de  que  el  cleHcalismo  es  el  enemigo,  en  el 
pensamiento  generador  de  su  drama  y  en  la  manera  de  presentarlo. 

Acabo  de  enunciar  en  otros  términos  la  segunda  de  las  propo- 
siciones que  senté  al  principio,  y  voy  á  justificarla  con  raciocinios 
elementales,  pero  que  no  dejan  lugar  á  la  duda  ni  al  subterfugio. 

Si  la  historia  de  las  aberraciones  humanas  no  demostrara  el 
poder  de  lo  que  llaman  el  verbalismo,  y  la  fascinación  que  ejer- 
cen, sobre  todo  en  los  pueblos  impresionables  y  de  escasa  cultura, 
los  lemas  huecos  y  altisonantes,  apenas  se  concebiría  que  nadie 
creyese  de  buena  fe  en  la  existencia  de  la  espantosa  reacción,  de- 
nunciada por  el  Sr.  Canalejas  y  otros  Diputados  en  el  Congreso, 
por  usted  en  el  teatro,  y  por  infinitos  ecos  de  esas  dos  voces  en  la 
prensa.  ¡La  prensa!  ¿Dónde  buscar  más  viva  y  elocuente  demos- 
tración de  que  España  está  invadida,  no  por  el  espíritu  clerical^ 
sino  precisamente  por  el  contrario?  ¿Quién  puede  negar  la  fuerza 
avasalladora  de  cuatro  ó  cinco  diarios  de  gran  circulación,  ayuda- 
dos por  muchos  otros  que  también  la  alcanzan,  aunque  no  tan  con- 
siderable, y  sin  tener  apenas  un  enemigo  que  en  ese  terreno  les 
dispute  la  victoria?  ¿Quién  puede  tampoco  negar  que  las  ideas  y 
los  sentimientos  inculcados  un  día  y  otro  por  la  inmensa  mayoría 
de  los  periódicos  españoles,  son  resueltamente  anticlericales?  Y  si 
no  hay  poder  comparable  con  ese  poder,  que  no  es  el  cuarto,  sino 
el  primero  del  Estado,  ¿cómo  se  explica  el  descuido  de  los  neos, 
que  además  dé  no  tener  grandes  órganos  de  publicidad,  leen  y 
sostienen  con  su  dinero  los  del  bando  contrario?  ¿Qué  extraña  con- 
juración es  la  suya  tan  torpemente  dirigida,  que  no  sabe  ó  no  quie- 
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re  utilizar  el  arma  de  mayor  alcance  entre  todas  las  que  hoy  pue- 
den esgrimirse  para  la  defensa  y  propagación  de  una  causa  cual- 
quiera? 

Y  si  por  este  lado  no  aparece  la  invasión  de  la  ola  negra  del 
clericalismo,  ¿qué  diremos  de  otras  manifestaciones  de  la  vida  pú- 
blica? ¿Dónde  están  las  huestes  reaccionarias  del  Parlamento,  á  no 
ser  que  se  llame  reaccionafios  á  todos  los  Diputados  que  no  hacen 
alarde  ruidoso  de  librepensadores  crudos?  ¿Dónde  están,  con  rarí- 
simas excepciones,  aquellos  Círculos,  aquellas  Academias  de  la 
juventud  'católica,  que  tanta  vida  disfrutaron  en  otros  tiempos, 
incluso  los  que  mediaron  entre  la  revolución  del  68  y  la  restaura- 
ción de  Sagunto?  No  existe,  no,  en  España  el  supuesto  recrudeci- 
rtiiento  del  espíritu  clerical,  sino  disgregación  entre  sus  partida- 
rios, apatía  increíble,  falta  de  celo  para  utilizar  las  garantías  que 
la  Constitución  del  Estado  concede  á  los  católicos.  Y  entretanto, 
los  enemigos  pisotean  audazmente  esa  misma  Constitución,  para 
impedir  hasta  las  más  inofensivas  manifestaciones  del  culto  oficial, 
y  se  da  el  caso  de  que  una  población  piadosísima  como  Valencia 
esté  convertida  en  feudo  de  un  Diputado  sectario  que  envidiaba  la 
suerte  de  los  tagalos  asesinos  de  frailes. 

Interminable  se  haría  esta  carta  si  yo  quisiera  citar  algunos  de 
los  innumerables  triunfos  conseguidos  por  la  impiedad  revolucio- 
naria en  la  mayor  parte  de  las  provincias  españolas.  Basta  con  un 
poco  de  memoria  y  de  buena  fe  para  suplir  lo  que  por  brevedad 
omito.  Basta,  sobre  todo,  atender  á  lo  que  está  pasando  desde  el 
estreno  áe  Electra,Y>^mQvpio  ó  continuación  de  una  extrañísima 
guerra  unilateral ,  donde  se  dan  aire  de  víctimas  les  que  injurian, 
apedrean,  gritan,  incendian  y  amenazan,  mientras  los  injuriados 
5'^  amenazados  de  muerte  no  se  atreven  ni  á  formular  una  protesta, 
ni  saben  emplear  su  maquiavelismo  y  los  inmensos  recursos  que 
se  les  suponen,  para  llevar,  por  ejemplo,  al  Teatro  Español  una 
falange  que  desluzca  el  éxito  de  Electra,  ó  que  en  las  calles  res- 
ponda á  la  agresión  con  la  agresión,  y  á  los  vivas  y  mueras  con 
otros  de  opuesto  sentido.  Entre  paréntesis.  No  me  parece  serio 
hablar  de  lo  del  petardo  ó  cohete...,  pues  solamente  la  ingeniosi- 
dad maligna  de  Mariano  de  Cavia  ha  podido  aplicar  á  este  caso,  y 
tal  vez  en  broma,  el  cm  prodest,  que  las  reglas  de  lógica  mandan 
reservar  para  otras  ocasiones. 

Supongamos  ahora,  á  fin  de  que  la  demostración  sea  más  grá- 
fica, que  en  lugar  de  estrenarse  un  drama  de  tendencias  anticleri- 


CARTAS  ABIERTAS  37 

cales,  como  el  de  usted,  se  estrenase  otro  donde  se  dieran  toques 
de  rebato  contra  los  librepensadores,  y  se  preconizara  su  exter- 
minio; supongamos  que,  á  consecuencia  de  esto,  se  org-anizan  ma- 
nifestaciones de  estudiantes  neos,  que  recorren  las  calles  silbando 
y  apedreando  las  redacciones  de  los  periódicos  liberales  y  las  casas 
de  ciertos  personajes  políticos;  supongamos  que  una  prensa  dócil 
á  las  mismas  sugestiones  se  encarga  de  aplaudir  el  escándalo,  con 
alguna  resti  icción  prudente,  pero  quejándose  del  Gobierno  y  de 
la  policía  por  su  falta  de  tolerancia;  supongamos  al  mismo  tiem- 
po, que  uno  ó  varios  oradores  de  club  piden  la  cabeza  de  los  repu- 
blicanos en  términos  parecidos  á  los  que  contra  los  jesuítas  ha 
empleado  hace  pocos  días  el  Sr.  Salmerón;  su'pongamos,  finalmen- 
te, que  las  víctimas  de  tales  desmane?  se  ven  acusados  de  insopor- 
table o'íadía,  y  que  se  habla  y  se  escribe  en  todos  los  tonos  que  es 
preciso  acabar  con  su  prepotencia...  En  esa  hipótesis  que,  á  Dios 
gracias,  no  ha  de  realizarse  por  motivos  que  usted  conoce,  señor 
Galdón,  y  que  honran  mucho  á  sus  adversarios,  ¿no  sobrarían  ra- 
zones para  abominar  de  tales  iniquidades  y  tan  horrible  sarcasmo? 
Pues  bien;  considere  usted  que  todo  lo  dicho  es  un  apólogo,  cuya 
moraleja  no  necesito  especificar,  porque  se  deduce  por  sí  misma. 

Pero  ya  estoy  viendo  que,  para  justificar  ó  excusar  lo  que  no' 
admite  justificación  ni  excusa  posible,  dirá  usted  que  también  exis- 
teu  pruebas  recien tísimas  de  la  ingerencia  perturbadora  del  cleri- 
calismo en  la  familia  y  en  la   sociedad,  y  saldrán  á  cuento  lo  de 
Pamplona,  lo  del  P.  Montaña  y  lo  de  la  Srta.  Ubao,  con  otros  dos  ó 
tres  inciJentes  por  el  estilo,  hinchados  por  la  prensa  con  la  fra- 
seología de  repertorio,  obligada  en  tales  casos.  Yo  no  los  voy  á  dis- 
cutir uno  por  uno  para  reducirlos  á  sus  naturales  proporciones, 
aunque  se  me  ocurra  preguntar:  ¿Es  que  ya  los  obispos  no  pueden 
prohibir  á  sus  fieles  la  lectura  de  tal  ó  cual  impreso,  y  tienen  que 
someterse  á  la  estupenda  reforma  ó  codificación  del  derecho  canó- 
nico inventada  por  el  Sr.  Romero  Robledo?  ¿Es  qué  á  todo  espa-.' 
fiol,  menos  á  los  sacerdotes,  alcanzan  los  privilegios  de  la  libertad' 
de  imprenta?  ¿Es  que  una  cuestión  debatida  ante  los  tribunales,  • 
donde  lleva  además  la  voz  de  la  parte  que  se  considera  agraviada, 
un  jurisconsulto  de  gran  prestigio  y  de  la  más  pura  sangre  revo- 
lucionaria; es  que  una  cuestión  así  ha  de  resolverse  en  medio  del 
arroyo  y  con  procedimientos  de  violencia  execrable,  indignos  dé 
todo  pueblo  civilizado?  ' 

Pero  repito  que  no  quiero  descender  al  análisis  de  los  hechos,^ 
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sino  prodigar  las  concesiones  colocándome,  hipotéticamente,  en  el 
mismo  punto  de  vista  que  adopten  los  sectarios  más  empedernidos. 
¿Os  contentáis — les  diré— con  que  tales  hechos  sean  calificados  de 
crímenes  monstruosos?  Pues  aunque  lo  fuesen,  quedaría  condenada 
vuestra  actitud  por  las  reglas  elementales  de  la  lógica  y  del  buen 
sentido.  ¿No  habéis  oído  nunca  decir  que  los  casos  particulares 
nada  prueban,  ex  particular ihiis  uihil  sc^iñur?  ¿No  se  os  alcanza 
que  es  inicuo  pedir  el  exterminio  de  varias  colectividades  por  los 
abusos  que  hayan  podido  cometer  éste  ó  aquel  miembro  de  alguna 
ó  algunas  de  ellas?  En  el  comercio  y  en  la  industria,  en  el  ejército 
y  la  marina,  en  todas  las  clases  de  la  nación  existen  y  se  denuncian 
actos  punibles,  cuya  responsabilidad  no  se  atribuye  sino  á  los  que 
los  ejecutan;  y  aunque  las  faltas  revistan  carácter  general,  no  son 
medios  de  corregirlas  el  atentado  procaz,  la  injuria,  la  provocación 
y  el  tumulto.  ¿Por  qué,  Sr.  Galdós,  han  de  infringirse  estos  ciarí- 
simosprincipios  de  justicia,  cuando  se  trata  de  las  corporaciones 
religiosas?  ¿Por  qué  ha  de  establecerse  respecto  de  ellas  una  ex- 
cepción abominable  en  nombre  de  la  libertad?  ¿No  será  porque  se 
trata  de  seres  indefensos,  que  hacen  profesión  de  perdonar  á  sus 
enemigos  y  que  no  pueden  atropellar  ni  vejar  á  nadie,  aunque  se 
vean  atropellados  y  vejados?  Pues  dígame  usted  si  es  noble  abusar 
de  la  fuerza  contra  quien  está  incapacitado  para  emplearla,  y  si  es 
decoroso  y  prudente  excitar  contra  él  las  iras  de  una  muchedum- 
bre guiada  por  el  vértigo  de  la  pasión.  Dígame  usted,  si  debemos 
entusiasmarnos  con  las  tropelías  cometidas  por  los  valientes  que 
apedrean  los  conventos  y  perdonan  á  las  instituciones  armadas,  á, 
las  que  también  se  censura  mucho,  pero  sin  pasar  de  las  palabras... 
et  ponr  cause. 

También  se  cita  como  argumento  de  que  la  reacción  triunfa  en 
España,  el  matrimonio  de  la  Princesa  de  Asturias  con  el  hijo  del 
Conde  de  Caserta.  Y  sin  embargo,  nadie  osará  afirmar  que  las  re- 
laciones entre  los  dos  desposados  obedecieron  á  la  presión  de  nin- 
gún partido,  mientras  está  á  la  vista  de  todos  que  los  liberales  y 
demócratas  de  nuevo  cuño  han  resucitado  ahora  los  antiguos  ex- 
pedientes de  limpieza  de  sangre  y  atacan  á  D.  Carlos  de  Borbón 
por  el  gravísimo  crimen  de  ser  hijo  de  su  padre,  y,  alardeando  de 
más  monárquicos  que  la  misma  Reina,  no  se  dan  por  satisfechos: 
con  que  el  Conde  de  Caserta  haya  reconocido  las  actuales  institu- 
ciones, y  en  cambio  olvidan  que  muchos  de  ellos  militaron  en  las, 
huestes  revolucionarias  y  gritaron  en  otro  tiempo:  ¡muera  Isa- 
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bel  II!  ¡abajo  para  siempre  la  rasa  espuria  de  los  Borbones!  con 
-el  mismo  fervor  con  que  hoy  dicen:  ¡viva  Alfonso  XIII!  Por  otra 
parte,  las  manifestaciones  públicas  contra  el  proyectado  enlace 
han  sido  ahora  atrasadas,  inoportunas  y  contrarias  á  lo  que  piden 
la  caballerosidad  hidalga,  la  galantería  y  el  respeto  á  los  altos  po- 
deres del  Estado. 

En  resumen.  La  campaña  contra  el  clericalismo  no  está  funda- 
da en  ninguna  razón  seria  ni  aun  en  pretextos  atendibles:  es  una 
comedia  traducida  del  francés,  y  de  las  peores  que  allí  se  estilan. 
Porque  los  sectarios  de  la  vecina  República  se  disponen  á  arrojar 
-de  ella  las  corporaciones  religiosas— no  sin  que  hayan  resonado  en 
su  defensa  muchas  voces  viriles  y  elocuentes— han  creído  los  an- 
ticlericales españoles  que  debían  imitar  ese  ejemplo  y  despreciar 
el  que  dan  Bélgica  y  Holanda,  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  y 
otros  países,  donde  la  libertad  es  algo  más  que  una  palabra. 

Reservando  para  mi  tercera  y  última  carta  nuevas  reflexiones, 
.que  servirán  de  complemento  y  apoyo  á  las  que  preceden,  se  re- 
pite de  usted  afectísimo  seguro  servidor  q.  1.  b.  1.  m.. 

El  BAcmLLER  Juan  Pérez  de  Munguía, 

(P.  Francisco  Blanco  García,  O.  S.  A.) 
{Concluirá.) 
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GOUVEA  (Fr.  SmóN  de). 

Nació  en  Lisboa,  y  profesó  en  el  convento  de  Nuestra  Señora 
de  Gracia  de  dicha  ciudad.  Disting-uióse  por  sus  dotes  especiales 
para  el  pulpito.  Murió  en  22  de  Julio  de  1715.     .. 

Escribió: 

Vida  do  Patriarca  José.  Conservábase  MS.  en  el  convento  de 
Nuestra  Señora  de  Gracia.— Barb.,  t.  III,  p.  716.— Oss.,  p.  408. 

GOVEA  Y  AGREDA  (Fr.  José). 

Nació  en  Sevilla,  y  profesó  en  el  convento  de  dicha  ciudad.  Fué 
Doctor  en  Sagrada  Teología  por  la  Real  Universidad  de  Sevilla, 
Examinador  sinodal  de  su  Arzobispado,  Socio  de  número  de  la 
Real  Sociedad  Patriótica,  de  la  Academia  de  Buenas  Letras,  Bi- 
bliotecario primero  de  la  de  San  Acacio  y  correspondiente  de  la 
Academia  de  la  Historia.  Ejerció  el  cargo  de  Prior  en  el  convento 
de  Sevilla  y  el  de  Provincial.  Murió  en  1847. 

L  Sermón  panegírico  que  en  la  solemne  función  de  acción  de 
gracias  celebrada  en  la  Iglesia  Mayor,  más  antigua  y  principal 
de  Sta.  María  de  la  Mesa  de  la  villa  de  Utrera,  con  motivo  de  la 
declaración  de  la  mayoría  de  dicha  Iglesia,  dixo  en  el  día  18  de 
Mayo  de  1806  el  M.  R.  P.  Fr.  Joseph  Govea,  Maestro  de  numera 
del  orden  del  Gran  Padre  San  Agustín,  etc.  Sevilla:  En  la  oficina 
de  D.  Joseph  de  San  Román  y  Codina.  Año  de  1807,  fol. 


(l)    Véase  la  página  665  del  volumen  LXIII. 
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2.  Oración  fúnebre  de  los  excelentísimos  señores  Duques  de 
Arcos,  etc.,  etc.,  que  en  las  solemnes  exequias  celebradas  en  la 
iglesia  del  convento  de  Écija  del  orden  de  N.  P.  S.  Agustín  el 
día  15  de  Mayo  de  1815,  dixo  el  M.R.P.  Maestro  Fr.  José  Govea 
y  Agreda,  Doctor  en  Sagrada  Teología  por  la  Real  Univers^'dad 
de  Sevilla,  etc.,  etc.  Sevilla:  En  la  Imprenta  del  Real  Acuerdo,  á 
cariro  de  D.  Manuel  Valvidaros,  calle  Piñones,  núm.  18,  fol.  Año 
de  1315. 

3.  El  Rey  N.  S.  libre  y  la  real  soberanía  triunfante:  servicios 
en  su  defensa  que  hiso  la  lealtad  sevillcuta,  y  fiestas  con  que  ce- 
lebró la  entrada  triunfal  de  SS.  MM.  AA.  en  esta  Ciudad.  Mani- 
fiesto que  da  á  lus  su  Excmo.  Ayuntamiento,  lo  escribió  el  M.  R. 
P.  M.  Fr.  José  Govea  y  Agreda...  Madrid,  1824.  Imp.  Real,  libre- 
ría Europea.  En  4.° 

4.  Fiestas  reales  con  que  celebró  la  muy  N.  y  muy  L.  Ciudad 
de  Sevilla  la  venida  de  su  Augusta  Reyna  y  Señora  Doña  María 
Isabel  Francisca,  y  de  la  Serenísima  Infanta  Doña  María  Fran- 
cisca de  Asís  de  Bragansa.  Se  da  á  lus  de  orden  de  su  Excelen- 
tísimo Ayuntamiento ,  y  la  escribió  el  M.  R.  P.  Mtro.  Fr.  José 
Gcvea  y  Agreda,  del  orden  del  G.  P.  S.  Agustín,  Doctor  en  Sa- 
grada Teología  por  la  Real  Universidad  de  Sevilla,  Examinador 
Sinodal  de  este  Arzobispado,  Socio  de  número  de  la  Real  Socie- 
dad Patriótica,  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras,  Teólogo 
de  erudición  de  la  Real  Sociedad  de  Medicina,  y  Bibliotecario  pri- 
mero de  la  Real  Biblioteca  pública  de  S.  Acasio  de  dicha  Ciudad. 
Imprenta  Real  y  Mayor,  1816,  folio. 

5.  Summa  Proverbiorum  Sancti Augustini  Hipponensis  Epis- 
copi  et  Ecclesiae  Doctoris  Eximii  Univer.  Disciplinarum  Mora- 
lium  Elementa  Complectens.  Opera  et  Studio  P.  Mag,  Fratris 
Josephi  Govea  olim  Prior  Provincialis  Beticae  Augustinianae 
Provinciae,  Rcgiae  Hispalensis  scientiarum  Academiae  Sacrae 
Theologiae  Doctoris,  etc.  Superiorum  Facúltate.  Hispali:  Ex  Ty- 
pographia  Mariani  Caro  in  vico  Genuensi. 

Idibus  Aug-usti,  ann.  1832. 
De  IV-245  págs.  en  4.^* 

6.  Máximas  de  Estado  ó  Políticas  escogidas  y  coordinadas  por 
el  Padre  Maestro  Fr.  José  Govea  y  Agreda,  del  Orden  del  Gran 
Padre  San  Agustín.  Doctor  en  Sagrada  Teología  por  la  Real 
Universidad  literaria  de  Sevilla,  Académico  y  Censor  de  la  de 
Nuevas  Letras,  Socio  de  educación  de  la  Patriótica,  individuo  en 
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Ja  clase  de  erudición  de  la  Sociedad  de  Medicina  de  esta  ciudad, 
examinador  Sinodal  del  Arzobispado  de  Sevilla  y  Obispado  de 
Gitadix,  y  Bibliotecario  de  la  piihlica  de  esta  ciudad. —Tomo  I.— 
Sevilla,  Imprenta  de  Caro  Hernández,  1822. 

De  242  pág-s.  de  texto  y  tres  hojas  de  prólogo,  en  4.° 

—Máximas  militares,  científicas  y  morales  escogidas  y  coor- 
dinadas por  el  P...— Tomo  II.— Sevilla,  Imprenta  de  Caro  Hernán- 
dez, 1822. 

De  255  págs.  de  tex.,  mas  dos  hoj.  de  índ.  general. 
7.  Proclama  evangélica  que  en  la  solemnidad  de  la  bendición 
de  la  Bandera  del  Batallón  de  Voluntarios  Realistas  de  Utrera 
celebrada  en  la  iglesia  mayor  de  Santa  María  en  el  día  de  San 
Fernando,  dijo  el  M.  R.  P.  Mtro.  Fr.  José  Gcvea  y  Agreda,  del 
Orden  del  G.  P.  S.  Agustín,  Doctor  de  Sagrada  Teología  por  la 
Real  Universidad  literaria  de  Sevilla,  Examinador  Sinodal  de  su 
Arzobispado,  Académico  Corresponsal  de  la  Real  de  la  Historia 
Matritense,  Socio  de  erudición  de  la  Real  Sociedad  de  Medicina, 
Censor  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras,  Socio  de  mérito 
de  la  de  Amigos  del  País,  y  Bibliotecario  de  la  pública  de  San 
Acacio,  de  esta  ciudad.  Sevilla,  Imprenta  de  Caro  Hernández,  1825. 

7  hojas  de  principios  y  28  págs.  de  tex.  en  4.°  mayor.— Al  Rey 
nuestro  Señor.— Al  Comandante  y  Batallón  de  Voluntarios  Realis- 
tas. Sevilla,  28  de  Mayo  de  1825.— La  Marquesa  de  Gandul.— Á  la 
Señora  Marquesa  de  Gandul.— Utrera,  30  de  Mayo  de  1825.— El 
Comandante  y  Batallón  de  V.  Realistas.— Sigue  una  sucinta  rela- 
ción de  la  fiesta  celebrada.— Texto. 

La  Proclama  rebosa  entusiasmo,  está  escrita  en  castellano  bien 
castizo,  y  pone  de  relieve  los  males  que  amenazaban  á  nuestra 
patria. 

8.  Sermón  fúnebre  de  la  Augusta  Señora  Doña  María  Isabel 
de  Bragansa,  Reina  que  fué  de  España,  que  en  las  solemnes  exe- 
quias celebradas  por  el  Real  Cuerpo  de  Caballeros  Maestrantes  de 
Sevilla,  en  la  Iglesia  del  Convento  de  Regina  Angelorum,  del 
Orden  de  Predicadores,  dijo  el  M.  R.  P.  Mtro.  Fr.  José  Govea  y 
Agreda,  del  Orden  del  Gran  Padre  San  Agustín,  Doctor  en  Sa- 
grada Teología  por  la  Real  Universidad  de  dicha  Ciudad,  Exa- 
minador Sinodal  de  sti  Arzobispado,  Socio  de  número  de  la  Real 
Sociedad  Patriótica,  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  y 
Bibliotecario  primero  de  la  Real  Biblioteca  de  San  Acacio.  En  la 
Imprenta  Real  y  Mayor,  1819. 
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De  34  págs.  4." 

Con  motivo  de  las  disputas  que  se  movieron  en  Sevilla  acerca 
de  la  licitud  de  la  Loa  que  se  recitó  en  la  apertura  del  teatro,  es- 
cribió el  siguiente  papel  con  el  título  de: 

9.  Desengaños  titiles  y  avisos  importantes  al  literato  no  sevi- 
llano (1).  Contestación  y  respuesta  á  la  consulta  que  hizo  sobre  la 
Loa  que  se  recitó  en  la  apertura  del  teatro,  en  Sevilla  año  de  1795. 
Escrita  por  su  amigo  el  gaditano.  Folleto  en  4.°  impreso  en  Écija 
por  D.  Benito  Daza,  año  de  1796. 

Al  final  se  hallan  estas  letras:  A.  D.  E.  R.  G.  A.  A.  E.  V.  O.  G. 
J.  P.,  que  leídas  al  revés  dan  los  verdaderos  apellidos  del  P.  J. 
Govea  y  Agreda. 

10.  Reflexiones  críticas  sobre  la  necesidad  de  abolir  los  comen- 
tarios llamados  provisionales,  y  establecerles  según  reglamento 
físico,  civil  y  eclesiástico.  Discurso  pronunciado  en  la  Sociedad 

de  Medicina  y  otras  ciencias  de  Sevilla  en  23  de  Noviembre  de  1820. 
Imprenta  de  Caro  5'"  Hernández. 

Por  estar  relacionadas  con  el  P.  Govea  las  lides  literarias  de  que 
hace  mención  el  Memorial  Literario,  copiaré  lo  que  acerca  del  par- 
ticular estampó  el  P.  Benigno  Fernández  en  sus  Curiosidades  bi- 
bliográficas, tomado  en  sustancia  del  dicho  periódico: 

"En  1786,  y  con  motivo  del  Capítulo  Provincial  celebrado  en  el 
convento  de  aquella  ciudad  (de  Sevilla),  hubo  también  conclusiones 
públicas  de  Teología  y  Filosofía,  que  defendió  en  9  de  Mayo  el  Pa- 
dre Fr.  José  Govea,  presidido  del  Rdo.  P.  Fr.  Manuel  Merchan, 
Lector  de  Teología  en  el  mismo  convento.  Las  de  Filosofía  esta- 
ban dedicadas  al  Excmo.  Sr.  Conde  de  Floridablanca,  y  en  ellas  se 
proponían  primeramente  y  como  preliminar  veinte  tesis  sobre  la 
historia  de  la  Filosofía,  á  las  que  seguían  otras  de  Lógica,  por  el 
orden  de  las  operaciones  del  entendimiento,  en  las  cuales  se  trató 
del  método  en  el  raciocinio,  del  arte  crítico  y  del  método  de  estu- 
diar y  disputar  con  provecho.  La  Metafísica  se  dividió  en  Ontolo- 
gía,  Psicología  y  Teología  natural.  Las  proposiciones  correspon- 
dientes á  la  primera,  versaron  sobre  las  propiedades  del  arte,  sobre 
los  principios  generales  del  conocimiento  y  el  criterio  de  la  ver- 
dad. En  las  de  Psicología  se  examinaron  las  hipótesis  de  los  peri- 
patéticos, de  Leibnitz  y  Malebranche  sobre  las  relaciones  entre  el 
cuerpo  y  el  alma,  y  se  discurrió  acerca  de  las  sensaciones  y  demás 


(1)    Refiérese  á  D.  José  Alvarez  Caballero. 
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facultades  del  alma,  etc.  Las  proposiciones  de  Teología  natural  te- 
níah  por  objeto  refutar  el  ateismo,  el  politeismo,  el  panteísmo,  el 
deísmo  y  á  los  indiferentistas  políticos.  En  cuanto  á  las  proposicio- 
nes de  Física,  abrazaban  puntos  generales  y  particulares  sobre  la 
Naturaleza,  y  se  examinó  en  especial  la  atracción  newtoniana.  De 
la  Etica  se  trató  con  toda  extensión  de  las  obligaciones,  y  con  este 
motivo  fueron  refutadas  principalmente  las  doctrinas  de  Schamau- 
sens,  Hobbes,  Rousseau,  Milton  y  Buch.  Es  decir,  se  ventilaban  to- 
das las  cuestiones  de  verdadero  interés,  relegando  al  olvido  las  in- 
útiles é  insustanciales  disputas  escolásticas  de  no  muy  lejanos  tiem- 
pos.«  V.  XXXV,  p.  49. 

—Hijos  señalados  de  Sevilla,  por  D.  Justino  Matute,  vol.  I,  pá- 
gina 400.— Sant.,  vol.  III,  p.  357. 

GRACIA  (Fr.  Antonio  de). 

Fué  á  la  India  el  1594,  y  por  dos  veces  ejerció  el  cargo  de  Pro- 
vincial. 

Escribió: 

Ceremonial  da  Ordetn,  MS.— Barb.,  M.,  1. 1,  p.  296,  y  t.  IV^  pá- 
gina 38. 

GRACIA  Y  .NAVARRO  (Fr.  Diego  de). 

Nació  en  Zaragoza  el  1638,  3^  profesó  en  el  convento  de  dicha 
ciudad  en  manos  del  P.  Fr.  Lorenzo  de  Segovia  el  26  de  Julio 
de  1667.  Estudió  Artes  y  Teología  con  grande  aprovechamiento,  y 
siendo  Lector  se  graduó  de  Doctor  teólogo  en  la  Universidad, 
donde  después  de  haber  enseñado  Filosofía,  obtuvo  por  oposición 
en  1680  la  cátedra  de  Santo  Tomás,  y  sucesivamente  la  de  Duran- 
do, la  de  la  Biblia  y  de  Vísperas  de  Teología  perpetua,  en  que  ju- 
biló el  año  de  1705. 

"Fué— dice  el  P.  Jordán— gran  letrado,  célebre  filósofo,  exce- 
lente teólogo  y  eruditísimo  escriturario,  calificador  del  Santo  Ofi- 
cio, Examinador  Sinodal  del  Arzobispado  de  Zaragoza  y  uno  de  los 
más  famosos  varones  de  aquella  tierra." 

Desempeñó  el  cargo  de  Prior  en  el  convento  de  Zaragoza  hacia 
el  1687,  el  de  Definidor,  y  por  último  el  de  Provincial  el  1708.  Mu- 
rió en  29  de  Enero  de  1714. 

1.  Narración  histórica  de  la  milagrosa  venida  de  María  San- 
tísima á  defender  á  Zaragoza,  y  de  su  prodigiosa  imagen,  que 
con  la  invocación  del  Portillo  se  venera  en  sus  muros,  por  el  Pa- 
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dre  Fr.  Diego  de  Gracia  y  Navarro,  de  la  Orden  de  San  Agustín. 
Zarag-Qza,  por  Manuel  Román,  1706.  4.° 

*  De  esta  Narración  se  "publicó  un  compendio  en  8.^,  según  afir- 
ma Latassa. 

2.  Consulta  para  poder  usar  del  Privilegio  concedido  por  el 
Papa  Clemente  Vil  á  diversas  personas  Aragonesas  que  lo  de- 
fendieron, y  á  su  Iglesia  y  Palacio  Lateranense  juntamente.  Za- 
rag-oza,  1700.  En  fol. 

3.  Cuaresma  predicada  en  la  santa  Iglesia  Metropolitana  de 
Zaragoza  en  su  santo  templo  del  Salvador  el  año  1701.  Y  la  de- 
dica al  llust.  Señor  D.  Manuel  Lamberto  Lopes,  Obispo  de  Te- 
ruel, del  Consejo  de  su  Majestad,  y  diputado  Prelado  del  Reyno 
de  Aragón.  Su  autor  el  R...  Calificador  del  Santo  Oficio,  Exami- 
nador Sinodal  del  Arscbispado,  Cathedr ático  antes  de  Filosofía, 
después  de  Sto.  Thomas,  de  Durando,  de  Escritura,  y  al  presente 
de  Vísperas  de  Theología  en  la  Universidad  de  Zaragoza,  Prior 
que  fué  del  Real  Convento  de  S.  Agustín  y  Uijlnidor  de  el  Reyno, 
y  ahora  Visitador  de  la  Provincia  de  Aragón,  del  Orden  de  Nues- 
tro Padre  San  Agustín,  de  la  Regular  Observancia .  Con  licen- 
cias: En  Zaragoza,  por  ]V|anuel  Román,  Impresor  de  la  Universi- 
dad. Año  1703,  fol. 

— B.  de  S.  Agust.  de  Man. 

4.  Panegírico  gratulatorio  por  el  nacimiento  del  Serenísimo 
Príncipe  de  Asturias  D.  Luis  Fernando  de  Borbón,  en  las  f  estas 
que  celebró  la  fidelísima  villa  de  La  Almunia  de  Doña  Godina. 
Zaragoza,  por  Manuel  Román,  1707,  4.** 

5.  Sermones  de  Christo  y  su  Santísima  Madre,  y  algunos  de 
los  primeros  Santos  de  la  Iglesia.  Panegíricos  en  que  con  varia 
erudición  se  discurren  sus  más  singulares  gran'desas.  Ideas  sa- 
gradas ajustadas  á  los  Evangelios  y  á  la  mayor  propiedad  de  los 
asuntos.  Zaragoza,  por  Manuel  Román,  1708  y  1711,  fol. 

Otros  Sermones  que  no  vieron  la  luz  pública.— Jord.,  t.  I,  pági- 
na 105.— Latass.,  t.  I,  pág.  647.— Muñoz,  p.  302. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 

o.  S.  A. 
(Continuará.} 
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(NOTAS    Y    COMUNICACIONES) 


Abril  de  1904. 

Rectificaciones  bibliográficas.  — Aunque  se  trata  de  autores  y 
libros  de  poca  importancia,  creo  oportuno  rectificar  aquí  alg^unos  de 
los  errores  é  inexactitudes  en  que  han  incurrido,  respecto  de  ellos, 
nuestros  bibliógrafos.  Empezaremos  por  recoger  las  noticias  que  éstos 
nos  transmiten  acerca  de  uno  de  los  autores  aludidos,  cuyos  datos  bio- 
biblioí^ráficos  se  encuentran  consignados  en  la  Bibliotheca  Nova  de 
Nicolás  Antonio,  en  esta  forma: 

«Hieronymus  de  Ampos,  commendator  (sic  praefectos  domorum  vo- 
cant)  ordinis  S.  Antonii,  scripsit: 

Sylva  de  varias  questiones  naturales  y  morales  con  sus  soluciones 
sacadas  de  griegos  y  /«//«os.— Valentiae,  sumptibus  societatis  biblio- 
polarum.  1585.  8." 

Directorio  espiritual  del  alma  prudente. —Matriti  apud  Petrum  Gó- 
mez, anno  1.593,  in  8."  ' 

Manual  y  Directorio  de  la  oración  vocal  del  alma  christiana.—Vo\- 
dem  apud  viduam  Petri  de  Madrigal.  1600,  in  8.°» 

Más  adelante  se  encuentra  en  la  misma  obra  de  N.  Antonio,  esta  otra 
indicación:  ^Hieronymus  de  Campos  scripsit  Manual  de  oraciones», 
que  desde  luego  nos  hace  sospechar  la  identidad  de  este  autor  con  el 
que  arriba  lleva  el  extraño  apellido  Ampos.  No  hay  duda  que  se  trata 
de  un  solo  autor  cuyo  verdadero  apellido  es  Campos,  Salva  describe 
en  su  Catálogo,  núm.  2.689,  y  á  nombre  del  M.  Jerónimo  Campos,  una 
edición  hecha  en  Amberes  por  Pedro  Bellero  en  157v5-,  de  la  Sylva  de 
varias  questiones,  añadiendo  con  alguna  ligereza  que  N.  Antonio  no 
había  conocido  esta  obra:  la  conoció,  aunque  equivocando  el  apellido 
del  autor.  Sin  tener  un  ejemplar  del  Directorio  espiritual,  no  se  puede 
asegurar  si  es  ó  no  obra  distinta  del  Manual,  cuyo  título  aparece, 
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como  veremos,  muy  diversificado.  Los  dos  títulos  impresos  en  Madrid 
se  ven  reproducidos,  tal  como  los  anunció  N.  Antonio,  en  la  Biblio- 
grafía Madrileña  del  Sr,  Pérez  Pastor,  números  402  y  671;  pero  en 
cambio,  con  el  núm.  253  nos  da  este  último  autor  curiosas  noticias 
acerca  del  Maestro  Campos  y  de  las  vicisitudes  de  su  Manual  de  ora- 
ciones, si  bien  no  llegó  á  ver  ningún  ejemplar  de  este  rarísimo  libro, 
«Entre  los  papeles  de  la  Inquisición  (dice)  que  se  conservan  en  la  Biblio- 
teca Nacional,  hay  un  expediente  sobre  la  prohibición  de  este  libro,  de- 
cretada por  el  Santo  Oficio  en  1588,  Acompaña  una  hoja  impresa,  en  que 
el  autor,  con  fecha  23  de  Febrero  del  mismo  año,  suplica  que  se  decla- 
ren los  errores  que  tiene,  para  corregirlos  y  reimprimir  el  libro  ya 
expurgado,  cuya  petición  se  negó  en  27  del  mismo  mes  y  año.  En  esta 
misma  hoja  dice  el  autor  que,  estando  de  Vicario  general  de  los  ejér- 
citos de  Zelanda  y  Bravante,  tradujo  de  latín  en  romance  estas  oracio- 
nes; que  dicho  Manual  fué  impreso  varias  veces  desde  1573  para  uso 
de  los  soldados  españoles  é  italianos;  que  llegando  á  España  en  1582, 
lo  encontró  impreso  en  Sevilla  y  en  Bilbao,  y  que  además  lo  hizo  im- 
primir muchas  veces,  y  en  particular  dos  en  este  año  pasado  de  1587 , 
dentro  en  esta  villa  de  Madrid.^  Añade  Pérez  Pastor  que  en  el  índice 
de  1632,  se  incluye  entre  los  libros  prohibidos  el  Manual  de  oraciones 
de  Hieronymo  Campos.  Si  agregamos  que,  según  el  extracto  que  nos 
da  Gallardo  (IV.  col.  1.491)  del  índice  de  la  Biblioteca  manuscrita  del 
Conde  Duque,  existían  allí  «Algunas  Epístolas  de  San  Jerónimo,  tra- 
ducidas por  Jerónimo  Campos.  8."  (M.  27.)»,  habremos  reunido  las  prin- 
cipales noticias  bibliográficas  que  se  conservan  acerca  de  este  obscu- 
ro y  casi  desconocido  autor. 

La  circunstancia  de  existir  en  esta  Biblioteca  un  ejemplar  del  Ma- 
nual, quizá  único  en  España,  nos  va  á  servir  para  ilustrar  algo  la  his- 
toria de  este  libro.  Empezaremos  por  describir  una  de  las  dos  edicio- 
nes latinas  que  también  existen  en  nuestra  Biblioteca,  y  por  atribuir  el 
libro  á  su  autor  original,  toda  vez  que  se  trata  de  una  simple  versión 
castellana. 

Verrepaeus  (M.  Simón).— Precationvm  |  piarvm  1  enchiridion.  |  Ex 
Sanctoru  Patru,  &  lUustriu,  tu  Veteru,  tum  Recentín.  Auctoru  |  scrip- 
tis,  &  Precationum  libellis,  concinnatum,  per  M.  Simo  |  nem  Verrepaeu, 
Mechliniae  Virginu  Thaborensiu  Hierarcham.  j  Editio  vltima,  auctior, 
castigatior  &  pulcerri  ]  mis  imaginibus  illustrior  ]  (Adorno  de  tres  guir- 
naldas, dentro  de  las  cuales  aparece  distribuido  el  textoBonaest  oratió 
cvín  lejvnio  et  elefnosina,  etc.,  Tob.  XII.)  Antverpia?.— Apud  Ivannem 
Bellerum,  ad  insigne  Aquilae  !  aureae,  M.D.LXXV.  |  Cum  Priuilegio 
Regís.  (Al  fin):  Ántverpiae  |  Typis  Gerardi  Smits.  |  M.D.LXXV  (1). 


(1)    Falta  sobre  algunas  vocales  el  signo  de  abreviación  de  la  m  ó  n. 
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8.°-24  hs.  prels.  s.  n.  más  528  págs.  más  8  hs.  de  índice  s.  n.  Port.  y 
prels.  á  dos  tintas,  con  multitud  de  grabados  en  el  texto.  -  Port.  y  la  v. 
^n  b.-  Dedicatoria  al  Obispo  Leodiense  D.  Gerardo  Groesbeck,  con  la 
<iata  Hilvarenbecae,  1567.  El  libro,  al  parecer,  se  escribió  para  uso  de 
los  soldados  católicos  que  militaban  en  las  guerras  de  Flandes,  y  con 
el  sano  propósito  de  suplantar  algunos  devocionarios,  no  libres  de 
errores,  que  circulaban  con  profusión.  El  presente  se  imprimió  por 
vez  primera  hacia  el  año  1565,  y  el  autor  lo  fué  corrigiendo  y  añadien- 
do en  ediciones  posteriores.— Calendario,  con  las  divisiones  del  año  y 
otras  particularidades.— Lista  de  los  autores,  de  donde  se  han  tomado 
las  oraciones  de  este  libro.— Textos  de  San  Agustín.— Dísticos  á  la 
obra,  de  Paulo  Kuichovio.— Repetición  del  adorno  de  la  port.— Suma 
del  Privilegio,  fecha  en  Bruselas  á  12  de  Octubre.— h.  en  b.— Prólogo 
y  texto. — índice. 

En  el  prólogo  al  lector  se  nos  indica  que  el  libro  fué  compuesto  á 
ruego  del  editor  Juan  Bellero,  quien  había  hecho  la  misma  súplica  al 
Obispa  Cornelio  Lindano,  si  bien  la  muerte  sorprendió  á  éste  antes  de 
■dar  por  terminada  la  obra.  Verrepeo  utilizó,  sin  embargo,  los  copiosos 
materiales  que  Lindano  dejó  reunidos,  y  que  le  fueron  facilitados  por 
«1  editor.  Esta  parte  del  prólogo  referente  á  la  historia  del  libro,  fué 
omitida  por  el  traductor  castellano.  En  la  port.  de  esta  edición  latina 
se  lee  la  nota  3.^'^  Class. 

Verrepeo  (M.  Simón). —[Manual  de  Oraciones,  traducido  de  latín  en 
castellano,  por  el  M.  Hieronimo  Campos.]— Sevilla,  á  costa  de  Alonso 
Montero  mercader  de  libros;  1579  ó  1580. 

8.° -24  hs.  prels.  s.  n.4-291  fols  +8  hs.  de  índice  s.  n.-La  numera- 
ción de  los  folios  está  muy  defectuosa...  Todo  el  libro  está  impreso  á 
dos  tintas. 

Falta  la  h  de  portada  en  este  ejemplar.— Privilegio  á  Alonso  Mon- 
tero, mercader  de  libros  y  vecino  de.SeV"illa,  p,T.ra  que  poruña  vez 
pueda  imprimir  el  libro:  Madrid  29  de  Octubre  de  1579.  Había  pedido 
privilegio  por  veinte  años.— Censura  y  aprobación  de  Fr.  Antonio  de 
Sena:  Monasterio  de  Predicadores  de  Lovayna,  2  de  Diciembre  de  1573. 
— ídem  id.  del  Dr.  J.  Molanus,  sin  fecha.— Censura,  por  comisión  del 
Consejo  Real,  del  P.  Cristóbal  de  Collantes:  Colegio  de  la  Compañía 
de  Madrid,  28  de  Agosto  de  1579.— Dedicatoria  al  limo,  y  Excmo.  señor 
D.  Luis  de  Requesens,  Comendador  mayor  de  Castilla,  Gobernador 
y  Capitán  general  en  los  Estados  de  Flandes,  suscrita  por  el  M.  Hiero- 
nimo Campos.  La  escribía  en  Flandes,  donde  dibió  de  publicarse  la 
primera  edición  en  1573,  como  se  deduce  de  la  aprobación  de  Fr.  An- 
tonio de  Sena.  En  la  dedicatoria  dice,  entre  otras  cosas:  «Lo  que  trata 
la  obra.  Excelente  Señor,  es  dar  al  hombre  christiano  materia,  por 
medio  de  la  qual  pueda  tener  algunas  particulares  hablas  con  Dios, 
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diciendo  muchas  oraciones  de  Padres  Antiguos  y  Modernos,  no  po- 
niendo yo  alguna  cosa  de  mi  casa  que  tan  pobre  es,  solo  el  servar  de 
intérprete,  harto  mal  romanzado,  haciendo  el  combite,  y  parando  la 
tabla  con  las  viandas  dulces  y  sabrosas,  que  fueron  guisadas  en  las 
<:asas  de  mucha  multitud  de  Sanctos.  Los  quales  les  dieron  la  sazón  y 
el  temple  dulce  que  el  espíritu  santo  les  administraba.  Entre  los  qua- 
les entra  la  antigua  costumbre  de  la  Iglesia  tomada  de  las  horas  de 
nuestro  Sanctissimo  Padre  Pío  V  de  eterna  y  perpetua  memoria,  de 
Sant  Hieronymo  y  Sant  Ambrosio,  Sant  Augustín,Sant  Bernardo:  y  en- 
tre los  griegos,  Sant  Juan  Chrisostomo  y  Cyrilo,  y  otros  muchos  que 
la  obra  mostrará.  De  manera,  que  cada  uno  de  nosotros  podrá  hallar 
fácilmente  consolación  para  sus  trabajos,  un  despertador  para  que  se 
acuerde  de  Dios,  y  finalmente  un  puesto  seguro,  adonde  se  pueda  aco- 
jer.quando  vinieren  las  tribulaciones  y  dolores.»  —Tabla  del  Manual. 
—Declaración  del  Calendario  por  días,  mases  y  años,  etc.  No  se  en- 
cuentraen  el  original  esta  Declaración,  que  el  traductor  debió  tomar 
de  algún  Repertorio  ó  Calendario  español  —Calendario.  Empieza  des- 
de el  año  1574,  nueva  prueba  de*que  por  el  año  1573  debió  de  hacerse  la 
primera  edición.— Prólogo  y  texto^  con  apostillas.— Tabla  de  las  ora- 
ciones. 

En  la  traducción  del  Prólogo  suprime  los  párrafos  en  que  el  autor 
original  habla  de  su  libro.  Faltan  también  en  la  traducción  las  dos  pa- 
ráfrasis del  Pater  noster  y  del  Ave  María,  con  algunas  otras  cosas  que 
Verrepeo  añadió  en  ediciones  posteriores.  Lleva  también  en  la  prime- 
ra hoja  la  nota  3  das.,  y  al  final  esta  otra  autógrafa  que  me  parece 
curiosa  para  la  historia  de  estos  libros,  tan  sañudamente  perseguidos 
por  la  Inquisición,  por  el  sólo  pecado  de  publicar  en  lengua  vulgar 
algunos  salmos  y  oraciones  bíblicas:  «En  cordoua  a  treinta  de  margo 
de  mili  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años  estando  elSr.  doctor  Luis 
de  Copones  inquis.or  de  Sevilla,  y  visitador  é  Inqui.or  de  .esta  Inquis.on 
de  cordoua,  en  .su  aposento  dixo,  que  estelibro  intitulado  manual 
de  oraciones,  de  simón  verrepeo,  no  era  de  los  prohibidos  ni  bedados 
por  el  catálogo.  Pero  que,  para  más  satisfacion,  mandava  y  mando 
que  sea  visto  y  aprovado  por  el  licen.do  fran.co  oliuon  de  albernia,  y 
siendo  por  el  aprovado,  use  del  dho.  libro  su  dueño  y  otra  qualquier 
persona,  en  quien  subcediere,  ante  mi.— Antonio  de  garauz.» 

Aunque  el  ejemplar  carece  de  portada  y  acaso  también  de  alguna 
hoja  al  final,  no  hay  duda,  atendiendo  á  los  términos  del  privilegio  y 
al  testimonio  del  M.  Campos  arriba  aducido,  que  se  trata  de  la  edición 
sevillana,  aunque  por  su  extremada  rareza  no  aparezca  citada  en  la 
Tipografía  Hispalense,  del  Sr.  Escudero  y  Perosso. 

^Tenemos,  pues,  que  el  M.  Jerónimo  Campos,  Comendador  de  San 
Antón,  estando  de  Vicario  general  de  los  ejércitos  de  Zelanda  y  Bra- 
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vante,  tradujo  de  latín  en  castellano  el  Enchiridión  de  Simón  Verre- 
peo,  con  el  título  Manual  de  Oraciones,  enderezando  la  traducción  á 
D.  Luis  de  Requesens;  que  en  la  portada  de  las  diferentes  ediciones- 
castellanas  debió  de  suprimirse  el  nombre  del  autor  original  y  variarse 
algo  el  título  de  la  obra,  pues  constantemente  se  le  cita  á  nombre  det 
M.  Campos  y  con  bastante  variedad  en  los  términos  del  título;  que  di- 
cho Manual  se  imprimió  por  vez  primera,  acaso  en  Lovaina,  en  1573; 
en  Ambares,  por  Pedro  Bellero,  en  1577  (Ca^.  antiguo  de  laB  ibl.  Esc); 
en  Bilbao;  en  Sevilla  hacia  1580;  dos  veces  en  Madrid  en  1587,  y  otras 
muchas  veces  en  diferentes  puntos  de  España  y  del  extranjero,  según 
testimonio  del  propio  M.  Campos;  que  en  1588  fué  prohibido  por  el 
Santo  Oficio,  á  pesar  de  lo  cual  lo  vemos  reimpreso  en  Madrid  en  1600, 
aunque  con  el  título  algo  modificado,  y  autorizada  su  lectura  por  el 
Inquisidor  de  Sevilla  en  1589;  y,  por  último,  que  no  obstante  este  cre- 
cido número  de  ediciones,  hoy  no  se  conoce  más  ejemplar  que  el  in- 
completo de  El  Escorial. 

Se  refiere  la  otra  rectificación  al  siguiente  título  no  bien  interpre- 
tado por  algunos  bibliógrafos. 

Sanzoles  (Fr.  Alonso  de),  O.  M.— Epitome  |  sive  compen  |  divm 
conceptvvm  |  omnivm  Evangeliofvm,  qvíe  |  in  Missali  Romano  conti- 
nentur,  cum  remissionibus  |  ad  libros  vulgari  sermone  conscriptos.  | 
Sylva  spiritual  de  varias  Con  |  sideraciones.  Discursos  del  Credo  y 
Arte  de  |  perfectamente  servir  á  Dios.  Authore  fratre  Alphonso  de 
Saneóles  Predicatore,  Ordinis  Minorum,  |  Prouinciae  Sancti  lacobi  | 
(Esc.  del  Unpr.)  Cvm  privilegio.  |  Methymne  á  Campo.  Excudebat 
lacobus  Canto.— M.D.XCIII.  A  costa  de  luán  de  Tercij,  mercader  de 
libros.  ( Al  fin):  1592.-4.°  de  223  hs.  fols.,  mas  4  de  prels.  y  5  de  índice 
al  final;  1.*  edición. 

La  obra  nada  tiene  de  particular,  si  no  es  que,  á  pesar  del  título 
latino,  casi  toda  ella  está  en  castellano.  El  P.  Sanzoles  hizo  aquí  con 
los  tratados  castellanos  anunciados  en  la  portada  anterior  lo  que  antes 
había  hecho  con  algunas  obras  del  P.  Estella  y  del  P.  Granada:  ex- 
tractarlos, adaptarlos  y  disponer  sus  conceptos  principales  por  el  or- 
den de  los  Evangelios  del  año,  para  uso  y  comodidad  de  los  predica- 
dores. Su  obra  es  buena  prueba  del  excelente  predicamento  en  que 
por  entonces  estaban  aquellos  libros  castellanos,  hoy  casi  completa- 
mente olvidados.  Pero  ¿qué  libros  eran  éstos?  Nicolás  Antonio,  en  su 
Bibliotheca  Nova,  y  recientemente  el  Sr.  Martínez  Añíbarro,  en  su 
Intento  de  un  Diccionario  biográfico  bibliográfico,  los  consideran 
como  obras  del  propio  Sanzoles,  y  este  error  se  encuentra  reproduci- 
do en  los  respectivos  índices  de  materias.  En  La  Imprenta  en  Medina 
del  Campo,  núm.  223,  donde  el  Sr.  Pérez  Pastor  describe  minuciosa- 
mente la  mencionada  edición  del  Epitome,  nada  se  nos  advierte  sobre 
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el  particular.  Conviene,  por  tanto,  para  evitar  futuras  equivocaciones, 
dejar  consignado  lo  siguiente:  1.®  La  Sylva  spiritual  es  obra  de  Fray 
Antonio  Alvarez,  franciscano  de  la  provincia  de  Santiago  y  natural 
de  Benavente.  Existe  en  esta  Biblioteca  la  edición  de  Salamanca,  por 
J.  y  A.  Renaut,  1594-95;  consta  de  tres  volúmenes,  correspondientes  á 
las  tres  partes  en  que  está  dividida  la  obra,  el  tercero,  con  el  título  de 
Adiciones.  — 2°  'i^os.  Discursos  del  Credo,  repetidas  veces  impresos  en 
el  siglo  XVI,  son  obra  del  P.  Esteban  de  Salazar,  hijo  ilustre  del  con- 
vento de  Agustinos  de  Salamanca,  que  luego  pasó  á  Méjico  y  desem- 
peñó importantes  cargos  en  la  Orden.  De  edad  ya  madura,  y  deseoso 
de  mayor  perfección,  ingresó  y  profesó  en  la  Cartuja  de  Porta  Coeli, 
de  Sevilla.  Su  libro  tiene  particular  interés  histórico  por  las  peregri- 
nas noticias  que  en  él  se  encuentran  sobre  la  conquista  de  Filipinas, 
y  que  el  autor  debió  de  recoger  de  personas  autorizadas  durante  su  es- 
tancia en  Méjico.  Probablemente  los  Coininentaria  in  Symbohim  que 
á  nombre  del  P.  Sanzoles  menciona  el  P.  San  Antonio,  no  son  otra 
cosa  que  los  referidos  Discursos  del  P.  Salazar  ó  una  versión  latina 
de  los  mismos.— 3.*  El  tercer  tratado  se  publicó  en  Medina  del  Campo 
en  1584,  y  se  reprodujo  en  años  posteriores  con  el  título  Arte  dada  del 
mismo  Dios  d  Abrahan  para  le  servir  perfectamente.  Fué  su  autor, 
como  ya  lo  indicó  el  P.  Sanzoles  en  la  instrucción  preliminar  para  la 
inteligencia  de  las  citas,  el  Agustino  Fr.  Rodrigo  de  Solís,  Vicario 
General  de  la  provincia  de  Aragón. 


Xotlcias.— Se  han  recibido  durante  el  mes,  y  en  calidad  de  regalo 
los  libros  siguientes: 
.    Erreurs  de  V  optiínisme  scienti fique,  par  le  P.  Zacarías  Martínez 
Núñez.— Traduction  de  M.  L.  de  Casamajor,  París:  J.  B.  Bailliere  et 
Fils,  (1903).— 12"  n'ist.  (Regalo  del  autor  con  dedicatoria.) 

Max,  Soto  Hall.  De  México  á  Honduras  (El  viaje  de  Hernán-Cor- 
tés). San  José:  Tipografía  Nacional  1900).— 8.°  rúst.  (Regalo  de  la  Bi- 
blioteca de  Heredia.) 

Eleítientos  de  Gramática  griega  aplicados  al  estudio  de  la  Lengua 
castellana,  por  P.  BioUey.  París  (1898).— 4."  tela.  (Regalo  de  la  Biblio- 
teca de  Heredia.) 

El  Tratado  de  P«?'/s.— Conferencias  pronunciadas  en  el  Círculo  de 
la  Unión  Mercantil,  por  D.  Eugenio  Montero  Ríos.— Madrid:  R.  Velas- 
co  (1904). -4.°  rúst. 

—La  sala  de  estudio  se  ha  visto  concurrida  por  el  Dr.  Guillermo 
Vreese,  Profesor  dala  Universidad  de  Gante,  que  ha  consultado  ma- 
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nuscritos  referentes  á  los  Países  Bajos;  por  el  Dr.  Paul  Herré,  que 
examinó  algunos  documentos  sobre  la  batalla  de  Lepanto,  y  por  algún 
otro  que  no  recordamos. 

—Nuestros  vetustos  códices  visigóticos  siguen  mereciendo  especial 
estimación  de  los  sabios.  Recientemente  ha  sido  copiada  para  el  Emi- 
nentísimo Sr.  Cardenal  RampoUa  la  Vita  Sanctae  Constantinae  Attgtis- 
tae,  contenida,  como  la  de  la  monja  Eteria  hace  poco  reimpresa  por  el 
P.  Ferotín,  en  el  códice  a-II9,  íols.  58-71.  También  se  ha  contestado 
afirmativamente  á  una  pregunta  del  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra, 
sobre  la  existencia  y  otras  particularidades  del  Pasionario  de  Cárde- 
na, códice  perteneciente  al  siglo  X. 

—De  la  Historia  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  contenida  en  el 
códice  I-III-9,  se  ha  trasmitido  al  M.  R.  P.  Prior  de  Nuestra  Señora  del 
Olivar,  de  Estercuel,  la  nota  descriptiva  que  deseaba. 

P.  B.  Fernández, 
o.  s.  A. 

Escorial  1  de  Mayo  de  1904. 


REVISTA  científica 


fisiología  alimenticia 

No  bien  puso  el  hombre  su  pie  en  la  tierra  para  cumplir  el  destino 
que  Dios  le  había  impuesto,  sintió  la  necesidad  imperiosa  de  la  vida 
que  le  aguijaba  irresistiblemente  á  buscar  el  sabroso  cuanto  necesa- 
rio sustento  en  los  sazonados  frutos  que  le  brindaba  la  naturaleza  con 
larga  mano.  Entonces  quedó  ya  planteado  el  difícil  problema  de  la  ali- 
mentación que  tan  hondamente  preocupa  en  estos  tiempos  á  higienis- 
tas, fisiólogos  y  sociólogos.  Sería  curioso  y  en  extremo  instructivo  sa- 
ber el  desenvolvimiento  de  su  historia  al  través  de  las  edades,  averi- 
guar sus  alternativas,  adelantos  y  retrocesos,  notando  de  camino  su 
influencia  en  el  temple  de  las'razas,  en  el  car.-tcter  de  los  pueblos  y  en 
el  temperamento  de  los  individuos;  porque  no  pudiéndose,  cuando  se 
habla  del  hombre,  prescindir  en  absoluto  del  dualismo  que  le  forma, 
de  donde  resulta,  gracias  al  mutuo  comercio  natural  de  sus  dos  ele- 
mentos constitutivos,  esa  corriente  de  comunicación  misteriosa  que 
circula  entre  el  alma  y  el  cuerpo,  repercutida  en  el  influjo  de  lo  supra- 
sensible sobre  lo  físico  y  viceversa,  no  hay  duda  que,  sin  tropezar  en 
el  escollo  del  materialismo,  la  forma,  la  complexión  y  el  grado  del  nu- 
trimiento del  organismo  influyen  no  poco  en  la  expansión  y  en  las  ma- 
nifestaciones de  la  potencia  psíquica,  según  comprueban  los  ejemplos 
que  nos  proporcionan  con  harta  claridad  las  enfermedades  del  cerebro 
que  perturban  lastimosamente  la  rectitud  de  la  razón. 

Sin  recurrir  á  la  hipótesis  de  la  escuela  hermética,  resucitada  por 
Boehm,  Robert  y  Van  Helmont,  que  correlaciona  el  microcosmo  con  el 
macrocosmo,  es  cierto  que  la  criatura  racional  representa  la  síntesis 
del  mundo,  y  por  esta  causa  se  complica  sobremanera  todo  estudio  an- 
tropológico. Ahora  bien:  la  bromatologia  (del  gr.  Ppw¡xa,  alimento),  que 
ha  de  seguir  el  movimiento  de  la  materia  que  circula  entre  nuestro  me- 
dio interior  y  el  medio  cósmico,  forzosamente  necesita  rebasarlas  fron- 
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teras  de  la  hioiene  para  invadir  el  campo  de  las  ciencias  biológicas, 
físicas,  químicas,  naturales,  médica?,  económicas  y  sociológicas,  pues 
no  puede  prescindir  del  concurso  de  todas  las  que  con  ella  se  relacionan 
para  esclarecer  plenamente  las  cuestiones  que  se  ventilan  en  sus  domi- 
nios. Naturalmente,  si  ella  nos  proporciona  los  materiales  con  que  se 
construyen  nuestras  células,  se  fabrica  la  trama  de  los  tejidos  y  se  for- 
man los  órganos,  la  bioquímica  debe  prestarle  su  apoyo  para  el  análisis 
de  los  principios  inmediatos;  si  ella  cuida  del  funcionamiento  de  la  má- 
quina viviente,  la  fisiología  enseñará  su  mecanismo  dinámico,  las  cien- 
cias médicas  denunciarán  sus  alteraciones  y  quebrantos,  prescribien- 
do á  la  vez  la  dieta  conveniente;  la  botánica  y  la  zoología  presentarán 
á  competencia  saludables  alimentos,  y,  finalmente,  si  conserva  la  salud 
y  prolonga  la  vida,  debe  proscribir  á  todo  trance  la  alimentación  no- 
civa y  falsificada  y  recomendar  á  todas  horas  la  templanza;  porque  «el 
hombre  debe  vivir  cien  años»,  ajuicio  de  Fontenelle,  y  si  no  llega  de 
ordinario  á  tan  larga  edad,  nos  da  la  razón  Broussais  en  esta  espan- 
tosa y  terrorífica  sentencia:  «el  hombre  no  muere,  se  mata.»  Podrá  ser 
hiperbólica  la  frase  de  Fontenelle,  aunque  se  repiten  algunos  casos  que 
manifiestan  su  probabilidad;  pero  no  se  negará  que  sólo  ven  y  cuentan 
los  días  de  un  siglo  las  gentes  que  siguen  un  método  riguroso  é  inque- 
brantable de  vida,  tienen  mesa  frugal,  huyen  siempre  de  los  excesos  y 
guardan  sobre  todo,  junto  con  las  prescripciones  higiénicas,  las  leyes 
fundamentales  de  la  moralidad.  Hoy,  al  compás  del  progreso,  todo  pasa 
en  vertiginosa  carrera:  las  continuas  y  encontradas  emociones  que 
mantienen  en  constante  vibración  á  los  nervios  y  hacen  palpitar  á  los 
corazones;  el  excesivo  trabajo  que  fatiga  los  músculos  y  agota  las  ener- 
gías; las  intensas  lucubraciones  intelectuales  que  acortan  la  respira- 
ción, suspenden  las  funciones,de  las  visceras  y  depauperan  el  organis- 
mo; la-miseria  que  mina,  la  pasión  que  consume,  el  contagio  que  in- 
festa y  el  libertinaje  que  corrompe  las  empobrecidas  y  malsanas  car- 
nes que  visten  á  los  espíritus  enfermizos,  son  causas  reconocidas,  entre 
otras  innumerables,  que  fuerzan  desapoderadamente  á  la  mayoría  de 
los  individuos  de  los  pueblos  civilizados  á  llevar  una  vida  lánguida,  so- 
bresaltada y  efímera. 

Á  detener  la  impetuosa  avenida  de  males  que  de  continuo  nos  ame- 
naza por  medio  de  una  alimentación  irracional  y  maleada,  ya  que  sus 
vías,  poniéndonos  en  comunicación  con  el  medio,  franquean  el  paso  á 
numerosos  peligros,  tienden  con  ahinco  y  trabajan  con  solicitud  los 
higienistas  señalando  las  condiciones  del  alimento  sano  y  reparador, 
determinando  la  regla  de  la  ración  alimenticia,  precaviendo  sus  ave- 
rías é  impidiendo  sus  falsificaciones,  supuestos  siempre  el  apoyo,  co- 
operación y  vigilancia  de  los  Gobiernos.  Los  animales,  impulsados  por 
el  instinto  que  los  guía,  para  satisfacer  las  necesidades  que  los  espo- 
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lean,  sólo  comen  cuando  tienen  hambre  y  sólo  beben  cuando  tienen 
sed;  los  hombres,  en  cambio,  á  pesar  de  que  los  alumbra  la  luz  de  la 
razón,  se  exceden  con  frecuencia  en  comidas  y  bebidas,  hartando  no 
pocas  veces  una  hambre  artificial  y  ficticia  y  saciando  una  sed  no  más 
que  de  puro  ardor;  y  á  tales  destemplanzas,  aberraciones  y  extremo- 
sidades  los  precipita  el  desenfreno  del  apetito,  que  buscando  regalar 
el  refinamiento  y  exquisita  delicadeza  del  gusto,  no  halla  ya  placer  en 
los  manjares  comunes  y  devora  comistrajos,  que  si  por  casualidad  ca- 
yeran de  la  mesa  de  su  señor,  no  los  aprovecharía  un  lebrel. 

La  historia  de  la  apai'ición  gradual  ascendente  de  la  vida  en  la  tie- 
rra y  la  fisiología  química  enseñan  de  consuno  que  los  tres  reinos  de 
la  Naturaleza  se  eslabonan  y  concurren  al  servicio  del  hombre,  puesto 
que  purificando  la  atmósfera  y  embelleciendo  los  campos  con  variada 
y  espléndida  vegetación,  prepararon  providencialmente  el  planeta 
para  su  regia  morada.  Tal  es  la  concatenación  y  dependencia  que  hay 
entre  dichos  reinos  naturales,  que  mutuamente  se  completan  en  la  uni- 
dad del  Universo  animado  por  la  vida:  los  reinos  orgánicos  no  pueden 
subsistir  sin  el  concurso  del  inorgánico;  el  animal  necesita  de  la  plan- 
ta que  le  nutre,  y  la  planta  necesita  del  mineral,  donde  se  arraiga  y  á 
cuyas  expensas  íabrica  su  organismo;  y  en  esta  jerarquía  soberana  de 
los  seres,  sabiamente  establecida  por  el  Creador,  es  imposible  de  todo 
punto  alterar  ó  romper  el  orden  que  los  preside,  arrancando  el  más 
insignificante  eslabón  de  la  áurea  cadena  que  los  enlaza  y  escalona. 
Mientras  el  sol  nos  alumbre  y  los  seres  alienten  sobre  el  planeta,  el 
vegetal,  provisto  de  clorofila  y  acondicionado  de  aparato  maravilloso 
de  síntesis  orgánica  y  de  transformador  secreto  é  incansable  de  ener- 
gía, elaborará  con  principios  terrestres,  representados  por  el  anhídri- 
do carbónico,  el  aire,  el  agua  y  las  sales  minerales,  substancias  ami- 
láceas, azucaradas  y.  albuminoideas,  que  á  la  vez  que  construyan  su 
organización,  sirvan  de  alimento  al  animal,  que  obrando  á  la  inversa, 
por  ser  aparato  de  análisis,  destruye  lo  que  la  planta  compone,  exhala 
lo  que  ella  absorbe,  vicia  el  aire  que  ella  purifica  y  enriquece  el  suelo 
que  ella  esquilma  y  empobrece;  y  á  ese  tenor  va  girando  la  materia  en 
el  inmenso  laboratorio  de  la  creación.  Con  lo  que  sé  acaba  de  decir  no 
se  pretende  negar  que  las  células  animales,  que  cumplen  íntegramen- 
te las  funciones  fisiológicas,  supuesto  que  «el  protoplasma  vegetal,  aun 
el  mismo  protoplasma  iverde,  vive  á  la  manera  que  el  protoplasma 
animal,  es  decir,  verifica  el  doble  trabajo  de  oxidación  y  de  creación 
orgánicas  que  destruye  sucesivamente  y  reforma  su  substancia,  y  la 
planta,  lo  mismo  que  el  animal,  consume  principios  inmediatos,  absor- 
be oxígeno  y  exhala  anhídrido  carbónico...  Además,  no  es  verdad  que 
los  vegetales  sean  los  únicos  en  la  formación  de  los  principios  inme- 
diatos; pues  también  los  animales  forman  grasas,  materias  albuminoi- 
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deas  y  azúcar  á  expensas  de  los  materiales  apropiados,  y  no  se  limitaír 
á  utilizar  con  este  objeto  pura  y  simplemente  la  grasa,  la  albúmina  y 
el  azúcar  que  encuentran  en  sus  alimentos,  y  menos  aún  á  asimilarlos^ 
directamente,  Pero  este  trabajo  de  formación  orgánica  que  ejecutan 
con  el  objeto  de  crear  reservas,  sobre  todo  en  los  animales  de  sangre 
caliente,  son  consumidas  á  medida  que  se  producen,  al  paso  que  en  los 
vegetales  se  acumulan  de  un  modo  muy  manifiesto  en  ciertos  órganos 
y  éstos  no  las  consumen  hasta  mucho  tiempo  después»  (1).  Podemos 
decir  con  verdad  que  estamos  en  continuo  movimiento,  pues  que  nada 
en  nosotros  permanece  estable:  nuestro  cuerpo,  mientras  esté  vitaliza- 
do por  el  espíritu,  no  ceja  en  su  trabajo  misterioso  y  lento  de  organi-' 
zarsé  y  desorganizarse;  nuestras  células  toman  de  la  sangre  que  las- 
baña  los  principios  alibles  que  asimilan  y  le  dan  en  retorno  sus  des- 
perdicios, y  multiplicándose  continuamente,  nacen  unas  y  mueren 
otras,  y  para  mantener  su  no  interrumpida  proliferación,  se  suceden 
sin  parar  los  ingresos  y  los  gastos  de  la  economía  humana.  Aplicando 
á  su  quimismo  vital  las  hipótesis  dinámicas,  dicen  los  fisiólogos  que,  á 
semejanza  de  las  máquinas  industriales,  que  para  realizar  un  efecto 
útil,  consumen  combustible,  nuestro  organismo  es  una  máquina  vivien- 
te que  funciona  sir)  tregua,  gasta  con  usura  y  se  deshace  sin  piedad; 
pero  á  fin  de  que  la  sangre  circule,  los  nervios  sientan  y  vibren,  los^ 
músculos  se  contraigan  y  las  glándulas  segreguen,  necesita  substan- 
cias que  se  transformen,  por  medio  de  reacciones  intraorgánicas,  en 
fuerzas  vivas  que  coadyuven  á  su  funcionamiento  armónico.  Advir- 
tiendo de  paso  que  el  alma  dirige  este  mecanismo  que  alienta  y  se 
mueve,  no  puede  dudarse  que  nuestro  cuerpo,  desempeñando  el  ejer-' 
cicio  continuado  de  sus  múltiples  funciones  fisiológicas,  ha  de  experi- 
mentar quiebras  y  perder  energías;  y  en  su  cálculo  científico,  orde- 
nado á  reconstituirlas,  radica  el  fundamento  de  kis  teorías  de  la  ali- 
mentación. 

Mucho  han  trabajado  en  est.e  sentido  Rubner,  Chaveau,  Kaufmaniv 
Vierodt,  Lapicque,  Wolff,  Crevat,  Laulanié,  Richet  y  Gautier,  que 
acaba  de  publicar  Valimentatión  et  les  régimes  ches  l'honime  saín 
et  ches  les  rnalades.  (Paris,  Masson,  1903,)  y  con  análogo  fin  y  para  ven- 
tilar cuestiones  de  higiene  alimenticia,  se  celebraron  el  año  pasada 
tres  congresos  internacionales:  el  V  Congreso  de  química  aplicada^ 
reunido  en  Junio  en  Berlín;  el  XIII  Congreso  de  higiene  y  de  detno  ■ 
grafía,  y  el  /  Congreso  de  lechería,,  celebrados  en  Bruselas  en  el  mes 
de  Septiembre  (2),  donde  es  de  notar  la  importancia  de  la  bromatolo- 


(1)  Tratado  de  Fisiología  humana,  por  J.  Viault  y  F.  Jolyet.  Barcelona,  1900-1901. 

(2)  L'Hygiene  Alimentaire  devatit  les  récents  congres.  —  JRevue  des  Questions  Scienti' 
fiques.  20  de  Abril  de  1904,  Lovaina. 
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gía,  la  transcendencia  de  la  higiene  y  los  esfuerzos  de  los  sabios  cono- 
cedores de  las  terribles  y  numerosas  enfermedades  que  nos  puede 
acarrear  una  alimentación  malsana.  Si  apreciamos  como  es  debido 
la  salud  y  tenemos  experiencia  de  lo  difícil  que  es  recobrarla;  si  hemos 
tenido  la  desventura  de  perderla,  debemos  esforzarnos  resueltamente 
y  con  valentía,  cuanto  esté  de  nuestra  parte,  por  cumplir  con  perseve- 
rancia los  preceptos  higiénicos,  no  dejándon&s  arrastrar  de  las  dema- 
sías y  caprichos  de  la  necesidad  indiscreta  y  engañadora.  La  anarquía 
que  siempre  ha  dominado  con  raras  excepciones  en  la  mesa  humana ^ 
pide  á  voces,  si  no  una  reglamentación  universal,  que  es  imposible,  un 
llamamiento  al  sentido  común,  la  enseñanza  de  los  peligros  alimenti- 
cios, el  catálogo  de  las  afecciones  inminentes  y  la  recomendación  in- 
quebrantable de  la  parquedad  perpetua:  porque  si  Dios,  para  endul- 
zorar  nuestras  miserias  y  fatigas,  nos  ha  dado  el  estímulo  del  hambre 
y  el  incentivo  de  la  sed,  y  ha  puesto  fragancias  y  sabores  en  los  man- 
jares y  zumos  de  las  plantas,  también  ha  coronado  nuestra  frente  con 
la  diadema  de  la  razón,  que  debe  ejercer  su  imperio  sobre  todas  nues- 
tras operaciones.  Francamente,  es  una  vergüenza,  reconoce  Gautier, 
que  veterinarios  yganaderos  traten  de  resolver  el  valor  de  las  mate- 
rias nutritivas  en  su  triple  aspecto  fisiológico,  económico  y  comercial» 
y  conforme  á  las  bases  comprobadas  y  establecidas,  alimenten  con 
método  á  los  animales,  y  para  mengua  nuestra  se  desconozca  y  se  des- 
cuide la  alimentación  racional,  siendo  tan  lamentable  la  confusión  que 
domina  en  el  asunto,  que  cada  cual  presume  dogmatizar  sus  principios, 
emanados  ds  la  experiencia  y  de  sus  propias  observaciones  y  conoci- 
mientos. Urge,  pues,  hacer  un  estudio  minucioso  y  comparado  de  las 
diferentes  clases  de  substancias  con  que  el  hombre  se  nutre,  para  se- 
ñalar su  valor  fisiológico  é  higiénico,  prescribir  su  influencia  patóge- 
na y  metodizar  la  alimentación  conforme  A  la  edad,  temperamento, 
estado  de  salud,  profesión  y  costumbres  de  la  persona. 

El  alimento  es  una  substancia  que  en  absorbiéndola  el  organismo, 
después  de  previas  modificaciones  digestivas,  si  son  necesarias,  sirve 
para  mantener  en  equilibrio  el  torrente  circulatorio,  la  constitución 
anatómica,  la  temperatura  normal,  la  energía  dinámica,  no  sin  acu- 
mular previsoramente  reservas  nutricias  que  fomenten  el  fisiologismo 
en  el  intervalo  de  las  refecciones.  Á  las  claras  está  que  la  definición 
precedente  supone  concluido  el  desarrollo  orgánico  y  normal,  el  pleno 
ejercicio  de  las  funciones;  y  no  se  indique  por  demás,  que  en  las  pri- 
meras fases  de  la  vida,  cuando  el  crecimiento  reclama  el  triunfo  de  la 
asimilación  sobre  la  desasimilación,  debe  la  materia  alimenticia  nutrir 
principalmente  el  cuerpo  para  acrecentar  su  volumen.  La  química 
biológica,  que  Mía  enumerado  Iqs  elementos  constitutivos  de  nuestras 
células,  donde  en  último  término  se  verifica  la  nutrición,  transforman- 
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dose  el  potencial  alimenticio  en  fuente  de  energías  tróficas,  termóge- 
nas, energéticas,  eléctricas  y  hasta  de  radiaciones  fisiológicas  (Char- 
pertier),  semejantes  á  los  rayos  A",  está  destinada  á  definir  lo  que  cons-. 
tituye  un  alimento,  á  determinar  su  naturaleza,  á  efectuar  el  análisis 
cualitativo  y  cuantitativo  de  su  composición  y  á  seguir  todas  sus 
transformaciones  en  el  organismo  viviente. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 
o.  s.  A 

(CoMtinuará.)  * 
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Beaedicti  XIV  opera  Inédita.— Un  tomo  en  folio  de  XIV— 464págs.  Sumptibus  Her- 
der,  Friburgi  Brlsgoviae,  1904. — Precio  en  rústica,  fr.  22,50. 


Un  gran  servicio  han  prestado  á  las  ciencias  eclesiásticas,  princi- 
palmente morales  y  litúrgicas,  el  editor  Pontificio,  Mr.  Herder  y  el  sa- 
bio Profesor  de  la  Universidad  de  Friburgo,  Dr.  Heiner,  con  publicar 
las  obras  inéditas  de  Benedicto  XIV,  que  tanto  ilustran  las  demás  de- 
bidas á  la  fecunda  pluma  de  aquel  gran  Pontífice.  Tres  son  los  trata- 
dos que, comprende  la  presente  obra  y  que  hasta  ahora  han  permane- 
cido inéditos  en  el  Archivo  secreto  del  Vaticano,  donde  los  coíocó  el 
Papa  Pío  VI,  escritos,  el  primero  en  latín,  y  los  otros  dos  en  italiano, 
aunque  todos  ellos  lo  fueron  primitivamente  en  esta  última  lengua, 
que  era  la  nativa  del  ilustre  autor. 

Versa  el  primero  acerca  de  los  Ritos,  especialmente  de  la  iglesia 
griega,  y  su  diíeren::ia  de  los  de  la  iglesia  latina;  acerca  de  la  obliga- 
ción del  rezo  en  una  y  otra  iglesia,  y,  finalmente,  de  la  conducta  que 
han  de  observar  los  Obispos  latinos  con  los  griegos,  ya  sean  clérigos, 
ya  legos,  cuando  pasen  por  una  diócesis  ó  se  fijen  en  ella.  El  segundo, 
que  trata  de  las  festividades  de  los  Apóstoles,  es  un  examen  detallado 
y  minucioso  de  la  institución  de  sus  fiestas,  de  sus  escritos,  reliquias, 
milagros,  y  cuanto  se  refiere  á  ilustrar  sus  vidas  y  depurar  sus  hechos, 
y  constituye  un  tratado  muy  interesante  y  curioso  que  demuestra  la 
vasta  erudición  del  sabio  Pontífice.  El  tercero,  que  es  el  mayor,  pues 
ocupa  la  mitad  del  libro,  trata  de  los  sacramentos,  de  su  materia,  for- 
ma y  ministro;  de  los  ritos  y  ceremonias  para  su  administración,  y 
de  la  diferencia  de  ritos  en  las  dos  iglesias,  latina  y  griega.  En  parti- 
cular y  con  más  extensión  trata  del  rito  oriental  en  la  administración 
de  la  Sagrada  Eucaristía  y  de  la  celebración  del  Santo  Sacrificio  de  la 
Misa,  especialmente  de  las  de  presantificados^  lo  mismo  que  acerca 
del  Orden  y  del  Matrimonio. 

En  muchas  de  las  importantes  cuestiones  que  el  sabio  Pontífice  tra- 
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ta  en  esta  obra,  se  refiere  á  sus  obras  fundamentales  impresas:  así  que 
se  puede  decir  que  es  un  suplemento  de  ellas,  especialmente  en  lo 
referente  al  rito  oriental,  al  cual  principalmente  se  refieren  los  tres 
tratados,  aduciendo  citas  y  datos  muy  importantes  acerca  de  los  usos 
y  costumbres  de  aquella  iglesia,  y  ampliando  en  general  alí^unos  pun- 
tos de  dogma  y  de  moral  expuestos  ya  en  sus  obras.  El  Sr.  Herder  ha. 
tenido  una  idea  digna  de  todo  aplauso  dando  á  conocer  uno  más  de  los 
tesoros  escondidos  en  los  riquísimos  Archivos  del  Vaticano  y  revelan- 
do al  mismo  tiempo  una  prueba  más  del  profundo  saber  y  de  la  laborio- 
sidad incansable  del  autor  de  la  célebre  obra  De  Synodo  Diocesana, 
La  edición  está  hecha  con  el  esmero  y  exquisito  gusto  con  que  el 
Sr.  Herder  justifica  el  honroso  título  de  Editor  Pontificio.— P,  C.  A. 


La  madre  cristiana  en  la  educación  de  sus  hijos  y  en  la  oración,  por  cl 

limo,  y  Rvmo.  Sr.  D.  Guillermo  Gramer,  Obispo  titular  de  Lic^polis.  Traducción  directa  de 
la  XXÍX  edición  alemana  ofrecida  á  los  paises  de  lengua  española  por  el  P  Ramón  Ruiz 
Amado,  S.J.  Friburgo  dj  Brisgovia  (Alemania),  19Ü4.— B.  Herder,  Librero-Editor  Pontificio, 
—En  16."  rústica,  de  467  pág.— Precio  1,50  francos. 

La  obrita  del  limo.  Dr.  Gramer  ha  producido  frutos  preciosos  entre 
las  madres  cristianas  de  Alemania,  Francia  é  Inglaterra,  como  lo  ates- 
tiguan las  numerosas  cartas  de  los  Sres.  Obispos,  que  lleva  al  frente 
esta  primera  edición  española  que  anunciamos.  De  su  importancia  son 
también  prueba  fehaciente  las  muchas  ediciones  hechas  ya  en  aque- 
llos países.  Ahora  pueden  gozar  de  las  provechosas  doctrinas  que  esta 
obra  contiene  todas  las  madres  cristianas  que  hablan  la  lengua  de  Cas- 
tilla, gracias  á  la  traducción  clara  y  esmerada  que  las  ofrece  el  padre 
Ruiz  Amado.  El  limo.  Gramer,  profundo  conocedor  del  eficaz  y  subli- 
me apostolado  de  la  madre  cristiana,  ha  reunido  en  este  manual  el 
fruto  de  su  estudio  y  de  su  observación,  enseñándole  la  misión  altísi- 
ma que  Dios  le  ha  encomendado  en  la  educación  de  sus  hijos  é  indi- 
cándole los  muchos  medios  que  tiene  en  sus  manos  para  conseguirlo. 
Por  nuestra  parte  desearíamos  que  todas  las  madres  cristianas  se  apro- 
vechasen de  una  obrita  tan  útil  é  importante.— P.  G.  4- 


Oficio  parvo  de  la  Santísima  Virgen.— Rito  de  las  exequias,  salmos  penitenciales  y 
letanías  conforme  al  rito  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  en  latín  y  castellano,  con  un  apdndicc- 
de  varias  oraciones. — Cuarta  edición,  revisada  y  notablemente  aumentada  por  los  monjes 
Benedictinos  de  Santo  Domingo  de  Silos.— Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania):  B.  Herder, 
Librero-Editor  Pontificio,  1904 — En  18.°  de  X  y  428  páginas. 

Más  extendido  quisiéramos  nosotros  que  estuviese  entre  los  fieles 
amantes  de  María  el  rezo  del  Oficio  parvo.  Es  una  devoción  provechosa 
por  las  muchas  indulgencias  con  que  está  enriquecida,  y  muy  agrada- 
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ble  á  la  Santísima  Virgen.  A  fomentar  dicha  devoción  ha  de  con- 
tribuir el  presente  Oficio  parvo,  editado  con  esmero  y  nitidez  por 
la  acreditada  Casa  Herder  y  escrupulosamente  corregido  por  los  inte- 
ligentes y  laboriosos  Benedictinos  de  Silos.  Nos  parece  muy  bien  y 
muy  útil  la  introducción  litúrgica  puesta  en  esta  edición.  En  ella  apren- 
derán los  fieles  el  origen  y  significación  que  la  Iglesia  quiere  dar  á 
cada  parte  del  rezo,  y  servirá  para  que  al  rezarlas  fijen  más  su  consi- 
deración y  se  unan  al  espíritu  de  la  Iglesia.  De  la  bondad  y  veracidad 
de  las  instrucciones  baste  sólo  saber  que  están  hechas  por  los  Bene- 
dictinos, cuyos  estudios  y  competencia  en  tales  asuntos  han  sido  y  son 
por  todos  admirados  y  reconocidos.  Como  se  dice  en  la  portada,  con- 
tiene además  el  rito  de  las  exequias,  salmos  penitenciales  y  letanías, 
precedida  cada  parte  de  una  introducción  litúrgica,  y  lleva  al  fin  las 
oraciones  que  ordinariamente  se  rezan,  formando  todo  un  precioso 
devocionario.— P.  G.  A. 


Pequeño  Manual  del  Terciario  Franciscano.— Segunda  edición FHburgo  de 

Brisgovia  (Alemania):  B.  Herder,  Librero-Editor  Pontificio,  1903.  En  18.°,  de  X  y  260  pá- 
ginas. 

En  este  Manual  encontrará  el  Terciario  Franciscano  todo  cuanto 
necesita  para  el  fiel  cumplimiento  de  su  Regla  y  demás  deberes  reli- 
giosos. Á  la  Regla  van  añadidos  el  Ceremonial  para  la  recepción  del 
hábito  y  profesión,  el  Reglamento  de  la  Orden  y  todo  aquello  en  que 
principalmente  debe  estar  bien  instruido  un  Terciario.  «Páralos  actos 
piadosos  más  frecuentes  en  la  vida  del  buen  cristiano,  y  en  los  cuales 
debe  distinguirse  el  hijo  de  San  Francisco,  se  ha  creído  oportuno  ayu- 
darle á  practicarlos  con  mayor  fervor,  ofreciéndole  á  continuación  de 
la  Regla  sencillos  métodos  y  cortas  oraciones,  pero  muy  devotas,  y  se 
han  escogido  aquellas  que  están  empapadas,  por  decirlo  así,  en  los 
santos  afectos  que  animan  el  espíritu  verdaderamente  franciscano.» 
Contiene  también  el  Oficio  parvo,  la  Corona  seráfica  y  el  Oficio  de 
difuntos.— P.  G.  A. 


Caridad  Heroica. — Colonia-Sanatorio  Nacional  de  San  Francisco  de  Borja  para  los 
pobres  leprosos.— {Con  las  licencias  necesarias.) — Precio:  Utia  limosna  por  amor  de  Dios 
para  los  pobres  leprosos.— \ alenda.,  1904.— Tipografía  moderna,  á  cargo  de  D.  Miguel 
Gimeno,  calle  de  las  Avellanas,  núm.  11.— Un  volumen  en  rústica  de  187  págs.  en  folio. 

Laudabilísimo  pensamiento  es  el  que  ha  inspirado  la  fundación  de 
un  Asilo  de  Beneficencia  de  carácter  nacional,  para  los  enfermos  de 
lepra,  y  de  cuya  organización,  debida  á  la  labor  paciente  de  fervoro- 
sos católicos,  puede  juzgar  el  lector  por  el  lema  que  encabeza  el  libro, 
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Caridad  heroica,  y  por  el  admirable  espíritu  de  sacrificio  y  abnega- 
ción cristiana  que  anima  y  hermosea  tan  saludable  institución,  fruto 
bendito  del  fecundo  árbol  del  Cristianismo.  Por  este  nv)tivo,  el  libro 
que  anunciamos  viene  á  constituir  una  apología  indirecta,  pero  emi- 
nentemente práctica,  de  la  Iglesia,  Madre  cariñosísima  de  todos  los 
que  padecen,  y  al  mismo  tiempo  una  recomendación  de  la  obra  gran- 
diosa emprendida  en  beneficio  de  los  leprosos. 

Consta  el  libro  de  tres  partes:  en  la  primera  se  hace  una  reseña 
interesante  de  la  historia  de  la  lepra,  desde  los  tiempos  antiguos  hasta 
nuestros  días,  considerándola  en  relación  con  la  Providencia  de  Dios 
sobre  el  linaje  humano;  en  la  segunda  se  investiga  el  desarrollo  ac- 
tual de  esa  enfermedad  en  España,  donde  cada  día  se  va  extendiendo 
con  proporciones  alarmantes,  y  sin  que  hasta  ahora  se  haya  llevado  á 
la  práctica  ninguna  medida  contra  el  contagio;  en  la  tercera  se  trata 
del  Sanatorio  Nacional  de  San  Francisco  de  Borja,  fundado  á  modo 
de  colonia  agrícola  en  el  lugar  de  Fontilles,  provincia  de  Alicante,  y 
aquí  expone  el  origen  y  realización  de  este  magnífico  pensamiento  que 
ha  logrado  un  éxito  feliz  y  merecido  una  especial  protección  de  Dios. 

Hay  que  hojear  las  páginas  de  este  libro  para  ver  los  amplios  ho- 
rizontes de  la  desgracia,  donde  las  almas  buenas  pueden  ejercer  la 
caridad.  La  idea  de  este  Sanatorio  ha  obtenido  singular  acogida  en 
toda  la  nación,  y  es  indudablemente  de  las  que  merecen  el  apoyo  de 
todos  los  católicos.— P.  L.  C. 


BI  Discípulo  del  Corazón  de  Jesús.— Manual  publicado  por  el  P.  Benito  Vélez,  Reli- 
gioso de  los  Sagrados  Corazones  (Picpus  .— Con  un  grabada). — Friburgo  de  Brisgovia  (Ale- 
mania): B  Herder,  Librero-Editor  Pontificio.— Un  volumen  en  rústica  de  455  págs.— Precio 
en  tela,  2,59  fi ancos. 

Hermoso  devocionario  que,  á  más  de  las  prácticas  ordinarias  del 
cristiano,  contiene  una  pxposición  sencilla  y  sustanciosa  de  la  esencia 
de  la  devoción  al  Corazón  de  Jesús  y  del  modo  de  practicarla,  no  su- 
jeto á  rutinarias  oraciones  que  de  ordinario  se  encuentran  en  todos  los 
libros  de  devoción,  sino  más  bien  enseñando  cómo  debemos  confor- 
mar nuestro  querer  á  la  voluntad  del  Señor,  tomando  por  modelo  del 
ejercicio  de  las  virtudes  á  Jesucristo  en  su  santa  vida  consagrada  á  la 
salvación  del  hombre.— P.  L.  C. 


Les  gloires  tnilitaires  Contemporaines.— Cinquiéme  serie.— Paris :  Maíson  de  la 
Bonne  Presse,  rué  Bayard,  5.— Un  grueso  volumen  en  4.°  que  comprende  25  biografías  por 
distintos  autores,  y  cada  una  con  paginación  propia. 

Comprende  este  volumen  de  la  interesantísima  colección  que,  con 
el  título  de  Les  Contemporains,  publica  la  Biblioteca  de  «La  Bonne 
Presse»,  25  biografías  de  militares  ilustres,  la  mayor  parte  franceses, 
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entre  las  cuales  son  muy  notables  la  del  Duque  de  Aumale,  por  J.  M. 
T.  Bouiilat;  la  del  Príncipe  de  Joinville,  por  el  mismo;  la  del  General 
Lafayette,  por  L.  Lisie,  y  la  de  Washington,  por  León  Sylvain.  Las 
únicas  biografías  de  españoles,  son  la  del  General  Palafox,  á  quien 
hace  estricta  justicia  su  biógrafo  P.  Tranquille,  trazando  un  magnífico 
cuadro  de  la  heroica  defensa  de  Zaragoza,  y  la  de  Zumalacárregui, 
cuya  figura  está  admirablemente  dibujada  por  Le  Basque.  Interesan 
también  á  España  la  del  General  venezolano  Miranda,  iniciador  de  las 
sublevaciones  de  América,  y  la  del  famoso  libertador  Bolívar,  ambas 
del  P.  Tranquille,  que  reduce  á  sus  justos  límites  las  ponderaciones 
con  que  los  americanos  pretenden  comparar  al  último  con  Napoleón. 
Perdonando  á  un  extranjero  ciertas  apreciaciones, bien  podemos  hacer 
nuestro  el  siguiente  juicio  que  toma  delP.  Berthe:  «Á  pesar  de  su  glo- 
rioso título,  Bolívar  no  fué  un  verdadero  libertador  de  pueblos.  Si 
arrojó  de  América  á  los  tiranos  (¡!)  que  la  oprimían  en  nombre  de  la 
omnipotencia  real,  fué  para  entregarla  á  una  horda  de  tiranuelos  que 
la  aplastan  en  nombre  del  pueblo  soberano;  si  le  dio  la  independencia, 
fué,  como  él  mismo  confesó  al  fin  de  su  vida,  «á  costa  de  todos  los  de- 
más bienes.» 

Se  relacionan  además  con  nuestra  historia  las  biografías  de  los  Ge- 
nerales Bessieres  y  Sebastian!,  que  lucharon  en  España  durante  la 
guerra  de  la  Independencia,  ambas  escritas  por  M.  Franceschini;  la 
del  General  Dugommier,  debida  á  M.  J.  de  Beaufort,  por  relacionarse 
con  la  expedición  del  General  Ricardos  y  el  sitio  de  Tolón,  y  la  del 
General  Forey,  de  Paul  Laurencin,  por  referirse  á  la  expedición  de 
Méjico,  en  que  tomó  parte  nuestra  nación.  Por  otro  concepto  son  muy 
curiosas  la  que  M.  Campis  consagra  al  capitán  Pablo  de  Magallón,  que 
peleó  también  en  España  en  la  guerra  de  la  Independencia  y  fué  luego 
virtuosísimo  religioso  y  restaurador  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Dios 
en  Francia,  y  la  que  Luis  Dumoulin  dedica  al  zuavo  pontificio  Teodoro 
Wibaux,  que  murió  jesuíta. 

Todas  las  biografías  llevan  al  frente  el  retrato  del  personaje  á  quien 
se  refieren,  y  están  ilustradas  con  mapas,  planos,  vistas,  reproduccio- 
nes de  cuadros  y  monumentos.— P.  C.  M. 


Anuario  eclesiástico  de  España,  publicado  bajo  la  dirección  del  Presbítero  D.  Lo- 
renzo Pérez  Belloso,  Coadjutor  de  la  parroquia  de  San  Sebastián  de  Madrid. — Año  1904.— 
Madrid:  Imp.  de  la  Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos.— Dirección:  Atocha,  53.— Un  vol.  de 
XVI-1.000  págs.  en  4.»:  10  pesetas. 

Oportunísima  ha  sido  la  idea  del  Sr.  Pérez  Belloso  de  reunir  anual- 
mente en  un  tomo  cuantos  datos  pueden  interesar  al  clero  español.  El 
Anuario,  cuya  publicación  empieza  este  año,  constituye  una  guía 
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eclesiástica  completísima,  que  ciertamente  hacía  falta.  Claro  es  que  en 
libros  de  este  género  es  más  la  utilidad  que  el  lucimiento,  y  las  únicas 
cualidades  que  pueden  exigirse  son  la  riqueza  y  exactitud  de  los  datos 
y  el  buen  método  en  su  distribución.  Respecto  de  la  riqueza,  basta  de- 
cir que  comprende  todas  las  parroquias  é  iglesias  de  España  con  el 
clero  á  ellas  adscrito  é  indicación  de  los  conventos;  por  lo  tocante  á  la 
exactitud,  podemos  responder  en  la  parte  que  nos  es  conocida  y  que 
hemos  consultado,  y  por  lo  que  mira  al  método,  el  Sr.  Pérez  Belloso 
ha  adoptado  el  más  natural,  poniendo  en  primer  lugar,  y  después  de 
Su  Santidad  Pío  X,  el  personal  de  la  Nunciatura;  procediendo  luego 
por  Archidiócesis,  subdividiendo  éstas  en  sus  sufragáneas,  agregando 
ívl  final  el  Clero  Castrense,  ^1  Cuerpo  eclesiástico*  de  la  Armada,  el 
Clero  de  la  Real  Capilla  y  Patrimonio  y  el  Cuerpo  eclesiástico  de  Pri- 
siones, y  terminando  con  un  copioso  índice  alfabético  que  facilita  con- 
siderablemente la  consulta. 

Á  la  utilidad  que  reporta  la  obra  en  sí  misma  para  el  Clero  secular, 
á  quien  está  dedicada,  y  aun  para  toda  clase  de  personas  que  pueden 
tener  necesidad  de  los  datos  en  ella  contenidos,  se  añade  la  que  el  se- 
ñor Pérez  Belloso  proporciona  á  los  Sres.  Sacerdotes,  «aunque  no  sean 
subscriptores»,  constituyendo  en  la  oficina  del  Anuario  una  verdadera 
Agencia  universal  de  negocios  y  asuntos  eclesiásticos  ventilables  en 
la  Corte»,  donde  «no  sólo  se  evacuarán  gratis...  los  encargos  á  tal  fin 
recibidos  desde  cualquier  punto  de  la  Península  é  islas  adyacentes, 
sino  que  el  sobrante  de  los  ingresos  por  subscripción  que  resulte  de 
cubrir  los  gastos  más  indispensables,  según  cuentas  justificadas  que  se 
pondrán  á  disposición  de  cualquier  interesado...  se  destinará  á  obras 
análogas  de  común  utilidad  para  el  mismo  Clero.» 

Unimos  nuestro  cordialísimo  aplauso  y  nuestra  sincera  felicitación 
á  las  merecidas  voces  de  estímulo  que  nuestro  querido  amigo  el  señor 
Pérez  Belloso  recibe  de  toda  España  por  su  generosa  y  oportunísima 
idea.-F.  C.  M. 


Historia  de  la  Arquitectura  cristiana,  por  Vicente  Lampérez  y  Romea,  Profesor 
numerario  de  la  Escuela  Superior  de  Arquitectura  de  Madrid.— Barcelona:  Juan  Gilí,  edi- 
tor: Cortes,  531.  1904.— Un  tomito  en  8.*  de  244  págs. 


He  aquí  un  librito  que  no  dudamos  recomendar  con  el  mayor  enca- 
recimiento al  Clero  español.  Hay  en  nuestras  aldeas  más  olvidadas 
preciosidades  del  arte  arquitectónico  cristiano,  cuya  conservación 
está  principalmente  encomendada  al  celo  de  los  Párrocos,  los  cuales 
no  siempre  tienen  medios  fáciles  de  apreciar  su  mérito  para  dedicar- 
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les  la  atención  que  se  merecen.  El  estudio  de  la  Arqueología,  aun  li- 
mitado á  la  Arquitectura,  ocupa  la  vida  de  un  hombre;  pero  afortuna- 
damente no  se  necesitan  en  él  conocimientos  profundos  para  conse- 
guir ese  efecto.  Un  compendio  bien  hecho  por  persona  inteligente,  y 
asequible  por  su  precio  á  las  más  modestas  fortunas,  prestaría  un  gran 
servicio  al  arte  y  á  la  Religión  facilitando  la  difusión  de  conocimien- 
tos artísticos  que  á  todos  interesan,  y  muy  señaladamente  al  Clero. 

Tal  es  el  problema  que  ha  resuelto,  á  nuestro  modo  de  ver  con  gran 
fortuna,  el  Sr.  Lampérez.  Profundísimo  conocedor  teórico  y  práctico 
del  arte  cristiano,  como  lo  está  demostrando  en  la  restauración  del 
claustro  de  la  Catedral  de  Burgos  y  en  sus  Conferencias  del  Ateneo, 
ha  sabido  condensar  en  breves  y  substanciosas  paginas,  ilustradas  con 
grabados  que  facilitan  la  inteligencia  del  texto,  el  desenvolvimiento 
gradual  de  la  arquitectura  cristiana,  señalando  en  cada  época  y  país 
los  caracteres  que  la  distinguen.  Forma  parte  el  libro  de  la  colección 
de  Matinales  enciclopédicos  que  está  publicando  la  casa  Gili  de  Barce- 
lona, y  con  ser  todos  muy  útiles,  parécenos  que  el  del  Sr.  Lampérez 
es  el  más  útil  de  todos,  por  responder  á  una  necesidad  más  universal, 
•dado  el  número  de  monumentos  existentes  en  España  y  la  escasa  aten- 
ción que  aquí  se  presta  á  este  género  de  estudios  tan  interesante  como 
provechoso.— P.  C.  M. 


'Colección  de  frases  y  refranes  en  acción,  ordenada  por  Juan  Cuesta  y  Díaz  en  co- 
laboración con  nuestros  mejores  escritores  contemporáneos  tí  ilustrada  por  reputados  dibu- 
jantes.—Madrid:  Librería  editorial  de  Bailly-Bailliere  é  hijos,  Plaza  de  Santa  Ana,  JO.— 
1903 — Cuatro  tomitos  de  140  á  i 60  págs.  en  8.» 

Tomando  por  base  un  refrán  de  los  que  tanto  abundan  en  nuestra 
riquísima  lengua,  ó  una  de  las  pintorescas  frases  que  le  dan  tanta  vi- 
veza y  colorido,  varios  autores  han  escrito  sendos  cuentos  ó  relatos  de 
muy  diversa  índole  y  de  muy  diverso  mérito,  aunque  en  general  ame- 
nos é  interesantes.  Los  hay  festivos  y  los  hay  serios,  y  alguno  en  que 
no  quisiéramos  ver  imágenes  algo  atrevidas,  lo  cual  es  lástima,  porque 
el  tema  no  puede  ser  más  fecundo.  Con  esa  idea  se  podían  escribir  se- 
ries de  novelas  verdaderamente  ejemplares  en  que  se  desarrollase  la 
profunda  filosofía  vulgar  encerrada  en  no  pocos  de  nuestros  refra- 
nes. Así  lo  han  hecho  algunos,  pero  no  todos  los  escritores  cuyos  cuen- 
tos forman  la  presente  colección.— P.  C.  M. 

OTRAS  PUBLICACIONES 

Discurso  leído  en  la  solemne  inauguración  del  curso  académico 
de  1903  á  1904  del  Instituto  general  y  técnico  de  Toledo,  por  el  doctor 
D.  Teodoro  de  San  Román  y  Maldonado,  Director  y  Catedrático  de 
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dicho  Centro  docente.— Toledo:  Imp.  de  la  V.  é  H.  de  J,  Peláez,  1903, 
—Folleto  de  24  págs.  en  4."— El  autor,  que  cree  en  la  posibilidad  de  la 
restauración  de  España,  señala  con  gran  acierto  lo  que  para  conse- 
guirla hay  que  reformar  en  lá  enseñanza  oficial.  Hay  lucidez  y  vigor 
en  el  estilo  y  gran  conocimiento  práctico  de  la  materia. 

Crónicas  del  trabajo,  por  José  de  Posse  y  Villelga,  Abogado  del 
I.  Colegio  de  Bilbao.  —  Bilbao:  Sociedad  Bilbaína  de  Artes  Gráficas, 
Gran  Vía,  núm.  28  y  30.  1904.— Opúsculo  de  194  págs.  en  8.°— Es  el  pri- 
mero de  una  serie  titulada  Manuales  sociales,  útilísima  para  propa- 
ganda entre  las  clases  obreras,  á  las  cuales  instruye  con  criterio  cris- 
tiano en  sus  derechos  y  sus  deberes.  Precio:  1,25  pesetas. 

La  política  oriental  de  Alfonso  Vde  Aragón.~R7í\iOSÍci6n  del  libro 
de  Francisco  Cerone,  leída  en  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  el 
día  9  de  Enero  de  1904,  por  Joaquín  Miret  y  Sans.— Barcelona:  Imp.  de 
la  Casa  Provl.  de  Caridad.  1904.— Folleto  de  48  págs.  en  8.°— Substan- 
cioso resumen  de  los  curiosísimos  datos  hasta  hoy  desconocidos,  con 
que  el  napolitano  Cerone  ha  ilustrado  la  historia  de  Alfonso  V  duran- 
te su  estancia  en  Ñapóles. 

Varié  varia.  —VI.  La  moral  es  Ley  moral,  por  Las  Plasas.  —  San 
Salvador:  Tip.  «La  Luz».  1903.— Opúsculo  de  130  págs.  en  8.° 

Resumen  de  las  observaciones  meteorológicas  verificadas  en  el 
año  1902  en  el  Colegio  de  Padres  Agustinos  de  Valladolid,  bajo  la  di- 
rección del  P.  Antonio  Blanco,  Profesor  de  dicho  Colegio.— Año  XXV. 
— Valladolid-Madrid:  Imp.  de  Miñ*i.  1903.— Un  folleto  de  76  págs.  en  8.'' 
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Madrid-Escorial ,  1  de  Mayo  de  1904. 


EXTRANJERO 

Roma.— El  canto  religioso  de  San  Gregorio,  por  el  que  experimenta 
Su  Santidad  el  más  vivo  apasionamiento,  ha  tenido  lucidísima  exhibi- 
ción en  la  Basílica  Vaticana,  interpretado  por  una  masa  coral  de 
1.200  voces  previamente  adiestradas  en  las  suavísimas  cadencias  de 
aquellos  tiempos  antiguos,  en  los  que  el  pueblo  reforzaba  con  sus  acen- 
tos las  melodías  del  coro.  Fué,  por  decirlo  así,  el  mayor  alarde  que  se 
ha  podido  presentar  en  trabajos  de  esta  índole,  llevados  á  término  para 
patentizar  la  sublime  sencillez  de  esas  melodías,  que,  apartándose  de 
la  complejidad  en  su  factura,  llegan  sin  extorsiones  y  sin  violencia  á 
las  fibras  más  delicadas  del  sentimiento  religioso.  El  inmenso  gentío 
(seguramente  pasaban  de  40.030  personas)  que  acudió  á  presenciar  esta 
ceremonia  religiosa,  mantenía,  después  de  la  audición  del  canto  gre- 
goriano, dos  opiniones:  la  una,  favorable  en  todo  á  que  sea  este  canto 
el  único  que  se  dirija  al  Señor  en  los  templos  católicos;  siendo,  sin  em- 
bargo, muchísimos  los  que  abundan  en  la  opinión  de  que  este  sistema 
de  canto  resulta  monótono  y  vacío  de  melodías,  según  las  exigencias 
musicales  modernas,  que  habían  penetrado  también  en  la  música  sa- 
grada desde  hace  mucho  tiempo. 

La  intención  del  Pontífice  en  esta  reforma  es  quitar  algún  adorno 
introducido  por  el  estudio  artístico  y  reducir  el  canto  religioso  á  una 
simple  melodía  ó  forma  musical  primitiva,  que  nace  de  la  declamación 
acentuada  en  algunos  puntos  principales  hasta  convertirse  en  canto. 
Y  esta  declamación  debería  hacerse,  no  sólo  por  los  Sacerdotes  y  co- 
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ros,  sino  por  todo  el  pueblo,  como  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia. 
Este  ideal  artístico  y  religioso  del  Pontífice  es,  como  se  comprende, 
altísimo,  y  se  encamina  á  reavivar  la  atención  y  el  sentimiento  en  los 
fieles  que  asisten  á  las  funciones  religiosas.  Sólo  que  el  pueblo  no  está 
todavía  educado  para  la  nueva  forma,  y  no  podrá  avenirse  con  los  sen- 
timientos y  costumbres  nuevas  sino  con  el  transcurso  del  tiempo.  Si- 
multáneamente con  la  función  religiosa,  que  se  celebró  en  honor  de 
San  Gregorio  Magno  un  gran  Congreso,  en  el  que  tomaron  parte  ar- 
queólogos, artistas  y  Prelados;  se  presentaron  Memorias  interesantísi- 
mas hasta  sobre  el  argumento  de  la  música,  y  el  Papa  siguió  con  gran 
interés  el  desarrollo  de  la  discusión,  y  recibió  en  audiencia  especial 
á  los  congresistas,  á  quienes  pronunció  también  un  bellísimo  discurso, 
manifestando  la  mayor  admiración  por  el  Santo  Pontífice.  El  Congreso 
se  cerró  después  de  haber  celebrado  sesiones  durante  toda  una  sema- 
na. El  resultado  de  los  trabajos  y  las  proposiciones  serán  presentados 
á  Su  Santidad,  quien  los  tendrá  muy  en  cuenta,  y  nombrará  Comisiones 
especiales  para  poner  en  práctica  los  acuerdos  y  deseos  de  la  Asam- 
blea. 

—  El  eminentísimo  Cardenal  Merry  del  Val,  que  no  pudo  festejar  el 
día  19  de  Marzo  á  los  miembros  del  Sacro  Colegio,  á  los  Embajadores 
y  Ministros  acreditados  en  el  Vaticano,  y  á  los  altos  dignatarios  de  la 
Corte  Pontificia,  los  recibió  en  las  salas  Borgta,  donde  se  celebró  un 
solemne  banquete,  en  que  los  comensales  quedaron  encantados  de  las 
finas  atenciones  que  los  dispensó  el  joven  Cardenal-secretario  d3  Es 
tado. 

—El  día  13  por  la  noche  fueron  recibidos  por  el  Padre  Santo  los  pe- 
regrinos italianos  que  van  á  Tierra  Santa,  bajo  la  dirección  de  mon- 
señor Radini-Tedeschi.  Pío  X,  y  después  de  haberles  otorgado  una 
bendición  especial,  les  dijo:  «¡Ojalá  pudiéramos  acompañaros  perso- 
nalmente! Pero...»  Y  diciendo  estas  palabras  suspiró  profundamente. 
Según  los  lectores  recordarán,  cuando  era  patriarca  de  Venecia,  el 
Padre  Santo  había  expresado  su  ardiente  deseo  de  tomar  parte  en  la 
piadosa  peregrinación,  y  es  muy  natural  que  ahora  sienta  en  el  alma 
no  poder  trasladarse  á  las  tierras  benditas. 

—Ha  salido  de  Roma  la  peregrinación  española  procedente  de  Tie- 
rra Santa,  compuesta  de  unas  300  personas.  Bajo  la  dirección  del  pa- 
dre Patricio  Panadero,  verdadero  apóstol  de  caridad  y  español  de  pura 
sangre,  han  aprovechado  los  peregrinos  su  breve  estancia  en  Roma 
para  visitar  las  principales  basílicas  y  monumentos  cristianos  de  la 
Ciudad  Eterna,  El  viernes  15,  en  la  sala  de  Constantino,  fueron  recibi- 
dos solemnemente  por  el  Padre  Santo. 

—También  han  sido  recibidos  en  audiencia  solemne  los  médicos  ca- 
tólicos, que  en  número  considerable  han  llegado  á  Roma.  El  Papa  los 
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felicitó  porque  con  su  edificante  conducta  daban  un  claro  mentís  á  los^ 
que  sostienen  que  los  médicos  en  su  casi  totalidad  son  ateos.  Ensalzó 
á  continuación  á  la  ciencia  médica,  afirmando  que  no  puede  estar  re- 
ñida con  la  íe;  porque  la  verdadera  ciencia  conduce  á  la  religión,  sien- 
do la  ignorancia  laque  apartó  á  los  hombres  del  seno  de  la  Iglesia, 
que  es  la  única  depositarla  de  las  verdades  reveladas,  y  puso  término 
á  su  admirable  discurso  ponderando  el  sacerdocio  de  la  Medicina, 
cristianamente  ejercida.  «Vuestra  presencia  en  este  sitio -dijo  el  So- 
berano Pontífice— indica  que  jamás  olvidáis,  en  el  ejercicio  de  vuestra, 
profesión,  el  supremo  interés  de  la  salvación  del  alma,  que  hemos  de 
tener  muy  presente  al  procurar  la  salud  del  cuerpo.»  Su  Santidad  se 
mostró  verdaderamente  paternal;  no  permitió  que  le  besaran  el  pie, 
sino  que  presentó  á  todos  la  mano,  y  á  los  médicos  que  le  pidieron  una 
bendición  especial  para  su  esposa  uno  y  para  su  hija  otro,  se  la  con- 
cedió, diciéndoles:  «Para  que  cuando  lleguen  á  casa  las  encuentren, 
curadas.»  Se  hicieron  en  común  las  visitas  á  las  basílicas  para  ganar  el 
jubileo  de  la  Inmaculada,  concluyendor  con  una  comunión  general  en 
Santa  María  la  Mayor. 

Además  de  la  espléndida  manifestación  de  fe  católica  que  los  mé- 
dicos han  dado,  no  han  permanecido  inactivos  en  favor  de  la  ciencia, 
ya  que  han  celebrado  cuatro  asambleas  científicas,  en  las  que  se  han 
presentado  diversas  comunicaciones  por  los  doctores  Tanssig,  Catta- 
ni,  Laponi,  Stampa,  Manille  y  muchas  otras  más.  Figuran  entre  ellas 
una  del  doctor  Blane  y  Benet  y  otra  del  doctor  Cirera,  de  Barcelona. 
En  ellas  han  figurado  muchos  profesores  que  han  adquirido  justo  re- 
nombre, como  los  doctores  Le  Bec,  Dancher,  Lemiére  Desplats,  de- 
cano de  la  Facultad  de  Medicina  de  Lilla.  El  doctor  Cirera  Salse  pre- 
sentó á  Su  Santidad  un  tomo,  lujosamente  encuadernado,  de  El  evite- , 
rio  católico  en  las  ciencias  médicas,  de  Barcelona,  y  otro  ejemplar  al 
eminentísimo  Cardenal  Merry  del  Val,  quien  dio  las  gracias  al  do- 
nante en  una  hermosísima  carta  que  verá  la  luz  pública  en  la  revista 
que  publica  en  la  capital  de  Cataluña  la  Asociación  de  San  Cosme  y 
San  Damián.  El  doctor  Boissorle,  el  sabio  profesor  que  dirige  la  ofici- 
na de  comprobación  de  Lourdes,  explicó  una  notabilísima  conferencia 
acerca  de  las  curaciones  milagrosas  alcanzadas  en  la  gruta  de  Massa- 
biellapor  la  intercesión  de  la  Santísima  Virgen.  También  ha  sido  fa- 
vorablemente acogido  en  el  Vaticano* el  mensaje  del  Comité  de  De- 
fensa social. 

—El  abate  Perosi,  que  por  sus  famosos  Oratorios  se  ha  cubierto  de 
gloria  universal  entre  los  inteligentes  del  arte  lírico,  ha  clavado  el 
último  jalón  de  su  envidiable  renombre  con  su  Oratorio  El  juicio  uní-, 
versal.  Es  un  trabajo  de  gigante,  potentísima  composición  que  obtuvo, 
entusiastas  aplausos  en  el  teatro  donde  se  oyó  en  los  pasados  días  por: 
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primetía  vez.  Como  nueva  confirmación  de  la  admiración  y  del  afecto 
que  se  dignó  siempre  mostrar  á  dicho  músico,  quiso  el  Papa  que  se 
ejecutase  con  los  mismos  artistas  y  la  misma  orquesta  del  teatro  el 
nuevo  Oratorio  en  su  presencia,  como  se  verificó  en  la  mañana  del  17 
en  la  Capilla  Paolina,  preparada  y  adornada  al  efecto.  Adosado  á  una 
pared  había  un  palco  para  los  artistas  y  coros,  y  más  abajo  estaba  dis- 
puesta la  orquesta,  dirigida  por  el  mismo  Perosi.  Enfrente  se  colocó 
el  trono  para  el  Papa,  alrededor  del  cual  se  encontraban  algunos  guar- 
dias nobles,  24  Cardenales,  el  Cuerpo  diplomático,  la  Corte  y  poquísi- 
mos invitados;  en  total,  cerca  de  trescientas  personas.  El  Oratorio  fué 
ejecutado  admirablemente^  y  el  Papa  se  mostró  admirado,  dando  mu- 
chas veces  señales  de  aplauso,  que  brotó  entusiasta  y  ruidoso.  Es  ver- 
daderamente un  nuevo  triunfo  para  el  maestro  Perosi.  La  ejecución 
duró  desde  las  diez  á  las  doce  y  media,  y  el  Pontífice,  antes  de  salir, 
bendijo  á  todos  los  presentes,  y  recibió  más  tarde  en  sus  habitaciones 
privadas  á  los  artistas  principales,  dirigiéndoles  palabras  de  elogio  y 
regalando  á  cada  uno  de  ellosiina  medalla  de  oro,  como  recuerdo  del 
artístico  acontecimiento.  Espectáculo  semejante,  en  los  Palacios  del 
Vaticano,  no  se  había  visto  jamás  en  algunos  siglos,  desde  la  época  de 
mayor  esplendor  de  la  Corte  pontificia,  cuando  ante  los  Papas  se  lleva- 
ba )'  ejecutaba  todo  lo  más  hermoso  y  más  grande  que  el  arte  producía 
en  el  mundo.  Este  es  el  hecho  más  elocuente,  que  demuestra  el  buen 
'gusto  artístico  de  nuestro  Pontífice  y  el  más  solemne  desengaño  á  los 
que  quisieron  acusarle  de  poca  cultura  y  pasión  musical,  por  haber 
querido  reducir  la  música  sagrada  en  las  iglesias  á  mayor  sencillez. 
—En  nuestro  número  anterior  hemos  anunciado  la  muerte  del  Car- 
denal Celesia,  del  cual  no  pudimos  reseñar  una  nota  biográfica  por 
haber  sobrevenido  dicha  muerte  cuando  ya  el  número  se  hallaba  en 
.prensa.  He  aquí  algunos  de  los  rasgos  más  notables  de  su  vida.  Era 
el  Cardenal  Celesia  Arzobispo  de  Palermo,  el  más  anciano  de  los 
Cardenales.  Á  causa  de  su  avanzada  edad  andaba  enfermo  hace  al- 
gunos años,  guardando  cama  las  últimas  semanas  de  su  vida.  Había 
nacido  en  Palermo  el  13  de  Enero  de  1814.  Como  Arzobispo  de  aquella 
ciudad,  se  había  distinguido  especialmente  por  sus  actos  de  piedad  y 
caridad  y  su  valor  intrépido  en  la  asistencia  de  los  coléricos  en  la  úl- 
tima epidemia,  que  tué  en  1886.  Era  amado  y  venerado  por  todos,  y  su 
muerte  ha  sido  un  gran  duelo  para  toda  la  ciudad.  El  cadáver  del  Car- 
denal ha  sido  embalsamado  y  expuesto  en  la  capilla  ardiente  del  Pala- 
cio Arzobispal,  donde  los  carabinieri  y  los  guardias  municipales,  en 
traje  de  gala,  han  dado  la  guardia  de  honor.  Inmensa  multitud  de  pue- 
blo íué  á  visitarle.  Se  celebraron  solemnes  funerales,  á  los  que  asistie- 
ron todas  las  autoridades  de  la  ciudad.  Se  cree  que  el  Papa  ha  desig- 
nado ya  el  sucesor  del  Cardenal  Celesia  en  la  persona  del  eminentísi- 
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mo  Cardenal  RampoUa,  que  fué  Secretario  de  Estado  con  León  XIU; 
pero  no  hay  todavía  nada  seguro. 

Italia.— Loubet  en  Roma.  Esta  es  la  comidilla  de  actualidad,  que 
nutre  y  refocila  el  amplio  estómago  de  nuestros  más  orondos  rotativos. 
Agencias  y  corresponsales  no  dan  paz  al  telégrafo,  despachando  con- 
tinuamente todo  cuanto  el  presidente  francés  husmea  é  inspecciona  en 
la  capital  del  orbe  católico,  sometida  al  cetro  de  un  usurpador  sabo- 
yano,  que  se  congratula  de  tener  por  huésped  al  representante  de  un 
país  católico,  oprimido  también  por  los  antojos  de  Combes,  en  cuya 
execrable  cofradía  caben  todos  los  desaciertos  posibles,  siempre  que 
vayan  encaminados  á  la  mayor  gloria  del  gran  Arquitecto.  Á  las  tres 
y  media  de  la  tarde  del  día  24  llegó  M.  Loubet  á  Roma.  En  la  estación 
le  esperaban  el  Rey  de  Italia,  vestido  de  General;  los  Príncipes  de  la 
Casa  de  Saboya,  á  excepción  del  Duque  de  Aosta,  detenido  en  Turín 
por  la  convalecencia  de  su  enfermedad,  y  nutrida  representación  de 
los^lementos  oficiales.  Desde  la  estación  al  Quirinal,  á  todo  lo  largo 
de  la  calle  Nacional,  se  agolpaba  una  inmensa  multitud.  El  recibimien- 
to fué  cordialísimo.  El  Rey  de  Italia  salió  al  encuentro  de  M.  Loubet, 
estrechándole  la  mano  con  cariñosa  efusión.  Inmediatamente  el  Rey 
le  presentó  á  los  Príncipes,  y  en  el  salón  de  la  estación  le  presentó 
Á  los  altos  funcionarios.  M.  Loubet  conversó  un  momento  con  el  señor 
Luzzatti,  Ministro  del  Tesoro,  dándole  la  enhorabuena  por  su  interven- 
ción en  el  reciente  tratado  de  trabajo  franco-italiano. 

Referir  todas  las  borracheras  patrióticas  con  que  los  italianísimos 
han  solemnizado,  ante  el  primer  magistrado  Irancés,  la  intangibilidad 
de  la  capital  italiana,  sería  el  colmo  del  aburrimiento,  manjar  sólo  ape- 
tecible para  los  que,  á  más  de  la  falta  de  fe,  sienten  abundancia  de  ham- 
bre, para  satisfacer  la  cual  buscan  alojamiento  en  la  subvención  me- 
diocre de  los  grandes  periódicos,  que  beben  los  vientos  por  las  noti- 
cias y  los  infundios.  Las  calles  de  Roma,  si  hemos  de  prestar  fe  á  lo  que 
nos  cuentan,  han  lanzado  un  reto  á  la  religiosidad  de  los  buenos  con  la 
aparición  de  varios  canelones,  en  los  que  se  leía:  «Masonería  Univer- 
sale.— Liberté,  Egalité,  Fraternité.— Gran  Oriente.»  j  A  qué  reflexiones 
tan  tristes  se  prestan  estos  apuntes!  Á  la  sombra  de  esa  masonería,  que 
en  sus  comienzos  no  salía  de  los  antros  por  vergüenza  y  por  higiene 
social,  se  han  consumado  los  más  estupendos  latrocinios  y  las  bajezas 
más  repugnantes.  Los  hijos  que  han  engendrado  las  tres  matronas 
francesas  Igualdad,  Fraternidad  y  Libertad,  pueden  conocerlos  nues- 
tros lectores  por  la  situación  aflictiva  que  está  sufriendo  ante  el  país 
donde  imperaron.  Italia,  que  los  adopta  ahora  como  el  cabrito  emisa- 
rio de  sus  penurias,  pagará  con  setenas  la  imprudencia  de  sus  compro- 
misos con  Francia.  Todo  se  pega. 

Al  paso  que  nos  aflige  el  corazón  el  anterior  relato,  nos  consuela 
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saber  que  habiendo  juz2;ado  los  católicos  ofensivo  (y  con  razón)  que 
Loubét  visite  á  Víctor  Manuel,  pretendiendo  ignorar  oficialmente  la 
presencia  del  Papa  en  Roma,  siendo  la  primera  vez  que  el  Jefe  de  una 
nación  católica  viene  á  Roma  como  huésped  del  Rey  de  Italia,  todos- 
Ios  palacios  pertenecientes  á  individuos  católicos  que  se  hallan  en  el 
tránsito  de  la  estación  al  Quirinal,  han  aparecido  con  puertas  y  balco- 
nes cerrados.  ¡Milagro  que  los  defensores  de  la  Fraternidad  y  Liber- 
tad no  les  obligaron  con  bayonetas  á  engalanarlos! 

— Á  pesar  de  los  brindis  frecuentes  entre  el  presidente  de  la  Repú- 
blica francesa  y  el  Soberano  de  Italia,  en  los  que  se  ensalza  la  ferviente 
amistad  de  ambas  naciones,  tópico  muy  socorrido  por  la  gente  políti- 
ca, en  Francia  se  profesa,  sino  aversión,  un  manifestado  desvío  hacia 
los  italianos.  Más  sincero  que  esos  brindis  fué  el  lance  años  atrás  con- 
certado entre  dos  famosos  tiradores,  francés  el  uno  é  italiano  el  otro. 
Pini  y  Thomegueux  demostraron  al  choque  de  sus  espadas  mayor  filo- 
sofía franco-italiana  que  Loubet  en  sus  embotellaios  discursos.  Los 
políticos  q£>  pueden  ó  no  quieren  conocer  el  antagonismo  que  reina 
entre  los  subditos  de  una  y  otra  nación,  y  la  mejor  prueba  de  esto  es 
que  M.  Delcassé,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  que  acompaña  á 
M.  Loubet,  hablando  con  los  corresponsales  de  los  periódicos  írance  ■ 
ses,  ha  declarado  que  estaba  plenamente  satisfecho  del  recibimien- 
to dispensado  á  M.  Loubet  por  los  Reyes  de  Italia  y  por  el  pueblo  ita- 
liano. Á  su  juicio,  los  brindis  pronunciados  en  Roma  han  de  causar  en 
Francia  inmenso  júbilo,  que  habrá  de  aumentarse  con  los  que  han 
de  pronunciarse  en  Ñapóles.  Á  juicio  del  Ministro,  el  viaje  á  Italia 
corona  la  política  pacificadora  de  Francia,  con  la  que  se  habían  lo- 
grado ya  tan  importantes  éxitos  como  el  del  último  convenio  anglo- 
francés,  política  tanto  más  necesaria  cuanto  que  los  sucesos  del  Extre' 
mo  Oriente  producen  hondas  inquietudes  en  toda  Europa.  M.  Delcassé 
niega  que  se  hayan  producido  incidentes  desagradables  entre  Roma  y 
el  Vaticano  con  motivo  del  viaje  de  M.  Loubet. 

Francia. — Poco  hemos  de  decir  por  ahora  de  la  política  francesa, 
que  ha  tenido  que  hacer  alto  en  su  marcha  ante  la  expectación  de  los 
sucesos,  que  sus  aliados,  los  ru^os,  ventilan  por  las  armas  en  el  Extre- 
mo Oriente,  y  el  paro  forzoso  en  que  la  ha  dejado  la  visita  de  Loubet 
á  Roma,  de  la  cual,  los  que  manejan  el  tinglado  político,  piensan  sacar 
grandes  ventajas  para  sus  compadres  y  camaradas  de  logia.  La  nota 
principal  de  están  quincena  ha  sido  las  sorprendentes  y  frescas  de- 
claraciones d'abus  que  el  tribunal  ha  dictado  contra  los  Cardenales 
de  París,  Lyon,  Reims  y  el  Arzobispo  de  Tolouse.  Todos  los  católicos 
preveían  la  falta  de  justicia  y  el  exceso  de  venalidad  que  en  contra  de 
los  venerables  Prelados  animaban  al  Consejo  de  Estado,  á  quien  per- 
tenece el  voto  consultivo.  Se  esperaba,  no  obstante,  que  esta  resolu- 
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ción  se  retrasaría  hasta  después  de  realizado  el  viaje  de  Loubet  á 
Roma.  PreíTonando,  como  lo  hacía  M.  Trouillot,  Ministro  de  Comer- 
cio, el  principio  de  libertad,  se  trata,  á  pesar  de  esa  proclamación  tan 
abusiva,  de  privará  los  Prelados  católicos  del  derecho  común  que  tie- 
nen todos  los  ciudadanos  de  dirigirse  al  Jefe  del  Estado  haciéndole 
presente  sus  quejas.  Dícese  que  los  jacobinos  no  están  satisfechos  de 
esa  resolución,  puesto  que  quieren  una  acción  más  eficaz  y  nuevas  le- 
yes contra  el  clero  católico. 

—Entre  las  numerosísimas  protestas  que  ha  levantado  la  orden  ini- 
cua por  la  que  se  mandaron  retirar  todos  los  Crucifijos  de  las  salas 
donde  había  de  administrarse  justicia,  una  de  las  que  más  se  distin- 
guen por  su  valentía,  es  la  que  desde  su  palacio  de  Loredán  ha  envia- 
do D.  Carlos  de  Borbón;  protesta  que  tenemos  gran  complacencia  en 
transcribir,  por  tratarse  de  un  príncipe  español,  cuyo  carácter  jamás 
omite  cuando  se  trata  de  declararse  creyente. 

«  Venecia,  14  de  Abril  de  1904. 

>Mi  querido  Maillé:  El  acto  de  quitar  los  Crucifijos  en  Francia,  no 
es  sólo  un  sacrilegio  impío,  es  un  sangriento  ultraje  para  una  nación 
católica.  Como  descendiente  de  San  Luis,  de  Luis  XIV,  y  como  hijo 
primógénio  de  la  Iglesia,  protesto  indignado  contra  esta  infame  medi- 
da, que  no  tiene  otro  fin  que  hacer  conocer  al  m,undo  el  odio  y  el  des- 
precio diabólico  de  las  sectas  contra  el  Crucificado  del  Calvario  y  de 
la  Religión  divina.  Como  cristiano  y  como  español,  tengo  el  corazón 
profundamente  herido. 

^Vuestro  afectísimo.— C«;'/os.» 

—Ya  se  han  formado  las  listas  de  numerosas  peregrinaciones  euro- 
peas, que  piensan  elevar  sus  plegarias  á  Nuestra  Señora  de  Lourdes. 
De  fijo  que  estos  testimonios  de  filial  cariño  hacia  la  Madre  del  Ver- 
bo aparecida  en  la  gruta  milagrosa,  harán  rugir  de  despecho  á  Com  - 
bes  y  sus  satélites,  que  hubieran  deseado  derribarla  ó  por  lo  menos  ta- 
piarla á  cal  y  canto;  pero  por  ahora  este  deseo  no  ha  sido  factible,  y 
tendrán  por  un  año  más  que  aguantar  el  fervor  y  los  cánticos  de  tan- 
tos franceses  y  extranjeros  como  piensan  acudir  á  Lourdes.  De  las  pe- 
regrinaciones españolas  se  cuentan  la  vascongada,  de  Guipúzcoa,  que 
llegará  el  día  23  de  Mayo,  y  otra  el  2^  de  Septiembre,  del  interior  de 
España.  El  2  de  Mayo,  las  peregrinaciones  de  Ségala  y  de  Nancelle; 
4,  Strasburgo;  14,  Suiza  francesa;  16,  Piamonte;  23,  holandeses;  el  30, 
doce  trenes  de  Toulouse,  y  el  31,  de  Lyon.  El  día  ó  de  Junio,  la  pere- 
grinación de  Austria;  el  13,  de  Anjou;  el  14,  de  Montauban,  y  el  15,  de 
Anvers.  Para  el  día  6  de  Julio  se  halla  anunciada  una  gran  peregrina- 
ción procedente  de  Italia,  y  el  26,  otra  de  Nimes.  El  3  de  Agosto^ 
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Arras;  el  4,  Saint-Etienne;  el  14,  Burdeos;  el  24,  Ariori  y  Bélgica;  el 
26,  de  Nancy;  el  29,  del  Norte,  con  diez  trenes,  y  el  30,  de  Poitiers. 
El  5  de  Septiembre,  la  Juventud  italiana;  el  6,  de  Coutances,  Saez  y 
JSIetz;  el  7,  de  Saint-Oreus,  Reims  y  Belley;  el  12,  de  Berry;  el  21,  de 
Fleurance,  Rouen  y  Havre.  Para  ese  mismo  mes  se  anuncia  otra  pe- 
regrinación muy  importante,  procedente  de  América. 

Rusia.— Quedan  referidos  en  nuestro  número  anterior  la  explosión 
y  el  hundimiento  del  acorazado  ruso  Petropaulowski  y  las  tristísimas 
escenas  desarrolladas  con  este  infausto  suceso,  tanto  en  la  bahía  de 
Port-Arthur,  como  en  el  imperio  moscovita,  que  ha  demostrado,  dentro 
del  luto  3'^  consternación  de  este  revés  marítimo,  una  serenidad  envi- 
diable. La  confianza  de  vencer  y  aplastar  á  los  japoneses,  no  decae  un 
momento,  y  los  habitantes  del  Mikado  siguen  boyantes  celebrando  las 
desgracias  de  sus  enemigos,  aunque  en  esta  última  hayan  sido  mere- 
cedores de  un  aplauso  desinteresado  por  haber  hecho  público  el  senti- 
miento nacional  por  la  trágica  muerte  del  almirante  Mackarof. 

La  ocupación  de  los  periodistas  en' esta  quincena,  por  lo  que  se  re- 
fiere ala  guerra  del  Extremo  Oriente,  ha  sido  transmitir  rumores  del 
disgusto  que  ha  recibido  el  virrey  Alesief  con  el  nombramiento  del 
general  Skrydlof,  como  sucesor  del  infortunado  Mackarof.  La  palabra 
dimisión  se  ha  estampado  centenares  de  veces  en  las  columnas  de 
los  periódicos,  por  supuestas  rivalidades  entre  el  virrey  y  el  nuevo 
almirante,  amén  del  desaire  poh'tico  que  Nicolás  II  infirió  á  Alesiel, 
cuando  después  de  haberle  consultado  al  efecto,  de  los  tres  propues- 
tos por  éste,  resultó  electo  el  que  menos  devoción  le  inspiraba.  Dícese 
también  que  esta  dimisión  no  ha  sido  aceptada  por  el  Zar,  que  le  ha 
recomendado  continúe  al  frente  de  las  tropas,  porque  ante  el  común 
enemigo  deben  dejarse  á  un  lado  rivalidades  personales.  Tan  pronto 
como  recibió  Skrydlof  la  noticia  de  su  nombramiento,  se  puso  en 
camino  para  San  Petersburgo,  y  como  siempre  sucede,  en  las  estacio- 
nes intermedias  los  periodistas  le  asaltaron  con  sus  inoportunos  inte- 
rrogatorios, á  los  cuales  da  la  callada  por  respuesta,  encerrándose 
en  absoluto  mutismo. 

—Un  hecho  sensacional,  que  no  han  dado  á  conocer  las  Agencias 
por  la  reserva  que  en  los  centros  oficiales  había,  ha  sido  comunicado 
al  Diario  de  Barcelona  por  su  corresponsal  en  San  Petersburgo. 
Parece  que  un  capitán,  llamado  Irkow,  se  presentó  hace  días  en  el 
domicilio  del  general  Bolchew,  jefe  del  depósito  de  planos  del  Estado 
Mayor,  y  mostrando  un  documento  oficial  exigió,  en  nombre  del  In- 
tendente militar, '36  planos  secretos,  la  mayor  parte  relacionados  con 
las  provincias  rusas  del  Oeste.  Bolchew,  que  no  malició,  se  los  hizo  en- 
tregar por  un  escribiente;  el  capitán  firmó  su  recibo,  saludó  y  salió. 
Sea  por  casualidad,  sea  por  sospechas,  Bolchewr  á  los  tres  días  se  in- 
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formó  por  teléfono  cerca  del  Intendente  si  había  recibido  los  planos; 
pero  éste  negó  que  los  hubiese  pedido.  El  oreneral  hizo  referencia  á 
Irkow.  «Hace  más  de  cinco  meses  que  no  está  entre  nosotros»,  fué  la 
respuesta.  Dispúsose  inmediatamente  una  información,  la  cual  dio 
como  resultado  la  prueba  de  la  falsedad  del  documento  de  la  Intenden- 
cia, y  que  el  capitán  se  había  procurado  los  planos  mediante  un  frau- 
de. Funcionó  entonces  el  telégrafo  y  pudo  ser  detenido  Irkow  en  el 
momento  en  que  iba  á  cruzar  la  frontera.  Registrado  inmediatamente, 
se  le  encontraron  14  planos;  los  22  restantes  habían  desaparecido.  Tras- 
ladado á  la  fortaleza  más  próxima,  guardó  al  principio  el  mayor  silen- 
cio; pero  luego  confesó  que  los  planos  le  habían  sido  comprados  por 
un  agente  inglés  por  10.000  rublos,  pero  que  no  había  percibido  aún  la 
cantidad  porque  sólo  le  sería  satisfecha  cuando  hubiese  hecho  entrega 
de  todos  los  planos.  Juzgado  Irkow  por  un  Consejo  de  guerra,  apare- 
ció ahorcado. 

Esto  y  la  supuesta  ó  verdadera  conjura  de  dos  japoneses  contra  la 
vida  de  Kouropatkine,  ha  sido  la  crónica  corta  de  los  sucesos  quince- 
nales por  tierra.  Los  marítimos  pueden  reducirse  á  que  la  escuadra 
de  Vladivostok,  ó  por  lo  menos  algunas  de  las  principales  unidades 
que  la  constituyen,  se  han  presentado  en  Censan,  y  esta  aparición  in- 
esperada de  la  escuadra  fantasma  no  ha  dejado  de  causar  impresión 
en  Tokio,  perturbando  en  cierto  modo  los  planes  de  los  japoneses.  La 
presencia  de  una  nueva  escuadra  en  el  mar  constituye  un  serio  moti- 
vo de  preocupación  para  el  Estado  Mayor  japonés,  el  cual  se  verá 
obligado  á  dividir  sus  fuerzas  navales,  perdiendo  así  la  principal  ven- 
taja de  que  viene  disfrutando  la  Ilota  japonesa  desde  el  principio  de  la 
guerra,  á  menos  de  que,  por  virtud  de  un  plan  acertadamente  conce- 
bido, ya  que  en  Tokio  se  habrá  tenido  en  cuenta  desde  los  comienzos 
de  la  campaña  el  seguro  advenimiento  del  deshielo,  logren  destruir  á 
los  cruceros  de  Vladivostok,  sin  darles  tiempo  á  intentar  su  reunión 
con  la  escuadra  de  Port-Arthur.  En  tal  sentido  se  expresan  los  japo- 
neses, hablando  de  un  plan  misterioso  concebido  por  sus  almirantes 
para  contrarrestar  la  salida  de  la  escuadra  de  Vladivostok  y  dar  un 
golpe  decisivo  á  las  fuerzas  navales  rusas.  Que  los  japoneses  no  han 
descuidado  la  vigilancia  en  Vladivostok,  pruébalo  el  hecho  de  que 
uño  de  sus  buques,  el  Fungornara,  se  haya  cruzado  en  alta  mar  con 
la  escuadra  rusa,  habiendo  conseguido  escaparse  disfrazando  su  na- 
cionalidad. 

En  estos  últimos  días  corrieron  rumores  de  graves  pérdidas  para 
los  japoneses;  pero  el  tiempo  ha  ido  quitando  importancia  á  estos  com- 
bates favorables  á  los  rusos.  Según  telegrama  de  Alexief,  los  torpede- 
ros de  su  escuadra  echaron  á  pique  en  la  rada  de  Censan  al  vapor  mer- 
cante japonés  Goyomaru,  de  500  toneladas,  que  ya  había  desembarca- 
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do  SU  tripulación.  A  las  ocho  de  la  noche  del  mismo  día  los  torpederos 
hicieron  estallar  el  vapor  Nakawnainaru ,  recogiendo  220  tripulantes. 
La  noche  siguiente  abordaron  al  transporte  militar  Ninschioiunaru, 
de  4.000  toneladas,  cargado  de  arroz  y  otras  provisiones,  con  1.500  to- 
neladas de  carbón  y  cuatro  cañones  Hotchkins;  se  cogieron  17  oficia- 
les, 20  soldados,  ^  coolies.  El  resto  pereció,  negándose  á  rendirse  é 
intentando  la  resistencia  hasta  el  último  instante.  Con  fecha  posterior 
confirmaba  la  Agencia  Rusa  la  captura  de  buques  japoneses.  Por  in- 
formes del  Estado  Mayor  de  Marina  se  sabe  que  los  cruceros  de  Vla- 
divostok, mandados  por  el  almirante  Yessen,  capturaron  la  noche  del 
24  dos  transportes  de  4.000  toneladas,  cargados  de  víveres  y  material 
de  guerra,  y  dos  vapores  mercantes.  Estos,  después  de  desembarcar 
á  los  hombres  que  los  tripulaban  en  un  paraje  de  la  costa,  fueron  hun- 
didos. Los  transportes  se  los  llevaron  los  rusos.  Le  Teinps  dice  que  los 
japoneses  continúan  pasando  el  Yalú  divididos  en  pelotones.  Los  ru- 
sos los  dejan,  para  caer  sobre  ellos  en  el  momento  oportuno. 

Esperemos  algunas  semanas  los  grandes  acontecimientos  propala- 
dos por  Kouropatkine,  en  los  que  se  auguran  victorias  decisivas  á  fa- 
vor de  Rusia. 


11 
ESPAÑA 


No  es  posible  referir  minuciosamente  las  manifestaciones  de  entu- 
siasmo y  los  festejos  con  que  las  provincias  visitadas  por  el  Rey  han 
celebrado  y  siguen  celebrando  tan  extraordinario  acontecimiento, 
haciendo  todas  ellas  generoso  alarde  de  adhesión  y  de  respetuoso 
cariño  al  joven  Monarca,  y  demostrando  del  modo  más  patente  lo 
arraigado  que  está  en  el  corazón  del  pueblo  español  el  sentimiento  de 
la  Monarquía.  Después  de  la  brillantísima  despedida  que  tributó  Bar- 
celona á  Alfonso  XIII,  ocurrió  la  magnífica  recepción  con  que  las 
Islas  Baleares  saludaron  al  Rey,  que  visitó  sucesivamente  el  puerto 
de  Mahón  (Menorca),  Palma  y  Pollfensa  (Mallorca)  é  Ibiza,  en  la  Isla 
de  este  nombre.  El  recibimiento  en  Palma  de  Mallorca  fué  extraordi- 
nariamente entusiasta,  añadiéndose  allí  la  circunstancia  de  haber  acu- 
dido una  escuadra  inglesa  á  rendir  homenaje  al  Monarca  de  España. 
Visitó  además  el  Rey  las  maravillosas  Cuevas  de  Arta,  que  le  causa- 
ron muy  justa  admiración,  y  donde  la  reputada  tapella  de  Manacor 
dio  en  su  honor  un  notabilísimo  concierto.  Siguieron  á  continuación 
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en  Málaga,  Almería,  Granada  y  las  plazas  africanas  iguales  muestras 
de  regocijo  y  entusiasmo,  que  es  de  esperar  continúen  en  las  demás 
poblaciones  que  aún  ha  de  visitar.  Bien  puede  asegurarse,  sin  faltar 
á  la  justicia,  que  la  presencia  del  Rey  ha  conquistado  de  una  manera 
maravillosa  las  simpatías  de  todos  los  corazones,  imponiendo  respeto 
y  veneración  aun  á  los  espíritus  más  hostiles  á  la  persona  del  Rey,  ó 
mejor  dicho,  á  las  instituciones  que  él  representa.  La  lecha  del  regre- 
so de  S.  M.  á  Madrid  parece  ser  del  13  al  15,  y  corren  autorizados  ru-' 
mores  referente  á  otros  viajes  que  Don  Alfonso  realizará  dentro  de  poco 
á  Alicante,  Valencia,  Cáceres  y  Badajoz.  Igualmente  indican  los  pe- 
riódicos que  después  de  visitar  las  provincias  de  España,  irá  el  Rey 
á  varias  capitales  extranjeras,  como  París,  Berlín,  Viena  y  alguna 
más.  Por  de  pronto,  los  diarios  de  la  vecina  República  anuncian  ya  la 
formación  de  una  Junta  de  representantes  de  Centros  profesionales  y 
comerciales  con  el  fin  de  organizar  fiestas  en  honor  del  Rey  de  Es- 
paña para  cuando  éste  llegue  á  París;  y  Le  Tetnps  publica  un  despa- 
cho de  Copenhague  afirmando  que  en  Agosto  próximo  se  espera  á 
Alfonso  XIII  en  aquella  capital. 

—De  un  nuevo  y  aún  más  salvaje  atentado  ha  sido  objeto  el  señor 
Maura.  Restablecido  ya  de  la  herida  que  le  infirió  el  anarquista  Ar- 
tal,  había  acompañado  al  Rey  en  su  viaje  á  Baleares  y  sido  objeto  de 
grandes  manifestaciones  del  cariño  de  sus  paisanos  los  mallorquines, 
á  pesar  de  su  resistencia  á  que  se  hiciera  manifestación  alguna  que 
no  fuese  dirigida  al  Rey,  cuando  al  llegar  á  Alicante  para  regresar 
á  Madrid,  dejando  á  S.  M.  continuar  sus  viajes  en  compañía  del  señor 
Ministro  de  Marina,  de  entre  los  grupos  que  le  esperaban  salieron  al- 
gunos silbidos,  que  se  repitieron  al  arrancar  el  tren  y  se  convirtieron 
más  adelante  en  pedradas  y  disparos  de  revólver  y  pistola  de  un  gru- 
po de  treinta  á  cuarenta  individuos,  entre  las  estaciones  de  Alicante 
y  San  Vicente,  La  Guardia  civil  que  escoltaba  el  tren  disparó  sobre 
el  grupo  de  salvajes,  y  los  viajeros  llevaron  un  susto  terrible.  Afortu- 
nadamente no  ha  habido  desgracia  alguna;  pero  el  tren  ministerial 
llevaba  al  llegar  á  Madrid,  en  los  coches,  numerosas  señales  de  las 
balas  y  de  la  barbarie  africana  de  nuestros  ultraliberales.  En  toda 
España  ha  causado  honda  indignación  un  atentado  propio  de  hordas 
del  Riff,  y  toda  la  gente  honrada  de  Alicante  ha  dirigido  una  enérgica 
protesta  al  Sr.  Presidente  del  Consejo.  Los  riffeños  autores  de  la  ha- 
zaña la  continuaron  en  la  ciudad  apedreando  el  Colegio  de  los  Padres 
Agustinos.  Los  anticlericales  se  muestran  como  son:  zulús. 

—Decidida  gran  parte  de  la  prensa  liberal  á  atribuir  al  Gobierno 
todo  linaje  de  desaciertos  y  torpezas,  ha  librado  una  verdadera  cam- 
paña contra  el  actual  Gabinete,  fundándose  en  el  tratado  anglo-fran- 
cés  referente  á  Marruecos.  No  es  fácil  averiguar  con  entera  exactitud 
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lo  que  puede  haber  ocurrido  en  semejante  convenio;  pero  sí  es  de  todo 
punto  evidente  que  no  estamos  en  condiciones  de  atajar  en  sus  propó- 
sitos á  naciones  tan  poderosas  como  Francia  é  Inorlaterra,  dado  que 
hubiesen  querido  prescindir  de  nosotros  en  dicho  asunto;  y  es  también 
cierto  que  afortunadamente  no  han  llevado  el  convenio  sin  tener  en 
cuenta  los  intereses  y  derechos  españoles. 

El  Ministro  de  Estado,  Sr.  Rodríguez  Sampedro,  ha  manifestado 
ante  un  redactor  del  Diario  Universal  que  son  falsas  las  suposiciones 
que  la  prensa  ha  hecho  diciendo  que  el  tal  convenio  se  ha  firmado  á 
espaldas  nuestras;  ha  matiifestado  también  que  los  gobiernos  inglés  y 
francés  han  llevado  la  negociación  sin  prescindir  en  ningún  caso  de 
España,  y  teniendo  en  cuenta  nuestros  derechos  é  intereses.  Así  lo 
declaró  expresamente  el  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  Francia, 
y  así  se  desprende  también  del  texto  mismo  del  tratado.  Este  es  un 
pacto  hecho  á  la  faz  de  Europa,  en  el  cual  Inglaterra  renuncia  á  sus 
aspiraciones  sobre  Marruecos,  y  reconociendo  la  legitimidad  de  las 
nuestras,  encarga  á  Francia  que  se  entienda  con  nosotros,  siempre 
con  la  condición  de  dar  cuenta  de  lo  que  se  convenga,  como  prenda  y 
garantía  del  cumplimiento  de  aquel  contrato.  El  convenio,  tal  y  como 
está  redactado,  al  reconocer  nuestra  personalidad  para  tratar  y  resol- 
verde  acuerdo  con  Francia  las  cuestiones  de  Marruecos,  es  el  límite  de 
cuanto  racionalmente  podríamos  desear,  y  constituye  un  reconoci- 
miento expreso,  como  nunca  se  hizo,  de  nuestros  derechos  en  aquel 
imperio. 

Expuso  después  el  Sr.  Rodríguez  Sampedro  las  dos  corrientes  re- 
lativas á  Marruecos  que  se  desarrollan  en  Francia;  una,  partidaria  del 
reparto  de  este  imperio;  otra,  que  juzga  más  digna  y  utilitaria,  la  ac- 
ción constante  y  progresiva  de  protección  y  de  influencia.  «¿Cuál  de 
estas  dos  opiniones»,  decía  el  Sr.  Ministro,  «va  á  servirnos  de  base 
para  nuestras  negociaciones  con  Francia?»  El  reparto  amistoso  de  Ma- 
rruecos entraña  á  su  entender  una  dificultad  insuperable,  la  de  man- 
tener en  pie  de  guerra  un  contingente  de  fuerzas,  igual  por  lo  menos 
al  de  Francia,  y  la  ocupación  armada  del  territorio,  aparte  los  gastos 
que  ocasiona,  suscitaría  luchas  continuas  que  sería  preciso  ahogar  en 
sangre  para  mantener  los  prestigios  del  pabellón  nacional;  si  nos  de- 
cidimos por  la  política  de  protección  y  de  influencia,  necesitaremos 
para  obrar  mancomunadamente  con  la  vecina  República,  hacer  tam- 
bién gastos,  facilitando  dinero  al  sultán,  con  objeto  de  que  restablezca 
la  paz  interior  en  el  imperio,  y  procediendo  después  á  construir  cami- 
nos, mejorar  puertos  y  demás  reformas  que  fomenten  y  desarrollen  la 
vida  económica  y  mercantil  de  Marruecos.  No  hemos  de  dirimir  el 
pleito  sobre  si  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  Estado  es  ó  deja  de  ser 
fiel  reflejo  del  sentir  español  en  general;  pero  en  una  cuestión  delica-^ 
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da  como  ésta,  menester  es  ir  recogiendo  el  juicio  que  á  nuestros  hom- 
bres públicos  inspira  el  tratado  anglo-f ranees,  así  como  también  la 
manera  de  pensar  en  Francia  é  Inglaterra  respecto  á  este  asunto. 
El  reputado  hacendista  M.  Leroy  Beaulieu  consagra  un  artículo  en 

V  Economiste  Franjáis  á  esta  cuestión  y  dice:  «La  anexión  ó  el  pro- 
tectorado de  Marruecos  ó  el  establecimiento,  bajo  cualquier  forma 
que  sea,  del  predominio  francés  en  aquel  país,  nos  enajenará  para 
siempre  la  amistad  de  España.  Para  nuestros  vecinos  del  Sudoeste  es 
una  cuestión  esencial  la  conquista  de  Marruecos;  supone  el  corona- 
miento de  la  larga  lucha  que  concluyó  con  la  expulsión  de  los  moros 
de  la  Península.  Marruecos  significa  más  para  España  que  Túnez 
para  Italia;  ésta  puede  tener  otros  campos  de  expansión  en  Trípoli, 
en  el  África  Oriental  y  más  cerca  de  ella,  á  orillas  del  Adriático, 
enlstria,  en  Dalmacia,  en  Albania;  aquélla  no  tiene  sino  Marruecos. 

Y  si  hay  hombres  que  dudan  del  efecto  que  produciría  en  España 
la  intromisión  de  Francia  en  Marruecos,  la  Prensa  española,  en  pre- 
sencia del  acuerdo  franco-inglés,  que  considera  como  un  desastre  na- 
cional, debe  abrirles  los  ojos.  Se  prevé,  pues,  una  inteligencia  entre 
Francia  y  España,  é  Inglaterra  presta  por  adelantado  su  adhesión; 
pero  no  es  menos  verdad  que  lo  restante  de  la  declaración,  recono- 
ciéndonos el  derecho  «de  velar  por  la  tranquilidad  de  Marruecos  y  de 
proporcionarle  ayuda  para  todas  las  reformas  administrativas,  econó- 
micas, financieras  y  militares  de  que  haya  menester»,  es  decir,  el  he- 
cho de  establecer  nuestro  protectorado,  nos  conduce  necesariamente, 
si  hacemos  uso  de  tales  derechos,  á  reducir  á  España  á  una  porción 
mezquina,  más  que  mezquina,  y  se  seguirán  los  peligros  que  hemos 
señalado  anteriormente.  Es  preciso  tener  el  valor  de  no  ver  en  la  de- 
claración relativa  á  Marruecos  otra  cosa  que  un  protocolo  desintere- 
sado de  parte  de  Inglaterra  y  de  empezar  las  negociaciones  con  Espa- 
ña, á  quien  no  contentaremos— estamos  seguros— como  no  sea  deján- 
dole la  mayor  parte  del  país.  Nadie  nos  estrujará  por  poner  este  pro- 
yecto en  ejecución,  y  sería  prudente  retroceder  lo  más  pronto  posible.» 

Abunda  en  el  mismo  parecer  el  periódico  inglés  The  Spectator ,  que 
goza  de  suma  autoridad  en  Inglaterra,  diciendo:  «Muchos  españoles— 
y  entre  ellos,  por  desgracia,  algunos  de  influencia  — mantienen  la 
creencia  indestructible  de  que  Inglaterra  es  de  todo  corazón  hostil  á 
España  y  espía  su  decadencia  con  secreta  satisfacción.  Dicen  que  In- 
glaterra vive  en  continua  alarma  por  la  posesión  de  Gibraltar,  que 
una  España  poderosa  tal  vez  tratara  de  disputársela,  y  que  nunca  aca- 
ba de  olvidar  lo  que  sufrió  en  los  días  del  Pacto  de  Familia.  Si  así  no 
fuera,  {por  qué  detuvo  la  intervención  de  Europa  cuando  podía  haber 
.salvado  á  España  las  últimas  reliquias  de  su  imperio  colonial,  y  por 
qué  ahora  deja  al  arbitrio  de  Francia  la  única  región  en  la  que  España 
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pudiera  alcanzar  algún  día  una  expansión  indefinida?  No  hubo  jamás 
ilusión  menos  fundada.  El  Gobierno  y  el  pueblo  de  este  país  nada  te- 
men para  la  seguridad  de  Gibraltar  de  ningún  ataque  español;  obraron 
como  lo  hicieron  cuando  la  guerra  hispano-americana  por  simpatía 
hacia  los  norteamericanos  >  no  por  odio  á  España,  que,  á  su  juicio,  ha 
ganado  con  perder  sus  costosas  colonias;  y  con  respecto  á  Marruecos, 
■en  las  últimas  negociaciones  con  Francia,  han  protegido  los  intereses 
españoles  tanto  como  los  propios.  Francia,  naturalmente,  hubiera  fir- 
mado el  convenio  sin  las  reservas  que  en  él  aparecen  con  respecto  á 
Marruecos;  pero  Inglaterra  defendió  ardientemente,  no  solamente  los 
intereses  de  España,  sino  sus  justas  demandas  de  un  respeto  particu- 
lar, como  se  demostró  en  la  carta  de  Lord  Lansdowne  á  Sir.  E.  Mon- 
son  y  en  la  respuesta  dada  por  Mr.  Balíour  á  una  pregunta  formulada 
en  la  Cámara  de  los  Comunes. 

»Ciertamente  que  si  España  fuera  capaz  de  reclamar  y  gobernar 
debidamente  toda  la  costa  de  Marruecos,  desde  Argelia  hasta  el  At- 
lántico, el  pueblo  inglés  presenciaría  esa  expansión  sin  repugnancia  y 
con  el  sentimiento  de  que  se  evitaba  felizmente  para  lo  futuro  un  peli- 
gro concebible.  Y  por  lo  que  hace  á  los  sentimientos  de  este  país  res- 
pecto á  España,  son  de  sincera,  aunque  fatalmente,  pasiva  amistad.» 
Dice  luego  el  mismo  sensato  periódico  inglés,  que  interesa  á  Ingla- 
terra que  España  no  decaiga,  «porque  la  decadencia  de  España  impli- 
ca, por  necesidad,  su  creciente  sumisión  á  Francia,  que  podría  acabar 
—  que  acabaría  seguramente— de  trasponer  cierto  punto  en  el  protec- 
torado francés  que  Borbones  y  Bonapartes  juntos  trataron  de  estable- 
cer. El  recelo  excesivo  que  á  este  respecto  sintió  lord  Palmerston,  y^ 
que  parecía  razonable  á  la  Reina  Victoria,  se  ha  desvanecido  ya;  pero 
todavía  se  consideraría  con  cierto  temor  en  Londres  cualquier  absor- 
ción de  los  recursos  españoles  por  Francia,  así  como  la  expansión 
francesa  en  un  sentido  que  pudiera  avivar  sus  ambiciones,  aunque  por 
ahora  se  mantengan  en  reposo,  afortunadamente.»  Respecto  ala  cues- 
tión interior,  termina  diciendo  el  Spectator  que  lo  que  primeramente 
necesitamos  es  dejar  á  un  lado  el  ideal  republicano,  aceptar  lealmente 
la  Monarquía,  y  sobre  todo,  concentrar  nuestros  esfuerzos  en  fortale  - 
cer  las  Cortes,  haciendo  que  los  representantes  sean  elegidos  leal- 
mente y  que  su  voluntad,  una  vez  clara  y  coherente,  no  pueda  ser  con- 
trapesada. «Una  vez  qu:e  esto  se  consiga,  pronto  surgirán  jefes  con  po- 
der y  voluntad  suficientes  para  dar  á  España  las  reformas  internas  que 
necesita  á  fin  de  desarrollar  libremente  sus  energías.  Las  revolucio- 
nes actualmente  son  una  mera  pérdida  de  fuerza...» 

—Después  del  convenio  anglo-francés,  el  interés  político  parece 
reconcentrarse  ahora  en  los  preparativos  para  la  próxima  labor  par- 
lamentaria. Los  ministros  trabajan  incesantemente  en  la  confección 
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del  presupuesto,  del  que  se  conocen  ya  las  líneas  generales;  pero  eso 
no  es  suficiente  para  motivar  críticas  ni  aplausos  que  después  pudie- 
ran acaso  exigir  una  retractación.  Los  grupos  políticos  de  oposición 
empiezan  á  moverse,  y  ya  se  han  anunciado  como  muy  probables  una 
porción  de  debates  acerca  de  una  porción  de  cosas,  que  esos  señores 
consideran  muy  importantes  para  perder  y  hacer  perder  el  tiempo. 
Las  dos  fracciones  liberales  no  acaban  de  entenderse,  y  cada  día  pa- 
rece más  lejana  una  reconciliación  en  las  alturas,  pues  aunque  empie- 
za á  rodar  la  especie  de  que  se  impone  la  corriente  de  aproximación 
iniciada  por  los  de  abajo,  la  cosa  no  parece  tan  íácil, como  pudiera 
creerse  á  primera  vista.  Entre  los  republicanos  se  habla  mucho  estos 
días  de  rupturas  y  desmembracio;ies  que  darán  por  resultado  tres 
grupitos  con  jefes  y  programas  distintos:  se  ve,  pues,  que  las  circuns- 
tancias en  que  va  á  empezar  el  próximo  período  legislativo  no  pueden 
ser  más  favorables  para  el  Gobierno.  Nunca  como  ahora  para  llevar 
al  Parlamento  la  revolución  tan  deseada,  rompiendo  de  una  vez  con 
procedimientos  desacreditados  y  convencionalismos  absurdos,  que 
sirven  sólo  para  fundamentar  una  protesta  enérgica  contra  un  org?. 
nismo  de  Gobierno  que  resulta  inútil,  y  tal  y  como  hoy  funciona,  hasta 
perjudicial  para  los  verdaderos  intereses  de  la  patria. 

—El  día  28  de  Abril,  ocurrió  en  unas  minas  de  Sevilla  una  catástro- 
fe horrible,  ocasionada  por  una  explosión  de  grisú.  Según  la  versión 
más  autorizada,  el  suceso  ocurrió  del  modo  siguiente:  La  explosión  se 
produjo  á  las  cinco  y  media,  en  el  momento  en  que  los  obreros  que 
trabajan  de  día  acudían  á  sustituir  á  los  que  habían  estado  empleados 
durante  la  noche.  La  catástrofe  tuvo  lugar  en  las  galerías  ascendentes 
del  segundo  entrepiso  del  plano  núm.  3,  al  Norte  del  pozo  señalado  con 
el  núm.  5.  Al  aproximarse  al  lugar  indicado  un  obrero  que  llevaba  en 
la  mano  una  lámpara,  se  inflamó  el  polvo  de  carbón,  produciéndose 
una  explosión  espantosa  de  grisú,  que  conmovió  hondamente  todas  las 
galerías  de  la  mina.  El  obrero  que  fué  causa  del  accidente  quedó  car- 
bonizado por  completo.  Una  galería  quedó  totalmente  destruida.  El 
gobernador  civil  de  Sevilla  recibió  un  despacho,  en  el  que  se  le  anun- 
ciaba que  hasta  las  once  habían  sido  extraídos  de  los  pozos  30  cadáve- 
res. En  otro  telegrama  de  las  tres  de  la  tarde  se  hacía  ascender  á  50  el 
número  de  muertos  hallados.  Poco  después,  el  gobernador  conferenció 
telegráficamente  con  M.  Tombelaine,  director  de  las  minas  de  La  Re- 
unión, donde  ha  ocurrido  la  catástrofe.  Según  los  datos  que  dicho  se- 
ñor comunicó  á  la  autoridad,  iban  extraídos  en  aquel  momento  53 
muertos,  y  10  heridos  de  escasa  gravedad,  suponiéndose  que  entre  los 
escombros  de  la  galería  derruida  quedaban  algunas  víctimas,  cuyo 
salvamento  se  procuraba  por  todos  los  medios  disponibles.  R.  I.  P. 
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Confortado  con  los  Santos  Sacramentos  de  la  Iglesia  ha  fallecido  en 
Llanes  (Asturias),  de  cuyo  Colegio  era  Rector,  el  M.  R.  P.  Fr.  Fidel- 
Faulín,  antiguo  Rector  del  Real  Colegio  de  Alfonso  XII  en  El  Escorial. 
Desempeñaba  en  la  Provincia  del  Smo.  Nombre  de  Jesús  de  Filipinas 
el  cargo  de  Definidor.  Era  correspondiente  de  la  Real  Academia  de 
Ciencias  de  Madrid,  y  dio  muestra  de  sus  vastos  conocimientos  cien- 
tíficos en  un  hermoso  tratado  de  Historia  natural,  adoptado  como 
texto  en  varios  centros  de  enseñanza.  Los  que  le  hemos  tratado  no  po- 
demos menos  de  llorar  la  pérdida  de  un  buen  amigo  y  cariñoso  com- 
pañero. R.  I.  P. 


]i^ISOE¡I_.^lSrE-A. 


earta  del  Cardenal  Secretario  de  Su  Santidad 

designando  los  miembros  de  la  Comisión  para  la  codificación 

del  Derecho  canónico. 

» 
El  Motil  proprio  en  que  Su  Santidad  Pío  X  disponía  la  codificación 
del  Derecho  canónico,  y  que  ya  hemos  publicado,  ha  sido  enviado  á 
todos  los  Sres.  Obispos  acompañado  de  la  siguiente  carta  del  Eminen- 
tísimo Sr.  Cardenal  Secretario: 

limo,  y  Revmo.  Señor: 

Me  es  muj^  grato  enviar  á  V.  E.  el  documento  en  que  Nuestro  San- 
tísimo Padre  acaba  de  disponer  Motu  proprio  que  se  reduzcan  á  un 
código  las  leyes  eclesiásticas. 

Al  tenor  del  párrafo  tercero  del  mismo,  han  sido  designados  por  los 
Emmos.  Cardenales,  con  aprobación  del  Pontífice,  para  Consultores, 
los  siguientes,  residentes  en  Roma,  á  los  cuales  se  añadirán  otros  más 
adelante: 

Alberto  Pillel. 

Alejo  Lepicier. 

Luis  (Aloisius)  Veccia. 

Alfonso  Eschbach. 

Bernardino  Klumper. 

Cayetano  de  Lai. 

Carlos  Lombardi. 

Francisco  Javier  Wernz. 

Guillermo  Sebastianelli. 

Guillermo  Van  Rossum. 

Lorenzo  Janssens. 

Mauro  Kaiser. 

Pedro  Armengol  Valenzuela.  - 
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Felipe  (Philippus)  Giustini. 
Pío  de  Langf'gne. 
Tomás  Esser. 
Vicente  Fernández  y  Villa. 

Mas  siendo  propósito  de  Su  Santidad,  como  se  expresa  en  el  párrato 
cuarto,  que  todo  el  episcopado  preste  su  concurso  y  apoyo  á  esta  em- 
presa importantísima,  de  gran  interés  para  el  bien  y  utilidad  de  toda 
la  Iglesia,  manda  Nuestro  Santísimo  Padre  que  todos  los  Arzobispos, 
después  dé  oír  á  sus  Sufragáneos  y  demás  Ordinarios,  si  existen,  que 
hubieren  de  asistir  al  Sínodo  Provincial,  comuniquen  á  esta  Santa 
Sede  en  términos  concisos  y  á  la  mayor  brevedad,  á  saber,  dentro  del 
plazo  d^  cuatro  meses  después  de  recibir  estas  Letras,  si  á  su  juicio  y 
el  de  dichos  Ordinarios,  hay  en  el  vigente  Derecho  canónico  algunas 
cosas  dignas  de  preferente  modificación  ó  enmienda  y  cuáles  son. 

Además  concede  el  Sumo  Pontífice  á  los  Obispos  de  cada  una  de  las 
naciones  facultad  para  enviar  á  Roma,  donde  sufragarán  los  gastos  de 
su  manutención,  á  un  individuo  que  conozca  á  fondo  el  Derecho  canó- 
nico y  la  ciencia  teológica,  elegido  por  los  mismos  Obispos  y  que  pue- 
da ser  agregado  al  Cuerpo  de  Consultores.  Podrán  también  ios  mis- 
mos Obispos  de  cada  nación,  si  lo  prefieren,  designar  uno  de  los  Con- 
sultores ya  elegidos,  como  se  ha  dicho  arriba,  por  los  Emmos.  Carde- 
nales, y  transmitirle  sus  deseos  para  que  los  comunique  con  el  Cuerpo 
de  Consultores,  ó  también  nombrar  uno  de  su  nación  que,  aun  viviendo 
fuera  de  Roma,  preste  su  ayuda  á  los  Consultores  por  medio  de  car- 
tas. Y  á  fin  de  que  estos  preceptos  de  Nuestro  Santísimo  Padre  se  lle- 
ven al  debido  cumplimiento,  todos  los  Arzobispos  consultarán  inme- 
diatamente á  sus  Sufragáneos  y  demás  Ordinarios,  si  existen,  que  hu- 
bieren de  asistir  al  Concilio  Provincial,  para  que  lo  antes  posible  ten- 
ga conocimiento  la  Santa  Sede  de  lo  que  en  esta  materia  se  ha  de  de- 
terminar por  común  consentimiento. 

Al  comunicaros  esto,  os  expreso  el  testimonio  de  mi  aprecio  y  me 
ofrezco  de  Vuestra  Excelencia  adictísimo 

Cardenal  Merry  del  Val. 
Roma  25  de  Marzo  de  1904. 


El  Revmo.  P.  Vicente  Fernández  y  Villa. 

Con  inmensa  satisfacción  vemos  en  la  lista  de  los  Consultores  de- 
signados por  los  Emmos.  Cardenales  para  la  codificación  del  Derecho 
canónico,  el  nombre  de  nuestro  respetable  y  queridísimo  hermano  y 
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antiguo  compañero  de  Redacción  Rvmo.  P.  Asistente  General  de  la 
Orden  Agustiniana  M.  Vicente  Fernández  y  Villa.  El  P.  Vicente  Fer- 
nández, natural  de  Olloniego  (Asturias),  tomó  el  hábito  de  la  Orden 
Agustiniana  en  el  Colegio  de  Valladolid,  en  el  cual  y  el  de  La  Vid 
concluyó  su  carrera,  que  después  amplió  en  Roma,  y  explicó  en  dichos 
Colegios  Filosofía.  Su  saber  en  las  ciencias  eclesiásticas  y  sus  dotes 
de  virtud  y  de  prudencia  le  elevaron,  desde  el  Rectorado  del  Colegio 
de  Palma  de  Mallorca,  donde  se  captó  universales  simpatías,  al  eleva- 
do puesto  de  Asistente  General  en  la  Corte  Pontificia.  Ha  ejercido 
además  el  cargo  de  Visitador  en  América;  presidió,  por  designación 
de  nuestro  Reverendísimo  P.  General,  el  último  Capítulo  Provincial 
celebrado  en  El  Escorial  el  año  pasado;  es  Consultor  de  varias  Con- 
gregaciones, y  acaba  de  recibir  una  nueva  y  relevantísima  prueba  de 
lo  mucho  que  en  Roma  se  estiman  sus  virtudes  y  talentos.  Reciba  por 
ello  nuestra  cordialísima  enhorabuena. 


@Ircuíar  de  Nuestro  Reverendísimo  P.  General. 

Nos,  P.  Fr.  Thomas  Rodrigues,  S.  Theologiae  Magister,  Ordinis 
Eremitarum  S.  P.  Augustini,  Prior  Generalis,  Adnt.  RR.  PP. 
Prioribus  Provincialibus,  Vicariis  et  Cominissariis  Generalibus, 
Prioribus  Conventualibus  Fraíribusque  universis  ejusdem  Ordinis 
Salutem  in  Domino. 

Sacram  Visitationem  peracturi,  Patres  ac  Fratres  in  Christo  dilec- 
tissimi,  mense  Junio  anni  praeteriti  millesimi  nongentesimi  tertii  in 
Hiberniam  petivimus;  sed  vix  officio  nostro  fungi  coepimus,  in  ipso 
paene  Visitationis  initio,  gravissima  infirmitate  fuimus  repente  per- 
culsi,  pluribusque  mensibus  Dublini  lecto  prostrati  detineri  ac,  re  in- 
fecta, Romam  tándem  rev^ertere  coacti  fuimus. 

Probé  novimus,  ex  quo  de  infirmitate  nostra  certiores  íacti  fuistis, 
quam  assiduas  quamque  ferventes  pro  Nobis  ad  Deum  preces  effude- 
ritis,  nec  vobis  explicare  satis  possumus,  inter  dolores  quibus  Nos 
affligere  placuit  Altissimo,  quantum  solatii  et  spiritualis  consolationis 
notitia  haec  animo  nostro  attulerit.— Insuper,  Nobis  alte  animo  insidet 
vestris  orationibus  Dei  miserentis  auxilio  impetrato  mortem  Nos  effu- 
gisse;  siquidem  cum  in  extremo  agone  versaremur  diemque  proximum 
Nos  minime  visuros  medici  assererent,  insperato,  summo  mane  melius 
Nos  habuimus  et  spes  affulsit  salutis:  res  sane  miranda  ac  quasi  mi 
raculi  loco  numeranda. 

Quid  igitur  retribuemus  Domino,  quid  etiam  retribuemus  vobis  pro 
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tanto  beneficio  Nobis  coUato?  Gratias  ergo  Deo  et  vobis  quamplurimas 
ex  animo  reíerimus,  opere  parati  gratitudinem  nostram  ómnibus  os- 
tendere,  vires  omnes  ipsamque  vitam  in  Dei  gloriam,  in  vestrum  ac 
Ordinis  nostri  bonum  íerventer  impendendo;  nihil  enim  justius  quam 
ut  illis  reddatur  quod  ipsis  justo  jure  debetur. 

Attamen  cum  sinistro  crure  simus  adhuc  valde  debilitati,  adeo  ut 
ambulare  sine  íulcimentis  non  possimus,  enixe  vos  omnes  in  Domino 
rogamus,  ut,  orationi  instantes  et  sine  intermissione  orantes  ad  pro- 
priam  salutem  operandam,  pro  Nobis  etiam  piissimum  Deum  deprece- 
mini  quousque  integram  atque  períectam  sanitatem  Nobis  concederé 
dignetur.  Qui  vestris  orationibus  motus  bonum  opus  nostrae  salutis 
incepit,  iisdem  grata  violentia  coactus  Ipse  perficiet  solidabitque. 

Interea  paterni  amoris  ac  benevolentiae  pignus,  sanctam  benedic-i 
tionem  accipite,  quam  vobis  ómnibus  libenter  in  Domino  impertimur. 

Romae,  e  Collegio  S.  M.  Monicae  die  15  Martii  anni  190^.~Ainan- 
tissimus  ex  corde,  Fr.  Thomas  Rodríguez  Glis,  O.  S.  A.— Fr.  Eusta- 
sius  Esteban,  Ordinis  Secretarius. 

Damos  gracias  á  Dios  por  la  faustísima  noticia,  y  rogamos  á  nues- 
tros lectores  nos  ayuden  á  alcanzar  de  la  Divina  Bondad  el  pleno  res- 
tablecimiento de  la  salud  de  nuestro  bondadosísimo  Padre. 
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XIII 


PRELIMINARES   DE   LA   REHABILITACIÓN 

RUEL  decepción  experimentaron  los  ingleses  al  ver  que  lejos 
de  mejorar  su  situación  en  Francia,  después  de  la  muer- 
te de  la  «Doncella",  parecía  que  la  divina  venganza  les 
perseguía  visiblemente  como  á  cuantos  intervinieron  directamen- 
te en  la  causa  de  su  muerte.  En  1442  murió  repentinamente  Pedro 
Cauchon,  mientras  su  barbero  le  cortaba  los  cabellos;  Juan  Le- 
maistre,  perseguido  por  el  remordimiento  de  su  conciencia,  des- 
apareció, sin  que  nadie  supiese  lo  que  había  sido  de  él;  el  promotor 
d'Estivet  murió  de  repente  en  el  estercolero  de  un  palomar,  fuera 
de  las  puertas  de  Ruán;  Loyseleur  murió  también  repentinamente 
en  una  iglesia  de  Basilea;  Nicolás  Midy,  el  autor  de  los  XII  Artícu- 
los, murió  comido  de  lepra  y  abandonado  de  sus  familiares;  el  Du- 
que de  Bedford,  ante  el  desmoronamiento  del  dominio  inglés  en 
Francia,  murió  de  tristeza  en  aquel  mismo  castillo  de  Ruán,  donde 
Juana  soportó  tan  duro  cautiverio;  en  fin,  el  rey  Enrique  VI,  en 
cuyo  nombre  fué  sacrificada  la  «Doncella»,  fué  destronado  dos  ve- 
ces, pasó  la  mayor  parte  de  su  vida  en  un  calabozo  y  murió  asesina- 
do por  orden  de  su  primo  Eduardo  VIL  Así  se  cumplió  la  profecía 
de  Juana  al  amenazar  á  sus  jueces  diciéndoles:  «Ignoro  si  sois  mis 
jueces;  mas  sé  que  no  realizaréis  vuestras  amenazas  sin  experimen- 
tar grave  daño  en  vuestras  almas  y  en  vuestros  cuerpos.» 


(1)    Véastífla  pág.  7  del  presente  volumen. 

La  Ciudad  de  Dios.— ARo  XXIV.— Nüm.  747. 
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Lo  mismo  que  esta  profecía  referente  á  las  personas  y  con  la 
misma  precisión  se  realizó  la  referente  á  la  política.  Recordarán 
nuestros  lectores  que  en  el  curso  de  los  interrogatorios  contestó  en 
cierta  ocasión  al  tribunal:  «Antes  de  siete  años  perderán  los  ing'le- 
ses  una  prenda  más  preciosa  que  la  de  Orleáns;  perderán  cuanta 
poseen  en  Francia.  Será  su  más  dolorosa  pérdida,  y  Dios  concederá 
á  los  franceses  una  g-randísima  victoria."  El  último  hecho  satisfac- 
torio para  los  ingleses,  la  coronación  de  Enrique  VII  como  Rey  de 
Francia  en  Nuestra  Señora  de  París  por  el  Cardenal  de  Winches- 
ter, se  verificó  seis  meses  después  del  suplicio  de  la  heroína,  el  16 
de  Diciembre  de  1431.  Desde  entonces  todo  pareció  conspirar  con- 
tra ellos.  En  1434  comenzó  á  sublevarse  el  ducado  de  Normandía; 
á  principios  del  año  siguiente  aceptó  el  Duque  de  Borgoña  el  pro- 
yecto de  una  entrevista  con  el  Rey  de  Francia,  y  cuando  por  las 
fiestas  de  Semana  Santa  fué  á  París,  la  población  de  esta  ciudad ,. 
hasta  entonces  partidaria  del  Rey  de  Inglaterra,  mudó  de  parecer 
é  insistió  con  el  duque  para  que  hiciera  las  paces  con  Carlos  Vil. 
La  paz  entre  Felipe  el  Bueno  y  el  Rey  de  Francia  fué  firmada  en 
Arras  el  21  de  Septiembre  de  1435.  El  Rey  de  Francia  quiso  ser  ge- 
neroso con  sus  enemigos,  y  sin  aprovechar  las  grandísimas  venta- 
jas que  podía  reportarle  la  nueva  alianza,  ofreció  á  los  ingleses  una 
paz  honrosa.  Rechazada  esta  paz  y  hasta  la  misma  neutralidad  del 
Duque  de  Borgoña,  Carlos  y  Felipe  atacaron  á  la  vez  á  las  fuerzas 
inglesas,  y  el  13  de  Abril  de  1436,  Dunois,  Richemond  y  l'Isle- 
Adam  entraron  triunfalmente  en  París.  No  habían  pasado  los  siete 
años  y  los  ingleses  perdían  la  anunciada  prenda  más  preciosa  que 
Orleáns.  Algunos  años  después,  el  26  de  Octubre  de  1449,  tomaba 
Carlos  VII  posesión  de  Ruán  y  de  toda  la  Normandía;  en  1452 
y  1453,  Burdeos  y  la  Guiena  se  sometieron  á  la  autoridad  de  su  le- 
gítimo rey,  con  lo  cual  no  quedaba  á  los  ingleses  más  que  la  ciudad 
de  Calais.  La  guerra  de  los  Cien  Años  estaba  terminada,  los  ingle- 
ses arrojados  de  Francia  y  cumplida,  hasta  en  sus  menudos  deta- 
lles, la  profecía  de  la  «Doncella". 

No  esperó  el  Rey  Carlos  la  terminación  de  la  guerra  para  tratar 
de  rehabilitar  la  memoria  de  la  salvadora  de  su  reino;  pues  apenas 
entrado  en  Ruán,  mandó  se  hiciesen  investigaciones  á  este  propó- 
sito en  los  archivos  de  la  ciudad.  En  efecto,  existe  una  carta  pa- 
tente del  Rey  fechada  el  15  de  Febrero  de  1450  y  dirigida  á  son  amé 
et  féal  conseiller  maistre  Gnülaume  Botiillé,  docteur  en  théolo- 
gie,  en  la  cual  lamenta  que  los  jueces  hayan  faltado  á  las  leyes  más- 
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elementales  de  la  justicia,  y  dice  textualmente:  Qu'on  afaictmou- 
rir  Jehanne  iniqíiement  et  contre  rmson^  tres-cruellement ,  qu'il 
veut  seavoír  la  vérité  de  ce  procos,  et  la  manibre  dont  ü  a  été  dé- 
dutt  et  procede.  Estas  palabras  indican  con  claridad  que  el  rey  Car- 
los no  trataba  simplemente  de  rehabilitar  la  memoria  de  Juana, 
sino  quería  antes  depurar  las  responsabilidades,  ver  las  irregulari- 
dades cometidas  en  los  procedimientos  del  año  1431,  considerando 
como  insuficiente  la  rehabilitación  que  no  procediese  de  la  anula- 
ción y  condenación  del  primer  proceso,  mediante  la  demostración 
manifiesta  de  la  injusticia  de  los  primeros  jueces.  Nombraba,  en 
consecuencia,  á  Guillermo  Bouillé  comisario  regio,  autorizándole: 
1.°,  para  abrir  una  investigación  sobre  los  hechos  relativos  á  la 
persona  de  Juana;  2.*^,  para  obligar  á  cuantos  posej^esen  escritu-  , 
ras,  minutas  del  proceso  ó  documentos  de  cualquier  género,  capa- 
ces de  arrojar  luz  en  el  asunto,  á  que  se  los  entregasen;  3.^,  le  man- 
daba enviar,  cerrado  y  sellado,  al  Gran  Consejo  el  resultado  de  sus 
trabajos  é  investigaciones,  y  en  fin,  ordenaba  á  todos  los  oficiales, 
ministros  de  justicia,  etc.,  se  pusieran  á  las  órdenes  de  dicho  co- 
misario. Esta  investigación,  como  las  siguientes,  fueron  hechas  con 
tanto  rigor  é  imparcialidad,  que  nadie  hasta  hoy  ha  podido  atacar- 
las ni  señalarles  defectos;  hasta  los  enemigos  de  Juana  tuvieron 
que  confesar  que  si  el  proceso  del  año  1431  se  hubiese  desarrollado 
como  estas  investigaciones  postumas,  ningún  tribunal  se  hubiese 
atrevido  á  condenarlo. 

Con  muchas  dificultades  hemos  tropezado  para  poder  trazarlas 
líneas  generales  de  este  proceso  de  rehabilitación,  dificultades  que 
hemos  podido  vencer  gracias  á  la  amabilidad  del  Sr.  H.  Omont, 
director  de  la  sección  de  manuscritos  en  la  Biblioteca  Nacional  de 
París,  al  cual  damos  desde  aquí  las  más  expresivas  gracias.  Proce- 
día la  dificultad  de  la  necesidad  de  una  selección  en  los  inmensos 
arsenales  de  datos  conservados  en  aquella  Biblioteca,  comparando 
entre  sí  las  distintas  versiones  y  eligiendo  los  documentos  que  me- 
jores garantías  ofreciesen,  no  sólo  de  autenticidad,  sino  de  impar- 
cialidad también.  Tres  manuscritos,  todos  del  siglo  XV,  formaron 
el  fondo  de  nuestras  investigaciones.  Primeramente,  uno  latino 
procedente  de  la  biblioteca  del  Cabildo  de  Nuestra  Señora  de  París, 
al  cual  Cabildo  había  sido  regalado  por  Chartier  evesque  de  Parts. 
Se  encuentra  hoy  en  aquella  Biblioteca  Nacional,  lleva  por  título 
Processus  Piiellae  Aureltanensts,  y  por  signatura  H,  10.  El  segun- 
do es  un  manuscrito  perteneciente  á  la  colección  de  Briemte,  nú- 
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mero  181,  y  titulado  Procos  de  justificatioñ  de  la  Pucelle,1456.'En 
el  folio  7  se  leen  las  siguientes  palabras:  Proces  de  l'innocenee  de 
Jchanne  d'Arc,  díte  la  Pucelle  d'Orléans,  siguen  otros  tres  folios 
en  blanco  y  después  comienza  el  manuscrito,  que  contiene  381  fo- 
lios. El  tercero  y  último  en  la  sección  de  manuscritos  latinos  tie- 
ne el  número  de  orden  5,970,  lleva  en  el  lomo  el  título  Processus 
justificationis  Johannce  de  Are  y  consta  de  204  folios.  Todas  las 
deposiciones  de  los  testigos  están  redactadas  en  latín,  menos  una 
que  está  en  francés.  Cada  folio  está  firmado  por  los  dos  notarios 
nombrados  por  los  jueces  apostólicos  y, que  se  llaman  Dionisio  tí?^ 
Comitis  y  Francisco  Ferrebouc,  y  debajo  de  cada  firma  se  leen  es- 
tas palabras:  sic  af firmo.  Siendo  este  último  manuscrito  el  que  ma- 
yores garantías  presenta,  á  él  se  referirán  todas  las  citas  de  depo- 
siciones de  testigos  de  la  rehabilitación,  como  se  referían  las  de  los 
artículos  anteriores.  « 

Aun  á  costa  de  invertir  en  algo  el  orden  cronológico,  no  estarán 
demás  dos  palabras  acerca  de  este  manuscrito,  que  es  de  los  más 
interesantes.  Afirman  los  dos  arriba  mencionados  notarios,  que  el 
proceso  fué  incoado  á  ruegos  de  la  viuda  Isabel  de  Arco,  madre  de 
Juana,  y  de  Juan  y  Pedro  de  Arco,  sus  hermanos;  afirman  que  la 
opinión  de  los  jueces  apostólicos,  dado  el  conocimiento  de  las  in- 
vestigaciones hechas  por  el  Cardenal  d'Estouteville,  de  las  cuales 
hablaremos  dentro  de  poco,  era  favorable  á  la  causa  de  Juana, 
pues  el  estudio  de  estas  investigaciones  les  había  hecho  ver  que  el 
proceso  de  1431  era  totalmente  inicuo  é  inválido  en  cuanto  á  la 
forma  y  en  cuanto  al  fondo,  y  que  la  sentencia  constituía  un  ver- 
dadero crimen,  ya  por  haber  condenado  al  fuego  á  una  inocente, 
ya  por  no  haber  tenido  en  cuenta  las  reiteradas  declaraciones  de 
sumisión  de  Juana  al  juicio  de  la  Iglesia,  declaraciones  que  tenían 
verdadero  carácter  de  apelación:  5W¿)m/*55V(?;/^s  dictae  Johannae 
Sedi  Apostolicae^  vini  appellationis  habentes. 
*  De  la  investigación  hecha  por  orden  del  Rey  de  Francia,  no 
hace  mención  el  manuscrito,  y  esto  por  razones  que  daremos  más 
adelante;  pero  se  detiene  bastante  sobre  la  que  hizo  el  Cardenal 
d'Estouteville,  y  sobre  las  que  mandaron  hacer  los  comisarios  pon- 
tificios en  Domremy,  en  Vaucouleurs,  en  París,  en  Orleáns  y  en 
Ruán.  Advierten  los  notarios  que  el  proceso  de  condenación  fué 
entregado  en  íntegro,  intégrale,  á  varios  doctore*s  y  Prelados  para 
que  lo  examinasen  detenidamente  y  diesen  á  los  nuevos  jueces  su 
parecer  con  toda  sinceridad;  añaden  que  este  parecer  fué  unánime 
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é  incondicionalmente  favorable  á  la  heroína  y  concluyen  advir- 
tiendo que  para  mayor  claridad,  han  dividido  las  actas  del  proceso 
de  revisión  en  IX  artículos.  Invirtiendo  el  orden,  ponen  en  primer 
lugar  las  súplicas  de  los  querellantes  á  los  jueces  apostólicos,  las 
notificaciones  y  asig'naciones  mandadas  hacer  por  éstos  y  la  mane- 
ra cómo  habían  sido  ejecutadas;— II  las  investigaciones  del  Carde- 
nal d'Estouteville,  que  llevan  el  título  de  i nformatio  prae ambula- 
toria, mientras  que  las  hechas  por  su  delegado,  Felipe  de  la  Rose, 
están  aquí  designadas  con  el  nombre  de  primae  assignationes , 
para  distinguirlas  de  las  contenidas  en  el  artículo  III  que  llaman 
secundae  assignationes,  es  decir,  los  testigos  interrogados  por  los 
mismos  jueces  apostólicos  ó  por  sus  delegados.  Este  artículo  con- 
tiene la  requisitoria  del  promotor  del  nuevo  proceso  Simón  Chapi- 
tault,  contra  Ios-herederos  y  ejecutores  testamentarios  de  Pedro 
Cauchon,  contra  el  Vicario  del  Inquisidor  Juan  Lemaistre  y  el  an- 
tiguo promotor  d'Estivet.  El  artículo  ÍV  contiene,  divididas  por 
puntos,  todas  las  materias  sobre  las  cuales  fueron  interrogados  y 
examinados  los  testigos;  en  el  V,  están  consignados  los  resultados 
de  las  investigaciones  hechas  en  Domremy,  Vaucouleurs,  etc.,  por 
los  delegados  de  los  jueces;  el  VI,  uno  de  los  más  pesados,  contiene 
los  procedimientos  judiciales;  el  VII,  las  conclusiones  presentadas 
por  los  querellantes  y  las  razones  del  promotor  en  favor  de  éstos; 
el  VIII  resume  las  tareas  judiciales  hechas  por  los  jueces;  el  IX  y 
último,  contiene  la  sentencia  final  rehabilitando  la  memoria  de 
Juana. 

Nos  hemos  detenido  en  detallar  este  manuscrito,  porque  consti- 
tuye un  documento  inapreciable  en  ía  materia,  un  verdadero  teso- 
ro, al  cual  se  ha  de  acudir  necesariamente  si  se  quiere  escribir  con 
exactitud  lo  ocurrido  en  el  proceso  de  rehabilitación.  La  autoridad 
de  este  documento  adquiere  incomparablemente  más  valor  al  com- 
pararlo con  otros  del  mismo  siglo  conservados  en  la  Biblioteca  del 
Vaticano,  pues  lejos  de  advertirse  entre  ellos  la  menor  contradic- 
ción, no  parece  sino  que  unos  son  confirmación  del  otro,  con  ser 
obras  de  distintos  autores.  En  el  códice  vaticano,  al  cual  nos  refe- 
rimos, y  que  lleva  el  número  3.878,  se  leen  al  folio  187  estas  pala- 
bras: Consultatio  ad  favor em  Johannae  vul go  dictae  La  Puceli.h, 
ejusqite  defensio  siiper  capita  contenta  in  processii  contra  ipsant 
efformato,  y  en  el  147:  Snmmarimn  totitis  processus  contra  cam- 
dem.  El  inventario  del  Vaticano,  al  reseñar  este  códice,  sospecha 
que  el  autor  de  ambos  trabajos  es  un  tal  Teodoro  de  Leliis,  fun- 
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dándose  en  la  identidad  de  letra  con  la  de  otros  escritos  autógrafos 
del  mismo  Teodoro,  existentes  en  el  Vaticano:  Attcíorem  puto 
Theodormn  de  Leliis,  sacri  palatii  apostolici  audüorem,  cujus 
multa  extant  in  codicíbus  Vaticaiiis  propria  tnanii,  ct  hiiic  per- 
quam  simülima,  exarata.  La  autoridad  que  resulta  de  la  compara- 
ción del  códice  vaticano  con  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  de 
París  es  inmensa,  porque  el  primero  fué  escrito  entre  los  años  1449 
y  1455,  es  decir,  anteriormbnte  al  breve  de  Calixto  III,  y  no  puede 
suponerse  que  los  notarios  que  redactaron  el  códice  parisiense  uti- 
lizaran el  vaticano,  primeramente  por  no  necesitarlo,  y  en  segundo 
lugar  por  ignorar  acaso  su  existencia.  Ahora  bien,  las  conclusio- 
nes sacadas  por  Teodoro  de  Leliis  referentes  al  proceso  de  1431, 
son  absolutamente  idénticas  en  cuanto  al  fondo  á  las  que  se  en- 
cuentran en  este  manuscrito.  Teodoro  de  Leliis,  era  un  canonista 
de  primer  orden,  y  he  aquí  por  qué  consultaremos  este  manuscrito 
con  preferencia  á  otros. 

Cerrado  este  paréntesis,  volvamos  á  nuestro  asunto.  Guillermo 
líouillé,  en  compañía  del  notario  del  Arzobispado  de  Ruán,  M.  de 
Soucy,  redactó  en  un  determinado  número  de  artículos  los  puntos 
que  deseaba  examinar  y  que,  á  su  juicio,  merecían  especial  escla- 
recimiento. Estos  artículos  se  leían  uno  por  uno  á  los  testigos,  in- 
vitándoles á  manifestar  cuanto  supiesen  acerca  de  ellos,  tanto  fa- 
vorable como  adverso  á  Juana.  Terminada  la  lectura  de  todos  ellos, 
se  les  instaba  nuevamente  á  que  si  sabían  algo  más  no  incluido  en 
los  artículos,  no  tuviesen  inconveniente  en  decirlo.  De  los  siete  tes- 
tigos llamados  á  esta  labor  preparatoria,  conocemos  los  nombres  y 
apellidos,  el  orden  en  que  fueron  llamados  y  lo  que  dijeron  bajo 
juramento.  Todos  ellos  son  ya  conocidos  de  nuestros  lectores, 
puesto  que  muchas  veces  hemos  citado  sus  nombres  y  el  papel  que 
desempeñaron  durante  el  primer  proceso,  á  saber:  Isambert  de  la 
Fierre,  Juan  Toutmouillé,  Martín  Ladvenu,  Guillermo  Duval,  Gui- 
llermo Manchón,  Juan  Massieu  y  Juan  Beaupére.  No  hemos  de 
transcribir  las  deposiciones  de  todos  ellos,  bastante  largas  y  exten- 
sas, pues  ocupan  39  páginas  completas  de  letra  muy  fina  y  meti- 
da (1),  por  habernos  ya  referido  á  ellas  varias  veces  para  probar 
las  indignidades  cometidas  por  el  primer  Tribunal:  nos  limitaremos 
á  consignar  que  esta  primera  investigación  se  hizo  con  imparciali- 
dad absoluta,  haciendo  constar  cuanto  dijeron  los  testigos  favora- 


(1;    Desde  el  folif^  40  verso  hasta  el  59,  verso. 
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Me  ó  contrario  á  Juana.  Los  seis  primeros,  en  mayor  ó  menor 
í>Tado,  todos  son  favorables  á  la  «Doncella",  mientras  que  el  últi- 
mo, es  decir,  Juan  Beaupére,  el  alter  ego  de  Pedro  Cauchon,  habló 
contra  ella  afirmando  ser  su  opinión  contraria  á  la  divinidad  de  la 
misión  de  Juana  y  que  había  faltado  gravemente  en  no  haber  que- 
rido someterse  al  juicio  de  la  Ig-lesia  (del  Tribunal  de  Ruán).  Nada 
tiene  de  extraño  que  así  testificase  quien,  habiendo  intervenido 
activamente  en  la  condenación,  no  podía  decir  otra  cosa  sin  reco- 
nocerse reo  de  injusticia  manifiesta;  pero  su  testimonio  es  la  más 
evidente  prueba  de  la  independencia  de  Bouillé,  que  transcribió 
extensamente,  no  sólo  la  opinión  de  Reaupcre,  sino  también  las  ra- 
zones en  que  la  apoyaba. 

Acabado  el  interrogatorio,  envió  Bouillé  al  Rey  el  fruto  de  sus 
investigaciones,  que  sirvieron  para  que  Carlos  VII  se  .formara  idea 
adecuada  del  Proceso  de  1431.  El  Rey  comunicó  estos  documentos 
á  varios  doctores  y  jurisconsultos  pidiéndoles  su  parecer,  y  todos 
unánimemente  opinaron  que  el  Proceso  de  Ruán  era  nulo  en  cuanto 
á  la  forma  y  en  cuanto  al  fondo.  Podría  parecer  extraño  que  en  el 
Proceso  de  Revisión  propiamente  ciicho,  no  se  mencione  esta  inves- 
tigación preliminar  de  Bouillé;  pero  se  ha  de  advertir  que,  emana- 
da de  la  justicia  secular,  se  hubiera  creído  apartarse  de  los  trámi- 
tes ordinarios  empleándola  en  un  juicio  religioso.  Hubieran  podido 
utilizarla  como  consulta;  pero  los  jueces  de  la  Revisión  creyeron 
ofensivo  á  la  dignidad  real  emplear  solamente  en  tal  concepto  una 
investigación  hecha  de  orden  del  Rey,  y  prefirieron  pasarla  por 
alto.  Así  debía  ser,  pues  habiendo  sido  condenada  Juana  por  un  tri- 
bunal de  eclesiásticos,  convenía  que  su  memoria  fuera  rehabilitada 
por  otro  tribunal  del  mismo  género  que,  además  de  su  carácter 
sacerdotal,  llevase  la  verdadera  representación  de  la  Iglesia.  Sin 
embargo,  la  investigación  de  Bouillé  reviste  grandísima  importan- 
cia por  haber  convocado  como  testigos  á  los  que  mejores  y  más 
detalladas  informaciones  podían  dar,  pues  todos  habían  presencia- 
do, y  aun  algunos  tomado  en  él  parte  activa,  el  Proceso  de  conde- 
nación, sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  algunos  de  éstos  ha- 
bían j^a  muerto  ó  desaparecido  cuando  se  iniciaron  las  ulteriores 
informaciones. 

El  Rey  de  Francia,  que  había  tomado  la  iniciativa  de  la  rehabi- 
litación, confirmado  por  las  investigaciones  de  Bouillé  en  su  con- 
vicción de  la  inocencia  de  la  «Doncella",  creyó  llegado  el  momento 
.de  afrontar  informaciones  más  hondas  y  detalladas.  En  1452  llegó 
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á  Francia  el  Cardenal  d'Estouteville,  legado  del  Papa  y  Arzobispo 
de  Ruán,  el  cual  no  pudo  menos  de  interesarse  en  una  causa  que 
los  ingleses  habían  íntimamente  ligado  á  su  diócesis,  y  sabiendo 
que  el  Soberano  vería  con  gusto  la  revisión  por  un  tribunal  exclu- 
sivamente eclesiástico,  movido  además  por  las  quejas  de  sus  dioce- 
sanos, todavía  escandalizados  por  los  procedimientos  de  los  jueces 
anteriores,  y  en  virtud  de  la  autoridad  que  gozaba  como  legado  de 
la  Santa  Sede,  decidió  entablarla  revisión  á  la  mayor  brevedad. 
Poco  después  de  su  llegada  á  Ruán,  tomó,  pues,  las  disposiciones 
al  efecto;  pero,  considerando  que  en  el  Proceso  de  condenación 
había  intervenido  como  uno  de  los  Presidentes  un  inquisidor,  con- 
sideró deber  suyo  agregarse  también  otro  que  deshiciese  las  ini- 
quidades cometidas  por  su  predecesor.  Fué  éste  el  P.  Juan  Bréhal, 
sabio  y  prudente  religioso,  que  se  prestó  muy  gustoso  á  cumplir 
con  su  cargo.  El  mismo  Cardenal-legado  presenció  las  deposiciones 
de  los  primeros  testigos,  que  fueron  cinco:  el  Notario  Guillermo 
Manchón,  el  Prior  de  Longueville,  Pierre  Miger,  Isambert  de  la 
Fierre,  Pedro  Cusquet,  un  burgués  de  Ruán,  y  Martín  Ladvenu, 
Como  las  deposiciones  de  estos  testigos  fueron  de  todo  punto  favo- 
rables á  la  memoria  de  Juana,  fué  decidido  entre  los  Presidentes 
convocar  á  cuantas  personas  pudiesen  aportar  datos  para  esclare- 
cer el  punto;  mas  no  pudiendo  el  Cardenal  detenerse  por  más  tiem-  . 
po  en  Ruán,  obligado  por  su  misión  á  regresar  á  Roma,  delegó  sus 
poderes  en  Felipe  de  la  Rose,  Canónigo  y  Tesorero  de  la  Catedral 
de  Ruán,  para  que  siguiese,  en  compañía  del  inquisidor,  la  instruc- 
ción de  la  causa.  Diez  y  siete  nuevos  testigos  confirmaron  las  de- 
posiciones de  los  cinco  anteriores,  y  reconocieron  unánimemente 
la  inocencia  de  la  «Doncella",  con  la  particularidad,  muy  digna  de 
advertirse,  de  que  todos  ellos  habían  sido  asesores  ó  intervenido 
directamente  en  el  Proceso  de  condenación,  lo  que  daba  un  peso 
grandísimo  á  sus  afirmaciones.  Como  la  calidad  de  legado  de  la 
Santa  Sede  y  la  presencia  del  inquisidor  daban  gran  autoridad  á 
los  acuerdos  d^  ambos  Presidentes,  los  jueces  apostólicos  nombra- 
dos más  tarde  por  el  Papa  Calixto  III  los  tomaron  en  gran  conside- 
ración é  insertaron  bajo  el  nombre  de  instructio  praeambiilatori a 
lo  hecho  por  el  Cardenal  y  por  su  delegado  bajo  el  nombre  de  pri- 
mae  assignatwnes. 

Mas  aquí  surgieron  algunas  dificultades.  Temiendo  el  Papa  la 
invasión  de  Europa  por  los  turcos,  había  nombrado  su  legado  al 
Cardenal  d'Estouteville  para  negociar  las  paces  entre  los  ReyeS' 
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de  Francia  y  de  Inglaterra  con  el  fin  de  reunir  los  esfuerzos  de  los 
Príncipes  católicos  contra  los  musulmanes,  y  no  era  precisamente 
el  mejor  medio  para  facilitar  las  paces  el  revisar  un  proceso  en  que 
necesariamente  habían  de  salir  á  relucir  tantas  infamias  inglesas. 
Carlos  VII  insistía  con  el  Pontífice;  pero  el  Papa,  que  deseaba  la 
revisión,  no  le  podía  dar  carácter  político,  y  mientras  proseguían 
las  negociaciones  en  este  sentido  se  perdía  un  tiempo  precioso, 
porque  varios  individuos  que  habían  intervenido  en  el  Proceso  de 
Ruán  habían  muerto  y  otros  eran  muy  ancianos  y  podían  desapa- 
recer de  un  día  á  otro.  La  muerte  de  Nicolás  V  y  el  cambio  de  tác- 
tica del  Rey  de  Francia  desvanecieron  las  dificultades.  Carlos  Vil 
persuadió  á  la  madre  de  Juana  que  dirigiese  en  su  nombre  personal- 
una  súplica  al  Soberano  Pontífice  para  que  se  dignara  nombrar  una 
Comisión  que  estudiara  el  Proceso  de  condenación.  La  cuestión 
mudaba  de  aspecto:  ya  no  era  el  Rey  de  Francia  quien  pedía  la 
rehabilitación,  era  sencillamente  una  madre  que  suplicaba  al  Padre 
de  los  fieles  restituyese  á  su  hija  la  honra  que  un  tribunal  que  se 
llamaba  eclesiástico  le  había  aiTebatado,  condenándola  á  una  muer- 
te infame:  la  causa,  de  pública,  se  hacía  privada,  y  siendo  ya  un 
deber  de  justicia,  no  tuvo  el  Sumo  Pontífice  objeciones  que  oponer. 
El  día  8  de  Abril  del.  año  1455  fué  elegido  Papa  Calixto  III,  y 
el  11  de  Junio  del  mismo  año  fué  expedido  el  documento  en 
forma  de  Breve,  nombrando  como  jueces  apostólicos  al  Arzobispo 
de  Reims,  á  los  Obispos  de  París  y  Coutances  y  á  uno  de  los  dos 
inquisidores  de  Francia ,  concediéndoles  amplias  facultades  para 
nombrar  otros  jueces  si  lo  estimaran  oportuno.  Lo  que  el  Rey 
de  Francia  no  obtuvo  lo  obtuvieron  las  lágrimas  de  una  madre 
desolada. 

Este  Proceso,  que  representa  el  verdadero  juicio  de  la  Iglesia 
y  que  puede  llamarse  en  toda  justicia  un  proceso  eclesiástico,  se 
inauguró  con  gran  solemnidad  el  día  7  de  Noviembre  de  1455  por 
el  Arzobispo  de  Reims,  el  Obispo  de  París  y  el  Inquisidor  Juan? 
Bréhal  en  la  Catedral  de  Nuestra  Señora  de  París.  Grande  fué  la 
impresión  que  causó  en  la  Asamblea  la  presencia  de  la  madre  de 
la  «Doncella»,  Isabel  de  Arco,  que  se  presentó  ante  los  jueces  lle- 
vando una  súplica,  y  acompañada  del  doctor  Maugier,  su  defensor, 
de  sus  parientes  y  varios  doctores  que  venían  á  atestiguar  la  nuli- 
dad del  proceso  de  1431.  Al  ver  Isabel  la  Asamblea  reunida  por  or- 
den del  Papa  con  el  fin  de  rehabilitar  la  memoria  de  su  hija,  rom- 
pió á  llorar,  magnis  gemitihus  et  suspiriis,  dice  la  relación  de 
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aquella  sesión  (1);  pero  alentada  y  ayudada  por  su  defensoí,  tomó 
la  palabra  diciendo  que  Juana  era  hija  suya,  que  la  había  constan- 
temente educado  en  el  santo  temor  de  Dios,  le  había  enseñado  las 
doctrinas  y  las  tradiciones  de  la  Iglesia,  la  había  ocupado  en  las 
faenas  del  campo  y  en  el  cuidado  de  la  casa,  que  asistía  á  los  Ofi- 
cios religiosos  de  su  iglesia,  que  se  confesaba  y  comulgaba  regu- 
larmente cada  mes,  y  que,  desde  muy  niña,  ayunaba  los  días  pres- 
critos-por  la  Iglesia.  Afirmó  bajo  juramento  que  nunca  había  pen- 
sado ó  meditado  su  hija  cosa  alguna  contra  la  fe,  y  no  se  explicaba 
por  qué  los  jueces  anteriores,  á  pesar  de  su  inocencia,  la  habían 
condenado  á  la  hoguera  y  por  qué  habían  desatendido  sus  apela- 
ciones reiteradas  al  juicio  de  la  Santa  Sede.  Todo  esto  lo  expuso 
interrumpiéndose  á  cada  momento  por  las  lágrimas  que  la  ahoga.- 
h2in.lacrymabil¿ insimiatione  ctlugiibri  deprecatione  exposuiti^). 

Después  de  Isabel  tomó  la  palabra  el  doctor  Pedro  Maugier, 
para  leer  en  alta  voz  la  súplica  de  la  querellante  y  de  los  dos  her- 
manos de  la  «Doncella»,  en  la  cual  declaraban,  en  resumen,  que 
apenas  reconocieron  la  autoridad  del  Rey  de  Francia  la  ciudad  de 
Ruán  y  el  ducado  de  Normandía,  se  empezaron  á  recoger  datos  para 
impugnar  el  fallo  del  primer  proceso,  de  los  cuales  resultó  que  las 
irregularidades  é  injusticias  cometidas  por  Pedro  Canchón  y  Juan 
Lemaistre  fueron  tales,  que  los  doctores  á  cuyo  examen  se  enco- 
mendó no  pudieron  menos  de  convenir  en  la  nulidad  de  los  proce- 
dimientos. El  padre  de  Juana  había  muerto  de  dolor,  y  su  viuda, 
Isabel,  escuchando  los  consejos  de  los  doctores,  se  había  dirigido 
á  la  fuente  de  la  justicia  en  este  mundo,  es  decir,  á  la  Silla  apostó- 
lica, para  obtener  con  la  rehabilitación  de  la  memoria  de  la  vícti- 
ma una  satisfacción,  y  con  ella  un  lenitivo  á  tantos  dolores  sufri- 
dos. Daba  las  gracias  al  Soberano  Pontífice  por  haberse  dignado 
nombrar  tres  Prelados  y  un  Inquisidor  como  jueces  imparciales,  y 
terminó  su  arenga  suplicando  á  los  delegados  pontificios  acogiesen 
benignamente  los  ruegos  de  Isabel  y  se  dignasen  escuchar  á  una 
pobre  y  desconsolada  viuda:  Quatenits  circa  egenum,  et  pauperem 
^udiinm  dignarentur  intendere  (3). 

Compadecidos  los  jueces  del  dolor  de  la  madre,  y  para  evitarle 
las  molestias  de  un  interrogatorio  público,  la  introdujeron  en  una 
habitación  separada,  y  le  dirigieron  las  preguntas  que  juzgaron 


(1)  Processus  justificatlonis  Joannae  d'Arc,  fol.  2,  recto. 

(2)  Ibid. 

(3)  Ibid,  fol.  2,  verso. 
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.oportunas,  referentes  unas  á  la  educación  y  otras  á  varios  hechos 
de  la  vida  de  Juana:  Plenamente  satisfechos  de  las  contestaciones 
obtenidas,  volvieron  á  la  catedral,  donde  el  Arzobispo  de  Reims  or- 
denó se  leyese  públicamente  el  breve  pontificio,  y  como  muchos  de 
los  presentes  no  entendieron  el  latín  por  no  ser  clérigos,  fué  tra- 
ducido en  francés.  Cumplida  esta  formalidad,  expuso  el  tribunal  á 
los  querellantes  las  dificultades  que  podía  presentar  el  trabajo  de 
la  revisión,  que  sería  tarea  muy  larga,  y  que  no  era  del  todo  segu- 
ro que  el  Proceso  de  1431  fuese  verdaderamente  nulo  cómo  preten- 
dían. «A  pesar  de  todas  las  dificultades,  añadió  el  Presidente, ¿estáis 
dispuestos  á  seguir  acusando  de  injusticia  el  fallo  de  1431?"  Y  ha^ 
biendo  la  madre  y  los  hermanos  de  Juana  contestado  afirmativa- 
mente, el  Presidente  añadió:  «Y  nosotros  estamos  también  decidi- 
dos á  cumplir  nuestro  deber,  según  el  dictamen  de  nuestra  con- 
ciencia y  en  conformidad  con  el  Breve  de  Su  Santidad."  El  doctor 
Maugier,  después  de  pedir  permiso,  expuso  á  continuación  cómo 
sus  clientes  atacaban  particularmente  la  conducta  de  Pedro  Cau- 
chon,  del  vicario  de  la  Inquisición  Juan  Lemaistre  y  del  promotor 
d'Estivet,  y  en  cuanto  á  los  asesores  consultados  y  que  habían 
opinado  en  el  Proceso  en  favor  de  la  condena,  no  tenítm  intención 
de  perseguirles  suponiéndolos  engañados  por  los  XII  artículos; 
falsa  et  mendosa  extractione  et  compositione  articuloruní  com- 
if nmi'catorum.  Fsisanáo  Maugier  á  hablar  de  la  acusación  dirigida 
á  Susana,  hizo  una  comparación  entre  los  nuevos  jueces  y  e^  pro- 
feta Daniel;  expuso  los  principales  vicios  que,  según  él,  anulaban 
los  procedimientos  del  Proceso  de  condenación  y  representó  que  la 
sangre  de  la  inocencia  oprimida  pedía  venganza  ante  el  trono  del 
Dios  eterno:  innocentia  oppressa  et  immaciüatus  sanguis  clamat 
ante  trommi  Dei  (1). 

Esta  primera  sesión  preparatoria  con  todo  el  aparato  de  solem- 
nidad  que  se  le  dio  era  absolutamente  necesaria:  el  público,  que 
acudió  numerosísimo  á  la  catedral,  ya  sabía  á  qué  atenerse;  los 
consultores  que  habían  informado  en  el  primer  proceso  podían 
descansar  tranquilos,  seguros  de  que  ninguna  acusación  se  dirigía 
contra  ellos,  y  se  calmaban  las  inquietudes  de  la  Universidad  que 
había  desempeñado  tan  triste  papel  en  todo  lo  relativo  á  Juana. 

El  mismo  día  publicaron  los  jueces  dos  edictos  preliminares:  en 
el  primero  se  citaba  públicamente  en  Ruán  para  el  12  de  Diciem- 


(1)    Ibid,  íol.  3,  recto. 
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bre  á  todos  los  que  tuvieran  conocimiento  de  alg^ún  acta  del  pro- 
ceso anterior;  se  invitaba  á  cuantos  pudieran  tener  interés  en  opo- 
nerse al  Breve  pontificio  para  que  expusiesen  sus  razones,  y  se 
ordenaba  á  los  que  poseyesen  algún  acta  del  proceso  anterior  que 
la  presentasen  con  dicha  fecha  en  Ruán.  El  segundo  mandaba  á 
Guillermo  Helande,  sucesor  de  Pedro  Cauchon  en  la  silla  episco- 
pal de  Beauvais,  así  como  A  los  representantes  y  herederos  del 
mismo  Cauchon,  á  los  representantes  del  vicario  del  Inquisidor 
Juan  Lemaistre  y  del  promotor  d'Estivet,  se  presentasen  en  Ruán 
con  igual  fecha.  La  citación  del  que  á  la  sazón  era  Obispo  de  Beau- 
vais podría  parecer  extraña  á  quien  no  considere  que  muertos 
Cauchon  y  d'Estivet,  y  siendo  el  Proceso  condenatorio  un  acto  de 
jurisdicción  de  la  diócesis  de  Beauvais  ejercitado  en  la  de  Ruán  en 
virtud  de  autorización  del  Cabildo  y  de  los  vicarios  capitulares, 
sede  vacante,  el  Obispo  existente  de  Beauvais  era  en  cierto  modo 
persona  necesaria  para  sostener,  defender  ó  abandonar  el  fallo 
pronunciado  contra  Juana.  La  citación  era  una  simple  formalidad 
encaminada  á  evitar  se  atacase  la  validez  de  la  instrucción  del 
proceso  de  revisión.  Ambos  edictos  fueron  publicados  á  la  puerta 
de  todas  las  iglesias,  y  los  mandatos  de  comparecer  enviados  per- 
sonalmente á  los  mismos  interesados.  No  se  pudo  obtener  noticia 
del  antiguo  vicario  del  Inquisidor  Juan  Lemaistre,  y  aun  los  domi- 
nicos del  convento  de  Beauvais  pretendieron  no  haber  nunca  oído 
hablar  de  él,  mientras  los  de  Ruán,  donde  tuvo  que  residir  por  lo 
menos  dos  ó  tres  meses,  no  pudiendo  alegar  las  mismas  razones, 
contestaron  que  habiéndose  ausentado  de  dicha  ciudad  inmedia- 
tamente después  del  suplicio  de  la  heroína,  y  no  habiendo  man- 
tenido ningún  género  de  correspondencia  con  él,  nada  podían  de- 
cir acerca  de  su  paradero.  Todo  induce  á  sospechar  que  Juan 
Lemaistre  no  había  muerto;  pero  que  temiendo  la  luz  del"  nuevo 
proceso  que  se  estaba  informando,  tomaron  sus  hermanos  precau- 
ciones para  ocultarle.  Del  antiguo  promotor  d'Estivet  ni  siquiera 
los  herederos  pudieron  dar  noticia. 

No  acostumbrados  los  querellantes  á  las  menudencias  de  los 
procesos,  nombraron  dos  procuradores,  y  por  acta  del  18  y  del  25 
de  Noviembre  fueron  escogidos  para  desempeñar  este  oficio  los 
doctores  Guillermo  Prévoteau  y  Pedro  Maugier,  cuyos  nombres  y 
apellidos  aparecen  á  cada  paso  en  este  segundo  proceso. 

P.  An  TONINO  M.  Tonna-Barthet, 

(Coticluirá.)  O.  S.  A. 


eARTAS    ABIERTAS 


Á  D.  BENITO  PÉREZ  CALDOS 


(1) 


III 


'uY  señor  mío:  Ig-noro  si  usted,  dando  por  bueno  lo  que  opi- 


nan ó  fingen  opinar  muchos,  establecerá  sutiles  distincio- 
nes entre  el  catolicismo  de  verdad  y  el  clericalismo.  Yo 
entiendo  que  esta  palabra  y  otras  similares  con  que  los  enemigos 
de  la  religión  tratan  de  ocultar  sus  propósitos  y  engañar  á  los  in- 
cautos, no  son  más  que  un  ardid  de  guerra,  desacreditadísimo  ya 
en  otras  naciones,  aunque  en  España  todavía  produce  efecto.  Juz- 
gando por  lo  que  permiten  suponer  la  despejada  inteligencia  de 
usted  y  el  sistema  de  ataque  seguido  en  sus  novelas  Gloria,  Doña 
Perfecta  y  La  familia  de  León  Rocli,  y  en  el  drama  Electra,  me 
parece  casi  seguro  que  ve  usted  muy  claro  en  esta  cuestión  y  sabe 
adonde  va  y  á  quién  combate.  Sin  embargo,  como  hay  bastantes 
hipócritas  que  disfrazan  su  volterianismo  con  máscara  de  respeto 
á  las  ideas  católicas,  é  infinitos  ilusos  que,  dejándose  llevar  de  las 
apariencias  y  admitiendo  de  buena  fe  los  más  burdos  sofismas,  es- 
tán persuadidos  de  que  la  campaña  antirreaccionaria  y  anticlerical 
no  se  dirige  contra  la  religión,  sino  contra  sus  explotadores;  urge 
poner  las  cosas  en  claro,  de  modo  que  sólo  puedan  engañarse  los 
que  tengan  empeño  decidido  en  ser  voluntariamente  ciegos. 

Por  fortuna  ó  por  desgracia,  la  última  producción  teatral  de  us- 
ted, junto  con  los  comentarios  que  se  hacen  de  ella  y  las  manifes- 
taciones á  que  ha  dado  origen,  va  á  servir  admirablemente  para 


(1)    Véase  la  página  31  del  presente  volumen. 
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mostrar  cuál  es  el  blanco  adonde  se  dirigen  los  tiros  contra  la  reac- 
ción y  el  clericalismo.  Ya  dije  en  un  principio  que  no  trato  de  ana- 
lizar estéticamente  los  primores  ó  defectos  de  Electra;  pero  no 
puedo  menos  de  hacer  constar  (^ue  la  tesis  de  la  obra  ha  obligado 
á  usted  á  falsear  los  caracteres,  apelando  á  recursos  que  apenas  se 
tolerarían  en  los  melodramas  populacheros.  Sobre  todo,  el  tipo  de 
Pantoja  carece  hasta  de  las  condiciones  indispensables  en  la  misma 
caricatura;  como  que  en  él  se  han  amontonado  cualidades  contra- 
dictorias, y  el  que  comienza  siendo  fanático  sincero,  aunque  tonto, 
se  convierte  en  hipócrita,  mentiroso  y  criminal.  No  es  un  mons- 
truo el  que  usted  retrata;  son  dos  que  no  tienen  de  común  sino  el 
nombre.  Y  si  atendemos  á  la  correspondencia  que  se  establece  en- 
tre ellos  y  la  realidad,  ¿cree  usted  que  ningún  católico,  aun  de  los 
más  intransigentes  y  exaltados — como  no  esté  loco,  y  entonces  se 
acabaron  la  responsabilidad  y  el  símbolo— puede  persuadirse  de 
que  debe  en  conciencia  atropellar  inicuamente  la  voluntad  de  su 
hija,  imponerle  á  la  fuerza  la  entrada  en  el  claustro  é  inventar  ad 
majorem  Dei gloriam  un  embuste  diabólico,  separando  ala  mu- 
chacha de  su  novio  con  la  gratuita  declaración  de  que  son  herma- 
nos? ¿Cree  usted  que  ningún  partido  religioso  ni  político  de  cuan- 
tos hay  en  España,  aceptará  por  suyo  ese  disparatado  código  de 
moral,  digno  solamente  de  un  manicomio? 

No  ha  faltado  quien  recordase  á  este  propósito  las  palabras  del 
abate  Gayraud  en  el  Parlamento  francés;  pero  ni  aquel  diputado, 
defendió  la  licitud  de  la  mentira,  ni  en  ningún  libro  de  los  que  sir- 
ven de  texto  en  los  Seminarios  se  lee  atrocidad  semejante,  aunque 
otra  cosa  afirme,  hablando  de  memoria,  el  periodista  aludido.  Re- 
sulta, pues,  que  la  personificación  del  clericalismo  en  el  drama 
Electra  no  personifica,  ni  representa,  ni  demuestra  nada,  como  no 
sea  el  espíritu  del  autor  de  la  obra  y  de  los  espectadores  que  iban 
á  aplaudirle.  Entre  éstos  se  cruzaban  durante  los  entreactos,  en  la 
noche  del  estreno,  diálogos  muy  significativos,  como  el  siguiente 
que  copio  de  La  Época:  «Un  joven  radical  apostrofa  á  un  diputado 
republicano:— Ustedes  los  hombres  del  Parlamento,  son  los  que 
tienen  la  culpa  de  todo  esto.— ¿Por  qué? — Porque  han  debido  uste- 
des reformar  el  artículo  de  la  Constitución  que  se  refiere  á  la  tole- 
rancia religiosa,  redactándolo  así:  Se  deben  perfnitir  tedas  las  re- 
ligiones, menos  la  catól  'ca.^^ 

En  el  coro  de  ditirambos  que  la  prensa  dedicó  al  drama  de  us- 
ted, pueden  recogerse  también  declaraciones  preciosas  por  la. 
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ausencia  de  eufemismos,  aunque  no  tan  brutalmente  francas.  Un 
articulista  afirmaba  con  entusiasmo  que  en  Electra  se  ve  el  triunfo 
d«  la  santa  naturaleza  sobre  los  obstáculos  que  la  cohiben,  lo  cual 
vale  tanto  como  condenar,  no  ya  los  rigfores  ascéticos,  sino  todo  lo 
que  enseña  la  doctrina  cristiana- y  aun  el  espiritualismo  racionalis- 
ta. Otro  escritor  de  gran  talento,  de  instrucción  muy  variada  y  de 
opiniones  radicales,  que  ahora  suele  exponerlas  con  sordina,  \iov 
el  carácter  relativamente  moderado  del  periódico  en  que  colabora, 
se  burló  de  las  colisiones  entre  los  estudiantes  y  la  policía,  entre 
Ambrosio  y  Bernardo,  y  advirtiendo  á  aquéllos  que  debían  dirigir 
más  altos  sus  tiros,  se  lamentaba  de  que  hubiera  hecho  tan  pocos 
progresos  la  Institución  libre  de  enseñanza  y  de  que  existan  y 
prosperen  centros  docentes  fundados  por  las  órdenes  religiosas. 

Pues  bien;  ese  mismo  periódico,  enemigo  de  intemperancias  y 
y  muy  liberal,  eso  sí,  pero  también  católico  hasta  cierto  punto, 
mientras  insertaba  el  artículo  á  que  he  hecho  referencia  y  aplau- 
día cordialísimamente  y  sin  restricciones  el  drama  Electra,  enca- 
recía, por  otra  parte,  la  conveniencia  de  seguir,  en  bien  de  todos, 
las  luminosas  enseñanzas  de  León  XIII  (;!).  ;No  le  parece  á  usted, 
Sr.  Galdós,  que  ante  esta  Babel,  no  tanto  de  lenguaje  como  de  ideas, 
hay  motivo  para  recelar  que  emigre  de  España,  si  es  que  ya  no  ha 
emigrado,  el  sentido  común?  Es  seguro,  segurísimo,  que  usted  no 
sometería  su  drama  á  la  aprobación  del  Pontífice  reinante,  y  aún 
es  más  seguro  que  éste  lo  reprobaría  si  lo  conociese.  Es  cierto,  in- 
dubitable, que  León  XIII  desea  el  ñorecimiento  de  las  corporacio- 
nes religiosas,  y  así  lo  patentiza  su  carta  reciente  al  Cardenal  Ri- 
chard, en  la  que  tan  mal  parada  sale  la  hipocresía  del  gobierno 
francés.  Es  evidente  que  el  Papa  no  puede  tener  más  que  anate- 
mas para  la  conducta  de  los  que  en  España  aspiran  al  exterminio- 
de  los  frailes  y  sus  conventos. 

Y  siendo  esto  así  como  lo  es  y  como  tienen  que  reconocerlo 
hasta  los  enemigos  de  la  religión,  si  quieren  hablar  con  sinceridad, 
¿á  que  viene  el  empeño  de  conciliar  cosas  inconciliables  y  de  ex- 
traviar la  opinión  del  público  ignorante  ó  poco  ilustrado?  ¿A  qué 
llamar  explotadores  de  la  religión  á  los  católicos  que,  además  de 
creer,  rezan  y  practican,  mientras  en  cambio  se  reserva  el  dere- 
cho de  distinguir  entre  el  verdadero  y  el  falso  catolicismo  á  los 
sectarios  y  los  indiferentes,  ó  á  los  que  guardan  respecto  de  la  fe 
cristiana  cierta  benevolencia  sentimental  y  de  buen  tono,  que  no 
está  reñida  con  la  sonrisa,  también  de  buen  tono,  cuando  se  oye 
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hablar  de  ciertos  dogmas  demasiado  antiguos  ó  menos  conformes 
al  espíritu  de  nuestra  época?  ¡  Ah!  Es  que  en  España  todavía  tienen 
raíces  muy  profundas  las  creencias  católicas,  á  pesar  de  los  hura- 
canes de  la  revolución;  es  que  todavía  puede  haber  algún  interés 
bastardo,  no  en  profesarlas  íntegramente,  sino  en  fingir  que  se  las 
considera  y  en  atacarlas  de  soslayo,  por  no  atreverse  á  hacerlo  de 
frente. 

Inútil  me  parece  multiplicar  los  raciocinios  en  una  cuestión  lla- 
na y  obvia  de  suyo,  donde  los  errores  no  suelen  nacer  de  mala  in- 
tetigencia  de  los  términos,  sino  de  mala  voluntad.  Creo  que  usted 
mismo  convendrá  ó  estará  muy  cerca  de  convenir  conmigo  en  este 
punto.  ¡Ojalá  que  acerca  de  los  otros  dos,  tratados  en  mis  cartas 
anteriores,  pudiéramos  llegar  tan  fácilmente  á  un  acuerdo! 

Por  muy  dichoso  me  tendría  con  que  la  bondad  de  la  causa  que 
defiendo,  me  hubiera  sugerido  alguna  idea  capaz  de  llamar  la  aten- 
ción de  usted  y  hacerle  pensar  si  el  rumbo  que  ha  elegido  en  su 
drama  Electra,  será  de  los  que  conducen  á  la  cumbre  de  la  gloria 
legítima,  Ó  de  los  que,  esmaltados  por  las  venenosas  flores  de  la  li- 
sonja, terjninan  en  el  abismo.  Yo  deseo,  por  usted  y  por  el  bien  de 
España,  que  se  convenza  de  esto  último,  con  una  generosa  repa- 
ración, y  se  adelante  á  quien  pueda  atribuirle  responsabilidad  en  los 
males  que  tal  vez  nos  amenazan. 

Siempre  á  las  órdenes  de  usted  afectísimo  seguro  servidor  que 
le  besa  la  mano, 

El  Bachiller  Juan  Pérez  de  Munguía. 


IV 


Muy  señor  mío:  Aunque  en  mis  cartas  anteriores  dije  repetidas 
veces  que  no  me  proponía  estudiar  el  valor  de  Electra  como  obra 
artística,  sino  prescindir  de  él,  para  fijarme  sólo  en  la  interpreta- 
-ción  que  prácticamente  le  han  dado  sus  incondicionales  admirado- 
res, varias  y  respetables  personas  me  han  indicado  la  convenien- 
cia de  añadir  ahora  lo  que  entonces  omití  deliberadamente,  y  atri- 
buyendo á  mi  trabajo  méritos  de  que  carece,  opinan  que  debe  ser 
ampliado,  á  fin  de  que. las  ideas  en  él  expuestas  se  presenten  á  los 
ánimos  despreocupados  con  luz  más  intensa  y  con  mayor  relieve. 
Algo  me  detuvo  antes  de  resolverme  á  seguir  tales  consejos  el  te- 
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mor  de  la  inoportunidad,  pues  parece  que  con  tanto  como  se  ha  di- 
cho acerca  del  famosísimo  drama  de  usted  debía  considerarse  ago- 
tada la  materia.  No  lo  está,  sin  embargo,  á  juzgar  por  la  lectura  de 
los  artículos  publicados  en  los  periódicos  y  revistas  de  gran  circu- 
lación; artículos  insignificantes  en  su  inmensa  mayoría,  ninguno 
completo  y  definitivo.  Sin  pretensiones  ridiculas  de  enmendar  la 
plana  á  todo  el  mundo,  confío  en  que  tal  vez  el  encontrarse  calma- 
da en  parte  la  fiebre  de  las  pasiones  encendidas  por  el  estreno  de 
Electra,  y  el  haber  podido  yo  compulsar  los  pareceres  ajenos  an- 
tes de  manifestar  el  propio,  serán  circunstancias  que  me  coloquen 
en  situación  ventajosa  para  evitar  errores  y  apasionamientos. 

Es  bien  seguro  que  usted  no  ha  estimado  ni  podía  estimar,  como 
dictamen  sereno  y  de  verdadera  autoridad,  la  explosión  de  diti- 
rambos con  que  saludaron  la  primera  representación  de  Electra, 
los  que  en  el  prólogo  de  Los  condenados  llama  usted  bachilleres 
de  la  iglesia  literaria,  con  otros  que  no  llegan  á  esa  categoría,  y 
muchísimos  más,  tan  candorosamente  predispuestos  á  aplaudir, 
que  en  telegramas  de  felicitación  ó  en  asonadas  callejeras  procla- 
maron como  excelsa  maravilla  del  genio  una  obra  que  no  cono- 
cían. Usted  mismo  indica  en  el  citado  prólogo  lo  que  suele  ocurrir 
con  la  prensa  en  estos  casos:  «Al  día  siguiente  de  un  estreno  unos 
cuantos  caballeros,  designados  para  esta  fácil  labor  por  cada  pe- 
riódico, publican  una  impresión  ligerísima,  generalmente  sin  co- 
nocimiento de  causa,  juzgando,  así  para  aplaudir  como  para  cen- 
surar, por  medio  de  recetas  que  unos  á  otros  se  sugieren  masóni- 
camente.» Y  añade  usted  luego,  sin  ambajes  ni  reticencias:  «Pues 
bien:  á  una  prensa  que  no  vive  en  comunión  perfecta  con  las  le- 
tras, ¿cómo  se  la  ha  de  tener  por  infalible  en  materias  literarias? 
¿Ni  cómo  se  ha  de  creer  en  los  fallos  de  un  tribunal  que  no  está 
constituido  para  poder  darlo  conforme  á  derecho?»  De  usted  son, 
asimismo,  las  siguientes  discretísimas  palabras:  «Ni  los  grandes 
éxitos,  ni  los  fracasos  ruidosos,  convencen  á  todo  el  mundo." 

Todas  estas  verdades,  que  usted  expone  con  tanta  claridad  y 
valentía,  tienen  aplicación  especialísima  á  aquellos  casos  en  que, 
por  razones  completamente  extrañas  al  arte,  aparece  una  creación 
literaria  convertida  en  arma  de  partido  y  mote  simbólico  de  gue- 
rra. Hechos  que  nadie  ignora,  y  que  sería  ocioso  referir,  han  evi- 
denciado que  la  representación  de  Electra  es  uno  de  tales  casos... 
con  todos  los  caracteres  de  agudo  y  fulminante.  Los  panegiristas 
del  último  drama  de  usted  no  se  han  dignado  razonar  sus  enco- 
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mios,  sino  que,  amontonando  hipérboles  sobre  hipérboles,  como- 
Osa  sobre  Pelión,  han  creído,  sin  duda,  que  no  necesitaban  de  otros 
medios  para  hacer  que  ante  la  faz  del  ídolo  se  doblasen  todas  las 
frentes  y  se  hincaran  todas  las  rodillas.  En  el  grupo  de  la  disiden- 
cia ó  la  oposición  ha  sido  necesario  emplear  otro  procedimiento: 
argüir,  señalar  defectos,  hacer  patente  que  no  se  llevaba  por  ca- 
pricho la  contraria.  Y  es  lo  cierto  que  hoy  la  mayoría  de  las  per- 
sonas inteligentes  rebajan  mucho,  muchísimo,  de  los  méritos  que 
en  un  principio  se  atribuían  á  Electra,  y  hasta  un  escritor  tan  poco 
sospechoso  de  reaccionario  como  D,  Urbano  González  Serrano, 
confiesa  que  la  estructura  de  la  obra  y  los  recursos  escénicos  em- 
pleados en  ella  son  absolutamente  indefendibles,  y  sólo  encuentra 
muy  bueno  el  desenlace,  en  virtud  de  las  ideas  que  sugiere. 

Por  mi  parte,  creo  con  entera  sinceridad  que  Electra  debe  con- 
tarse como  una  de  las  menos  felices  entre  todas  las  producciones 
dramáticas  de  usted,  y  hasta  me  inclino  á  colocarla,  con  más  de  un 
galdosiano  fervorosísimo,  detrás  de  Los  Condenados,  donde  las 
audacias  eran  más  dignas  de  un  pensador  y  de  un  artista.  Todo  lo 
que  se  dijo  contra  el  simbolismo  de  este  último  drama,  es  aplicable 
en  mucho  mayor  grado  á  no  pocas  escenas  y  situaciones  de  Electra, 
y  lo  mismo  cabe  afirmar  de  otros  reparos  sobre  lo  calmoso  y  lángui- 
do de  la  exposición,  la  inconsecuencia  de  los  caracteres,  etc.,  etc. 
En  rigor  podríamos  comenzar  las  censuras  por  el  título,  pues  las 
amafiadas  y  artificiosas  explicaciones  del  nombre  que  llevan  la  obra 
y  su  personaje  principal,  son  indignas  de  quien  sabe  pensar  y  escri- 
bir como  usted.  También  me  parece  indudable  que  en  los  tres  pri- 
meros actos  falta  acción  y  sobran  palabras;  faltan  incidentes  que 
despierten  legítimo  interés  y  sobran  insinuaciones  de  muy  dudoso- 
gusto;  falta  verdad  y  sobra  efectismo. 

Sería  inútil  referir  un  argumento  que  todo  el  mundo  conoce,  á 
lo  menos  en  extracto,  y  prescindiendo  de  otros  muchos  puntos  vul- 
nerables, que  señalaré  luego,  me  limito  por  ahora  á  decir  que  to- 
das aquellas  rebuscadísimas  coincidencias  entre  la  fusión  del  alu- 
minio y  del  cobre  y  la  que  se  verifica  entre  las  almas  de  Electra  y 
Máximo,  todas  aquellas  pueriles  exclamaciones:  /al  rojo  mvo!  ¡al, 
blanco  incipiente!  ¡al  blanco  deslumbrante!  y  por  fin  el  contraste 
de  sombra  y  luz...  eléctrica  en  que  remata  el  acto  tercero,  no  pue- 
den agradar  á  un  público  inteligente,  y  constituyen  un  atentado- 
contra  las  leyes  á  que  se  debe  someter  el  drama  de  costumbres 
contemporáneas,  una  concesión  á  las  peores  tradiciones  del  idea- 
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lismo  trasnochado  é  incoherente,  un  retroceso  franco  á  la  drama- 
turgia artificiosa  que  tan  graves  perjuicios  ha  irrogado  á  la  escena 
española  en  el  presente  siglo. 

En  cuanto  al  resto  de  la  obra,  no  deja  de  ser  rara  la  habilidad 
con  que  usted  consigue  prolongar  una  acción,  cuyo  desenlace  in- 
mediato parecía  inevitable.  Máximo  y  Electra  se  adoran  y  están 
dispuestos  á  casarse;  los  tíos  y  tutores  de  la  joven  consienten  en  la 
boda,  no  hay  ningún  obstáculo  real  que  la  impida,  y  sin  embargo 
transcurren  dos  actos  sin  que  se  realice  lo  que  debía  lógicamente 
realizarse.  Para  salir  airoso  de  este  empeño,  ha  necesitado  usted 
alterar  profundamente  el  carácter  de  los  personajes,  aproximarlos 
ó  alejarlos  como  por  virtud  mágica,  retrasar  las  explicaciones  que 
debían  deshacer  todos  los  conflictos,  abrazafse,  en  fin,  con  proce- 
dimientos que  nada  tienen  de  realistas,  ni  tampoco  de  verosímiles 
y  humanos.  Pantoja,  Electra  y  Máximo  pasan  por  sendas  transfor- 
maciones, gracias  á  las  cuales  pierde  el  primero  los  rasgos  distin- 
tivos de  su  personalidad,  confundiéndose  con  el  tipo  abstracto,  vul- 
garísimo é  incoloro  del  eterno  traidor  de  melodrama;  mientras  la 
enamorada  pareja  olvida  sus  propósitos  de  insubordinación  y  sus 
alardes  repetidos  de  tenacidad,  y  se  deja  vencer  por  el  ogro,  con 
grandes  protestas,  eso  sí,  pero  protestas  retóricas  é  ineficaces, 
cuando  tan  fácilmente  podía  triunfar  de  su  adversario,  obligándo- 
le á  presentar  las  pruebas  de  la  espantosa  revelación  con  que  tra- 
ta de  abrir  entre  ellos  el  abismo  del  deshonor  y  la  infelicidad.  ¿Que 
existen  esas  pruebas  fehacientes?  Pues  no  hay  más  remedio  que  in- 
clinarse ante  la  fatalidad  siniestra,  y  se  acabaron  los  motivos  de 
declamación  y  se  acabó  el  drama.  ¿Que  Pantoja  no  puede  justificar 
su  embuste?  Pues  no  hay  razón  para  que  Electra  se  vaya  al  con- 
vento ni  para  que  se  f rustí e  su  enlace  con  Máximo...  y  se  acabó 
también  el  drama. 

Vuelvo  á  confesar  que  usted  combina  admirablemente  las  cosas 
para  que  no  se  plantee  el  problema  en  tan  sencillos  términos;  pero 
la  fuerza  de  la  lóg^ica  es  muy  superior  á  los  resortes  del  mecanismo 
teatral  y  no  permite  que  en  este  punto  se  engañe  ningún  especta- 
dor reflexivo. — Añádase  además  la  circunstancia  importantísima 
de  que  el  Marqués  de  Ronda,  decidido  protector  de  Máximo  y  Elec- 
tra, sabe  muy  bien  que  éstos  no  son  hermanos  y  lo  puede  demos- 
trar con  irrefutables  datos  cronológicos,  que  no  se  manifiestan  en 
la  obra  á  su  debido  tiempo,  sino  tardía  y  estérilmente. 

Teniendo  en  cuenta  lo  dicho,  ¿á  qué  se  reduce  el  formidable 
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duelo  entre  Pantoja  y  Máximo?  ¿Qué  valor  hemos  de  conceder 
á  las  violentísimas  escenas  en  que  uno  y  otro  cambian  el  estilo  pro- 
pio de  la  verdadera  pasión  por  los  tópicos  vacíos  y  la  insana  log-o- 
rrea?  ¿Cómo  usted,  que  conoce  muy  bien  cuánto  vale  la  sobriedad 
en  el  diálogo  dramático,  ha  escrito  frases  como  aquellas  de  ^el 
monstruo  no  soy  yo.  Es  un  monstruo  terrible  que  se  alimenta  de 
los  hechos  humanos.  Se  llama  la  historia...  Por  esa  dulmira  que 
envenena,  por  esa  suavidad  que  estrangula,  confúndate  Dios, 
hombre  grande  ó  rastrero,  águila,  serpiente  ó  lo  que  seas...  Tt'i 
eres  la  fuerza  física,  yo  soy  la  fuerza  espiritual...,  etc.,  etc.?" 
Más  inexcusables  aún  son  las  amenazas  en  que  prorrumpe  Máxi- 
mo, sintiendo  renacer  en  sí  — como  él  dice— /05  tiempos  románti- 
cos y  las  ferocidades  del  feudalismo,  é  intentando  matar  á  Panto- 
ja  y  prender  fuego  al  convento  donde  está  Electra.  Tales  amena- 
zas, hoy  célebres  con  luctuosa  celebridad,  han  excitado  innobles 
pasiones,  que  un  ingenio  como  el  de  usted  no  debe  halagar  nunca. 
Nada  añadiré  sobre  la  facilidad  de  entradas  y  salidas  que  vemos 
en  el  acto  quinto,  inexplicables  en  una  casa  religiosa  y  de  noche, 
ni  sobre  la  estupenda  elección  que  hace  la  Superiora  al  dar  á  Elec- 
tra, por  compañera  y  confidente,  á  una  monjita  que  se  presta  dócil 
á  facilitar  la  fuga  de  la  educanda  y  que  aspira  también  á  salir  de 
aquella  sepultura.  Todo  esto,  aunque  grave  de  suyo  y  completa- 
mente inverosímil,  es  venial  é  insignificante  comparado  con  la 
aparición  de  la  sombra  de  Eleuteria,  evocada  por  su  hija,  cuya  an- 
gustia viene  á  calmar,  descubriéndole  que  no  existe  ningún  víncu- 
lo de  parentesco  ante  el  cual  deba  sacrificarse  el  ensueño  de  su  fe- 
licidad conyugal.  Ni  en  la  esfera  de  lo  sobrenatural  cristiano,  ni  en 
la  de  lo  maravilloso  científico,  ni  en  ninguna  otra,  como  no  sea  en 
el  mundo  de  las  quimeras  y  fantasmagorías,  cabe  holgada  y  legíti- 
mamente el  recurso  á  que  usted  apela  aquí,  tal  vez  por  lamentable 
condescendencia  con  las  estragadas  aficiones  de  la  inculta  muche- 
dumbre, que  se  extasía  con  los  juegos  de  óptica  teatral  y  las  pro- 
yecciones de  linterna  mágica.  ¿Cómo  pudo  olvidar  usted  que  los 
efectos  de  una  alucinación  tienen  sus  límites  infranqueables,  y  en- 
tre ellos  el  de  no  alcanzar  sino  á  quien  la  experimenta?  ¿Cómo  no 
ver  que  en  un  drama  realista  y  de  asunto  contemporáneo  desento- 
nan horriblemente  esas  audacias  ultrarrománticas?  ¡Oh,  qué  peli- 
grosa y  funesta  es  para  los  autores  dramáticos  esa  otra  alucina- 
ción de  la  apoteosis  efímera,  lograda  á  costa  de  la  d'gnidad  del 
arte! 
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Pero  como  en  Electra  no  sólo  hay  choque  de  pasiones,  sino  de 
tendencias  políticas  y  sociales,  permítame  usted  apuntar  algo  so- 
bre la  intención  docente  que  ha  sido  causa  del  éxito  ruidosísimo  de 
la  obra.  Considerada  ésta  como  ariete  contra  el  clericalismo,  pron- 
to se  eciia  de  ver  que  la  tesis  no  resulta  demostrada  en  el  curso  de 
la  acción,  y  que  sólo  por  algunos  incidentes  episódicos  y  algunas 
frases  de  progresismo  bullanguero  se  ha  producido  la  excitación 
de  la  furia  demagógica.  Se  echa  de  ver,  además,  que  los  conventos 
no  deben  de  ser  cosa  tan  abominable,  cuando  en  uno  de  ellos  con- 
siguió redimirse  la  pecadora  madre  de  Electra;  y  si  la  hija  va  allí 
contra  su  voluntad,  no  tienen  la  culpa  las  personas  que  moran  en 
aquel  asilo. 

En  cuanto  á  la  representación  de  Pantoja  como  símbolo  de  las 
ideas  y  los  procedimientos  clericales,  no  sé  hasta  qué  punto  son 
intenciones  de  usted  las  que  le  han  atribuido  la  mayoría  de  los  es- 
pectadores y  críticos  de  la  obra;  pero  ya  he  dicho  en  otra  carta 
que  ninguno,  absolutamente  ninguno,  de  los  grupos  más  significa- 
dos hoy  en  España  por  su  intransigencia  católica  puede  reconocer 
por  suyos  los  principios  doctrinales  y  los  procedimientos  de  Pan- 
toja,  sobre  todo  en  los  dos  últimos  actos  del  drama;  ninguno  profe- 
sa la  máxima  de  que  sea  lícito  mentir  ad  majorem  Dei  glortam. 
En  cambio,  usted  es  quien  ha  dicho,  defendiendo  la  conducta  de 
Paternoy  y  Santamona  en  Los  condenados,  que  el  juramento  falso 
puede  ser,  en  ciertas  circunstancias,  un  acto  de  alta  caridad;  us- 
ted es  quien  califica  áe  farisaicos  los  escrúpulos  de  cuantos  repro- 
baron la  aludida  situación  dramática. 

Más  clara  que  la  de  Pantoja  es  la  significación  de  Electra,  en 
quien  parece  encarnado  el  espíritu  de  libertad,  de  insubordinación 
y  protesta  contra  ciertas  leyes  que  aún  tienen,  por  fortuna,  gran 
arraigo  en  el  hogar  y  en  las  costumbres  sociales  de  la  España  con- 
temporánea. Sin  embargo,  á  pesar  de  las  seducciones  y  los  encan- 
tos de  que  usted  rodea  esta  figura,  es  indudable  que  los  padres  de 
familia,  aun  los  más  despreocupados,  no  verán  un  ideal  de  educa- 
ción para  sus  hijas  en  los  actos  de  Electra,  que' si  á  veces  parecen 
disculpados  por  la  ingenuidad  candorosa,  delatan  con  más  frecuen- 
cia el  despertar  de  instintos  nada  tranquilizadores  y  hacen  temer 
que  la  hija,  abandonada  á  sí  propia,  concluirá  por  caer  en  el  abis- 
mo á  que  la  arrastran  los  impulsos  de  una  fatal  herencia.  No  sólo- 
Pantoja,  sino  todos  los  que  conocen  á  Electra,  sin  excluir  á  la  ser- 
vidumbre de  la  casa,  sin  excluir  al  mismo  Máximo,  tienen  que  cen- 
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surar  sus  caprichos  }■  travesuras;  y  en  verdad  que  no  merece  esos 
calificativos,  sino  otros  harto  menos  suaves,  lo  que  hace  y  dice  en 
el  acto  tercero,  encontrándose  á  solas  con  el  hombre  á  quien  ama* 

Nada  tiene  de  particular  que  el  Marqués  de  Ronda,  libertino  de 
laxísima  conciencia,  después  de  anunciar  su  visita  á  Máximo  y  sa- 
biendo quién  acompaña  á  éste,  responda  al  operario  que  le  da  la 
noticia:  «Ya  sé...  la  señorita  Electra.  No  me  parece  bien  pasar  aho- 
ra." Tampoco  necesita  comentarios  el  fragmento  de  diálogo  que 
voy  á  trascribir:  «Electra:  Dios,  que  ve  los  corazones,  sabe  que  en 
esto  no  hay  ningún  mal.  ¿Por  qué  no  han  de  permitirme  que  esté 
aquí  todo  el  día  cuidándote,  ayudándote?— Máximo:  Porque  eres 
una  señorita,  y  las  señoritas  no  pueden  permanecer  solas  en  la  casa 
de  un  hombre,  por  muy  decente  y  honrado  que  éste  sea.— Electra: 
¡Pues  estamos  divertidas ,  como  hay  Dios,  las  pobres  señori- 
tasf»  (¡  !). 

No  quiero  prolongar  esta  carta  señalando  los  puntos  de  coinci- 
dencia que  tal  vez  haya  entre  la  Electra  de  usted  y  los  numerosos 
personajes  que  representan  el  triunfo  del  individualismo  radica 
en  el  teatro  de  Ibsen.  Basta  lo  dicho  para  expresar  lo  que  opino  so- 
bre el  último  drama  de  usted,  así  en  el  orden  moral  como  en  el  es- 
tético. No  faltan  en  esa  obra  bellezas  de  ejecución,  pero  insuficien- 
tes para  compensar  los  defectos  con  que  van  mezcladas. 

Deseando  para  usted  y  paríí  su  musa  de  dramaturgo  y  novelis- 
ta glorias  más  altas  y  puras,  y  menos  tempestuosas;  deseando  ver 
en  su  escudo  literario  la  leyenda  del  Odi profanum  vulgus,  me  re- 
pito á,sus  órdenes,  afectísimo  seguro  servidor,  q.  1.  b.  1.  m.,   - 

El  Bachiller  Juan  Pérez  de  Munguía, 

(P.  Francisco  Blanco  García,  O.  S.  A.) 


El  P.  Francisco  Blanco  GarcIa 


(i) 


II 


No  era  empresa  llana,  al  publicar  su  libro  el  P.  Blanco,  abrirse 
-camino  en  el  campo  de  las  letras,  acotado  á  la  sazón  por  aduaneros 
literarios  como  Clarín  y  Valbuena,  é  infestado  de  merodeadores 
como  Bonafoux  y  Fr,  Candil.  Reducida  la  crítica  por  Clarín  á  su- 
perficiales paliques,  por  Valbuena  á  tiquismiquis  gramaticales  y 
retóricos,  y  por  los  dos  de  consuno  á  personalidades  y  chismes  de 
vecindad,  nada  más  fácil  que  ser  crítico  desde  que  para  serlo  bas- 
taba una  buena  dosis  de  mala  intención,  sobre  todo  si  á  ella  se  agre- 
gaba otra  igual  ó  mayor  de  desvergüenza.  Ni  siquiera  fué  necesa- 
ria la  gracia  que  uno  y  otro  derrocharon  al  principio  y  con  que 
mataron  en  flor  á  muchos  noveles  ingenios;  gastados  ya  y  manidos 
sus  chistes  á  fuerza  de  resobarlos,  quedóles  como  único  aliciente 
de  la  lectura  la  malignidad  y  el  escándalo,  accesibles  á  todas  las 
fortunas  intelectuales,  y  entonces  saltó  á  la  arena  un  verdadero 
enjambre  de  críticos  sin  pizca  de  sal,  pero  con  mucha  guindilla, 
barateros  y  matones  que,  atribuyéndose  la  exclusiva  facultad  de 
expedir  ó  de  negar  patentes  de  literato,  no  contentos  con  minar 
reputaciones  sólidamente  cimentadas,  echaba  el  ¡quién  vive!  á 
todo  naciente  ingenio,  sobre  todo  si  era  católico,  y  más  si  era 
síicerdote,  é  incomparablemente  más  si  era  religioso,  el  cual,  si  á 
fuerza  de  mérito  conseguía  salvar  la  barrera  del  ridículo,  aún  tenía 
4^ue  vadear  una  corriente  de  cieno. 

Tal  acababa  de  suceder  puntualmente  con  el  insigne  novelista 
P.  Coloma,  descubierto  por  la  Sra.  Pardo  Bazán  á  nuestros  críticos 


,(l)    Véase  pág.  441  del  vol.  LXm. 
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que  en  absoluto  le  desconocían,  cuando  sus  novelas  habían  ya  dado^ 
la  vuelta  al  mundo  y  estaban  traducidas  á  diferentes  idiomas.  Las 
críticas  que  se  escribieron  acerca  de  Pequeneces,  ni  por  el  núme- 
ro ni  por  la  calidad  tienen  precedentes  en  nuestros  anales  litera- 
rios. Tales  cosas  se  dijeron,  tales  desverg-üenzas,  calumnias  y  aun 
infamias  se  acumularon  sobre  el  libro  y  la  persona  y  la  Corpora- 
ción del  eminente  jesuíta,  y  con  pretexto  de  él  contra  todas  las  Cor- 
poraciones religiosas  y  la  misma  religión,  tal  y  tan  formidable  fué 
el  escándalo,  que  era  para  poner  carne  de  gallina  á  cualquier 
sacerdote  ó  religioso  que,  sintiendo  bullirle  una  idea  en  la  cabeza, 
tratara  de  darla  á  luz.  No  arredró,  sin  embargo,  al  P.  Blanco  el  te- 
mor al  fanatismo  que  en  tal  ocasión  dejó  bien  acreditada  nuestra 
escuela  radical:  por  entonces  cabalmente  se  hallaba  en  publicación 
el  primer  tomo  del  cual  había  adelantado  en  La  Ciudad  de  Dios- 
algunas  muestras,  bien  recibidas  en  los  círculos  literarios  verda- 
deramente serios,  y  á  las  que  se  refirió  con  elogio  la  señora  Pardo 
Bazán  en  el  artículo  mismo  dedicado  á  descubrir  al  P.  Coloma; 
y  meses  después  aparecía  el  primer  tomo  de  La  Literatura  espa- 
ñola en  el  siglo  XIX.  El  nombre  del  P.  Blanco,  tan  poco  conocido 
hasta  entonces  que  la  misma  Sra.  Pardo  Bazán  invertía  al  citar- 
le los  apellidos,  figuró  desde  aquel  día,  á  pesar  de  los  obstáculos 
que  á  su  paso  se  opusieron,  al  frente  de  los  críticos  españoles,  y 
mientras  la  crítica  seria,  representada  principalmente  por  Valera, 
le  dedicaba  elogios  que  por  lo  espontáneos  y  entusiastas  demos- 
traban no  ser  debidos  á  la  benévola  indulgencia,  á  veces  no  exen- 
ta de  socarronería,  frecuente  en  el  maestro  cuando  escribe  por 
compromiso,  la  crítica  cominera  y  malévola  tocaba  á  rebato  por 
por  medio  de  Clarín,  escandalizada  de  que  un  frailuco  tuviera  la 
osadía  de  invadir  el  campo  que  reputaba  por  suyo  y  en  que  cobra- 
ba el  barato.  ¡Cómo!  ¡No  bastaba  haber  tenido  que  tragar  á  un  je- 
suíta novelista,  sino  que  á  mayor  abundamiento  había  que  aguan- 
tar á  un  crítico  agustiniano! 

Todo  ello,  sin  embargo,  era  tortas  y  pan  pintado  para  la  tem- 
pestad que  se  veía  venir  cuando  saliera  el  segundo  tomo.  Resul- 
taba el  primero  casi  completamente  inofensivo  por  referirse  á  figu- 
ras que,  habiendo  pasado  á  la  historia,  estaban  definitivame  te 
juzgadas,  aun  las  escasas  que  vivían  todavía.  Lo  delicado,  lo  difí- 
cil, lo  peligroso,  lo  que  podía  levantar  ampollas  era  el  juicio  de  los 
escritores  vivos,  discutibles  y  acaso  discutidos,  la  crítica  de  Ios- 
críticos  mismos,  cuyas  iras  no  era  fácil  desafiar  impunemente.  Se- 
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necesitaba  valor  á  toda  prueba  para  empresa  semejante,  y  el //•«/- 
luco  anunciaba  su  resolución  de  completar  la  historia  literaria  del 
siglo  hasta  la  última  hora.  Ahí  le  esperaba  Clarín,  que  entretanto- 
se  reservaba  y  hacía  acopio  de  bilis  en  la  seguridad  de  que  no  ha- 
bía de  ser  muy  benévolo  respecto  de  su  labor  el  juicio  del  P.  Blan- 
co. Y  en  efecto,  al  publicarse  el  mismo  año  el  tomo  segundo,  la 
tempestad  prevista  estalló  verdaderamente  arrolladora;  Clarín,  á 
quien  Dios  haya  perdonado,  lanzó  rayos  y  centellas,  herido  aún 
más  que  por  las  censuras,  por  el  calculado  desdén  con  que  le  trató 
el  crítico  agustiniano,  y  tras  de  Clarín  se  arrojó  furiosa  sobre  el 
libro  y  el  autor  toda  la  rabiosa  jauría  de  los  críticos  perdonavidas, 
y  tales  cosas  dijo  Bonafoux,  y  tales  groserías  llegó  á  estampar  Fray 
Candil,  que  para  contestarles  hubiera  sido  preciso  descender  á  su 
nivel.  El  P.  Blanco,  vehemente  y  nerviosísimo  por  naturaleza, 
llevó  entonces  malos  ratos;  pero  de  todos  le  compensaron  la  aten- 
ción universal  que  se  prestó  á  su  libro,  los  elogios  que  le  prodiga- 
ron en  público  literatos  eminentes  nacionales  y  extranjeros  y  las 
manifestaciones  privadas  más  expresivas  aún  que  recibió  en  la  co- 
rrespondencia. La  obra  fué  discutidísima,  eso  sí;  lo  cual  no  moles- 
taba al  P.  Blanco  cuando  las  observaciones  eran  corteses  y  razo- 
nadas; se  le  señalaron  defectos  de  apreciación,  supuestos  apasio- 
namientos de  escuela,  omisiones  y  recargos;  faltas,  en  fin,  unas 
ciertas  y  otras  imaginarias,  de  las  que  son  inseparables  de  toda 
obra  humana,  sobre  todo  de  obra  de  tanto  empeño  y  en  que  no 
existen  precedentes;  tuvo,  por  añadidura,  que  resistir  el  calvario 
de  las  amargas  quejas  y  el  más  doloroso  aún  de  las  lamentaciones 
dulces,  respetuosas  y  acaso  resignadas;  experimentó,  en  una  pala- 
bra, todos  los  inconvenientes,  no  por  previstos  menos  penosos,  que 
ha  de  arrostrar  por  precisión  quien  se  proponga  decir  con  sinceri- 
dad absoluta  verdades  frecuentemente  amargas  á  personas  vivas, 
tocar  puntos  de  actualidad  que  chorrean  sangre,  luchar  con  pre- 
ocupaciones individuales  y  colectivas,  desvanecer  ilusiones  fomen- 
tadas por  la  adulación  periodística,  por  el  apasionamiento  de  es- 
cuela y  por  el  orgullo  y  la  vanidad  personales,  mucho  más  vivos- 
en  literatura  que  en  otra  cualquiera  manifestación  del  amor  pro- 
pio humano;  concitarse,  en  fin,  las  iras  del  genus  irritahile  vatum; 
pero  su  libro  se  abrió  camino,  especialmente  el  discutidísimo  tomo 
segundo,  del  que  hubo  precisión  de  hacer  bien  pronto  nueva  edi- 
ción; toda  la  prensa  hablaba  de  él;  las  revistas  ilustradas  publica- 
ban su  retrato,  aquel  retrato  de  un  muchacho  que  todos  veían  con 
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asombro,  los  literatos  de  más  mérito  buscaban  su  trato  y  su  co- 
rrespondencia, tuvo  sus  apasionados  que,  supliendo  su  silencio,  le 
defendieron  con  brío,  y  todos  los  esfuerzos  conjurados  de  los  no 
satisfechos,  de  los  quejosos  y  de  los  ofendidos,  todas  las  maniobras 
de  la  crítica  menuda,  todas  las  desvergüenzas  de  la  sátira  soez 
fueron  inútiles  para  detener  el  paso  de  aquella  noble  figura  que 
avanzaba  arrollando  obstáculos  á  fuerza  de  valer  hasta  escalar  la 
cumbre  de  la  gloria. 

La  viva  actualidad  de  dicho  tomo  segundo  fué  causa  de  que, 
concentrada  en  él  principalmente  la  atención  del  público  aficiona- 
do, pasase  casi  inadvertido  el  tercero,  referente  á  las  Literaturas 
regionales  y  á  la  hispano-americana,  hasta  el  punto  de  que  á  la 
muerte  del  P.  Blanco  se  haya  dicho  y  repetido  que  estaba  en  pre- 
paración, cuando  no  solamente  lo  había  publicado  desde  1892  en 
forma  de  artículos  en  La  Ciudad  de  Dios,  sino  dado  á  luz  en  for- 
ma de  libro  en  1896,  y  los  verdaderos  literatos,  los  que  estudian  la 
Literatura  á  conciencia  independientemente  de  su  mayor  ó  me- 
nor interés  para  la  explotación  periodística,  le  habían  prodigado 
no  menores  elogios  que  al  primero  y  al  segundo,  como  es  de  ver 
en  los  artículos  que  le  dedicaron  por  entonces  el  Sr.  Fernández 
Bremón  en  La  Ilustración  Española  y  Americana  (8  de  Julio 
de  1896),  D.  Juan  Valera  en  la  Revista  crítica  de  Historia  y  Lite- 
ratura españolas,  portuguesas  é  hispano-americanas  (Junio  y 
Julio  del  mismo  año),  D.  Prudencio  Rovira  en  La  Correspondencia 
de  España  (5  de  Julio);  D.  Francisco  Miquel  y  Badía  en  el  Diario 
de  Barcelona  (14  y  20  de  Octubre),  y  M.  Bernard  en  el  Polybiblion 
(París,  Septiembre  de  1896).  Mas  si  la  prensa  madrileña,  justifican- 
do una  vez  más  el  trem.endo  varapalo  de  Pereda  por  su  mal  disi- 
mulado desdén  al  movimiento  literario  de  provincias,  prestó  aten- 
ción tan  escasa  á  esta  parte,  digno  coronamiento  de  las  anteriores, 
que  ha  llegado  hasta  á  olvidarla,  no  ha  sucedido  lo  mismo  en  las 
regiones  y  países  directamente  interesados.  En  Barcelona  se  se- 
guían sus  estudios  acerca  de  la  literatura  catalana,  publicados  en 
La  Ciudad  de  Dios,  con  igual  febril  interés  que  en  Madrid  los  de 
la  castellana  contemporánea,  y  aun  en  vías  de  publicación,  reci- 
bió el  P.  Blanco  una  relevante  prueba  de  la  admiración  de  los  ca- 
talanes con  la  presidencia  del  Jurado  de  los  Juegos  florales  organi- 
zados en  1893  por  la  Academia  de  la  Juventud  católica  de  Barcelo- 
na, acto  en  el  cual  pronunció  un  brillante  discurso,  en  que  expuso 
las  líneas  generales  del  concepto  cristiano  de  la  crítica  y  el  arte^ 
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literarios.  El  mismo  estudio  le  captó  la  admiración  y  la  amistad  de 
los  mejores  literatos  catalanes,  y  le  proporcionó  ocasión  para  ha- 
cer un  gran  acto  de  caridad  y  prestar  un  gran  servicio  á  las  letras 
gestionando  y  consiguiendo  con  otros  agustinos  la  rehabilitación 
del  gran  poeta  Jacinto  Verdaguer.  De  la  aceptación  que  esta  úl- 
tima parte  de  su  libro  tuvo  en  la  América  española,  fué  buen  tes- 
timonio el  recibimiento  entusiasta  que  le  dispensaron  los  literatos 
de  Lima,  confirmado  recientemente  con  el  homenaje  que  le  ha  ren- 
dido á  su  muerte  la  prensa  americana  no  menos  que  la  española. 
La  Literatura  Española  en  el  siglo  XIX  fué  la  primera  y  la 
más  famosa  de  sus  obras;  mas,  prescindiendo  de  otras  menos  im- 
portantes, como  una  Antología  de  poetas  castellanos  que  tenía  pre- 
parada por  encargo  de  la  casa  Montanery  Simón,  de  Barcelona,  y 
que  no  llegó  á  publicar,  acaso  no  hubiera  sido  menos  importante 
su  Estudio  hio gráfico-crítico  de  Fr.  Luis  de  León,  que  la  enfer- 
medad y  la  muerte  le  impidieron  terminar,  dejándonos  únicamente 
la  parte  biográfica  y  sólo  la  introducción  de  la  crítica.  La  prepa- 
ración de  este  libro  hizo  variar  notablemente  de  rumbo  sus  aficio- 
nes, y  aun  influyó,  junto  con  la  edad  y  con  algunas  de  las  obser- 
vaciones que  se  le  hicieron  al  publicar  su  obra,  en  una  nueva  fase 
de  su  estilo.  Era  el  P.  Blanco  un  incansable  lector,  pero  no  un  ra- 
tón de  biblioteca;  consagrado  casi  exclusivamente  al  estudio  de  la 
literatura  moderna,  no  saboreaba  al  principio  nuestra  antigua  lite- 
ratura, y  era  refractario  á  la  penosa  investigación  de  papeles  vie- 
jos. Los  chistes  de  Tirso,  de  Moreto  y  de  Quevedo  le  parecían,  se- 
gún su  frase,  chistes  arqueológicos.  Teníamos  los  dos  en  éste  y  en 
otros  puntos  bien  opuestas  aficiones.  Jamás  olvidaré  el  asombro 
que  le  causó,  sabiendo  mi  admiración  por  nuestros  cómicos  anti- 
guos, verme  leer  un  par  de  horas  no  recuerdo  qué  tomo  de  los 
Ripios,  de  Valbuena,  sin  que  ni  una  vez  me  hicieran  sonreír  sus 
gracias,  todas  agotadas  para  mí  en  los  Ripios  aristocráticos.  El 
deseo  de  conocer  á  fondo  á  Fr.  Luis,  de  quien  era  ardoroso  admi- 
rador, le  hizo  dedicarse  á  estudiar  directamente  la  antigua  litera- 
tura, que,  salvo  las  obras  fundamentales,  sólo  conocía  por  el  estu- 
dio de  su  historia,  en  la  que  era  consumado  maestro,  y  que  explicó 
varios  años  en  el  Real  Colegio  de  Estudios  Superiores  de  María 
Cristina;  y  de  tal  modo  le  tomó  á  poco  tiempo  el  sabor,  que  hasta 
los  chistes  dejaron  de  parecerle  arqueológicos,  y  era  de  verle  reír 
-como  un  loco,  con  la  risa  nerviosa,  casi  infantil,  que  le  caracteri- 
zaba, las  aventuras  del  Gran  Tacaño.  El  primer  fruto  de  esta  nue- 
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va  dirección  de  sus  aficiones  literarias  fué  la  publicación  é  ilustra- 
ción en  nuestra  Revista  de  un  Segundo  proceso  instruido  por  la 
Inquisición  de  Valladolid  contra  Fr.  Lilis  de  León,  hecho  comple- 
tamente desconocido  de  la  vida  del  eximio  poeta  agustiniano  y  dado 
á  conocer  por  el  Sr.  Alvarez  Guijarro  en  la  Revista  Hispano- 
Americana.  Con  verdadero  entusiasmo  emprendió  luego  el  estudio 
biográñco-crítico  de  Fr.  Luis  de  León,  cuya  primera  parte,  publi- 
cada en  La  Ciudad  de  Dios  y  que  hoy  se  reproduce  en  volumen 
aparte,  constituye  la  biografía  más  completa  y  depurada  del  gran 
Maestro,  á  la  cual  logró  aportar  datos  interesantes  desconocidos 
de  los  biógrafos  anteriores,  unos  debidos  á  investigación  ajena, 
como  los  referentes  al  segundo  proceso,  que  tanto  realza  la  her- 
mosa figura  de  Fr.  Luis  al  presentarle  como  campeón  y  víctima  de 
la  noble  y  racional  libertad  de  pensar  dentro  del  dogma  con  la  de- 
fensa que  hizo  de  la  licitud  de  opiniones  teológicas  entonces  muy 
discutidas  y  de  que  él  no  participaba;  y  otros  fruto  personal  de  su 
reconciliación  con  los  papeles  viejos  y  de  las  consiguientes  inves- 
tigaciones en  los  Archivos  y  en  los  registros  de  la  Universidad 
Salmantina.  Tan  empapado  estaba  en  el  asunto,  tal  dominio  tenía 
de  la  materia,  que  hace  bien  poco  pudo  desde  Jauja,  sin  libros,  sin 
apuntes,  sin  más  recursos  que  su  prodigiosa  memoria,  contestar  á 
observaciones  que  le  dirigió  cierto  novel  cuanto  atrevido  escri- 
tor contra  algunas  apreciaciones  históricas  suyas,  y  defender  brio- 
samente la  memoria  de  Fr.  Luis  de  injustas  acusaciones  (1). 

III 

El  estudio  de  Fr.  Luis,  que  él  trabajaba  con  tanto  ardor,  quedó,, 
como  hemos  dicho,  apenas  comenzado  en  la  parte  crítica,  en  la  que 
él  había  puesto  sus  más  caras  ilusiones.  De  complexión  delicada  y 


(1)  Á  sabiendas  del  delicado  estado  de  salud  del  P.  Blanco  y  de  la  falta  de  elementos  para 
sostener  una  polémica  sobre  puntos  de  erudición  histórica,  el  escritor  á  quien  me  refiero  ha 
tenido  la  escasa  delicadeza  de  retarle  de  nuev<»  insistiendo  en  sus  violentísimos  ataques  á  Fray 
Luis,  contra  quien  manifiesta  un  encono  inexplicable  que  cualquiera  tomaría  por  personal  si 
no  fuera  tan  considerable  la  distancia  del  tiempo.  Amenazando  siempre  con  documentos  des- 
conocidos que  asegura  poseer,  replicó  al  P.  Blanco  en  El  Correo  Español,  de  Madrid,  con  una 
serle  de  farragosas  cartas  en  que  de  todo  se  hablaba  menos  del  asunto,  y  en  una  de  las  cuales- 
prometía  publicar  los  misteriosos  documentos,  promesa  que  retiró  en  la  última,  anunciando 
su  cumplimiento  próximo  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.  En  ella,  efecti- 
vamente, empezó  á  publicar  otra  serie  de  artículos  tan  pertinentes  al  asunto  como  las  cartas 
á  El  Correo,  y  cuya  publicación  se  ha  suspendido  sin  que  los  prometidos  documentos  parez- 
can por  ninguna  parte.  Podemos,  sin  embargo,  calcular  la  importancia  del  descubrimiento  por 
ciertos  antecedentes:  quien,  con  olfato  más  fino  que  la  Inquisición  de  todos  los  tiempos,  ha 
descubierto  el  quesnelianistno  en  la  hermosa  introducción  de  Los  Nombres  de  Cristo,  cual- 
quier cosa  será  capaz  de  descubrir  en  esos  incógnitos  documentos,  si  es  que  existen.  Y  basta^ 
que  no  se  merece  más. 
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casi  endeble,  aunque  de  fibra  incansable  para  el  trabajo,  su  orga- 
nismo no  pudo  resistir  la  labor  verdaderamente  abrumadora  que, 
por  un  lado  la  cátedra,  el  desempeño  de  los  cargos  que  ejerció  en 
la  Orden,  la  dirección  de  La  Ciudad  de  Dios  y  una  numerosísima 
correspondencia  literaria  forzosamente  le  imponían,  y  á  la  que  vo- 
luntariamente agregaba  el  incesante  ejercicio  de  un  estudio  como 
pocos  intenso  é  insaciable.  Cuando  ni  él  ni  ninguno  sospechába- 
mos la  enfermedad  que  le  minaba  la  vida  y  á  cuyas  primeras  mani- 
festaciones ni  él  dio  importancia  ni  nadie  prestó  atención,  acos- 
tumbrados todos  á  verle  casi  desde  niño,  siempre  delicado  y  nunca 
enfermo,  se  presentó  de  repente  con  tales  estragos,  que  fué  ya  im- 
posible el  remedio.  Venciendo  su  optimismo,  se  le  logró  reducir  á 
que,  como  medida  preventiva,  fuese  al  balneario  de  Panticosa,  de 
donde  vino  la  triste  verdad,  la  penosísima  confirmación  de  los  te- 
mores que  ya  todos  abrigábamos.  Desde  entonces  no  se  pensó  más 
que  en  salvar  á  toda  costa  existencia  tan  preciosa;  se  le  obligó  á 
suspender  toda  ocupación  literaria  y  aun  todo  trabajo  mental,  y 
como  único  medio  de  obligarle  á  ello,  se  le  envió  á  pasar  el  invier- 
no bajo  el  cielo  alegre  y  el  plácido  clima  de  Jerez  de  la  Frontera, 
distraído  con  las  expansiones  de  una  familia  cariñosa,  en  casa  de 
su  hermano  D.  José,  reputado  médico  de  aquella  población.  Ni  aun 
allí,  sin  embargo,  pudo  contener  del  todo  su  avasalladora  pasión 
por  el  estudio,  convertida  en  él  en  segunda  naturaleza,  y  los  es- 
cándalos á  que  dio  ocasión  el  estreno  del  famoso  drama  Electra,  de 
Galdós,  le  movieron  á  tomar  la  pluma  y  dirigirle,  bajo  el  pseudó- 
nimo de  El  Bachiller  Juan  Peres  de  Munguía,  tres  cartas  intere- 
santísimas con  muy  oportunas  reñexiones  de  actualidad,  cartas  á 
las  cuales  se  vio  precisado,  por  instancias  de  algunos  amigos,  á 
añadir  una  cuarta,  la  mejor  de  todas,  en  que  estudiaba  las  condi- 
ciones literarias  del  asendereado  drama,  de  cuyo  examen  había 
querido  prescindir  en  las  anteriores.  Aparentemente  rejuvenecido 
y  más  esperanzado  que  nunca  volvió  de  Jerez;  pero  la  convicción 
de  que  la  enfermedad  seguía  su  curso,  obligó  á  los  Superiores  á 
apelar  al  remedio  heroico  que  como  último  recurso  señalaron  los 
médicos:  una  excursión  marítima,  y  la  permanencia  por  algún 
tiempo  que  pudiera  llegar  á  años,  en  las  montañas  de  Jauja  (Perú), 
donde  sus  débiles  pulmones  podrían  respirar  el  aire  sutil  que  nece- 
sitaban sin  los  rigores  inevitables  de  igual  altura  en  Europa.  Allí, 
lejos  de  la^patria  que  tanto  amaba,  fuera  del  claustro  que  era  su 
natural  ambiente,  sin  los  libros,  que  eran  sus  inseparables  compa- 
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fieros,  sostenido  por  dulces  esperanzas  que  no  lograban  disipar  los 
progresos  del  mal,  y  que  con  leves  alternativas  de  desfallecimien- 
tos, crecieron  casi  hasta  los  últimos  instantes,  pasó  dos  años,  cum- 
plidos el  mismo  día  en  que  exhaló  el  último  suspiro. 

Hondamente  conmovedor  y  edificante  es  el  relato  que  de  sus 
últimos  momentos  nos  hizo  por  escrito  y  confirmó  á  su  vuelta  de 
palabra  el  compañero  que  en  ellos  le  asistió,  R.  P.  Quirino  Burgos. 
En  Junio  empezaron  los  síntomas  de  haber  atacado  la  enfermedad 
á  la  laringe  con  afonías  intermitentes  que  en  Septiembre  eran  ya 
constantes  y  pertinaces;  en  Noviembre  comenzaron  las  manifes- 
taciones gástricas,  que  se  fueron  complicando  con  otras  propias  de 
la  enfermedad  durante  todo  el  mes,  y  en  sus  últimos  días  cayó 
postrado  en  el  lecho,  á  cuya  cabecera  velaban  constantemente  los 
PP.  Quirino  Burgos  y  Mario  Ramírez  y  una  distinguida  familia  del 
país,  la  familia  Vi  vas,  cuya  señora  é  hijas,  principalmente,  llegaron 
en  la  asistencia  hasta  el  heroísmo,  prodigándole  cuidados  mater- 
nales y  fraternales  que  les  hacen  para  siempre  acreedoj'es  á  la  gra- 
titud de  la  Orden  Agustiniana.  Á  las  muestras  de  esa  gratitud  que 
ya  les  ha  dedicado  el  M.  R.  P.  Provincial  de  la  Matritense,  M.  José 
de  las  Cuevas,  tenemos  la  satisfacción  de  agregar  este  testimonio 
público.  Á  pesar  del  dictamen  de  los  médicos,  que  no  veían  la  inmi- 
nencia del  peligro,  el  29  de  Noviembre  creyó  el  P.  Burgos  necesa- 
rio, en  vista  de  una  gravísima  crisis,  prepararle  para  recibir  los 
Sacramentos.  La  fe  y  el  cariño  fueron  más  certeros  que  la  ciencia: 
horas  después,  en  la  mañana  del  30,  tuvo  que  despertarle  el  P.  Bur- 
gos del  letargo  producido  por  una  inyección  de  morfina,  para  que 
fuese  cristiana  la  agonía  que  evidentemente  comenzaba.  El  Padre 
Blanco,  que  siempre  fué  excelente  religioso,  se  distinguía  por  una 
piedad  sólida  y  severa,  más  bien  que  tierna  y  efusiva;  pero  al  ver 
venir  la  muerte,  su  corazón  se  exhaló  en  dulces  arrobamientos,  en 
efusiones  místicas  que  arrancaban  lágrimas  á  los  presentes.  Pos- 
trado, exánime,  sin  fuerzas,  trató  de  incorporarse  para  recibir  de 
rodillas  el  Viático;  pidió  la  Extremaunción  y  la  recibió  sereno  y 
sonriente;  contestó  casi  hasta  el  último  momento  á  las  oraciones 
de  la  Iglesia,  y  cuando  todos  de  rodillas  respondían  á  las  invoca- 
ciones de  la  Letanía,  ¡ora  pro  eo!,  él  decía  en  su  lugar:  ¡ora  pro 
me!  Con  plena  lucidez,  veía  acercarse  la  hora  terrible,  é  invocaba 
á  la  muerte  como  una  dicha,  diciendo  con  insistencia:  ¡Oh,  qué 
hermosa  es  la  muerte!  ¡No  sabía  yo  que  era  tan  dulce  morir! 
¡Siento  un  no  sé  qué,  una  felicidad  inexplicable!  ¡Siento  amor  y 
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mucho  amor!  Y  así,  entre  rezos  y  frases  dulcísimas  que  parecían 
indicar  un  comienzo  de  las  delicias  eternas,  con  todas  las  señales 
de  la  muerte  del  justo,  se  apagaron  para  siempre  sus  ojos,  que  ce- 
rraron las  manos  piadosas  de  un  hermano,  y  expiró  tranquilamen- 
te rodeado  de  almas  buenas  que  lloraban  y  rezaban  al  pie  del  lecha 
y  besaban  su  mano  helada  por  la  muerte.  El  P.  Blanco  durmió  en 
el  seno  del  Señor  el  30  de  Noviembre  de  1903. 

Su  muerte  ha  dado  ocasión  á  un  hermosísimo  rasgo  de  frater- 
nidad que  tienen  que  agradecer,  y  muy  de  corazón  agradecen  los 
hijos  de  San  Agustín  á  los  hijos  de  San  Francisco.  Cuando  se  pre- 
paraba su  entierro  en  el  triste  y  solitario  cementerio  de  Jauja,  vió- 
se  el  P.  Burgos  sorprendido  con  la  visita  de  algunos  Padres  Fran- 
ciscanos del  convento  de  Ocopa,  distante  cinco  leguas,  que  apenas 
tuvieron  noticia  de  la  muerte,  acudieron,  viajando  de  noche,  para 
ofrecerle  piadosa  sepultura  en  el  panteón  de  su  Comunidad.  Acep- 
tó el  P.  Burgos  el  generoso  ofrecimiento,  y  en  hombros  de  religio- 
sos franciscanos  fué  conducido  el  cadáver  á  Ocopa,  recibido  por  la 
numerosa  Comunidad  franciscana,  compuesta  en  su  casi  totalidad 
de  españoles,  honrado  con  solemnísimos  funerales  ante  el  cuerpo 
cubierto  de  flores  y  rodeado  de  coronas,  y  piadosamente  deposita- 
do en  su  panteón.  ¡Dios  premie  su  buena  acción  á  los  beneméritos 
hijos  del  Serafín  de  Asís,  en  la  misma  proporción  en  que  se  la 
agradecemos  los  hijos  del  Doctor  de  Hipona! 

El  homenaje  á  sus  virtudes  y  talentos  comenzó  en  los  mismos 
funerales,  á  los  que  asistieron  todas  las  autoridades  y  personas  de 
representación  de  Jauja,  pronunciando  en  su  honor  un  elocuente 
discurso  el  Sr.  Gordillo,  Director  del  Instituto.  La  prensa  de  Lima 
ha  dedicado  á  su  memoria  sentidísimos  artículos,  como  después 
toda  la  prensa  hispano-americana,  y  respecto  de  la  española  es 
harto  reciente  y  conocido  el  testimonio  unánime  de  admiración  que 
le  ha  tributado  para  que  necesitemos  recordarlo.  El  dignísima 
Ayuntamiento  de  su  ciudad  natil  dirigió  al  M.  R.  P.  Provincial  de 
la  Matritense  una  comunicación  dando  el  pésame  á  la  Orden  Agus- 
tiniana,  y  manifestándole  haber  acordado  aquella  Corporación  dar 
el  nombre  del  P.  Blanco  á  una  calle  de  la  histórica  ciudad,  y  colo- 
car, costeándola  por  subscripción  popular,  una  lápida  conmemo- 
rativa en  la  casa  donde  nació,  lápida  que  ya  se  ha  colocado,  y 
para  la  cual  contribuyó  la  Provincia  Agustiniana  Matritense  con 
igual  cantidad  que  el  Excmo.  Ayuntamiento  de  Astorga.  La  misma 
Provincia,  de  la  que  era  el  P.  Blanco  preclarísimo  ornamento,  ha- 
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bía  premiado  en  vida  sus  méritos  con  los  cargos  de  Adito  y  Defini- 
dor, y  poco  antes  de  morir  había  recibido  de  N.  Rmo.  P.  General 
«1  título  de  Maestro  en  Sagrada  Teología. 


IV 


La  semblanza  moral  del  P.  Blanco  presenta  como  rasgo  domi- 
nante el  de  una  virtud  seria  y  reñexiva,  conquistada  á  punta  de  lan- 
7.a,  hasta  el  punto  de  sobresalir  precisamente  en  las  que  parecían 
estar  más  en  pugna  con  las  tendencias  naturales  de  su  temperamen- 
to. El  nerviosísimo  que  se  manifestaba  de  una  manera  visible  en  su 
cuerpo  demacrado,  en  sus  ojos  negros,  rasgados  y  enérgicamente 
expresivos,  en  sus  ademanes  sacudidos  y  angulosos,  en  el  tic  pecu- 
liar de  su  cabeza  que  acompañaba  á  su  palabra  facilísima,  rápida, 
cortante,  se  compaginaba  admirablemente  con  una  constancia  de 
hierro,  con  una  exactitud  y  una  regularidad  de  cronómetro.  En 
las  prácticas  religiosas,  en  el  estudio,  absolutamente  en  todo,  era 
metódico  hasta  el  heroísmo.  Sentía  un  placer  intenso  en  la  con- 
versación, siempre  amenísima,  chispeante,  salpicada  de  frases  fe- 
lices é  ingeniosísimas  ocurrencias,  y  cuando  más  engolfado  se  ha- 
llaba en  ella,  la  cortaba  en  seco,  sin  veleidades,  sin  vacilaciones,- 
en  cuanto  sonaba  la  hora  determinada  por  el  deber  ó  fijada  por  ocu- 
pación voluntaria.  Poseía  como  nadie  el  instinto  de  lo  cómico,  la 
vista  certera  para  advertir  lo  ridículo,  la  frase  acerada  y  gráfica 
para  hacerlo  resaltar;  pero  había  logrado  conciliar  esta  tendencia 
tan  peligrosa  de  su  espíritu  con  una  caridad  escrupulosa,  no  sin 
que  á  veces  se  transparentase  la  lucha  en  el  fulgor  de  sus  ojos,  en 
el  tragar  saliva  y  en  el  morderse  los  labios  delgados  y  finos  para 
no  dejar  salir  alguna  ingeniosa  y  mortificante  diablura  que  le  ator- 
mentaba el  magín.  Con  ser  impetuoso  y  vehementísimo  por  carác- 
ter, todo,  hasta  el  escribir,  lo  hacía  por  reñexión.  A  esto,  sin  duda, 
se  debe  la  falta  de  personalidad  que  con  crítica  certera  notó  la  se- 
ñora Pardo  Bazán  en  su  estilo.  El  P.  Blanco,  que  era  crítico  de  na- 
cimiento, lo  era  antes  que  con  nadie  consigo  mismo,  hasta  el  pun- 
to de  hacerle  desconfiar  de  sus  propias  facultades  y  no  permitirles 
manifestarse  en  sus  obras  con  la  intensidad  debida.  Hubiera  sido 
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tin  satírico  de  primer  orden,  un  temible  polemista;  pero  esas,  que 
•eran  sus  naturales  aptitudes,  fueron  las  que  menos  cultivó,  y  qui- 
zás si  las  hubiera  cultivado,  las  hubiera  echado  á  perder  por  la 
presión  de  la  crítica.  Sólo  una  vez,  en  las  Cartas  abiertas  á  Cal- 
dos, acaso  la  circunstancia  del  pseudónimo  favoreció  la  libertad  ó 
disminuyó  la  vigilancia  nimia  sobre  sí  mismo,  y  ya  que  no  lo  más 
profundo,  son  lo  más  vivo,  fresco,  brioso  y  personal  que  ha 
escrito.  ' 

A  esta  desconfianza  de  sí  mismo  contribuyó,  además  de  su  tem- 
peramento de  crítico,  la  fascinación  que  desde  niño  sintió  por  el 
maravilloso  y  estupendo  estilo  de  Menéndez  Pelayo,  de  quien  era 
fervorosísimo  admirador,  y  á  quien  se  esforzó  por  imitar  con  todos 
los  inconvenientes  de  la  adopción  de  una  personalidad  ajena.  El 
P.  Blanco,  que  coincidía  con  Menéndez  Pelayo  en  algunas  cualida- 
des de  su  espíritu,  sobre  todo  en  la  prodigiosa  memoria,  era  muy 
distinto  en  otras.  Su  inteligencia  era  más  rápida  é  ingeniosa  que 
vigorosa  y  profunda;  su  imaginación  más  viva  y  retozona  que  in- 
tensa; sus  facultades  afectivas  más  propensas  á  la  sátira  que  al  en- 
tusiasmo: de  aquí  una  lucha  que,  sin  convertir  su  estilo  en  amane- 
rado ni  violento,  hace  que  se  distinga  más  por  la  corrección  y  el 
■esmero  sin  remilgos,  que  por  la  energía  del  sello  personal.  Empe- 
zó á  escribir  demasiado  joven  para  haberse  formado  estilo  propio, 
y  ha  muerto  demasiado  pronto  para  haber  terminado  los  tanteos. 
En  sus  últimos  escritos  había  renunciado  á  la  lucha  por  alcanzar 
ej  vigor  de  imágenes  con  que  Menéndez  Pelayo  esculpe  tanto  como 
escribe;  pero,  crítico  siempre,  extremó  esta  tendencia  hasta  el  pun- 
to de  temer  como  al  fuego  á  la  metáfora,  y  acaso  hubiera  termina- 
do por  exagerar  la  corrección  hasta  la  aridez.  Es,  sin  duda  algu- 
na, un  gran  escritor;  mas  para  serlo  en  grado  más  eminente  le  ha 
estorbado  el  ser  ante  todo  un  gran  crítico.  El  P.  Blanco  no  había 
acabado  de  formarse,  y  hasta  por  este  concepto,  como  por  tantos 
otros,  debemos  llorar  como  malogrado  un  altísimo  ingenio  des- 
aparecido en  lo  mejor  de  su  edad. 

Afortunadamente,  la  muerte  verdaderamente  preciosa  con  que 
coronó  una  vida  de  abnegación,  de  sacrificio  y  de  sólidas  virtudes, 
da  fundadísimas  esperanzas  de  que,  si  visten  de  luto  la  Orden 
Agustiniana  su  madre,  á  la  que  amó  tan  de  veras;  las  letras  espa- 
ñolas á  las  que  tanto  honró,  y  los  amigos  que  le  admirábamos  por 
sabio  y  le  amábamos  por  bueno,  habrá  visto  colmados  los  anhelos 
que  un  mes  antes  de  su  muerte,  y  como  si  la  presintiera,  expresa- 
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ba  en  una  poesía  que  su  compañero  el  P.  Burgos  nos  ha  conser- 
vado: 

Yo  quisiera  volar  á  Ti,  Dios  mío, 
para  embriagarme  de  tu  esencia  pura: 
quisiera  ser  la  gota  de  rocío 
herida  por  el  Sol  de  tu  hermosura. 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz^ 
o.  s.  A. 


CJLO^JLXvOOO 

DE 

Esepitopes  Agustinos  Españoles,  Poptugueses  y  Rmevmms  ^^^ 


GRACIA  (Fr,  Faustino  de). 

Nació  en  Goa,  capital  de  las  posesiones  de  Portugal  en  Asia, 
el  28  de  Febrero  de  1664,  y  profesó  en  el  convento  de  dicha  ciudad 
el  18  de  Octubre  de  1683.  Esmeróse  mucho  en  el  estudio  de  las  cien- 
cias eclesiásticas  y  en  la  observancia  de  las  reg-las,  y  ejerció  el  car- 
^•0  de  Secretario  y  Definidor  de  su  Cong-reg-ación,  y  últimamente 
le  ocupó  la  obediencia  destinándole  á  confesor  del  ejemplarísimo 
convento  de  las  agustinas  del  convento  de  Goa. 

1.  Mcmual  de  devo^oens  para  a  menhaa  ate  a  noüe;  para  antes 
e  depots  da  Ora^ao,  e  diser  Mtssa.  Lisboa,  por  Antonio  Pedroso 
Galrao,  1728,  24. 

2.  Espelho  devoto  de  Oragoens  para  todo  o  dia:  no  Jim  se  bus- 
cará o  áureo  numero,  a  Epacta,  letra  Dominical,  e  as  Festas  "mo- 
véis de  cada  anno.  Lisboa,  por  Antonio  Pedroso  Galrao,  1734. 

3.  Ceremonial  Alphabetico  do  culto  Divino,  Missas,  e  Procis- 
soens,  BenQoens;  taobem  dos  deffeitos,  que  occorrem  na  celebra^ao 
do  Santo  Sacrificio  da  Missa.  Lisboa,  na  Officina  Rita-Cassia- 
na,  1736,  16. 

4.  Officio  propio  com  Outavario  de  N.  S.  com  o  titulo  da  Gra- 
fa.  MS. 

5.  Calendario  perpetuo  que  se  rige  por  cinco  números  dispus- 
tos  com  grande  arte,  e  summa  curiosidade  para  uso  dos  religio- 
sos de  Santo  Agostinho.  MS. 

6.  Ceremonial  da  nossa  Ordem  de  Missa  cantada  e  resada. 


(1)    Véase  la  página  45  del  presente  volumen. 
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7.  Dos  tomos  de  Calendario  perpetuo  da  Ordem,  cada  um  de 
seis  meses. 

8.  Libro  dos  seculos  da  Congregagao  da  India  desde  a  sua  fun- 
dafoo  atte  ao  presente  tempo. 

9.  Campos  des  Filhos  de  Santo  Augustinho  da  Congregafao 
da  India  Oriental,  plantado,  regado,  e  brotado... 

Encuéntrase  esta  última  obra  manuscrita  en  la  Biblioteca  públi- 
ca de  Evora,  y  en  el  tom.  I,  p.  331  y  sig.  del  Catálogo  de  la  misma» 
publicado  por  D.  Joaquín  Heliodoro  da  Cunha  Rivara,  se  trae  el 
índice  de  lo  que  contiene,  el  cual  publicaremos  á  continuación  por 
ser  muy  difícil  que  el  texto  vea  la  luz  pública. 

Catalogo  abreviado  das  Missoes  dos  P.^^  Augustinianos  á  India. 

Relagao  de  algunas  Imagens  milagrosas  de  N.  S.^  na  India. 

Indes  dos  Autores  citados  nesta  Obra. 

Protesta^ao  do  Autor. 

Prologo  ao  Leitor. 

Campo  I. — Plantado  com  a  verdade,  e  corafao  em  Déos. 

Noticia  1.^— Das  Missoes,  que  vierao  da  Provincia  de  Portugal 
pera  a  Congregagao  da  India. 

Intento  1  .*'— Das  Religioes  (ordens  religiosas)  que  ha  na  India, 
e  das  térras  de  seu  estado  e  tambem  dos  primeiros  que  pregarao 
diante  de  bispos,  que  forao  os  Eremitas. 

Noticia  2.^— Dos  Conventos  da  Congregagao  da  India. 

Intento  2.°— Das  Provincias,  que  tem  em  todo  o  mundo  a  Relir 
giao  Eremítica. 

Noticia  3.*^— Das  Igrejas  e  Residencias  de  Goa. 

Intento  3.°— Do  que  cresceo  a  ordem  Eremítica  no  tempo  da  1.^ 
persegui^ao. 

Noticia  4.^— Das  Igrejas  da  Ilha  de  Ceilao. 

Intento  4.°— Do  que  cresceo  a  ordem  Eremítica  no  tempo  da  2.^ 
perseguígao. 

Noticia  5.^— Das  Christandades  pertenecentes  á  nossa  Missao 
de  Bengalla. 

Intento  5.°— Do  que  cresceo  a  ordem  Eremítica  no  tempo  da  3.*^ 
perseguigao. 

Noticia  6,^— De  outras  varias  Residencias  e  Igrejas  da  Congre- 
gafao da  India. 

Intento  6.°— Do  que  cresceo  a  ordem  Erem.  no  tempo  da  4.^  e  5.* 
persegui(;^ao. 
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Noticia  7.^ — Dos  Relig-iosos  Eremitas  por  industria  dos  quaes  se 
fundarao  casas  desta  Congreg-a^ao  da  India,  e  Igrejas  com  Pa- 
rochos. 

Intento  7.°— Dos  Erem.  Aug-.  que  fundarao  Religioes. 

Noticia  8.*— Das  Paroquias  que  instituio  o  Arcebispo  de  Goa, 
nosso  Eremita  Dom  Fr.  Aleixo  de  Menezes. 

Intento  8.*^— Das  Religioes  que  guardao  á  Regra  de  N.  P.  Santo 
Augustinho. 

Noticia  9.*— De  alguns  sucessos  notaveis. 

Intento  9.°— De  varios  aparecimientos  de  N.  P.  Santo  Augus- 
tinho. 

Noticia  10.* — De  algunas  imagens  notaveis  que  ha. 

Intento  10.°— De  varias  pinturas  e  Imagens  de  N.  P.«  Santo 
Augustinho. 

Campo  2.'^ — Regado  com  lagrimas  e  trahalhos. 

Noticia  1.^— Dos  Religiosos  Eremitas,  que  converterao  almas 
no  Oriente. 

Intento  1  .'—Dos  Eremitas  Augustinhos  que  pelejarao  contra  os 
herejes. 

Noticia  2.^— Dos  Religiosos  Eremitas  que  no  Oriente  forao  mor- 
tos  em  odio  da  fe. 

Intento  2.*^— Dos  muitos  Eremitas  Augustinhos  que  forao  mor- 
tos  pela  fe. 

Noticia  3.*— De  varias  molestias  que  padeceo  a  Congrega^ao 
da  India. 

Intento  3.°— Das  pragas  do  Estado  da  India,  que  se  perderao:  e 
tambem  da  1.*  perseguigao  da  ordem. 

Noticia  4.^  — Dos  Religiosos  Eremitas  que  no  Oriente  experi- 
mentarao  captiveiros. 

Intento  4.°— Da  2.*  perseguicpao  da  Ordem. 

Noticia  5.^ — Dos  Religiosos  Eremitas  que  no  Oriente  forao  mor- 
tos  pelos  infléis. 

Intento  5.°— Da  3.*^  persegui^ao  da  Ordem. 

Noticia  6.^ — Dos  Religiosos  Eremitas  que  no  Oriente  forao  pa- 
decerao  trabalhos. 

Intento  6.°— Da  4.^^  perseguigao  da  Ordem. 

Noticia  6.^— Dos  Religiosos  Eremitas. 

Noticia  7.'^— Dos  Religiosos  Eremitas  que  no  Oriente  padecerao 
un  naufragio. 


126  ESCRITORES  AGUSTINOS  ESPAÑOLES,  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS 

.    Intento  7.°— Da  5.^  persegui^ao  da  Ordem. 

Noticia  8.^— Dos  Capellaes  que  ouve  no  Oriente,  Religiosos 
Eremitas  Augustinhos. 

Intento  S.*^— Dos  sacristaes  do  Papa. 

Noticia  9.^ — Dos  Eremitas  Augustinhos  que  forao  Confessores 
Geraes  Das  Religiosas  Augustinhas  do  Con\r.  de  N.  M.^  Santa  Mo- 
nica  de  Goa. 

Intento  9.** — Dos  Eremitas  Augustinhos  que  forao  Confessores 
de  Principes. 

Noticia  10.*— Dos  Provinciaes  da  Congr.  da  India  dos  Eremitas 
Augustinhos. 

Intento  10.°— Dos  Geraes  da  Ordem  Eremítica. 


Campo  3,^— Brotado  de  f rucio  da  honra  e  honesttdade. 

Noticia  1  .*— Das  pessoas  de  Casas  Reaes  do  Oriente  converti- 
das pelos  Relig.  Erem.  Aug. 

Intento  1.**— Dos  Principes  que  depois  forao  Relig.  Erem. 

Noticia  2.* — Dos  Religiosos  Erem.  nos  tránsitos  dos  quaes  suc- 
cederao  cousas  notaveis. 

Intento  2.°— Dos  Santos  da  Ordem  Erem.  ñas  mortes  dos  quaes 
houve  cousas  notaveis. 

Noticia  3.*— Dos  Erem.  Aug.  que  na  India  lerao  Filosofía  é 
Theologia. 

Intento  3.°  Dos  Relig.  Erem.  que  lerao  ñas  Universidades. 

Noticia  4.* — Dos  Erem.  Aug.  que  na  India  lerao  Theologia. 

Intento  4. ''—Dos  Erem.  Aug.  que  derao  principios  as  Univer- 
sidades. 

Noticia  5.* — Dos  Bispos  Erem.  Aug.  que  houve  no  Oriente. 

Intento  5. ''—Dos  Arcebispos  de  Goa.  Bispados  da  India;  taobem 
dos  Erem.  Aug.  que  forao  Bispos,  Cardenaes  e  Papas. 

Noticia  6.^— Dos  Erem.  Aug.  que  forao  Gobernadores  do  Esta- 
do da  India,  e  de  alguns  Bispados  do  Oriente. 

Intento  6."  — Dos  Vice-Reyes  e  Governadores  do  Estado  da  In- 
dia: e  tambem  dos  Erem.  Aug.  que  forao  Legados  a  Latere. 

Noticia  7.*— Dos  filhos  da  Congregaq^ao  da  India  que  forao  Pro- 
rinciaes  das  outras  Provincias. 

,   Intento  7.*— De  muitas  Igrejas  se  proverem  com  Ministros  Ere- 
mitas da  Ordem  de  N.  P.^  Sto.  Augustinho. 
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Noticia  8.'^— Dos  Erem.  Aug-.  que  forao  Deputados  do  Santo  Of- 
ücio  de  Goa. 

Intento  8° — Dos  Erem.  Aug.  que  se  acharao  em  muitos  Con- 
cilios. 

Noticia9.''^— DosErem.  Aug.  que  forao  embaixadores no  Oriente. 

Intento  9."— Dos  Erem.  Aug.  que  forao  embaixadores  de  Prin- 
cipes. 

Noticia  10.^— Dos  Religiosos  Erem.  que  na  India  escreverao  al- 
agunas curiosidades. 

Intento  10.°— Dos  Escritores  da  Ordem  dos  Erem.  Augustinhos. 

Este  manuscrito,  que  es  original,  consta  de  514  pág.  en  4.**  y  se 

encuentra  registrado  con  la  sig.  Cod.  -j — 

Comienza:  No  tempo  que  tinha  ó  cetro  e  coroa  do  nosso  Reino 
de  Portugal  o  Serenissimo  Rey  D.  Sebastiae. 

Termina:  O.  RA°  P.«  Fr.  Jorge  da  Concei(;:ao  reveja  este  Libro 
Campos  do  Eremo,  composto  pelo  R.^o  p.e  pr.  Faustino  de  Graga, 
se  ha  nelle  alguma  cousa  encontrada  a  nossa  Santa  Fe  e  bons  cos- 
tumes,  e  de  todo  conforme  etc.  Convento  da  Graga  em  12  de  De- 
zembro  1713.— Provincial. 

GRACIA  (Fr.  Lorenzo). 

Nació  en  Lisboa,  y  vistió  el  hábito  agustiniano  en  el  convento 
de  Goa  el  23  de  Octubre  de  1674. 

Vida  de  Fr.  Joao  da  Cru3,filho  da  Congregafao  dos  Eremitas 
.de  Santo  Agostinho  de  Goa. 

Estaba  dedicada  al  Maestro  Fr.  Luis  de  Be  ja  con  fecha  4  de 
Enero  del  1688.— Barb.  M.,  t.  3.%  p.  29. 

GRACIA  (Fr.  Manuel  de). 

1.  Tardes  da  Quaresma  y  otros  sermoens. 

2.  Noticias  das  cousas  da  Congregafao  da  India. 

3.  Algunas  Iiiformaciones  ó  Manifiestos. 

— Fr.  Faustino  de  Gracia  en  su  obra:  Campos  do  Eremo  dos 
MI.  de  S.  Aug.  Ms.  que  se  encuentra  en  la  Bib.  púb.  de  Évora. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  A. 


REVISTA  CANÓNICA 


Dos  resoluciones  de  la  Sagrada  eongregación  del  Concilio  sobre 
división  de  parroquias. 


Primera  resolución  confirmando  la  división  de  la  parroquia  de  Ra- 
gusa,  hecha  por  el  señor  Obispo  de  Siracusa. 

En  la  Congregación  general  de  28  de  Marzo  de  1903  fué  propuesta 
á  los  Emmos.  Cardenales  de  dicha  Sagrada  Congregación  la  siguien- 
•te  duda:  «An  sententia  Curiae  Archiepiscopalis  Syracusanae  sit  con- 
firm.anda  vel  infirmanda  in  casuP»  Y  los  Emmos.  Padres  respondie- 
ron: «Decretum  esse  confirmandum.  et  ad  meníem.»  Y  la  mente  fué 
que  estaba  asegurada  la  dotación  de  la  nueva  parroquia. 

Historia  de  la  causa.~En  la  ciudad  de  Ragusa,  que  tiene  33.000  ha- 
bitantes, no  había  hasta  ahora  más  que  una  sola  iglesia  parroquial  y 
otra  auxiliar,  resultando,  como  era  natural,  gran  dificultad  y  no  pe- 
queña molestia  para  los  feligreses,  si  habían  de  cumplir  con  los  debe- 
res religiosos  y  asistir  á  las  funciones  principales  y  solemnes;  siendo, 
además,  la  iglesia  parroquial  tan  pequeña,  que  apenas  podían  estar 
cómodamente  en  ella  3.000  personas.  De  aquí  surgió  la  necesidad  y  la 
idea  de  erigir  en  nueva  parroquia  la  auxiliar,  que  reunía  todas  las- 
condiciones  necesarias,  ya  por  su  capacidad  y  buen  estado  de  conser- 
vación, ya,  y  sobre  todo,  por  su  posición  topográfica;  y  se  trató  de  rea- 
lizar el  pensamiento,  aunque,  como  en  tales  casos  sucede,  la  ciudad 
se  dividió  en  dos  partidos,  sosteniendD  cada  cual  su  utilidad  y  conve- 
niencias ó  su  vanidad.  Al  efecto  pensaron,  ante  todo,  conforme  al  de- 
recho canónico,  en  señalar  dotación  á  la  nueva  parroquia,  y  en  sesión 
pública  del  Ayuntamiento  se  acordó  por  18  votos  contra  3  consignar 
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en  el  presupuesto  municipal  la  cantidad  anual  de  500  liras,  p3r  vía  de 
compensación,  ó  sustitución  de  la  que  antes  abonaba  por  título  de 
cuarta  funeral^  p3C3  hacía  abolida.  Hecho  esto,  elevó  el  Ayuntamien- 
to una  solicitud  al  señor  Arzobispo  de  Sirácusa  pidiendo  la  división 
de  la  antigua  parroquia  y  erección  de  otra  nueva,  para  lo  cual  alega- 
ba las  causas  arriba  indicadas,  y  algunas  concausas  más  para  refor- 
zar la  petición.  El  señor  Arzobispo,  creyendo  que  debía  acceder  á  la 
justa  petición  del  Municipio  de  Ragusa,  erigió  la  nueva  parroquia  y 
nombró  un  cura  ecónomo  por  decreto  de  23  de  Agosto  de  1901,  en  el 
cual,  después  de  exponer  la  legitimidad  de  las  causas  alegadas  por  el 
Municipio  para  pedir  la  división  de  la  antigua  parroquia  y  erección 
de  la  nueva,  dice  así:  «Idcirco  facta  per  Nosmetipsos  diligenti  super 
expositis  inquisitione,  ac  desuper  confecto  (citato  Rectore  Parochia- 
liis  Ecclesiae  S.  loannis  Baptistae)  processu  de  quo  in  actis,  illisque 
plene  per  testium  depositiones,  aliisque  legitimis  probationibus,  con- 
cludenter  verificatis,  ut  patet  ex  actis  et  relativo  á  Nobis  hodie  edito 
decreto,  regionem  illam  occidental um  Ragusiae  urbis,  cum  ómnibus 
ecclesiis  in  ea  existentibus,  hominibus,  incolis  et  familiis  ab  única 
hactenus  Parochiali  praedicta  ecclesia  S.  loannis  Baptistae  usi,  non 
modo  nostra  auctoritate  Ordinaria,  verum  etiam  á  S.  Concilio  Triden- 
tino  (cap.  IV,  sess.  XXI),  delegata,  accedente  etiam  consensu  nostri 
Capituli  Metropolitani  separamus,  dividimus  et  dismembramus:  et  in 
Parochialem  Ecclesiam  erigimus  et  constituimus  Ecclesiam  inibi 
existentem  sub  titulo  SS.  Ecce-Homo,  cum  suo  loco  et  districtu,  habi- 
to ad  rem  pro  termino  mediana  linea  divissoria  quae  incipit  á  via  Leg- 

gio »  Y  después,  acerca  de  la  dotación,  añade:  « Acceptantes  delibe- 

rationes  á  Municipio  Ragusano  initas,  quingentarum  libellarum  an- 
nuam  summam  ab  eodem  solvendam;  et  praeter  hanc  summam,  omnia 
emolumenta  ad  titulum  exercitii  Curae  Parochialis,  et  iura  decima- 
rum  sacramentalium,  Nos  pro  ipsius  novae  Parochiae  Curati  et  Paro- 
chorum,  deinceps  eligendorum  in  perpetuum,  sustentatione,  onerum 
supportatione  et  congrua  taxamus  et  assignamus;  declarantes,  sicut 
iure  declaramus,  novam  Parochiam  in  perpetuum  esse  et  fore  liberae 
collationis.»  Por  último,  después  de  nombrar  el  cura  ecónomo  que  exi- 
ge la  nueva  parroquia,  proveyéndola  de  todo  lo  necesario,  y  para  que 
la  rija  y  gobierne  hasta  que  se  provea  de  Párroco  por  concurso  como 
prescribe  el  Concilio  Tridentino,  concluye  señalando  el  tributo  de  ho- 
nor debido  á  la  antigua  parroquia  por  razón  de  Matricidad,  conforme 
á  derecho  (cap.  Ad  AudientianiS,  De  Ecclesiis  aedij.  n.  8),  el  cual  con-^ 
sistirá  en  que  todos  los  años  el  día  de  Pascua  de  Resurrección  ofrezca 
el  párroco  ó  ecónomo  de  la  nueva  parroquia  una  libra  de  cera  labrada 
á  la  parroquia  antigua,  «en  señal  y  reconocimiento  de  la  Matricidad> 
{in  signum  recognitionis  MaíricitaíisJ,  dice  el  Rmo.  Prelado. 
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Cuando  tuvo  noticia  de  todo  lo  hech^  el  Párroco  de  la  antigua  pa- 
rroquia, que  si  no  quedaba  perjudicado  en  su*»  derechos  fijos,  ó  de  do- 
tación, con  la  división  ó  desmembración  de  su  parroquia,  porque  en 
nada  se  le  disminuía,  lo  quedaba,  y  mucho,  en  los  derechos  eventua- 
les, ó  en  el  adventicio,  apeló  del  decreto  del  señor  Arzobispo  á  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio,  alegando  principalmente  la  falta  de 
dote,  ó  que  ésta  no  reunía  en  el  caso  presente  la  condición  esencial 
de  certeza  y  perpetuidad  que  exige  el  derecho,  como  enseñan  todos 
los  autores,  entre  los  cuales  especialmente  citaba  á  Fagnano  y  Lote- 
rio,  que  á  su  vez  citan  algunas  decisiones  de  la  Sagrada  Rota  y  otras 
Congregaciones,  y  lo  confirman  con  la  misma  definición  de  Beneficio, 
que  es  «un  derecho  perpetuo».  Funda  el  Párroco  su  aserción  en  que 
las  500  liras  señaladas  por  el  Municipio  de  Ragusa  se  consideran  como 
gastos  arbitrarios  ó  eventuales,  y  por  consiguiente  revocables  ad 
«m/mw;  además,  la  Junta  de  Administración  provincial  no  aprobóla 
concesión  de  la  referida  suma,  que  por  otra  parte  prohibe  la  misma 
ley  municipal;  porque  los  gastos  por  más  tiempo  de  un  quinquenio,  ó 
arbitrarios^  deben  ser  aprobados  por  la  mayoría  de  la  totalidad  de  los 
individuos  que  componen  el  Ayuntamiento,  que  en  este  caso  eran  40, 
y  la  referida  pensión  ó  dotación  no  fué  aprobada  más  que  por  18.  Ni  se 
puede  esperar  que  el  Gobierno  señale  lo  que  llaman  suplemento  de  la 
dotación  conveniente  al  nuevo  párroco,  porque  esto  se  concedió  .sólo 
para  las  parroquias  ya  erigidas,  pero  no  para  lasque  se  habían  de 
«rigir,  para  las  cuales  es  necesaria  una  nueva  ley,  que  no  es  de  espe- 
rar. Además— dice— la  cantidad  de  500  liras  no  es  suficiente  dotación 
para  el  párroco,  como  confiesan  los  mismos  concejales  que  apoyan  y 
defienden  la  erección  de  la  nueva  parroquia,  y  aun  la  misma  Curia 
•episcopal  que  quiere  recurrir  ixl  fondo  del  culto;  y,  finalmente,  por  el 
Concordato  de  Sicilia  de  1818,  según  el  cual,  los  beneficios  parroquia- 
les deben  tener  de  asignación  850  liras.  También  hace  notar  que  el 
Gobierno  civil  no  aprobó  el  decreto  de  la  división  de  la  parroquia  por 
estas  mismas  razones:  porque  la  dotación  para  el  nuevo  párroco  ó  no 
existe,  pues  la  asignación  del  Municipio  es  nula,  ó  no  es  suficiente 
ni  perpetua;  y  por  consiguiente,  el  decreto  de  erección  de  la  nueva 
parroquia  carece  de  fundamento,  esto  es,  de  dotación.  Además  de  esta 
razón,  que  es  la  principal  y  más  importante  de  su  apelación,  hace  el 
párroco  algunas  observaciones  para  probar  que  no  hay  necesidad  de 
la  división  de  la  parroquia,  y  mucho  menos  utilidad;  antes  al  contra- 
rio, hay  muchos  inconvenientes,  y,  por  consiguiente,  faltan  las  forma- 
lidades que  el  derecho  exige  para  las  divisiones  ó  desmembraciones 
de  las  parroquias,  que  son  la  causa,  ó  sea  la  necesidad  y  las  solemni- 
dades de  derecho. 

Por  el  contrario,  el  defensor  de  la  Curia  Metropolitana  de  Siracusa 
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sostiene  que  debe  ser  confirmado  el  deci'eto  del  Sr.  Arzobispo,  porque 
reúne  todas  las  condiciones  esenciales  y  necesarias  para  la  validez 
exigidas  por  el  derecho:  y  en  primer  lugar,  hay  para  ello  una  de  las 
causas  señaladas  ya  por  el  célebre  decreto  de  Alejandro  III:  Ad  au- 
dientiam  nostram;  ya  por  el  del  Concilio  de  Trento  (cap.  4.°,  ses.  24 
de  ref.):  que  son  la  dificultad  y  grave  incomodidad  de  los  feligreses 
para  acudir  á  la  parroquia  á  recibir  los  Sacramentos  y  asistir  á  los 
■divinos  oficios;  y  en  este  caso,  indudablemente  las  hay,  como  consta 
de  lo  expuesto  en  la  solicitud.  Y  aunque  el  Concilio  de  Trento  mandó 
que  se  diesen  Coadjutores  al  Párroco  por  el  gran  número  de  feligre- 
ses, los  Romanos  Pontífices  han  interpretado  siempre  esta  ley  del  Tri- 
dentino  en  el  sentido  «de  que  cuando  el  número  de  feligreses  pase  de 
30.000,  se  les  atienda  y  ayude  con  la  erección  de  una  nueva  parroquia»; 
y  al  efecto,  recuerda  el  defensor  la  Constitución  de  Pío  VI:  Quod  ali- 
quantum,  por  la  que  el  Pontífice  declara  que,  cuando  las  parroquias 
tienen  seis  mil  feligreses,  superan  á  las  funciones  de  un  solo  Párroco, 
y  manda  que  se  erija  una  nueva  parroquia;  cita  en  favor  de  esta  doc- 
trina el  testimonio  de  Pignatelli,  Van-Espen,  Bouix  y  otros  muchos:  y 
añade  que  la  actual  jurisprudencia  eclesiástica  favorece  mucho  la 
división  de  las  parroquias;  para  lo  cual  alega  muchas  declaraciones  de 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  como  por  ejemplo:  in  Aqui- 
naten.,  17  de  Marzo  de  1827;  in  Comen.,  5  de  Diciembre  de  1750;  Nolana, 
.3  de  Febrero  de  1758,  etc.  Ha  habido  muchos  casos  de  división  ó  des- 
membración, sólo  por  el  excesivo  número  de  feligreses;  como  fué  entre 
otros,  in  Sypontina,  de  25  de  Enero  de  1879;  en  el  cual  se  alegaban  dos 
causas,  á  saber:  la  distancia,  que  no  excedía  de  una  milla  (1.600  me- 
tros), y  el  crecido  número  de  20.000  habitantes;  que  fué  un  caso  pare- 
cido al  presente,  con  la  circunstancia  favorable  para  éste,  de  que  Ra- 
gusa  tiene  33.000  habitantes,  que  da  para  tres  parroquias  como  las  an- 
teriores. Más  todavía,  añade  el  defensor;  en  la  actual  jurisprudencia 
se  procede  á  la  división  de  las  parroquias,  no  sólo  por  la  necesidad  de 
la  Iglesia,  sino  solamente  por  la  utilidad  y  comodidad  de  los  fieles,  á  ñn 
de  facilitarles  el  cumplimiento  de  los  deberes  religiosos  y  que  no  ten- 
gan motivo  ni  pretexto  alguno  para  eximirse  de  él. 

Demostrada  la  legitimidad  del  decreto  del  Sr.  Arzobispo  en  teoría 
y  según  derecho,  pasa  el  defensor  á  la  cuestión  de  hecho,  ó  sea,  á  de- 
mostrar que  en  él  hubo  todas  las  solemnidades  de  derecho,  y  princi- 
palmente que  la  dotación  de  500  liras  señalada  por  el  Municipio  de 
Ragusa,  es  cierta  y  segura,  es  perpetua  y  suficiente;  es  cierta  y  segu- 
ra, porque  consta  en  el  acta  de  una  sesión  pública  del  Ayuntamiento; 
ei  perpetua,  porque  el  Municipio  está  obligado  en  justicia  á  pagarla 
I  por  un  título  legal  hasta  que  la  Administración  del  Fondo  del  Culto 

\  abone  mayor  cantidad  para  la  dotación;  y  es  suficiente,  porque  esa  es 
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la  dotacióíi  que  tiene  la  parroquia  antigua.  Y  además,  para  quitar  toda 
duda  y  toda  motivo  de  reclamación  y  de  queja  acerca  de  la  competen- 
te congrua,  el  Ecónomo  de  la  nueva  parroquia  presentó  al  Sr.  Arzo- 
bispo de  Siracusa  y  á  esta  Sagrada  Congregación,  un  documento  por 
el  cual  se  obliga  á  constituir  el  referido  date  en  una  finca  de  su  perte- 
nencia sita  en  el  territorio  de  Ragusa.  Las  demás  formalidades,  dice, 
consta  que  ss  cumplieron  por  el  mismo  decreto  de  división.  Concluye 
haciendo  notar  que  dicho  decreto  se  ejecutó  ya  el  24  de  Agosto  de  1901 ; 
y  desde  aquella  fecha  la  nueva  parroquia  es  regida  por  el  Cura  Ecó- 
nomo independientemente  de  la  antigua,  y  que  todo  allí  marcha  bien,, 
sin  tumultos  ni  discusiones,  antes  con  mucha  satisfacción,  y  con  mucha 
paz  y  utilidad  del  pueblo;  pDr  lo  que  ruega  á  los  Eminentísimos  Padres 
se  dignen  resolver  la  duda  propuesta,  aprobando  la  conducta  y  el  de- 
creto del  Sr.  Arzobispo  de  Siracusa.  Lo  cual  hicieron  los  Eminentísi- 
mos Padres  en  la  forma  al  principio  indicada,  siendo  confirmada  esta 
resolución  en  la  sesión  pública  de  27  de  Febrero  de  1904,  en  que  se 
propuso  la  duda  bajo  la  forma  siguiente:  an  sit  standum  vel  receden- 
dum  á  decisis  in  casuP;  respondiendo  los  Eminentísimos  Padres:  Ad 
instantiam  Parochi  Aressi,  lectum. 

Segunda  resolución,  concediendo  la  división  de  la  parroquia  del  pue- 
blo de  Giarre,  en  Sicilia,  pedida  por  los  arrabales  y  caseríos  bastante 
distantes  de  la  Iglesia  Matriz,  no  obstante  la  oposición  del  Ordina- 
rio, el  Obispo  de  Acireale,  del  Párroco  y  de  los  vecinos  del  pueblo,  por 
carecer  dicha  oposición  de  fundamento  de  hecho  y  de  derecho. 

En  la  Congregación  general  de  20  de  Diciembre  de  1902,  fué  pro- 
puesta esta  causa  á  los  Eminentísimos  Padres  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio,  bajo  la  siguiente  fórmula:  An  et  quomodo  sit  locus 
dísmembrationi  in  casuP  Y  los  Eminentísimos  Padres,  á  instancias  del 
mismo  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis,  respondieron:  Dilata.  Vuelta  á  pro: 
poner,  á  instancia  de  parte,  la  misma  duda,  en  la  Congregación  gene- 
ral de  5  de  Septiembre  de  1903,  los  Eminentísimos  Padres  respondie- 
ron: Affirmative ,  sérvala  Matricitate  Ecclesiae  Archipresbyterialis 
loci  Giarre,  recognoscenda  cum  aliquo  obsequii  signo. 

Historia  de  la  causa.— R\  pueblo  de  Giarre,  de  la  diócesis  de  Aci- 
reale,  en  Sicilia,  abraza  un  vasto  territorio,  contando  27.000  habi- 
tantes diseminadas  en  varios  pueblecitos  y  caseríos,  algunos  bastante 
distantes  de  la  Iglesia  Matriz,  aunque  tienen  coadjutores  encargados 
del  cuidado  espiritual  de  los  feligreses,  establecidos  en  nueve  Iglesias 
filiales.  No  obstante  esto,  los  vecinos  de  los  pueblecitos  solicitaron  con 
muchas  instancias  del  Sr.  Obispo,  que  dividiese  la  antigua  parroquia 
y  erigiese  una  nueva  en  la  villa  de  San  Juan  de  Montebello,  el  pueblo 
más  importante  de  todos  y  el  más  céntrico,  alegando  por  causa  princi- 
pal y  canónica  la  distancia  de  la  Iglesia  Matriz,  y  la  gran  dificultad  de 
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acudir  á  ella  para  los  asuntos  y  negocios  eclesiásticos,  y  para  cumplir 
bien  con  los  deberes  religiosos;  porque  el  pueblo  más  próximo  dista 
de  la  Iglesia  Matriz  cuatro  kilómetros  y  medio  y  el  de  Alfio  siete,  y  los 
demás  pueblecitos,  que  reúnen  hasta  6.000  habitantes,  están  dispersos 
desde  la  orilla  del  mar  Jónico  hasta  el  monte  Etna,  distando  algunos 
de  la  Iglesia  Matriz  dieciséis  y  veinte  kilómetros:  además  el  terreno 
es  áspero,  montuoso,  con  muchos  barrancos  y  torrentes  que  en  invier- 
no se  llenan  de  agua,  siendo  imposible  atravesarlos  por  carecer  de 
puentes.  Y  aunque  los  Vicarios  encargados  de  las  Iglesias  filiales  tie- 
nen facultades  para  administrar  todos  los  sacramentos,  incluso  el  del 
Matrimonio;  sin  embargo,  para  formar  los  expedientes  matrimoniales 
tienen  que  acudir  al  Párroco  de  la  Iglesia  Matriz,  y  hasta  para  las  de- 
nunciaciones, ó  amonestaciones,  lo  cual  les  es  muy  gravoso  y  muy  in- 
cómodo, y  algunas  veces  imposible;  siendo  así  que  para  el  matrimonio 
civil  todas  las  diligencias  se  practican  en  los  mismos  pueblecitos  para 
comodidad  de  los  vecinos.  Además,  el  estipendio  que  reciben  los  re- 
feridos Vicarios  es  pequeñísimo,  no  llegando  á  200  liras  anuales;  así 
que  ordinariamente  son  sacerdotes  que  carecen  de  la  competencia 
debida  á  tan  alto  y  difícil  ministerio,  con  perjuicio  del  bien  espiritual 
de  los  feligreses.  En  cuanto  á  la  dotación  de  la  nueva  Parroquia,  no 
quieren  ni  piden  que  se  disminuya  en  nada  la  de  la  antigua,  puesto 
que  tanto  los  sacerdotes  como  los  fieles  se  habían  comprometido  con 
el  Sr.  Obispo,  á  entregar  á  la  Autoridad  eclesiástica  la  cantidad  lí- 
quida de  1.000  liras  anuales  para  la  congrua  parroquial,  tan  pronto 
como  se  decretase  la  erección  de  la  nueva  Parroquia;  y  por  último, 
en  cuanto  á  la  demarcación  de  límites  de  las  dos  Parroquias,  fácil- 
mente se  puede  hacer  una  vez  realizada  la  división,  y  aun  está  ya  he- 
cha, puesto  que  la  Autoridad  eclesiástica  los  señaló  el  año  1747,  en 
que  se  erigió  la  Iglesia  auxiliar  en  el  pueblo  de  San  Juan  de  Montebe- 
Uo,  que  fueron  los  caminos  públicos. 

Pero  el  Sr.  Obispo,  á  pesar  de  reconocer,  como  no  podía  menos,  la 
utilidad  y  el  bien  espiritual  que  de  la  división  de  la  Parroquia  podía 
resultar  á  los  que  la  pedían,  según  manifestó  en  más  de  una  ocasión, 
mal  informado  sin  duda  por  el  Párroco  Arcipreste  de  Giarre,  á  quien 
la  desmembración  de  la  Parroquia  perjudicaba  mucho  en  todos  los 
sentidos,  se  negó  á  acceder  á  la  justa  petición  de  sus  diocesanos,  dan- 
do por  razón  el  temor  de  sediciones  y  tumultos  populares;  porque  los 
vecinos  de  Giarre  llevaban  muy  á  mal  la  pretendida  separación  de  los 
demás  pueblos  en  lo  espiritual,  que  había  de  ser  ocasión  de  la  inme- 
diata separación  en  lo  civil;  y  esta  fué  la  explicación  que  de  su  nega- 
tiva dio  á  la  Sagrada  Congregación  cuando  el  24  de  Julio  de  1901  le 
pidió  informes  sobre  el  particular,  para  resolver  la  duda  y  fallar  la 
causa  que  á  dicha  Sagrada  Congregación  habían  llevado  los  sacerdor 
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fes  y  vecinos  de  los  pueblecitos  que  solicitaban  la  división  de  la  Pa- 
rroquia, en  vista  de  la  negativa  del  Sr.  Obispo;  el  cual  añadió  en  el 
informe  á  la  Sagrada  Congregación,  que  en  atención  al  estado  de  ;ex- 
acerbación  de  los  ánimos  de  unos  y  otros,  creía  prudente  suspender 
por  entonces  la  indicada  desmembración.  Esto  sin  duda  fué  lo  que  in- 
fluyó en  los  Emmos.  Cardenales  para  contestar,  como  contestaron, 
el  20  de  Diciembre  de  1902:  ^Dilata.^ 

Mas  los  sacerdotes  y  fieles  de  aquellos  pueblecitos,  que  no  habían 
perdido  las  esperanzas  de  que  se  hiciese  lugar  la  razón  y  la  justicia 
que  les  asistía  para  hacer  la  petición,  instaron  á  la  Sagrada  Congre- 
gación, exponiendo  por  medio  de  su  abogado  defensor  algunas  razo- 
nes más,  y  sobre  todo  refutando  las  objeciones  de  los  contrarios,  es- 
pecialmente del  Párroco,  que  apeló  á  todos  los  medios  para  impedir 
la  división  de  su  Parroquia,  y  á  la  vez  haciendo  ver  que  eran  infunda- 
dos los  temores  del  Sr.  Obispo,  de  que  la  división  había  de  causar  mu- 
chos males  en  aquellos  pueblos,  cuando  en  realidad  mayores  se  debían 
temer  si  no  se  hacía;  porque  los  pueblos  estaban  sumamente  indigna- 
dos con  el  Párroco,  como  causa  principal  y  única  de  la  obstrucción, 
hasta  el  punto  de  que  cuando  tenía  que  ir  á  aquellos  pueblos,  que  era 
una  sola  vez  al  año,  iba  protegido  por  fuerza  pública,  por  temor  de  al- 
gún insulto  de  los  feligreses;  lo  cual  atestiguan  claramente  las  mismas 
autoridades  civiles.  Por  i'iltimo,  hace  ver  el  abogado  defensor  lo  infun- 
dado del  temor  de  que,  una  vez  hecha  la  división  del  pueblo  en  lo  es- 
piritual, vendría  inmediatamente  su  división  en  lo  civil;  temor  que  el 
defensor  califica  de  puro  sueño,  sin  fundamento  alguno;  pues  lo  mismo 
puede  componerse  un  Municipio  de  dos  Parroquias,  que  dos  Munici- 
pios de  una  sola  Parroquia,  y  aún  mejor  lo  primero,  como  sucede  y  se 
ve  en  muchas  poblaciones  que  tienen  varias  Parroquias.  Refuta  tam- 
bién y  victoriosamente  el  abogado  la  razón  que  da  el  Párrpco  de  que 
hecha  la  división  civil,  negaría  el  Municipio  la  subvención  acostum- 
brada para  el  culto,  porque  dice  en  primer  lugar  que  se  supone  gratui- 
tamente hecha  la  división  civil;  pero  aunque  así  fuera,  de  tal  manera 
está  obligado  el  Municipio  á  pagar  las  cargas  eclesiásticas, que  no  pue- 
de negarse  á  ello,  y  esto  por  dos  razones  á  cual  más  poderosas:  Prime- 
ra, por  la  ley;  porque  el  Municipio  empezó  á  pagar,  y  paga  esa  carga 
en  compensación  de  las  prestaciones  con  que  antes  se  atendía  al  culto, 
abolidas  en  Sicilia  por  la  Autoridad  civil,  compensación  impuesta  á 
los  Municipios  por  Real  decreto  de  1782,  y  reconocida  en  el  Concorda- 
to de  1818  (art.  5),  y  por  consiguiente,  está  fundada  en  un  título  legíti- 
mo que  de  ningún  modo  puede  negar  el  Municipio.  La  segunda  razón 
es  por  la  prescripción;  porque  el  derecho  civil  reconoce  y  tiene  por 
cierto  que  son  obligatorias  las  pensiones  que  los  Municipios  han  dado 
para  el  culto  por  espacio  de  treiata  años;  y  el  mismo  Municipio  de 
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Giarre,  en  cierta  ocasión  en  que  un  Comisario  regio,  enviado  por  él 
Gobierno,  quiso  suprimir  esta  carga,  demostró  que  no  se  podía,  y  no 
se  suprimió.  Y  por  último,  después  de  contestar  y  refutar  algunos  otros 
reparos  de  menos  importancia  que  hacen  el  Obispo  y  el  Párroco,  con- 
cluye el  defensor  haciendo  presente  á  la  Sagrada  Congregación  que 
su  decisión,  sea  afirmativa,  sea  negativa,  no  se  puede  dilatar  por  más 
tiempo;  primero,  porque  los  que  hicieron  la  subscripción  para  señalar 
la  congrua,  no  quieren  tener  sin  producir  el  capital  que  entregaron, 
y  algunos  que  ya  son  ancianos,  quieren  disponer  de  él  antes  que  los 
sorprenda  la  muerte;  y  segundo,  porque  es  ya  una  necesidad  el  que 
cese  el  estado  de  agitación  y  malestar  en  que  se  encuentran  los  áni- 
mos, y  la  justa  indignación  de  los  feligreses  contra  el  Párroco,  á  quién 
mírase  con  aversión;  lo  cual  es  muy  triste  y  doloroso,  y  á  la  vez  muy 
perjudicial  para  las  almas,  y  muy  contrario  al  espíritu  de  la  Iglesia  y 
de  sus  cánones. 

Los  Eminentísimos  Cardenales  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  ante  razones  tan  claras  y  tan  convincentes,  y  ante  una  peti- 
ción tan  justa  y  tan  legítima,  sin  volverá  consultar  al  Sr.  Obispo,  ó 
quizá  por  haber  ya  transcurrido  el  tiempo  por  el  que  habían  dilatada 
la  respuesta,  contestaron  á  la  duda  nuevamente  propuesta:  Affirma- 
tive,  aunque  reservando  la  Matricidad  de  la  antigua  Parroquia,  que 
ha  de  ser  reconocida  por  algún  obsequio,  conforme  á  lo  dispuesto  por 
los  Cánones:  sin  decir  cuál  ha  de  ser  ese  obsequio,  ni  quién  le  ha  de 
determinar,  ó  quizá  lo  hiciera  privadamente  la  misma  Sagrada  Con- 
gregación en  instrucciones  particulares  que  diera  al  efecto.  De  ese 
modo  fué  hecha  la  división  de  la  Parroquia  de  Giarre,  quedando  la 
Iglesia  Matriz  con  14.000  habitantes  (9.000  más  que  tenía  cuando  fué 
erigida,  por  desmembración  también  de  la  de  Mascal);  y  agregándo- 
se 9.000  á  la  nueva  de  San  Juan  de  Montebello,  que  se  erigió  con  el  tí- 
tulo de  San  Juan  Bautista,  dándole  como  auxiliar  la  de  San  Alfio. 

Por  estas  dos  importantes  resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio,  se  ve  cuánto  mira  la  Iglesia  por  el  bien  de  las  almas  y 
cómo  hace  cumplir  y  quiere  que  se  cumplan  los  Sagrados  Cánones  ins- 
pirados en  ese  misma  bien  y  utilidad  de  los  fieles,  ya  confirmando  las 
disposiciones  de  los  Sres.  Obispos,  que  oyendo  las  justas  quejas  y  pe- 
ticiones de  los  pueblos,  dividen  las  grandes  y  populosas  Parroquias, 
aunque  no  estén  muy  distantes  de  la  Iglesia  Matriz,  sólo  atendiendo  á 
la  utilidad  y  comodidad  de  los  fieles  para  que  puedan  fácilmente  asis- 
tir á  los  Divinos  Oficios  y  recibir  los  Santos  Sacramentos,  como  suce- 
dió en  la  primera  de  estas  causas;  ya  protegiendo  á  los  feligreses  y 
haciéndoles  justicia  cuando  no  eran  oídos  ni  auxiliados  por  el  Obispo 
contra  las  an>biciosas  exigencias  del  Párroco,  como  sucedió  en  la  se- 
gunda; y  en  uno  y  otro  caso,  cumpliendo  y  haciendo  cumplir  lo  que 
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Alejandro  III  (in  cap.  Ad  audientiam),  y  el  Concilio  de  Trento  (en  la' 
ses.  21  de  Ref.)  dispusieron  sabiamente  acerca  de  la  reclamación  y  re- 
sistencia de  los  Párrocos,  ó  de  cualquiera  otro;  pues  el  primero  dice 
que  se  haga  la  erección  de  otra  Parroquia  sublato  apellationis  obs- 
táculo, y  el  segundo  etiam  invitis  Rectoribus,  como  en  efecto  se  hizo 
en  las  dos  causas  presentes.  Se  ve  igualmente,  sobre  todo  en  la  prime- 
ra causa,  la  tendencia  de  la  Iglesia  á  interpretar  en  el  sentido  más  am- 
plio los  antiguos  Cánones  sobre  este  particular,  autorizando  la  división 
de  las  Parroquias,  no  sólo  por  cualquiera  de  las  dos  causas  señaladas 
por  el  Concilio  de  Trento,  que  son  la  distancia  de  la  Iglesia  Matriz,  y 
la  dificultad  de  acudir  los  fieles  á  ella  sin  gran  incomodidad,  sino  so- 
lamente por  la  utilidad  y  conveniencia  de  los  mismos  fieles,  y  para  que 
puedan  hacerlo  hasta  con  comodidad.  Y  ciertamente  que  en  los  tiempos 
piesentes,  de  tanta  frialdad  en  la  fe,  todo  eso  y  más  se  necesita:  se  ne- 
cesita facilitar  mucho  á  los  hombres  el  cumplimiento  de  los  deberes 
religiosos  y  las  prácticas  de  piedad.  Por  eso  no  se  comprende  que  haya 
Párrocos  que  se  opongan  á  la  división  de  las  grandes  Parroquias  con 
notorio  escándalo  y  perjuicio  espiritual  de  sus  feligreses,  á  no  estar 
obcecados,  ó  dominados  por  la  ambición  y  la  avaricia;  y  aún  menos  se 
comprende  que  haya  Preladas  que  apoyen  y  sostengan  la  conducta  de 
tales  Párrocos,  con  tan  manifiesta  violación  de  los  Cánones,  á  no  estar 
mal  informados,  como  sucedió  al  de  la  segunda  causa. 

Por  otra  parte,  es  evidente  que  con  mucha  razón  y  celestial  sabi- 
duría disponen  los  Sagrados  Cánones  la  división  de  las  Parroquias  po- 
pulares, y  mucho  más  cuando  están  diseminados  sus  habitantes,  por- 
-que  es  imposible  que  un  solo  Párroco  atienda  á  tanto  número  de  almas, 
ni  mucho  menos  que  las  conozca,  ni  aun  casi  que  ellas  le  conozcan  á  él. 
-¿Cómo  cumple  con  ese  precepto  divino?  ¿Cómo  cumple  igualmente  con 
el  otro  de  instruirlas  y  administrarles  los  Sacramentos?  Y  aunque  en 
ciertos  ministerios  materiales  puedan  y  deban  ser  sustituidos  y  ayuda- 
dos por  Vicarios  ó  Coadjutores  idóneos,  como  manda  el  Concilio  de 
Trento  (sesión  24  de  Reformatione) ,  no  pueden  serlo  en  los  ministerios 
verdaderamente  espirituales,  propios  y  peculiares  del  Párroco,  como 
son  la  predicación,  la  visita  de  las  escuelas  y  de  los  enfermos,  el  soco- 
rro de  los  pobres,  etc.  Tanto  más  cuanto  que  ordinariamente  los  Coad- 
jutores no  pueden  reunir  las  condiciones  del  Párroco,  por  muchos  con- 
ceptos fáciles  de  comprender.  Con  razón,  pues,  dispuso  Pío  VI  en  la 
Constitución  Qtwd  aliquantum,  citada  muy  oportunamente  por  el  de- 
fensor de  la  primera  causa,  «que  se  erija  una  nueva  Parroquia  cuando 
la  principal  tenga  6.000  almas,  porque  este  número,  dice,  supera  á  las 
fuerzas  de  un.solo  Párroco»,  y  si  .se  les  ha  de  dar  un  Vicario,  mejor  es 
que  se  les  dé  un  Párroco. 

Por  último,  y  en  confirmación  de  todo  lo  dicho,  nos  parece  muy 
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Oportuno,  como  le  pareció  á  Pío  VI,  citar  y  recordar  las  palabras  y  la 
■conducta  del  Cardenal  Conrado,  delegado  por  Gregorio  IX  para  pre- 
sidir el  Concilio  de  Colonia,  citadas  por  el  mismo  Pío  VI  en  la  referida 
Bula  en  confirmación  de  su  parecer  y  de  su  mandato:  «Quam  ad  rem 
-opportunum  hic  videtur  referre  Cardinalem  Conradum,  a  Gregorio  IX 
ad  praesidendum  Coloniensi  Synodo  delegatum,  hisce  verbis  interro- 
gasse  quemdam,  qui  aderat,  parochum,  quique  vehementer  contende  - 
bat  ne  illuc  fratres  Ordinis  Praedicatorum  inducerentur:  «Quis  est  nu' 
raerus  hominum  in  parochia  tibi  subditorum?»  Cumque  ille  esse  novem 
millia  respondisset,  tum  Cardinalis  admiratione  iraque  commotus: 
«Quis  es,  inquit,  tu  miserrime,  qui  tot  millibus  sufficis  debitam  guber- 
nationis  curam  impenderé?  Nescis,  hominum  perditissime,  quia  in  illo 
debes  tremendo  indicio,  ante  tribunal  Christi,  de  his  ómnibus  respon- 
deré? Et  tu  si  tales  habes  vicarios  (fratres  Praedicatores)  querularis, 
qui  onus  tuum  gratis  relevent,  sub  cuius  pondere  nescius  conquassa- 
ris!  Quia  igitur  ex  hac  querela  indignum  te  cura  omnimode  indicasti, 
ideo  privo  te  omni  beneficio  pastorali.» 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A.  , 
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Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.— Abril  de  1904.  Madrid. 

Leyendas  del  último  Rey  godo.— II  Don  Rodrigo  y  la  Caha,  por 
Juan  Menéndez  Pidal.— Aún  no  puede  precisarse  el  tiempo  en  que  lle- 
gó á  tener  autoridad  entre  los  cristianos  la  conocida  y  popular  leyen- 
da de  Don  Rodrigo  y  la  Caba.  El  documento  de  más  antigüedad  (co- 
mienzos del  siglo  XII),  en  que  se  encuentra  consignada,  es  el  Cronicón 
del  monje  anónimo  de  Silos,  el  cual  tal  vez  la  recogería  de  la  tradición 
oral  ó  la  transcribiría  de  algún  texto  hoy  perdido,  y  conservado  en- 
tonces en  aquel  Monasterio.  En  la  redacción  del  Silense  se  mezclan  la 
tradición  arábiga  y  la  española  referentes  á  Don  Rodrigo.  «Después 
de  enumerar  las  acciones  perversas  de  Witiza,  refiere  la  persecución 
de  Theudofredo,  varón  de  estirpe  real,  y  dice  que  Rodrigo,  hijo  suyo, 
ciñó  la  corona  por  consejo  de  los  magnates  godos.  Era  Rodrigo  mili- 
tar valiente  y  apto  para  el  Gobierno;  pero  de  vida  y  costumbres  seme- 
jantes á  las  de  su  antecesor.  Desterró  á  los  hijos  de  éste,  los  cuales  se 
fueron  á  la  provincia  Tingitana  para  avistarse  con  el  Conde  Julián, 
uno  de  los  clientes  6  fideles  de  Witiza,  que  había  sido  muy  familiar 
suyo,  y  con  él  arreglaron  la  entrada  de  los  moros  en  España.  Aparte 
de  esto,  incitaba  á  Julián  á  cometer  semejante  crimen  la  cólera  de  su 
hija,  violada  por  el  Rey  Rodrigo,  que  se  la  había  hurtado  con  astucia, 
prendado  de  su  belleza,  y  no  para  tomarla  por  mujer,  sino  por  concu- 
bina. Envía  Ulit  al  bizco  Táric  con  veinticinco  mil  hombres  para  ex- 
plorar el  terreno.  El  Rey  de  los  bárbaros  dudaba  de  Julián,  Conde  de 
Tingitana,  y  le  temía,  porque  con  anterioridad  le  ocasionó  gran  daño 
en  sus  huestes.  Siete  días  duró  la  batalla  de  Táric  y  Rodrigo.  Julián  y 
dos  hijos  de  Witiza  que  acompañaban  á  los  moros,  al  ver  los  esfuer- 
zos de  Rodrigo,  toman  parte  en  la  acción  con  tropas  de  refuerzo,  y  de- 
ciden el  combate  á  favor  de  los  bárbaros.  Conocida  en  África  la  leal- 
tad de  Julián,  Muza,  con  infinita  multitud  de  caballos  y  peones,  invade 
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á  España.»  Tal  es  el  resumen  que'hace  el  articulista  del  Cronicón  del 
Silense  en  lo  relativo  á  la  leyenda. 

Después  D.  Lucas  de  Tuy  en  su  Cronicón  del  Mundo  sigue  la  na- 
rración del  Silense,  interpretándola  á  su  modo  en  alguna  parte  y  adi- 
cionándola con  noticias  nuevas,  que  no  conoció  ó  no  aprovechó  el  mon- 
je benedictino.  Las  noticias  nuevas  son:  que  Witiza,  para  que  los  ciu- 
dadanos no  pudiesen  resistirle,  derribó  los  muros  de  todas  las  ciuda- 
des del  reino,  exceptuando  los  de  Toledo,  León  y  Astorga,  y  llamó  á 
los  hijos  de  Witiza,  desterrados  por  Rodrigo,  Farmario  y  Espulión; 
dice  que  el  Conde  Julián  scutario  de  Witiza  y  uno  de  sus  familiares 
muy  queridos,  estimuló  á  los  francos  á  que  expugnaran  la  España  Ci- 
terior, y  fingiéndose  amigo  de  Rodrigo,  le  aconsejó  que  enviase  caba- 
llos y  armas  á  las  Galias  y  al  África,  porque  en  lo  interior  de  su  reino 
estaba  seguro  y  no  era  preciso  que  sus  vasallos  tuviesen  armas,  úni- 
camente servirían  para  que  luchasen  unos  con  otros,  por  lo  cual  pu- 
blicó Rodrigo  un  edicto  prohibiendo  que 'nadie  poseyese  armas  ni  ca- 
ballos y  á  quien  se  le  hallasen  se  le  quitarían  para  mandarlos  á  las  Ga- 
lias y  al  África. 

.  Jiménez  de  Rada  refundió  la  tradición  histórica  de  origen  cristiano 
con  cuanto  sabía  por  los  textos  "árabes,  cuyo  manejo  le  era  familiar. 
Acentúa  la  leyenda  del  malvado  Witiza,  á  quien  atribuye,  no  sólo  la 
destrucción  de  los  muros  de  casi  todas  las  ciudades,  sino  también  de 
las  armas,  mandando  que  se  convirtiesen  en  rejas  de  arado.  Don  Ro- 
drigo persiguió  á  los  hijos  de  Witiza,  Sisberto  y  Eba,  los  cuales  se  aco- 
gieron á  Requila  ó  Recila,  Conde  de  la  Tingitania.  Julián  fué  Conde  de 
los  espaderos  de  Witiza  y  heredero  del  castillo  de  Consuegra  y  de  la 
tierra  de  las  marismas.  Don  Rodrigo  mandó  al  Conde  Julián  con  una 
embajada  al  África,  y  entonces  fué  cuando  cometió  el  atropello  con  la 
hija  ó  con  la  mujer  del  Conde.  Vuelto  éste  del  África  supo  lo  sucedido 
y  se  fué  á  Ceuta,  donde  habló  con  los  moros  y  concertó  la  toma  de  Es- 
paña. Esta  relación  de  Jiménez  de  Rada  es  la  traducida  en  la  Crónica 
General  de  Alfonso  el  Sabio,  que  con  los  anteriormente-citados  son  los 
documentos  más  antiguos  y  de  más  autoridad  en  que  se  encuentra  con- 
signada la  leyenda  de  Don  Rodrigo  y  la  Caba. 

Después  va  el  articulista  examinando  crónicas  posteriores  y  averi- 
guando el  origen  de  los  nuevos  detalles  introducidos  en  la  leyenda,  y 
explicando  las  confusiones  que  aparecen.  No  podemos  detenernos  á 
dar  cuenta  de  todo  el  artículo  por  su  amplitud  y  mucha  y  escogida 
erudición. 
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Revista  de  Hragón.— Abril  de  1904.  Zaragoza. 

Las  imágenes,  por  el  P.  Marcelino  Arnáiz,  O.  S.  A.— Trata  de  de- 
finir el  articulista  cuál  sea  la  base  anatómico-fisiológica  de  las  imáge- 
nes, puesto  que  siendo  éstas  continuación  y  complemento  de  las  sensa- 
ciones, su  naturaleza  ha  de  ser  también  psico-fisiológica.  «Hoy  por 
hoy,  dice,  no  puede  afirmarse  en  concreto  nada  positivo  y  cierto.  Úni- 
camente se  sabe  que  el  órgano  de  la  imaginación  le  constituye  el  ce- 
rebro, el  cual  es  complemento  de  los  nervios  periféricos,  formando  un 
todo  sistemático  con  éstos,  á  la  manera  que  la  imaginación  con  los  sen- 
tidos; y  del  cerebro  parece  intervenir  en  el  proceso  imaginativo  la 
substancia  gris  de  la  corteza  cerebral.  También  parece  probable  que 
cada  tipo  de  imágenes  tiene  su  centro  específico  de  conservación  en 
el  cerebro.  ^ 

¿Qué  es  la  imagen  fisiológicamente  considerada?  Unos  dicen  que  es 
uha  excitación;  otros,  que  es  una  eflorescencia  de  la  substancia  ner- 
viosa; otros,  que  es  una  impresión  ó  modificación  de  las  células  cere- 
brales, que  se  hace  más  profunda  y  duradera  á  medida  que  es  mayor 
su  repetición,  y  que  duerme  en  estado  latente,  hasta  que  es  evocada 
por  otra  excitación  análoga;  Wundt  dice  que  la  base  fisiológica  de  la 
imagen  está  en  la  disposición  ó  aptitud  funcional  de  la  substancia  ner- 
viosa, para  reproducir  una  excitación  habida  anteriormente.  «La  con- 
testación categórica  á  esta  pregunta,  dice  el  P.  Arnáiz,  no  se  puede 
hoy  dar,  ni  quizá  se  dé  jamás:  las  explicaciones  todas  son  inducciones 
fisiológicas  calcadas  sobre  el  análisis  psicológico;  la  observación  fisio- 
lógica directa  es  hoy  absolutamente  imposible.»  La  fisiología  sólo  dice 
que  al  ejercicio  de  la  imaginación  acompaña  siempre  el  trabajo  me- 
cánico del  cerebro.  Tampoco  pueden  fijarse  con  certeza  las  leyes  fisio- 
lógicas de  la  asociación  de  las  imágenes;  mas  dada  la  constitución  y 
modo  de  funcionar  de  las  células  nerviosas,  cree  el  articulista  que  po- 
drían formularse  así:  «cuando  dos  ó  más  procesos  nerviosos  elemen- 
tales se  producen  unidos  (semejanza-sucesión),  el  excitante  que  pro- 
duce uno  de  ellos  directamente,  tiende  á  reproducir  indirectamente 
los  demás.»  Y  por  lo  tanto,  la  Disociación  dependerá  de  la  menor  ten- 
dencia orgánica  á  la  función,  ó  de  la  menor  resistencia,  la  cual  está  en 
razón  inversa  de  la  repetición  de  impresiones. 

•  Para  terminar  su  importante  trabajo  estudia  el  P.  Arnáiz  la  imagi- 
nación en  los  sueños  y  en  el  sonambulismo.  En  los  sueños  se  reprodu- 
cen las  imágenes  con  toda  su  pasividad,  y  siguiendo  mecánicamente 
las  leyes  de  asociación,  con  independencia  de  ajenas  influencias.  Hay, 
no  obstante,  relación  estrecha  entre  el  sueño  y  las  sensaciones  de  la 
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vigilia;  por  eso  no  aparecen  nunca  en  el  sueño  imáffenes  nuevas, 
todas  son  reproducción  de  las  adquiridas  en  la  experiencia;  lo  únitío 
nuevo  es  la  manera,  automática  é  incoherente  casi  siempre,  de  agru- 
parse y  reproducirse.  Ha  de  tenerse  en  cuenta  también  que  la  activi- 
dad imaginativa  es  más  intensa  y  frecuente  en  los  estados  de  sueño  li- 
gero que  en  los  sueños  reposados  y  profundos;  que  en  éstos,  además, 
suelen  reproducirse  imágenes  lejanas,  y  en  aquéllos  las  más  recientes; 
y  por  último,  que  en  los  sueños  superficiales  la  rapidez  de  las  imág^e- 
nes  es  incomparablemente  mayor  que  en  los  profundos.  A  veces  algu- 
nas circunstancias  exteriores  influyen  para  la  intensidad  de  las  imá- 
genes en  los  sueños.  En  el  sonambulismo  se  realizan  á  veces  las  imá- 
genes, y  por  lo  general  el  sonámbulo  no  recuerda  lo  que  ha  soñado. 


Razón  y  Fe.— Mayo  de  1904.  -Madrid. 


La  persecución  francesa  y  la  prosperidad  belga,  por  Pablo  Villada. 
— Á  fines  del  pasado  año,  el  Sr.  de  Smet  de  Naeyer,  Presidente  del 
Consejo  y  Ministro  de  Hacienda,  en  un  discurso  pronunciado  ante  la 
asamblea  del  Parlamento  belga,  se  enorgullecía,  con  orgullo  justo  y 
legítimo,  diciendo,  que  si  alguien,  hace  veinte  años,  hubiese  dicho 
que  él  se  comprometía  á  establecer  la  remuneración  de  los  milicianos 
(las  pensiones  para  la  vejez),  que  quería  dejar  libre  el  paso  y  exentas 
de  contribución  á  las  bebidas  higiénicas;  destinar  anualmente  10  mi- 
llones más  para  la  enseñanza,  100  para  el  arreglo  y  construcción  de 
caminos,  canales  y  puertos,  para  facilitar  el  transporte  de  las  mercan- 
cías, sin  otros  subsidios  y  gabelas  que  ün  aumento  en  los  derechos  del 
alcohol,  disminuyendo  así  un  tercio  de  su  consumo;  á  este  tal,  decía  el 
Presidente,  se  le  hubiera  tenido  por  un  soñador;  y,  sin  embargo,  mis 
amigos  y  yo  hemos  realizado  lo  que  entonces  se  consideraría  como 
ensueño.  He  aquí,  decía  VUnivers  comentando  estos  hechos,  la  pros- 
peridad financiera,  comercial  é  industrial  que  nuestros  vecinos  los 
belgas  deben  á  su  Gobierno  católico;  Gobierno  que  no  consume  sus 
energías  en  necias  persecuciones,  que  á  nadie  exceptúa  en,  sus  leyes, 
permitiendo  á  sus  adversarios  políticos  y  religiosos,  gozar  de  todas  las 
libertades  del  derecho  común:  así  sucede,  dice  el  articulista,  que  la 
pequeña  Bélgica  no  deja  de  ser  nación  altamente  civilizada  porque 
admita  en  su  suelo  millares  de  religiosos  nacionales  y  extranjeros, 
antes  al  contrario,  su  progreso  ha  sido  más  palpable  á  medida  que 
aumentaban  las  Comunidades  religiosas.  En  Septiembre  de  1901  se  pu- 
blicó un  escrito  en  que  se  decía  que  el  número  de  religiosos  en  Bélgica 
se  ha  triplicado  en  este  último  medio  siglo,  pues  existen  bajo  el  Go- 
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bierno  católico  belga  40.009,  y,  sin  embargo,  no  hay  verdadero  progre- 
so del  que  no  pueda  gloriarse:  así  la  población,  factor  importantísimo 
para  el  progreso,  ha  subido  de  4.337.000  en  1840  á  6.744.000  en  1900,  y 
ahora,  actualmente,  pasan  de  siete  millones  los  habitantes  de  Bélgica; 
el  presupuesto,  desde  que  están  los  católicos  en  el  poder,  ha  adquirido 
un  superávit  de  6,  9,'  12,  17  millones;  dígase  lo  mismo  de  la  explotación 
de  vías  férreas;  los  ingresos,  por  el  impuesto  sobre  el  billete  de  los 
viajeros,  han  llegado  á  64.631.000  francos;  el  comercio  interior  y  exte- 
rior, 1*  industria,  todo  prospera  en  Bélgica.  Entre  las  Empresas  socia- 
les, se  halla  la  cristiana,  moralizadora  del  país,  que  hace  de  día  en  día 
mayores  adelantos,  afianzando  cada  vez  más  la  paz  de  los  espíritus  dé 
Bélgica. 

Por  el  contrario,  prosigue  el  articulista,  en  Francia,  todos  los  ele- 
mentos del  progreso  desaparecen  á  medida  que  aumenta  el  encono  y 
persecución  contra  los  católicos.  Nada  digamos  de  la  paz  de  los  espí- 
ritus, donde  las  guerras  intestinas  y  los  odios  á  muerte  se  desencade- 
nan furiosos  en  unos  ciudadanos  contra  otros  ciudadanos;  la  población 
decrece  rápidamente;  la  Hacienda  baja,  amenazando  bancarrota;  bas- 
te decir  que  el  déficit  se  ha  elevado  en  estos  tres  últimos  años  á  la 
fabulosa  cantidad  de  726.386.000  francos;  añádase  á  éstos,  los  millones 
que  gastan  para  querer  suplir,  malamente,  las  escuelas  cerradas  á  los 
religiosos,  los  millones  de  francos  particulares  puestos  en  Bancos  ex- 
tranjeros, huyendo  de  la  persecución  y  de  las  tiranías  de  la  Francia 
oficial.  Siendo  todo  esto  un  hecho  verdadero,  dígasenos  con  franqueza 
.si  la  expulsión  de  los  religiosos  y  la  guerra  contra  el  catolicismo  han 
reportado  á  Francia  alguna  ventaja. 

Como  conclusión  del  artículo,  deduce  el  escritor  dos  consecuencias: 
primera,  que  la  política  y  Gobierno  anticatólicos  son  la  ruina  de  las 
naciones,  y  que  la  católica,  es  la  única  que  puede  prestar  á  los  pueblos 
el  verdadero  progreso;  segunda,  que  si  los  católicos  españoles  no  que- 
remos ser  juguete  de  unos  cuantos  políticos,  como  lo  están  siendo  los 
franceses,  debemos  unirnos  para  luchar  valerosamente  contra  los  ene- 
migos de  nuestra  fe. 


Btudes.— 5  de  Abril  de  1904.— París. 


El  Congreso  universal,  y  la  Exposición,  por  A.  Becdelievre.— El 
año  consagrado  á  la  Virgen  Santísima  sigue  su  curso  con  creciente 
entusiasmo:  en  el  universo  entero  se  multiplican  las  ceremonias;  en 
todas  partes  se  organizan  nuevas  peregrinaciones;  á  conservar  este 
entusiasmo  se  dirigen  las  pastorales  de  los  Obispos  y  la  encíclica  que 
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íiace  pocos  días  publicó  Su  Santidad;  las  revistas  especíale?  describen 
«on  solemne  magnificencia  las  fiestas  maravillosas  flue  en  esta  tierra 
de  lágrimas  han  de  celebrarse  en  honor  de  la  Inmaculada  Madre  de 
Dios,  y  las  manifestaciones  piadosas  que  han  de  brillar  cual  jpreciosos 
-diamantes  en  la  corona  que  el  pueblo  cristiano  ansia  colocar  en  las 
sagradas  sienes  de  María.  Hoy  nos  toca  considerar  dos  aspectos  su- 
mamente simpáticos  de  ese  movimiento  católico,  y  son:  El  Congreso 
internacional  y  la  Exposición.  Las  materias  que  se  han  de  tratar  en 
el  Congreso,  son:  El  culto  de  la  Santísima  Virgen,  La  prensa  inaria- 
na  y  Las  Asociaciones  consagradas  á  María.  Ni  las  señoras  mismas 
serán  excluidas  de  las  discusiones  que  tendrán  lugar  en  el  expresado 
•Congreso,  al  cual  podrán  pertenecer  con  el  título  de  patronas  y  bien- 
hechoras, los  cuales  títulos  las  harán  acreedoras  para  tomar  parte  en 
una  sesión  particular,  instituida  para  ellas  y  en  la  cual  tratarán  de 
todo  lo  concerniente  á  las  Asociaciones,  confraternidades,  etc. 

Como  complemento  del  Congreso  se  celebrará  también  una  Expo- 
sición internacional  en  el  palacio  de  Letrán,  abrazando  una  época 
•correspondiente  á  los  meses  Septiembre  (1904)  hasta  las  Pascuas  (1905). 
La  Exposición  abraza  los  puntos  siguientes:  el  Culto  de  María  y  sus 
manifestaciones  en  la  iconografía  y  en  la  numismática;  la  Prensa  ma- 
riana  y  los  Institutos  religiosos  consagrados  á  María.  En  la  sección 
iconográfica  se  podrán  presentar  las  imágenes  de  María  que  se  con- 
servan en  los  más  célebres  santuarios,  pinturas  antiguas  y  modernas, 
esculturas  y  trabajos  en  madera  y  en  metal,  grabados,  vitrinas  y  mo- 
saicos antiguos;  en  la  Exposición  solamente  se  exhibirán  á  la  vista  del 
público  aquellos  monumentos  más  notables  por  su  antigüedad  y  ejecu- 
ción artística.  En  la  sección  de  la  prensa  mariana,  pueden  presentarse 
los  viejos  libros  de  coro,  los  manuscritos  antiguos,  obras  de  teología 
y  liturgia,  arqueología  é  historia,  ascéticas  y  apologéticas. 


Revue  NécScolastique.— Febrero.— Lovaina. 

La  filosofía  de  Santo  Tomás,  por  el  Dr.  Jaime  Lindsay.  —  Todo 
íimante  de  la  escolástica  sabe  que  Santo  Tomás  es  el  genio  más  com-- 
prensivo  y  sistemático  de  la  Edad  Media,  que  por  eso  mismo  es  el  re- 
presentante más  autorizado  de  la  filosofía  escolástica,  y  que  en  su  obra 
rgrandiosa  la  Suma  Teológica  principalmente  se  halla  fielmente  inter- 
pretado el  espíritu  cristiano.  Su  filosofía  tiene  tantas  afinidades  con  la 
de  Aristóteles,  que  no  se  separa  de  ella  más  que  cuando  está  en  abier- 
ta oposición  contra  la  fe;  lo  cual  no  quiere  decir  que  Santo  Tomás  se 
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ha  limitado  simplemente  á  reproducir  á  Aristóteles;  antes  al  contra-^ 
rio,  con  la  ayuda  de  éste  y  con  la  de  los  Santos  Padres  ha  concebido 
una  filosofía  propia,  original  y  bien  caracterizada. 

Como  filósofo,  Santo  Tomás  parte  de  un  principio  del  cual  no  pare- 
ce haber  partido;  á  saber:  el  principio  de  la  demostración  del  infinito 
por  medio  de  lo  finito.  La  razón— dice  él— es  capaz  de  conocer  á  Dios 
en  sus  obras,  porque  la  existencia  de  Dios  es  revelada  por  sus  obras: 
se  ve  á  Dios  invisible  en  sus  efectos  visibles.  De  hecho,  Tomás  de 
Aquino,  siguiendo  á  Alberto  Magno,  consagra  en  definitiva  la  distin- 
ción de  una  teología  natural  y  de  una  teología  revelada;  siguiendo  á 
Aristóteles,  considera  á  Dios  como  el  primer  motor;  por  un  efecto 
finito  debemos  remontarnos  á  la  causa  infinita,  pues  si  bien  es  cierto 
que  con  esto  solamente  no  podremos  conocerla  de  una  manera  exac- 
ta, podremos,  sin  embargo,  probar  su  existencia.  Afirma  el  carácter 
absoluto  de  la  divinidad,  y  defiende  su  distinción  de  todas  las  cosas 
creadas.  Insiste  en  particular  sobre  la  existencia  extradivina  de  las 
cosas  finitas.  Modifica  el  argumento  de  San  Anselmo  para  probar  la 
existencia  de  Dios,  y  cree  que  para  que  sea  completo  debe  ser  á  la  vez 
apriorí  y  a  posteriori.  En  efecto:  Dios,  según  él,  es  el  único  ser  que 
es  al  mismo  tiempo  ideal  y  real;  es  decir,  el  único  ser  en  el  cual  la  idea 
es  idéntica  al  ser.  Dios  es  el  actus  ptirus.  Santo  Tomás  encuentra  en 
Dios  dos  formas  del  ser,  el  ser  real  y  el  ideal:  el  primero  conviene  á 
Dios  en  sí  mismo;  el  segundo  le  considera  como  la  idea  arquetipa.  Es 
imposible  conocer  el  ser  ideal  en  Dios  sin  conocer  su  esencia  real;  se- 
gún esto,  el  conocimiento  que  el  hombre  tiene  es  puramente  analó- 
gico. Esencia  y  existencia  se  confunden  en  Dios;  esta  esencia  metafí- 
sica de  Dios  es  la  raíz  de  sus  atributos.  De  la  misma  manera  que  Dios 
existe  por  esencia,  la  criatura  existe  por  participación,  y  su  esencia 
no  es  su  existencia.  La  inmensidad  divina  constituye  uno  de  sus  atri- 
butos; porque  la  totalidad  de  la  esencia  divina  no  puede  medirse  como 
la  totalidad  del  espacio.  En  Dios  no  hay  más  que  una  idea  única,  y 
esta  idea  es  Dios  mismo. 

Respecto  al  mundo,  cree  Santo  Tomás  que  no  puede  la  razón  en- 
contrar argumentos  contundentes  para  demostrar  su  existencia  en  el 
tiempo;  pero,  sin  embargo,  no  se  vaya  á  creer  que  afirma  la  eternidad 
de  la  creación,  sino  que  el  concepto  de  una  creación  eterna  no  impli- 
ca contradicción.  El  mundo  visible  es  creado  á  semejanza  de  las  ideas 
que  existen  eternamente  en  la  inteligencia  divina;  estas  ideas  perte- 
necen á  la  esencia  de  Dios,  y  Dios  está  en  todas  las  cosas  por  presen- 
cia y  potencia.  Creación,  para  Santo  Tomás  es  t>roductio  alicujus  reí 
secundum  suain  totam  substantiam,  nullo  praeposito,  qiiod  sit  vel 
increatuin  vel  ab  aliquo  creatum. 

Tiene  Santo  Tomás  una  distinción  fundamental;  las  dos  maneras» 


REVISTA   DE   REVISTAS  145 

distintas  de  nuestro  conocimiento  de  Dios;  la  primera  consiste  en  co- 
nocerle por  medio  de  la  luz  natural;  en  la  segunda  somos  guiados  á  su 
conocimiento  por  medio  de  la  luz  sobrenatural.  La  vida  de  Dios  es  in- 
mortal y  eterna,  y  el  alma  humana,  que  es  la  más  perfecta  de  las  íor  • 
mas,  capaz  de  existir  por  sí  sola  sin  la  materia,  está  también  dotada 
de  inmortalidad,  posee  un  ser  propio,  sobrevive  á  toda  corrupción  del 
organismo,  y  no  nace  por  generación,  sino  que  es  creada  directamen- 
te por  Dios. 

Los  límites  propuestos  á  un  extracto  no  permiten  extenderse  inás 
acerca  del  presente  trabajo;  por  no  salir  de  esos  límites  nos  abstene- 
mos por  ahora  de  dar  noticia  de  las  ideas  del  doctor  Angélico  sobre  la 
filosofía  moral,  el  último  ñn  del  hombre,  su  teoría  sobre  la  voluntad 
que,  según  el  Dr.  Lindsay,  es  más  científica  que  la  de  San  Agustín,  lo 
cual,  aunque  fuera  cierto,  nada  tendría  de  particular;  porque  San 
Agustín  jamás  se  propuso  escribir  un  libro  exclusivamente  filosófico 
didáctico.  Omitimos  también,  dejándolo  para  mejor  ocasión,  la  teoría 
sobre  las  relaciones  entre  Dios  y  el  mal;  la  tan  conocida  de  la  materia 
prima  y  la  forma  substancial,  y  otras  muchas  que,  si  han  de  conocer- 
se á  fondo,  no  tienen  mejor  exposición  que  la  que  le  dio  el  mismo  San- 
to Tomás  en  su  famosísima  Suinina  Theologica. 


Revue  d'Histoire  Eclesiastlque.— Lovaina,  15  de  Abril  de  1904. 

La  doctrina  cristológicay  soteriológica  de  San  Agustín  y  sus  rela- 
ciones con  el  neo-platonismo,  por  C.  Van  Crombrugghe.— La  infiuen- 
cia  del  neo-platonismo,  especialmente  en  su  aspecto  religioso,  de  que 
fué  autor  Plotino,  y  los  puntos  de  semejanza  con  el  cristianismo,  se  ma- 
nifestaron en  algunos  Padres  de  lalglesia,  sirviéndoles  de  punto  de  unión 
con  el  cristianismo  y  conservando  algunos,  como  San  Agustín,  afición 
al  platonismo,  si  bien  arrepintiéndose  luego  de  los  elogios  tributados 
á  Platón,  sin  que  pudiera  sustraerse  del  todo  á  su  influencia,  como  es 
de  ver  en  su  libro  De  vera  religione.  Ahora  bien;  la  influencia  filosófi- 
ca de  Platón  en  la  teoría  cristológica  agustiniana  ¿ha  prevalecido  so- 
bre la  doctrina  católica  ó  más  bien  ésta  sobre  aquélla?  ¿Adoptó  San 
Agustín  la  teoría  platónica  del  Logos,  ó  la  cristiana  del  Verbo  descri- 
to por  San  Juan?  Desde  el  siglo  XVlII  agítase  entre  críticos  notables 
esta  controversia,  que  si  bien  aparece  sencilla  interpretando  en  su 
sentido  obvio  los  pasajes  del  Santo  Doctor,  resulta,  por  el  contrario, 
insoluble  cuando  escritores  tendenciosos  como  M.  Scheel,  Dorner,, 
Harnak  y  Looís,  acomodan  el  significado  literal  á  sus  opiniones  de  es- 
cuela. Así,  por  ejemplo,  juzgan  impregnada  de  platonismo  la  doctrina 
agustiniana  del  Verbo,  y  dicen  que  San  Agustín  identifica  el  Logas- 
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-coa  el  mundo  inteligible,  resultando  un  velado  docetismo,  con  la  con- 
•cepción  panteísta  del  origen  de  los  seres;  y  citan  en  su  apoyo  un 
pasaje  del  libro  De  questionibus  octoginta  tribus^  en  el  cual  admite  San 
Agustín  las  ideas  eternas  necesarias  para  explicar  el  carácter  racio- 
nal y  consciente-del  acto  creador,  como  puédese  comprobar  con  la  sim- 
ple lectura.  «Sunt  namque  ideae,  principales  formae quaedam  vel  ratio- 
nes  stabiles,  quae  et  ipsae  formatae  non  sunt,  atque  per  hoc  aeternae 
íic  semper  eodem  modo  sese  habentes,quae  in  divina  inteligentia  conti- 
nentur».  Por  igual  método  dicen  que  San  Agustín  es  panteísta,  como 
se  desprende  de  su  obra  De  Trinitate,  1.  IV.  c.  1.  3.  Todas  las  cosas 
creadas  (dice  Scheel  interpretando  á  San  Agustín)  se  encuentran />n«- 
cipaliter  atque  incotmnunicabilitey  en  el  Verbo,  se  identifican  entre 
sí  y  con  él;  pero  olvida  el  sabio  crítico  que  el  texto  no  dice  que  la  uni- 
dad del  Verbo  con  las  criaturas  sea  una  unidad  numérica  de  sus- 
tancia, sino  simplemente  «que  su  ser  ideal  é  incomunicable  s&  encuen- 
tra en  el  Verbo,  no  es  realmente  distinto  del  Verbo,  sino  que  participa 
de  su  vida  y,  por  consiguiente,  todas  las  cosas  se  encuentran  en  el 
ejemplarismo  del  Verbo». 

El  problema  del  ser  ideal  de  las  cosas,  al  cual  alude  San  Agustín, 
■es  ciertamente  un  problema  de  filosofía  platónica;  pero  la  solución 
agustiniana  nada  tiene  de  panteísta.  Además,  dice  el  articulista,  basta 
comparar  el  Verbo  de  San  Agustín  con  la  segunda  hipótesis  de  la  tría- 
da neo-platónica,  para  comprender  al  punto  el  abismo  que  separa  á 
entrambas  teorías.  Para  Piotino  la  inteligencia  que  procede  del  Uno- 
Primero  le  está  subordinada,  lo  cual  significa  dualismo  deí  ser  y  del 
pensamiento,  é  ignora  el  mundo  sensible.  «¿Quien  sinceramente  puede 
imaginar,  hallar  en  esta  descripción  el  Verbo  de  San  Agustín,- que  en 
«I  fondo  es  el  mismo  de  San  Atanasio?» 

Examinemos  el  pensamiento  de  San  Agustín  sobre  la  persona  hu- 
mana de  Jesucristo.  M.  Scheel  acusa  á  San  Agustín  dedocetismo,  fun- 
dándose: 1 ."  En  que  San  Agustín  reduce  á  la  Encarnación  una  sim- 
ple comunicación  con  los  hombres,  y  la  humanidad  de  Cristo  á  una 
envoltura  exterior:  «el  Cristo  es  solamente  el  hombre  hábito,  esto  es 
en  sus  relaciones  con  nosotros».  2."  No  admite  evolución  real  ni  creci- 
miento del  compuesto  humano  de  Cristo,  y  si  atribuye  á  su  humanidad 
omnisciencia  es  por  pura  ficción.  3."  La  comunicación  de  idiomas,  en 
la  teología  agustiniana,  no  estriba  en  algún  hecho  fí$ico  ó  fisiológico, 
siendo,  por  tanto,  Agustín  predecesor  de  Nestorio.  Para  conocer  el 
pensamiento  de  San  Agustín  sobre  la  Encarnación,  es  preciso  leer  su 
libro  De  Trinitate^  donde  afirma  que  á  Jesucristo  no  le  conviene  el 
nombre  de  theóforo  como  á  los  santos,  porque  constituye  realmente 
un  ser  con  el  Verbo,  que  no  ha  traído  del  cielo  un  cuerpo  aéreo  ó  eté- 
reo, sino  que  se  unió  á  un  cuerpo  vivo  nacido  de  la  substancia  de  Ma- 
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ría,  que  no  fué  invadida  por  la  concupiscencia,  de  donde  se  infiere  que 
para  el  Santo  Doctor  el  Verbo  se  unió  á  una  naturaleza  real;  qué  lla- 
maba á  la  teoría  maniquea  que  atribuía  cuerpo  aparente  á  Jesucristo, 
«herejía  perniciosa»,  defendió  la  realidad  é  integridad  del  cuerpo  con- 
tra los  Apolinaristas,  como  es  fácil  comprobar  en  su  obra  Contra  Faus- 
íuniy  XXVI,  8.  La  acusación  de  ebionita  y  adopcionista  tampoco  es- 
triba en  argumentos  sólidos.  Sabido  es  que  la  comunicación  de  idiomas 
en  estas  herejías  es  una  simple  figura  retórica  (alloiosis)^  originaria 
del  neo-platonismo  de  que  adolece  la  doctrina  cristológica  de  San 
Agustín,  como  afirma  M.  Scheel,  ya  que,  en  su  sentir,  el  Santo  Doctor 
admite  la  coexistencia  de  la  Jornia  Dei  y  lQ.Jorma  serví  y  habla  de 
hijo  adoptado  cuando  dice:  «Filium  unicum,  unigenitum,  non  adopta- 
tum.  Filium  quaerimus  natura  non  gratia»,  donde  aparece  algo  así  como 
la  simple  yuxtaposición  de  las  dos  naturalezas  en  Cristo.  Pero  aparte 
de  que  Nestorio  no  se  apoyó  en  San  Agustín,  ¿cómo  se  explica  su  con- 
troversia con  Leporio  y  el  Libellus  Etnendationis  que  éste  hubo  de 
suscribir,  si  los  dos  contendientes  sostenían  doctrinas  semejantes?  Es 
preciso  aceptar  el  valor  de  las  expresiones  y  su  significado  en  tiempo 
de  San  Agustín,  que  en  este  punto  utilizó  aquella  frase  del  Apóstol: 
«qui  cum  in  forma  Dei  esset...  formam  serví  accipiens...»;  pero  en  modo 
alguno  se  puede  concluir,  como  quiere  Scheel,  que  esta  frase  significa 
dos  modos  distintos  de  existencia  yuxtapuestos. 

San  Agustín  dejó  sentadas,  cual  axiomas  inconmovibles,  estas  dos 
verdades:  «Ipse  homo  Crhistus  numquam  fuit  ita  homo,  ut  non  esset  si- 
mul  ünigenitus  Dei  Filius  propter  Unigenitum  Verbum».  «Num  ergo 
ita  Ínter  Deum  et  hominem  Mediator  apparuit,  ut  unitate personae  co-' 
pulans  utramque  naturam,  et  sólita  sublimaret  insolitis  et  insólita 
solitis  temperaret».  La  naturaleza  humana,  según  esto,  íué  admitida  á 
la  participación  de  la  subsistencia  del  Verbo,  según  claramente  ense- 
ña el  Santo  en  otro  lugar.  «Christus  in  unitatem  personae  suae  accepit 
visibilem  hominis  íormam».  «¿Quién  no  percibe  la  unión?  no  es  moral, 
sino  hipostática,  y  San  Agustín  no  teme  compararla  con  la  que  en  el 
hombre  une  el  alma  y  cuerpo, 

.  San  Agustín  no  ha  pagado  tributo  al  neo-platonismo  con  perjuicio 
de  la  fe,  sino  más  bien  utilizó  los  elementos  de  filosofía  platónica  para 
esclarecer  algunos  puntos  de  nuestra  fe,  sin  que  la  crítica  sana  haya 
encontrado  motivo  para  atribuir  al  gran  Doctor  de  la  Iglesia  error  al- 
guno sobre  la  Encarnación  del  Verbo. 


Rivista  Internazlonalle.— Marzo,  Abril  de  1904 Roma. 

H.  Spencer  en  las  escuelas  sociológicas  contemporáneas,  por  J.  To- 
niolo.—Si  ha  existido  en  algún  tiempo,  dice  el  autor  de  este  trabajo, 
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un  período  de  la  historia  al  cual  se  pueda  referir  la  sentencia  de  San 
Pablo,  praeterit figura  hujus  inundt,  es  sin  duda  el  que  abraza  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  XIX  y  los  comienzos  del  XX.  A  él  pertenecen 
los  esplendores  del  segundo  impgrio  francés,  la  formación  de  dos  gran- 
des naciones:  Italia  y  Germania,  la  decadencia  de  la  nación  fran- 
cesa y  C3n  ella  de  toda  la  raza  latina;  el  apogeo  del  imperio  teutó- 
nico y  el  supremo  desarrollo  de  Inglaterra  y  Norteamérica.  En  él  se 
han  realizado  también  la  victoria  irrevocable  de  la  economía  capita- 
lística  moderna  con  todos  sus  caracteres,  aunque  mds  tardíos  en  Ita- 
lia, Rusia,  España,  la  India  y  el  Japón,  y  á  partir  del  60  la  epopeya  del 
libre  cambio,  los  tratados  de  comercio,  el  tráfico  internacional,  los 
opuestos  síntomas  del  capitalismo  industrial,  mercantil  y  de  crédito  y 
la  crisis  permanente  de  la  producción  y  el  consumí.  En  la  esfera  del 
pensamiento  se  han  visto  desfilar,  en  vertiginosa  carrera,  el  eclecti- 
cismo de  Cousin,  el  utilitarismo  de  Stuart  Mili,  el  positivismo  de  Com- 
te,  las  vagas  reminiscencias  del  Kantismo  y  Hegelianismo,  las  con- 
clusiones de  la  Psicología  empírica,  y  sobre  todas  las  escuelas  el  mate- 
rialismo universal,  que  ha  influido  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  hu- 
mana. No  son  menores  1  is  cambios  y  trastornos  del  orden  moral.  Al  im- 
perativo categórico  de  Kant,  suceden  el  pesimismo  de  Schopenhaüer 
y  Hartman,  la  antropolatría  de  Feuerbach,  el  fetiquismo  del  super- 
hotno  de  Nietzscheyel  determinismo  que, como  consecuencia  de  todas 
las  escuelas  anteriores,  viene  á  constituir  la  solución  suprema  de  to- 
das las  cuestiones  de  moral  y  criminalogía.  Con  las  ideas  y  los  hechos 
han  desfilado  en  confuso  tropel  ante  nuestra  vista  Cobden,  Dirraeli, 
Gladstone,  Chevalier,  Taine,  Bismark,  Windthorst,  Newman,  Lacor- 
daire,  León  XIII,  Ranke,  Momsen,  Stuart  Mili,  Roscher,  Comte,  Dar- 
win  y  Spencer. 

Ahora  bien;  este  vertiginoso  desarrollo  de  la  civilización,  este 
flujo  y  reflujo  de  acontecimientos  é  ideas,  esta  repentina  mutación  de 
nombres  y  fechas,  perfectamente  simbolizados  por  la  rápida  sucesión 
de  las  figuras  en  el  cinematógrafo,  debían  sugerir  al  filósofo  inglés 
una  idea,  casi  única,  que  se  destaca  de  esa  inmensa  balumba  de  fenó- 
menos sociales  que  marea  y  fatiga:  la  idea  del  movimiento.  El  sistema 
filosófico  social  que  tratase  de  sintetizar  la  cultura  de  este  período  de 
la  historia,  debía  estar  fundado  en  una  teoría  dinámica,  en  una  espe- 
cie de  cinemática  universal.  No  es,  por  tanto,  de  extrañar  la  aparición 
del  sistema  filosófico  social  de  H.  Spencer,  que  en  realidad  no  puede 
ser  considerado  como  una  apreciación  subjetiva  y  personal,  sino  más 
bien  como  la  gran  escuela  filosófica  del  siglo  XIX.  Es  notorio  que  la 
obra  científica  de  H.  Spencer  constituye  una  verdadera  enciclopedia 
positiva,  toda  ella  calcada  sobre  la  teoría  de  la  evolución,  y  en  cuya 
vértice  supremo  se  halla  la  sociología.  Para  conocer  su  importancia 
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es  necesario  conocer  antes  la  génesis  histórica  de  los  hechos  reales  é 
ideológicos  que  hubieron  de  influir  en  la  constitución  de  la  Filosofía 
de  Comte,  verdadero  protagonista  del  positivismo  y  del  cual  se  deri- 
va el  sistema  espenceriano. 

Al  origen  y  desarrollo  de  la  Flosofía  positiva  contribuyó  en  mucho 
el  descrédito  de  las  escuelas  filosóficas  de  principios  del  siglo  XIX  y 
el  espíritu  de  observación  y  positivismo  engendrado  por  el  creciente 
progreso  de  las  ciencias  naturales.  La  necesidad  de  ingerir  en  el  tron- 
co del  saber  muchos  ramos  de  esas  mismas  ciencias,  antes  desconoci- 
dos, hizo  psnsar  en  una  síntesis  más  amplia  que  los  sistemas  antiguos, 
y  esto  fué  lo  que  trataron  en  parte  de  resolver  los  filósofos  modernos, 
eatre  ellos  Kant  y  Hegel;  pero  en  contra  de  la  síntesis  idealista  pugna- 
ban los  adelantos  de  las  ciencias  históricas  y  naturales  con  sus  méto- 
dos poderosísimos  de  observación  externa,  y  á  tal  fin  se  dirigieron 
también  el  desprecio  de  todo  ideal  ético  y  el  deseo  de  los  placeres  que 
brotan  de  la  materia.  Quedó,  sin  embargo,  en  esta  nueva  filosofía  un 
pensamiento  fecundo  del  Hegelianismo:  el  concepto  de  un  perenne 
fieri.  Este  pensamiento,  completamente  ideológico,  ó  más  bien  dialéc- 
tico en  el  sistema  del  filósofo  alemán,  enlazado  más  tarde  con  la  suce- 
sión externa  y  positiva  de  los  hechos,  hubo  de  encontrar  firme  apoyo 
en  las  modernas  ciencias  de  la  Geología,  Biología  y  Embriogenia,  y 
mucho  más  en  el  general  aspecto  de  toda  la  vida  contemporánea.  Con- 
dorcet,  Herder,  Schlegel,  Cousin,  Guizot,  Balbo,  Cantú,  Michelet,  Ba- 
geoht  y  Buckle,  todos  contribuyeron  en  más  ó  en  menos  á  la  admisión 
del  concepto  dinámico-evolutivo  en  la  Filosofía  positiva  que  Comte 
había  de  sistematizar.  Del  sistema  filosófico  de  Comte,  en  el  cual  se 
hallan  reunidos  con  espíritu  ecléctico  los  principios  fundamentales 
del  positivismo,  se  derivaron  tres  escuelas  sociológicas:  la  escuela 
biológica,  que  considera  la  evolución  social  como  una  transformación 
de  la  vida  de  los  seres  inferiores;  la  escuela  del  positivismo  histórico, 
que  hace  depender  el  progreso  evolutivo  de  los  medios  económicos,  y 
el  positivismo  psicológico,  que  explica  la  evolución  progresiva  por 
las  transformaciones  íntimas  del  espíritu  humano.  Spencer  es  el  autor, 
ilustrador  y  propagandista  infatigable  de  la  primera  escuela,  en  la 
cual  acertó  á  imprimir  los  caracteres  indelebles  de  su  enérgica  per- 
sonalidad. Nacido  en  1820,  se  dedicó  en  un  principio  á  la  ingeniería; 
psro  arrastrado  por  sus  inclinaciones  á  las  ciencias  filosófico-sociales, 
se  dedicó  por  completo  á  escribir  en  periódicos  y  revistas  acerca  de 
su  tema  favorito.  En  1860  publicó  su  obra  titulada  Sintetic  Philoso- 
Phy^  en  la  cual  se  ve  ya  claramente  dibujada  la  teoría  de  la  evolución 
biológica,  cuyos  antecedentes,  dice  el  autor  de  este  trabajo,  se  encuen- 
tran como  flotando  en  la  atmósfera  de  la  cultura  inglesa,  que  por  na- 
tural impulso  debía  producir  un  filósofo  como  Spencer. 
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A  quien  pusiera  en  duda  el  carácter  filosófico  del  sistema  de 
H.  Speneer,  le  bastaría  fijarse  en  la  ley  de  síntesis  universal  á  que  con 
maravillD&o  ingenio  reduce  todos  los  fenómenos  déla  existencia.  La 
ley  suprema,  dice  H.  Speneer,  descansa  en  el  perpetuo  cambio  de  la 
materia  y  el  movimiento  según  doble  proceso:  en  el  primer  período  la 
materia  se  integra  y  el  movimiento  se  dispersa;  en  el  segundo  sucede 
todo  lo  contrario,  la  materia  se  disgrega  y  el  movimiento  se  concen- 
tra. La  ley  especial  de  la  biología  consiste  en  el  sucesivo  adaptamien- 
to  de  la  estructura  y  estado  interno  del  ser  vivo  al  medio  externo,  y 
así  como  este  medio  se  modifica  por  el  cambio  incesante  del  Universo, 
así  también  los  seres  vivientes  están  sometidos  á  una  perpetua  muta- 
ción. El  medio  ambiente  se  divide  en  físico  y  social.  Al  medio  físico 
pertenecen  el  suelo,  clima,  la  derivación  etnográfica,  etc.;  al  medio 
social  la  lengua,  literatura,  ciencias,  artes,  tradiciones,  etc.  En  con- 
formidad con  estos  principios  y  las  leyes  de  lucha  y  selección,  trata 
de  explicar  los  orígenes  de  la  familia,  moral,  religión,  instituciones, 
etcétera,  cuanto,  en  una  palat)ra,  constituye  la  sociedad  y  la  cultura 
humana.  Quitada,  pues,  toda  noción  de  lo  sobrenatural,  el  interés  de 
bía  ser  el  principio  de  toda  obra  social,  y  en  conformidad  con  esto, 
acepta  Speneer  todas  las  conclusiones  de  Stuart  Mili  y  la  escuela  li- 
beral. 

La  influencia  de  Speneer  no  fué  superficial.  En  los  últimos  tiempos 
del  siglo  XIX  llegó  á  ser  el  verbo  de  la  escuela  positivista,  en  la  cual 
^se  educaron  en  gran  parte  las  turbas  indoctas  del  anarquismo.  El  ar- 
ticulista juzga,  sin  embarga,  que  la  escuela  sociológica  del  filósofo  in- 
glés está  próxima  á  desaparecer.  El  psicologismo  iniciado  por  Vundt 
y  otros,  aunque  con  reminiscencias  de  positivismo,  trata  de  reivindi- 
car las  energías  del  espíritu,  y  no  está  lejano  el  día  en  que  las  cien- 
cias sociales  se  vean  obligadas  á  estudiarla  sociedad,  no  como  un 
todo  mecánico,  sino  más  bien  como  un  compuesto  armónico  en  que  so- 
bre la  materia  reina  y  se  desenvuelve  el  espíritu,  dirigiéndose  á  un  fin 
sobrenatural  señalado  por  el  dedo  de  Dios  en  las  incógnitas  regiones 
del  porvenir. 


La  Scuola  CattolJca.— Milán,  Abril  de  1904. 

El  dogma  y  el  pensamiento  cristiano  en  las  Catacumbas,  por  el 
Sac.  Cario  Pellegrini.— Importantísimo  es  el  estudio  de  las  catacum- 
bas para  el  cabal  conocimiento  del  desarrollo  de  la  vida  exterior  de  la 
Iglesia,  al  par  que  del  desenvolvimiento  dogmático,  ya  que  en  aquellas 
«intrincadas  y  fúnebres  grutas»  (Zanella)  se  encuentran  como  en  ger- 
men trazos  seguros  de  nuestra  fe  y  de  nuestro  culto,  y  una  santa  de- 
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mocracia  evangélica  que  no  blasona  de  títulos  nobiliarios,  sino  que 
tan  sólo  se  gloría  del  martirio,  inscribiendo  en  las  losas  sepulcrales  el 
magnífico  título  de  Siervo  de  Cristo.  El  postrer  saludo  de  Tácito  á 
Agripa  decía:  «Si  existe  un  lugar  para  los  hombres  piadosos;  si,  coma 
afirman  los  sabios,  no  se  extinguen  las  almas  nobles  con  los  cuerpos, 
descansa  en  paz.»  Á  esta  duda  del  paganismo  oponen  los  cristianos  su 
incondicional  descansa  en  pas,  y  llaman  á  la  muerte  dormitio,  expre- 
sando este  pensamiento  en  las  Catacumbas  con  la  figura  del  buen  pas- 
tor (repetida  noventa  y  tres  veces),  representación  de  ultratumba,, 
según  Wilpert,  porque  figura  á  Jesucristo,  buen  pastor  que  lleva  el 
alma  del  difunto  á  la  sociedad  de  los  santos.  Igual  pensamiento  encie- 
rran las  pinturas  de  la  resurrección  de  Lázaro,  del  pavo,  del  íénix,  del 
áncora,  la  nave,  la  palma  de  la  victoria  y  la  paloma  con  el  ramo  de 
oliva,  signo  de  la  paz  eterna. 

Que  las  pinturas  cristianas  de  Roma  subterránea  encierran  profun- 
da significación  religiosa,  es  un  axioma  admitido  generalmente.  Así, 
verbi  gracia,  en  el  cementerio  de  Calixto  vemos  una  corderita  pinta- 
da entre  dos  lobos,  y  debajo  la  inscripción  Susana,  y  á  los  lados  sé- 
niores; en  otro  lugar  es  Moisés  que  hiere  la  roca;  pero  encima  de 
Moisés  leemos  Petrns.  Explican  algunos  este  simbolismo  por  la 
ley  del  arcano;  pero  el  articulista,  haciendo  mérito  de  que  San  Jus- 
tino quebrantó  esa  ley,  y  antes  que  el  célebre  apologista,  el  autor 
de  la  Doctrina  de  los  doce  Apóstoles,  adopta  el  parecer  de  Batiífol, 
que  afirma  no  haber  existido  semejante  ley  del  arcano;  explicando- 
el  simbolismo  como  «un  retrato  de  la  mentalidad  del  cristianismo 
en  su  estado  de  infancia»  que  hablaba  á  los  sentidos  y  á  la  ima- 
ginación con  más  elocuencia  que  el  discurso.  Interpretando  la  signifi- 
cación de  las  inscripciones  sepulcrales,  notamos  una  confirmación 
hermosa  de  los  dogmas  cristianos  creídos  en  los  comienzos  de  la  Igle- 
sia. Una  pintura  que  representa  á  Jesucristo  sentado  en  ademán  de 
Juez,  nos  indica  el  juicio  particular  y  general,  según  las  circunstan- 
cias. El  dogma  de  la  Comunión  de  los  Santos  está  expreso  en  esta  ins- 
cripción: «¡Oh  Calamero,  Dios  renueve  tu  espíritu,  junto  con  el  espí- 
ritu de  tu  hermana  liara!»  El  valor  de  nuestras  oraciones  por  los  di- 
funtos, y  el  purgatorio  están  incluidos  en  la  siguiente  inscripción:  «Á 
Lucífera,  esposa  dulcísima  que  habiendo  dejado  al  marido...  mereció 
se  escribiese  este  epitafio,  para  que  cualquiera  de  los  hermanos  que 
leyere  ruegue  á  Dios  que  el  santo  é  inocente  espíritu  sea  por  él  aco- 
gido.» Otra  inscripción  prueba  la  intercesión  de  los  santos,  y  otros  mu- 
chos dogmas  representados  ya  con  expresivas  pinturas,  ya  con  tiernas 
dedicatorias,  para  manifestar  sus  creencias  y  el  amor  "y  veneración  á 
las  reliquias  de  los  mártires,  que  si  bien  ocasionó  algunos  atropellos 
aquel  celo  indiscreto  con  que  todos  pretendían  recibir  cristiana  sepul- 
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tura  «vicini  ad  martyres,  vel  ad  sancta  martyra»,  prueba,  sin  embargo, 
ser  el  culto  de  los  mártires  y  veneración  de  sus  reliquias,  prácticas 
antiquísimas  santificadas  por  aquellos  fervorosos  cristianos  de  la  pri- 
mitiva Iglesia. 

Cosa  singular:  entre  las  pinturas  sinnúmero  de  los  cementerios 
cristianos  de  la  Roma  subterránea,  no  se  encuentra  la  del  infierno,  ni 
aun  la  de  Cristo  Crucificado,  cual  si  los  fieles  huyeran  de  toda  imagen 
de  tristeza;  pero  en  cambio  existen  pinturas  que  representan  el  pa- 
raíso, siendo  la  más  notable  la  del  cementerio  de  San  Sotero,  en  el  cu- 
bículo llamado  de  los  cinco  santos.  Esto  confirma  el  pensamiento  con- 
solador de  Minucio  Félix:  «Nosotros  adornamos  los  sepulcros  con  la 
misma  tranquilidad  que  vivimos.»  La  Divinidad  de  Jesucristo  está  re- 
presentada en  el  símbolo  del  pez;  recuérdese  el  coloquio  de  Vinicio 
con  Ligia  en  el  jardín  descrito  por  el  novelista  polaco.  San  Agustín  ex- 
plica la  razón  de  este  símbolo:  «Si  colocas  las  iniciales  de  estas  cin- 
co palabras  griegas  I^jctouT  XptSxóC"  OsoS  Ttóc  Sioxi^p  (Jesucristo  hijo  de  Dios 
Salvador):  tendrás  la  otra  IXBrs,  esto  es  pez,  y  significa  rústicamente 
el  Salvador.»  Hállase  confirmada  también  su  divinidad  en  las  pinturas 
que  representan  la  curación  del  paralítico,  del  leproso,  de  la  hemo- 
rroisa,  del  poseso;  en  la  de  la  multiplicación  de  los  panes,  la  resurrec- 
ción de  Lázaro  y  otros  michos  símbolos  inexplicables,  sin  admitir  su 
Divinidad. 

Omitimos  por  brevedad  describir  las  pinturas  simbólicas  que  se  re- 
fieren al  Bautismo,  á  la  Eucaristía,  al  lugar  donde  se  conservaban  las 
especies  sacramentales,  á  la  Santísima  Virgen,  al  monaquismo  pri- 
mitivo, para  fijarnos  en  los  banquetes  cristianos  llamados  Ágapes, 
cuya  existencia  confirma  el  articulista  corroborando  la  opinión  de 
M.  Funk,  y  rechaza  la  teoría  modernista  de  Mgr.  Batiffol:  «Nuestras 
cenas  están  garantizadas  con  su  mismo  nombre,  porque  son  denomina- 
das Ágapes,  esto  es,  caridad;  ya  que  sirven  también  para  socorrer  á 
los  pobres.»  Estas  palabras  de  Tertuliano,  motivo  de  vivas  controver- 
sias al  presente,  han  sido  corroboradas  con  la  interpretación  dada  por 
los  arqueólogos  más  notables  á  las  pinturas  de  las  Catacumbas;  y  si 
aún  no  han  sido  resueltos  de  modo  concluyeme  todos  los  reparos  de 
Mgr.  Batiffol,  fuerza  es  confesar  que  su  teoría  ha  sufrido  rudo  golpe 
con  los  argumentos  deducidos  del  análisis  científico  de  las  pinturas  re- 
presentadoras de  los  Ágapes  cristianos  de  la  Roma  subterránea. 


iMiseellanea  di  Storia  Eclesiástica  e  di  Teologia  Positlva.-Roma,  Abril  de  1904. 

Historia  de  los  dogmas:  Prolegómenos.  El  mundo  romano,  por  el 
Sac.  D.  E.  Bonaiuti.  —  Que  la  propagación  del  cristianismo  fué  mila- 
grosa, es  cierto;  mas  conviene  admitir  alguna  preparación  al  estable- 
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cimiento  del  cristianismo,  ó  sea  un  concepto  empírico  de  condición 
muy  distinto  del  concepto  ontológico  de  causa;  problema  que  estudia- 
ron en  la  antigüedad  San  Clemente  Alejandrino  en  sus  Estromas,  San 
Agustín  en  la  Ciudad  de  Dios  y  Bossuet  en  su  célebre  discurso,  sinte- 
tizando nuestro  pensamiento  en  esta  frase:  «toda  la  antigua  historia 
del  mundo  es  el  vestíbulo  del  cristianismo». 

Estudiemos  hoy  el  mundo  romano.  Estudia  el  articulista  los  oríge- 
nes de  Roma  "con  su  religión  y  costumbres  patriarcales,  su  expansión 
por  Italia  y  guerras  más  célebres  con  otras  naciones,  y  cómo  á  medida 
que  adquiere  relaciones  y  conquistas,  recibe  también  influencias  po- 
líticas, formando  con  el  transcurso  del  tiempo  un  criterio  amplio  en 
materia  de  religión,  hasta  establecer  prácticamente  el  sincretismo  re- 
ligioso característico  de  Roma.  Más  importante  es  el  desenvohdmien- 
to  del  principio  de  autoridad  hasta  csntemplarle  en  los  emperadores 
con  su  atributo  de  eterno,  figurando  al  sol  comes  et  conservator.  Y  en 
el  orden  de  las  ideas  aparecía  como  en  germen  la  conciencia  de  la  fra- 
ternidad é  igualdad  humanas;  concedía  á  las  provincias  cierta  autono- 
mía política,  disminuía  la  esclavitud;  la  religión,  la  moral  y  el  derecho 
estaban  influidos  por  la  filosofía,  se  hablaba  de  ciudadanía  universal 
y  de  los'derechos  del  hombre,  y  hasta  Cicerón  indicaba  vagamente  la 
Charitas  generis  hiitnani.  Estas  ideas  contribuyeron  al  triunfo  del 
cristianismo,  pero  en  modo  alguno  es  admisible  que  su  eficacia  destru- 
yera el  influjo  divino  propio  del  milagro. 


The  eatholic  University  Bulletin.— Abril  de  1904.— Washington. 

Las  pinturas  de  Wilpert  de  las  Catacumbas,  por  M.  M.  Hassett.— 
De  Rossi  es  el  fundador  de  la  Arqueología  cristiana,  y  sus  obras  fue- 
ron admiradas  por  los  sabios  de  todo  el  mundo.  Muchos  decían  que  la 
Iglesia  en  sus  tiempos  primitivos  era  refractaria  á  la  pintura,  y  aun- 
que se  conocían  las  costumbres  y  modo  de  ser  de  los  primeros  cristia- 
nos por  la  descripción  hecha  por  algunos  Santos  Padres  é  historiado- 
res, no  se  tenía  un  concepto  completamente  exacto.  Después  de  los 
preciosos  descubrimientos  de  De  Rossi,  han  tenido  todos  que  recono- 
cer que  la  Iglesia  ha  sido  siempre  la  protectora  y  fautora  de  todas  las 
artes,  y  se  han  conocido  de  vista  las  costumbres  de  los  primeros  cris- 
tianos. Aquellos  descubrimientos  fueron  una  revelación.  Á  causa  de 
la  poca  exactitud  de  los  dibujos  publicados,  algunos  de  los  cuales  no 
pudo  corregir  el  mismo  De  Rossi,  se  dividieron  los  críticos  en  dos  opi- 
niones, afirmando  unos  que  las  pinturas  de  las  Catacumbas  eran  pura- 
mente simbólicas  y  negándolo  otros. 

11 
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La  obra  de  De  Rossi  la  han  continuado  algunos  discípulos  suyos.  El' 
más  distinguido  de  todos  es  Mgr.  José  Wilpert  por  su  competencia  y 
por  sus  numerosos  estudios,  que  le  han  hecho  merecedor  de  indiscuti- 
ble autoridad  en  estas  materias.  Ahora  acaba  de  publicar  una  obra 
grande  de  dos  tomos  sobre  las  pinturas  de  las  Catacumbas,  que  es  el 
fruto  de  sus  largas  y  detenidas  investigaciones.  Las  conclusiones  más 
importantes  de  esta  obra  son  las  siguientes:  Que  en  los  frescos  del  si- 
glo primero  predominan  los  elementos  puramente  decorativos  sobre 
los  de  carácter  religioso;  y  por  el  contrario,  en  el  siglo  segundo  y  si- 
guientes los  asuntos  simbólicos  y  bíblicos  ocupan  el  primer  lugar,  apa- 
reciendo como  secundarios  los  elementos  decorativos.  Que  el  adorno 
de  los  monumentos  cinerarios  debió  de  ser  á  veces  dirigido  por  las- 
autoridades  eclesiásticas,  pero  dejando  en  libertad  al  artista  en  la  eje- 
cución y  en  el  orden  de  los  asuntos.  Que  á  causa  de  la  representación 
simbólica  de  los  objetos  pintados  muchas  veces,  el  artista  se  separa  de 
la  naturaleza  y  no  da  las  debidas  proporciones.  Y  por  último,  que  casi 
todos  los  tipos  simbólicos  se  repiten  en  todos  los  siglos. 
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Madrid-Escorial ,  15  de  Mayo  de  1904. 


EXTRANJERO 

Roma.— Que  la  visita  de  Loubet  á  Roma  ha  de  Ser  totalmente  infruc- 
tuosa para  los  intereses  políticos  de  Francia,  es  asunto  descartado  en 
la  opinión  sana  de  la  vecina  República;  pues  que  á  ningún  entendi- 
miento sereno  y  no  contagiado  de  francmasonería  se  le  oculta  que  las 
mutuas  protestas  de  simpatía  entre  Loubet  y  Víctor  Manuel,  al  desta- 
parse el  exquisito  champagne,  esos  discursos  de  pie  forzado,  arregla- 
dos á  lo  que  pudiéramos  llamar  liturgia  político-democrática,  caerán 
en  el  vacío  absoluto  de  las  botellas  consumidas;  nunca  en  el  corazón  de 
las  masas,  que  se  cansan  de  escuchar  tantos  brindis  y  de  leer  tantos  car- 
telones  rojos  dedicados  al  libre  pensamiento,  y  tantas  sandeces  efec- 
tuadas estos  días  en  la  capital  del  orbe  cristiano. 

¿Era  realmente  necesaria  esta  visita  para  los  intereses  de  ambos 
países?  He  aquí  lo  que  nosotros  negamos,  en  la  creencia  de  que  nadie 
pueda  demostrarnos  lo  equivocado  de  nuestra  negativa.  Foméntanse 
las  simpatías  y  suavízanse  las  relaciones  internacionales  de  dos  poten- 
cias, concertando  acuerdos  ó  tratados  bilaterales,  en  los  que  ambos  po- 
deres atiendan  á  sus  respectivos  beneficios;  en  la  paz,  por  medio  del 
comercio,  y  en  una  contingencia  belicosa  con  otra  potencia,  con  una 
alianza  protectora;  pero  jamás  hemos  creído  que  para  tales  manejos 
sea  preciso  el  abandono  interino  de  una  presidencia  republicana,  paira 
humillarse  ante  un  trono  robado,  con  ofensa  manifestada  á  su  legítimo 
dueño,  que  al  fin  y  al  cabo  no  se  opone  á  que  ellos  pacten  entre  sí  lo  que 
crean  más  oportuno.  Por  este  motivo  Su  Santidad  Pío  X  ha  formulado 
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una  digna  y  valerosa  protesta  al  Gobierno  de  Combes,  de  la  cual  trans- 
mitió algunas  noticias  la  Agencia  Havas,  manifestando  en  primer  tér- 
mino que  el  viaje  del  presidente  de  la  República  á  Roma  constituye  una 
ofensa  para  la  Santa  Sede,  y  que  además,  la  visita  presidencial  es  la 
consagración  de  un  estado  de  cosas  contra  el  que  los  Papas  no  cesan 
de  protestar  desde  el  año  1870,  reivindicando  los  imprescriptibles  de- 
rechos del  Vaticano.  De  estas  declaraciones  han  tomado  pie  los  extre- 
mosos políticos  franceses  de  la  derecha  y  de  la  izquierda,  para  adivi- 
nar en  ellas  el  reto  que  Pío  X  lanza  á  la  República,  tocando  á  re- 
bato por  su  destrucción;  pero  la  verdad  es  que  el  actual  Pontífice,  al 
que  se  atribuyen  propósitos  hostiles  contra  el  actual  régimen  fran- 
cés, revelados  en  audiencia  particular  y  desmentidos  por  la  pren- 
sa adicta  á  la  Santa  Sede,  es  un  ñel  continuador  de  la  política  de 
León  XIII:  no  ha  formulado  juicio  teórico  alguno  acerca  de  la  me- 
jor forma  de  Gobierno;  siendo  lo  único  cierto  en  este  punto  que  lo  que 
desea  Pío  X,  ni  más  ni  menos  que  lo  deseaba  León  XIII,  es  que  los  ca- 
tólicos franceses  se  unan  para  poder  resistir,  con  mayores  probabili- 
dades de  é|;ito,  á  los  ataques  de  los  perseguidores  jacobinos.  La  Santa 
Sede  no  ha  pretendido  jamás  que  estos  consejos,  favorables  á  la  unión 
de  los  católicos,  sean  parte  á  desvirtuar  anteriores  direcciones  políti- 
cas, encaminadas  á  indicar  los  medios  más  á  propósito  para  defender- 
se contra  las  leyes  y  los  decretos  anticatólicos.  Estas  direcciones  á  que 
nos  referimos  continúan,  substancialmente,  vigentes.  Si  en  la  política 
de  la  Santa  Sede  entrara  el  pensamiento  de  cambiarlas,  tendría  buen 
cuidado  de  advertir  de  ello  á  los  católicos  por  conducto  más  serio  que 
el  del  relato  de  una  audiencia,  siempre  sospechoso  de  inexactitud,  ya 
que  no  de  parcialidad.  Las  insinuaciones  á  que  aludimos  al  principio 
han  sido  principalmente  originadas  por  el  nombramiento  del  eminentí- 
simo Cardenal  Vannutelli  para  Cardenal-protector  de  una  obra  de  de- 
fensa religiosa  organizada  por  algunos  ilustres  y  celosísimos  católicos. 
Fácil  es  de  comprender  que  el  nombramiento  de  este  Cardenal-protec- 
tor indica  por  sí  solo  que  en  el  Vaticano  no  se  quiere  ver  en  dicha 
Asociación  más  que  una  obra  religiosa,  sin  pretensión  alguna />o////ctíf 
ni  electoral,  porque  á  ninguna  Asociación  extranjera  destinada  al 
cumplimiento  de  fines  políticos  ó  electorales  se  le  concede  un  Carde- 
nal-protector por  la  Santa  Sede.  Tales  son  las  explicaciones  que  ha 
emitido  el  propio  Cardenal  Vicente  Vannutelli.  Nuestros  lectores  com- 
prenderán que  el  eminentísimo  Cardenal  Vicente  Vannutelli  conoce 
mejor  que  nadie,  en  este  punto  concreto,  el  pensamiento  del  Padre 
Santo. 

El  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Francia,  Delcassé,  ha  ma- 
nifestado en  su  órgano  predilecto  que  no  se  contestará  á  la  carta  del 
Sumo  Pontífice,  y  Combes  aboga  por  la  ruptura  de  relaciones  con  la 
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Santa  Sede.  ¡Quién  sabe  si  sería  beneficiosa  esta  conducta  arbitraria 
y  radical  del  presidente  del  Consejo! 

—Han  sido  recibidos  en  audiencia  privada  por  Su  Santidad  los  emi- 
nentísimos Cardenales  Satolli  y  Serafín  Vannutelli,  el  General  Barón 
de  Charette  y  el  Comendador  Marucchi,  que  hace  días  regresó  de  su 
viaje  á  Egipto.  El  Jedive  ha  dispensado  al  Comendador  Marucchi 
una  acogida  afectuosísima,  expresándole  la  sincera  admiración  que  le 
inspira  la  persona  de  Pío  X.  El  sabio  director  del  Museo  egipcio  del 
Vaticano  y  del  Museo  cristiano  de  San  Juan  de  Letrán,  ha  llevado  con- 
sigo á  Roma  numerosas  cajas  llenas  de  preciosos  objetos  del  antiguo 
Egipto,  los  cuales  serán  expuestos  al  público  en  una  de  las  salas  del 
Museo  del  Vaticano  y  explicada  su  procedencia  é  historia  por  el  pro- 
pio Comendador  Marucchi,  en  un  folleto  que  pronto  verá  la  luz  públi- 
ca. Mons.  Piavi,  Patriarca  de  Jerusalén  y  Gran  Maestre  de  la  Orden 
del  Santo  Sepulcro,  ha  nombrado  al  sabio  Marucchi  Comendador  de 
dicha  Orden. 

—Continúan  celebrándose  con  brillantez  extraordinaria  las  fiestas 
del  quincuagésimo  aniversario  de  la  fundación  del  Seminario  Pío.  El 
Padre  Santo  ha  recibido  en  solemne  audiencia  á  250  alumnos  y  anti- 
guos discípulos  de  este  glorioso  Instituto  docente,  entre  los  cuales  se 
contaban  veinte  Obispos  y  los  señores  Cardenales  Respighi,  Svampa 
y  della  Volpe.  El  elocuentísimo  Cardenal  Svampa,  en  un  admirable 
Mensaje,  hizo  resaltar  la  inquebrantable  adhesión  del  Seminario  Pío 
á  la  Iglesia  católica  y  á  las  enseñanzas  de  la  Santa  Sede.  El  Soberano 
Pontífice,  en  su  discurso  de  contestación,  dijo,  entre  otras  cosas,  que 
el  alma  de  Pío  IX  se  regocijaría  seguramente  al  contemplar  desde  las' 
eternas  mansiones  aquella  brillantísima  Asamblea,  demostración  elo- 
cuente de  la  vitalidad  del  Instituto  fundado  por  su  generosa  esplendi- 
dez y  magnificencia,  y  dirigiéndose  á  los  alumnos,  exclamó: 

.«Seguid  los  ejemplos  de  vuestros  predecesores  y  acordaos  siempre, 
con  sentimientos  de  gratitud,  del  Papa  inmortal  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción y  de  la  infalibilidad  pontificia;  de  aquella  víctima  grande  y 
augusta  de  la  Revolución.» 

—En  uno  de  los  salones  del  pabellón  Borgia,  que  sirve  actualmente 
de  sala  de  recepción  al  Cardenal  Merry  del  Val,  verificóse  hace  días 
una  reunión  de  Cardenales,  á  la  que  asistieron  los  Emmos.  Rampolla, 
Oreglia,  Vannutelli  (Serafín  y  Vicente),  Gotti,  Steinhuber,  Satolli,  Vi- 
ves, Taliani,  Agliardi,  Ferrata,  Cavagni  y  Merry  del  Val.  La  reunión 
se  prolongó  bastante  tiempo,  y  en  ella  fueron  examinados  detenida- 
mente los  asuntos  de  Francia.  Hay  que  tener  en  cuenta,  sin  embargo, 
para  no  conceder  á  la  reunión  de  que  hablamos  exagerada  importan- 
cia, que  los  Cardenales  que  asistieron  á  la  misma  son  los  que  consti- 
tuyen la  Congregación  de  Asuntos  Eclesiásticos  Extraordinarios,  que 
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desde  hace  algún  tiempo  viene  reuniéndose  con  bastante  frecuencia. 
De  todos  modos,  asegúrase  que  en  la  reunión  á  que  nos  referimos  adop- 
táronse importantes  acuerdos. 

—El  Padre  Santo  propónese,  á  lo  que  se  dice,  suprimir  el  cargo  de 
mayordomo  de  los  Palacios  Apostólicos,  en  su  afán  de  simplificar,  todo 
cuanto  le  sea  posible,  los  servicios  administrativos  del  Vaticano.  Tales 
propósitos  no  serán  llevados  á  la  práctica  hasta  que  el  actual  mayor- 
domo, Mons.  Cagiano  de  Azevedo,  no  sea  elevado  al  Cardenalato. 
Las  funciones  propias  del  mayordomo,  que  desde  el  año  1870  han  per- 
dido mucho  de  su  antigua  importancia,  serán  repartidas  entre  el  Pre- 
fecto de  los  Palacios  Apostólicos,  Marqués  de  Sachetti,  el  Sumiller, 
Mons.  Bisleti,  y  el  Alaestro  di  casa,  cargo  que  desempeña  actualmente 
el  Comendador  Puccinelli. 

—Recordarán  nuestros  lectores  que  el  cuerpo  de  San  Pío  V  fué  ex- 
traído, hace  algunos  meses,  del  relicario  que  lo  contenía  en  la  capilla 
de  Santa'  María  la  Mayor;  que  fué  reconocida  la  autenticidad  de  las 
venerandas  reliquias,  y  que  las  vestiduras  que  lo  envolvían  fueron  en- 
viadas, como  preciosísimo  regalo,  á  Su  Santidad  Pío  X.  Los  restos  de 
aquel  gran  Pontífice  han  sido  colocados  nuevamente  en  el  propio  lu- 
gar que  le  sirvió  de  asilo  durante  tantas  centurias,  celebrándose  con 
tal  motivo  una  magnífica  procesión  en  la  que  tomaron  parte  numero- 
sísimos fieles,  presididos  por  los  Cardenales  Vicente  Vannutelli,  Ca- 
sali  del  Drago,  Cassetta,  Macchi,  Pierroti  y  Cavagnis.  La  procesión, 
que  más  bien  pudiéramos  llamar  triunfal  cortejo,  partió  del  palacio  de 
Santa  María  la  Mayor,  dirigiéndose  por  la  Scala  nobüe  á  la  Basílica. 
El  cráneo  del  venerable  Pontífice  ha  sido  cubierto  con  un  molde  de 
plata  que  en  su  parte  anterior  reproduce  las  facciones  de  San  Pío  V; 
trabajo  artístico  de  soberana  hermosura,  debido  al  insigne  escultor 
Galli,  que  con  tal  motivo  ha  recibido  numerosas  felicitaciones. 

— El  Barón  Kanzler,  Secretario  de  la  Comisión  de  Sagrada  Arqueo- 
logía, ha  sido  nombrado  por  Su  Santidad  Comendador  de  la  Orden 
Pontificia  de  San  Gregorio  el  Grande. 

Italia.— Después  de  tanta  Marsellesa  y  de  tantos  vivas  republicano- 
librepensadores,  los  italianisimos  se  han  entregado  al  dolcefarniente, 
recordando  la  canosa  silueta  de  Loubet,  y  la  de  su  amable  compañero 
Vittbrio  Emmanuele,  los  cuales,  pasadas  las  fatigosas  jornadas  que  la 
etiqueta  impone,  están  ahora  disfrutando  del  reposo  con  que  les  brin- 
dan sus  suntuosas  moradas.  Para  el  Rey  de  Italia  no  debe  haber  sido 
esta  visita  todo  lo  grata  que  él  desearía;  puesto  que  los  vivas  á  la  Repú- 
blica como  forma  de  gobierno  han  menudeado  más  que  los  dirigidos  á 
la  Monarquía,  y  los  tales  gritos  no  habrán  dejado  de  levantar  ampollas 
al  heredero  de  Humberto.  Esto  nada  tiene  de  extraño,  pues  los  ele- 
mentos que  han  preparado  esta  escena,  llevan  todos  la  roja  señal  de 
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revolucionarios  más  ó  menos  embolados,  y  cada  cual  corea  aquello 
-que  más  le  cautiva;  de  ahí  la  ingeniosidad  de  un  caricaturista  que  re- 
presentaba á  las  dos  hermanas  latinas  en  forma  de  dos  hermosas  mu- 
jeres; la  representante  de  Francia  colocaba  en  la  cabeza  de  su  com- 
pañera el  rojo  emblema  de  la  República,  diciéndole  con  mimosa  coque- 
tería; ¡pero  qué  bien  te  sienta  este  gorrito! 

—Ya  están  nuestros  lectores  al  tanto  de  los  milagros  verificados 
por  el  exministro  masón,  M.  Nasi.  La  policía  de  Roma  y  Trapani  sigue 
en  sus  pesquisas  para  averiguar  su  paradero.  Se  supone  que  ha  ido  á 
Suiza  ó  á  Grecia.  También  va  á  ser  detenido  M.  Lombardo,  su  secreta- 
rio, otro  masón  acusado  de  haber  llevado  á  efecto  las  malversaciones 
de  M.  Nasi.  Del  gran  dignatario  de  las  logias  se  saben  cosas  estupen- 
das. Siendo  ministro  de  Instrucción  pública,  puso  como  cuenta  de  sus 
viajes  74.000  francos,  y  1.500  como  gastos  de  su  viaje  á  Tívoli,  á  doce 
kilómetros  de  Roma.  En  las  cuentas  aparecen  entregadas  varias  su- 
mas en  recompensa  de  servicios  á  profesores  de  dos  años,  pues  uno 
.de  los  nombrados  nació  el  año  1902,  y  otros  en  1896  y  1898.  También 
en  las  cuentas  se  hallan  repetidas  veces  nombres  ficticios.  En  fin,  que 
sus  amigos  no  pudieron  ostentar  tan  digna  representación. 

Francia.— Se  acabó  la  harina  electoral  en  que  estaban  metidos 
nuestros  vecinos  transpirenaicos.  Como  de  costumbre,  el  tinglado  mi- 
nisterial ha  respondido  á  gusto  del  constructor.  En  los  departamentos 
del  Mediodía  de  Francia  han  sido  reñidísimas  las  elecciones,  produ- 
ciéndose alborotos  que  en  algunas  localides  han  revestido  extraordi- 
naria gravedad.  En  Florensac  constituyéronse  ilegalmente  las  mesas, 
siendo  esto  motivo  de  escenas  lamentables  entre  los  electores  y  la  Po- 
licía, que  obligaron  á  las  autoridades  militares  á  concentrar  las  tropas 
en  los  cuarteles.  Llegó  el  niomento  en  que  se  vieron  éstas  forzadas  á 
intervenir,  y  acogidas  á  pedradas  hicieron  fuego,  resultando  algunas 
personas  heridas  y  produciéndose  un  desorden  indescriptible.  El  pre- 
sidente escapó  á  duras  penas  y  dos  electores  fueron  arrojados  por  una 
ventana.  En  Montagnac  no  fueron  admitidos  los  interventores  del  par- 
tido conservador,  llegando  á  su  colmo  la  efervescencia  al  ver  patrullar 
por  las  calles  fuerzas  de  Infantería  y  Caballería  como  si  las  autorida- 
des temieran  una  insurrección.  Tan  sólo  la  prudencia  de  los  conserva- 
dores pudo  evitar  un  conflicto.  En  Servían,  Boisseron,  Saussines  y  Vi- 
lleveyrac  estallaron  igualmente  desórdenes  provocados  por  la  intem- 
perancia de  los  ministeriales.  Á  pesar  de  las  coacciones  y  atropellos 
cometidos  por  los  hombres  del  bloc,  no  han  logrado  éstos  obtener  el 
triunfo  que  esperaban.  Los  resultados  obtenidos  se  han  contrabalan- 
ceado, siendo  la  impresión  dominante  entre  cuantos  juzgan  con  impar- 
cialidad los  sucesos,  que  la  situación  no  ha  variado  en  lo  más  mínimo, 
lo  cual  no  es  muy  satisfactorio  para  la  oposición,  y  sí  algo  alarmantie 
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para  el  país;  porque  el  resultado  de  las  elecciones  no  impedirá  que  el 
Gobierno  se  considere  obligado  á  perseverar  en  su  detestable  política, 
tan  desastrosa  para  los  intereses  grenerales  de  Francia. 

El  resultado  de  las  elecciones  municipales  en  París,  según  un  co- 
rresponsal algo  sospechoso,  son  las  siguientes:  Republicanos,  27;  Na- 
cionalistas, 26;  Independientes,  uno;  Empates:  17  para  los  republica- 
nos, seis  para  los  nacionalistas  y  seis  dudosos, 

—Con  el  mes  de  María  han  dado  comienzo  las  piadosas  peregrina- 
ciones al  santuario  de  Lourdes,  donde  afluyen  numerosísimos  fieles  á 
implorar  la  divina  misericordia.  Una  de  las  peregrinaciones  más  im  - 
portantes  ha  sido  indudablemente  la  belga,  en  la  que  llegaron  á  la 
gruta  milagrosa  200  enfermos,  cuyos  gastos  han  sido  cubiertos  gratui- 
tamente por  el  Comité  nacional  organizador.  La  presidencia  de  esta 
peregrinación  fué  confiada  á  Monseñor  Mercier,  Obispo  y  presidente 
del  Instituto  de  León  XIII  en  Lovaina,  estando  encargado  de  la  di- 
rección del  servicio  espiritual  de  la  misma  el  señor  párroco  de  Wal- 
court,  dignísimo  sacerdote  Barré.  La  organización  material-  de  estas 
peregrinaciones  belgas,  que  llaman  poderosamente  la  atención  de  to- 
dos, está  también  dirigida  por  un  Comité  central  instalado  en  Bruselas,^ 
cuyo  presidente  es  M.  Rosmam,  y  con  varios  Comités  situados  en  las 
capitales  más  importantes  de  Bélgica.  Los  canónigos  monsieures- 
Thiery  y  Deploije,  profesores  de  la  Universidad  de  Lovaina,  inspec- 
cionan á  su  vez  el  servicio  hospitalario  de  los  enfermos  belgas,  que  son 
ayudados  por  el  organizado  en  esta  villa  de  Lourdes.  El  elogio  que 
pudiéramos  dedicar  á  estos  devotos  y  voluntarios  enfermeros,  todos 
ellos  pertenecientes  á  las  familias  más  distinguidas  de  su  país,  que- 
daría pálido  ante  la  labor  tan  meritoria  y  propia  de  ángeles  que  rea- 
lizan. Con  consignar  el  hecho  de  que  estos  enfermeros  belgas  vienen 
en  los  vagones  de  sus  enfermos  en  un  trayecto  de  más  de  veinte  horas 
prodigándoles  los  más  tiernos  cuidados,  quedará  expresado  cuanta 
pudiera  decirse  en  su  alabanza.  La  obra  de  los  pobres  enfermos,  en 
Bélgica,  se  halla  también  perfectamente  organizada,  con  un  Comité 
central  que  dirigen  los  doctores  en  Medicina  monsiéures  Denjough  y 
Crahay.  Esta  obra  tan  benéfica  funciona  todo  el  año  y  recoge  á  los  en- 
fermos para  transportarlos  á  Lourdes,  costeando  los  viajes  y  gastos  de 
los  necesitados. 

— M.  Waldek-Rousseau,  al  que  ha  hecho  un  santo  la  conducta  de 
Combes,  ha  sufrido  un  retroceso  en  su  salud,  que  se  hallaba  seriamen- 
te comprometida,  sometiéndose  á  una  operación  quirúrgica,  después- 
de  la  cual  los  médicos  le  han  hecho  tan  repetidas  visitas  que  hacen 
temer  la  existencia  de  graves  complicaciones.  Con  tal  que  este  revés 
le  haga  entrar  por  el  buen  camino,  no  le  sentaría  mal  á  este  masón  in- 
jerto en  israelita  la  dolencia  que  le  aqueja,  y  de  la  cual  deseamos; 
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salga  con  bien.  La  operación  ha  consistido  en  la  extracción  de  un  cán- 
cer que  padecía  en  el  páncreas. 

— Leemos  y  copiamos  de  La  Croix:  «Hace  días,  el  prefecto  de  la 
Vienne,  que  anda  recorriendo  su  ínsula  obligado  á  ello  por  la  celebra- 
ción de  los  Consejos  de  revisión,  llegó  á  Vivonne.  Al  entrar  en  el  salón 
del  Juzgado  de  paz,  donde  había  de  celebrarse  el  Consejo,  sorprendió- 
se el  prefecto  de  ver  un  hermoso  Crucifijo  clavado  en  la  pared,  encima 
del  sillón  presidencial,  é  inmediatamente  hizo  llamar  al  juez  de  paz^ 
con  objeto  de  pedirle  explicaciones  acerca  de  aquella  inaudita  trans- 
gresión de  la  ley.  El  juez  manifestó  al  prefecto  que  el  salón,  no  tan  so- 
lamente servía  para  las  actuaciones  del  Juzgado,  sino  que  en  el  mismo 
celebraba  sus  sesiones  el  Consejo  municipal  y  que  éste  se  había  opues- 
to á  la  desaparición  del  Crucifijo.  El  prefecto,  que  por  lo  visto  posee 
toda  la  amplitud  de  espíritu  que  M.  Combes  permite  á  sus  funciona- 
rios, manifestó  entonces  que  él  no  se  sentaba  de  ningún  modo  en  el 
sillón  presidencial,  colocado  debajo  de  la  imagen  de  Jesucristo,  y  la 
hizo  en  una  de  las  sillas  destinadas  á  los  alcaldes  rurales.  Viendo  lo 
cual,  M.  de  Montjou,  diputado  y  consejero  general,  exclamó:  «Enton- 
ces, señor  prefecto,  nosotros  nos  sentaremos  en  los  sillona  de  la  pre- 
sidencia.» Así  sucedió,  en  efecto,  y  los  alcaldes  del  cantón  de  Vivonne, 
que  son  todos  ellos  antiministeriales,  se  sentaron  en  los  sillones  que 
hubieran  debido  ocupar  los  consejeros.  El  prefecto  de  la  Vienne  puede 
tener  la  seguridad  de  no  ser  destituido;  pero  convendrá  con  nosotros 
en  que  su  miedo  al  Crucifijo  le  ha  hecho  caer  en  el  más  soberano  de 
los  ridículos.» 

Pero  ha  habido  otros  combistas  más  fogosos,  á  los  que  no  ha  faltado 
su  correctivo  y  su  rechifla  correspondiente.  Cierto  maestro  de  escuela,, 
en  un  acceso  de  demencia  sectaria,  arraticó  con  sus  propias  manos  el 
Crucifijo  que,  por  voluntad  de  los  padres  de  los  alumnos,  adornaba  el 
hermoso  salón  de  la  escuela,  lo  rompió,  y  profiriendo  horribles  blasfe- 
ntiias,  arrojó  á  una  hoguera  los  despedazados  restos  de  la  veneranda 
imagen.  Al  conocer  este  acto  de  sacrilega  demencia,  los  padres  de  los 
alumnos,  llenos  de  la  mayor  indignación,  buscaron  el  medio  de  casti- 
gar al  enemigo  de  su- fe,  al  propio  tiempo  que  de  reparar  el  ultraje  in- 
ferido á  la  sagrada  imagen  del  Salvador,  y  por  unánime  acuerdo,  deci- 
dieron que  sus  hijos  se  presentaran  desde  el  siguiente  día  en  la  escue- 
la, con  sendos  Crucifijos  colgados  al  cuello.  La  cólera  del  maestro  no 
reconoció  límites,  y  en  tono  imperioso  ordenó  á  los  discípulos  que  se 
retiraran  de  su  presencia;  pero  los  padres  de  éstos  se  presentaron 
entonces  en  la  escuela  y  manifestaron  enérgicamente  al  sectario  el  de- 
recho que  les  asistía  y  el  firme  propósito  que  les  animaba  de  mantener 
el  signo  de  la  Redención  sobre  el  pecho  de  sus  hijos.  Ante  esta  enér- 
gica actitud, no  tuvo  el  pedagogo  otro  remedio  que  someterse,  y  ahora» 
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los  jefes  socialistas.  Los  diarios  del  mismo  partido,  y  no  amigos,  por 
tanto,  de  la  nueva  publicación,  se  preguntaban  de  dónde  procedía  el 
■dinero  para  ella  y  quiénes  eran  los  capitalistas  de  la  nueva  Empresa; 
y  M.  Jaurés,  que  lucha  contra  el  capital  y  quiere  la  subrogación  de  la 
propiedad  individual  por  la  propiedad  común,  les  contesta  en  el  mis- 
rao  artículo  en  que  protesta  contra  el  «capitalismo»  y  traza  su  progra- 
ma diciendo:  «La  independencia  del  periódico  es  completa.  Los  capi- 
tales de  que  dispone  son  suficientes  para  la  vida  de  él  y  han  sido  sus- 
critos sin  condición  alguna.»  Nos  basta,  desde  luego,  con  tomar  nota 
de  que  los  capitalistas  han  proporcionado  los  fondos  necesarios.  En  la 
redacción  del  periódico  figuran  nombres  conocidos:  Rouanet,  Pressen- 
sé,  Fourniére,  Viviani,  y  por  su  colaboración  nos  dice  también  mon- 
sieur  Jaurés  que  percibirán  «acciones  de  aportación».  Esto  no  nos  pa- 
rece del  todo  mal,  porque  así  se  realiza  la  unión  del  capital  y  el  tra- 
bajo, siquiera  en  la  forma  no  se  avenga  bien  con  el  credo  socialista; 
pero  es  el  caso  que  las  acciones  de  aportación,  según  se  dice  también 
por  el  mismo  Jaurés,  no  recibirán  participación  alguna  en  los  benefi- 
cios hasta  que  las  representativas  del  capital,  suscritas,  según  él,  sin 
condición  alguna,  obtengan  un  dividendo  del  6  por  100.  M.  Jaurés  no 
ha  previsto  la  contradicción  que  encerraba  reconocer  y  obligarse  á 
satisfacer  al  capital  un  interés  tan  relativamente  crecido  como  es  el  6 
por  100,  en  una  empresa  franca  y  declaradamente  socialista  y  de  eman- 
cipación del  proletariado. 

Pero  aún  hay  más,  porque  al  cabo  él  promete  á  los  colaboradores 
<5  trabajadores  intelectuales  una  participación  en  los  beneficios;  pero 
á  los  trabajadores  manuales  no  les  ofrece  más  que  su  salario  corrien- 
te, sin  asociarlos  para  nada  á  la  Empresa.  Claro  es  que  todas  estas 
contradicciones  tienen  su  explicación  en  lo  utópico  de  las  doctrinas 
de  M.  Jaurés  y  sus  secuaces,  que  se  ven  obligados  á  prescindir  de 
ellas  en  la  práctica,  y  sólo  es  muy  de  sentir  ver  tantos  trabajadores 
C[ue  se  dejan  llevar  de  esa  ilusión,  que  tarde  ó  temprano  han  de  com- 
prender que  es  engañosa,  y  que  sólo  les  sirve  para  perder  tiempo  y 
medios  que,  empleados  en  otra  dirección,  serían  manantiales  de  in- 
mensos beneficios. 

De  la  verdad  de  esto  que  decimos  ponemos  por  testigos  á  quienes 
no  se  podrá  tachar  de  parcialidad,  á  los  propios  trabajadores  ingleses. 

—Sigue  oculto  en  las  tinieblas  el  tratado  franco-inglés,  descono- 
ciéndose el  original;  y  no  sería  malo  que  los  periodistas,  que  tanto 
fantasean,  equivocándose  casi  siempre,  acertaran,  siquiera  por  una 
vez,  cuando  nos  dicen  desde  París  que  España  obtendrá  importantes 
ventajas  y  una  rectificación  de  sus  fronteras  con  Marruecos,  hasta  re- 
cuperar las  conquistas  hechas  en  la  campaña  del  60,  amén  de  otras 
ganancias  en  los  establecimientos  españoles  de  la  costa.  Es  mucha 
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en  vez  de  un  solo  Crucifijo,  se  ve  obligado  á  contemplar  á  cada  mo- 
mento, tantas  imágenes  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  como  niños  asis- 
ten á  la  escuela.  La  conducta  de  estos  católicos  padres  de  familia  es 
digna  de  ser  imitada.  La  ocurrencia  ha  sido  original  y  hermosa.  Esos 
niños,  convertidos  en  crucijeros,  constituyen  la  más  elocuente  de  to- 
das las  protestas. 

—El  fallecimiento  del  anciano  Obispo  de  Versalles,  ocurrido  hace 
algunos  días,  pudiera  acaso  tener  consecuencias  algo  graves'.  Con  la 
muerte  de  este  venerable  Prelado  ascienden  á  seis  las  Sedes  vacantes 
en  Francia,  siendo  fácil  que  la  últimamente  producida  contribuya  á 
que  se  acentúe  el  conflicto  entre  el  Gobierno  francés  y  el  Vaticano, 
pues  por  su  proximidad  á  París  y  por  otras  causas,  es  la  de  Versalles 
una  diócesis  que  no  puede  quedar  sin  proveer  durante  mucho  tiempo. 
El  Ministro  de  Cultos  tiene  el  propósito  de  que  se  provean,  en  primer 
término,  las  otras  cinco  Sedes  vacantes;  pero  hasta  ahora  solamente 
ha  sido  aceptado  en  Roma  uno  de  los  cinco  candidatos  propuestos  por 
el  Gobierno.  La  continuación  del  actual  estado  de  cosas,  atendiendo, 
sobre  todo,  al  estado  de  ánimo  del  Gabinete  y  de  la  mayoría  de  ambas 
Cámaras,  ha  de  atenuar  el  movimiento  en  favor  de  la  ruptura  del  Con- 
cordato. En  algunos  Centros  se  desea  evitar  el  rompimiento  de  una 
combinación  consistente  en  suprimir  el  Obispado  de  Versalles.  Esta 
diócesis  data  de  1791  y  en  1801  fué  incluida,  por  vía  de  transacción,  en 
tre  las  diócesis  concordadas;  pero,  no  obstante  esta  circunstancia,  el 
Ministerio  no  es  partidario  de  tal  arreglo,  porque  de  él  resultaría  ne- 
cesariamente una  ampliación  de  la  diócesis  de  París. 

—Las  disensiones  en  el  partido  socialista  francés  son  análogas  á  las 
armonías  en  que  mancomunadamente  viven  los  socialistas  españo- 
les. Halagados  los  socialistas  aquí  y  allá  por  partidarios  de  un  credo 
más  radical  y  jacobino,  son  muchos  los  que  desertan  del  socialismo 
filosófico  mitigado  para  defender  una  bandera  más  roja  y  positivis- 
ta. Una  rama  desgajada  del  primitivo  socialismo  parisiense  ha  fun- 
dado un  nuevo  diario,  U Humanité ,  en  el  que  se  declara  terminante- 
mente «que  no  agravará  por  la  insistencia  de  sus  controversias  y  po- 
lémicas las  disensiones,  que  fueron  sin  duda  inevitables».  Y  es  que  ya 
no  sólo  se  señalan  las  dos  tendencias  tan  marcadas,  y  que  no  pueden 
avenirse  bien,  porque  sus  diferencias  son  precisamente  en  cuanto  á 
procedimientos  del  socialismo  reformista  y  del  revolucionario,  sino 
que  los  primeros  se  clasifican  á  su  vez  en  otras  dos  agrupaciones:  una 
que  concentrará  sus  esfuerzos  dentro  de  la  esfera  nacional,  represen- 
tada por  su  diario  La  Petite  Repiihlique,  y  otra  que  en  el  suyo  VHu- 
inanité  pretende  la  unión  de  todos  los  pueblos  hoy  separados  por  fron- 
teras. Por  cierto  que  el  primer  número  de  este  último  periódico  se 
presta  á  sabrosos  comentarios  y  hace  dudar  bastante  de  la  lógica  de 
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conquista  esa,  y  no  están  nuestros  amigos  los  ingleses  por  tamañas 
delicadezas.  Si  cuando  las  tropas  victoriosas  de  O'Donnell  llevaban  de 
calle  todo  el  imperio  de  Marruecos  se  encontraron  con  el  ¡alto!  de  la 
poderosa  Albión,  creemos  que  en  tiempo  de  paz  decadente  no  tendrá 
Inglaterra  la  galantería  de  cedernos  lo  que  por  derecho  de  conquista 
nos  pertenece;  y  conste  que  nosotros  le  agradeceríamos  la  limosna. 

RxjsiA.— La  presente  quincena  ha  sido  un  continuado  revés  para  las 
tropas  rusas.  Al  rayar  la  aurora  del  1.**  de  Mayo  comenzó  á  franquear 
elYalú  la  12.*  división  japonesa,  agua  arriba  de  Wiju;  horas  después, 
por  otro  pontón  colocado  cerca  del  mismo  Wiju,  pasó  el  río  la  2.*  di- 
visión, cubriendo  el  flanco  izquierdo  de  la  anterior,  y  al  amanecer  del 
siguiente  día  se  inició  el  ataque  general,  interviniendo  las  baterías  de 
la  orilla  izquierda  y  la  flotilla  de  cañoneros  japoneses.  Esta  posición,, 
ventajosísima  para  los  japoneses,  ha  influido  poderosamente  en  las 
victorias  obtenidas  por  las  tropas  del  Mikado.  El  número  de  bocas  de 
fuego  que  han  puesto  en  línea  los  japoneses  era  enormemente  mayor 
que  el  de  los  rusos.  Además,  aquéllos  consiguieron  desmontar  una 
parte  de  las  piezas  de  éstos.  Ya  en  la  orilla  derecha,  la  división  1.*  y 
la  10.*  de  los  japoneses  rompieron  vivo  fuego  de  fusilería  sobre  las 
posiciones  de  los  rusos  y  dieron  con  rapidez  el  ataque.  Los  rusos  no 
habían  acertado  á  concentrar  grandes  fuerzas,  y  como  no  podían 
seguir  bajo  la  lluvia  de  proyectiles  de  los  japoneses,  se  retiraron  á  una 
segunda  fila  de  colinas,  fuera  del  alcance  de  los  cañones  japoneses. 
Han  tomado  parte  en  la  batalla:  de  éstos,  unos  36.000  hombres;  de  los 
rusos,  25.000.  Se  calcula  en  800  hombres  las  pérdidas  de  los  japone- 
ses, y  en  1.000  las  de  los  rusos,  que  han  perdido  también  algunos  pri- 
sioneros. 

El  rapport  del  General  Kouropatkine  confirma  el  fracaso  de  la  de- 
fensa rusa,  y  critica  la  obstinación  del  General  Zassoulitch  en  resis- 
tir á  los  japoneses,  contra  las  órdenes  que  tenía.  La  artillería  japo- 
nesa hizo  jugar  150  piezas  frente  á  las  24  de  que  los  rusos  disponían. 
El  mal  estado  de  los  caminos  impidió  á  los  japoneses  el  llevárselos; 
pero  hubo  que  inutilizarlos.  El  ataque  de  los  japoneses  fué  simul- 
táneo por  tres  puntos.  El  General  no  da  las  cifras  délas  bajas,  pero 
sólo  en  el  hospital  de  Zunchantseng  hay  800  heridos  y  14  oficiales.  Los 
japoneses  tuvieron  de  3  á  4,000  muertos.  Los  rusos  recogieron  todos 
sus  heridos,  lo  cual  prueba  que  los  japoneses  no  les  persiguieron.  Es- 
tas noticias  produjeron  horrible  impresión  en  San  Petersburgo.  La 
Agencia  Havas  publicó  el  rapport  enviado  á  Tokio  por  el  General 
Kuroki.  Según  él,  quedaron  inutilizados  10  cañones  rusos;  de  330  pri- 
sioneros, hay  120  heridos.  Los  japoneses  tuvieron  798  muertos  y  he- 
ridos. 

El  General  Kouropatkine  ha  transmitido  al  Czar  el  parte  de  Zas- 
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soulicht  sobre  el  combate  del  día  1.**  La  batalla  fué  especialmente  un 
duelo  de  la  artillería.  La  infantería  japonesa  tomó  parte  en  el  fuego, 
pero  evitó  todo  ataque  á  la  bayoneta.  Los  cañones  rusos  consiguieron 
tener  alejada  á  la  caballería;  pero  la  superioridad  de  la  artillería  ja- 
ponesa era  enorme.  Los  rusos  tenían  tres  baterías':  una  dando  frente 
al  enemigo.  Hubo  que  clavar  y  abandonar  30  cañones,  así  como  ocho 
de  sistema  Pow^let.  Obligados  á  dejar  las  posiciones  Turentchen  y 
PoUetyndza,  ocuparon  otra  cerca  de  Laonfanhou.  Estos  batallones  tu- 
vieron que  defenderse  á  la  bayoneta,  sufriendo  grandes  pérdidas,  en- 
tre ellas  dos  comandantes  muertos  y  ocho  capitanes,  entre  muertos  y 
heridos.  Las  bajas  de  los  rusos,  no  establecidas  aún  de  modo  definiti- 
vo, son  importantes.  La  moral  del  ejército  es  excelente.  Las  pérdidas 
de  los  japoneses  han  sido  muy  considerables,  especialmente  en  el  paso 
de  los  ríos  Yalou  é  Ibo  y  en  el  ataque  á  las  posiciones  de  Turentchen 
y  Laonfanhou.  En  el  último  de  dichos  puntos  los  montones  de  cadáve- 
res eran  tan  grandes,  que  se  calcula  el  número  de  muertos  de  tres  á 
cuatro  mil. 

Después  de  los  descalabros  rusos  opinan  los  estrategos  que  la  si- 
tuación de  Kouropatkine  es  comprometida,  que  con  sus  150.000  hom- 
bres está  cogido  entre  tres  fuegos,  y  que  sólo  le  queda  libre  la  retira- 
da á  Muckden.  Ahora  el  aislamiento  de  Port-Arthur  es  casi  completo, 
y  una  vez  cortado  el  ferrocarril  transiberiano  y  ár  punto  de  ser  embo- 
tellada la  bahía  por  la  escuadra  de  Togo,  se  necesita  toda  la  serenidad 
rusa  para  continuar  tranquilos  su  defensa.  El  Almirante  ruso  Stoessel, 
que  ha  quedado  con  el  mando  superior  de  la  plaza,  ha  dado  una  orden 
del  día  notificando  al  vecindario  y  á  la  guarnición  el  paso  del  Yalú  por 
los  japoneses  y  la  retirada  de  las  tropas  rusas  á  posiciones  de  antemano 
elegidas.  Y  añade:  «El  enemigo  cortará  el  ferrocarril,  interrumpirá 
las  comunicaciones,  sitiará  la  plaza;  pero  nosotros  la  defenderemos 
con  resistencia  invencible,  y  daremos  tiempo  á  que  lleguen  poderosos 
refuerzos  y  rechacen  al  enemigo.  Será  preciso  emplear  una  gran 
vigilancia,  una  gran  prudencia  y,  si  fuere  necesario,  un  verdadero 
heroísmo  para  gloria  de  Rusia.  En  la  guerra  todo  es  posible  con  la 
ayuda  de  Dios.» 

Conformes  en  un  todo  con  esta  cristiana  conclusión  del  Almirante, 
conocemos  también  que  hasta  ahora  llevan  los  japoneses  la  parte  me 
jor,  por  haberse  anticipado  en  la  lucha.  Ganar  tiempo  significa  en  la 
guerra  echar  los  cimientos  del  triunfo,  y  aunque  no  se  le  adjudique- 
mos á  los  guerreros  del  Japón,  hay  que  confesar  paladinamente  que  las 
fuerzas  rusas  del  Extremo  Oriente  se  hallan  quebrantadas  en  demasía. 

Otra  jornada  gloriosa  para  la  flota  japonesa,  por  el  vigor  de  temple 
que  manifestaron  los  marinos  fué  la  hazaña  de  obstruir  la  entrada  de 
Port-Arthur  el  día  8  de  Mayo.  Según  el  parte  del  Almirante  Togo,  los 
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ocho  barcos  mercantes  que,  tripulados  por  oficiales  y  soldados  de  la 
marina  de  guerra  japonesa,  obstruyeron  la  entrada  de  Puerto  Arturo,, 
eran  el  Mikawa-Maru,  el  Sakoura-Maru,  el  Totont,  el  Yedo,  el  Otarú, 
el  Sagatn-Maru,  el  Nako-dú-Maru  y  el  Asagao.  Todos  iban  cargados 
de  piedras  y  los  explosivos  necesarios,  y  escoltados  por  una  nume- 
rosa nota  de  torpederos.  El  temporal  con  que  tuvieron  que  luchar  era 
tortísimo,  hasta  el  punto  de  que  les  fué  imposible  llegar  reunidos  A 
Puerto  Arturo.  El  primero  en  volar  fué  el  Mikaiva,  que  rompió  la 
cadena  del  puerto  por  el  centro  y  se  fué  á  pique  en  el  sitio  que  le 
habían  designado.  Lo  mandaba  el  teniente  Sosa.  A  medida  que  fueron 
llegando  los  demás,  fueron  repitiendo  la  operación,  hundiéndose  den- 
tro del  canal  el  Otarú  y  el  Sagam,  siempre  bajo  el  fuego  incesante 
de  las  baterías  rusas  y  de  las  minas  con  que  chocaron  algunos,  como 
el  Aikoko,  que  se  fué  á  pique  á  cinco  cables  de  distancia  de  la  entrada. 
Las  pérdidas  japonesas  fueron:  un  oficial  y  10  marineros  muertos, 
cinco  oficiales  y  15  marineros  heridos,  14  oficiales  y  74  marineros 
desaparecidos.  Fueron  salvados  ocho  oficiales  y  36  marineros.  Los 
oficiales  supervivientes  han  sido  condecorados.  A  las  familias  de  los 
muertos  se  les  señala  una  pensión. 

¿Han  conseguido  su  intento  los  japoneses  con  ese  sacrificio  de  vidas 
y  de  dinero?  Por  varios  días  ellos  creyeron  que  sí;  pero  más  tarde  se 
recibieron  noticias  de  explosiones  extrañas  en  la  bahía,  cuyo  origen 
desconocía  el  Almirante  Togo,  y  que  no  era  otro  que  los  explosivos 
aplicados  por  los  rusos  á  los  barcos  sumergidos,  habiendo  logrado  des- 
embarazar la  entrada  en  tales  términos  que  han  podido  salir  á  alta 
mar  los  buques  de  gran  calado  surtos  en  la  bahía,  como  el  Askold,  Gre- 
miastschy  y  Otvajuy.  Además  telegrafía  Alexieff  que  se  ha  logrado 
restablecer  la  comunicación  ferroviaria  con  Port-Arthur. 

A\  Journal  le  telegrafían  de  San  Petersburgo  que  el  general  Kou- 
ropatkine  ha  ordenado  una  retirada  general,  mientras  los  japoneses, 
repitiendo  su  táctica  de  1900,  se  encuentran  en  Fengchuangcheng.  Los 
rusos  hablan  de  enviar  un  contingente  de  refuerzo  allá  para  el  mes  de 
Julio,  en  cuya  fecha  ya  pueden  haber  ocurrido  tantas  cosas,  que  sea  el 
envío  innecesario.  Es  falso  el  rumor  de  la  pérdida  del  Rusik  en  el  com- 
bate de  Gensan,  como  son  falsos  el  relevo  de  Zassoulitch  y  el  bombar- 
deo de  Vladivostok.  Empieza  el  Estado  Mayor  ruso  á  repartir  en  el 
ejército  los  manuales  de  campaña  de  los  japoneses,  traducidos  al  ruso, 
y  diccionarios  ruso-japoneses  entre  los  oficiales.  Alexieff  ha  estable- 
cido su  cuartel  general  en  Kharbin,  y,  según  el  Daily  Chronicle,  ha 
ordenado  á  los  chinos  que  desalojen  á  Moukden.  Quince  mil  rusos  se 
retiran  á  Liao-Yang.  Los  chinos,  entusiasmados  con  las  victorias  ja- 
ponesas, han  deshecho  los  caminos,  y  los  rusos  recomponen  los  que 
pueden.  Dos  trenes  rusos  que  salieron  el  7  de  Niuchuang,  tuvieron  que 
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volver,  tiroteados  por  los  japoneses,  siendo  heridas  varias  personas. 
El  General  Kouropatkine  ha  telegrafiado  al  Czar  pidiendo  que  se  le 
envíen  nuevas  tropas. 


II 
ESPAÑA 

Del  viaje  regio  dimos  cuenta  en  la  crónica  anterior  hasta  la  visita 
á  la  ciudad  de  Granada.  Después  ha  visitado  Su  Majestad  á  Cádiz^ 
Huelva,  Sevilla,  Córdoba  y  Jaén,  donde  ha  sido  aclamado  también  con 
entusiasmo  sincero  y  cariñoso,  no  solamente  del  elemento  oficial,  sino 
de  todas  las  clases  sociales,  y  muy  especialmente  de  la  clase  popular. 
Es,  por  cierto,  consolador  haber  visto  el  hermoso  despertar  del  senti- 
miento monárquico,  que  siempre  ha  sido  en  los  mejores  tiempos  de 
nuestra  historia  el  lazo  que  unía  á  los  españoles  para  las  grandes  em- 
presas. Aunque  otras  ventajas  no  se  hubieran  conseguido,  bien  me- 
recía la  pena  de  realizar  un  viaje  para  avivar  un  poco  aquel  senti- 
miento, que  se  juzgaba  ya  poco  menos  que  muerto.  Ahora  se  ha  visto 
que  la  opinión  republicana,  que  algunos  periódicos  decían  á  todas  ho- 
ras que  era  la  más  común  de  los  españoles,  era  puramente  una  farsa 
fingida  en  sus  redacciones.  El  Sr.  Maura,  que  para  estudiar  y  prepa- 
rar los  presupuestos  tuvo  que  volver  á  Madrid  después  del  viaje  del 
Rey  á  las  Baleares,  fué  á  acompañarle  otra  vez  desde  Sevilla.  El  16  por 
la  mañana  llegó  D.  Alfonso  XIII  á  Madrid,  habiéndole  hecho  el  pue- 
blo, el  ejército  y  la  nobleza  un  recibimiento  cariñosísimo  y  cantán- 
dose en  la  capilla  del  Palacio  Real  un  solemne  Te  Deuin,  en  acción  de 
gracias  por  la  feliz  terminación  del  viaje.  Por  nuestra  parte  espera- 
mos que  ha  de  producir  frutos  provechosos  para  España  el  que  acaba 
de  realizar  el  joven  D.  Alfonso  XIII,  pues  aparte  del  oropel  oficial  que 
ha  visto  en  todas  parces,  ha  podido,  no  obstante,  enterarse  también  de 
las  conveniencias  y  necesidades  de  sus  pueblos. 

—Merecen  ser  conocidas  las  importantes  declaraciones  de  los  se- 
ñores Silvela  y  Dato  relativas  á  la  situación  del  partido  conservador 
y  de  su  futuro  jefe.  El  Sr.  Silvela  ha  dicho  otra  vez  que  está  muerto 
para  la  política  y  que  tiene  formado  propósito  inquebrantable  de  no 
tomar  jamás  parte  en  ella.  Acerca  de  las  interpretaciones  políticas  da- 
das por  casi  toda  la  prensa  á  su  último  viaje  á  París  ha  dicho:  «No 
me  siento  con  fuerzas  para  gobernar  este  país;  lo  hice  mal,  muy  mal, 
y  dejo  el  puesto  á  quien  lo  hace  bien,  al  Sr.  Maura.  Todos  sabemos  que 
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lo  que  se  sustituye  se  destruye;  el  Sr.  Maura  me  ha  sustituido  en  el 
Poder  y  ha  demostrado  excelentes  condiciones  para  desempeñarlo.  Yo 
en  política,  sólo  deseo  ya  que  no  se  ocupen  de  mí.»  «En  nuestro  país 
se  cree  que  solamente  se  vive  para  la  política,  y  de  ahí  depende  que 
se  fantasee  mucho.  El  viaje  á  París  obedeció  á  asuntos  particulares, 
relacionados  con  la  Compañía  del  ferrocarril  del  Mediodía,  de  la  cual 
he  sido  nombrado  presidente.  Fui  á  tratar  de  la  adquisición  de  mate- 
rial para  esta  Empresa,  de  la  compra  de  algunas-  locomotoras  y  de 
buen  número  de  coches,  que  se  hacen  precisos  á  causa  del  mayor  mo- 
vimiento de  viajeros  que  cada  día  se  observa.  De  política  no  hablé 
una  palabra  en  este  viaje,  ni  me  ocupé  lo  más  mínimo  de  tal  cosa.»  Y 
del  Sr.  Villa  verde:  «Creo  que  el  Sr.  Villa  verde  no  ha  de  presentar 
ninguna  dificultad  al  Sr.  Maura.  La  gestión  de  éste  al  frente  del  Go- 
bierno merece  el  apoyo  de  todo  aquel  que  se  llame  conservador.  Que 
le  hagan  oposición  los  republicanos,  se  comprende;  pero  cuantos  mi- 
liten en  el  partido  conservador  han  de  apoyarle.  Opino  que  si  las  cir- 
cunstancias, los  méritos  y  los  triunfos  obligan  al  Sr.  Maura  á  ocupar 
la  jefatura  del  partido  conservador,  tendrá  que  aceptarla,  y  por  pa- 
triotismo desempeñarla.  No  hay  que  olvidar  el  engrandecimiento  que 
ha  proporcionado  el  Sr.  Maura  al  partido  conservador,  sacando  del 
retraimiento  en  que  se  encontraba  á  gran  parte  de  las  clases  neutras 
y  el  éxito  conseguido  recientemente.» 

El  Sr.  Dato,  hablando  de  lo  mismo  ha  dicho:  «Yo  creo  que  no  ha 
llegado  la  hora  de  resolver  quién  ha  de  ser  el  jefe  del  partido  conser- 
vador. Los  partidos  políticos,  sólo  en  la  oposición  es  cuando  tienen 
verdadera  necesidad  de  una  jefatura.  Estando  en  el  Poder,  es  claro 
que  el  jefe  del  partido  ha  de  serlo  el  del  Gobierno.  Si  el  Sr.  Sil  vela  se 
hubiera  retirado  en  la  oposición,  entonces  sí  se  hubiera  planteado  el 
conflicto;  pero  en  las  condiciones  en  que  el  Sr.  Silvela  abandonó  la 
vida  pública,  no  ha  habido  dificultad  de  ninguna  clase.  Antes  Villa- 
verde  y  ahora  Maura,  dirigen  el  partido  desde  la  presidencia  del  Go- 
bierno, y  disponen  de  su  apoyo  y  de  su  confianza  incondicionales.  El 
Sr.  Maura,  durante  el  tiempo  que  lleva  al  frente  del  Gobierno,  ha  lo- 
grado triunfos  y  desarrollado  una  gestión  tan  acertada,  que  le  hacen 
acreedor  á  la  gratitud  del  partido.  No  es  posible  negar  que  hay  una 
corriente  de  opinión  muy  favorable  á  él,  y  que  esta  corriente,  como  es 
natural,  está  más  acentuada  que  en  ninguna  otra  parle  entre  los  con- 
servadores.» Sobre  la  actitud  del  Sr.  Villaverde  y  la  crisis  de  que 
tanto  han  hablado  los  periódicos,  ha  dicho  el  Sr.  Dato:  «Mi  opinión  en 
este  punto  es  bien  clara:  creo  que  el  Sr.  Villaverde  siempre  ha  estado 
dispuesto  á  apoyar  al  Gobierno  actual,  y  se  ha  limitado  únicamente  á 
salvar  su  opinión  en  algunas  cuestiones;  no  ha  habido  disentimiento, 
y,  por  lo  tanto,  mal  puede  haber  reconciliación.  Sé  que  se  habla  de  que 
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pronto  surgirá  una  crisis  para  que  entren  en  el  Gobierno  algunos  villa- 
verdistas;  pero  eso  tampoco  creo  tenga  fundamento.  Sobre  tal  base,  la 
supuesta  inteligencia  de  Maura  y  Villaverde  sería  xmo.  coalición  de  des- 
tinos, y  todos  creemos  que  el  apoyo  al  Gobierno  debe  ofrecerse  de  una 
manera  leal  y  desinteresada.  No  habrá  tal  crisis;  Maura  irá  á  las  Cortes 
con  este  Gobierno;  allí  tendrá  seguramente  el  apoyo  íntegro  de  la  ma- 
yoría, y  si  en  el  anterior  período  parlamentario  salió  airoso  y  triunfan- 
te, ahora  que  su  pfesti^io  ha  aumentado  y  su  figura  ha  crecido,  no  hay 
que  dudar  que  saldrá  con  mayor  gloria  de  las  lides  del  Parlamento.»  El 
Sr.  Dato  termina  con  la  siguiente  explícita  manifestación  referente  á 
su  actitud  con  respecto  al  Gobierno  y  al  Sr.  Maura:  «Estoy  á  su  lado 
(del  Gobierno  y  del  Sr.  Maura)  en  absoluto.  La  gente  no  quiere  creerlo, 
y  hace  mal.  Pasa  con  esto  como  con  la  retirada  del  señor  Sil  vela,  de  la 
cual  también  se  duda;  pero  ambos  son  hechos  ciertos  y  reales,  y  es 
necesario  que  de  lo  uno  y  de  lo  otro  se  vayan  todos  convenciendo.» 
—De  crisis  continuamente  están  hablando  los  periódicos  enemigos 
del  Gobierno.  Por  fortuna  se  les  hace  poco  caso  ya  desde  que  el  señor 
Maura  ha  demostrado  en  la  práctica  que,  ni  representan  la  opinión  del 
país,  ni  tienen  poder  para  quitar  y  poner  Ministerios.  Ahora  se  habían 
fundado  para  anunciar  la  crisis  en  el  disgusto  del  Ministro  de  Marina, 
por  no  haberle  concedido  en  los  presupuestos  todas  sus  peticiones,  y 
en  el  desaire  sufrido  en  Cádiz  por  el  ministro  de  la  Guerra,  que  deS' 
pues  de  haber  dicho  á  los  periodistas  que  el  Rey  no  permanecería  por 
más  tiempo  en  aquella  ciudad,  se  prorrogó  su  estancia.  Todo  ha  sido 
infundado  y  verdadero  humo  de  virutas^  pues  no  conociéndose  todavía 
las  cifras  y  capítulos  de  los  presupuestos,  mal  podría  saberse  si  habían 
sido  ó  no  satisfechos  los  deseos  del  Sr.  Ferrándiz.  Y  en  cuanto  al  des- 
aire, ha  declarado  el  Sr.  Maura  y  después  el  mismo  general  Linares, 
que  aquella  prórroga  fué  un  convenio  de  todos.  Por  esta  vez,  pues, 
tampoco  han  salido  ciertas  las  profecías  de  los  rotativos. 

—Se  había  fijado  para  la  apertura  de  las  Cortes  el  día  16,  pero  en 
vista  de  que  la  labor  de  los  presupuestos  no  podía  estar  terminada 
para  ese  día,  se  ha  aplazado  para  más  adelante.  Los  jefes  de  las  mino- 
rías, como  es  costumbre  en  tales  circunstancias,  han  reunido  sus  hues- 
tes para  exponerles  el  plan  de  campaña  que  han  de  seguir  en  contra 
del  Gobierno.  Esperamos  que  el  Sr.  Maura  sabrá  salir  triunfante  otra 
vez  de  sus  muchos  enemigos. 

—También  hemos  de  registrar  en  esta  crónica  la  presentación  ofi- 
cial del  primer  ministro  plenipotenciario  de  España  en  Cuba.  Fué  con- 
ducido el  Sr.  Gaytán  de  Ayala  al  palacio  del  presidente  en  uno  de  los 
coches  del  Sr.  Estrada  Palma  por  el  capitán  ayudante  Sr.  Cárdenas, 
dándole  guardia  de  honor  un  piquete  de  Caballería  de  la  Guardia  ru- 
ral. En  la  Plaza  de  Armas  había  numeroso  público,  que  se  descubrió 
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respeta Dsamente  al  llegar  el  coche  que  conducía  al  Sr.  Gaytán,  al  que 
hizD  los  honores  una  compañía  de  Artillería.  Fuera  del  oropel  oficial 
que  es  propio  de  los  discursos  pronunciados  en  tales  casos,  se  descu- 
bre, no  obstante,  el  buen  recuerdo  y  cariño  que  se  conserva  y  profesa 
en  Cuba  á  su  antigua  metrópoli:  «Si  la  comunidad  de  origen  é  identi- 
dad de  lengua  y  costumbres,  dijo  el  Sr.  Es:;rada  Palma,  no  fueran  bas- 
tintesá  consolidar  esta  unión  íntima  que  tod)S  deseamos,  contribui- 
rían muy  eficazmente  A  que  se  realizara  sin  esfuerzo  tan  legítima  as- 
piración los  millares  de  hijos  de  España,  honrados  y  laboriosos,  que 
han  constituido  su  hogar  en  esta  tierra  de  hermanos,  á  la  que  aman, 
sin  duda,  tanto  como  nosotros,  y  á  la  que  están  fuertemente  ligados 
por  sus  propios  intereses  y  por  la  familia  aquí  formada.  Confundidas 
así  en  u:i  sólo  pueblo,  como  deben  estarlo,  españoles  y  cubanos,  no 
pueden  menos  de  ser  de  carácter  fraternal  y  en  extremo  cordiales  las 
relaciones  de  amistad  entre  Cuba  y  España.  Por  otra  parte,  estad  se- 
guro, señor  ministro,  de  mi  decidida  cooperación  para  que  se  llene 
cumplidamente  el  noble  propósito  de  ambas  naciones,  así  como  yo 
cuento  con  vuestra  eficaz  ayuda  al  mismo  fin.  Entretanto,  hago  votos 
sinceros  por  la  salud  y  larga  vida  de  S.  M.  el  Rey,  y  por  la  dicha  y 
prosperidad  de  la  nación  española.» 

— La  fiesta  del  trabaja  ha  revestido  es'.e  año  excepcional  importan- 
cia: el  día  1."  de  Mayo  no  se  publicó  psriódico  algún)  y  se  celebraron 
en  toda  España  las  reuniones  de  costumbre  entre  los  obreros;  pero  no 
se  tiene  noticia  de  que  se  haya  alterado  el  orden  en  parte  alguna.  Las 
aspiraciones  socialistas  se  concretaron  en  las  siguientes  bases,  que 
presentaron  á  las  autoridades: 

Al  Ayuntamiento:  1.*  Que  se  príceda  á  la  demolición  de  las  casas 
que  constituyen  un  foco  de  infección  permanente.  2.*^  Que  dedique  los 
ingresos  ordinarios  y  extraordinarios  que  espera  recibir,  más  en  pro- 
vecho de  la  higiene  que  en  fútiles  ornamentos  de  una  pequeña  parte 
de  la  villa,  con  lo  que  se  evitará  tan'.a  mortalidad.  3.^  Que  cumpla  con 
los  deberes  de  policía  acerca  de  los  alimentos,  penando  sin  contempla- 
ciones toda  adulteración  ó  defraudación  en  los  artículos  de  consumo, 
entregando  á  los  reincidentes  á  los  tribunales  de  justicia  y  publicando 
sus  nombres  en  el  Boletín  Oficial.  4.*  Declarar  libres  de  entrada  á  los 
artículos  de  primera  necesidad,  recargando  el  impuesto  enlos  de  lujo. 
5.*  Que  no  se  concedíi  aplazamiento  en  la  ejecución  de  las  obras  de 
higiene  acordada  por  los  propietarios  de  las  fincas  urbanas,  y  si  és- 
tos se  negaran,  acordar  hacerlas  por  su  cuenta.  6.*^  Proceder  á  la 
clausura  de  las  vaquerías  y  otros  establecimientos,  que  estando  situa- 
dos dentro  del  radio  de  la  población,  sean  perjudiciales  á  la  salud. 

Al  Gobierno:  1.*  Legislación  protectora  del  trabajo  acordada  en  el 
C  )ngreso  Socialista  Internacional  de  París  de  1889,  y  jornada  de  ocho 
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horas.  2.^  Supresión  de  las  contribuciones  indirectas,  principalmente 
la  de  consumos,  ó  exención  del  impuesto  en  los  artículos  de  primera 
necesidad.  3.*  Facultar  á  la  autoridad  municipal  para  hacer  demoler 
por  cuenta  del  propietario  las  fincas  urbanas  insalubres,  que  son  íocos 
de  enfermedades.  4.*  Reiterar  al  Ayuntamiento  de  un  modo  enérgico 
que  inspeccione  los  alimentos,  persiga  á  sus  adulteradores  y  publique 
en  el  Boletín  Oficial  sns  nombres  y  domicilios.  5.*  Reforma  de  la  ley 
de  accidentes  del  trabajo,  haciéndola  extensiva  á  todos  los  obreros 
víctimas  del  mismo,  é  implantando  un  sistema  que  asegure  al  obrero 
incapacitado  el  cobro  de  la  indemnización  en  caso  de  insolvencia  de 
los  patronos  que  sean  responsables. 

—Del  asunto  de  Marruecos  aún  no  se  sabe  nada  definitivo.  Los  pe- 
riódicos han  hecho  muchas  cabalas  y  manifestado  diversas  interpre- 
taciones, según  el  partido  ó  los  intereses  que  representan.  Lo  cierto 
parece  ser  que  se  tuvieron  presentes  las  legítimas  aspiracicmes  y  de- 
rechos adquiridos  de  España  sobre  Marruecos  al  ajustarse  el  tratado 
anglo  francés.  Nuestro  embajador  en  París  tiene  entabladas  ahora  ne- 
gociaciones relativas  A  dicho  astinto  con  el  ministro  de  Es':ado  de 
Francia.  Las  buenas  dotes  de  diplomacia  acreditadas  del  señor  mar- 
qués del  Muni  hacen  esperar  resultados  ventajosos.  El  Gobierno  hace 
muy  bien  en  ocultar  el  curso  délas  negociaciones  hasta  que  se  encuen- 
tren terminadas.  Todos  deben  esperar  que  en  cuanto  esté  de  su  parte 
ha  de  trabajar  por  conseguir  lo  más  favorable  á  España. 

—Dos  salvajadas  (así  las  han  llamado  hasta  los  periódicos  libera- 
les) tenemos  que  registrar  en  esta  crónica,  que  son  fruto  del  libertina- 
je de  cierta  prensa.  Era  de  oir  en  estos  días  la  gritería  que  han  levan- 
tado algunos  periódicos,  cuyo  nombre  ni  debemos  consignar,  sólo  por- 
que los  católicos  y  todas  las  personas  sensatas  han  abominado  de  esa 
libertad  que  ni  respeta  á  Dios,  ni  á  la  religión,  ni  á  las  personas,  ni  A 
nada.  De  tal  modo  quieren  que  se  pongan  las  cosas  en  España,  que  no 
haya  libertad  más  que  para  la  anarquía,  el  vicio  y  el  ateísmo,  ó  sea  el 
reinado  absoluto  del  peor  de  los  libertinajes.  La  primera  salvajada  es 
el  haber  puesto  encendido  una  mano  criminal,  en  la  portería  del  cole- 
gio de  los  PP.  Jesuítas' de  Barcelona,  un  cartucho  de  dinamita  para  que 
estallara  precisamente  á  la  hora  de  la  salida  de  los  niños  por  la  tarde. 
Por  fortuna,  y  gracias  á  la  Providencia  de  Dios,  que  siempre  vela  por 
los  suyos,  el  cartucho  estalló  unosminutos  antes,  por  lo  cual  no  ocurrió 
ninguna  desgracia  personal,  pero  sí  perjuicios  materiales,  aunque  de 
poca  consideración.  La  otra  salvajada  fué  el  haber  insultado,  silbado 
y  arrojado  piedras  en  Valencia  al  R.  P.  Prior  de  los  Carmelitas  Des- 
calzos y  á  otros  quince  religiosos  de  su  Orden  que  volvían  de  paseo, 
teniendo  que  intervenir  la  policía  y  la  guardia  civil  para  librarles  de 
las  iras  de  aquellos  riffeños. 


172  CRÓNICA  GENERAL 

— Hn  Madrid  se  han  declarado  en  huelga  los  empleados  ferroviarios 
afiliados  en  la  Sociedad  titulada  «La  Locomotora  Invencible».  El  pre- 
texto aparente  ha  sido  lo  que  ellos  llaman  la  solidaridad  obrera,  para 
fortalecer  las  pretensiones  de  los  mineros  de  Villanueva  que  estaban 
también  en  huelga.  La  causa  oculta  y  verdadera  ha  sido  política,  pues 
á  todos  es  notorio  que  dicha  Sociedad  se  unió  hace  poco  tiempo  con  los 
republicanos.  El  ñn  de  la  huelga  creemos  que  esté  próximo,  y  los  des- 
graciados obreros  serán  otra  vez  engañados  por  aquéllos  que,  con  sus 
cuotas,  viven  á  lo  grande  y  nunca  les  dan  los  socorros  que  les  prome- 
ten para  incitarles. 

—El  día  2  del  corriente  mes  falleció  el  Revmo.  Sr.  Obispo  de  Bada- 
joz, Fr.  José  Hevia  de  Campomanes.  Nació  el  24  de  Marzo  de  1841  en 
Pola  de  Lena  (Oviedo),  donde  hizo  sus  primeros  estudios;  tomó  el  há- 
bito de  la  Orden  de  Predicadores  en  el  Convento  de  Padres  Domini- 
cos de  Ocaña,  haciendo  su  profesión  religiosa  el  17  de  Septiembre 
de  1857.  Dedicóse  con  aprovechamiento  á  los  estudios  teológicos,  sien- 
do ordenado  de  Subdiácono  á  los  cinco  años  dé  su  profesión.  Embarcó 
en  Cádiz  para  Filipinas  el  19  de  Febrero  de  1863,  llegando  á  Manila  el 
13  de  Junio  del  mismo  año.  Ordenado  de  Presbítero  en  dicha  ciudad, 
fué  encargado  de  varias  Parroquias,  entre  ellas  las  de  Bataán  y  La- 
guna, donde  dio  altísimo  ejemplo  de  celo  apostólico.  Conocedor  del 
idioma  tagalo,  que  llegó  á  dominar  por  completo,  contribuyó  á  la  en- 
señanza práctica  de  esta  lengua,  escribiendo  una  gramática,  que  es 
buena  prueba  de  sus  profundos  conocimientos  lingüísticos.  Extendida 
la  fama  y  buen  nombre  del  docto  dominico,  en  Capítulo  provincial  de 
la  Orden,  celebrado  en  Manila  en  29  de  Abfil  de  1871,  fué  nombrado 
Procurador  general  de  la  provincia  dominicana  en  aquellas  islas, 
aumentándose  su  celo  y  desplegando  nueva  actividad  á  medida  que  se 
ofrecía  mayor  campo  á  sus  trabajos  apostólicos.  Por  este  tiempo,  la 
superior  autoridad  civil  de  Filipinas  le  encargó  la  enseñanza  oficial 
delidioma  tagalo  á  los  militares  de  la  capital,  hasta  el  11  de  Mayo 
de  1873,  en  que  fué  nombrado  para  regir  la  Parroquia  de  Binondo,  la 
más  importante  del  Archipiélago.  En  1882,  con  motivo  de  la  invasión 
del  cólera  morbo,  que  diezmó  aquellas  ciudades,  fué  tan  excesivo  el 
trabajo  del  P.  Hevia,  que  al  desaparecer  el  terrible  azote  fué  el  celoso 
dominico  enviado  á  España  para  reponer  su  quebrantada  salud.  Pero 
en  la  Península  estaba  fuera  de  su  centro  el  venerable  religioso,  que 
volvió  á  aquellas  islas  en  los  comienzos  del  año  1884,  á  ejercitar  de 
nuevo  el  celo  incansable  del  hijo  de  Santo  Domingo  de  Guzmán.  Nom- 
brado Procurador  general  de  la  Orden  en  Madrid,  los  fieles  de  Binon- 
do consiguieron  que  fuese  anulado  el  nombramiento,  continuando  el 
P.  Hevia  al  frente  de  esta  Parroquia  hasta  Mayo  de  1889,  en  que  el 
Gobierno  español  le  propuso  para  la  Sede  episcopal  de  Nueva  Segó- 
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vía.  El  pontificado  de  tan  ferviente  misionero  tuvo  un  remate  glorio- 
so en  las  penalidades  que  sufrió  cuando  el  desastre  colonial  entregó 
nuestro  Archipiélag-o  á  las  iras  de  los  insurrectos.  Un  episcopado  glo- 
riosa no  podía  tener  otro  final  que  el  honrosa  del  martirio,  y  martirio 
doloroso  áufrió  el  dignísimo  Prelado,  sometido  á  toda  suerte  de  vejá- 
menes en  los  angustiosos  días  de  su  prisión.  Libertado  al  fin  del  poder 
de  los  insurrectos,  el  P.  Hevia  vino  á  llorar  en  su  pueblo  natal  el  de- 
sastre de  una  guerra,  que  dejó  hondas  huellas  de  quebranto  en  su  alma 
de  patriota  y  en  su  cuerpo  de  mártir  de  la  fe.  Preconizado  Obispo  de 
Badajoz,  no  llevaba  aún  un  año  rigiendo  los  destinos  de  esta  Diócesis 
cuando  Dios  lo  ha  llamado  para  sí,  hallándose  cumpliendo  los  deberes 
de  su  fnisión  paternal.  ¡Dios  haya  acogida  en  su  sena  el  alma  del  vir- 
tuoso Prelado! 

—En  la  madrugada  del  día  15  ha  fallecido  á  causa  de  un  aneurisma, 
en  la  residencia  episcopal  de  Junquera  de  Ambía,  el  Excmo.Sr.  D.  Pas- 
cual Carrascosa,  Obispo  de  Orense.  Había  nacido  en  Quintanar  del 
Rey  (Orense),  el  año  1847.  Fué  canónigo  y  secretario  de  cámara  y  go- 
bierno del  Obispado  de  Tuy,  y  más  tarde  arcipreste  de  Cuenca.  Fué 
preconizado  Obispo  de  Orense  en  Diciembre  de  1895  y  consagrado  en 
Madrid  en  Abril  de  1896.  Su  muerte  ha  sido  recibida  con  general  sen- 
timiento, pues  sus  virtudes  relevantes  y  celo  apostólico  le  habían  con- 
quistado envidiables  prestigios  y  cariñosos  afectos.  D.  E.  P. 
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Una  tristísima  noticia  recibimos  al  cerrar  el  número:  el  falleci- 
miento del  insigne  Prelado,  gloria  del  Episcopado  y  de  la  Orden  Agus- 
tiniana,  ornamento  de  las  letras  patrias,  sabio  y  queridísimo  Maestro 
nuestro,  fundador  de  La  Ciudad  de  Dios  con  el  título  de  Revista  Agus- 
TixiANA,  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Fr.  Tomás  Cámara  y  Castro.  Sin  tiempo 
ni  espacio  para  dedicarle  en  este  número  el  recuerdo  que  merece,  nos 
limitamos  por  hoy  á  comunicar  á  nuestros  amigos  la  pérdida  más  do- 
lorosa  de  las  muchas  con  que  Dios  se  ha  servido  probarnos  en  estos 
últimos  años  y  suplicarles  una  oración  por  el  sabio  y  santo  que  acaba 
de  morir.  R.  I.  P.  « 
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eoMMissio  PONTiFiem  ..oe  re  BiBLiea" 

RATIO  PERICLITANDAE  DOCTRINAR  CANDIDATORUM    AD  ACADÉMICOS  GRADUS 

iN  sneRn  scriptura 

Ctiiciimqite  ad  académicos  in  Sacra  Scriptiira  gradns,  secundum  ea 
quae  Apostolicis  Litteris  Scripturae  Sanctae  constituía  sunt,  licet 
certumque  est  contendere,  disciplinarutn  capita  definiíintiir ,  in 
quibus  aptid  Commissionern  Biblicam  legitima  doclrinae  suae  expe- 
rimenta dabit. 

I 

AD  PROLYTATUM 

In  experimento  quod  scrlpto  fit. 

Exegesis  (i.  e.  expositio  doctrinalis  critica  et  philologica)  quattuor 
evangeliorum  et  Acluum  Apostolornm.  Pericope  ex  his,  a  iudicibus 
eligenda,  exponetur  nullo  praeter  textus  et  concordantias  adhibito 
libro;  de  qua  verbis  quique  periculum,fiet. 

In  experimento  verbali. 

/. — Graece  quattuor  evangelia  et  Aclus  Apostolorum. 

Il.—Hebraice  quattuor  libri  Regum. 

III.  -  Historia  Hebraeorum  a  Samuele  usque  ad  captivitatem  Ba- 
bylonicam;  ilemque  historia  evangélica  et  apostólica  usque  ad  capti- 
vitatem Sancti  Pauli  Romanam. 

IV.—Introductio  specialis  in  singulos  libros  utriusque  Testamenti. 

V.—Introductionis  generalis  quaestiones  seleztae,  nimirum: 

1.  De  Bibliorum  Sacrorum  inspiratione.— 2.  De  sensu  litterali  et  de 
sensu  typico,— 3.  De  legibus  Hermeneuticae.— 4.  De  antiquis  Hebraeo- 
rum Synagogis.— 5.  De  variis  ludaeorum  sectis  circa  témpora  Chris- 
ti.— 6.  De  gentibus  Palaestinam  tempore  Christi  incolentibus.— 7.  Geo- 
graphia  Palaestinae  temporibus  Regum.— 8.  Palaestinae  divisio  et 
Hierusalem  topographia  tempore  Christi —9.  Itinera  Sancti  Pauli.— 
10.  Inscriptiones  Palaestinenses  antiquissimae.— 11.  De  kalendario  et 
praecipuis  ritibus  sacris  Hebraeorum.— 12.  De  ponderibus,  mensuris 
et  nummis  in  Sancta  Scriptura  memoratis. 
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AD    LAUREAM 

De  scripto. 

Amplior  quaedam  dissertatio  circa  thesim  aliquam  gravioretn  ab 
ipso  candidato  de  Commissionis  assensu  eligendam. 

6oram. 

I  .—Di  ssertationis  a  Censoribus  iinpugnandae  defensio. 

II.—Exegesis  unius  ex  sequentibus  Novi  Tesíamenti  partibus  a 
candidato  deligendae  einsque  pro  arbitrio  iudicuní  exponendae: 

1.  Epistolae  ad  Romanos.— 2.  Epistolarum  I  et  II  ad  Corinthios.— 
3.  Epistolarum  ad  Thessalonicenses  I  et  II  et  ad  Galatas.— 4.  Epistola- 
rum captivitatis  et  pastoralium.— 5.  Epistolae  ad  Hebraeos.— 6.  Epis- 
tolarum Catholicarum.— 7,  Apocalypsis. 

III.—Exegesis  ut  supra  alicuius  ex  infrascriptis  Veteris  Tesía- 
menti partibus: 

1.  Génesis.— 2.  Exodi,  Levitici  et  Numerorum.— 3.  Deuteronomii.— 
4  losue.— 5.  ludicum  et  Ruth.— 6.  Librorum  Paralipomenon,  Esdrae  et 
Nehemiae.— 7.  lob.— 8.  PsalmoruAi.— 9.  Proverbiorum.— 10.  Ecclesias- 
tae  et  Sapientiae,— 11.  Cantici  Canticorum  et  Ecclesiastici.— 12.  Es- 
ther,  Tobiae  et  ludith  —13.  Isaiae.— 14.  leremiae  cum  Lamentationibus 
et  Baruch. -15.  Ezechielis.— 16.  Danielis  cum  libris  Machabaeorum.— 
17.  Prophetarum  minorum. 
,  JV.- 

1.  De  Scholis  exegeticis  Alexandrina  et  Antiochena,  ac  de  exegesi 
celebriorum  Patrum  Graecorum  saecc.  IV  et  V.— 2.  De  operibus  exe- 
geticis S.  Hieronymi  caeterorumque  Patrum  Latinorum  saec.  IV 
et  V.  -3.  De  origine  et  auctoritate  textus  Massoretici.— 4.  De  versione 
Septuagintavirali  et  de  alus  versionjbus  Vulgata  antiquioribus,  in 
crisi  textuum  adhibendis.  ~5.  Vulgatae  historia  usque  ad  initium 
saec.  VII,  deque  eiusdem  authenticitate  a  Concilio  Tridentino  de- 
clarata. 

V.—Feritia  praetc^'ea  probajida  erit  in  aliqíia  alia  ex  lingiiis  prae- 
ter  Hebraicatn  et  Chaldaicaní  orientalibits,  qiiarum  usus  in  discipli- 
nis  biblicis  maior  cst. 

N.  B.— De  forma  et  cautionibus,  quae  in  experimentis  extra  Urbem, 
si  quando  permittantur,  servari  debeant,  item  de  variis  conditionibus 
aliisque  rebus  quae  sive  ad  prolytatus  sive  ad  laureae  adeptionem 
requiruntur,  singulare  conficietur  breviculum,  qu3d  s:)lis  candidatis 
et  iudicibus  delegandis,  quotiescumque  opus  fuerit,  tradetur. 

Epistolae  mittantiir  ad  Revmum.  D.  F.  Vigouroux,  Romam,  Quat- 
tro  Fontane  113,  aut  ad  Revmum.  F.  David  Fleming  O.  M.,  Romam, 
Via  Merulana  124,  Commissionis  Biblicae  Consultores  ab  actis. 


EL  EXCMO.  E  ILMO.  SExXOR 


DB  LA  ORDEN  OB  SAN  AGUSTÍN 

Obispo  de  Salaroanea,  Senador  del  Reino,  Cotrespondiente  de  las 
Heales  Academias  Española,  de  la  Historia  y  de  Bellas  Artes 
de  San  Fernando,  fundador  de  IiA  CIUDAD  DE  DIOS, 

Hñ   FALiüEClDO 
en  Villaharta  (eórdoba)  el  17  de  Mayo  de  1904 

DESPUÉS  DE  RECIBIR  LOS  SACRAMENTOS  V  LA  BEXDICIÓJI  DE  Sü  SAÍiTIDAD 


H.  I.  P. 


La  Orden  Agustiniana  en  general,  La  Pi'ovincia 
Matritense  en  particular,  la  Redacción  de  La  Ciu- 
dad DE  Dios  y  el  M.  R.  P.  Manuel  Cámara,  Prior 
del  Real  Monasterio  de  El  Escorial  y  hermano  del 
ilustre  finado,  comunican  á  sus  amigos  tan  doloro- 
sa  pérdida  y  suplican  oraciones  por  el  alma  del  in- 
signe Prelado. 


Á  üA  SAHTA  memoHiA 


DEL  EXCMO.   SR. 


D.  FE.  TOflIflS  GÁlWflRfl  Y  GflSTÍiO 

del  Orden  de  San  Agustín,  Senadop  del  Reino,  Individuo  Goppes- 
pendiente  de  las  Heales  fleademias  Española,  de  la  HistoFia  y 
de  Bellas  Artes,  y  fundador  de  LA  CIUDAD  DE  DIOS. 


Si  es  motivo  de  luto  para  toda  la  Iglesia  espa- 
ñola la  prematura  muerte  de  uno  de  sus  Prelados 
más  insignes,  de  sus  más  altas  inteligencias,  de  sus 
más  nobles  corazones,  de  los  más  fecundos  promo- 
vedores de  grandes  empresas,  lo  es  de  una  manera 
especialísima  para  nosotros  sus  hermanos,  sus  dis- 
cípulos y  hechuras  suyas. 

Nacida  La  Ciudad  de  Dios  en  una  de  las  no- 
bilísimas inspiraciones  que  á  su  inteligencia  venían 
de  su  corazón,  germinada  al  calor  de  sus  entusias- 
mos, por  él  regada  cuando  era  tímido  brote  hasta 
lograr  convertirla  en  árbol  frondoso,  á  él  debe 
cuanto  ha  sido,  cuanto  es  y  cuanto  espera.  Él  nos 
trazó  el  plan  y  el  criterio  que  habíamos  de  seguir, 
y  del  cual  jamás  á  sabiendas  nos  hemos  apartado. 


La  Ciudad  de  Dio.s.— Año  XXIV.— Nüm.  748. 
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De  él  recibíamos  palabras  de  aliento,  consejos  sa- 
ludables, oportunos  y  desinteresados  auxilios.  Jus- 
to es,  pues,  que  La  Ciudad  de  Dios  consagre 
excepcional  recuerdo  á  su  insigne  fundador,  cuya 
pérdida  es  la  más  dolorosa  que  ha  experimentado 
entre  las  muy  dolorosas  con  que  Dios  se  ha  servido 
probarla. 

Al  depositar  una  flor  y  una  lágrima  en  el  se- 
pulcro de  nuestro  Padre  amantísimo,  creemos  no 
poderle  ofrecer  testimonio  más  agradable  de  nues- 
tro amor  que  el  propósito  ñrme  de  no  apartarnos 
jamás  de  la  norma  de  conducta  que  él  nos  señaló 
y  seguir  siempre  fielmente  sus  sabias  y  prudentes 
enseñanzas;  á  cambio  de  lo  cual  esperamos  que 
desde  el  cielo,  á  donde  le  habrán  levantado  sus 
excelsas  vii'tudes,  siga  dispensando  á  su  obra  pre- 
dilecta la  protección  y  la  benevolencia  con  que 
siempre  la  miró. 

cÁDa    o/teaaectón. 


EL  P.  CÁMARA 


Frescas  las  impresiones  dolorosas,  terribles  y  consola- 
doras que  han  agitado  mi  corazón  en  estos  amargos  días; 
impresiones  dolorosas  por  la  angustia  de  las  alternativas 
de  la  enfermedad  y  por  el  sacudimiento  de  la  muerte  de 
quien  era  uno  de  mis  más  intensos  amores;  terribles  por 
la  vista  de  aquellos  restos  queridos  en  descomposición  es- 
pantosa; consoladoras-  por  el  espectáculo  de  una  ciudad 
que  tributa  á  su  bienhechor  muerto  el  más  hermoso  de  los 
homenajes,  el  homenaje  de  las  lágrimas,  no  voy  á  escribir 
la  tercera  ó  cuarta  de  las  biografías  (l)que  en  distintas  épo- 
cas de  su  vida  y  en  distintas  publicaciones  he  escrito  del 
Excmo.  Sr.  D.  Fr.  Tomás  Cámara  y  Castro,  Obispo  dé  Sa- 
lamanca, gloria  del  pulpito,  de  las  Academias,  de  la  tribu- 
na y  de  las  letras  nacionales,  prestigiosísima  figura  del 
Episcopado  español;  voy  á  hablar  del  P .  Cámara,  del  hom- 
bre íntimo,  del  Maestro  bondadoso,  del  generoso  alentador 
de  todo  lo  bueno,  del  amigo  entrañable,  del  alma  delicada 
y  noble,  del  corazón  hermosísimo,  de  aquél  que  para  mí 
comenzó  por  ser  padre  y  sin  dejar  de  serlo,  concluj^ó  por 
ser  amigo,  de  aquél  á  quien  yo  puedo  llamar  con  frase 
de  nuestro  común  Padre  San  Agustín,  dimidium  antmae 
meae. 

Casi  desde  niño  tengo  el  hábito  de  admirarle;  con  em- 
beleso escuché  de  sus  labios  elocuentísimos  las  grandezas 
de  la  filosofía,  cuyos  secretos  abrió  á  mi  inteligencia,  y  las 


(1)  La  biografía  más  completa  del  P.  Cámara  es  la  que  en  su  Catálogo  de  es- 
critores agustinos  publicó  el  P.  Bonifacio  Moral  en  La  Ciudad  de  Dios  (1897, 
tomo  XLII,  págs.  5,  81  y  161)  y  reprodujo  en  folleto  aparte.  CMadrid:  Imp.  de  Agua- 
do, 1897). 
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hermosuras  del  arte  que  desplegó  á  mis  ojos  asombrados; 
yo  le  presté  mi  pobre  cooperación  revolviendo  libros,  com- 
pulsando citas,  rebuscando  datos  al  empezar  su  vida  lite- 
raria; yo  he  seg^uido  con  creciente  admiración,  con  ardo- 
roso entusiasmo  el  también  creciente  encumbramiento  de 
su  gloria;  yo  no  he  perdido  ocasión  de  manifestarle  esa 
admiración  y  ese  entusiasmo,  hasta  habérseme  señalado 
ese  hecho  como  un  defecto,  como  una  monomanía.  Harto 
he  escrito  acerca  del  hombre  ilustre;  quiero  hablar  al  borde 
de  su  tumba  del  hombre  santo:  harto  he  dicho  en  su  vida 
lo  mucho  que  le  admiraba;  quiero  á  su  muerte  decir  lo  mu- 
cho que  le  quería.  De  sus  asombrosas  iniciativas,  de  sus 
brillantes  talentos  hay  muchos  y  buenos  testigos,  porque 
son  cualidades  que  desde  ciertas  alturas  no  se  pueden 
ocultar;  pero  de  la  hermosura  de  su  alma,  cuyas  prendas 
más  preciadas  ocultó  cuidadosamente  hasta  el  punto  de 
haber  sido  desconocidas  y  aun  negadas  por  algunos,  pocos 
testigos  habrá  tan  abonados  como  el  autor  de  estas  líneas, 
que  ha  sentido  más  cerca  acaso  que  nadie  los  latidos  de 
aquel  gran  corazón. 

Porque  eso  fué  antes  que  nada  y  sobre  todo,  el  Padre 
Cámara:  un  gran  corazón.  El  corazón  fué  el  grande,  el 
único  resorte  de  su  vida  entera;  de  él  subían  las  inspi- 
raciones á  la  inteligencia,  que  á  su  contacto  resultaba  bri- 
llante y  luminosa;  él  comunicaba  á  la  voluntad  aquel  en- 
tusiasmo con  que  acogía  y  apoyaba  todo  lo  bueno;  aquella 
fecundidad  asombrosa  de  iniciativas,  aquellos  arranques 
geniales  y  aquellas  resoluciones  que  á  muchos  parecían 
temerarias;  el  corazón  le  sostenía  en  la  lucha  titánica  con 
las  dificultades  hasta  presentar  realizadas  empresas  que 
juzgó  imposibles  la  prudencia  humana;  en  su  mismo  cora- 
zón, puesto  en  contacto  con  el  Corazón  divino  á  los  pies 
del  Sacramento,  encontró  el  Ángel  confortador  que  le  sos- 
tuvo en  el  largo  Calvario  de  su  vida,  amargada  frecuen- 
temente por  la  contradicción  y  hasta  por  la  calumnia  de 
quienes  más  dolor  habían  de  causarle.  En  su  corazón,  en 
fin,  se  encuentra  la  clave,  para  muchos  totalmente  igno- 
rada, y  de  la  mayor  parte  poquísimo  conocida,  no  sólo  de 
su  vida  moral  y  puramente  afectiva,  sino  de  su  misma  vida 
intelectual.  Para  apreciar  en  toda  su  grandeza  la  excelsa 
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fig-ura  del  orador,  del  escritor,  del  académico,  del  senador, 
del  Obispo,  del  Excmo.  Sr.  D.  Fr.  Tomás  Cámara  y  Cas- 
tro, hay  que  prescindir  de  sus  títulos,  de  sus  medallas,  de 
sus  obras,  de  sus  ornamentos  episcopales,  y  estudiarle 
bajo  el  sencillo  y  modesto  hábito  agustiniano,  que  siempre 
fué  el  de  su  amor  y  sus  preferencias,  la  librea  de  que  más 
se  preció  toda  su  vida;  hay  que  estudiar  al  que,  antes  que 
académico,  que  senador  y  que  Obispo,  era  para  sus  her- 
manos, para  sus  íntimos,  para  el  mundo  literario,  para  el 
pueblo  católico  español,  y  será  con  seguridad  para  la  his- 
toria, sencillísimamente  el  P .  Cámara. 
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Poco  había  que  tratarle  para  dejar  de  conocer  en  él, 
como  prenda  característica,  el  predominio  de  la  vida  afec- 
tiva. Su  conversación  amena,  dulce,  entusiasta,  entraña- 
ble aun  en  los  casos  en  que  su  deber  le  imponía  la  etique- 
ta; el  tino  con  que  al  través  de  ella  y  de  las  conveniencias 
sociales,  sabía  conciliar  una  exquisita  finura  y  unos  moda- 
les naturalmente  distinguidos  y  aristocráticos  con  la  más 
ingenua  sinceridad  y  delicadísimos  rasgos  de  una  sensibi- 
lidad imposible  de  ocultar,  le  captaban  sin  remedio  las  sim- 
patías generales  á  que  ya  predisponía  su  hermosa  figura 
con  cierta  suavidad  y  distinción  en  su  rostro,  en  su  sonri- 
sa, en  sus  ojos  dulcemente  expresivos,  en  todos  los  adema- 
nes y  movimientos  de  su  cuerpo,  llenos  de  recatada  modes- 
tia y  soberana  elegancia.  Cuando  después  se  le  veía  trans- 
figurarse en  el  pulpito,  brotar  á  torrentes  de  sus  labios  la 
palabra  rica  y  llena  de  imágenes,  fulgurar  en  sus  ojos  ne- 
gros el  fuego-de  la  inspiración,  hablar  con  la  cabeza,  con 
las  manos,  con  todo  el  cuerpo;  pero  sin  perder  un  átomo 
de  la  cortesía  ni  de  la  modestia,  sin  que  en  sus  ardorosos 
arranques  y  valientes  apostrofes  perdiese  un  momento  la 
serenidad  y  la  mesura;  sin  que  asomase  á  sus  labios  una 
sola  nota  amarga  ni  una  sola  nota  dura;  aquella  elocuencia 
insinuante,  viva,  ardorosa,  exclusivamente  suya,  que  siem- 
pre buscaba  la  nota  entusiasta  con  preferencia  á  la  severa. 
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que  no  tenía  límites  para  aplaudir  el  bien  y  siempre  halla- 
ba atenuantes  para  censurar  el  mal;  aquella  palabra  de  ver- 
dadero apóstol  que,  creyendo  en  la  bondad  y  en  la  nobleza 
nativa  del  corazón  humano,  que  juzgaba  sin  duda  toman- 
do por  modelo  el  propio,  á  él  se  dirigía  siempre,  y  procu- 
raba sacudirle,  y  levantarle  y  redimirle  más  por  la  hermo- 
sura y  el  amor  de  la  virtud  que  por  el  miedo  y  por  los  ho- 
rrores del  vicio,  descendía  como  rocío  benéfico  sobre  las 
almas,  que  empezaban  por  conmoverse,  pasaban  luego  á 
quedar  convencidas  y  avasalladas,  y  concluían  por  sentir 
hacia  la  persona  del  orador,  no  ya  la  admiración  que  pa- 
sando á  ser  respeto  puede  concluir  hasta  en  miedo,  sino  la 
irresistible  simpatía,  tanto  más  intensa  cuanto  menos  bus- 
cada por  la  persona,  y  más  exclusivamente  debida  á  la  in- 
genua manifestación  de  prendas  sobresalientes  ig^njpradas 
del  mismo  que  en  su  exclusivo  propósito  de  inculcar  el  bien 
y  la  verdad,  no  puede  hacerlo  sin  exhibir  un  pedazo  de  su 
alma,  de  entrambos  enamorada. 

Así  se  explica  que  durante  su  breve  estancia  en  Madrid 
como  Obispo  Auxiliar  de  Toledo,  á  pesar  del  enorme  salto 
desde  su  retirada  celda  de  Valladolid,  adonde  había  entra- 
do á  los  quince  años,  hasta  la  brillante  corte  de  Don  Al- 
fonso XII;  sin  casi  trato  del  mundo,  con  la  escasa  expe- 
riencia que  en  tales  condiciones  podía  haber  adquirido  á 
la  edad  de  treinta  y  seis  años  que  á  la  sazón  contaba,  hu- 
milde como  un  novicio  y  vergonzoso  como  una  virgen,  no 
sólo  se  abriese  camino,  sino  que  descollase  á  una  altura 
que  ningún  Prelado,  y  sea  dicho  sin  ofensa  de  los  demás, 
ha  alcanzado  en  la  corte  de  nuestros  Reyes,  y  se  captase 
la  admiración  universal,  y  el  unánime  aplauso  de  la  pren- 
sa por  sus  conferencias  famosísimas,  y  se  le  abriesen  es- 
pontáneamente de  par  en  par  las  puertas  de  los  palacios, 
y  alcanzase  en  la  nobleza  aquellas  arraigadas  simpatías 
que  no  buscó  ni  jamás  utilizó  sino  para  el  servicio  de  Dios 
y  las  obras  de  caridad.  De  la  misma  Familia  Real  recibió 
constantes  pruebas  de  afecto  que  jamás  utilizó  en  prove- 
cho propio,  hasta  morir  de  Obispo  de  Salamanca  y  con  el 
pecho  limpio  de  condecoraciones  tan  fáciles  de  alcanzar 
por  hombres  de  menos  mérito;  él,  de  quien  D.  Alfonso  XII 
mostró  tan  alta  opinión,  que  por  sola  su  recomendación  dio 
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á  la  Orden  Agustiniana  el  Real  Monasterio  de  El  Escorial; 
él,  á  quien  ha  distinguido  siempre  S.  A.  R.  la  Infanta  Doña 
Isabel,  y  á  quien  la  angelical  Infanta  Paz  ha  demostrado 
un  afecto  entrañable  fundado  en  la  analogía  de  las  almas. 
Razón  ha  tenido  S.  M.  el  Rey  Don  Alfonso  XIII  para  llorar 
al  saber  su  muerte;  pero  quizás  no  sabe  bien  todavía  lo  que 
debe  al  P.  Cámara,  la  generosa  fidelidad  con  que  le  ha  ser- 
vido y  respetado,  el  ardor  con  que  ha  luchado  por  su  Rey 
hasta  en  aquellos  momentos  en  que  la  calumnia  trataba  de 
manchar  su  limpio  nombre  ante  las  gradas  del  trono  que 
acató  siempre,  pero  que  nunca  aduló  como  sus  calumnia- 
dores. 

Si  tales  simpatías  alcanzaba  en  su  vida  pública,  donde 
las  consideraciones  sociales  le  imponían,  no  un  artificioso 
disimulo  de  que  siem.pre  fué  incapaz,  pero  sí  miramientos 
y  reparos  que  impiden  la  libre  expansión  de  la  personali- 
dad, y  donde  la  humildad  le  hacía  ocultar  las  más  delica- 
das prendas  de  su  espíritu;  tratado  en  la  intimidad,  cuan- 
do al  venir  al  Escorial  y  hallarse  entre  sus  hermanos  dila- 
taba literalmente  los  pulmones  para  respirar  más  ancho, 
arrojaba  los  capisayos  y  ponía  el  pectoral  sobre  la  simple 
muceta  negra  de  la  capilla  agustiniana,  y  se  complacía  en 
recorrer  el  edificio  como  un  religioso  más,  y  dirigía  cari- 
ñosamente la.  palabra  al  último  lego  que  tropezaba  á  su 
paso;  cuando  en  íntimas  confidencias  con  sus  antiguos  dis- 
cípulos y  con  los  discípulos  de  éstos,  se  interesaba  por 
nuestras  cosas,  se  enteraba  de  nuestros  proyectos,  mani- 
festaba entusiasmos  infantiles  por  cualquier  fausta  noti- 
cia, resolvía  con  su  consejo,  con  su  estímulo,  con  su  dine- 
ro cualquier  dificultad  que  surgiera;  estimulaba  á/éste, 
reñía  cariñosamente  al  otro,  aguijaba  á  todos  para  ir  ade- 
lante en  todas  las  nobles  empresas,  y  tenía  para  todos  fra- 
ses de  encomip  y  palabras  de  cariño,  y  soñaba,  y  padecía 
y  lloraba  y  reía  y  bromeaba  con  nosotros,  ¡oh!  entonces 
era  cuando  aparecían  tan  hermosos  los  subidos  quilates  de 
su  alma,  que  á  aquel  hombre  no  había  más  remedio  que 
quererle.  Ni  las  dignidades  ni  los  aplausos  le  desvanecie- 
ron nunca:  en  entrando  en  un  claustro  agustiniano,  en  sin- 
tiéndose entre  ¿os  suyos,  él  que  siempre  y  en  todas  partes 
era  ante  todo  agustino,  era  entonces  sencill'ísimamente  el 
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P.  Cámara,  el  mismo  P.  Cámara  que  escuchamos  en  la  cá- 
tedra y  que  tratamos  en  la  dulce  convivencia  del  Real  Co- 
legio de  Valladolid,  cuando,  niños  todavía  sus  discípulos 
de  dieciseis  y  dieciocho  años,  soltábamos  la  más  unánime 
y  espontánea  y  estruendosa  de  las  carcajadas  al  oirle  lla- 
marse joven,  y  la  redoblábamos  al  admirar  la  elocuencia 
con  que  trataba  de  probarnos  lo  que  reputábamos  absur- 
do: que  era  joven  un  hombre  á  los  veintiséis  años  que  te- 
nía á  la  sazón.  ¡Cuántas  veces  se  lo  he  recordado,  y  cuán- 
tas veces  lo  hemos  reído  juntos  al  ver  cómo  se  ensanchan 
los  linderos  de  la  idea  de  la  juventud  á  medida  que  sube  la 
edad,  y  cuando  oíamos  sobre  todo  á  nuestro  común  y  ve- 
nerable Maestro  el  P.  Joaquín  García  llamarnos  á  los  dos 
niños,  sin  reparar  en  que  hacía  veinte  y  treinta  años  res- 
pectivamente que  nos  lo  estaba  llamando!  Sí:  sólo  quien 
no  ha  tratado  de  cerca  al  P,  Cámara  ha  podido  dejar  de 
quererle. 

No  es  una  exageración  ni  una  figura  retórica  lo  que  he 
dicho  de  que  á  su  corazón  lo  debe  todo:  de  tal  manera  es 
verdad,  que  le  debe  hasta  su  ciencia.  Recordaba  hace  poco 
el  diario  católico  El  Universo  lo  que  él  consideraba  como 
//;/  rasgo  del  P.  Cámara,  cuando  no  es  en  realidad  sino  un 
caso  del  sistema  que  siguió  toda  su  vida:  el  haber  resultado 
antropólogo  de  repente  para  escribir  una  hermosa  pasto- 
ral sobre  antropología,  revolviendo  una  balumba  de  libros 
para  él  dos  meses  antes  completamente  desconocidos,  por 
sólo  el  interés  de  contrarrestar  con  sana  doctrina  las  en- 
señanzas heterodoxas  de  un  profesor  salmantino.  El  mis- 
mo procedimiento  siguió  siempre,  y  con  ese  procedimien- 
to se  hizo  un  sabio.  Por  eso  su  sabiduría,  como  su  estilo, 
como  su  carácter,  se  manifestaba  por  ráfagas  más  que  por 
el  brillo  constante  y  sostenido.  No  quiero  decir  que  no  fue- 
ra constante,  que,  al  contrario,  la  constancia  es  una  de  las 
cualidades  que  en  él  más  asombran,  sobre  todo  combinada 
con  la  rapidez  y  la  fecundidad  de  concepción;  pero  su  cons- 
tancia no  era  hija  de  metódico  y  reflexivo  procedimiento, 
sino  de  la  incesante  repetición  de  los  impulsos:  no  era  la 
constancia  de  la  turbina;  era  la  de  la  máquina  de  vapor; 
mejor  aún,  la  del  motor  de  gas,  debida  á  constantes  explo- 
siones. Así  le  obligaron  también  á  proceder  las  circunstan- 
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cias  en  que  se  desenvolvió  su  educación  científica  y  litera- 
ria. Con  motivo  de  la  novela  del  P,  Coloma  y  de  la  obra 
del  P.  Blanco  García  se  ha  hablado  de  un  novelista  y  de  un 
crítico  por  g'eneración  espontánea,  infiriendo  á  las  Corpo- 
raciones religiosas  el  agravio  de  creerlas  incapaces  de  for- 
mar críticos  y  novelistas,  lo  cual,  y  prescindiendo  del 
P.  Coloma,  que  entró  hecho  novelista  en  la  Compañía,  no 
era  ya  verdad  al  formarse  el  P.  Blanco  en  la  Orden  Agus- 
tiniana;  pero  sí  lo  era,  aunque  no  por  deficiencia  interna  de 
la  ilustre  Corporación,  sino  por  las  condiciones  á  que  la 
habían  reducido  las  revoluciones  españolas,  cuancjo  se  edu- 
có el  P.  Cámara. 

Disueltas  todas  las  antiguas  y  gloriosas  provincias 
agusrinianas,  quedó  solamente  la  de  Filipinas,  no  menos 
gloriosa  por  otro  concepto:  por  el  heroísmo  y  la  vida  de 
apóstoles  de  sus  hijos;  y  extinguida  la  última  generación 
de  poetas,  literatos,  historiadores  y  doctísimos  catedráti- 
cos agustinianos  al  descender  al  sepulcro  el  P.  Muñoz  Ca- 
pilla, el  Maestro  La  Canal  y  los  Doctores  Jáuregui  y  01a- 
varría,  tres  nombres  solamente  brillan  entre  las  espesas 
tinieblas  de  que,  escasa  de  personal,  pobre  de  recursos, 
obligada  á  reducirse  al  ministerio  apostólico  en  lejanas 
colonias  y  sellados  sus  labios  por  el  temor,  se  vio  envuel- 
ta la  antigua  fecunda  Madre  de  Fr.  Luis  de  León  y  Fló- 
rez:  los  nombres  del  insigne  botánico  P.  Blanco  y  de  los 
sabios  geógrafos  PP.  Buceta  y  Bravo,  Al  ingresar  el  Pa- 
dre Cámara  de  quince  años,  en  1862,  en  el  Real  Colegio  de 
Valladolid,  era  éste  el  único  de  la  provincia  y  aun  de  la 
Orden  en  España,  lo  cual  imposibilitaba  la  abundancia  de 
religiosos  con  las  naturales  consecuencias  para  la  abun- 
dancia de  personal  científico  en  tiempos  en  que  Filipinas 
lo  necesitaba  todo  y  en  que  los  viajes  sé  hacían  aun  en 
barcos  de  vela  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza;  durante 
sus  estudios  vino  la  Revolución  de  Septiembre  y  estuvo 
determinada  por  el  Gobierno  la  supresión  del  Colegio  de 
La  Vid,  recientemente  adquirido,  donde  los  seguía;  al  ter- 
minarla, ardía  España  en  los  horrores  de  la  guerra  civil. 
¿Quién  en  tales  circunstancias  puede  cultivar  las  ciencias, 
para  las  cuales  es  condición  necesaria  el  reposo  y  la  quie- 
tud? Y  sin  embargo,  en  ese  ambiente  de  lucha,  en  esa 
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constante  zozobra  del  presente,  entre  las  incertiüumbres 
de  un  porvenir  preñado  de  tempestades,  se  hizo  sabio  el 
Padre  Cámara  como  en  tales  circunstancias  puede  sólo 
hacerse  sabio  un  hombre  como  él. 

El  P.  Cámara  es  el  único  caso  que  conozco  de  verdade- 
ra generación  espontánea  científica.  No  le  (altaron  estímu- 
los ciertamente,  que  por  tradicional  espíritu  de  la  Orden, 
siempre  ha  sido  en  ella  bien  mirado  el  cultivo  de  todo  li- 
naje de  estudios,  y  las  prendas  morales  é  intelectuales  del 
joven  estudiante  le  ganaron  el  cariño  de  sus  Superiores 
que  en  ellas  cifraban  grandes  esperanzas,  y  tuvo  por 
maestro  al  sabio  cuanto  modestísimo  P.  Tirso  López,  á 
quien  vemos  con  pena  llegar  á  la  vejez  sin  que  por  su  ex- 
cesivo encogimiento  luzca  en  la  proporción  que  fuera  dé 
desear  el  inmenso  tesoro  de  ciencia  que  ha  acopiado  en  si- 
lencioso é  incansable  estudio;  el  bondadosísimo  P.  Tirso, 
gran  alentador  de  jóvenes,  verdadero  capitán  Araña  cien- 
tífico, que  á  todos  nos  ha  lanzado  al  público  mientras  él, 
que  sabe  más  que  todos,  se  arrincona  en  su  celda  para  des- 
de allí  saborear  triunfos  ajenos:  no  le  faltaron  estímulos, 
pero  le  faltaron  medios,  le  faltó  el  ambiente  necesario,  le 
faltó  algo  todavía  más  importante,  la  dirección.  De  aquí 
las  vacilaciones,  los  tanteos,  la  pérdida  de  tiempo  en  bus- 
ca de  la  verdadera  vocación  literaria  en  quien,  enamora- 
do de  la  ciencia  más  todavía  que  con  la  cabeza  con  el  co- 
razón, más  por  lo  que  tiene  de  bien  que  por  lo  que  encie- 
rra de  verdad,  más  por  sus  esplendentes  hermosuras  que 
por  sus  áridas  disquisiciones,  todo  lo  quería  probar  y  todo 
lo  quería  saber.  Atesoró  sin  duda  gran  riqueza  de  varia- 
dísimos conocimientos,  pero  fué  á  costa  de  la  intensidad 
de  cada  uno.  Por  eso  no  fué  especialista  en  nada,  fuera  de 
la  oratoria,  en  que  debió  mucho  más  á  la  naturaleza  que  al 
arte;  pudiendo  haberlo  sido,  por  nativas  aptitudes  de  cla- 
rísimo entendimiento,  rica  imaginación  y  sensibilidad  ex- 
quisita, en  varios  de  los  estudios  que  sucesivamente  culti- 
vó; por  eso  su  cultura  ha  sido  siempre  más  variada  que 
metódica;  pero  poseedor  de  conocimientos  generales,  bien 
cimentado  en  los  estudios  filosófico-teológicos,  trabajador 
infatigable  á  pesar  de  su  endeble  complexión,  y  dotado  de 
una  facultad  de  asimilación  verdaderamente  portentosa, 
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en  cuanto  el  estímulo  del  deber  ó  la  consideración  de  la 
gloria  de  Dios  ó  del  servicio  de  la  Iglesia  lo  exigían,  im- 
provisaba con  una  facilidad  estupenda  el  dominio  de  cien- 
cias que  no  dominaba  ó  de  las  que  sólo  conocía  vagas  ge- 
neralidades. Él  solo  se  formó  á  sí  mismo,  científicamente 
hablando,  y  se  formó  por  entusiasmos  del  corazón  amante 
de  todo  lo  bueno,  y  no  por  curiosidades  especulativas  de 
la  pura  inteligencia:  en  cuanto  después  estudió,  siemprein- 
tervino  algún  móvil  mucho  más  noble  y  levantado  que  el 
nobilísimo  también,  pero  menos  afectivo  y  menos  poético, 
del  simple  deseo  de  saber. 

Cuando,  elevado  al  Profesorado,  y  trocadas  por  la  Res- 
tauración las  circunstancias,  su  alma  entusiasta  y  soñado- 
ra se  entregó  por  completo  á  la  risueña  esperanza  de  res- 
taurar las  tradiciones  literarias  Agustinianas  mediante  un 
nuevo  plan  de  estudios  que  él  mismo  redactó  y  que  los  Su- 
periores aprobaron;  la  necesidad  de  suplir  la  falta  de  Pro- 
fesorado le  hizo  matemático,  lingüista,  naturalista,  cuanto 
fué  necesario  para  dar  á  los  jóvenes  que  empezábamos  las 
primeras  nociones,  estudiar  mediante  ellas  nuestras  apti- 
tudes, estimular  en  cada  uno  el  cultivo  de  la  que  en  él  des- 
cubría y  preparar  la  formación  del  brillante  Profesorado 
de  que  bien  pronto  pudo  disponer  la  Orden.  Obra  suya  fué 
la  ampliación  de  la  Biblioteca,  la  creación  de  un  Observa- 
torio meteorológico  y  de  un  riquísimo  gabinete  de  Física 
é  Historia  natural  é  innumerables  mejoras  introducidas  en 
los  estudios.  Era  de  ver  el  entusiasmo  con  que  él  veía  cada 
mejora  alcanzada,  su  alegría  al  descubrir  alguna  aptitud 
en  un  discípulo,  la  actividad  con  que  en  cátedra  y  fuera 
de  cátedra  á  todos  nos  traía  al  retortero,  sin  dejarnos  un 
momento  de  vagar,  caldeando  nuestros  espíritus  juveniles 
con  el  recuerdo  de  antiguas  glorias  y  la  risueña  perspec- 
tiva de  un  glorioGO  porvenir.  Adheridos  á  él  por  admira- 
ción y  cariño,  le  secundábamos  en  todos  sus  propósitos:  á 
su  alrededor  clasificábamos  los  objetos  del  gabinete,  y  ha- 
cíamos todos  los  experimentos  de  Física  que  hallábamos 
en  la  de  Ganot,  bajo  la  dirección,  primero,  del  doctísimo 
y  ya  difunto  profesor  de  Ciencias  físico-químicas  de  la 
Universidad  valisoletana,  Dr.  D.  Dionisio  Barreda,  que 
nos  instruyó  en  el  manejo  de  los  aparatos,  y  luego  ya  por 
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cuenta  propia.  Con  haber  escogido  para  ello  las  horas  de 
recreo  y  las  vacaciones  de  verano,  lejos  de  echar  de  menps 
nuestras  diversiones  favoritas,  oíamos  embelesados  su 
animadísima  charla,  presenciábamos  encantados  los  expe- 
rimentos y  reíamos  no  pocas  escenas  cómicas  á  que  daba 
ocasión  su  ardiente  deseo  de  enseñárnoslo  todo  junto  con 
su  miedo  cerval,  que  en  vano  trataba  de  disimular,  á  los 
aparatos  eléctricos.  Una  descarga  inesperada,  por  insigni- 
ficante que  fuese,  le  hacía  dar  un  salto  y  emprender  una 
carrera,  y  esas  descargas  eran  frecuentes,  las  más  por  im- 
pericia suya  y  nuestra  en  el  manejo  de  los  instrumentos, 
pero  algunas  maliciosamente  provocadas  para  proporcio- 
narnos el  espectáculo  de  su  miedo,  que  él  luego  reía  á  coro 
con  nosotros.  ¡Qué  días  más  felices  aquellos  en  qué  con  él 
fantaseábamos  sueños  de  color  de  rosa,  en  su  mayor  parte 
realizados  poco  después!  ¡Qué  fiebre  de  estudiar,  qué  anhe- 
lo de  trabajar,  qué  íntima  comunicación,  qué  identifica- 
ción más  bien  entre  Profesor  y  discípulos!  Ningún  Profe- 
sor ha  suscitado  jamás  entusiasmos  tan  ardientes  ni  cari- 
ños tan  intensos  como  los  que  nosotros  sentíamos  y  hemos 
conservado  siempre  hacia  nuestro  Profesor;  no  he  conoci- 
do mayor  fascinador  de  espíritus,  ni  mayor  conquistador 
de  voluntades  que  el  P.  Cámara.  Se  le  ocurría  una  idea,  y 
allá  íbamos  todos  á  realizarla  con  él  locos  de  alegría.  Con 
motivo  de  no  sé  qué  fausto  suceso,  se  le  ocurre  probar  á 
dar  á  Valladolid  por  primera  vez  el  espectáculo  de  la  luz 
eléctrica.  «¡Magnífico!,  nos  decía:  vamos  á  ser  los  prime- 
ros. ¡Que  nos  llamen  después  obscurantistas!"  Y  á  cence- 
rros tapados,  bien  cerradas  las  ventanas  por  el  temor  de 
un  fracaso  y  por  saborear  de  antemano  la  sorpresa  de  la 
ciudad,  restregándonos  las  manos  de  gusto,  íbamos  y  ve- 
níamos, limpiábamos  las  pilas  Bunsen,  amalgamábamos  el 
zinc,  poníamos  los  hábitos  hechos  una  perdición  con  los 
ácidos:  aquello  era  un  hormiguero  en  conmoción.  Cuando 
en  el  regulador  saltó  limpia,  clara,  la  primera  chispa,  creí- 
mos que  el  P.  Cámara  se  volvía  loco:  saltaba,  corría,  nos 
abrazaba,  y  luego  nerviosísimo,  febril,  abría  de  par  en  par 
la  ventana,  colocaba  el  regulador,  y  enfilándole  hacia  la 
entrada  de  la  calle  de  Santiago,  inundaba  con  brillantísi- 
ma ráfaga  de  luz  la  ciudad,  que,  sorprendida,  acudía  en 
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masa  al  Campo  Grande  ansiosa  de  contemplar  el  nunca 
visto  espectáculo. 

Lo  que  más  en  él  nos  atraía  y  nos  cautivaba  era  su  ab- 
soluta carencia  de  entonos  y  de  ínfulas  profesorales:  no 
disimulaba  que  estudiaba  con  nosotros,  y  aunque  le  profe- 
sábamos un  respeto  tanto  mayor  cuanto  menos  pretendido, 
la  confianza  se  sobreponía  al  respeto,  y  le  dábamos  gusto 
en  su  deseo  de  ser  considerado  como  el  mayor  de  lo»  estu- 
diantes, como  un  joven.  Con  humildad  tanto  más  hermo- 
sa cuanto  más  limpia  de  toda  gazmoñería,  antes  al  contra- 
rio, alegre,  risueña,  espontánea,,  como  de  quien  la  llevaba 
connaturalizada  en  el  alma  y  la  manifestaba  sin  necesidad 
de  lucha,  no  sólo  nos  comunicaba  todos  sus  proyectos  y  sus 
esperanzas  todas,  sino  que  nos  consultaba  sus  primeros  es- 
critos, nos  asociaba  á  sus  empresas  literarias,  atendía  ob- 
servaciones que  adoptaba  entusiasmado  si  eran  aceptables 
y  que  acogía  con  benévola  sonrisa  si  eran,  como  eran  las 
más,  pueriles.  Nosotros  le  hicimos  escritor,  animándole  á  lo 
que  entonces  nos  parecía  empresa  titánica:  publicar  un  li- 
bro; buscándole  datos,  facilitándole  notas,  revolviendo  las 
bibliotecas  para  proporcionarle  apuntes  y  copiarle  citas; 
prestándole,  en  fin,  nuestro  delirante  aplauso  y  nuestra 
decidida  cooperación  material.  A  tal  punto  llegó  el  heroís- 
mo de  su  humildad,  que  al  verse  en  cátedra  de  Matemáti- 
cas sobrepujado  por  un  discípulo  que,  dotado  de  excepcio- 
nales aptitudes  para  aquella  ciencia,  iba  más  aprisa  que  él, 
muy  lejos  de  sentir  la  mortificación  rnás  leve,  comenzó  por 
sonreírse  y  concluyó  por  entusiasmarse  y  animarle  á  con- 
tinuar facilitándole  libros,  haciendo  después  que  se  le  en- 
viase á  centros  especiales  donde  pudiera  cultivar  esa  apti- 
tud y  dispensándole  constantemente  la  generosa  y  desin- 
teresada y  ardiente  protección  que  siempre  dispensó  á 
cuantos  en  cualquier  género  de  estudios  manifestaban  dis- 
posición no  común,  aunque  sin  mortificar  á  los  menos  pri- 
vilegiados, á  quienes  estimulaba  á  estudiarse,  persuadido 
de  que  no  había  hombre  absolutamente  inepto  y  que  no 
estuviera  dotado  de  grandes  aptitudes  para  algo,  y  de  que 
toda  la  dificultad  se  reducía  á  descubrirlas  y  aplicarlas  al 
objeto  para  el  cual  había  nacido. 

Un  rasgo  puedo  contar  que  demuestra  mejor  que  nada 
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los  subidísimos  quilates  de  su  humildad  y  la  hermosura 
de  su  alma.  Habían  pasado  alg"unos  años,  y  la  figura  y  el 
prestíg-io  del  P.  Cámara  se  había  agigantado  á  nuestros 
ojos  con  la  publicación  de  su  famosísima  y  justamente 
aplaudida  Contestación  á  Draper.  Era  él  ya  una  legítima 
gloria  de  la  Orden  y  del  Clero  español,  y  era  yo  á  la  sazón 
un  muchacho  de  veinte  años,  á  quien  él  había  encaminado 
por  la  senda  de  los  estudios  literarios,  aplaudiendo  mis  pri- 
meros ensayos  poéticos,  publicándome  en  La  Ilustración 
Católica  mi  primer  cuento  que,  por  casualidad,  vino  á  caer 
en  sus  manos,  El  hijo  de  la  lavandera,  y  poniéndome  en 
la  precisión  de  concurrir  al  primer  Certamen  poético,  don- 
de, con  extraordinaria  complacencia  auya,  tuve  la  fortuna 
de  obtener  un  premio  por  la  composición  Cervantes  en 
Argel.  Tan  insignificantes  ensayos  de  un  principiante,  le 
bastaron  para  invertir  los  términos  y  querer  constituirse 
en  discípulo,  rogándome  le  anotase  todos  los  defectos  lite- 
rarios que- advirtiera  en  su  libro,  cuya  segunda  edición 
preparaba.  En  una  serie  de  cartas  que  le  escribí  desde  el 
Colegio  de  La  Vid,  donde  yo  cursaba  la  Teología,  al  de  Va- 
lladolid,  donde  siempre  ejerció  el  Profesorado  (1),  notábale 
yo,  en  efecto,  página  por  página,  algunos  defectos  de  estilo 
en  que  le  hicieron  incurrir  la  falta  de  dirección  literaria, 
la  precipitación  con  que  tuvo  que  escribir  su  obra,  y  más 
que  nada,  la  moda  entonces  muy  generalizada  entre  escri- 
tores de  quienes  era  admirador,  como  los  Fernández  Gue- 
rra y  el  Padre  Mir,  de  degenerar  en  arcaicos  por  la  nimia 
pretcnsión  de  ser  castizos;  moda  á  la  cual  propendía  ade- 
más el  P.  Cámara  por  su  constante  meditación  de  nuestros 
grandes  místicos  y  por  el  horror  que  á  los  galicismos  le 
había  inspirado  la  frecuente  lectura  del  Diccionario  de  Ba- 
ralt.  Tanto  agradeció  y  estimó  mis  correcciones,  tales  pon- 
deraciones hizo  de  ellas  sólo  porque  el  respeto  que  le  de- 
bía, me  obligó  á  razonárselas  á  mi  modo,  que,  con  no  acep- 
tarlas todas,  porque,  en  efecto,  no  todas  eran  igualmente 


. 


(1)  No  es  exacto  lo  que  á  su  muerte  han  dicho  algunos  periódicos  de  su  estancia 
en  Filipinas:  el  P.  Cámara  entró  en  el  Noviciado  en  Valladolid,  terminó  su  carre- 
ra en  La  Vid,  é  inmediatamente  después  hizo  el  ejercicio  de  oposición  al  Lectorado 
ó  Profesorado  que  desempeñó  en  Valladolid  hasta  su  promoción  al  Episcopado. 
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aceptables,  al  encuadernar  después,  por  orden  de  los  Supe- 
riores, el  autógrafo  de  su  libro  para  conservarlo  en  la  Bi- 
blioteca, puso  por  condición  para  ello  que  en  el  mismo  vo- 
lumen se  encuadernasen  mis  pobres  observaciones.  Siendo 
ya  Prelado  insig"ne,  universalmente  admirado  y  respetado, 
siguió  haciendo  lo  mismo  conmigo,  con  el  P.  Blanco  Gar- 
cía, con  otros  varios  discípulos,  á  quienes  nunca  se  desdeñó 
en  consultar  y  cuyas  correcciones  aceptaba  siempre  bien 
y  á  veces  con  verdaderos  transportes  de  alegría. 


II 


Así,  burla  burlando,  preparó  la  transformación,  la  ver- 
dadera revolución  que  meditaba  en  el  gran  Instituto  agus- 
tiniano.  Apenas  contó  con  un  par  de  discípulos  formados 
á  su  gusto,  empezó  á  tratar  en  serio  de  llevar  á  la  práctica 
el  primero  de  sus  dorados  ensueños:  la  fundación  de  una 
Revista  que,  empezando  por  precisión  con  modestia,  había 
de  ensanchar  su  programa  á  medida  que  se  aumentasen 
los  medios,  y  cuyas  aspiraciones  no  se  extendían  á  menos 
que  á  llegar  á  ser  la  primera  de  las  Revistas  científicas  es- 
pañolas. En  Diciembre  de  1880,  obtenido  ya  el  permiso, 
me  escribía  cuatro  líneas  en  que  condensaba  la  inmensa 
satisfacción  de  su  alma:   "¡Tenemos  Revista!  Cuento  con 
usted",  y  en  Enero  de  1881  publicaba  el  primer  número  de 
la  Revista  Agustiniana,  que  era  entonces  mensual.  En 
Abril  del  mismo  año  celebraba  mi  primera  Misa,  me  incor- 
poraba con  él  en  Valladolid,  por  él  recibido  no  ya  como 
inferior,  no  ya  como  discípulo,  sino  como  amigo  y  compa- 
ñero del  alma,  para  trabajar  y  soñar  juntos.  Los  tres  años 
que  pasé  con  él  hasta  su  promoción  al  Episcopado  han 
sido  los  más  felices  de  mi  vida.  Nuestro  Colegio  de  Valla- 
dolid iba  á  ser  la  resurrección  del  gran  Convento  de  San 
Agustín  de  Salamanca;  teníamos  en  una  quinta  de  las  ori- 
llas del  Pisuerga  un  trasunto  de  la  Flecha  de  las  orillas  del 
Termes,  con  su  fontana  pura,  con  sus  árboles  y  sus  flo- 
res y  sus  pájaros  y  sus  brisas  tan  admirablemente  descri- 
tos por  nuestro  querido  Fr.  Luis,  y  donde  teníamos  nues- 
tros diálogos,  no  ciertamente  tan  profundos,  pero  sí  tan 
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amenos  como  los  de  los  Nombres  de  Cristo^  diálogos  en  los 
cuales  atribuía  yo  el  papel  del  sesudo  y  reflexivo  Marcelo 
á  nuestro  común  Maestro  el  venerable  P.  Tirso  López;  el 
del  agudo  y  expansivo  Juliano  al  P.  Cámara,  reservándo- 
me 3'0  el  de  Sabino  por  lo  joven,  por  lo  discípulo,  y  sobre 
todo  por  «la  condición  de  pájaro  inclinado  á  cantar  en 
viendo  lo  verde." 

Allí  nos  hartábamos  de  fantasear  y  de  soñar  planes 
grandiosos  en  los  cuales  siempre  él  me  llevaba  la  delante- 
ra, porque  sin  escribir  versos,  era  inmensamente  más 
poeta  y  más  soñador  que  yo,  y  sobre  todo  juntaba  á  esta 
condición  un  atrevimiento  y  una  constancia  para  la  eje- 
cución de  que  yo  me  sentía  incapaz.  Cada  noticia. que  re- 
cibíamos de  los  frutos  que  iba  dando  en  los  jóvenes  su 
labor  educativa,  frutos  por  él  tan  ansiosamente  espera- 
dos, le  causaba  una  verdadera  explosión  de  júbilo,  y  tras 
él  la  introducción  inmediata  de  alguna  mejora  en  la  Re- 
vista. Allí  fuimos  sucesivamente  descubriendo  al  malo- 
grado filósofo  P.  Marcelino  Gutiérrez,  al  reputadísimo 
crítico  P.  Blanco  García,  y  á  otros  muchos  que  no  nombro 
por  estar  entre  los  vivos.  El  primero  y  el  más  inesperado, 
porque  con  haber  manifestado  siempre  inteligencia  pro- 
funda, su  carácter  taciturno  y  sus  modestas  aficiones  no 
hacían  sospechar  en  él  la  madera  de  escritor,  fué  el  Padre 
Gutiérrez.  Examinando  yo  su  primer  trabajo,  Fr.  Luis  de 
León  filósofo,  á  la  media  docena  de  cuartillas  me  precipi- 
té en  la  celda  del  P.  Cámara  diciéndole:  «Tenemos  un  filó- 
sofo y  tenemos  un  escritor. ■'  —  «¿Quién?"  —  me  contestó 
nerviosísimo,  pálido  de  emoción  el  P.  Cámara.— «Marceli- 
no",—le  contesté.— «¡Marcelino!— exclamó  sorprendido.— 
Filósofo,  no  lo  extraño,  pero  ¿escritor  también?  Eso  es 
miel  sobre  hojuelas."  Y  empezó  en  seguida,  con  aquel  ím- 
petu fervoroso,  con  aquella  rapidez  de  resoluciones  carac- 
terística suya,  á  idear  tales  proyectos,  que  le  escuché  con 
espanto.  Y  los  proyectos,  sin  embargo,  eran  poco  después 
hermosísima  realidad  con  general  asombro;  porque  eso  es 
lo  que  más  he  admirado  siempre  en  el  P.  Cámara:  cómo  se 
arreglaba  para  dar  libre  expansión  á  un  alma  vehementí- 
sima, á  un  corazón  de  grandes  ímpetus,  á  una  imaginación 
ansiosa  de  cosas  grandes,  sin  traspasar  nunca  los  límites 
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de  lo  real.  Todas  sus  empresas  han  parecido  locuras  cuan- 
do las  imaginó,  y  en  todas  ha  demostrado  su  posibilidad 
realizándolas  por  el  antiguo  procedimiento  de  demostrar 
el  movimiento  andando.  Así  levantó  el  templo  de  San  Juan 
de  Sahagún  y  el  hospital  de  Macotera;  así  en  pocos  años 
y  sin  más  elementos  que  los  producidos  por  su  personal 
actividad,  llevaba  proporcionalmente  más  adelantada  su 
grandiosa  basílica  consagrada  á  Santa  Teresa  en  Alba  de 
Tormes  que  lo  están  con  los  recursos  nacionales  la  Cate- 
dral de  la  Almudena  en  Madrid  y  el  templo  de  la  Sagrada 
Familia  en  Barcelona;  y  si  Dios  le  hubiera  dado  más  vida, 
el  P,  Cámara  la  levanta  ó  no  la  levanta  nadie.  Y  es  que 
todas  sus  inspiraciones  brotaban  directamente  del  cora- 
zón, y  el  corazón  tiene  una  lógica  peculiar  á  que  no  alcan- 
za la  fría  inteligencia,  y  desarrolla  energías  desconocidas 
del  cálculo;  es  que  su  alma  era  muy  parecida  al  alma  de 
vSanta  Teresa,  de  aquella  mujer  portentosa  que  tantas  ma- 
ravillas realizó  con  tan  pobres  elementos,  y  poseía  como 
ella  el  gran  secreto  desconocido  del  mundo:  el  de  una  fe  á 
prueba  de  contrariedades  y  una  absoluta  confianza  en 
Dios. 

Cuando  los  demás  dudábamos,  cuando  los  demás  veía- 
mos dificultades  sin  cuento,  él  se  arrojaba  resueltamente 
á  la  empresa,  nos  ponía  en  el  compromiso  ineludible  de 
seguirle,  y  allá  teníamos  que  ir,  arrastrados,  fascinados 
por  su  ejemplo,  por  su  enérgica  elocuencia,  por  sus  ar- 
dientes arranques,  viendo  con  asombro  la  serenidad  de 
aquel  hombre  á  quien  aguijaban  las  dificultades  que  pare- 
cían desvanecerse  á  su  vista.  La  vacilación  y  la  duda  le 
sacaban  de  quicio:  cuando  después  de  su  promoción  al 
Episcopado,  quedé  yo  al  frente  de  la  Revista  é  inauguré 
el  año  1884  con  un  artículo  en  el  cual  empezaba  lamentan- 
do las  condiciones  á  que  quedaba  reducido  por  falta  de  su 
concurso  para  conservarla  á  la  altura  á  que  él  la  había  ele- 
vado, el  P.  Cámara  se  apresuró  á  reprenderme...  como  él 
siempre  reprendía— según  frase  feliz  que  he  oído  á  uno  de 
sus  familiares  de  Salamanca — echando  los  brazos  al  cue- 
llo, y  me  dirigió  una  carta  destinada  á  publicarse,  carta 
en  que  las  sugestiones  de  su  cariño  y  el  temor  de  que  ante 
el  público  desmereciese  su  obra,  le  hacían  ver  tales  méri- 
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tos  y  tales  cualidades  en  mí,  que  hubiera  sido  notoria  in- 
modestia publicarla,  y  á  duras  penas  conseguí  dejar  de  ha- 
cerlo con  la  promesa  de  no  volver  á  hablar  en  términos 
parecidos.  Así  era  el  P.  Cámara:  ó  no  veía,  ó  le  parecían 
la  cosa  más  natural  del  mundo  las  excepcionales  dotes  con 
que  Dios  le  había  pródigamente  enriquecido,  y  en  cambio, 
ponderaba  hasta  la  hipérbole,  y  encarecía  sin  límites  y  po- 
nía empeño  en  que  todos  conocieran  la  más  insignificante 
aptitud  que  descubriese  ó  que  el  cariño  le  hiciera  figurar- 
se en  sus  discípulos,  con  cuyos  triunfos  gozaba  tanto  como 
los  suyos  le  dejaban  indiferente  en  lo  que  tuvieran  de  per- 
sonales. Celebrábase,  por  ejemplo,  el  Centenario  de  San- 
ta Teresa  en  Salamanca;  el  P.  Cámara  nos  embarcó  á 
cuantos  pudo  para  concurrir  al  certamen,  quedándose  él 
en  tierra,  y  al  recibir  durante  la  cena  un  telegrama  con  la 
noticia  de  haber  obtenido  premio  los  cinco  Agustinos  que 
concurrieron,  pide  al  Rector  dé  permiso  para  hablar,  lee 
en  alt£i  voz  el  telegrama,  y  con  palabras  de  fuego,  con  una 
alegría  que  no  podía  disimular,  da  á  los  premiados  la  en- 
horabuena y  exhorta  á  los  estudiantes  á  seguir  su  ejemplo. 

Tenían  sus  inconvenientes  tales  entusiasmos:  á  veces 
nos  avergonzaba  al  presentarnos  á  sus  amigos;  otras  nos 
metía  en  empresas  superiores  á  nuestras  facultades,  y 
siempre  envolvía  á  cuantos  le  rodeaban  en  aquella  activi- 
dad febril  é  insaciable,  en  aquella  vida  de  vértigo,  en  aquel 
trabajo  abrumador,  que  le  hizo  decir  á  su  secretario  de 
Cámara  y  amigo  muy  del  alma,  el  Deán  de  Salamanca, 
Sr.  Repild,  una  de  las  frases  gráficas  en  que  abunda  su 
amenísima  conversación  chispeante  de  ingenio,  frase  muy 
celebrada  y  reída  por  el  P.  Cámara:  «Sr.  Obispo:  aquí, 
para  descansar,  nos  hace  falta  que  hagan  Arzobispo  á 
V,  E.  y  nos  manden  un  Obispo  de  ochenta  años  que  firme 
Grahiel.-ñ 

Había  que  perdonarle,  sin  embargo,  no  sólo  porque  él 
trabajaba  más  que  todos  juntos,  sino  por  el  generoso  des- 
interés con  que  trataba  de  buscar  el  lucimiento  ajeno.  Lo 
mismo  que  con  sus  discípulos  en  la  Orden,  hizo  después 
con  cuantos  hombres  de  valer  ha  encontrado  en  su  camino. 
Para  formar  en  su  Diócesis  un  clero  escogido  é  ilustrado 
con  los  jóvenes  sobresalientes  del  Seminario,  creó  el  Colé- 


EL  P.    CÁMARA  1^5 


gio  de  Estudios  Superiores  eclesiásticos  de  Calatrava,  úni- 
co en  su  género  en  España,  que  tantos  y  tan  buenos  frutos 
ha  producido;  estimuló  á  algunos  jóvenes  á  seguir  carreras 
especiales,  pensionó  á  no  pocos  para  ampliar  sus  estudios 
en  Roma,  y  ayudó  generosamente  con  su  dinero  á  las  em- 
presas literarias  de  los  que  sobresalían.  No  hubo  servicio 
ni  mérito  que  largamente  no  recompensase.  Conocedor  de 
las  virtudes  verdaderamente  apostólicas  del  Párroco  de 
Alba  de  Tormes,  le  encomendó  la  dirección  espiritual  del 
Colegio  de  Calatrava,  y  como  una  vez  el  Nuncio  de  Su 
Santidad  le  manifestase  sus  preocupaciones  para  encontrar 
persona  de  abnegación  suficiente  para  la  diócesis  de  Bar- 
bastro,  no  subvencionada  por  el  Gobierno,  «¡yola  tengo!" 
exclamó  el  P.  Cámara,  y  expedido  el  nombramiento,  se 
fué  con  él  á  Salamanca,  llamó  al  director  de  Calatrava,  le 
llevó  á  la  Capilla,  y  allí  puesto  de  rodillas,  le  leyó  la  circu- 
lar diciéndole  que  no  le  permitiría  levantarse  sin  dar  el 
consentimiento.  Así  elevó  al  humilde  Cura  de  Alba  de 
Tormes  á  la  dignidad  de  Obispo  de  Barbastro  que  hoy  ocupa. 
Artista  por  naturaleza,  él  protegió  á  las  artes  y  á  los 
artistas  con  liberalidad;  él  dio  á  conocer  en  España  al  es- 
cultor Marinas,  encargándole  los  magníficos  relieves  del 
templo  de  San  Juan  de  Sahagún,  acreditó  á  Tarrago  con 
la  restauración  del  zócalo  de  la  Catedral  y  á  Repullés  con 
los  planos  de  la  grandiosa  Basílica  teresiana,  y  ha  prote- 
gido al  pintor  Vidal,  que  era  diocesano  suyo,  de  Vitigudi- 
no.  El  descubrimiento  de  un  gran  poeta  cristiano  en  su 
diócesis,  fué  para  él  un  acontecimiento  que  se  creyó  obli- 
gado á  comunicar  á  sus  compañeros  de  Episcopado,  en 
una  hermosísima  circular,  como  un  suceso  faustísimo,  y  no 
contento  con  ello,-  le  pidió  sus  composiciones  y  las  impri- 
mió á  su  costa  para  repartirlas  profusamente,  encabezán- 
dolas con  un  prólogo  en  que  vibra  el  entusiasmo  de  un 
alma  enamorada  de  todo  lo  bello,  y  que  escrito  al  calor  de 
los  versos  del  poeta,  es  quizá  lo  más  brillante,  sentido  y 
brioso  que  ha  escrito  en  su  vida  el  P.  Cámara.  De  entonces 
data  la  justa  y  merecida  fama  que  hoy  goza  Gabriel  y  Ga- 
lán. Ni  sólo  á  los  artistas  vivos,  sino  también  á  los  muer- 
tos, extendió  su  protección:  años  llevaban  poco  decorosa- 
mente sepultados  los  restos  del  insigne  compositor  y  últi- 
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mo  profesor  de  música  en  la  Universidad  salmantina, 
Doyagüe,  cuando  un  día  se  presentó  el  P.  Cámara  ante  el 
Cabildo,  diciendo:  «Vengo  resuelto  á  que  Doyagüe  tenga 
un  sepulcro  digno  de  su  gloria",  y  al  poco  tiempo  le  erigía 
el  suntuoso  monumento  donde  hoy  reposan  sus  restos  en 
la  Catedral  vieja.  Posee  la  Catedral  una  verja  de  inapre- 
ciable valor  artístico  en  el  sepulcro  del  Obispo  Anaya, 
verja  para  cuya  adquisición  hicieron  unos  extranjeros  ten- 
tadoras proposiciones  al  Cabildo,  alcanzado  á  la  sazón  de 
recursos;  y  al  saberlo  el  P.  Cámara,  exclama  con  energía: 
«¡Esa  verja  no  se  vende,  aunque  todos  nos  muramos  de 
hambre,  y  menos  á  extranjeros!"  El  descubrimiento  casual 
de  un  antiguo  sepulcro  en  la  Catedral  vieja,  por  unos 
obreros  á  quienes  había  encargado  limpiasen  los  muros  de 
piedra  de  antiartísticos  blanqueos,  le  sacó  de  tal  manera 
fuera  de  sí,  que  en  gorro  y  en  zapatillas  como  estaba  en  su 
escritorio,  corrió  á  la  Catedral  y  empezó  á  dirigir  aquellas 
obras,  que  dieron  por  resultado  el  hallazgo  de  verdaderos 
tesoros  arqueológicos,  hoy  universalmente  admirados. 

Toda  idea  noble,  relacionada  ó  no  con  su  ministerio, 
hallaba  eco  en  su  corazón;  pero  no  el  eco  estéril  que  siem- 
pre encuentra  en  la  generalidad  de  las  almas  buenas,  sino 
manifestado  inmediatamente  en  obras.  No  tienen  número 
las  que,  fuera  de  las  citadas,  promovió  activamente  en  su 
diócesis,  donde  por  todas  partes  se  advierten  luminosas 
huellas  de  su  fecundísimo  pontificado.  Durante  él  se  esta- 
blecieron en  la  diócesis  salmantina  los  Carmelitas,  los  Sa- 
lesianos,  los  Capuchinos  y  las  Siervas  de  María;  él  fundó 
en  Salamanca  las  cocinas  económicas,  el  Protectorado  y 
el  Círculo  de  Obreros,  y  una  fonda  en  Alba  de  Tormes, 
para  comodidad  de  los  peregrinos,  amén  de  un  hermoso 
edificio  que  con  igual  destino  acababa  de  terminar  al  mo- 
rir; restauró  el  zócalo  de  la  Catedral,  le  regaló  un  púlpiío 
soberbio,  y  aun  acariciaba  hermosos  proyectos  para  em- 
bellecerla trasladando  el  Coro  y  haciendo  un  grandioso 
retablo;  levantó  de  nueva  planta  el  palacio  episcopal  y  la 
monumental  iglesia  consagrada  á  su  hermano  de  hábito  y 
patrón  de  Salamanca  San  Juan  de  Sahagún;  abrió  al  culto 
restaurándola  la  abandonada  Iglesia  de  San  Sebastián, 
aneja  al  antiguo  Colegio  de  San  Bartolomé ;  fundó  el  hos- 
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pital  de  Macotera  y  venció  las  dificultades  que  se  oponían 
á  la  erección  del  de  Salamanca,  que  gracias  á  él  ha  podido 
terminarse;  ha  restaurado  en  su  diócesis  un  número  asom- 
broso de  templos,  y  levantado  otros  muchos  de  nueva  plan- 
ta. Temíase  la  desaparición  de  las  Facultades  de  Medicina 
y  Ciencias  de  la  gloriosa  Universidad  salmantina,  y  el  Pa- 
dre Cámara,  enfermo  y  achacoso,  acude  á  su  llamamiento, 
y  consigue  en  Madrid  la  concesión  que  las  salva.  Aún  aca- 
riciaba en  sus  últimos  años  una  idea  grandiosa  enderezada 
á  restaurar  el  antiguo  esplendor  de  la  hoy  decaída  Univer- 
sidad salmantina:  la  de  convertirla  en  Centro  general  é 
internacional  de  Estudios  para  España  y  la  Améi  ica  lati- 
na, que  además  estrecharía  los  lazos  de  aquellas  Repúbli- 
cas con  la  Madre  Patria.  Una  de  sus  más  curiosas  campa- 
ñas fué  la  que  sostuvo  con  sus  celebradas  circulares  para 
el  fomento  del  arbolado,  tan  necesario  en  las  áridas  y  cal- 
deadas llanuras  castellanas;  para  lo  cual  ordenó  á  los  pá- 
rrocos la  plantación  de  árboles  en  los  atrios  de  sus  igle- 
sias, y  él  mismo  compró  en  Alba  de  Tormes  terrenos  que 
dedicó  á  igual  objeto,  haciendo  además  jardines  en  el  Pa- 
lacio episcopal,  delante  de  la  gran  Basílica  en  construc- 
ción y  ante  la  casa  de  la  Guía  que  acababa  de  construir,  sin 
contar  la  frondosa  quinta  de  Buena  Madre,  por  él  adquiri- 
da y  cuidada  y  exornada  en  la  Sierra,  donde  buscaba  retiro 
para  sus  trabajos,  solaz  á  sus  dolores  ó  descanso  á  sus  fa- 
tigas, sin  el  escrúpulo  del  abandono  de  la  diócesis  que  le 
impedía  buscar  con  más  frecuencia  los  mismos  bienes  don- 
de mejor  y  más  abundantemente  los  encontraba:  entre  los 
suyos,  en  la  dulce  comunicación  de  sus  hermanos  y  discí- 
pulos de  El  Escorial.  Dependiente  de  su  Colegio  de  Cala- 
trava,  monta  en  l.i  capital  de  su  diócesis  una  imprenta  con 
todos  los  adelantos  modernos,  y  además  de  dos  periódicos 
que  en  ella  sucesivamente  ha  fundado:  El  Criterio,  que 
desapareció,  y  El  Lábaro,  que  aún  subsiste,  fundó  igual- 
mente dos  levistas  que  gozan  de  próspera  vida,  una  piado- 
sa y  popular.  La  Semana  Católica,  y  otra  literaria  y  artís- 
tica, impresa  con  gran  lujo,  enderezada  á  la  propaganda 
para  la  realización  de  su  grandioso  sueño,  la  erección  de 
la  Basílica  Teresiana,c\xyo  título  lleva.  Allí  publicó  algu- 
nos tomos  de  las  obras  del  Beato  Alonso  de  Orosco;  allí, 
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arrojando  á  sabiendas  el  dinero  por  la  ventana,  emprendió 
y  llevó  á  cabo  la  magna  empresa  de  erigir  un  monumento 
á  Fr.  Luis  de  León  con  la  publicación  de  todas  sus  obras 
latinas,  la  mayor  parte  inéditas  y  muchas  desconocidas, 
en  siete  gruesos  volúmenes  que  en  su  mayor  parte  ha  te- 
nido que  regalar. 

Si  todo  esto  hizo  por  su  diócesis,  que  visitó  por  com- 
pleto tres  veces  y  otra  en  parte,  y  de  cuyo  estado  llevó  á 
Roma  las  relaciones  canónicas  en  repetidas  visitas  ad  li- 
mina  Apostolorum,  su  influencia  en  los  asuntos  religiosos 
generales  de  la  nación  le  habían  constituido,  á  pesar  de  la 
importancia  relativamente  escasa  de  la  diócesis  que  regía, 
y  de  la  que  había  hecho  promesa  de  no  salir  sino  por  or- 
den del  Papa,  en  la  primera  figura,  indiscutible  é  indiscu- 
tida,  del  Episcopado  español.  Elegido  repetidas  veces  se- 
nador por  la  provincia  eclesiástica  de  Valladolid,  cuantas 
veces  en  el  Senado  se  ventilaba  alguna  cuestión  relaciona- 
da con  los  intereses  religiosos,  allí  acudía  el  P.  Cámara  á 
sostenerlos,  siempre  á  la  cabeza  y  no  pocas  veces  solo, 
con  aquella  briosa  elocuencia  que  todos  admiraban  y  aque- 
lla alteza  de  miras  y  desapasionamientos  políticos  que  le 
captaban  las  simpatías  hasta  de  los  mismos  adversarios. 
Ya  gravemente  minado  por  la  enfermedad,  convertido  en 
una  ruina,  todavía  fué  hace  un  año  á  defender  la  libertad 
de  enseñanza  católica,  y  á  pesar  de  haber  tenido  que  ha- 
blar cuando  menos  lo  esperaba,  á  pesar  de  los  estragos 
que  en  sus  facultades  oratorias  había  hecho  la  enferme- 
dad, todavía  tuvo  arranques  como  aquel  que  causó  uni- 
versal admiración  por  el  valor  que  denotaba,  dadas  la  ac- 
titud y  las  preocupaciones  de  muchos  católicos,  en  quien 
había  sido  frecuente  objeto  de  sus  iras  enconadas:  u/Aquí 
soy  yo  más  liberal  que  todos! ^  Respondía  además  esta  ex- 
presión á  una  de  las  ideas  con  más  insistencia  sostenidas 
por  el  P.  Cámara,  en  consonancia  con  el  pensamiento  de 
León  XIII,  que  confirma  su  sucesor  Pío  X:  la  necesidad 
urgente  de  la  organización  de  las  fuerzas  católicas  espa- 
ñolas para  la  lucha  legal,  idea  por  la  cual  ningún  Prelado 
ha  luchado,  trabajado  y  padecido  como  el  P.  Cámara.  Ha- 
llando el  principal  obstáculo  para  su  realización  en  los 
equívocos  y  en  la  consiguiente  confusión  á  que  en  España 
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se  prestaba  la  palabra  liberal,  á  la  que  el  uso  corriente  ha 
dado  aquí  significación  puramente  política  además  de  la 
político-religiosa  en  que  la  Iglesia  la  emplea;  confusión 
que  explota  la  pasión  política  para  excluir  de. dicha  orga- 
nización á  fervorosos  católicos  no  afiliados  á  determinadas 
escuelas  ó  partidos  determinados,  el  P.  Cámara  se  decidió 
á  arrostrar  iras  políticas  cuyo  encono  tenía  bien  experi- 
mentado, planteando  de  frente  el  pavoroso  problema  y 
estudiando  la  cuestión  en  una  pastoral  notabilísima  que 
envió  á  Roma,  de  donde  vino  la  plena  confirmación  de  sus 
soluciones,  según  las  cuales,  la  denominación  de  liberal , 
á  lo  menos  en  España,  aunque  odiosa  y  no  recomendable 
en  general  á  los  católicos,  era  absolutamente  indiferente 
siempre  que,  mediante  las  debidas  explicaciones,  quedase 
reducida  á  una  denominación  puramente  política.  Alrede- 
dor del  documento  del  P.  Cámara  y  de  la  contestación  de 
Roma  se  ha  hecho  intencionadamente  por  mucho  tiempo 
la  conspiración  del  silencio;  pero  ya  empieza  á  abrirse  ca- 
mino, y  ia  posteridad  ha  de  considerarle  como  uno  de  los 
más  transcendentales  para  la  Iglesia  española  y  para  la 
paz  de  las  conciencias  en  el  último  tercio  del  siglo  XIX. 
La  misma  idea  sostuvo  en  los  Congresos  católicos,  de  al- 
gunos de  los  cuales  fué  el  alma,  como  del  de  Zaragoza, 
donde  con  un  viva  oportunísimo  calmó  la  tempestad  le- 
vantada por  las  pasiones  políticas,  y  á  cuyo  final  pronun- 
ció un  discurso  que  fué  un  acontecimiento  de  inmensa 
resonancia,  como  el  pronunciado  en  el  Congreso  eucarís- 
tico  de  Lugo. 

En  el  Congreso  científico  de  Friburgo,  al  que  fué  el  úni- 
co Prelado  español  que  concurrió  y  en  el  que  obtuvo  inu- 
sitados honores,  escucharon  los  sesudos  y  graves  alema- 
nes con  embeleso  la  majestuosa  armonía  del  habla  de  Cer- 
vantes y  la  fogosa  y  movida  elocuencia  meridional  del  in- 
signe Prelado  salmantino.  El  mismo  día  en  que  llegaba  su 
cadáver,  nos  preguntaba  en  El  Escorial  un  sacerdote  ale- 
mán por  el  P.  Cámara,  cuya  maravillosa  facundia  recor- 
daba con  admiración,  y  al  saber  que  acababa  de  morir,  no 
pudo  disimular  las  muestras  de  una  emoción  profundísi- 
ma. Cuantos  asistimos  al  Congreso  de  Santiago  no  es  fácil 
que  olvidemos  aquella  sesión  memorable  en  que,  después 


200  EL  P.    CÁMARA 


de  leer  Man jón  su  discurso  en  favor  de  la  libertad  de  en- 
señanza, el  P.  Cámara,  ya  muy  quebrantado  de  salud,  es- 
trecha al  orador  contra  su  seno,  y  en  uno  de  sus  arran- 
ques, sube  á  la  tribuna  entre  aplausos  atronadores  para 
pronunciar  dos  palabras  proponiendo  entre  manifestacio- 
nes estruendosísimas  de  entusiasmo  que  se  escriban  en  los 
muros  del  templo  las  máximas  de  Manjón  y  se  ha^a  de  su 
discurso  una  edición  popular  que  se  difunda  por  todas  par- 
tes. Y  en  efecto,  poco  después  la  hacía  él  á  su  costa  y  la  re- 
partía profusamente. 

Volviendo  á  la  idea  de  la  unión  de  los  católicos,  no  ha 
de  olvidarse  la  parte  efectiva  y  eficaz  que  el  P.  Cámara 
tomó  en  un  proyecto  con  ella  relacionado:  la  fundación  de 
un  periódico  católico  independiente,  cuya  necesidad  se  re- 
conocía y  se  declaraba  en  todos  los  Cong-resos  católicos, 
pero  á  cuya  realización,  preñada  de  dificultades  de  todo 
género  y^  expuesta  á  odiosidades  suscitadas  por  intereses 
de  partido  y  de  empresa  que  se  consideraban  lastimados, 
ninguno  se  hubiera  resuelto  á  no  vivir  el  Obispo  de  S9,la- 
manca.  Él  contribuyó  como  nadie  á  la  fundación  y  soste- 
nimiento de  E/  Movimiento  Católico,  y  muerto  este  perió- 
dico y  después  de  efímera  vida  La  Información,  el  Obispo 
de  Salamanca  vino  á  Madrid,  revolvió  el  cielo  con  la  tie- 
rra, adquirió  una  imprenta,  fundó  £"/  Universo,  le  trazó  el 
programa,  y  le  sostuvo  con  su  dinero  hasta  que  le  aseguró 
la  próspera  vida  de  que  hoy  goza.  Aún  no  habían  concluí- 
do  con  esto  sus  aspiraciones:  aún  soñaba  en  convertirle  en 
un  gran  rotativo,  con  rica  información  que  hiciese  compe- 
tencia á  la  prensa  liberal.  Cuando  obedeciendo  indicacio- 
nes altísimas,  y  no  sin  temor  á  contradicciones  mucho  más 
duras  que  las  que  sobre  mí  han  llovido,  me  resolví  á  estu- 
diar en  una  serie  de  artículos  La  fórmula  de  la  unión  de 
los  católicos,  el  P,  Cámara  fué  quien  venció  mi  irresolu- 
ción, quien  me  dio  las  mayores  luces  y  los  mejores  consejos 
y  los  más  vivos  estímulos;  él  me  dirigió  una  cariñosísima 
carta  al  publicarse  por  primera  vez  en  forma  de  libro,  y  si 
al  darse  á  luz  la  segunda  edición,  debí  al  Emmo.  Sr.  Car- 
denal Sancha  abrumadoras  atenciones  que  no  son  para  pa- 
gadas, el  P.  Cámara  resolvió  las  últimas  dificultades  que 
á  su  publicación  se  opusieron.  A  tanto  llegó  en  su  deseo 
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de  que  los  católicos  españoles  emprendiesen  la  lucha  legal, 
q-ue  no  vaciló  en  dar  el  primero  el  ejemplo,  y  en  una  de 
las  última^  elecciones  se  vio  al  Obispo  de  Salamanca  ir  con 
sus  iiábitos  episcopales  á  depositar  su  voto  en  la  urna  elec- 
toral. En  la  reciente  brillantísima  campaña  del  Sr.  Maura 
en  defensa  de  la  justicia  y  de  los  intereses  religiosos  con 
motivo  del  ruidoso  incidente  á  que  dio  pretexto  el  nom- 
bramiento del  P.  Nozaleda  para  la  diócesis  de  Valencia, 
vio  el  P.  Cámara  una  esperanza  de  resurrección  de  las 
fuerzas  católicas,  y  entre  las  numerosísimas  felicitaciones 
de  lo  más  sano  de  España  que  por  entonces  recibió  el  se- 
ñor Maura,  sobresalió  la  de  Salamanca,  organizada  por  el 
Obispo,  encabezada  por  él  y  seguida  de  nutridas  firmas  en 
que  figuraba  lo  mejor  de  todas  las  clases  sociales  de  la 


ciudad. 


III 


Fuerza  tal  de  voluntad  como  la  que  supone  la  realiza- 
ción de  tantas  y  tan  difíciles  empresas  por  un  solo  hom- 
bre con  solos  los  recursos  que  por  sí  ó  por  su  personal  in- 
fluencia ha  podido  proporcionarse,  tiene  que  tener  por 
base  una  piedad  muy  sólida  y  un  celo  ardentísimo  por  la 
gloria  do  Dios.  Distinguíase  el  P.  Cámara  en  el  claustro 
por  la  exactísima  observancia  de  sus  deberes  religiosos, 
por  el  espíritu  de  oración  mantenido  con  la  constante  lec- 
tura de  los  grandes  místicos  españoles,  especialmente  de 
los  agustinianos;  por  su  recogimiento,  su  devoción  á  Jesús 
Sacramentado,  á  la' Santísima  Virgen,  á  San  José,  á  San 
Agustín,  de  quien  era  hijo  amantísimo  y  ardiente  admira- 
dor, á  Santa  Teresa  de  Jesús  y  á  los  santos  de  la  Orden, 
especialmente  á  los  españoles  Santo  Tomás  de  Villanueva» 
Sin  Juan  de  Sahagún  y  el  beato  Alonso  de  Orozco.  Del 
últinío  escribió  la  vida  é  intervino  como  promotor  en  su 
causa  de  beatificación;  de  San  Juan  de  Sahagún  escribió 
también  la  vida  y  le  erigió  en  Salamanca  un  templo  monu- 
mental, y  á  Santo  Tomás  de  Villanueva  tomópor  modelo  en 
su  vida  de  Prelado;  virtudes  todas  que  fueron  acentuándose 
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más  cada  día  durante  su  Pontificado  en  Madrid  y  Salaman- 
ca. Aaumentar  su  espíritu  de  oración  contribuyó  la  necesi- 
dad de  buscar  ayuda  y  consuelo  en  las  «^randea  tribulacio- 
nes con  que  amargaron  su  aíma  los  que  no  le  compren- 
dían, y  ante  Jesús  Sacramentado  se  pasaba  horas  enteras, 
sobre  todo  cuando  alguna  pena  le  amargaba  ó  le  preocu- 
paba algún  arduo  negocio:  allí  adquiría  aquella  resolución 
vigorosa  y  aquella  constancia  de  hierro  que  le  hizo  supe- 
rar tantos  obstáculos.  A  propagar  esa  devoción  dedicó  uno 
de  sus  opúsculos  más  hermosos,  llenos  de  verdadera  Un- 
ción m/stica  que  se  insinúa  suavemente  en  todas  sus  pági- 
nas. Su  devoción  á  la  Virgen  se  concretó  en  los  últimos 
años  singularmente  en  la  advocación  agustiniana  de  la 
Virgen  del  Buen  Consejo,  ante  cuya  milagrosa  imagen  de 
Genazzano,  tan  querida  de  León  XIII,  que  incluyó  poco 
antes  de  morir  su  título  en  la  Letanía,  pidió  el  P.  Cámara 
por  la  Orden  en  circunstancias  para  ella  bien  difíciles; 
cuya  suavísima  reproducción  en  un  hermoso  tríptico  te- 
nía siempre  á  la  vista  en  su  oratorio  y  en  su  mesa  de  tra- 
bajo y  cuya  devoción  fomentó  por  todos  los  medios,  de- 
dicándole también  otro  hermoso  opúsculo.  De  la  devoción 
á  Santa  Teresa  es  testimonio  elocuentísimo  su  proyecto 
de  basílica  en  Alba  de  Tormes  para  dedicar  á  la  Santa  un 
monumento  que  quería  fuese  nacional,  y  digno  á  la  vez  de 
Santa  Teresa  y  de  España.  La  idea  del  monumento  nació, 
como  todas  las  grandes  ideas  del  P.  Cámara,  por  uno  de 
aquellos  arranques  suyos  que  tenían  todos  los  caracteres 
de  inspiraciones  sobrenaturales.  Celebrábase  en  Alba  de 
Tormes,  con  asistencia  del  Nuncio  de  Su  Santidad,  del  Ar- 
zobispo de  Valladolid  y  los  Prelados  de  su  provincia  ecle- 
siástica, la  consagración  de  ésta  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  mediante  la  intercesión  de  su  patroha  Santa  Teresa, 
y  no  pudiendo  el  reducido  templo  en  que  se  conserva  el 
precioso  depósito  de  su  cuerpo  contener  la  inmensa  con- 
currencia de  peregrinos,  el  P.  Cámara  se  llevó  á  otro  tem- 
plo á  los  que  quedaban  fuera,  y  allí  con  palabras  de  fuego 
inició  el  proyecto  verdaderamente  grandioso  para  cuya 
realización  dio  inmediatamente  los  primeros  pasos. 

El  interesó  en  la  empresa  á  todos  los  capitalistas  cató- 
licos; instituyó  las  señoras  teresianas  que  habían  de  arbi- 
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trar  recursos  por  toda  España;  viajó,  peroró,  importunó, 
fundó  para  solo  ello  una  revista,  y  en  pocos  años  es  ver- 
daderamente maravilloso  lo  adelantado  que  dejó  el  templo, 
luchando  á  brazo  partido  con  la  falta  de  recursos,  con  las 
dificultades  de  las  expropiaciones,  con  las  resistencias  de 
los  que  le  tenían  por  visionario.  Que  no  lo  era,  que  sus  en- 
tusiasmos sabían  acomodarse  á  las  leyes  de  la  razón,  lo 
demostró  cumplidamente  al  sacrificarlos  á  la  verdad,  man- 
dando examinar  las  llamadas  espinas  que  por  mucho  tiem- 
po se  creyó  brotaban  del  corazón  de  Santa  Teresa,  y  á  las 
que  se  dio  significación  misteriosa,  y  al  hallar  que  no  eran 
tales  espinas,  ninguna  consideración  de  los  que  creían  re- 
cibiría golpe  de  muerte  la  devoción  á  la  Santa  y  que  debía 
tolerarse  un  error  inocente,  bastó  á  detenerle  para  publi- 
car, por  mucho  que  le  doliera,  la  prosaica  verdad,  creyen- 
do con  razón  que  la  piedad  tío  debe  fomentarse  á  su  costa. 
Su  devoción  á  San  Agustín  y  á  su  Orden,  merece  ca- 
pítulo aparte.  Dentro  del  claustro,  él  preparó  en  su  cáte- 
dra y  organizó  con  su  plan  de  estudios  y  las  mejoras  en 
ellos  introducidas,  la  radical  transformación  y  el  posterior 
florecimiento  del  Instituto  Agustiniano,  manifestado  prin- 
cipalmente en  nuestra  Revista  que  él  fundó  y  de  la  que 
fué  el  primer  Director  y  ha  sido  siempre  el  inspirador  y 
el  alma.  Fuera  del  claustro  siguió  siendo  Agustino  antes 
que  nada,  ostentando  con  orgullo  el  hábito  .Agustiniano  ó 
guardando  su  color  en  los  hábitos  pontificales,  relacionán- 
dose constantemente  con  sus  hermanos,  participando  de 
todas  sus  alegrías  y  sus  tristezas,  hospedando  en  su  pala- 
cio como  en  casa  propia  á  los  Agustinos  que  han  cursado 
carreras  especiales  en  la  Universidad  salmantina,  y  pres- 
tando á  la  Corporación  servicios  más  valiosos  que  cuando 
en  ella  vivía,  el  más  importante  de  los  cuales,  por  lo  que 
influyó  en  la  más  rápida  consecución  de  aquel  su  sueño 
dorado  de  restaurar  las  tradiciones  literarias  y  docentes 
Agustinianas,  fué  la  cesión  por  él  alcanzada  de  S.  M.  don 
Alfonso  XII,  del  Real  Monasterio,  Colegio  y  Biblioteca  de 
El  Escorial,  á  la  Orden  Agustiniana.  Otros  menos  conoci- 
dos, y  acaso  tan  importantes  servicios  le  ha  prestado, 
como  el  de  haber  asegurado  los  progresos  de  la  Orden  en 
ocasión  en  que  peligraban,  gestionando  para  ello  de  la 
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Santa  Sede  el  nombramiento  de  Vicario  General  en  su 
constante  y  g^eneroso  cooperador  el  Rvmo,  P.  Manuel  Diez 
González.  En  la  org^anización  interna  del  Instituto,  su  paso 
más  decisivo  y  el  que  más  amarguras  le  ha  costado,  ha 
sido  la  desaparición  de  la  absurda  autonomía  que,  como 
dice  el  P.  Bonifacio  Moral  «se  decía  que  gosaba,  pero  en 
re?i\iá2Lá  padecí ar>  la  Corporación  en  España,  y  su  reduc- 
ción á  la  unidad  natural  de  su  cabeza  el  General  de  Roma; 
unidad  suspirada  que  él  gestionó  en  unión  con  todos  sus 
discípulos,  y  cuya  ejecución  le  encomendó  Su  Santidad 
León  XIII.  Él,  generosamente  ayudado  por  los  excelentí- 
simos señores  Condes  del  Val  y  señora  Viuda  de  Gallo, 
sus  constantes  amigos  y  favorecedores,  levantó  un  nuevo 
Convento  é  Iglesia  á  las  Agustinas  del  Beato  Orozco,  de 
Madrid,  y  restauró  después,  reconstituyendo  su  Comuni- 
dad, el  que  el  mismo  Santo  fundó  en  Talavera  de  la  Reina; 
él  inauguró  los  Colegios  de  El  Escorial,  de  Valencia  de 
Don  Juan  y  de  Guernica;  él  intervino  eficazmente  en  la 
fundación  de  nuestra  provincia  Matritense,  constituida 
por  sus  discípulos  predilectos  empapados  en  su  espíritu  é 
identificados  con  sus  ideas  y  sentimientos,  y  en  la  que  tie- 
ne un  hermano,  el  M.  Rdo.  Padre  Manuel  Cámara,  Prior 
de  El  Escorial;  á  él  debe  esta  provincia  el  nuevo  Colegio 
de  Portugal ete,  que  Je  cedió  como  testamentario  de  su 
madrina  de  consagración  la  piadosísima  excelentísima  se- 
ñora Viuda  de  Epalza,  y  al  morir  ha  sellado  su  cariño  á  la 
misma  provincia,  dejándole  en  el  testamento  su  rica  y  es- 
cogida biblioteca. 

Una  de  sus  mayores  satisfacciones  era  ser  Obispo  de  la 
agustiniana  Salamanca,  donde  no  se  da  un  paso  sin  encon- 
trar recuerdos  agustinianos;  empezando  por  la  Catedral, 
en  cuyo  altar  mayor  lucen  á  ambos  lados  en  ricas  urnas  de 
plata  las  reliquias  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  y  de  San 
Juan  de  Sahagún;  siguiendo  á  la  Universidad,  á  cuyo  fren- 
te se  yergue  la  hermosa  estatua  y  en  cuya  capilla  se  con- 
servan en  magnífico  sepulcro  los  restos  mortales  de  nues- 
tro gran  Fr.  Luis  de  León;  continuando  por  sus  ruinas, 
donde  contemplaba  lleno  de  pena  las  de  aquel  glorioso  con- 
vento de  San  Agustín,  en  el  cual,  según  la  tradición  sal- 
mantina, jamás  faltaría  un  santo,  y  que  dio  á  las  letras 
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patrias  nombres  tan  g-loriosos  como  Fr.  Luis  de  León,  Die- 
go de  Zúñig-a,  Lorenzo  de  Villavicencio,  Malón  de  Chaide, 
El  Beato  Orozco,  Fonseca,  Márquez  y  Diego  González, 
amén  de  aquel  insigne  orador  que  todos  nuestros  historia- 
dores literarios  conocen  con  el  nombre  de  Fr.  Juan  Gon- 
zález del  Castillo,  que  era,  en  efecto,  el  de  familia,  sin  sa- 
ber acaso  la  mayor  parte  que  tiene  en  la  Iglesia  el  nombre 
mucho  más  glorioso  de  San  Juan  de  Sahagún. 

Su  oratorio  era  eminentemente  agustiniano;  con  la  úni- 
ca excepción  de  Santa  Teresa,  que  también  puede  repu- 
tarse como  joya  de  la  Orden  por  haber  sido  labrada  en  las 
Agustinas  de  Avila,  donde  se  educó:  allí  la  Virgen  del 
Buen  Consejo,  Santo  Tomás  de  Villanueva  y  San  Juan  de 
Sáhagún  son  las  figuras  que  descuellan.  "En  cuantas  oca- 
siones se  han  ofrecido,  dice  el  ya  citado  P.  Bonifacio  Mo- 
ral, la  Orden  Agustiniana  ha  contado  y  cuenta,  antes  que 
con  la  de  nadie,  con  la  desinteresada  cooperación  de  este 
ilustre  hijo  que  tanto  la  enaltece.  Al  celebrarse  el  Cente- 
nario de  la  Conversión  de  San  Agustín,  él  fué  de  los  pri- 
meros en  ofrecer  valioso  premio  para  el  Certamen,  de 
cuyo  Jurado  fué  Presidente  honorario,  y  pronunció  en  las 
solemnes  fiestas  que  con  tal  ocasión  se  celebraron,  uno  de 
sus  más  elocuentes  discursos.  Al  tratarse  del  Centenario 
de  la  muerte  de  Fr.  Luis  de  León,  él  fué  el  alma  de  todo 
lo  que  entonces  se  hizo,  y  por  él  se  celebró  con  el  mayor 
esplendor  que  se  pudo  en  Salamanca."  Un  rasgo  final  que 
demuestra  lo  ligado  que,  aun  viviendo  fuera  de  ella,  se  en- 
contraba su  espíritu  con  la  Orden,  es  el  legajo  sellado  que 
deja  en  su  testamento  con  esta  inscripción:  "Para  mi  Padre 
General." 

Con  decir  que  había  tomado  por  modelo  de  su  pontifi- 
cado á  Santo  Tomás  de  Villanueva  está  dicho  que  la  vir- 
tud en  que  más  sobresalió  fué  la  que  mereció  á  aquel  gran 
Arzobispo  de  Valencia  el  título  glorioso  de  Padre  de  los 
pobres.  A  poco  de  tomar  posesión  del  obispado  de  Sala- 
manca y  sabedor  de  que  en  el  pueblo  de  Macotera  hacía 
estragos  el  cólera,  allá  se  fué  sin  vacilar,  reanimó  con  su 
palabra  elocuente  los  ánimos  abatidos,  arrastró  al  cumpli- 
miento de  su  deber,  cogiéndoles  á  veces  literalmente  del 
brazo,  á  las  autoridades  aterradas;  veló  por  sí  mismo,  sin 
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temor  del  conta.srio,  á  la  cabecera  de  los  enfermos,  y  tales 
prodigios  de  caridad  heroica  realizó,  coronados  con  la  fun- 
dación al  poco  tiempo  de  un  hospital  en  el  pueblo,  que  ja- 
más lo  olvidarán  los  macoteranos.  Aquellos  sencillos  al- 
deanos sentían  hacia  él  tan  profunda  gratitud,  que  llega- 
ban hasta  una  ruda  é  inocente  inconveniencia  en  las  mani- 
festaciones de  su  cariño.  Frecuentemente  se  presentaba 
un  aldeano  en  el  Palacio  episcopal,  prescindiendo  de  las 
ocupaciones  del  Obispo,  con  alegar  que  era  de  Macotera  se 
creía  con  derecho  para  tener  francas  todas  las  puertas,  y 
en  efecto,  el  Obispo  le  recibía  siempre  y  sonreía  cariñosa- 
mente sus  ingenuidades.  En  la  solemne  procesión  de  la 
consagración  de  la  Provincia  eclesiástica,  un  grupo  de 
macoteranos  la  descompuso,  sin  que  fuera  posible  reorga- 
nizarla, con  su  repentina  irrupción  para  besar  el  anillo  de 
su  Obispo.  Llegó  á  tanto  una  vez  el  entusiasmo,  que,  no 
contentas  las  sencillas  aldeanas  con  besar  el  anillo,  subie- 
ron á  besarle  el  pectoral,  y  alguna  pretendió  subirse  á  ma- 
yores, hasta  obligar  al  P.  Cámara  á  detenerla  diciéndole 
con  benévola  sonrisa,  pero  con  resuelto  ademán:  "¡Aquí, 
sólo  mi  madre!  ^  El  Lábaro  ha  contado  el  incidente  de  tres 
macoteranas,  que,  después  de  la  muerte  del  Sr.  Obispo,  se 
presentaron  en  la  redacción  de  dicho  diario  para  que  im- 
prentase lo  que  el  Obispo  había  hecho  por  Macotera,  y  di- 
ciendo: "¡Qué  bueno  era,  qué  bueno!  Parecía  á  los  santos. 
Y  aquéllo  de  cuando  el  cólera  no  deje  usted  de  decirlo: 
aquéllo  fué  un  milagro,  señor."  Sin  contar  las  numerosas 
obras  públicas  de  caridad,  eran  mucho  más  numerosas  las 
que  ejercía  con  el  mayor  secreto,  tanto  que  como,  viajando 
con  su  hermano  el  P.  Manuel  Cámara,  descubriera  éste  por 
cambio  casual  de  maletas,  una  cantidad  que  el  Sr.  Obispo 
destinaba  á  limosnas,  reprendióle  por  ello  con  severidad 
desusada,  y  como  le  advirtiese  que  no  había  inconveniente 
entre  hermanos,  replicóle  el  P.  Cámara  con  las  palabras 
del  Evangelio:  "Ignore  tu  izquierda  lo  que  hace  la  de- 
recha." 

¡Y  á  un  hombre  tan  bueno  ha  habido  quien  le  atormen- 
te! Desgraciadamente,  sí.  Para  aquilatar  su  alma  y  acabar 
de  desprenderla  de  la  tierra,  para  que  más  se  asemejase  á 
su  divino  Maestro,  sólo  le  faltaba  la  cruz,  y  Dios  se  la  car- 
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gó  pesadísima.  No  hablemos  de  los  sinsabores  anejos  ^1 
cargo  pastoral,  doblemente  sensibles  para  un  corazón  como 
el  suyo,  ni  siquiera  de  las  grandes  contradicciones  y  lu- 
chas que  tuvo  que  arrostrar  en  casi  todas  sus  empresas, 
porque  todo  ello,  aunque  duro  de  sufrir,  no  tiene  nada  de 
extraordinario  ni  insólito.  Tampoco  he  de  enumerar  en- 
tre sus  tribulaciones  la  violentísima  campaña  de  la  pren- 
sa liberal  cuando  en  Marzo  de  1901  se  vio  obligado  á  de- 
negar la  sepultura  eclesiástica  á  un.  Profesor  de  la  Uni- 
versidad que  había  muerto  impenitente  y  era  público  he- 
terodoxo, y  á  reprobar  la  cobardía  y  debilidad  de  algunos 
que  por  respetos  humanos  contribuyeron  al  deplorable 
espectáculo  del  entierro  laico;  ni  mucho  menos  la  triste 
precisión  en  que  se  vio  de  condenar  enérgicamente  las 
doctrinas  sustentadas  en  clase  por  otro  catedrático  anti- 
católico. Prescindiré  igualmente  de  los  disgustos  que  le 
ocasionó  su  intervención  en  el  conflicto  suscitado  hace' 
poco  más  de  un  año  entre  la  Guardia  civil  y  los  estudian- 
tes salmantinos,  que  ocasionó  un  día  de  luto  á  Salamanca. 
Por  un  sentimiento  noble,  pero  exagerado,  de  compasión, 
la  ciudad  simpatizó  con  los  estudiantes  hasta  mostrar  un 
injustísimo  encono  contra  el  benemérito  Cuerpo,  que  no 
había  hecho  sino  defenderse  y  cumplir  con  su  deber;  y 
el  P.  Cámara,  que  primero  había  calmado  las  iras  de  los  es- 
tudiantes con  su  palabra  hasta  hacerse  aclamar  por  ellos, 
incurrió  luego  en  sus  iras  cuando,  velando  por  los  presti- 
gios del  orden  y  tratando  de  contrarrestar  las  injustas  ex- 
tremosidades  de  la  ciudad,  que  llegó  á  manifestarla  exor- 
bitante pretensión  de  prrojar  de  su  seno  al  glorioso  Ins- 
tituto, dio  una  pública  muestra  de  aprecio  á  la  Guardia 
civil.  Se  habló  entonces  de  excluir  al  P.  Cámara  de  la  Co- 
misión que  vendría  á  Madrid  para  gestionar  la  conserva- 
ción de  las  Facultades  amenazadas  de  la  Universidad;  pero 
el  inmejiso  prestigio  que  le  dieran  en  la  ciudad  los  benefi- 
cios que  á  manos  llenas  le  había  dispensado,  concluyó  por 
imponerse  á  los  ánimos  más  calmados:  el  P.  Cámara  figuró 
al  frente  de  la  Comisión  y  consiguió  lo  que  pretendía,  y  la 
Guardia  civil  continuó,  como  era  justo,  en  Salamanca.  De 
los  ojos  délos  individuos  del  Cuerpo  que  prestaron  los  úl- 
timos honores  al  cadáver  del  Obispo,  hemos  visto  rodar 
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lágrimas  de  gratitud  por  la  muerte  de  su  bienhechor  gene- 
roso, que  restauró  su  prestigio  en  Salamanca. 

No:  todas  estas  penas  las  tenía  ya  descontadas  el  insig- 
ne Prelado  al  asumir  sobre  sus  hombros  el  peso  del  gobier- 
no de  una  diócesis  en  tiempos  como  los  presentes.  Las  tri- 
bulaciones anejas  al  cumplimiento  del  deber  no  duelen 
como  las  que  suscita  la  ingratitud  de  los  hombres;  el  odio 
de  los  malos  no  llega  al  alma  como  las  contradicciones  de 
los  que  se  llaman  buenos,  y  acaso  lo  son,  aunque  no  sea 
buena  su  pretensión  de  atribuirse  el  monopolio  del  bien; 
las  persecuciones  de  los  enemigos  son  menos  amargas  que 
la  traición  de  los  que  se  llaman  amigos  y  acaso  hermanos^ 
los  azotes  de  los  sayones  atormentan  menos  que  los  besos 
de  los  Judas  y  aun  que  las  negaciones  de  los  Pedros.  Dos 
grandes  ideas  suyas  han  sido  para  el  P.  Cámara  fuentes 
inagotables  de  hondísimas  amarguras:  una,  la  de  la  unión 
de  los  católicos  españoles;  otra,  la  de  la  unión  de  la  Orden 
Agustiniana  española  con  su  natural  cabeza  el  General  de 
Roma.  Una  escuela  político-religiosa  que,  bajo  el  especio- 
so pretexto  de  una  supuesta  integridad  en  la  fe,  se  ha  re- 
sistido con  una  tenacidad,  digna  de  mej^r  causa,  á  las  di- 
recciones de  León  XIII,  bien  manifiestas  en  ese  sentido; 
libraba,  al  tomar  posesión  el  P.  Cámara  de  la  Diócesis  sal- 
mantina, escandalosa  y  violenta  campaña,  no  ya  sólo  con- 
tra los  demás  católicos,  sino  contra  los  más  insignes  Pre- 
lados de  la  Iglesia  española,  incluso  el  Nuncio  de  Su  San- 
tidad, el  después  Cardenal  Rampolla.  Por  la  influencia  de- 
cisiva de  ciertos  poderosos  elementos,  cuya  intervención 
pública  y  oculta,  mucho  más  oculta  que  pública,  en  estas 
lamentabilísimas  contiendas  tuvo  que  señalar  y  reprender 
gravemente  León  XIII  en  su  famosa  carta  al  Obispo  de 
Urgel,  hoy  Cardenal  Casañas;  estaba  Salamanca  conver- 
tida en  feudo  de  dicha  escuela,  que  publicaba  allí  un  pe- 
riódico inspirado  por  dichos  elementos,  y  del  cual  se  va- 
lían para  crear  todo  género  de  dificultades  á  la  gestión  del 
Prelado,  hasta  en  cosas  tan  delicadas  y  tan  de  su  exclusi- 
va competencia  como  la  educación  del  clero  de  su  Dióce- 
sis. La  reseña  de  un  sermón  predicado  por  el  Obispo  en  la 
Catedral,  reseña  en  la  cual  se  tergiversaba  el  pensamiento 
del  Prelado  hasta  atribuirle  positivos  errores,  fué  la  chispa 
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que  provocó  un  violentísimo  incendio.  La  prensa  del  par- 
tido reprodujo  con  fruición  la  reseña,  se  escribieron  contra 
el  P.  Cámara  sangrientas  diatribas  y  virulentos  apostro- 
fes, en  los  cuales  se  distinguió  un  famosísimo,  benemérito 
y  atrabiliario  publicista  que  empleó  casi  exclusivamente 
contra  católicos  y  Prelados,  en  los  últimos  años  de  su  vida, 
la  misma  ática  pluma  con  que  había  antes  debelado  á  los 
enemigos  de  la  fe.  Rectificó  el  P.  Cámara  las  calumnias 
del  periódico,  y  la  rectificación  dio  ocasión  á  nuevos  ata- 
ques del  mismo  escritor  y  de  otros  muchos,  y  á  una  cam- 
paña sin  nombre  que  duró  gran  parte  de  su  Pontificado,  en 
el  cual  se  vio  forzado  á  condenar  el  periódico  y  su  repro- 
ducción con  título  diferente.  En  esa  campaña  ha  habido  de 
todo:  violencias  y  audacia*?  inauditas  como  las  de  cierto 
sabio  y  famoso  catedrático  muy  aficionado  á  oficiar  de 
pontífice  laico;  emboscadas  traidoras  y  positivos  desaires 
de  los  elementos  que  detrás  de  la  cortina  manejaban  un 
ejército  de  fantoches,  y  hasta  la  explotación  Je  una  estú- 
pida devoción  de  beatas  que  hacían  novenas  á  San  José 
por  la  conversión  del  Obispo,  calificado  de  liberal.  La 
unión  de  la  Orden  con  el  General  de  Roma,  sirvió  en  cam- 
bio de  base  para  la  acusación  de  desafecto  á  las  Institucio- 
nes reinantes,  y  á  una  serie  inacabable  de  ataques  por  la 
espalda  que,  empezando  por  herirle  en  sus  más  dulces 
afecciones  y  en  sus  amores  más  íntimos  en  la  persona  de 
sus  amigos,  concluyó  por  arrinconarle  en  su  Diócesis,  ve- 
dándole el  paso  para  ascender  á  donde  sus  méritos  natu- 
ralmente le  hubieran  ascendido.  No  fué  este  último  grave 
dolor  para  su  alma;  pues  á  imitación  de  su  modelo  San' o 
Tomás  de  Villanueva,  tan  íntima  reputaba  la  unión  del 
Prelado  con  su  Iglesia,  que  opinaba  debía  ser  indisoluble 
en  lo  posible,  y  por  su  parte,  había  hecho  el  firme  propó- 
sito, como  ya  he  dicho,  de  no  salir  de  la  ciudad  del  Tormes 
sino  en  virtud  de  expreso  mandato  de  Su  Santidad.  Lo  que 
más  le  dolió,  fué  el  arma  vil  de  la  calumnia,  esgrimida  con- 
tra su  honra  inmaculada  de  ferviente  católico  en  el  primer 
caso,  y  de  fidelísimo  subdito  en  el  segundo,  y  en  ambos  la 
procedencia  del  ataque  y  la  bajeza  y  cobardía  de  los  me- 
dios empleados.  •  • 

La  prudencia  sella  mis  labios  hasta  dejar  en  la  obscuri-. 
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dad  la  inmensidad  de  los  dolores  que  amargaron  aquella 
alma  nobilísima  y  permitir  que  la  memoria  de  la  víctima 
inocente  permanezca  para  algunos  nublada  por  la  sospe- 
cha. No  he  de  soltar  las  amargas  verdades  y  las  más  amar- 
gas reflexiones  que  se  agolpan  á  mi  pluma:  creo  que  el 
homenaje  más  grato  que  puedo  rendir  á  la  bendita  memo- 
ria de  mi  queridísimo  maestro  es  la  imitación  del  silencio 
y  del  generosísimo  perdón.  Este  fué  de  su  parte  tan  heroi- 
co, que  si  yo  pudiera  referir  cuanto  sé  é  indicar  mucho 
más  que  sólo  Dios  sabe,  la  figura  del  P.  Cámara  rayaría  á 
la  altura  de  las  de  los  santos  más  admirables  por  el  perdón 
de  las  ofensas.  La  primera  vez  que  se  vio  víctima  de  la 
calumnia  buscó  naturalmente  consuelo  en  sus  amigos,  y 
me  dirigió,  para  su  publicación,  en  la  Revista  Agustinia- 
NA,  una  hermosísima  carta  en  que  manifestaba  la  nostal- 
gia del  claustro  y  de  nuestra  compañía,  y  después  de  rec- 
tificar los  falsos  conceptos  que  se  le  atribuyeron,  termina- 
ba con  esta  frase  exactísima:  "No  han  entendido  ni  mis 
palabras  ni  mi  corazón."  Pero  desde  que  vio  que  su  recti- 
ficación surtió  efecto  contraproducente,  ni  en  esa  ni  en 
sus  sucesivas  tribulaciones  volvióá  exhalaruna  queja;  á  los 
I^iés  de  Jesús  Sacramentado  devoró  todas  sus  lágrimas,  y 
Él  solo  sabe  los  hondos  misterios  de  dolor  y  de  resignación 
que  pasaron  por  aquel  espíritu  y  los  inefables  consuelos 
que  allí  en  cambio  recibió.  Yo  le  he  visto  levantarse  de 
allí  como  Jesús  en  el  huerto;  yo  le  he  oído  reprenderme 
dulcemente  las  frases  de  indignación  que  brotaban  de  mi 
alma  al  ver  triunfante  la  injusticia;  yo  le  he  admirado  lle- 
var en  silencio  dolores  propios  que,  aun  siendo  ajenos,  no 
podíamos  sufrir  los  que  le  amábamos;  yo  le  he  visto  son- 
reír sin  el  menor  dejo  de  ironía  y  tender  generosamente  la 
mano  y  colmar  de  beneficios  á  los  mismos  que  le  dieron  á 
beber  el  cáliz  de  la  amargura.  Una  de  las  últimas  frases 
pronunciadas  en  su  lecho  de  muerte  demuestra,  mejor  que 
nada,  hasta  qué  punto  el  hábito  del  sacrificio  silencioso  ha- 
bía purificado  su  alma:  "Nada,  nada  de  consuelos  huma- 
nos" ¡Dios  mío!  Terrible  cosa  es  que  lo  que  llaman  pruden- 
cia ate  mi  pluma  hasta  el  punto  de  que  continúe  sin  enten- 
derse del  todo  el  corazón  del  P.  Cámara.  Mas  pasarán  las 
circunstancias  que  hoy  lo  impiden,  y  el  recuerdo  del  mar- 
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tir  y  el  honor  mismo  del  hábito  que  vistió,  exigirán  que  se 
haga  con  él  lo  que  los  Carmelitas  descalzos  hicieron  con 
San  Juan  de  la  Cruz,  lo  que  él  mismo  hizo  con  la  Venerable 
Vizcondesa  de  Jorbalán;  y  si  Dios  me  conserva  la  vida,  yo, 
el  último,  pero  acaso  el  más  querido  de  sus  discípulos,  con- 
sideraré entonces  estricto  deber  de  conciencia,  como  me- 
dio necesario  para  hacer  ver  toda  la  grandeza  del  mártir, 
lanzar  al  público,  dándole  á  conocer  documentos  ignora- 
dos, todas  las  angustiosas  peripecias  de  su  Calvario,  con 
los  nombres  y  apellidos  de  los  verdugos.  Cuando  cese  el 
reinado  de  la  prudencia  empezará  el  reinado  de  la  justicia. 


1 


IV 


Con  ocasión  de  la  muerte  del  P.  Cámara  ha  hecho  notar 
un  sabio  Profesor  de  Medicina  de  la  Universidad  de  Sala- 
manca, que  la  enfermedad  de  la  diabetes,  que  ha  llevado 
al  sepulcro  al  eminente  Prelado,  es  á  veces  producida  por 
los  disgustos.  No  agravaré  los  remordimientos  de  sus  ene- 
migos con  la  responsabilidad  de  su  muerte  prematura, 
aunque  á  ella  sin  duda  contribuyeron;  porque  en  gran  par- 
te ha  de  haber  contribuido  al  mismo  efecto  el  exceso  de 
trabajo,  la  fiebre  de  actividad,  la  inmensa  labor  espiritual 
que  no  pudo  menos  de  causar  estragos  en  un  organismo 
como  el  suyo,  nervioso  hasta  el  paroxismo,  endeble  y  de- 
licado. Los  accesos  frecuentes  de  anemia  que  ya  padeció 
en  el  claustro,  cesaron  por  de  pronto  con  la  vida  de  acti- 
vidad y  movimiento  durante  su  episcopado;  pero  reprodu- 
cidos en  varias  ocasiones  por  excesos  mentales  y  por  im- 
presiones morales,  se  complicaron  en  los  últimos  años  con 
la  diabetes. 

Desde  entonces  empezó  á  decaer  rápidamente:  su  her- 
moso rostro  se  fué  poniendo  pálido  y  demacrado;  su  ex- 
presiva mirada  se  volvió  lánguida  y  triste;  su  palabra,  an- 
tes tan  fluida  y  apasionada,  se  tornó  premiosa  y  sin  vigor. 
De  cuando  en  cuando,  sin  embargo,  bajo  la  influencia 
siempre  de  impresiones  morales,  brillaba  en  sus  ojos  un 
relámpago  de  entusiasmo,  y  se  animaba  su  rostro  y  fluía 
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rica  y  llena  de  imágenes  y  de  arranques  la  palabra:  era  el 
supremo  esfuerzo  de  aquel  espíritu  que  sacudía  las  rejas 
de  la  cárcel  del  organismo,  esfuerzo  que  solía  concluir  por 
el  cansancio  y  un  mayor  abatimiento.  Aquel  hombre,  que 
era  todo  espíritu,  todo  corazón,  hubiera  acaso  podido  re- 
cobrar la  salud  sin  el  estrecho  concepto  que  tenía  de  sus 
deberes.  Cada  temporada  que  pasaba  en  El  Escorial  entre 
los  suyos,  se  le  veía  reponerse  manifiesta  y  rápidamente; 
pero  á  medida  que  se  sentía  mejor  se  avivaba  la  concien- 
cia de  su  deber,  renacía  el  entusiasmo  por  sus  proyectos, 
3^  no  había  ya  fuerza  posible  que  le  retuviera  fuera  de  su 
diócesis,  donde  nuevamente  se  entregaba  á  un  trabajo 
abrumador  que  en  poco  tiempo  le  hacía  perder  todo  el  te- 
rreno ganado.  Para  desvanecer  sus  escrúpulos  y  conse- 
guir que  pudiera  pasar  una  larga  temporada  libre  de  ne- 
gocios y  preocupaciones,  obtuvimos  para  él  de  la  Santa 
Sede  dispensa  de  la  residencia  por  seis  meses,  y  no  hubo 
medio  de  resolverle  á  hacer  uso  de  ella  hasta  su  último  y 
fúnebre  viaje  á  Villaharta,  cuando  ya  estaba  medio  muer- 
to. Así  lo  comprendimos  su  hermano  y  yo  al  incorporar- 
nos á  él  en  El  Escorial  y  acompañarle  hasta  Madrid:  aquel 
hombre  era  ya  un  cadáver.  Todavía  tuvo  durante  el  breve 
trayecto  uno  de  sus  arranques;  aún  se  reveló  su  espíritu 
en  el  generoso  rasgo  de  indignación  con  que  escuchó  los 
detalles  que  nosotros  le  contábamos  del  bárbaro  atentado 
cometido  en  Alicante  contra  el  Sr.  Maura;  pero  al  querer 
por  dos  veces  levantarse,  no  tuvo  fuerzas  para  resistir  la 
suave  trepidación  del  sudexprés,  y  cayó  las  dos  veces  des- 
plomado en  el  asiento.  Cuando  en  Madrid  besé  su  anillo  al 
despedirle  en  el  viaje,  del  cual  no  había  de  volver,  no  sé 
qué  triste  dulzura  noté  en  sus  ojos  y  qué  tierna  expresión 
en  su  acento.  Después  me  lo  he  explicado:  el  P.  Cámara 
salió  de  Salamanca  convencido  de  que  no  volvía,  con  una 
clarísima  previsión  de  su  muerte.  De  ello  existe  más  de  un 
indicio.— «¿Sabe  V.  E.,  le  dijeron  en  una  ocasión  sus  fami- 
liares, que  las  teresianas  han  escrito  una  carta  á  San  José 
pidiendo  por  su  salud?"— "Sí,  respondió  con  melancólica 
sonrisa;  pero  no  han  tenido  contestación".  Su  protegido,  el 
Sr.  Vidal,  que  había  pretendido  inútilmente  varias  veces 
retratarle,  logró  por  fin  vencer  su  resistencia;  pero  el  Padre 
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Cámara  exclamó  sonriendo  al  autorizarle:  "Bien:  me  pa- 
sará como  á  la  Madre  Sacramento,  que  se  retrató  poco 
antes  de  morir".  Lo  mismo  inducen  á  creer  el  orden  per- 
fectísimo  con  que  dejó  todos  sus  papeles  conforme  á  sus 
disposiciones  testamentarias,  y  el  haber  pedido  vinieran 
una  Comisión  del  Cabildo  y  otra  de  Párrocos  gara  despe- 
dirse de  ellos. 

Nunca  como  en  su  muerte  ha  manifestado  el  P.  Cáma- 
ra los  tesoros  de  virtud  que  había  acumulado  su  espíritu  y 
las  dulces  expansiones  de  su  hermoso  corazón.  Momentos 
antes  de  salir  de  su  ciudad  querida,  y  ya  dispuesto  el  ca- 
rruaje, se  despedía  tiernamente  de  su  Virgen  del  Buen 
Consejo  arrodillado  ante  su  imagen.  Dos  veces  se  levantó^ 
avisado  por  su  ayuda  de  cámara  de  que  iba  á  perder  el 
tren,  y  las  dos  veces  halló  pretexto  para  hacerle  algún  en- 
cargo y  volverse  á  arrodillar.  Arrancado  de  allí  casi  á  la 
fuerza,  todavía  desde  la  puerta  volvió  los  ojos  á  la  suavísi- 
ma imagen  diciéndole:  «Tú  sola,  Madre  mía,  tú  sola  puedes 
hacerlo...  Tú  harás  lo  mejor".  Quizá  pensaba  en  el  sueño 
dorado  de  su  vida  entera,  en  su  adorada  Basílica  teresia- 
na,  por  cuyas  naves  había  dado  pocos  días  antes  silencioso 
y  melancólico  paseo.  Quizás  se  resignaba  á  la  voluntad  de 
Dios,  que  no  le  había  de  permitir  verla  terminada,  como 
iba  temiendo  á  medida  que  morían  las  personas  que  más 
le  ayudaban  con  sus  donativos:  su  madrina  la  Sra.  Viuda 
de  Epalza,  los  Marqueses  de  Linares,  la  Marquesa  de  Bue- 
no, la  Sra.  de  Udaeta  y  la  Duquesa  de  Alba;  hasta  obligar- 
le á  exclamar:. « ¡Se  me  mueren  todos  mis  amigos!"  Su 
enfermedad  y  su  muerte  en  Villaharta  son  la  enfermedad 
y  la  muerte  de  un  santo,  pero  de  un  santo  que  fuera  á  la 
vez  poeta,  de  un  San  Francisco  de  Asís.  Solo  con  un  Cape- 
lán  que  llevaba  poco  tiempo  en  su  compañía,  complácese 
en  aumentar  esta  soledad,  no  admitiendo,  sino  una  vez 
para  bendecirlas,  á  las  personas  que  en  el  balneario  se 
interesaban  por  él,  y  exclamando  al  hablarle  del  interés 
de  sus  amigos  y  de  la  Comisión  del  Cabildo  y  de  la  Orden 
Agustiniana  que  venían  á  asistirle:  «No:  no  me  hable  de 
consuelos  humanos».  A  solas  con  su  Capellán,  y  echada 
una  misma  estola  sobre  los  hombros  de  los  dos,  recibe  el 
santo  Viático,  pide  y  recibe  la  Extremaunción  y  se  entre- 
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ga  á  amorosos  deliquios  y  transportes  de  amor  divino.  Un 
rayo  de  sol  penetra  por  la  ventana  á  cuya  reja  se  enredan 
las  flores,  y  el  santo  poeta  se  entusiasma  ante  la  hermosu- 
ra del  cielo,  del  sol  y  de  las  flores,  y  prorrumpe  en  excla- 
maciones bendiciendo  á  Dios,  autor  de  tanta  hermosura. 
Dios  le  complació  en  su  deseo  de  morir  solo  y  entregado 
casi  exclusivamente  á  los  consuelos  divinos:  su  hermano 
el  P.  Manuel  Cámara,  su  Manolo,  como  él  familiar  y  cari- 
ñosamente le  llamaba,  no  pudo  ponerse  en  camino;  el  sacer- 
dote que  le  envió  su  Venerable  hermano,  el  Sr.  Obispo 
de  Córdoba,  le  encontró  ya  sin  habla,  y  la  representación 
del  Cabildo  de  Salamanca  y  el  M.  R.  P.  M.  y  ex-Provincial 
de  la  Matritense,  P.  Bonifacio  Moral,  que  acudió  en  repre- 
sentación de  la  Orden,  supieron  antes  de  llegar  á  Villahar- 
ta  que  todo  había  concluido.  Privado  de  humanos  consue- 
los quiso  morir;  pero  él  en  cambio  no  quiso  escatimar  los 
últimos  suyos,  é  instantes  antes  de  expirar  dictóy  firmó  con 
trémulo  pulso  el  hermosísimo  documento  dirigido  á  sus 
diocesanos,  y  que  el  Cabildo  conservará  como  reliquia 
puesto  en  un  cuadro  en  la  Sala  Capitular:  «Queridos  dio- 
cesanos: Por  pensar  en  vosotros  y  en  mí,  he  estado  absor- 
to en  mis  pensamientos:  me  arrojo  á  las  misericordias  de 
Dios,  y  él  proveerá.  Afmo.  en  el  Señor:  f  Fr.  Tomás,  Obis- 
po de  Salamanca.  16  de  Mayo  de  1904»  (1).  Hay  un  momen- 
to en  esa  muerte  envidiable,  cuyo  relato  no  era  posible  oir 
de  labios  del  Capellán  Sr.  Oca  sin  que  á  sus  lágrimas  se 
juntasen  las  lágrimas  de  los  oyentes:  el  momento  en  que 
hablando  á  solas  el  Prelado  y  echando  bendiciones,  le  in  • 
terrumpe  el  Sr.  Oca  para  preguntarle  creyendo  que  deli- 
raba: «¿Qué  hace.  Señor?»— Déjeme,  contestó:  estoy  recor- 
dando nombres  queridos  y  dándoles  mi  última  bendición.» 
Y  si  á  cualquiera  hubiera  conmovido  este  relato,  ¡qué 
sentiría  yo  sabiendo  que  mi  nombre  fué  uno  de  los  prime- 
ros que  acudieron  á  sus  labios! 

La  muerte,  verdaderamente  preciosa,  del  P.  Cámara  ha 
sido  por  todos  sus  caracteres  digno  coronamiento  de  una 


(1)  Puso  esta  fecha,  después  de  vacilar,  por  habérsele  ocurrido  la  idea  el  16;  pero 
dictó  y  firm'5  el  documento  el  17,  fecha  de  su  muerte,  pocas  hoias  antes  de  entregar 
su  alma  al  Señor. 
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vida  de  abneg-aciones  y  sacrificios  propios  juntos  con  no- 
bilísimos entusiasmos  y  vivísimo  interés  por  el  bien  aje- 
no. Lo  solemne  del  momento  ha  comunicado  mayor  gran- 
deza y  dado  interés  mayor  á  sus  últimos  actos;  pero,  fue- 
ra de  esta  diferencia  accidental,  en  ellos  se  ha  manifestado 
el  P.  Cámara  tal  como  fué  durante  su  vida  entera;  con 
aquella  piedad  tan  sólida  como  dulce  y  efusiva,  con  aquel 
fervor  tan  intenso  como  ardiente,  con  aquel  absoluto  des- 
prendimiento de  sí  mismo  y  aquel  interés  por  todos  los 
demás,  hasta  con  aquella  su  ingenua  admiración  de  artis- 
ta cristiano  por  la  belleza  creada,  en  que  veía  un  reflejo 
de  la  infinita  belleza.  Digno  hijo  de  San  Agustín,  parecía- 
se á  él  en  la  caridad  generosa  y  expansiva,  en  el  espíritu 
suave  é  indulgente,  en  la  benévola  compasión  hacia  las 
miserias  humanas,  en  aquella  simpática  propensión  á  ver 
solamente  el  lado  bueno  de  las  cosas  y  de  los  hombres,  y 
á  ganar  los  corazones  más  por  los  atractivos  del  amor  de 
hijos  que  por  los  rigores  del  temor  de  esclavos.  Como  San 
Agustín;  propendía  á  ver  en  el  fondo  de  todas  las  cosas  el 
elemento  divino,  á  considerar  el  progreso  humano  como 
una  fase  de  la  ley  providencial,  la  ciencia  como  una  con- 
quista humana  del  divino  pensamiento,  el  arte  como  una 
participación  humana  de  la  divina  facultad  creadora,  la 
moral  como  una  derivación  del  divino  amor,  la  verdad,  la 
belleza  y  el  bien  como  distintas  fases  bajo  las  cuales  se 
manifiesta  el  mismo  Dios.  Como  San  Agustín,  veía  en  el 
amor  el  universal  y  exclusivo  resorte  psicológico,  y  la  ley 
universal  que  bajo  distintos  nombres  rige  el  mundo  de  la 
materia  y  el  mundo  del  espíritu.  De  esta  alteza  de  pensa- 
mientos, muy  conforme  con  su  modo  de  sentir,  nacía, 
también  como  en  el  Doctor  de  Hipona,  aquella  su  ampli- 
tud y  elevación  de  miras  para  acoger,  fomentar  y  aplau- 
dir, sin  excepción  de  ningún  género,  cuanto  bueno  descu- 
bría en  la  ciencia,  en  el  arte,  en  el  progreso  humano,  vi- 
niera de  donde  viniera;  porque  para  él  un  descubrimiento 
geológico,  un  adelanto  adquirido,  una  máquina  inventada, 
una  mejora  cualquiera  en  el  orden  religioso,  moral,  so- 
cial, político,  científico,  artístico  y  aun  de  pura  utilidad 
práctica  y  hasta  de  puro  recreo,  significaban  la  reconquis- 
ta de  uno  de  los  bienes  perdidos  en  la  primera  caída,  un 
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paso  dado  por  el  hombre  en  el  camino  por  donde  la  Provi- 
dencia le  lleva  á  sus  destinos  terrestres  y  un  avance  de  la 
humanidad  en  su  peregrinación  hacia  Dios.  Mirado  á  esta 
luz  el  P.  Cámara,  se  comprende  por  qué  reputaba,  si  no  en 
igual  proporción,  en  la  misma  forma,  perteneciente  á  su 
ministerio  levantar  un  templo,  erigir  un  hospital,  fundar 
un  periódico  y  fomentar  el  arbolado;  por  qué  con  igual  en- 
tusiasmo escribía  una  circular  exhortando  parala  erección 
de  una  gran  basílica  á  Santa  Teresa,  y  anunciaba  en  otra 
como  suceso  faustísimo  la  aparición  de  un  gran  poetar. 
Para  él,  en  siendo  una  cosa  buena  en  cualquier  orden,  era 
por  eso  mismo  sagrada  y  divina. 

Tal  es  también  la  clave  de  aquella  su  peculiar  oratoria 
que  tan  grata  sorpresa  causó  en  Madrid  al  pronunciar  sus 
famosas  Conferencias,  donde  alternaban  en  amigable  con- 
sorcio las  profundidades  teológicas  y  los  análisis  filosófi- 
cos con  los  conocimientos  de  las  ciencias  físico-naturales 
y  las  amenidades  literarias  y  artísticas;  género  de  orato- 
ria hasta  él  desconocido  en  España  y  que  en  vano  se  ha 
tratado  luego  de  imitar.  Y  es  que  las  imitaciones  se  han 
reducido  á  la  superficie;  es  que  la  vanidad  y  el  deseo  de 
pasar  por  hombres  doctos  y  abiertos  á  las  conquistas  del 
siglo  ha  hecho  á  algunos  oradores  caer  en  la  tentación  á 
que  ese  procedimiento  se  prestaba  empleado  por  quien  no 
fuera  el  P.  Cámara;  es  que  para  conseguir  que  esa  oratoria 
no  degenere  en  profana,  es  necesario  concebir  la  humana 
ciencia  como  él  la  concebía,  como  un  todo  inseparable  con 
la  divina  ciencia,  con  la  cual  se  compenetraba  y  armoniza- 
ba á  maravilla;  es  necesario  además  poseer  aquel  delicado 
instinto  y  aquel  esmerado  gusto  y  aquella  absoluta  ausen- 
cia de  pretensiones  de  brillar  para  no  traer  á  cuento  sino 
lo  verdaderamente  oportuno,  para  no  preferir  el  aplauso 
personal  á  la  ilustración  de  la  doctrina;  es  necesario,  so- 
bre todo,  que  en  auxilio  de  la  inteligencia  que  con  elemen- 
tos de  la  ciencia  divina  y  de  la  ciencia  humana  constituye 
un  todo  orgánico  y  perfectamente  armónico,  vengan  las 
efusiones  de  un  corazón  como  el  suyo  para  animar  la  es- 
tatua regular,  pero  yerta;  que  á  la  luz  de  la  verdad  se  aña- 
da el  fuego  del  amor,  tan  compenetrados  entre  sí  como  sólo 
podía  compenetrarlos  quien  consideraba  á  la  verdad  bajo 
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el  aspecto  de  bien,  y  á  la  verdad  y  al  bien  como  irradiacio- 
nes de  Dios,  que  es  amor.  Por  eso  el  P.  Cámara  ha  conse- 
guido, sin  pretenderlo,  lo  que  inútilmente  buscan  los  que 
dejandescubrir  quelopretenden:lamerecida  reputación  de 
persona  ilustradísima,  de  amplio  criterio,  de  amante  del 
prog'reso  humano,  de  justo  apreciador  de  las  legítimas  con- 
quistas de  nuestra  época.  Éralo  tanto,  que  de  haberse  ade- 
lantado á  su  tiempo,  de  haber  tenido  que  luchar  con  ruti- 
nas y  preocupaciones  arraigadas,  de  vivir  en  medio  de 
hombres  apegados  sistemáticamente  á  lo  antiguo  y  siste- 
máticamente refractarios  á  todo  lo  moderno,  de  haber  des- 
colladí)  su  cabeza  cien  codos  sobre  un  montón  de  pigmeos 
incapaces  de  comprenderle-,  de  haberse  asimilado  como 
nadie  en  España  la  alteza  de  pensamiento  de  otro  gran  no 
compi^endido,  de  Su  Santidad  León  XIII,  han  procedido  no 
pocas  de  sus  tribulaciones,  al  recibir  noble  y  descubierta- 
mente en  su  pecho  los  tiros  que  se  dirigían  traidoramente 
al  gra|i  Pontífice.  León  XIII  lo  sabía,  y  en  más  de  una  oca- 
sión le  dio  relevantes  pruebas,  muchas  de  ellas  públicas, 
pero  muchas  más  secretas,  del  altísimo  concepto  que  le 
merecía  el  Prelado  salmantino. 

Eminentemente  agustiniano  y  fundado  en  el  mismo 
modo  de  pensar  y  de  sentir  era  el  aspecto  de  su  mística; 
porque  el  P. 'Cámara  fué  un  verdadero  místico  de  los  de 
buena  ley,  como  dejó  demostrado  en  algunos  de  sus  libros, 
sobre  todo  en  los  de  sus  últimos  años,  y  como  no  podía 
menos  de  serlo  un  corazón  como  el  suyo,  amamantado  en 
el  claustro,  familiarizado  con  los  grandes  místicos  españo- 
les y  especialmente  de  los  agustinianos,  cuya  lectura  asi- 
dua constituyó  las  delicias  de  su  vida  entera;  como  no  po- 
día además  menos  de  serlo  un  alma  aquilatada  por  el  do- 
lor. Conforme  á  ese  concepto,  la  mística  del  P.  Cámara, 
no  era  la  rígida  y  austera  de  los  grandes  penitentes,  sino 
la  atractiva  y  hasta  risueña  y  jovial  de  sus  santos  predi- 
lectos; no  por  el  estilo  de  San  Jerónimo  y  de  San  Pedro  de 
Alcántara,  sino  á  la  manera  de  San  Agustín  y  de  Santa 
Teresa.  Por  lo  mismo  que  en  todo  veía  un  elemento  divino, 
todo  le  servía  de  escala  para  levantarse  á  Dios;  y  lo  mis- 
mo que  el  sermón  de  la  montaña  le  absorbía  en  contem- 
plación la  vista  del  arco  iris  ó  de  una  puesta  de  sol.  Un 
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rayo  de  luz,  un  girón  de  cielo  azul  y  una  enramada  de  flo- 
res le  sumieron  en  el  momento  más  serio  y  solemne  de  la 
vida,  en  el  instante  de  la  muerte,  en  un  éxtasis  dulcísimo 
donde  se  adivinaba  que  contemplaba  inefables  hermosu- 
ras, verdaderas  anticipaciones  del  Paraíso.  Y  como  de  la 
tierra  tomaba  pie  para  remontarse  al  cielo,  con  igual  faci- 
lidad recorría  luego  en  dirección  inversa  el  camino  para 
derramar  sobre  la  tierra  los  beneficios  que  en  el  cielo  con- 
cebía. Por  eso  admiraba  como  á  nadie  á  Fr.  Luis  de  León, 
el  poeta  que  canta  mirando  al  cielo  sin  perder  de'  vista  la 
tierra,  el  poeta  de  las  grandes  nostalgias  celestiales,  el 
poeta  que  al  contemplar  extasiado  las  hermosuras  de  la 
Noche  serena^  lloraba  su  cautiverio  y  volvía  los  ojos  /á  los 
hombres  dormidos  para  gritarles: 

¡Ay!  despertad,  mortales. 

El  P.  Cámara  nos  recitaba  frecuentemente  esta  oda,  que 
consideraba  la^más  sublime  del  que  tenía  también  por  el 
más  sublime  de  los  poetas  puramente  humanos  de  todos 
los  tiempos  y  países,  y  al  llegar  á  este  punto,  su  expresión 
dulce  y  melancólica  se  trocaba  en  ademanes  tan  enérgicos, 
y  lanzaba  de  repente  tan  agudo  y  vibrante  grito,  que  nos 
hacía  estremecer  en  los  asientos  y  parecía'como  si  qui- 
siera sacudir  á  la  humanidad  entera  para  despertarla  de 
su  estúpido  letargo  y  llevarla  del  brazo,  arrastrando,  á 
contemplar  las  grandiosas  hermosuras  que  constituyen  su 
final  destino.  El  celo  por  la  salvación  de  las  almas,  el  an- 
helo de  comunicar  el  bien  á  todos  los  hombres,  y  especial- 
mente á  los  suyos,  fué  la  nota  dominante  de  la  mística  del 
P.  Cámara.  Como  San  Agustín  también,  no  quería  salvar- 
se solo;  necesitaba  llevar  al  cielo  á  todos  los  que  amaba,  y 
amaba  á  todos  los  hombres,  inclusos  sus  enemigos,  es  de- 
cir, los  que  de  él  lo  fueran,  porque  él  no  lo  era  ni  podía 
serlo  de  nadie.  ¡Entre  aquellos  nombres  que  pronunció  y 
bendijo  en  sus  instantes  de  agonía,  los  que  le  conocemos 
estamos  bien  seguros  de  que  figurarían  los  de  aquellos 
que  más  le  han  atormentado! 

Tal  era  el  P.  Cámara  por  dentro,  y  de  esta  interior 
grandeza  eran  simples  expansiones  todas  las  grandes  co- 
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sas  que  en  su  vida  realizó.  Aun  juzgándole  simplemente 
por  ellas,  España  entera  ha  sentido  en  su  conciencia  el 
peso  de  la  pérdida  de  un  grande  hombre;  el  Rey  ha  verti- 
do generosas  lágrimas;  la  familia  real  se  ha  asociado  al 
duelo  de  la  Iglesia  y  de  la  Orden  Agustiniana;  los  Prela- 
dos, con  el  Nuncio  á  la  cabeza;  el  Senado,  las  Academias, 
la  prensa  de  todos  los  colores  sin  excepción...,  es  decir, 
con  la  sola  tristísima  excepción  de  la  que,  atribuyéndose 
la  exclusiva  del  catolicismo,  desmiente  su  espíritu  cristia- 
no llevando  sus  odios  injustísimos  hasta  más  allá  del  se- 
pulcro, han  entonado  verdaderos  himnos  á  la  gran  figura 
que  acaba  de  desaparecer:  jamás  se  ha  visto  manifestación 
tan  espontánea,  tan  universal,  tan  sentida,  de  admiración 
y  respeto  hacia  un  Prelado  que  muere,  y  menos  á  un  sim- 
ple Obispo.  La  diócesis  salmantina  que  le  conocía  mejor, 
ha  demostrado  elocuentemente  lo  mucho  que  le  quería:  ^n 
las  estaciones  se  agolpaba  la  gente  en  traje  de  ceremonia 
presidida  por  sus  autoridades;  los  pobres  trabajadores  del 
campo  suspendían  sus  labores  y  rezaban  de  rodillas  al  pa- 
sar el  tren  que  conducía  los  mortales  despojos  de  su  Obis- 
po. En  la  recepción  del  cadáver,  en  su  entierro,  en  sus  fu- 
nerales, todos  los  balcones  de  Salamanca  ostentaban  col- 
gaduras con  negros  crespones;  toda  la  ciudad  asistió  con 
sus  autoridades  civiles,  eclesiásticas,  militares  y  académi- 
cas; sus  representantes  en  Cortes,  la  Diputación  provin- 
cial, los  alumnos  de  la  Universidad  con  las  banderas  de  las 
Facultades,  el  pueblo  en  masa,  que  se  arrodillaba  al  paso, 
que  se  apretaba  y  armaba  un  tumulto  para  ver  á  su  Padre 
muerto,  que  desfilaba,  después  para  rezar  ante  su  sepulcro, 
que  expresaba  con  sentidísimas  frases  y  con  amargas  lá- 
grimas la  sincera  impresión  de  pena  por  la  pérdida  de  su 
Pastor  bondadoso,  de  su  cariñoso  Padre,  de  su  liberalísimo 
bienhechor.  Bien  están  todos  estos  homenajes,  bien  está 
la  estatua  con  que  el  pueblo  salmantino,  por  iniciativa  de 
los  obreros,  quiere  honrar  la  memoria  del  que,  aun  sin  la 
estatua,  deja  allí  eterno  recuerdo  en  los  corazones  de  sus 
hijos  y  en  las  obras  qué  erigió;  pero  los  que  íntimamente 
le  tratamos,  los  que  hemos  bebido  sus  doctrinas  y  caldeado 
nuestro  corazón  en  el  contacto  con  el  suyo;  los  que  ante 
su  cadáver  hemos  recibido  la  última  y  más  elocuente  lee- 
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ción  de  las  que  ños  dio  sobre  la  vanidad  de  las  cosas  hu- 
manas, y  hemos  comprendido  á  San  Francisco  de  Borja 
cuando  al  precipitarnos  á  besar  aquellos  restos  queridos, 
los  hemos  visto  horriblemente  descompuestos;  los  que  sa- 
bíamos cómo  pensaba  y  sentía  el  P.  Cámara,  al  apreciar 
mejor  que  nadie  lo  que  su  pérdida  representa  para  la  Igle- 
sia española;  lo  que  para  la  Orden  Agustiniana  sig-nifica 
la  muerte  del  que  seguía  siendo  su  sombra  benéfica;  al  sen- 
tir como  no  siente  ninguno  que  hayan  enmudecido  aque- 
llos labios  que  nos  daban  sanos  consejos  y  haya  cesado  de 
latir  aquel  gran  corazón  cuyo  calor  vivificaba  el  nuestro, 
consuélanos  la  esperanza,  la  dulce  seguridad,  humana- 
mente hablando,  de  que  ha  cambiado  esta  vida  por  la  que 
constituyó  el  único  objeto  de  todas  sus  aspiraciones,  y  ante 
la  cual  son  humo  todos  los  honores  y  todas  las  grandezas 
de  la  tierra.  Fué  grande  en  vida,  y  ocultó  al  mundo  lo  más 
exquisito  de  sus  excelencias:  es  grande  después  de  muer- 
to, y  el  mundo  sólo  ha  comprendido  lo  que  de  esa  grande- 
za interna  ha  salido  al  exterior.  Si  aun  conocido  así  super- 
ficialmente resulta  tan  alta  figura,  sólo  Dios  que  penetra 
los  corazones  ha  podido  recompensar  dignamente  los  mé- 
ritos del  que  vivió  haciendo  bien  y  rehuyendo  las  huma- 
nas recompensas,  hasta  aceptar  las  ingratitudes;  del  que 
murió  bendiciendo  á  los  hombres  y  rechazando  los  con- 
suelos humanos. 

Conservo  como  precioso  recuerdo  de  mi  inolvidable 
Maestro  la  pluma  con  que  firmó  el  acta  de  inauguración 
de  su  Basílica  téresiana,  y  al  firmar  á  mi  vez  con  ella  este 
trabajo,  tributo  de  cariño  más  aún  que  de  admiración,  con- 
sagrado á  su  memoria,  por  ella,  que  guardaré  hasta  la 
muerte  en  mi  alma,  prometo  no  separarme  jamás  de  sus 
santas  enseñanzas,  no  prevaricar  jamás  de  sus  santos  sen- 
timientos. ¡Bendíceme,  Padre  mío,  desde  el  cielo,  como  al 
expirar  me  has  bendecido  desde  la  tierra! 

P.  Conrado  Muiños  SAenz, 
o.  s.  A. 


Bxcmo.  P.  eámara 

(Fotografía  hecha  en  1903,  á  los  cincuenta  y  cinco  años  de  edad.) 
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(Kri  la.  m-uerte  d.el  K^x^cmo.  F.  Cámara) 

Yo  de  un  alma  de  luz  estuve  asido, 
luz  de  su  luz  para  mi  fe  tomando; 
pero  el  Dios  que  la  estaba  iluminando 
veló  la  luz  bajo  crespón  tupido. 

Tanto  sentí,  que  sollocé  dormido, 
y  dentro  de  mi  sueño,  despertando, 
vi  que  el  alma  del  justo  iba  bogando 
por  el  espacio  ante  el  Señor  tendido. 

Y,  faro  bienhechor,  polar  estrella, 
la  mística  Doctora  del  Carmelo, 
desde  una  celosía  de  la  gloria, 

—¡Ven,  ven!— le  dijo— ¡y  la  elevó  hasta  ella! 
Entraron  las  dos  almas  en  el  Cielo 
y  un  nuevo  sol  brilló  en  el  de  la  Historia. 


José  María  Gabriel  y  Galán. 


19  Mayo  1904 


ENFERMEDAD  Y  MUERTE 

DEL  EXCMO.  P.  FRAY  TOMÁS  CÁMARA 


|n  nuestro  deseo  de  conservar  en  nuestra  Revista,  como  justo 
homenaje  á  la  memoria  de  su  fundador  y  primer  Director, 
el  mayor  número  posible  de  datos  referentes  al  Excmo.  Pa- 
dre Cámara,  extractamos  de  El  Lábaro  y  del  Boletín  Eclesiástico  de 
Salamanca  los  interesantísimos  y  edificantes  relatos  de  su  última  en- 
fermedad y  de  su  muerte,  á  los  cuales  añadimos  algunos  otros.  Nues- 
tros lectores  no  extrañarán  dediquemos  la  mayor  parte  del  número, 
suprimiendo  artículos  y  secciones,  á  un  acontecimiento  de  tanta  im- 
portancia para  nosotros,  y  se  verán  compensados  con  las  interesantes 
noticias  que  pueden  contribuir  á  hacerles  formarse  cabal  idea  de  una 
de  las  más  eminentes  figuras  de  la  Iglesia  española  contemporánea,  y 
apreciar  en  su  justo  valor  la  magnitud  de  la  pérdida  que  para  ella 
representa  la  muerte  del  P.  Cámara. 


Gravemente  atacado  de  diabetes,  solía  ir  todos  los  años  eLExce- 
lentísimo  P.  Cámara  por  prescripción  facultativa  al  balneario  de  Ví- 
llaharta  (Córdoba).  A  pesar  de  la  benéfica  influencia  de  aquellas 
aguas,  al  partir  para  ellas  este  año  se  había  agravado  de  tal  manera 
la  enfermedad,  que  él  mismo  parecía  tener  el  presentimiento  de  que 
no  volvería,  y  no  sólo  dejó  arreglado  su  testamento  y  en  orden  todos 
sus  papeles,  sino  que  quiso  despedirse  del  Cabildo  y  de  los  Párrocos, 
llamando  una  comisión  de  cada  gremio.  Salió  de  Salamanca  para  Vi- 
llaharta  el  día  26  de  Abril,  en  que  la  Orden  Agustiniana  conmemora 
la  Virgen  del  Buen  Consejo,  de  la  que  era  devotísimo.  Era  la  hora  de 
partir:  el  coche  esperaba  á  la  puerta;  pero  el  Prelado  tardaba  en  salir 
de  su  cuarto.  Entró  el  ayuda  de  cámara  en  el  despacho  de  S.  E.  y  no 
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estaba;  entró  én  el  dormitorio,  y  allí  vio  al  señor  Obispo  delante  del 
cuadrito  déla  Virgen  del  Buen  Consejo,  con  el  sombrero  en  la  mano, 
inclinada  la  cabeza,  orando. 

—Señor  Obispo,  que  es  ya  hora,  que  no  va  á  llegar  al  tren. 

— Sí,  sí,  titenes  razón;  vamos  allá. 

Echó  á  andar,  y  saliendo  al  pasillo,  cerró  la  puerta  del  despacho. 

—Mira,  Raimundo,  da  una  vuelta  por  ahí  para  que  veas  si  queda 
algo  olvidado... 

Y  en  Cuanto  s?  vio  sólo,  abrió  de  nuevo  el  despacho  y  se  fué  á  su 
dormitorio,  á  la  Virgen  del  Buen  Consejo.  Vino  el  ayuda  de  cámara, 
llamándole,  y  no  le  contestaba.  Cuando  observó  que  la  puerta  de  la 
habitación  estaba  abierta,  pasó  y  se  encontró  al  Prelado  como  lo  ha- 
bía visto  antes. 

—Señor  Obispo,  que  pierde  el  tren. 

—  Sí,  sí,  tienes  razón;  vamos  allá. 
'    Llegaron- á  la  puei-ta  del  cuarto. 

— Raimundo,  has  de  traerme  un  vasito  de  agua  con  alguna  gótita 
refrescante;  corre,  qué  es  tarde. 

El  ayuda  de  cámara  se  precipitó  á  buscar  el  agua,  y  el  señor  Obis- 
po aprovechó  la  ocasión  para  volver  á  su  Virgen.  Abrió  otra  vez  el 
despacho  y  se  entró  á  despedir  de  la  Madre  del  Buen  Consejo.  Volvió 
Raimundo,  y  se  repitió  la  escena.  El  señor  Obispo  salió  por  fin  del 
dormitorio;  pero  al  llegar  á  la  puerta,  antes  de  cerrarla,  miró  á  la 
Virgen,  diciendo: 

—«Sólo  tú.  Madre  mía...  tú  sola  puedes  hacerlo...  tú  harás  16' 
mejor...»  •  ' 

Las  primeras  noticias  de  su  estancia  en  Villaharta  fueron  tan  satis-' 
factorías,  que,  á  pesar  de  la  tristísima  impresión  que  su  despedida  dejó' 
en  Salamanca  y  de  la  que  nos  causó  su  vista  á  su  paso  por  El  Escorial, 
en  uno  y  en  otro  punto  empezamos  á  concebir  lisonjeras  esperanzas, 
hasta  que  el  16  de  Mayo  las  desvaneció  un  telegrama  comunicando  la 
agravación,  motivada  por  un  enfriamiento  sufrido  el  día  11,  á  pesar 
del  cual,  el  día  siguiente,  jueves  de  la  Ascensión,  en  su  exceso  de  pie- 
dad, celebró  la  santa  Misa,  qne  terminó  con  gran  trabajo  y  fatiga.  El 
M.  R.  P.  Provincial  de  la  Matritense,  M.José  de  las  Cuevas,  dispuso  se 
pusieran  en  camino  para  Villaharta  el  M.  R.  P.  Ex-provincial  de  la 
misma,  M.  Bonifacio  Moral  y  el  hermano  del  Prelado  y  Prior  de  El  Es: 
corial  M.  R.  P.  Fr.  Manuel  Cámara,  á  quien  su  delicada  salud  impidió 
acudir  al  lecho  de.  muerte  de  su  hermano,  y  el  Cabildo  de  Salamanca^^ 
nombró  con  el  mismo  objeto  una  Comisión  compuesta  de  los  Sres.  Pe- 
nitenciario y  Doctoral,  ordenó  rogativas  por  la  salud  del  Prelado  y  te-f 
legrafió  al  Excmo.  Sr.  Obispo  y  Sr.  Provisor  de  Córdoba  rogándoles 
velasen  por  el  ilustre  enfermo.;  Aquella  misma  noche  se  recibió  un  te- 
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legrama  en  términos  tají  desconsoladores,  que  desvanecían  toda  espe-^ 
ranza.  Durante  el  17  desfilaron  por  el  Palacio  episcopal  innumerables^ 
personas  de  todas  las  clases  sociales  interesándose  por  la  salud  del 
Prelado.  La  Agencia  Mencheta  comunicó  en  un  telegrama  que  publicó 
toda  la  prensa,  la  muerte  del  P.  Cámara,  acaecida,  en  efecto,  aquel  día; 
pero  que  por  la  dificultad  de  comunicaciones  con  Villaharta  no  podía 
conocerse  todavía,  y  fué  desmentida  por  un  telegrama  recibido  en  esta 
Corte  por  la  Éxcma.  Sra.  Condesa  del  Val.  Finalmente,  el  18  se  reci- 
bió un  telegrama  del  Capellán  del  Prelado,  Sr.  Oca,  dando  noticia  de^ 
la  muerte,  acaecida  á  las  siet-e  de  la  tarde  del  día  anterior. 
I  He  aquí  el  interesantísimo  relato  de  los  últimos  momentos  del  Pa- 
dre Cámara,  que  hemos  oído  conmovidos  de  labios  del  Sr.  Oca,  y  que 
El  Lábaro  de  Salamanca  ha  resumido: 

«Lo  que  aquí  nos  atormentaba  más,  el  pensamiento  de  la  soledad  en 
que  moría  nuestro  cariñoso  Prelado,  era  la^egría  tranquila,  sabrosa 
del  alma  justa  que  preparaba  su  camino  á  Dios  en  el  retiro,  en  el  aban- 
dono de  las  consolaciones  de  los  hombres.  Sólo  con  su  heroico  cape- 
llán Sr.  Oca  quiso  el  Prelado  esperar  la  hora  de  su  muerte,  para  que 
nada  de  este  mundo  distrajera  la  santa  preparación  del  alma.  Y  á  me- 
nudo el  Sr.  Obispo  recordaba  en  los  días  de  su  postración  en  el  lecho 
de  la  enfermedad  aquella  manera  de  muerte  que  tuvo  San  Francisco,; 
alejados  los  consuelos  de  los  amigos  para  mirar  fijamente  á  Dios. 

—No  me  traiga— le  decía— cartas  ni  encargos  de  mis  amigos:  si  mé 
muero,  usted  les  muestra  mi  agradecimiento,  y  si  vivo  yo  les  pagaré 
con  gratitud.  Ahora  hay  que  pensar— decía  al  capellán j  en  esta  alma^ 
que  va  á  su  Dios. 

»Un  día  se  agolparon  á  la  puerta  de  la  estancia  del  Sr.  Obispo,  que-' 
riendo  verle,  muchas  personas  distinguidas  y  piadosas  señoras.     , 

— ¿Qué  es  eso? 

-^Señor,  los  bañistas  que  se  interesan  por  su  salud. 

—  ¡Ah!  Que  pasen. 

^Incorporándose  en  la  cama  les  dio  su  bendición,  y  no  quería  se 
alargase  más  la  visita  que  le  robaba  tiempo^ precioso;  pero  su  bondad 
era  así,  y  sonriendo  les  dijo:  «Si  estoy  mejor,  á  la  tarde  recibo  á  todos,, 
á  todos  los  bañistas . » 

»La  comunión  era  su  mantenimiento.  Dirigiéndose  al  capellán:; 
--Mire  usted,  le  dijo:  quiero  recibir  la  comunión,  y  que  sea  como  el' 
Viático,  ya  que  está  cerca  la  hora  de  mi  muerte.  Usted  y  yo  solos, 
Baja  usted  á  la  capilla,  y  cuando  consagre  el  sacerdote  de  la  casa,  pone 
la  sagrada  forma  en  un  copón  pequeñito  y  la  sube.»  Así  lo  hizo  el  buen' 
capellán,  y  acompañado  del  Párroco  de  Villaharta,  llevó  el  Santísimo> 
á  la  habitación  del  Sr.  Obispo.  ¡Qué  alegría! 

—Señor  Obispo,  no  tenemos  más  que  esta  estola  mía— le  dijo. 
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-    — Basta  con  esa  para  los  dos:  acerque  usted,  incline  su  cuerpo  y  la 
estola  sirve  para  los  dos, 

»¡Cuadro  para  que  lo  describa  un  espíritu  de  artista!  El  Prelado,  el 
Obispo  de  Salamanca,  sentado  en  su  lecho,  inclinando  su  cabeza,  reci- 
biendo la  comunión  de  manos  del  sacerdote  modestísimo,  y  los  dos  uni- 
dos por  la  misma  blanca  estola ¡Que  lo  sienta  cada  cual  en  la  am- 
plitud de  su  espíritu  y  que  se  recree  y  goce  en  ello! 

»Débil,  extenuado,  sudaba  una  mañana  copiosamente.  El  capellán, 
limpiándole  el  rostro,  y  para  animarle,  le  decía:  «Esto  no  es  grave: 
dos  días  y  se  repone,  y  á  Córdoba.  El  Sr.  Obispo,  golpeándole  en  el 
hombro,  contestó:— «¡Pobre  D.  Vicente!  ¡Qué  pensamientos  tiene  y  en 
qué  cosas  pone  consuelos!»  Entró  el  médico,  y  como  la  fiebre  no  baja- 
l^a,  el  doctor,  al  pulsarlo,  expresó  su  contrariedad.  El  Sr.  Obispo  miró 
al  capellán,  y  cuando  se  marchó  el  médico,  exclamó: 

—No  pueden  nada  los  liombres.  Sólo  Dios. 

»Acababa  de  recibir  el  Viático  y  pidió  la  Extremaunción. 
,— Es  un  Sacramento  que  se  lleva  mi  devoción;  limpia,  sana,  forán- 
ea. Lo  quiero  recibir. 

—Aún  no  es  tiempo.  Espere  que  lo  indique  el  doctor. 

— No,  ahora  mismo.  Verá  usted  qué  bien,  sin  que  nadie  se  entere, 
sin  dar  ruido. 

»Y  fué  así.  Poco  después  el  capellán  ungía  con  los  Santos  Óleos  al 
Prelado. 

—Recuerde  que  estoy  consagrado,— y  ponía  las  manas  hacia  abajo 
la  palma. 

»Contestaba  á  todas  las  preces  con  dulzura  y  suavidad  y  con  un 
afecto  piadoso,  tierno,  conmovedor. 

—Seque  usted  bien  el  párpado.— Ya  está.  ¡Qué  bien,  qué  paz,  qué- 
consuelo,  qué  fortaleza!  Ahora  la  Indulgencia  plenaria. 

»Y  él  mismo  registró  la  fórmula  para  que  se  la  aplicaran. 


»En  los  cinco  días  que  duró  la  gravedad  no  cesaba  de  disponerse  á 
bien  morir.  Y  la  jaculatoria  de  sus  labios  era  ésta:  Domine^  amice, 
amice!  Da  tnihi  vitam  aeternatn!  Delicias  vitae  aeternae!  Y  repetía, 
subienda  la  voz,  estas  palabras:  Delicias  vitae  aeternae! ,  como  arro- 
bado y  desprendido  de  todo  lo  terrenal.  Invocaba  á  Santa  Teresa,  San 
Juan  de  Sahagún,  Beato  Orozco,  Madre  Sacramento.  Y  cuando  des- 
cansaba se  quedaba  como  en  sueño  plácido,  entonando  en  voz  baja 
cánticos,  himnos  litúrgicos.  Con  frecuencia  observaba  el  capellán  de 
S.  E.  que  el  Prelado  levantaba  sus  manos  y  bendecía. 

—¿Qué  hace  el  Sr.  Obispo? 

—Estoy  recordando  nombres  queridos,  amigos  del  alma,  á  mis  hi- 


ENFERMEDAD   Y   MUERTE   DEL  P.   CÁMARA 


225 


jos  amadísimos  de  Salamanca,  y  les  doy  la  bendición,  bendición  de  des- 
pedida, de  todo  mi  corazón, 

»E1  día  16  manifestó  su  deseo  de  escribir  una  carta  de  adiós,  de  des- 
pedida última  á  sus  diocesanos.  No  pudo  hacerlo  aquel  día,  y  al  si- 
guiente, el  miércoles,  el  día  de  su  muerte,  cinco  horas  antes  de  expi- 
rar, se  acordó  de  aquel  amabilísimo  anhelo- 


'y 


Carta  dirigida  por  el  £xcmo.  P.  Cámara  á  sos  diocesanos  antes  de  morir. 


—Quiero  enviar  la  carta  á  Salamanca.  Yo  la  dicto  y  usted  la  escri- 
be. Allá  va. 

»Y  dictó  así: 

—Queridos  diocesanos:  «Por  pensar  en  vosotros  y  en  mí,  he  estado 
absorto  en  mis  pensamientos.  Me  arrojo  á  las  misericordias  de  Dios, 
y  Él  proveerá.» 

—Quiero  firmar. 

»E1  capellán  le  sostuvo  por  la  espalda,  é  inclinándose  el  Prelado 

16 
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sobre  el  lecho,  y  puesto  sobre  un  misal  el  papel  de  la  carta,  puso  su: 
nombre.— t  FR.  TOMÁS,  Obispo  de  Salarnanca.i» 

«Se  detuvo,  pensó  unos  momentos  y  escribió:  16  de  Mayo  1904.  He-^ 
mos  visto  este  singularísimo  testimonio  de  amor  de  nuestro  Prelado; 
es  un  memorial  solemne  de  su  amor  á  Salamanca.  Guárdese  como  oro 
escogido  ese  autógrafo  último  del  ilustre  Obispo;  pero  que  reproducid 
do  por  fotograbado  vaya  en  legado  á  todas  las  casas  de  los  salman- 
tinos. La  crus  y  la  cifra  Fr.y  están  escritas  con  pulso  normal,  como 
era  su  letra;  en  lo  demás  de  la  firma  el  Prelado  agrandó  la  letra,  sin 
desfigurarla  y  haciendo  sus  acostumbradas  abreviaturas.  Fechó  la 
carta  el  día  16,  porque  ese  fué  el  día  en  que  pensó  hacerlo;  pero  la  es- 
cribió el  día  17  á  las  dos  de  la  tarde,  cinco  horas  antes  de  morir. 

^Amanecía  el  lunes;  entraba  el  día  en  el  aposento  por  el  ventanal 
que  daba  al  monte,  que  rebosaba  frescura  y  ñores.  El  Sr.  Obispo  man- 
dó á  su  familiar  abriera  el  balcón  de  par  en  par,  y  entró  á  raudales  la 
luz  y  la  gracia  de  Dios. 

—¡Qué  bueno  es  Dios!  iQué  grande!  ¡Qué  maravillas  ha  creado! 
¡Mire  usted  qué  campos  tan  ricos!  Todo  hay  que  aprovecharlo  en  este 
tiempo  de  vida,  para  vivir  siempre. 

— »¿Han  llegado  El  Lábaro  y  El  Universo?— era  la  pregunta  obliga- 
da todos  los  días.  Y  aun  en  los  cinco  de  su  grave  enfermedad  lo  ave- 
riguaba y  pedía  su  lectura  abreviada.  Pero  no  era  para  satisfacer  su 
curiosidad. 

—Que  los  lea  más  gente— encargaba  al  capellán;— déjelos  usted  por 
esos  cuartos,  para  que  desalojen  presto  á  los  periódicos  que  persiguen 
á  Dios  y  á  su  Iglesia. 

«Dejaba  escrito  su  nombre  por  última  vez  para  sus  diocesanos  ama- 
dísimos, y  las  señales  de  próxima  muerte  se  dibujaban  ya  en  el  rostro 
y  en  el  aflojamiento  y  pesadez  del  organismo.  Comprendió  el  capellán 
que  se  avecinaba  el  trance  fatal,  y  acercándose  al  Sr.  Obispo  con  ver- 
dadera timidez,  pues  como  él  nos  decía,  sentía  reverencia  y  le  pare- 
cía atrevimiento,  le  preguntó  si  necesitaba  reconciliarse. 

— No,  mi  capellán,  estoy  tranquilo,  nada  me  atemoriza  ni  atormen- 
ta. Estoy  deseando  ir  á  mi  Dios  y  mi  gloria.  ¡Señor,  alejad  de  mí  las 
consolaciones  de  los  hombres! 

■  «Y  pedía  la  intercesión  de  sus  santos  predilectos.  El  Sr.  Oca  levantó 
su  mano  sacerdotal,  imploró  las  misericordias  de  Dios  y  dio  la  abso- 
lución al  Prelado.  Entonces,  en  aquella  solemnidad  sublime,  los  pre- 
sentes,.muy  contadas  personas,  entre  ellas  el  médico,  pudieron  enten- 
der que  el  Sr.  Obispo,  embelesado,  contemplaba  soberanas  delicias. 

—¡Qué  hermoso  es  esto!  ¡Qué  hermosura! 

Y  cuando  le  preguntaban,  no  contestaba.  No  era  la  primer^  vez  que 
se  recreaba  su  espíritu  en  algo  de  mieles  del  cielo.» 
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«Avanzó  la  agonía,  pero  sin  violencias,  con  placidez;  y  la  figura  del 
venerable  Obispo  se  quedaba  dormida  en  los  brazos  de  los  ángeles  y 
de  los  siervos  del  Señor... 

—Yo  no  sé  lo  que  he  visto  ni  lo  que  he  oído,  nos  decía  el  Sr.  Oca; 
ha  sido  pasmo  y  asombro.  Que  no  nos  aflija,  pues,  más  la  soledad  en 
que  murió  nuestro  Obispo.  Dios  le  llevó  allí  para  que  volase  al  cielo 
sin  estorbos,  á  su  sabor,  á  la  medida  que  pedía  un  corazón  imitador 
del  de  Santa  Teresa  de  Jesús  y  un  alma  moldeada  en  el  crisol  agusti- 
niano.  Que  nos  ampare,  que  nos  bendiga,  que  él  sea  guardador  nues- 
tro desde  la  gloria.»— M.  D.  B. 

A  estas  noticias  añade  las  siguientes  el  Sr.  D.  Isidoro  Beato,  sal- 
mantino y  amigo  del  Excmo.  P.  Cámara,  único  diocesano  suyo  que  se 
hallaba  en  el  balneario,  noticias  que  extracta  el  Boletín  Eclesiástico: 

«Ocurrió  el  fallecimiento  á  las  siete  y  cuarto  de  la  tarde  del  mar- 
tes, rodeando  el  lecho  del  Prelado  su  capellán,  Sr.  Oca;  el  Vicario  ge- 
neral de  Córdoba;  otros  sacerdotes;  el  médico  del  establecimiento;  el 
Sr.  Beato  y  alguna  otra  persona.  La  muerte  del  Sr.  Obispo  fué  santa, 
tranquila,  edificante...  ¡qué  muerte  más  hermosa!  Conservando  su  co- 
nocimiento hasta  los  últimos  instantes,  y  cuando  cesaba  en  piadosas 
jaculatorias  y  fervorosas  oraciones,  sus  palabras  eran  de  amante  des- 
pedida para  Salamanca  y  sus  hijos.  Espíritu  de  oración,  espíritu  de 
grandeza,  de  generosidad,  sin  desmayar,  asistido  del  cielo  y  de  los  án- 
geles y  de  los  santos,  esperaba  el  trance  duro  con  placidez,  con  aque- 
lla dulzura  de  sus  ojos  y  de  su  rostro  bondadoso.  Y  así  entró  en  la  ago- 
nía, sin  estertor,  sin  angustia,  y  poco  á  poco  fué  acabándose  la  exis- 
tencia preciosa  del  ilustre  Obispo  de  nuestro  amor. 

»Él  mismo,  con  la  soberanía  de  su  alma  grande,  entendía  que  llega- 
ba la  hora  de  la  muerte,  y  calculaba  los  minutos,  los  espacios  breves 
que  le  apartaban  de  la  eternidad.  Hay  que  pensarlo:  Santa  Teresa,  la 
Santa  que  ilusionó  su  vida,  estaría  allí  confortando  á  aquel  espíritu, 
animándole  á  pasar  la  hora  amarga  con  los  vislumbres  de  la  vida  ver- 
dadera. Cuando  llegó  el  M.  I.  Sr.  Provisor  y  Vicario  general  de  Cór- 
doba, enviado  por  aquel  Excmo.  Sr.  Obispo,  nuestro  Prelacio  ya  no 
hablaba;  pero  conservaba  el  oído  y  pleno  conocimiento.  El  Vicario 
exhortaba  al  moribundo,  que  recibía  en  su  pecho  las  consolaciones  de 
las  fervorosas  súplicas.  Cuando  el  Sr.  Obispo  entregó  su  espíritu  á 
Dios,  todos  los  presentes  cayeron  en  abatimiento  y  pena:  las  lágrimas, 
las  oraciones  de  aquellas  privilegiadas  personas  fueron  los  primeros 
sufragios  por  el  eterno  descanso  de  nuestro  Obispo.  Salamanca  se  lo 
agradece,  y  Dios  se  lo  pagará.  ; 

»Una  hora  estuvo  el  cadáver  del  Sr.  Obispo  en  el  lecho  de  la  muer* 
te,  sin  moverlo  y  guardándolo  con  respetuoso  cariño  aquellos  fieles^ 
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testigos  del  fallecimiento.  Entre  el  párroco  de  Villaharta  y  el  cape- 
llán de  su  ilustrísima,  Sr.  Oca,  amortajaron  el  cadáver,  vistiéndole  con 
la  sotana  negra,  con  vivos  morados,  y  colocando  sobre  el  pecho  del' 
Sr-  Obispo  el  pectoral.  En  esta  forma,  y  en  brazos  de  los  señores  Oca- 
0l  capellán  del  establecimiento,  el  párroco  de  Villaharta,  el  Sr.  Pini- 
nos, paisano  del  Prelado,  un  canónigo  de  Málaga,  amigo  íntimo  suyo, 
y  D.  Isidro  Beato,  único  salmantino  que  allí  estaba,  bajaron  el  cadáver" 
á  la  capilla  del  establecimiento,  escoltándolo  la  pareja  de  la  guardia 
civil  que  hace  servicio  en  Villaharta.  La  silenciosa  y  fúnebre,  tristísi- 
ma comitiva,  llegó  á  la  capilla  y  fué  colocado  el  cadáver  de  nuestro 
reverendísimo  Sr.  Obispo  sobre  una  mesa,  quedándose  á  velarle  toda 
la  noche  unos  y  otros,  sin  que  faltasen  generosos  ofrecimientos. 

»E1  Provisor  de  Córdoba  envió  un  propio  á  Córdoba  pidiendo  lo  ne- 
cesario para  proceder  al  embalsamamiento  y  con  la  comunicación  ofi- 
cial del  fallecimiento  al  Prelado  de  aquella  Diócesis.  También  envió 
otro  emisario  al  juez  de  Ovejuna,  distrito  al  que  corresponde  Villahar- 
ta, pidiendo  la  autorización  al  subdelegado  de  Medicina.  Los  primeros 
que  velaron  el  cadáver  del  Sr.  Obispo  fueron  los  señores  Vicario  de 
Córdoba  y  otro  sacerdote  de  la  misma  Diócesis.  Después  se  sucedían 
turnos  constantes  hasta  la  madru  2;ada». 

El  Sr.  Vicario  de  Córdoba  celebró  la  primera  misa  de  corpore  pre- 
sente por  el  alma  del  Sr.  Obispo;  sucediéndose  luego  las  misas  de  to- 
dos los  sacerdotes  que  estaban  en  Villaharta.  Dios  se  lo  pague. 

A  las  diez  de  la  mañana  del  miércoles  llegó  la  comisión  del  Cabildo 
de  Salamanca,  el  ayuda  de  cámara  del  Prelado,  el  P.  Bonifacio  Moral  y 
un  sobrino  del  Sr.  Obispo.  Inmediatamente  se  dirigieron  á  la  capilla,  y 
arrodillados,  lloraron  con  la  congoja  del  dolor  encomendando  á  Dios 
al  Prelado.  Allí  estaba,  tendido  su  cadáver  sobre  la  mesa  enlutada, 
rodeado  de  cirios  y  vestido  con  la  sotana,  puesta  la  birreta  episcopal 
y  las  manos  sobre  el  pecho.  A  las  doce  del  día  el  cadáver  de  S.  E.  no 
ofrecía  alteración  alguna,  ni  se  había  descompuesto.  Y  á  las  tres  de  la 
tarde  empezó  el  embalsamamiento,  que  practicaron  el  médico  director 
de  Villaharta  D.  Diego  González,  otro  doctor  de  Ciudad  Real  y  el  mé- 
dico del  Hospital  de  Córdoba  Sr.  Lerma,  que  enviado  por  el  Sr.  Obispo, 
llevó  todo  lo  necesario  para  la  operación.  Después  del  embalsama- 
miento, el  cadáver  volvió  á  ser  expuesto  en  la  capilla. 

Á  las  nueve  y  media  de  la  mañana  del  19  se  celebraron  solemnes 
funerales  de  cuerpo  presente  en  la  capilla  del  establecimiento,  ofi- 
ciando el  Sr.  Secretario  de  Cámara  del  Obispado  de  Córdoba,  asistido 
del  Arcipreste  de  Fuenteovejuna  y  del  capellán  del  establecimiento. 
La  capilla  de  Santa  Elisa,  fundada  y  bendecida  por  el  P.  Cámara,  es 
un  edificio  bastante  amplio  situado  en  medio  de  una  hermosa  vega; 
pero  fué  tanta  la  gente  que  acudió  á  los  funerales,  que  la  capilla  se 
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hizo  insuficiente  y  muchos  asistieron  desde  el  campo.  Presidieron  el 
duelo  los  Sres.  Doctoral,  Penitenciario  y  Rector  del  Seminario  de  Cór- 
doba. Por  la  noche  llegaron  á  Villaharta  el  Arcipreste  de  Fuenteove- 
jima,  el  Juez  de  primera  instancia,  el  Alcalde  y  el  Subdelegado  de  Me- 
dicina. El  cadáver  fué  llevado  en  hombros  en  los  cuatro  kilómetros  que 
separan  á  Villaharta  de  la  estación  de  Albondiguilla,  formando  el  fú- 
nebre cortejo  muchísimas  personas,  que  recorrieron  el  trayecto  á  pie. 


Entretanto,  anunciada  la  triste  noticia  en  Salamanca  por  un  clamor 
de  las  campanas  de  la  Catedral,  á  las  que  siguieron  las  de  todas  las 
demás  iglesias,  cundió  el  duelo  por  la  ciudad,  y  las  autoridades  y  cor- 
poraciones todas  acudieron  á  expresar  su  sentimiento  al  Cabildo. 
Hízose  éste  cargo  de  la  autoridad  diocesana,  y  ordenó  se  celebrasen 
solemnes  exequias  en  todas  las  iglesias  de  la  diócesis,  suplicando  lo 
mismo  á  las  Comunidades  de  religiosos.  Comunicó  oficialmente  el  fa- 
llecimiento del  Prelado  á  los  Sres.  Ministro  de  Gfacia  y  Justicia,  Pre 
sidente  del  Senado,  Presidentes  de  las  Reales  Academias  de  la  Len- 
gua, de  lá  Historia  y  de  San  Fernando,  Nuncio  de  Su  Santidad,  Gene- 
ral de  la  Orden  Agustiniana,  Vicario  Capitular  de  Valencia,  Presi- 
dente de  la  Asociación  de  Sufragios  del  Episcopado  y  á  todos  los  Re- 
verendísimos Prelados.  Abierto  á  continuación  el  testamento,  otorga- 
do en  11  de  Abril  de  1900,  siendo  testamentarios  el  Provisor  y  Secre- 
tario, el  Doctoral  de  la  Catedral  y  los  capellanes  del  Obispo  D.  Seve- 
rino  F.  Vega  y  D.  Tomás  Redondo,  procedió  á  adoptar  las  disposiciones 
referentes  al  sepelio.  Dispone  el  Prelado  que  se  entierre  su  cadáver 
en  la  Catedral,  en  la  capilla  que  elija  el  Cabildo,  y  deja  señalados  los 
sufragios  que  han  de  aplicarse  por  su  alma.  No  se  olvida  el  Sr.  Obispo 
de  sus  amados  hijos  los  pobres,  ni  de  las  obras  piadosas.  El  Ilustrísimo 
Cabildo,  teniendo  en  cuetita  la  predilecta  devoción  del  P.  Cámara  á 
Santa  Teresa  de  Jesús,  acordó  que  el  cadáver  del  inolvidable  Obispo 
teresiano  recibiera  sepultura  en  la  capilla  de  la  Santa.  Se  invitó  al 
Sr.  Arzobispo  de  Valladolid  y  á  otros  Prelados  para  que  asistieran  á 
los  funerales,  oficiando  el  más  antiguo  de  la  provincia  eclesiástica,  .si. 
no  fuera  el  Metropolitano.  La  oración  fúnebre  se  encomendó  al  Muy 
Ilustre  Sr.  Magistral  D.  Francisco  Jarrín. 

La  Comunidad  del  Real  Monasterio  de  El  Escorial  celebraba  so- 
lemnísimos funerales  el  18  en  la  Real  Basílica,  oficiando  el  M.  R.  Padre 
,Director  del  Real  Colegio  de  Alfonso  XII,  M.  Zacarías  Martínez,  asis- 
tido por  un  Padre  del  Real  Monas;;erio  y  otro  del  Real  Colegio  de  Es- 
tudios Superiores  de  María  Cristina,  cuyo  Rector,  M.  R.  P.  M.  Fray 
Teodoro  Rodríguez,  presidió  el  duelo.  Temiendo  además  la  Comuni- 
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dad  que  el  cadáver  fuera  conducido  á  Salamanca  por  la  línea  de  Cá- 
ceres,  telegrafió  al  Excmo.  Prelado  de  Córdoba  para  que  rogase  á  la 
Comisión  del  Cabildo  lo  trajese  por  Madrid  y  El  Escorial,  donde  la 
Comunidad  deseaba  tributarle  el  último  homenaje  de  cariño,  y  donde 
esperaban  para  incorporarse  al  cortejo  el  hermano  del  difunto,  Padre 
Manuel  Cámara,  su  sobrino  D.  Pedro  Martínez  y  Martínez  del  Campo 
y  las  representaciones  de  la  Provincia  Agustiniana  Matritense.  El 
día  20  llegó,  en  efecto,  el  cadáver  á  Madrid,  de  donde  salió  en  el  ex- 
preso de  la  noche,  viniendo  acompañándole,  juntamente  con  la  Comi- 
sión del, Cabildo,  el  M.  R.  P.  Provincial  de  la  Matritense,  M.José  de 
las  Cuevas.  Á  las  diez  y  media  de  la  noche  llegó  á  El  Escorial,  á  cuya 
estación  bajó  á  recibirle,  á  pesar  de  lo  intempestivo  de  la  hora,  la 
Comunidad  entera,  todos  los  alumnos  del  Real  Colegio  de  Estudios 
Superiores  de  María  Cristina  y  muy  nutrida  representación  de  los  del 
de  Alfonso  XII.  El  acto  fué  solemne  y  conmovedor:  ante  el  furgón  que 
encerraba  los  queridos  restos,  rezó  el  P.  Provincial  un  responso  al  que 
contestaba  la  Comunidad,  y  los  viajeros  del  expreso  se  asociaban  desde 
las  ventanillas  descubriéndose. 

En  El  Escorial  se  agregaron  á  la  comitiva  las  representaciones  de 
la  familia  y  de  la  Comunidad,  y  á  las  dos  de  la  mañana  llegaban  á  Me- 
dina del  Campo,  donde  les  esperaban  la  Comisión  del  Cabildo  de  Sa- 
lamanca que  formaban  el  M.  I.  Sr.  Maestrescuela  Sr.  Liñán  y  el  Ca- 
nónigo Sr.  Hernández  Iglesias;  los  Beneficiados  Sres.  Alonso,  Gonzá- 
lez Crego  y  Patón;  el  mayordomo  de  S*  I.  Sr.  Peñalvo;  el  antiguo 
mayordomo  del  mismo  y  actual  Canónigo  de  Ceuta,  Sr.  Hinojar;  el  Di- 
putado á  Cortes  por  la  capital  D.  Juan  Sánchez;  los  estudiantes  de  la 
Univcriidad  Sres,  Iscar,  Figuerola,  La  Rosa,  Cimas  y  Perrero,  que 
llevaban  las  banderas  de  las  cuatro  Facultades;  los  obreros  del  Círcu- 
lo Sres.  Curto,  Silva  y  Polo  con  la  bandera;  el  Diputado  provincial 
Sr.  Revillo,  algunos  sacerdotes  y  el  director  de  El  Lábaro.  En  la  esta- 
ción fué  rezado  un  responso  ante  el  furgón  por  el  M.  I.  Sr.  Penitencia- 
rio. A  las  cinco  y  cuarenta  salió  de  Medina  el  tren  trasladando  á  Sala- 
manca el  cadáver.  En  la  primera  estación  de  la  diócesis,  Cantalapie- 
dra,  salió  el  Párroco,  con  cruz  alzada,  rezando  el  responso.  El  sochan- 
tre de  la  Catedral  Sr.  Patón,  que  venía  en  el  tren,  entonó  los  cantos 
fúnebres.  Lo  mismo  se  hizo  en  las  demás  estaciones,  Pedroso,  Gome- 
cello  y  Moriscos.  Era  de  un  efecto  hondamente  bello  y  triste  ver  aque- 
llos grupos  de  mujeres  enlutadas,  y  hombres  del  campo  que  se  acer- 
caban al  tren  fúnebre  para  rendir  el  homenaje  de  los  pueblos  humil- 
,  des  al  cadáver  del  Prelado,  á  quien  otras  veces  habían  visto  rodeado 
de  esplendores  de  majestad  episcopal,  y  ahora  se  les  presentaba  ina- 
nimada tras  de  las  negras  tablas  pobres  del  furgón  funerario. 
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En  la  estación  de  Salamanca  esperaban  las  autoridades  y  personas 
de  significación,  rezando  el  responso  el  Sr.  Obispo  de  Zamora.  El  Ca- 
bildo, con  plausible  acierto  y  recordando  los  afanes  y  sacrificios  del 
-Sr.  Obispo  para  levantar  el  hermoso  templo  dedicado  al  Patrón  de  la 
ciudad  y  hermano  suyo  de  hííbito  agustiniano,  había  acordado  que  en 
la  iglesia  de  San  Juan  de  Sahagún  descansara  el  cadáver  y  le  sirviera 
de  capilla  ardiente  hasta  que  fuera  el  entierro  solemne,  y  estuviese 
expuesto  durante  tres  días  para  que  el  pueblo  de  Salamanca  viese  por 
última  vez  aquel  rostro  amado  y  besara  reverente  aquella  mano  dadi- 
vosa, que  no  se  cansó  jamás  de  derramar  bienes.  Puesto  en  marcha  el 
cortejo,  seguían  al  cadáver  muchísimas  personas  y  larga  fila  de  ca- 
rruajes (más  de  ochenta)  hasta  el  templo  de  San  Juan  de  Sahagún.  Ro- 
deando el  coche  fúnebre,  cubierto,  venían  obreros  y  estudiantes, 
sacerdotes  y  personas  de  toda  condición  social.  A  medida  que  avanza- 
ba el  cortejo  silenciosamente,  se  nutrían  más  las  filas  y  grupos,  y  al  lle- 
gar á  la  calle  de  Toro  bien  puede  decirse  que  Salamanca  custodiaba 
el  cadáver  de  su  Obispo.  A  la  puerta  del  templo  de  San  Juan  de  Saha- 
gún esperaba  el  clero  de  la  parroquia.  Entrado  el  cadáver  en  la  igle- 
sia, se  cerraron  las  puertas.  Se  cantó  un  responso,  y  el  mayordomo  de 
S.  E.  celebró  la  santa  misa.  La  caja  que  conducía  los  restos  del  Reve- 
rendísimo P.  Cámara  era  severa,  de  zinc  galvanizado,  forrada  de  ter- 
ciopelo morado.  La  segunda  tapa  era  de  cristal,  que  permitía  ver  per- 
fectamente el  cuerpo  del  Sr.  Obispo,  ya  amortajado  con  los  ornamen- 
tos pontificales,  casulla  blanca  y  mitra.  El  pectoral  y  anillo  eran  los 
que  de  ordinario  usaba.  Por  consejo  de  los  médicos,  y  en  vista  del  es- 
tado de  descomposición  que  presentaba  el  cadáver,  sin  duda  por  lo 
largo  del  trayecto  recorrido,  el  Cabildo  acordó  inmediatamente  sus- 
pender la  exposición  al  público  y  que  el  entierro  se  verificara  la  mis- 
ma tarde  y  seguidamente  el  sepelio  en  la  Catedral.  Así  se  anunció  en 
el  Boletín  extraordinario,  repartido  con  profusión. 

El  Sr.  Alcalde  Presidente  del  Excmo.  Ayuntamiento  había  dirigido 
Sil  pueblo  la  siguiente  alocución: 

«Salmantinos:  El  Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Fr.  Tomás  Cámara  y 
'Castro,  Obispo  de  esta  Diócesis,  ha  fallecido.  La  Iglesia  ha  perdido 
uno  de  sus  más  preclaros  príncipes;  la  ciencia,  una  de  sus  lumbreras 
más  potentes;  las  artes,  uno  de  sus  más  decididos  protectores;  laclase 
obrera,  uno  de  sus  amparadores  más  valiosos;  Salamanca,  en  fin,  el 
padre  más  cariñoso,  el  amante  más  entrañable  de  sus  glorias,  España 
entera  llora  contristada  tan  sensible  pérdida,  y  no  ha  de  ser  la  ciudad 
.que,  para  su  honra,  le  albergaba  nota  discordante  de  fúnebre  concier- 
to. Os  invito  á  que  exterioricéis  los  sentimientos  que  inspira  pérdida 
tan  irreparable.  Cuando  el  cadáver  del  eminente  Prelado  sea  condu- 
<cido,  desde  el  templo  de  sus  afanes,  desde  la  parroquial  iglesia  de  San 


232  ENFERMEDAD  Y  MUERTE   DEL  P.   CÁMARA 

Juan  de  Sahagún,  á  la  última  morada,  acuda  Salamanxia  toda  á  forma- 
efi  la  comitiva,  cerrad  los  comercios,  vestid  luto  y  demostrad  que  soi5- 
dignos  del  nombre  ilustre  que,  por  modos  tan  diversos,  engrandeció  el 
finado.  Súplica  cariñosa,  no  mandato,  que  ofendería  vuestra  grandeza 
de  ánimo,  es  esta  que,  con  el  corazón  transido  por  el  dolor,  os  dirige 
el  Alcalde,  Antonio  Dies. —Mayo,  20  de  1904.» 

Á  las  cinco  y  media  la  clave  de  campanas  de  la  Catedral  doblaba 
con  majestuoso  tañido,  y  á  poco  salía  por  la  puerta  del  Perdón  la  co- 
mitiva eclesiástica  á  buscar  el  cadáver  del  .Sr.  Obispo  á  la  iglesia  de 
San  Juan  de  Sahagún.  Iban  en  ella,  siguiendo'á  la  cruz  de  la  Basílica,- 
los  alumnos  del  Seminario  Pontificio  y  Calatrava,  los  Párrocos  y  Clero 
adscrito  á  sus  iglesias,  las  Órdenes  religiosas  de  Carmelitas,  Salesia- 
nos,.  Capuchinos,  Dominicos  y  Jesuítas,  los  señores  Beneficiados  y  el 
Cabildo  catedral.  Revestido  de  capa  y  oficiando  de  Preste,  el  muy 
ilustre  Sr.  D.  Ramón  Barbera  y  Boada.  En  el  templo  de  San  Juan  de 
Sahagún  esperaban  las  autoridades,  las  Comisiones,  las  Asociaciones 
piadosas  de  la  ciudad.  Llegada  la  comitiva  del  Clero  á  la  iglesia  de 
San  Juan  de  Sahagún,  no  tardó  mucho  en  organizarse  el  entierro. 
Abría  camino  un  piquete  de  la  Guardia  civil,  siguiendo  en  largas,  in- 
terminables filas,  las  Congregaciones  de  San  Luis  Gonzaga,  Santo 
Cristo  de  los  Milagros,  la  venerable  é  ilustre  de  Nazarenos,  de  Jesús 
Rescatado,  las  Terceras  Ordeños,  los  Irlandeses,  los  Dominicos,  Car- 
melitas, Jesuítas,  Capuchinos  y  Salesianos,  el  Seminario  Pontificio  y  el 
Colegio  de  Calatrava,  el  Clero  catedral,  el  Cabildo...  El  Preste  ofician- 
te Sr.  Provisor,  llevando  á  su  lado  á  los  Sres.  Maestrescuela  y  Her- 
nández Iglesias.  Detrás  el  féretro.  La  sencilla,  hermosa  caja  que  ence- 
rraba el  cadáver,  colocada  sobre  las  andas  del  Círculo  de  obreros  y 
en  hombros  de  sacerdotes,  que  lo  tenían  como  dichosa  suerte  y  obse- 
quio del  alma.  Las  banderas  de  las  Facultades  universitarias,  llevadas- 
por  escolares  á  uno  y  otro  ladodel  féretro,  rindiendo  este  honor  nunca 
más  merecido  al  cultísimo  P.  Cámara,  al  cantor  de  las  glorias  de  Sala- 
manca, al  protector  generoso  de  la  Universidad.  Con  hachones  iban 
rodeando  el  féretro  socios  numerarios  del  Círculo  de  Obreros,  algunos 
con  su  traje  de  trabajo,  y  representación  de  la  Junta  directiva  del  mis- 
mo Centro.  Á  estimación  grande  ha  tenido  ese  puesto  de  honor  el 
Círculo  y  los  obreros,  ir  en  inmediato  seguimiento  del  que  fué  padre 
de  los  obreros,  del  Obispo  de  los  obreros.  Inmediato  al  féretro  iba  el 
Sacerdote  D.  Benjamín  Casas,  llevando  una  bandeja  con  el  solideo 
episcopal,  significando  Sede  vacante.  El  Claustro  universitario  con 
representación  numerosa  del  profesorado  de  Medicina,  Ciencias,  De- 
recho y  Letras,  presidiendo  el  Rector,  de  traje  académico.  El  duelo, 
formándolo  los  Padres  Agustinos  José  de  las  Cuevas,  Provincial;  Con 
rado  Muiños  Sáenz,  por  laUniversidad  de  María  Cristina; Honorato  det 
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Val,  por  el  Monasterio  de  El  Escorial;  Zacarías  Martínez,  del  Real 
Colegio  de  Alfonso  XII;  por  la  familia,  D,  Pedro  Martínez  y  Martínez 
del  Campo,  y  por  la  testamentaría,  D.  Tomás  Redondo.  Y  cerraban  el 
cortejo  las  Comisiones  y  representación  oficiales,  los  cuerpos  militares 
de  servicio  y  los  de  guarnición,  todos  los  señores  magistrados  y  per- 
sonal de  la  Audiencia,  la  Cámara  de  Comercio  presidida  por  D.  Fran- 
cisco Núñez  Izquierdo,  el  Ayuntamiento  y  la  Diputación,  la  Comisión 
de  Monumentos,  el  Cuerpo  de  ingenieros  y  cuantas  entidades  y  centros 
viven  en  Salamanca.  Del  Ayuntamiento  iban  los  concejales  señores 
Orea,  Cachorro,  Conde,  Rivas,  Abarca,  Mirat,  García  y  García  y  Gar- 
cía Polo.  En  la  presidencia  de  las  Comisiones  oficiales,  los  Sres.  Go- 
bernador civil.  Comandante  militar.  Presidente  de  la  Diputación,  Al- 
calde y  Presidente  de  la  Audiencia.  El  coche  del  Sr.  Obispo  iba  de 
respeto.  Detrás  el  pueblo  de- Salamanca  que,  á  medida  que  pasaba  el 
entierro,  se  replegaba  siguiendo  al  cadáver  del  amado  Sr.  Obispo. 

Jamás  recordamos  otra  expresión  de  duelo  tan  general,  tan  seve- 
ra, tan  respetuosa.  En  las  calles  se  agolpaba  la  gente,  y-  en  primera 
línea  la  del  pueblo,  que  no  necesitó  pregón  ni  llamada  para  cubrir  la 
carrera  y  llorar  la  desgracia  que  pesaba  sobre  Salamanca.  Al  paso 
del  cortejo,  al  llegar  el  cadáver,  vimos  arrodillarse  á  todos,  hombres 
y  mujeres,  ancianos  y  niños,  y  el  silencio  era  tan  religioso  como  la 
sencilla  oración,  como  las  lágrimas...  Recordamos  esta  escena,  que 
puede  asegurarse  repetida  en  toda  la  carrera:  Eran  unos  obreros:  hin- 
caron sus  rodillas  al  pasar  el  ataúd,  bajaron  sus  cabezas,  lloraron,  y 
al  incorporarse,  dijeron:  «¡Pobrecito  señor!  ¡El  bien  que  ha  hecho  en 
Salamanca!  ¡Para  nosotros  era  el  mejor  amigo!»  Colgadas  las  casas  en 
señal  de  luto,  cerrados  los  comercios...  En  la  plaza  Mayor,  cuando  en- 
tró el  entierro,  el  reloj  de  la  ciudad  dio  pausados  clamores...  Salaman- 
ca, ha  de  decirse  alguna  vez  con  verdad,  siguió  hasta  la  Catedral  á  su 
Obispo  muerto  para  testificar  ante  España  que  sabe  lo  que  ha  perdi- 
do, que  llora  la  desgracia  de  su  orfandad,  y  que  agradecidamente 
bendice  aquella  memoria,  aquel  nombre,  aquella  mano  bienhechora... 

Entró  en  la  Catedral  el  cadáver  del  señor  Obispo,  y  lo  esperaba, 
revestido  de  ornamentos  pontificales,  el  Prelado  de  Zamora.  Las  pre- 
ces y  salmos  fúnebres  resonaban  en  las  bóvedas  del  templo...  El  cadá- 
ver fué  llevado  á  la  ¿apilla  de  Santa  Teresa  para  darle  sepultura.  En- 
tonces el  pueblo,  creyendo  que  era  ocasión  de  verlo  y  de  saciar  el  an- 
sia negada,  se  agolpó  á  la  valla  de  la  capilla,  produciéndose  confusión 
grande.  Aquel  ruido  y  vocerío  no  nos  parecía  irrespetuoso;  era  justo 
anhelo,  reclamación  de  natural  deseo.  Empezó  el  Memento  por  los  ha- 
jos  de  capilla,  y  mientras  el  Prelado  de  Zamora  y  los  capitulares  re- 
zaban el  oficio  de  sepultura,  los  albañiles  levantaban  el  muro  y  cu- 
brían la  caja,  apartándola  de  nuestros  ojos,  y  parecía  que  se  arranca- 
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ba  del  pecho  elliltimo  halago  y  recreo  del  alma  apenada.  Se  abrió  el 
muro,  y  las  contadas  personas  que  allí  quedaron,  los  muy  ilustres  se-^ 
flores  Pereira  y  Ullana,  los  PP.  Muiños  y  Val,  el  sobrino  del  Prelado, 
Sr.  Martínez;  los  Sres.  Vargas,  Montero,  maestro  segundo  de  ceremo- 
nias y  el  director  de  El  Lábaro,  echaron  piadosamente  puñados  de  tie- 
rra para  cubrir  la  sepultura. 

Que  descanse  en  paz,  en  la  gloria  del  cielo,  el  que  fué  esplendor  de 
la  Iglesia  española,  encumbramiento  de  su  Orden,  vida  de  Salamanca. 
Sobre  la  tumba  se  colocó  magnífico  paño  de  terciopelo  y  encima  la  mi- 
tra, casulla  y  báculo. 


Desde  las  primeras  horas  de  los  días  22  y  23  ios  sacerdotes  se  dis- 
putaron el  altar  de  la  capilla  de  Santa  Teresa  para  ofrecer  1í\  misa  en 
sufragio  deLseñor  Obispo,  y  los  salmantinos  hicieron  de  la  capilla  un 
lugar  predilecto  de  sus  piadosas  ofrendas  por  el  alma  del  Pastor  Ho- 
rado. Las  señoras  llenaban  de  flores  la  sepultura  y  allí  dejaban  las  lá- 
grimas de  su  afecto  y  de  su  pena.  Parecía  un  jubileo;  sin  cesar  esta^ 
ban  allí,  junto  á  la  tumba  que  guarda  el  cadáver  del  P.  Cámara,  hom- 
bres de  toda  condición,  mujeres  humildes,  damas  distinguidas...  Y 
todos  rezaban,  y  todos  lloraban,  y  todos  bendecían  al  Prelada,  y  ya 
que  no  pudieran  consolarse  con  ver  su  rostro  muerto  y  besar  su  anillo 
pastoral  por  última  vez,  allí  pasaban  largos  ratos  de  recuerdos,  de 
amarguras,  de  memorias  indelebles.  Hemos  visto  grupos  de  trabaja- 
dores, de  gentes  artesanas,  entrar  en  la  capilla,  y  con  visible  compun- 
ción arrodillarse,  orar  y  acercarse  á  la  sepultura  para  besar  los  paños 
•que  la  cubren  ó  la  casulla  pontifical.  De  Madrid  se  recibieron  varia^ 
cartas  de  personas  que  admiraban  y  querían  al  señor  Obispo,  reflejan- 
do su  sentimiento  por  no  haber  podido  tributar  los  últimos  obsequios 
al  Rmo.  Prelado  al  pasar  su  cadáver  por  la  corte.  Seguramente,  de 
haberse  sabido  con  oportunidad  la  hora  y  el  día  en  Madrid,  hubieran 
salido  á  la  estación  muchísimas  personas.  - 

No  hay  memoria  de  exequias  más  solemnes  que  las  celebradas  el 
día  24;  de  más  majestuoso  recogimiento,  de  más  sentida  y  afectuosa 
amante  piedad.  Bajando  de  la  alta  cúpula  los  paños  negros,  dosel  del 
catafalco,  el  túmulo  empinándose  en  cuerpos  escalonados,  todo  mag- 
nífico, severo,  imponente.  Y  en  la  gran  Basílica,  siempre  llena  de  luz 
y  alegría,  respirándosé  ambiente  de  luz  y  de  pena.  El  proyecto  del 
catafalco,  que  era  severo,  gallardo  y  grandioso,  fué  debido  al  notable 
pintor  Sr.  Vidal,  que,  á  pesar  de  las  premuras  del  tiempo,  pudo,  hábilr 
mente  secundado  por  el  Sr.  Benítez,  ver  en  parte  realizado  su  pensa- 
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miento.  Componíanle  tres  grandes  cuerpos  enlutados,  coronados  de 
blandones  y  severamente  adornados  con  cruces  y  recogidos  morados 
y  sobre  ellos  ricos  escudos  antiguos.  Grandes  candelabros  con  hacho- 
nes ocupaban  el  primero  y  segundo  cuerpo,  y  á  los  cuatro  ángulos  de 
éste  otros  tantos  ángeles  que  sostenían  las  insignias  episcopales.  Sobre 
el  túmulo,  siguiendo  la  rúbrica,  la  casulla  cruzada  con  la  estola  y  la 
mitra  sobre  almohadones.  Bajo  la  altísima  cúpula,  y  á  modo  de  dosel, 
cuatro  negros  paños,  sujetos  por  corona  votiva,  de  que  pendía  enluta- 
da cruz,  bajaban  en  amplios  pliegues  á  caer  sobre  las  columnas  que 
sostienen  los  arcos  torales,  á  las  cuales  se  sujetaban  por  sendas  coro- 
nas de  flores  naturales. 

Á  las  diez  en  punto  empezó  la  capilla  de  música,  dirigida  por  el 
Sr.  Larrarte,  que  reforzada  notablemente  por  coros  de  seminaristas 
y  con  numerosa  orquesta,  interpretó  el  Invitatorio,  de  Doyagüe;  el 
salmo  segundo  de  Amandas  y  las  lecciones  del  mismo  inspirado  Do- 
yagüe. En  el  coro  ocupaban  la  parte  baja  central  seminaristas  y, 
sacerdotes  de  la  Diócesis,  que  han  venido  á  dedicar  estos  obsequios 
de  caridad  al  Pastor  inolvidable;  en  la  sillería  alta  el  clero  parroquial 
y  catedral,  y  el  claustro  universitario,  y  la  Audiencia,  y  el  diputado 
á  Cortes  por  la  capital  D.  Juan  Sánchez.  De  la  Universidad  é  Institu. 
to  recordamos  á  los  profesores  y  doctores  Sres.  Bedmar,  Prada,  Váz- 
quez de  Parga,  Cabezas,  H.  Sanz,  Vallejo,  Jaramillo,  Chacorrén, 
Cuesta  (D.  Indalecio),  López  Martín,  Reymundo,  Rodríguez  Miguel, 
Nó,  Peña,  Segovia,  Mata,  Diez,  Téllez,  Iglesias,  Miral,  Campo,  Sesé, 
Calzada,  Domínguez  Berrueta,  Ruano,  Ñuño,  Beato  y  otros.  Presidía 
el  claustro  el  Vicerrector  Sr.  Cuesta,  que  ocupaba  la  silla  del  Arce- 
diano. La  silla  pontiñcal  estaba  cubierta  por  paño  negro,  y  en  la 
silla  del  Arcipreste  tenía  su  asiento  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Zamora. 
El  catafalco,  rodeado  por  seminaristas,  y  detrás,  ocupando  la  valla, 
los  religiosos  Carmelitas,  Salesianos,  Jesuítas,  Dominicos  y  Capuchi- 
nos; los  Agustinos  Padres  Cámara,  Cuevas,  Val,  Martínez  y  Muiños; 
el  Capellán  de  S.  E.  Sr.  Oca  y  el  sobrino  del  Prelado  Sr.  Martínez. 
También  se  reservó  un  banco  para  los  obreros  de  la  Basílica  de  Alba, 
que  espontáneamente  y  con  insistencia  han  pedido  venir  á  dar  su  tes- 
timonio de  amor  y  veneración  al  que  por  tanto  Jiempo  ha  sido  su  pa- 
dre, el  que  les  ha  dado  el  mantenimiento  para  sus  hijos.  En  la  capilla 
mayor  estaban  el  Gobernador  civil  interino,  Sr.  González  Domingo;  el 
Alcalde,  Sr.  Diez,  con  los  Concejales  Sres.  Juárez,  García  y  García, 
García  Polo,  Conde,  Abarca,  Angoso  y  Esteban  Polo;  el  Vicepresi- 
dente de  la  Diputación,  Sr.  Cuesta;  el  Comandante  militar,  Sr.  Casta- 
ño, con  numerosas  representaciones  de  los  lanceros  de  Borbón,  Guar- 
tlia  civil,  zona  y  reserva,  y  distinguidas  Comisiones  y  personalidades. 
Y  en  las  naves,  en  las  galerías,  en  las  capillas,  llenándolo  todo,  en 
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aquella  amplitud  de  la  hermosa  Catedral,  señoras  y  caballeros,  gentes- 
de  toda  condición  y  clase  social,  sin  distinciones,  mudas  todas  en  el 
sentimiento  de  dolor  hondo,  de  amargura  grande.  Y  con  los  diocesanos 
de  la  ciudad  muchedumbre  de  fieles  de  los  pueblos  con  sus  sacerdo- 
tes. La  Misa  solemne  la  celebró  el  Excmo.  Sr.  D,  Tomás  de  Mazarra- 
sa,  Obispo  de  Ciudad-Rodrigo,  siendo  Presbítero  asistente  el  señor 
Arcipreste  y  Diáconos  los  Sres.  Campoamor  y  Encinas.  Sirvieron  en 
el  altar  los  dos  maestros  de  ceremonias.  El  coro  cantó  la  gran  Misa 
de  Réquiem  del  maestro  Borreguero.  Terminada  la  Misa,  subió  al  pul- 
pito el  M.  I.  Sr.  D.  Francisco  Jarrín  y  Moro,  que  pronunció  la  oración 
fúnebre,  muy  elogiada.  El  público,  movido  por  el  hondo  sentimiento^ 
que  á  todos  nos  embargaba,  escuchó  al  Sr.  Magistral  con  verdadera 
devoción,  y  hay  que  decirlo,  con  consuelo;  las  lágrimas  fueron  testi- 
monio de  que  el  orador  interpretaba  lo  que  sentía  el  corazón  de  sus 
oyentes.  La  capilla  de  música  cantó  luego  la  Sequentia,  de  Mozart,  y 
dos  responsos,  de  Doyagüe,  otro  á  canto  llano,  otro  del  maestro  Le- 
desma,  y  el  último  de  Perossi.  Los  responsos  se  ofrecían  desde  el  cuer- 
po bajo  del  catafalco  por  los  Sres.  Deán,  Arcipreste,  Maestrescuela, 
Hernández  Iglesias  y  el  Sr.  Obispo  de  Ciudad-Rodrigo. 

Terminadas  las  exequias,  la  muchedumbre  desfiló  ante  la  presiden- 
cia del  duelo,  compuesta  por  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Zamora,  una 
Comisión  del  Cabildo  presidida  por  el  Deán,  Sr.  Repila;  la  represen- 
tación de  la  Orden  Agustiniana  por  el  M.  R.  P.  Provincial  M.  José  de 
las  Cuevas,  y  los  PP.  Muiños,  Val  y  Martínez,  y  la  representación  de 
la  familia  por  el  M.  R.  P.  Manuel  Cámara  y  su  sobrino  Sr.  Martínez 
del  Campo. 


La  muerte  del  P.  Cámara  ha  dado  ocasión  á  una  brillantísima  ma- 
nifestación, de  duelo  en  toda  España.  Entre  los  numerosísimos  testimo- 
nios que  pudiéramos  citar  del  universal  sentimiento  por  tan  dolorosa 
pérdida,  escogemos  los  siguientes: 

«De  S.  M.  eu  Rey  .—Señor  Deán  de  la  Ca/erfrfl/.— Muyseñormíoy  de 
mi  consideración:  S.  M.  el  Rey  y  toda  la  real  familia,  me  encarga 
transmita  á  usted,  para  conocimiento  de  ese  Cabildo,  el  más  sentido 
pésame  por  la  irreparable  pérdida  del  sabio  é  ilustre  varón  D.  Fray 
Tomás  Cámara,  Obispo  llorado  de  esa  Diócesis.  Uniendo-n?is  senti- 
mientos á  los  de  las  reales  personas,  se  ofrece  de  usted  con  tan  triste 
motivo  atento  seguro  servidor  q.  b.  s.  va.— El  Duque  de  Sotomayor, 

De  S.  M.  la  Reina.— S.  M.  la  Reina  me  encarga  envíe  á  ese  Cabil- 
do, en  su  real  nombre,  muy  sentido  pésame  por  la  desgracia  grande 
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que  acaba  de  experimentar  con  el  fallecimiento  del  Rmo.  señor  Obis- 
po.—(Z>e  la  secretaria  particular  de  S.  M.) 

De  SS.  AA.  RR.  los  Príncipes  de  Asturias.  — SS.  A  A.  me  mandan 
transmitir  á  ese  Cabildo  su  muy  sentido  pésame  por  la  pérdida  irre- 
patable  de  su  ilustre  Prelado.—^/  Mayordomo  mayor  deSS.  AA.  los 
Príncipes. 

De  S.  a.  R.  la  Infanta  Isabel.—^  D.  Severo  F.  F(?^«.— Profunda- 
mente afectada  por  la  muerte  del  señor  Obispo,  recibí  su  telegrama 
que  agradezco  y  comprendo  muy  bien  su  gran  pena.— Isabel  de 
Borbón. 

De  S.  a.  R.  la  Infanta  Paz.— La  noticia  de  la  muerte  del  señor 
Obispo  ha  sido  una  verdadera  pena  para  mi  marido,  mis  hijos  y  espe- 
cialmente p  ra  mí,  que  tanto  lo  respetaba  y  lo  quería.  Le  agradecería 
á  usted  me  enviase  periódicos  con  algunos  datos  sobre  su  vida,  así 
como  una  fotografía  suya,  para  que  pueda  escribir  algo  sobre  un  per- 
sonaje de  tanta  importancia  en  el  mundo  científico.  ¡Me  figuro  el  en- 
cuentro de  Santa  Teresa  en  el  cielo!  A  usted  y  á  la  Diócesis  le  envia- 
mos de  corazón  nuestro  más  sentido  pésame,— Pa^. 

Del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. — Al  señor  Deán. — Me 
asocio  al  duelo  de  Salamanca,  agrandado  por  excepcionales  prendas 
del  difunto  Prelado. 

Del  Emmo.  Cardenal  Sancha:  Toledo.— Rxwio  sentidísimo  pésame, 
asociándome  oraciones  de  esos  diocesanos  por  su  amantísimo  Prela- 
do.—£"/  Cardenal  Sancha. 

Carta  del  señor  Nuncio  de  Su  Santidad.  -Rdo.  señor:  Con  el  co- 
razón hondamente  apenado  por  la  prematura  muerte  del  virtuoso  y 
amadísimo  Prelado  de  esa  diócesis,  he  recibido  su  participación  ofi- 
cial, íecha  18  del  actual,  de  este  tan  infausto  acontecimiento  que  cons- 
tituye una  irreparable  desgracia  no  sólo  para  la  misma  Diócesis,  sino 
también  para  la  Iglesia  española,  que  ha  perdido  un  Obispo  de  gran 
ilustración,  elevada  inteligencia  y  celo  infatigable.  Tomando  viva 
parte  en  el  duelo  del  clero  y  fieles  salmantinos,  ruego  á  Dios  Nuestro 
Señor  conceda  lo  más  pronto  el  eterno  descanso  en  el  cielo  al  alma 
bendita  del  malogrado  finado.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Ma- 
drid 20  de  Mayo  de  1904.—  f  A.  Arzobispo  de  Heraclea,  Nuncio  Apos- 
tólico.— R.  Señor  Secretario  de  Cámara  de  Salamanca. 

Homenaje  del  Senado.— Discurso  del  señor  Presidente,  General 
Ascárraga,  en  la  sesión  del  30  de  iü/ioyo.— «Señores  senadores:  En  el 
interregno  parlamentario  que  acaba  de  pasar,  ha  muerto  el  señor 
Obispo  de  Salamanca,  senador  por  elección  de  la  provincia  eclesiásti- 
ca de  Valladolid. 

»E1  Sr.  Obispo  de  Salamanca,  Fr.  Tomás  de  la  Cámara,  de  la  Orden 
Agustiniana,  nos  ha  abandonado  en  la  madurez  de  su  vida,  cuando  la 
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Iglesia  y  la  patria  podían  aún  esperar  provechosos  frutos  de  su  fnteli- 
ciencia  y  fecundos  ejemplos  de  sus  virtudes.  En  esta  Cámara  le  hemos 
visto  tomar  parte  en  las  discusiones  de  importantes  asuntos  que  afec- 
taban á  los  intereses  morales  del  país,  y  llevar  la  voz  de  la  Iglesia  con 
aquel  alto  sentido  de  su  deber,  con  aquella  profunda  ilustración  y 
aquel  espíritu  de  tolerancia  que  constituían  el  fondo  de  su  elocuencia. 
Misionero  en  Filipinas  (1),  catedrático  en  el  Colegio  agustiniano  de  Va- 
Uadolid,  ha  vivido  como  propagandista  incansable  de  la  religión  y  de 
la  ciencia.  Sus  libros  y  sus  conferencias  científico-religiosas,  sentaron 
su  reputación  de  filósofo  cristiano;  así  como  de  hombre  de  provechosa 
acción  le  acreditan  sus  numerosas  fundaciones  religiosas  y  de  ense- 
ñanza. Propongo,  pues,  á  la  Cámara  y  la  ruego  que  se  sirva  acordar 
que  conste  en  el  acta  el  sentimiento  con  que  ha  oído  la  noticia  de  la 
defunción.» 

—Del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Sr.  Sánchez  Toca,  en  la 
MISMA  sesión: 

«Yo,  por  la  especial  misión  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  ten- 
go necesidad  de  recoger  de  un  modo  especialísimo,  este  sentimiento 
de  la  Cámara,  en  cuanto  afecta  al  Sr.  Obispo  de  Salamanca,  que  ha 
dejado  recuerdos  tan  perdurables  entre  nosotros.  No  creo  que  sea 
sólo  un  homenaje  de  afección  y  de  distinción  ordinaria  que  en  estos, 
casos  hace  el  Senado;  porque  los  recuerdos  que  entre  nosotros  deja  el 
P.  Cámara,  merecen  el  tributo  de  admiración  por  los  talentos  extraor- 
dinarios de  las  obras  y  de  la  palabra  que  distinguió,  sobre  todas  las 
cosas,  á  este  gran  Prelado.  Sobresalió,  efectivamente,  el  Sr,  Obispo  de 
Salamanca,  tanto  por  la  palabra  como  por  las  obras;  quizá  en  lo  que 
menos  se  le  conoce  en  el  país  es  por  las  grandes  obras  de  aliento  que 
en  los  días  más  difíciles  para  la  patria,  emprendió  el  Sr.  Obispo  de  Sa- 
lamanca. Hoy  todavía  deja  iniciadas  en  aquella  Diócesis,  y  creo  que 
llegarán  á  feliz  término,  dos  obras  grandes  que  por  sí  solas  enaltecen 
á  un  Pontificado.  La  primera  de  ellas,  quizá  la  de  más  importancia 
para  nosotros,  es,  indudablemente,  ese  esfuerzo  que  realizó  para  vol- 
ver á  todos  los  esplendores  antiguos  á  la  Universidad  de  Salamanca, 
en  lo  cual  tenía  cifradas  sus  mayores  esperanzas,  procurando  que  to- 
dos aquellos  estudios  reverdecieran  con  el  mayor  esplendor,  volvien- 
do á  tomar  la  vida  hispano-americana  el  brillo  que  todos  esperamos  ha 
de  lograr  algún  día. 

»La  otra  grande  obra,  puesta  solamente  en  cimientos,  pero  que  no 
es  empresa  que  tardará  mucho  en  verse  coronada  por  completo,  es  la 
gran  Basílica  teresiana,  concentración  de  todas  las  artes  de  Salaman- 


,  (1)    Ya  hemos  rectificado  esta  especie  equivocada  que  ha  publicado  la  prensa.  {N.  de  la  Di-* 
rección.) 
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ca,  y  se  espera  que  sea  concentración  también  de  todas  las  de  España, 
y  que  formará,  seguramente,  con  la  instrucción  juvenil,  con  la  nueva 
institución  salmantina,  el  nervio  de  la  instrucción  hispano-americana. 
Por  todas  estas  cosas,  creo  que  la  memoria  del  P.  Cámara  tiene  que 
reflejarse  de  un  modo  más  especial  en  el  acta  de  nuestras  deliberacio- 
nes, y  seguro  estoy  que  cuando  estas  grandes  ideas  sembradas  por  el 
Sr.  Obispo  de  Salamanca,  vuelvan  á  los  esplendores  que  él  mismo  ape- 
tecía para  ellas,  de  nuevo  el  Senado  volverá  á  evocar  estos  grandes 
recuerdos  que  dejó  aquí  sembrados  entre  nosotros.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Secretario,  el  acuerdo  de  la  Cá- 
mara fué  afirmativo  por  unanimidad. 

—La  Real  Academia  Española,  para  quien  es  motivo  de  aflicción 
la  muerte  de  su  individuo  correspondiente,  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  don 
Fr.  Tomás  Cámara  y  Castro,  Obispo  de  Salamanca  (q.  e.  p.  d.),  acor- 
dó, á  una  voz,  en  junta,  dar  muy  sentido  pésame  á  la  familia  del  ilus- 
tre finado. 

—La  ciudad  de  Salamanca,  justamente  agradecida  á  los  beneficios 
que  le  dispensó  su  dignísimo  Prelado,  ha  querido,  con  felicísimo  pen- 
samiento iniciado  por  humildes  obreros,  perpetuar  el  testimonio  de  su 
gratitud  erigiendo  una  estatua  al  P.  Cámara.  Al  efecto,  el  27  de  Mayo 
se  constituyó  en  el  Círculo  de  Obreros  la  Junta  ejecutiva  del  proyec- 
to. Fueron  nombrados:  Presidente,  D.Juan  Montero;  Vicepresidente, 
D.  Teodoro  Peña,  de  la  Comisión  de  Monumentos;  Tesorero,  D.  Ma- 
riano Reymundo,  del  Instituto;  Vicetesorero,  D.  Antonio  González 
García  Borreguero,  de  la  Escuela  de  San  Eloy;  Secretario,  el  del 
Círculo,  D.  Félix  de  la  Cruz;  Vicesecretario,  D.  Antonio  Sánchez  Ca- 
sanueva,  del  Seminario  Pontificio,  y  el  Director  de  El  Lábaro  por  la 
prensa  local.  Se  constituyeron  dos  comisiones:  la  de  propaganda  local, 
de  la  que  forma  parte  el  Alcalde  como  Presidente  honorario,  y  los  se- 
ñores Reymundo  (Presidente  efectivo);  Cajal,  del  colegio  de  Calatra- 
va;  García  Ruiz,  de  la  Cámara  de  Comercio;  Miral,  de  la  Universidad; 
AUú,  de  la  Normal;  Borreguero,  de  San  Eloy;  Casanueva,  del  Semina- 
rio: la  de  propaganda  nacional,  los  Sres.  MDntero,  del  Círculo;  Perei- 
ra,  del  Cabildo;  el  Rector  de  Irlandeses;  Peña,  de  la  Junta  de  Monu- 
mentos; Gutiérrez,  de  la  Diputación  Provincial;  Cruz  y  Domínguez 
Berrueta,  del  Círculo.  La  subscripción  local  y  nacional  se  ha  abierto 
ya  en  algunos  comercios  y  en  el  Círculo  de  Obreros.  Se  ha  dirigido 
una  circular  al  vecindario,  y  comisiones  nombradas  por  la  Junta  eje- 
cutiva recogerán  también  á  domicilio  los  donativos.  La  Junta  ha  empe- 
zado con  verdadero  entusiasmo  y  actividad  los  trabajos. 

Muchos  obreros  salmantinos  se  han  ofrecido  á  trabajar  gratis  en  la 
erección  del  monumento,  y  según  vemos  en  El  Universo^  un  eminente 
artista  que  oculta  su  nombre;  pero  que  suponemos  será  alguno  de  los 
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que  tan  generosamente  protegió  el  filustre  finado,  ha  ofrecido  igual- 
mente su  colaboración  artística  gratuita. 

—Finalmente,  toda  la  prensa  nacional,  de  Madrid  y  de  provincias, 
y  muchas  publicaciones  extranjeras,  especialmente  de  Francia  y  de 
Portugal,  han  dado  noticia  de  la  muerte  y  consagrado  laudatorios  ar- 
tículos al  glorioso  Prelado. 

¡Descanse  en  paz  nuestro  queridísimo  Maestro  y  hermano,  gloria 
imperecedera  de  la  Iglesia  española  y  de  la  Orden  Agustiniana! 

Z. 
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La  fórmala  de  la  unión  de  los  católicos,  por  el  P.  Conrado  Muiños  Sáenz.  — SC' 
p-unda  edición,  corregida  y  adicionada  con  un  prólogo  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Sancha. — 
Un  volumen  de  XVI-744  páginas  en  8.'— Precio,  3  pesetas  en  rústica  y  4  en  pasta, 

I  Volvemos  á  estampar  en  esta  sección  el  título  del  libro  del  P.  Mui. 
ños  para  dar  á  conocer  la  carta  con  que  su  profesor  el  Excmo.  P.  Cá- 
mara le  honró  al  publicarse  la  primera  edición.  Y  la  publicamos,  no 
sólo  por  la  autoridad  del  sabio  y  celoso  Prelado,  ni  sólo  porque  su 
muerte  le  presta  actualidad;  sino  porque  el  tono  y  estilo  en  que  está  es- 
crita, muy  distinto  del  íntimo,  familiar,  rápido  y  conciso  que  solía  em- 
plear en  la  correspondencia  con  sus  amigos  y  discípulos,  indica  que  la 
■escribió,  si  no  con  la  voluntad,  con  la  previsión  de  que  alguna  vez  se 
publicara.  He  aquí  la  hermosa  • 

CARTA  DEL  EXCMO.  P.  CÁMARA 

Salamanca,  27  de  Diciembre  de  1902. 

Mi  querido  P.  Conrado:  Plácemes  y  enhorabuenas  por  el  feliz  tér- 
mino de  su  Estudio  sobre  la  unión  de  los  católicos.  Lo  ansiaba  viva- 
mente. Fruto  ha  producido  viniendo  como  lluvia  mansa;  ahora,  reco- 
gido como  raudal  copioso,  ha  de  ser  más  fecundo  en  bienes. 

De  un  autor  que  no  desaprovecha  ocasión  para  elogiarme,  he  de 
ser  yo  muy  parco  en  encomios;  pero  no  puedo  menos  de  celebrar  la 
serenidad  y  dominio  de  espíritu,  muy  grandes  y  sorprendentes,  que 
campean  en  todo  el  discurso  del  Estudio,  transparentando  un  ánimo 
templadísimo  y  superior  que  presta  al  razonamiento  un  vigor  insupe- 
rable. 

Son  como  los  trozos  de  San  Agustín. 

Consérvele  Dios  para  escribir  así  en  pro  de  la  Iglesia  y  del  Ponti- 
ificado. 

Le  felicita  de  nuevo  y  bendice  afectísimo  su  querido, 

+  El  Obispo  de  Salamanca. 
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Jesnerlsto»  por  el  P.  Dldón,  O.  P.,  traducido  del  francés  por  un  religioso  de  la  misma  or-- 
den.— Tomo  1.»— Vergara,  tipografía  del  Santísimo  Rosario,  1903. 

La  insuperable  grandeza  del  asunto  y  las  innegables  condiciones 
artísticas  del  P.  Didón  hacen  concebir  desde  luego  grandes  esperan- 
zas de  que  la  obra  arriba  anunciada  ha  de  ser  de  mérito  excepcional 
y  de  fecundos  resultados  su  lectura.  Así  lo  es,  realmente.  A  pesar  de 
la  forma  aparentemente  sencilla  con  que  está  desenvuelto  el  relato  de 
la  vida  de  Jesús,  resplandece  con  atractiva  y  sublime  grandeza  la  ce- 
lestial figura  del  Salvador  del  mundo,  inspirando  al  autor  del  libro- 
nuevos  y  levantadísimos  pensamientos,  concepciones  verdaderamente 
grandiosas,  imágenes  brillantes  y  frases  de  magnífica  elocuencia.  Es 
una  historia  critica  que  manifiesta  prolongados  estudios  y  grandes  co- 
nocimientos en  varios  linajes  de  ciencias,  escrita  con  detenimiento  y 
exquisito  esmero,  con  profundidad  de  ideas  y  valentía  de  estilo;  todo 
lo  cual  contribuye  sobremanera  á  granjearse  las  simpatías  del  lector 
y  á  hacer  más  amena  é  interesante  su  lectura.  Muchas  son,  indudable- 
mente, las  obras  escritas  con  idéntico  título;  pero  en  muy  pocas  se  ha 
hermanado  tan  íntima  y  naturalmente  la  parte  apologética  con  la  na- 
rrativa, ni  se  ha  combatido  tan  de  frente  y  de  un  modo  tan  eficaz  los 
errores  y  prevenciones  contra  la  divinidad  de  Jesucristo.  La  obra  del 
P.  Didón  es  útilísima  para  toda  suerte  de  gentes  y  de  absoluta  nece- 
sidad para  cuantos  están  eá  el  deber  de  refutar  victoriosamente  las 
herejías  antiguas  y  modernas  relativas  á  la  vida  de  Jesús.  Esperamos 
con  ansia  la  traducción  del  resto  de  la  obra,  y  entonces  se  nos  ofrece- 
rá ocasión  oportuna  de  juzgarla  con  mayor  detención  y  amplitud,  li- 
mitándonos hoy  á  anunciar  el  volumen  primero  y  recomendarlo  de 
todas  veras  á  los  que  deseen  poseer  un  tratado  histórico-crítico,  aca- 
bado y  admirable  de  la  vida  del  Redentor.—  V.  R. 


eonalderaciones  sobre  la  Critica  de  la  Razón  pura,  por  el  Conde  Domet  de 

Vorges. 

Con  tal  título  acaba  de  publicar  (1)  este  insigne  pensador  francés 
el  estudio  que  á  la  obra  de  Kant  ha  dedicado  en  la  docta  Revista  la 
Science  Catholique.  Puesta  en  pleito  por  la  Critica  de  la  Rasón  pura 
la  Filosofía  entera,  y  aun  todo  saber  realmente  científico,  la  doctrina 
del  célebre  profesor  de  Koenisberg  parece  tósigo  que  no  logra  elimi- 


(1)    Considerations  sur  la  Critiqiie.de  la  Raison  Puré  por  le  C.  Domet  de  Vorges.  (Extrait 
de  la  Science  catholique,  1903-1904,— S.Charruey,  París.) 
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ijar,  pese  á  todo  su  desasosiego,  el  racionalismo  contemporáneo.  Ino^ 
culado  éste  del  escepticismo  kantiano,  y  lógicamente  incrédulo  so.brjí 
los  motivos,  de  simple  conveniencia,  por  los  cuales  Kant  admite  en  la 
Critica  de  la,  Razón  práctica  I09  principios  que  declaró  incognoscible? 
ó  indemostrados  é  indemostrables  en  la  Critica  de  la  Razón  pura,  todo 
lo  que  el  Neocriticismo  significa  en  estas  horas  de  radical  negación 
positivista,  muestra  la  oportunidad  del  estudio  hecho  por  el  ilustre 
Conde  de  Vorges  sobre  los  fundamentos  del  sistema  kantiano. 

Análisis  fiel  del  mismo  como  doctrina  y  como  método,  el  comenta'^ 
rio  vivo  que  lo  ilustra  es  tan  notable  por  su  valor  crítico  como  por  la 
claridad  de  las  observaciones  con  que  pone  de  relieve  el  error  origi- 
nal del  proceso  kantiano.  La  posición  del  problema  total  filosófico,  por 
los  antecedentes  de  Hume,  en  el  pensamiento  de  Kant;  las  condiciones 
mpuestas  caprichosamente  al  conocimiento,  que  desnaturalizan  su 
finalidad  propia,  y,  señaladas  para  darle  valor,  concluyen  negándole 
todo  el  transitivo;  la  dialéctica  rigurosa  con  que  desenvuelve  Kant  sus 
principios  y  los  aplica  con  su  doctrina  sobre  el  juicio  á  los  grandes 
problemas  de  la  Metafísica;  el  precioso  examen  de  sus  «antinomias»; 
tales  perfecciones,  como  labor  irrefutable  sobre  el  texto ^  compendia  el 
estudio  del  docto  filósofo  francés,  que  forma  un  resumen  de  bien  docur 
mentada  crítica,  y  sirve  de  guía  seguro  para  la  inteligencia  de  la 
concepción  kantiana.  • 

Maestro  originalísimo  entre  los  primeros  críticos  de  los  fundamenr 
tos  y  de  las  aplicaciones  del  sistema  de  Kant  nuestro  Balmes,  sus  con- 
clusiones aparecen  robustecidas,  entre  las  más  recientes  publicacio»- 
nes,  por  la  Lógica  del  P.  Frick  y  por  el  notable  estudio  de  Vorges:  y 
este  juicio  de  Balmes:  «Z-a  Critica  de  la  Razón  pura  es  la  muerte  de  la 
Razón>^,  pertenece  ya  al  número  de  los  que  Cicerón  llamó  naturae  jur 
dicia,  porque  el  tiempo  los  confirma.  En  tal  demostración  tiene  buena 
parte  el  insigne  autor  del  Ensayo  de  Metajisica  positiva  y  de  otros  li- 
bros, cuyos  merecimientos  ante  los  sólidos  estudios  de  Filosofía  y  de 
crítica  aumenta  el. que  ahora  señalamos  á  la  atención  de  los  lectores» 
—A.  Hernández  Fajarnés.  . 


Instituciones  de  Derecho  eandníco  aeneral  y  particular  de  España,  por  el 

Dr.  D.  Didio  González  Ibarra,  Catedrático  de  esta  asignatura  en  la  Universidad  Literaria 
de  Valladolid.— Tomo  I.  Introducción. general.— 'VsiWa.dolld,  Tipografía  y  casa  editorial, 
'  Cuesta,  Macías  Picavea,  núms,  38  y  40.— Un  vol.  rúst.  en  8.»  de  X-372  págs.  -+- 164  de  apéndi- 
ces siguiendo  la  misma  paginación. 

^La  experiencia  de  bastantes  años  de  ensjeñanza  nos  ha  demostrado 
que  las  explicaciones  orales  de  la  cátedra  son  de  escasos  resultados 
respecto  al  aprovechamiento  de  los  alumnos,  si  éstos  no  encuentran 


244  BIBLIOGRAFÍA 

ayuda  en  algún  libro,  que  en  breve  suma  y  compendio  y  bajo  plan  aná- 
logo al  adoptado  para  la  exposición  oral,  comprenda  todas  las  mate- 
rias que  sean  objeto  de  aquélla».  Con  estas  frases  sintetiza  el  autor  su 
pensamiento  respecto  al  motivo  de  la  publicación  de  un  nuevo  curso 
de  Derecho  Canónico.  Imposible  nos  resulta  hoy  emitir  nuestro  impar- 
eial  juicio  acerca  de  la  presente  obra,  por  cuanto  su  primer  volumen 
abraza  escaso  número  de  cuestiones  genuinamente  canónicas,  siendo 
más  bien  síntesis  abreviada  de  la  historia  del  Derecho  Canónico,  divi- 
siones, utilidad  y  plan  de  su  estudio;  naturaleza  de  la  Iglesia  en  sí  mis- 
ma, considerada  con  relación  á  otras  sociedades  y  como  poder  legisla- 
tivo, y  por  último,  narración  de  la  historia  de  las  Colecciones,  indican- 
do también  cuáles  sean  las  fuentes  del  Derecho  Canónico  y  su  impor- 
tancia. 

La  exposición  es  sumamente  sencilla  y  narrativa,  cual  corresponde 
á  la  naturaleza  del  asunto  y  á  la  madurez  del  experimentado  profesor, 
que  fija  la  mira  en  el  aprovechamiento  de  sus  alumnos  más  que  en  su 
propia  gloria,  no  consume  sus  energías  en  la  formación  trabajosa  de 
discursos  de  ampulosa  y  vana  oratoria,  tan  inútiles  en  la  práctica,  sino 
que  enseña  la  verdad  en  estilo  correcto,  con  método  algo  'arbitrario, 
pero  lógico,  siempre  al  alcance  de  sus  oyentes.  Con  semejantes  cuali- 
dades, creemos  será  muy  leída  la  obra  del  docto  profesor,  quien  ajus- 
ta su  criterio  al  de  la  Iglesia  Católica,  cualidad  muy  atendible,  hoy  que 
la  impiedad  de  la  cátedra  constituye  enfermedad  crónica  en  España  y 
prepara  tristísimo  porvenir  á  la  juventud  y  á  la  patria;  sin  que  esta 
circunstancia,  muy  atendible  por  cierto,  sea  la  única  notable  de  su 
obra,  antes  bien,  reconocemos  en  ella  erudición  copiosa  y  selecta, 
talento  de  asimilación  de  la  abundosa  lectura  de  libros  y  revistas  de 
que  hace  galana  muestra  su  ilustrado  autor  y  selección  acertada  de 
los  asuntos  que  estudia. 

Al  lado  de  estas  bellezas,  nada  significan  las  sombras  insignifican- 
tes de  algunas  inexactitudes  históricas,  debidas  á  ese  fiarse  demasiado 
de  la  fama  de  escritores,  por  otra  parte  recomendables.  Así,  por  ejem- 
plo, en  el  primero  de  los  Apéndices  están  incluidos  en  la  lista  de  los 
Pontífices  algunos  que  á  todas  luces  son  antipapas;  y  sin  profundizar 
demasiado  en  esta  cuestión,  desearíamos  que  desaparezca  de  una 
vez  para  siempre  de  las  listas  pontificales  el  nombre  de  San  Félix  II 
(363-365,  Cronología  del  Autor)  Papa  y  Mártir,  que  ni  es  lo  uno  ni  lo 
otro,  sino  un  antipapa,  no  habiendo  por  tanto  interregno  alguno  entre 
Liberio  y  San  Dámaso. 

Esperamos  con  ansiedad  que  el  autor  complete  su  obra  para  poder 
juzgarla  con  detenimiento,  augurando  por  el  ligero  examen  del  volu- 
men I,  que  será  digna  del  prestigioso  catedrático  de  Derecho  Canóni- 
co de  la  Universidad  de  Valladolid.— P.  L.  Conde. 
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L.  Poulin  et  E.  Loatll.— eofiférences  de  Salilt'Roch.--VI.--La  divlnlté  de  Jesus-Christ, 
París:  Maison  de  la  Bonne  Presse,  rué  Bayard,  5,  1904.  En  8.°  de  294  págs.  . 

Famosas  se  han  hecho  ya  en  Francia  las  conferencias  que  desde 
hace  seis  aft3S  dan  en  la  Iglesia  de  San  Roque  los  trabajadores  y  celo- 
sos abates  Poulin  y  Loutil.  Ha  contribuido  á  extender  y  arraigar  la  fa- 
ma de  dichas  conferencias,  además  de  la  abundante  y  escogida. doctri- 
na teológico-apologética  que  contienen  y  de  la  claridad  y  sencillez 
científica  con  que  la  exponen,  la  manera,  nueva  en  estos  tiempos,  de 
predicar  ilustrando  y  convenciendo  á  toda  suerte  de  personas  de  las 
verdades  fundamentales  de  nuestra  santa  Religión.  Han  resucitado 
aquellos  beneméritos  abates  las  antiguas  controversias  que  en  público 
sostenían  algunos  santos  Padres  contra  los  herejes,  y  de  las  cuales  re- 
portaban tanto  fruto  en  provecho  de  la  Iglesia,  como  consta  por  la  His- 
toria. 

Claro  es  que  al  pueblo  sencillo,  que  aún  desconoce  el  movimiento 
racionalista  que  ha  invadido  á  gran  parte  de  las  clases  llamadas  ilus- 
tradas, y  que  desgraciadamente  amenaza  invadir  y  perturbar  la  fe  y 
tranquilidad  de  aquél,  no  le  conviniera  todavía  el  método  empleado 
por  los  abates  Poulin  y  Loutil  de  predicar  el  Evangelio;  mas  téngase  en 
cuenta  que  el  pueblo  francés  lee  mucho,  que  i5or  lo  tanto,  llegan  hasta 
él  las  modernas  negaciones  religiosas  y  necesita  razones  con  que  des- 
hacerlas y  defender  el  tesoro  de  su  Religión.  Además,  las  conferen- 
cias de  San  Roque  se  han  dado  hasta«ahora  solamente  á  hombres.  Nos- 
otros las  juzgamos  útilísimas,  y  en  algunas  partes  necesarias,  y  la 
prueba  más  fehaciente  de  que  así  son,  es  la  concurrencia  más  nume- 
rosa cada  año  que  va  á  oir  en  la  Iglesia  de  San  Roque  los  valientes  ar- 
gumentos que  pueden  oponerse  á  las  fútiles  y  aparatosas  objeciones 
racionalistas  contra  las  verdades  de  nuestra  fe,  y  el  fruto  precioso  que 
se  consigue  ilustrando  tantas  inteligencias  fascinadas,  que  buscaban 
luces  para  orientarse  en  medio  de  las  tinieblas  y  sombras  de  muerte 
que  las  envolvían.  En  algunas  ciudades  de  España  creemos  que  serían 
de  gran  provecho  unas  conferencias  semejantes  á  las  de  San  Roque. 

De  las  publicadas  otros  años  hemos  dado  cuenta  también  en  nuestra 
Revista.  El  asunto  escogido  para  las  conferencias  cuaresmales  de  este 
año  fué  la  divinidad  de  Jesucristo,  que  tan  hermosamente  han  expues- 
to en  las  cinco  conferencias  que  forman  este  volumen.  No  sólo  se  han 
hecho  cargo  de  cuantas  herejías  y  objeciones  se  han  levantado  contra 
ella  en  el  curso  de- los  tiempos,  fijándose  especialmente  en  los  errores 
de  nuestros  días,  sino  que  á.  veces  las  refuerzan  ellos  mismos,  para 
combatirlas  después  más  valientemente  y  aparecer  más  brillante  y 
fundada  la  divinidad  de  Jesucristo,  base  de  nuestra  sacrosanta  Reli- 
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gión,  contra  la  que  han  dirigido  sus  embates  más  poderosos  los  eternos 
enemigos  de  la  Iglesia  católica. 

Recomendamos  á  nuestros  lectores  estas  preciosas  é  instructivas 
conferencias.— P.  G.  A. 


Ensayo  de  novela.  Rarezast  costumbres  modernas,  por  Luis  Martínez  Kleiser.— Madrid.— 
Imprenta  de  Marceliano  Tabarés,  Trujillos,  7,  1904.— En  8.°  de  154  páginas. 

Felipe  era  tenido  por  raro  por  sus  amigos  los  estudiantes,  cuando 
iba  á  examinarse  á  la  ciudad;  en  París,  donde  estuvo  unos  dos  meses, 
enviado  por  su  padre  para  que  viera  algo  de  mundo,  cuantos  le  cono- 
cieron le  tenían  también  por  raro:  y  en  Madrid  todos  sus  amigos,  que 
eran  muy  pocos,  le  llamaban  raro  y  consideraban  como  raras  muchas 
de  las  cosas  que  él  hacía.  Las  rarezas  de  Felipe  consistían  en  no  hacer 
las  calaveradas  de  los  jóvenes  de  nuestros  días,  en  no  dejarse  arras- 
trar de  los  engaños  de  la  vida  aparatosa  y  elegante,  y  en  querer  vivir 
tranquilo  en  el  matrimonio  lejos  del  bullicio  y  miradas  de  la  sociedad. 
Había  nacido  en  Olmedo,  pueblo  enclavado  en  el  riñon  de  Castilla,  y 
educado  á  la  antigua  por  su  padre  D.  Justo. 

En  Madrid  conoció  á  Magdalena,  de  educación  totalmente  contra- 
ria á  la  suya,  pero  de  excelente  corazón  y  alma  grande  y  noble,  y  es- 
perando modelarla  á  sus  costumbres,  se  casó  con  ella.  Vivieron  felices 
por  algún  tiempo,  si  bien  todos,  jfaun  su  misma  mujer,  clasificaban  de 
rarezas  muchas  cosas  de  las  que  hacía  Felipe.  Después,  la  envidia  y 
el  despecho,  representados  en  Elena,  mujer  de  vida  elegante,  que  ha- 
bía sido  desdeñada  en  París  por  Felipe,  perturbaron  la  paz  de  aquel 
matrimonio  feliz,  propalando  calumnias  contra  Felipe.  La  Señora  de 
Espinosa,  madre  de  Magdalena,  que  había  visto  con  malos  ojos  el  ma- 
trimonio de  su  hija  con  aquel  hombre  tan  raro  y  que  la  había  educado 
para  que  brillara  en  sociedad  y  la  veía  ahora  metida  entre  cuatro  pa- 
redes, se  aprovechó  de  aquellas  calumnias  para  convencer  á  Magda- 
lena de  que  impusiese  su  voluntad  á  Felipe,  saliendo  de  aquel  retrai- 
miento. Y  así  fué.  Aquel  matrimonio  feliz  fué  entonces  desgraciado. 
Felipe  luchó  terriblemente  consigo  mismo,  venciendo  al  ñn  los  princi- 
pios de  su  educación,  según  los  cuales  el  marido  debía  ser  la  autori- 
dad del  matrimonio.  Con  honda  dolor  de  su  alma  tuvo  que  separarse 
de  Magdalena,  marchándose  á  Olmedo,  hasta  que  por  fin  el  primer 
hijo  fué  el  laza  que  Dios  les  mandó  para  unir  otra  vez  á  los  dos  es- 

pLOSOS. 

Tal  es,  en  pocas  palabras,  el  argumento  de  Rarezas,  ensayo  de 
novela  del  Sr.  Martínez.  Su  lectura  es  altamente  moral  y  de  prove- 
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<;hosa  enseñanza  en  nuestros  tiempos.  De  su  mérito  literario  no  hemos 
de  hablar  aquí,  puesto  que  su  autor  tampoco  ha  intentado  hacer  una 
obra  maestra.  Lo  que  sí  hemos  de  confesar  es  que  la  hemos  leído  con 
gusto,  y  que  tiene  algunas  escenas  muy  bien  sentidas  y  reproducidas 
de  la  vida  real.— F.  G.  A. 


OTRAS  PUBLICACIONES 


Thought-echoes  a  selj-thought  sequence  from  «Wreaths  of  song» 
by  Rev.  T.  O.  O'Mahong.  Dublín:  M.  H.  Gilí  et  Son,  1904.  En  8.*»,  de  40 
páginas. 

—Memoria  de  los  Talleres  de  Caridad  de  Santa  Rita,  establecidos 
en  Madrid,  leída  por  la  Secretaría  general  de  los  mismos  en  la  reunión 
de  Presidentas,  Tesoreras,  Secretarias,  Roperas  y  Visitadoras  de  po- 
bres, presidida,  p3r  delegación  de  la  Excma.  Sra.  Marquesa  de  Peri- 
|áa,  por  la  Vicepresidenta  primera,  Excma.  Sra.  Marquesa  de  Monte- 
hermoso,  en  5  de  Mayo  de  1904.  Madrid:  Imprenta  de  la  Viuda  é  Hija 
Ae  Gómez  Fuentenebro,  1904.  En  8.",  de  63  páginas. 
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Madrid-Escorial,  1.*  de  Junio  de  1904, 


EXTRANJERO 

Roma.— Estaba  en  la  conciencia  de  todos  que  el  viaje  de  M,  Lou- 
bet  á  Roma  había  de  traer  cola,  porque  á  ninguna  persona  sensata  po- 
día caber  en  la  cabeza  que  la  Santa  Sede  se  resignase  al  dilema  en 
que  le  ponía  el  Gobierno  francés  de  provocar  con  él  un  conflicto,  ó 
aceptar  sin  protesta  un  hecho  que,  invocado  luego  como  precedente, 
obligaba  al  Pontificado  á  renunciar  á  la  actitud  que  por  razones  altí- 
simas ha  observado  constantemente  respecto  de  la  visita  de  los  sobe- 
ranos de  naciones  católicas  á  la  capital  del  catolicismo.  Pío  X  protes- 
tó, ni  más  ni  menos  que  hubiera  protestado  León  XIII,  y  aun  se  dice 
que  en  términos  cuyas  líneas  generales  había  ya  dejado  trazadas. 
Pero  lo  que  más  ha  agriado  el  conflicto  hasta  provocar  un  comienzo 
de  ruptura  de  relaciones  con  haber  retirado  Francia  á  su  embajador 
en  la  Santa  Sede,  M.  Nisard,  ha  sido  la  inesperada  publicación  de  la 
nota  pontificia  por  M.  Jaurés  en  su  diario  VHumanité.  He  aquí  el 
texto  de  dicha  nota: 

€P alacio  del  Vaticano,  á  28  de  Abril  de  1904.— La.  llegada  á  Roma, 
en  forma  oficial,  de  M.  Loubet,  Presidente  de  la  República  francesa, 
con  objeto  de  devolver  su  visita  á  Víctor  Manuel  III,  ha  sido  un  acon- 
tecimiento de  tan  excepcional  gravedad,  que  la  Santa  Sede  no  puede 
pasar  sin  llamar  la  atención  del  Gobierno  representado  por  vuestra 
excelencia.  No  creemos  necesario  recordar  que  los  jefes  de  los  Esta- 
dos católicos,  unidos  como  tales  por  lazos  especiales  al  Pastor  Supre- 
mo de  la  Iglesia,  tienen  el  deber  de  emplear  respecto  de  él  los  mayo- 
res miramientos  en  lo  que  respecta  á  su  dignidad,  su  independencia  y 
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SUS  derechos  imprescriptibles.  Este  deber,  reconocido  hasta  aquí  y 
observado  por  todos,  á  pesar  de  la  existencia  de  graves  razones  de 
política,  de  alianza  ó  de  parentesco,  incumbía  con  tanta  más  razón  al 
primer  Magistrado  de  la  República  francesa,  quien,  sin  tener  ninguno 
de  los  referidos  motivos  especiales,  gobierna,  en  cambio,  una  nación 
que  ha  mantenido  tradicionales  y  estrechas  relaciones  con  el  Pontifi- 
cado romano;  que  disfruta,  por  virtud  de  un  pacto  bilateral  con  la  San- 
ta Sede,  de  privilegios  señalados;  que  tiene  una  numerosa  representa- 
ción en  el  Sacro  Colegio,  y  por  consecuencia  en  el  gobierno  de  la  Igle- 
sia universal,  y  que  ejerce,  por  favor  especial,  el  protectorado  de  los 
intereses  católicos  en  Oriente. 

Por  esta  razón,  si  cualquier  jefe  de  nación  católica  ofendería  gra- 
vemente al  Soberano  Pontífice  viniendo  á  prestar  homenaje  en  Roma, 
esto  es,  en  el  mismo  lugar  de  la  Sede  Pontificia  y  en  el  mismo  Palacio 
Apostólico,  al  que,  contra  todo  derecho,  usurpa  su  soberanía  civil  y 
pone  trabas  á  su  necesaria  libertad  é  independencia,  tratándose  de 
M.  Loubet  la  ofensa  es  aún  mucho  mayor.  Si,  á  pesar  de  esto,  ha  con- 
tinuado en  París  el  Nuncio  pontificio,  se  ha  debido  únicamente  á  gra- 
ves motivos  de  orden  y  naturaleza  especiales  en  absoluto.  La  declara- 
ción hecha  en  el  Parlamento  francés  por  M.  Delcassé  no  puede  en  nin- 
gún modo  modificar  el  carácter  y  alcance— declaración  según  la  cual 
el  hecho  de  devolver  M.  Loubet  una  visita  no  implica  intención  hostil 
alguna  respecto  de  la  Santa  Sede— y  no  puede  modificar  el  carácter  y 
alcance  del  acto,  porque  la  ofensa  ha  nacido  del  acto,  tanto  más,  cuan- 
to que  la  Santa  Sede  no  había  dejado  de  advertirlo  á  dicho  Gobierno. 

Tanto  en  Francia  como  en  Italia  la  opinión  pública  ha  notado  per- 
fectamente la  significación  hostil  de  esta  visita,  preparada  intencio- 
nalmente  por  el  Gobierno  italiano,  con  objeto  de  lograr,  merced  á  ella^, 
con  el  menoscabo  de  los  derechos  de  la  Santa  Sede,  la  ofensa  de  su 
dignidad,  no  obstante  constituir  su  principal  deber  la  protección  de 
esos  derechos  y  de  esa  dignidad,  en  interés  mismo  de  los  católicos  del 
mundo  entero.  Con  objeto  de  que  un  hecho  tan  doloroso  no  constituya 
un  precedente,  la  Santa  Sede  tiene  la  obligación  ineludible  de  formu- 
lar la  más  enérgica  y  la  más  explícita  protesta,  y  á  este  efecto  el  se- 
cretario de  Estado,  aoajo  firmado,  lo  pone  en  conocimiento  de  vue- 
cencia, por  orden  de  Su  Santidad,  con  el  ruego  de  que  haga  llegar 
este  documento  á  manos  del  Gobierno  por  V.  E.  representado.— C«y- 
denal  Merry  del  Val.» 

De  este  documento  se  transmitió  copia  á  todos  los  Gobiernos  de 
naciones  católicas,  alguno  de  los  cuales,  que  se  supone  sea  el  de  Por- 
tugal, no  guardó  suficientemente  el  secreto  diplomático,  y  se  cometió 
por  quien  fuera  la  informalidad  de  facilitar  la  copia  que  publicó 
UHmnanité.  El  Gobierno  francés,  que  parece  había  determinado  no- 
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dar  por  recibida  la  nota  pontificia,  cambió  repentinamente  de  proce- 
■dimiento  al  advertir  en  la  nota  publicada  por  dicho  periódico  una  di- 
ferencia con  el  texto  comunicado  á  Francia:  la  declaración  referente 
ú  la  permanencia  del  Nuncio  en  París,  declaración  que  no  constaba  en 
el  documento  enviado  á  M.  Loubet,  Naturalísimo  era  que  en  ella  no 
constase,  pues  hubiera  equivalido  á  plantear  el  problema  de  la  reti- 
rada del  Nuncio,  y  no  menos  natural  que  al  comunicar  la  nota  á  las 
demás  potencias,  añadiera  la  Santa  Sede  á  todas  ó  á  alguna  las  adver- 
tencias que  creyera  necesarias,  según  la  mayor  ó  menor  probabilidad 
de  que  pudiera  alegar  como  precedente  el  viaje  de  M.  Loubet  para 
hacer  lo  mismo.  Y  como  respecto  de  Austria  no  teme  tal  cosa  la  Santa 
Sede,  pues  el  Emperador  Francisco  José  ha  respetado  constantemente 
esta  reivindicación  del  Pontificado,  y  respecto  de  España  había  reci- 
bido Pío  X.  seguridades  de  que  no  iría  á  Roma  Don  Alfonso  XIU,  á  pe- 
sar de  la  insistencia  con  que  la  prensa  impía  ha  anunciado  ese  viaje 
parece  que  sólo  se  hizo  esa  advertencia  á  Portugal,  cuyo  Soberano 
está  enlazado  con  vínculos  de  familia  con  el  Rey  de  Italia,  y  tiene,  por 
consiguiente,  motivos  mucho  más  poderosos  que  pudieran  inclinarle 
á  invocar  el  precedente. 

A  esto  se  llama  en  Francia  provocación,  cuando  lo  que  verdadera- 
mente es,  no  ya  provocador,  sino  grosero,  es  el  comportamiento  del 
Embajador  trances  M.  Nissard,  quien  secundando  órdenes  superiores, 
solicitó  audiencia  especial  del  joven  Cardenal  Ministro  de  Estado  de 
Su  Santidad,  que  le  fué  concedida  al  momento,  y  de  manos  á  boca,  en 
los  términos  más  apremiantes,  exige  una  contestación  categórica  á  los 
cargos  que  el  Gobierno  francés  hace  contra  el  Vaticano.  Se  le  ruega 
que  formule  por  escrito  sus  acusaciones  para  contestar  por  escrito  á 
ellas,  á  lo  que  se  niega  en  redondo  el  Embajador,  y  como  si  se  tratase 
de  una  plaza  sitiada  en  situación  insostenible,  le  proponen  siquiera  el 
plazo  de  dos  horas,  á  lo  cual  tampoco  quiere  acceder,  resolviendo  á  la 
postre  volverse  á  su  casa.  Creyeron  los  anticlericales  que  Roma  lla- 
maría inmediatamente  al  Sr.  Lorenzelli,  Nuncio  en  París;  pero  esto 
hasta  el  presente  no  se  ha  efectuado. 

Dentro  del  desconsuelo  que  esta  arbitrariedad  insolente  de  Fran- 
cia produce  en  el  corazón  de  Pío  X,  conserva  el  actual  Pontífice  la 
tranquilidad  más  resignada,  habiendo  manifestado  á  un  periodista  ve. 
neciano  que  pone  toda  su  confianza  en  Dios,  ante  quien  únicamente 
responde  de  sus  actos. 

Uno  de  los  más  comentados,  acaecido  pocos  días  después  de  la  sa- 
lida de  M.  Loubet,  y  con  el  cual  parece  ha  pretendido  el  Pontífice  dar 
una  lección  á  Francia  y  preparar  el  terreno  para  una  reconciliación 
con  Italia  sin  menoscabo  de  sus  derechos,  ha  sido  la  orden  dada  al 
Cardenal  Svampa,  Arzobispo  de  Bolonia,  para  que  reciba  y  preste 
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homenaje  al  Rey  Víctor  Manuel  en  su  viaje  á  dicha  población.  Como 
Bolonia  pertenece  á  los  antiguos  Estados  Pontificios,  supónese  gene- 
ralmente que  este  acto  es  la  repetición  del  que  realizó  León  XIII,  mos- 
trándose dispuesto  á  ceder  gran  parte  de  sus  derechos  y  limitar  sus 
reivindicaciones  del  poder  temporal  á  la  ciudad  de  Roma  y  su  comu- 
nicación con  el  mar.  Al  mismo  tiempo,  parece  indicar  este  acto  que 
€l  Papa  no  se  hubiera  molestado  ni  hubiera  protestado  si  la  visita  de 
Loubet  al  Rey  se  hubiera  verificado  en  otra  ciudad  de  Italia,  inclusa 
la  misma  Bolonia. 

Ahora  preguntamos  nosotros:  ¿qué  perjuicios  se  le  pueden  irrogar 
al  Papa  con  la  ruptura  de  relaciones  por  parte  del  Gobierno  francés? 
¿Puede  agravarse,  con  la  denuncia  del  Concordato,  la  situación  de  los 
intereses  católicos  en  un  país  donde  á  sangre  y  fuego  se  persigue  al 
Crucifijo  y  á  cuantos  contribuyen  á  extender  la  fe?  Más  mal  del  que 
ya  han  hecho  es  difícil  que  puedan  hacer,  y  acaso  la  libertad  de  que 
gozaría  la  Iglesia  la  compensase  de  la  pérdida  de  otras  ventajas. 
M.  Combes,  á  pesar  de  sus  buenos  deseos,  no  se  decide  á  plantear  re- 
:sueltamente,  por  ahora,  la  cuestión  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el 
Estado,  pues  sabe  que  la  Santa  Sede  tiene  además  de  reserva  un  arma 
terrible:  retirar  á  Francia  el  protectorado  de  las  misiones  de  Orien- 
te, que  no  era  meramente  honorífico,  sino  que  contribuía  por  modo 
admirable  al  esplendor  y  á  la  utilidad  del  pabellón  francés.  ¿Qué  rabia 
no  se  apoderaría  de  los  jacobinos  franceses  si  en  plazo  breve  fuese  un 
país  protestante  enemigo  de  Francia  el  encargado  de  un  protectorado 
del  cual  se  hizo  indigna  por  sus  insensatas  persecuciones  á  la  Iglesia? 
Pueden  seguir  adelante  los  diputados  de  la  extrema  izquierda,  avan- 
zar en  sus  campañas,  pueden  vomitar  toda  la  metralla  oratoria  que  les 
venga  en  talante,  que  nosotros  seguros  estamos  de  que  por  parte  del 
Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia  no  hay  amedrentamiento  posible. 

—En  la  última  reunión  celebrada  por  la  Sagrada  Congregación 
•de  Ritos,  los  Cardenales,  Prelados  y  Consultores  que  asistieron  á 
ia  misma  otorgaron  su  voto  afirmativo  en  el  asunto  de  la  canonización 
del  bienaventurado  Sauli,  Barnabita,  Obispo  de  Pavía,  y  en  el  de  la 
beatificación  de  los  venerables  Agathange  y  Cassien,  Capuchinos  fran- 
ceses. También  fueron  aprobados  los  milagros  propuestos  para  la  bea- 
tificación del  Venerable  Gaspar  de  Búfalo,  romano,  fundador  de  la 
•Congregación  de  la  Preciosa  Sangre. 

—El  día  22,  la  iglesia  nacional  de  España  en  Roma,  celebró  con  so- 
lemnidad el  onomástico  de  S.  M.  el  Rey  Alfonso  XIII,  asistiendo  el  Cuer- 
po diplomático  acreditado  ante  la  Santa  Sede,  y  cinco  Cardenales, 
Rampolla,  Merry  del  Val,  Vannutelli  (Vicente),  Vivesy  Segna.  La  co- 
lonia estaba  representada  por  Comisiones  de  todas  las  Ordenes  reli- 
giosas. Interpretóse  música  polífona,  según  el  decreto  de  Pío  X.  Cantó 
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la  misa  el  Prelado  rector  de  la  iglesia,  Mons.  Pe  rea,  y  entonó  él 
Te  Deum  el  Cardenal  Merry.  Terminada  la  íunción,  hubo  en  la  sacris- 
tía besamanos,  obsequiando  al  Embajador  todos  los  Cardenales,  mon- 
señores y  demás  asistentes  al  acto.  Entre  los  concurrentes  llamó  la  aten- 
ción el  Redmo.  P.  García,  ObispD  franciscano,  recién  venido  de  Filipi- 
nas. El  parecer  de  este  señor  acerca  del  estado  en  que  queda  el  archi- 
piélago Magallánico  después  de  la  dominación  yanqui,  es  lamentable. 
Los  filipinos  no  han  ganado  nada  en  el  terreno  económico  y  han  per- 
dido mucho  en  el  religioso.  Los  yanquis  son  y  serán  siempre  muy  cal- 
culadores, y  en  sus  expansiones  comerciales  explotan  siempre  el  te- 
rreno que  visitan,  á  beneficio  propio.  El  hambre  de  los  indígenas  se 
deja  sentir  por  doquiera,  y  los  lamentos  de  los  católicos  entristecen  el 
alma  ante  la  indiferencia  del  Gobierno  de  la  Casa  Blanca  para  aten- 
der sus  necesidades  espirituales. 

«Creía  yo,  dijo  Mons.  García,  que  al  menos  los  Obispos  americanos, 
secundados  por  el  Gobierno,  desplegarían  cierta  protección  para  las 
diferentes  diócesis  de  Filipinas;  pero  hasta  el  presente  el  Delegado 
apostólico  ha  tenido  que  luchar  con  graves  dificultades  para  dar  per- 
sonales á  las  parroquias,  pues  aquellos  Obispos,  aun  sacrificándose 
para  obtener  del  Gobierno  yanqui  lo  que  con  tanto  amor  solicitaban, 
nunca  pudieron  ver  favorecida  la  causa  católica,  porque  el  lema  de  los 
norteamericanos  es:  Tolerancia  máxima  en  religión;  que  equivale  á 
decir:  favorecer  el  protestantismo  y  humillar  á  la  Iglesia  católica».  Dí- 
cese  de  Mons.  García,  que  es  muy  querido  en  la  curia  romana,  y  que 
pronto  le  recompensará  el  Padre  Santo  por  sus  sacrificios  con  una 
diócesis  de  España. 

Concluiremos  la  reseña  de  los  sucesos  quincenales  verificados  en 
el  Vaticano,  con  la  recepción  de  la  peregrinación  española  presidida 
por  los  reverendísimos  Prelados  de  Sevilla  y  de  Madrid.  Tanto  los 
señores  Párrocos  como  los  demás  devotos  peregrinos,  han  admirado 
las  bondades  del  Venerable  sucesor  de  San  Pedro,  que  para  todos  y 
cada  uno  de  los  visitantes  ha  tenido  frases  consoladoras,  con  las  que 
ha  reanimado  la  ternura  y  la  veneración  de  los  que  han  acudido  á  im- 
plorar sus  bendiciones.  El  excelentísimo  é  ilustrísimo  señor  Obispo 
de  Madrid  leyó  un  Mensaje  en  latín,  al  que  contestó  el  Padre  Santo 
con  un  discurso  lleno  de  ternura,  siendo  aclamado  con  muchísimo  en- 
tusiasmo. Su  Santidad  ha  dado  señaladísimas  pruebas  de  afecto  á  los 
españoles,  concediéndoles  la  gracia  especialísima  de  que  asistieran 
un  día  á  su  Misa  y  recibieran  de  su  mano  la  Sagrada  Comunión. 

Francia.— El  resultado  de  las  elecciones  no  ha  sido  tan  favorable 
al  bloque  como  se  creyó  en  un  principio,  habiéndose  comprobado  que, 
si  bien  el  Gabinete  ha  obtenido  mayoría  en  seis  Municipios  de  capital 
de  departamento,  la  ha  perdido  en  17,  de  donde  resulta  una  pérdida 
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de  11  Municipios  importantes,  lo  cual  es  muy  significativo,  sobre  todo 
teniendo  en  cuenta  que  entre  las  capitales  que  han  pasado  á  la  oposi- 
ción figuran  Burdeos,  Lila,  Poitiers,  Caen,  Versalles  y  Nancy.  La  ciu- 
dad de  Marsella  ha  conservado  su  Ayuntamiento  antiministerial.  En 
cuanto  á  las  capitales  de  Cantón,  ha  confesado  el  Gabinete  la  pérdida 
de  la  mayoría  en  55  Municipios;  pero  se  envanece  de  haberla  obtenido 
en  200,  lo  que  le  proporcionaría,  de  ser  cierto,  una  ventaja  de  145.  De 
lo  dicho  se^nfiere  que  la  totalidad  de  las  elecciones  municipales  dista 
mucho  de  revestir  el  carácter  que  en  un  principio  se  le  había  atri- 
buido. Verdad  es  que  continúa  siendo  ministerial  la  mayoría  del  Ayun- 
tamiento de  París;  pero  no  es  menos  cierto  que  circulan  rumores  muy 
singulares  y  se  habla  de  una  serie  de  denuncias  que  serán  formuladas 
-ante  los  Tribunales  acerca  de  varias  fraudes  descubiertos  y  sobre  los 
cuales  empieza  á  fijarse  de  una  manera  especial  la  opinión  pública. 
Acerca  de  este  asunto  dice  al  Diario  de  Barcelona  su  corresponsal 
en  París:  «Desde  luego  se  ha  notado  que  las  primeras  papeletas  sali- 
das de  la  urna,  ó  sean  las  últimas  depositadas,  llevaban  todas  el  nom- 
bre del  candidato  ministerial.  También  se  observó  que  media  hora 
antes  de  cerrar  el  escrutinio  hubo  una  repentina  afluencia  de  electores 
retrasados.  En  vista  de  ello  se  ha  practicado  una  información,  y  se  ha 
adquirida  la  prueba  de  que  cerca  de  las  cinco  de  la  tarde  se  habían 
anotado  en  la  Alcaldía  los  nombres  de  los  electores  que  aún  no  habían 
emitido  su  voto,  los  cuales  fueron  inscritos  en  papeletas  que  estaban 
en  blanco  y  se  pusieron  éstas  en  manos  de  varios  agentes  administra- 
tivos, que  se  apresuraron  á  servirse  de  ellas  para  ir  á  votar  en  distin- 
tas seccianes  en  favor  del  candidato  ministerial.  Trescientasde  dichas 
papeletas  fraudulentas  parece  que  están  actualmente  en  poder  de  un 
diputado  por  esta  capital.  Prosiguiendo  sus  investigaciones,  los  infor- 
mantes han  averiguada  que  fueron  inscritos  como  electivos  varios 
viajeros  que  se  hallaban  de  paso  en  los  hoteles,  y  hasta  se  ha  compro- 
bado el  hecho  curioso  de  que  treinta  electores  aparecen  como  habi- 
tantes en  un  hotel  que  solamente  tiene  dieciocho  habitaciones.  Todos 
esos  hechos  constituirán  la  base  de  una  interpelación,  á  pesar  de  que 
no  se  duda  que  la  mayoría  ministerial  se  negará  á  censurar  al  Minis- 
terio que  los  ha  cometido  ó  autorizado.  Por  su  parte  M.  Combes  decli- 
nará toda  la  responsabilidad  sabré  los  Comités  electorales.  Por  tanto, 
no  hay  que  esperar  la  anulación  de  las  elecciones;  pero  no  deja  de  ser 
útil  consignar  tales  hechos,  que  prueban  que  en  realidad  el  Ministerio 
ha  sida  derrotado  en  París,  aunque  los  resultados  oficiales  parezcan 
demastrar  lo  contrario.» 

—También  en  Francia  se  construyen  pitos  para  presidentes,  de  los 
que  ha  recibido  ruidosa  prueba  M.  Combes,  que  jamás  creyó  alcanzar 
/yvación  parecida  á  la  que  se  le  ha  propinado  en  Ruán.  A  pesar  de  los 
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esfuerzos  con  que  procuró  disfrazar  su  alto  cargo  para  que  las  masas 
radicales  aplaudieran  este  acto  de  democracia  trasnochada,  ocupando 
un  vil  coche  de  punto,  fué  conocido  en  seguida  y  silbado  estrepitosa- 
mente durante  su  trayecto  desde  la  estación  hasta  la  Prefectura.  Eran 
las  tres  y  media  de  la  tarde.  Al  día  siguiente,  al  dirigirse  á  la  estación 
para  tomar  el  tren  de  París,  repitióse  la  silba,  con  la  diferencia  de  ser 
mucho  más  terrible  que  lo  había  sido  la  tarde  anterior;  silba  verdade- 
ramente  rabiosa,  y  podemos  asegurar  que  unánime.  Ni  un  viva,  ni  aun 
siquiera  una  palabra  afectuosa  escuchó  en  su  camino  el  presidente  del 
Consejo  Este  miraba  de  vez  en  cuando  al  Prefecto,  y  el  Prefecto,  aver- 
gonzado, inclinaba  la  cabeza.  Una  vez  en  el  andén  de  la  estación,  y  en 
tanto  paseaba  con  Visibles  muestras  de  mal  humor,  acompañado  del 
Prefecto,  acercóse  á  Combes  Mr.  Legran,  vicepresidente  de  la  «Patria 
francesa»,  quien,  después  de  saludarle  cortesmente,  le  dijo:~Protesto, 
en  nombre  del  pueblo  de  Ruán,  contra  el  concepto  que  tenéis  de  la 
libertad  y  contra  el  desprecio  que  os  merecen  los  ciudadanos  fran- 
ceses. ^— Par  don,  monsieur— respondió  Combes,  casi  balbuciendo.— 
No  he  venido  á  Ruán  para  hablar  de  política;  dirigios  á  vuestros  di- 
putados.» Y  el  presidente  del  Consejo  subió  precipitadamente  al  tren^ 
que  arrancó  en  seguida,  resultando  impotente  el  silbato  de  la  locomo- 
tora para  apagar  el  estridente  rumor  de  los  silbidos  con  que  los  habi- 
tantes de  Ruán  quisieron  expresar  la  simpatía  que  les  inspira  el  per- 
seguidor de  las  Congregaciones  religiosas. 

—Las  notas  que  más  alto  suenan  en  Francia,  son  las  procedentes  de 
personas  dedicadas  á  la  milicia.  Poco  más  de  mes  y  medio  ha  que  se 
enterró  por  segunda  vez  el  asunto  Dreyfus,  motor  de  grandes  y  encon- 
tradas pasiones;  ahora  se  mueve  también  la  opinión  en  dos  grandes 
corrientes  con  motivo  del  coronel  Marchand,  el  hombre  de  Fashoda, 
que  en  estos  días  ha  dejado  de  pertenecer  al  Ejército  francés.  El  pú- 
blico está  ansioso  de  que  el  coronel  patentice  las  verdaderas  causas 
de  su  renuncia.  El  Figaro,  por  lo  pronto,  ha  publicado  algunos  deta- 
lles interesantes,  acerca  de  las  bajas  intrigas  que  han  impulsado  al  hé- 
roe de  Fashoda  á  separarse  del  Ejército.  Dice  el  periódico  parisiense 
que  el  coronel  Marchand,  después  de  haber  explorado  la  voluntad  del 
Presidente  de  la  República  y  de  los  ministros  de  Estado  y  de  la  Guerra, 
y  de  contar  con  el  asentimiento  de  éstos,  solicitó,  por  conducto  del  ge^ 
neral  Dodds,  su  jefe  directo,  ser  enviado  á  la  Manchuria,  como  indivi- 
duo de  la  Comisión  francesa  que  habrá  de  seguir  las  operaciones  en  el 
cuartel  general  del  Ejército  ruso.  Contando,  por  otra  parte,  con  la 
aprobación  del  ministro  de  la  Guerra  y  del  general  Dodds,  escribió  al 
general  Kouropatkine,  á  quien  conoce  personalmente,  dándole  cuenta 
de  sus  deseos  y  de  la  esperanza  que  tenía  de  realizarlos.  La  petición 
del  coronelMarchand  fué  acogida  por  el  Emperador,  no  ya  con  satis- 


CRÓNICA  GENERAL  255 

facción,  sino  con  verdadero  entusiasmo,  según  escribió  á  Marchand  el 
propio  Kouropatkine;  y  acto  continuo  el  ministro  de  Estado,  Conde 
Lamsdorf,  recibió  del  Zar  Nicolás  la  orden  de  solicitar  del  Gobierno 
de  la  República,  que  el  coronel  Marchand  formara  parte  de  la  Comi- 
sión militar  francesa,  a  pesar  de  esto,  no  fué  nombrado  el  coronel 
Marchand,  y  lo  fué  el  general  Silvestre,  Habiendo  vuelto  el  general 
Kouropatkine  á  solicitar  del  Emperador,  el  día  anterior  al  de  su  salida 
de  San  Petersburgo,  que  fuera  destinado  á  su  cuartel  general  el  coro- 
nel Marchand,  decidióse  por  la  Cancillería  imperial  que,  á  imitación 
de  lo  que  se  hizo  en  1878  con  el  coronel  Gerard,  agregándolo  al  cuartel 
general  del  gran  Duque,  comandante  en  jefe  de  los  Ejércitos  rusos  en 
Turquía,  sería  nombrado  el  coronel  Marchand  para  formar  parte  del 
Estado  Mayor  del  general  Kouropatkine.  La  carta  de  la  Cancillería 
imperial,  portadora  del  deseo  del  Emperador  y  de  la  solicitud  del  ge- 
neralísimo, llegó  á  París  el  24  de  Marzo.  El  mismo  día,  el  generaL 
Moulins,  agregado  militar  á  la  Embajada  francesa  de  San  Petersburgo, 
telegrafiaba  á  París  recomendando  el  pronto  despacho  del  asunto  del 
coronel  Marchand,  y  en  vista  de  tan  apremiantes  instancias,  el  gene- 
ral André  dispuso  que  se  redactara  una  respuesta  afirmativa.  La  or- 
den fué  llevada  á  la  firma  el  día  26;  pero  no  obtuvo  la  aprobación  de- 
seada. ¿Por  qué?  Porque  Combes  se  opuso,  desatándose  en  vituperios 
contra  el  coronel  Marchand,  y  el  general  André,  turbado  ante  la  vehe- 
mencia del  Presidente  del  Consejo,  no  se  atrevió  á  tomar  la  defensa  de 
su  subordinado,  cuya  actitud,  como  se  ve  por  lo  que  antecede,  ha  sido 
en  todo  perfecta  y  correctísima.  Y  el  Consejo  de  ministros,  al  propia 
tiempo  que  admitía  la  renuncia  del  glorioso  soldado  y  destituía  al  ve- 
terano general  Jeannerod,  comandante  en  jefe  del  primer  Cuerpo  de 
Ejército,  por  haber  rendido  homenaje  á  las  Hermanas  de  la  Caridad, 
elegía  á  un  primo  del  tristemente  célebre  Dreyfus,  el  coronel  judío 
Valabrégue,  para  jefe  de  gabinete  del  ministerio  de  la  Guerra. 

El  Ejército  francés  está  hoy  gobernado  por  un  primo  de  Dreyfus. 
Verdaderamente  el  soldado  de  Fashoda  no  puede  permanecer  un  día 
más  en  las  filas  del  Ejército  republicano. 

—Parece  increíble  que  un  Presidente  del  Consejo  de  ministros  sea 
un  capitán  de  bandoleros,  y,  sin  embargo,  ó  tenemos  que  acusar  de 
embustero  al  corresponsal  en  París  del  Diario  de  Barcelona^  ó  confe- 
sar paladinamente  que  Combes,  mejor  que  la  toga  de  jurisconsulto^ 
debía  llevar  la  hopa  del  que  sube  al  patíbulo.  Sabíamos  ya  de  antema- 
no que  Combes  se  había  opuesto  resueltamente  á  que  el  P.  Coubé  pre- 
dicara en  la  Catedral  de  Périgueux  el  panegírico  de  Juana  de  Arco, 
manifestando  al  Sr.  Obispo  de  esta  Diócesis,  que  si  no  obedecía  su  man- 
dato, se  suspendería  el  pago  dé  los  haberes  qué  se  satisfacen  ;á  los 
eclesiásticos  de  su  Diócesis  en  virtud  del  Concordato;  pero  al. conven- 
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cerse  de  que  esa  amenaza  no  intimidaría  mucho  al  Prelado,  añadió  que 
se  haría  salir  de  París  á  150  malhechores,  á  los  cuales  se  dejaría  en 
■completa  libertad  de  acción  para  invadir  la  iglesia.  Ante  semejante 
amenaza,  no  es  extraño  que  el  Obispo  de  Périgueux  juzgara  prudente 
ceder;  pero  ¿qué  concepto  merece  un  Presidente  del  Consejo  que  des- 
ciende á  tales  medios  para  intimidar  á  los  Obispos  y  burlarse  del  dere- 
•cho  de  los  católicos?  , 

—Por  tratarse  de  un  francés  ilustre  por  sus  virtudes  y  erudición, 
cerramos  la  quincena  de  los  sucesos  relacionados  con  Francia,  copian- 
do las  siguientes  líneas  de  un  periódico  católico  de  Madrid: 

«En  el  capítulo  general  que  actualmente  se  celebra  en  Viterbo,  ha 
rsido  elegido  maestro  general  de  la  Orden  de  Predicadores,  en  sustitu- 
ción del  Padre  Fruchwirth,  el  reverendísimo  Padre  Fr.  Jacinto  María 
Cormier,  francés  de  nación.  Es  el  reverendísimo  Padre  Corraier  varón 
insigne  por  su  piedad  y  ciencia;  ha  desempeñado  los  cargos  más  im- 
portantes de  su  Orden,  como  lector,  maestro  de  novicios,  prior,  pro- 
vincial de  Tolosa,  socio  del  reverendísimo  Larroca,  etc.,  y  en  todos 
ha  marcado  profundamente  la  estela  luminosa  de  su  paso,  en  todos  ha 
dejado  rastros  indelebles  de  su  acrisolada  piedad,  inagotable  celo, 
prudencia  extraordinaria  é  ilimitada  abnegación.  Es  discípulo  del  re- 
verendísimo Jandel  y  heredero  de  su  espíritu,  cuyos  heroicos  senti- 
mientos conoció  á  fondo  y  expresó  admirablemente  en  la  vida  que  de 
él  ha  escrito.  Se  hallaba  desempeñando  el  cargo  de  procurador  gene- 
ral cuando  le  sorprendió  la  elección  para  la  suprema  magistratura  de 
la  Orden.  Eminente  hagiógrafo  y  gran  conocedor  de  los  caminos  de  la 
perfección,  ha  compuesto  varias  obras  sobre  cosas  espirituales,  y  es- 
tán escritas  con  tal  unción  y  gracia,  y  están  tan  hondamente  sentidas, 
-que  Su  Santidad  León  XIII  le  encargó  que  no  se  contentara  con  edificar 
-á  sus  hermanos,  sino  que  escribiera  también  algo  para  edificación  del 
clero.  El  fruto  de  este  encargo  le  tenemos  en  unos  Ejercicios  espiri- 
tuales para  uso  de  los  eclesiásticos.  El  Padre  Santo  quiso  hacer  Car- 
denal al  Padre  Cormier,  y  el  Gobierno  francés  se  opuso,  lo  cual  cons- 
tituye el  mejor  elogio  del  nuevo  maestro  general.  Otra  nota  simpática 
para  nosotros  del  Padre  Cormier  es  la  de  ser  muy  amante  de  España 
y  de  los  españoles.  Al  Padre  Cormier,  como  al  actual  Pontífice,  se  le 
puede  aplicar  el  epíteto  de  ignis  ardens,  porque  fué  siempre  la  cari  - 
•dad,  que  abrasa  con  el  fuego  de  los  buenos  ejemplos  y  alumbra  con 
los  rayos  de  la  divina  palabra.  Puede  estar  satisfecha  la  Orden  Domi- 
nicana por  tener  un  digno  sucesor  del  Patriarca  de  Caleruega  y  un 
émulo  de  las  virtudes  y  actividad  del  venerable  Padre  Alejandro  Vi- 
cente Jandel.» 

Rusia.— Pasaron  los  primeros  días  de  la  quincena  sin  que  supiera-. 
anos  si  existen  rusos  y  japoneses,  hasta  que  los  periódicos  del  día  20 
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refirieron  una  catástrofe  sufrida  en  el  mar  por  los  japoneses  y  confir- 
mada en  la  legación  japonesa  el  día  21.  Según  telegrama  que  desde 
Rusia  enviaban  á  la  Agencia  Ha  vas,  los  defensores  de  Puerto  Arturo 
acordaron,  después  de  la  pérdida  del  Petropaidovski,  apelar  también 
al  procedimiento  de  colocar  minas  durante  la  noche,  tarea  que  llevan 
á  efecto  los  torpederos,  y  á  la  cual  se  debe,  sin  duda,  la  pérdida  de  los 
barcos  japoneses  últimamente  volados.  El  Daily  News^  por  un  telegra- 
ma de  Chefú,  dice  que,  según  testimonio  de  dos  oficiales  japoneses,  lo- 
graron salir  de  Puerto  Arturo  dos  contratorpederos  japoneses,  á  los 
cuales  acompañaron  algunos  juncos  chinos  para  la  colocación  de  los 
torpedos.  Las  primeras  versiones  del  suceso  eran  de  que,  á  causa  de 
una  espesa  niebla,  el  crucero  Kasuga,  que  es  uno  de  los  comprados 
por  el  Japón  poco  antes  de  la  guerra,  chocó  con  el  crucero  de  la  mis- 
ma armada  Yashino,  de  4.200  toneladas,  echándolo  á  pique  frente  á 
Puerto  Arturo.  Solamente  unos  90  tripulantes  lograron  salvarse.  El 
Kastiga  resultó  también  con  graves  averías.  También  el  acorazado  ja- 
ponés Hatsuse,  de  15.000  toneladas,  tropezó  con  una  mina  flotante  de 
los  rusos  y  voló.  El  total  de  las  bajas  causadas  por  ambos  siniestros  se 
<:alcula  en  800  marinos. 

El  virrey  Alexieff  atribuye  este  siniestro  únicamente  á  la  explo- 
sión de  varios  torpedos  por  haber  avanzado  demasiado  tres  acora- 
zados y  tres  cruceros  japoneses  en  orden  de  batalla  cerca  de  Liao  Te- 
chan. La  plaza  de  PuertD  Arturo  es  hasta  ahora  el  verdadero  lugar 
de  sangre,  ya  no  sólo  por  su  posición  estratégica,  sino  por  el  tesón  con 
que  ambos  combatientes  disputan  su  posesión.  Decíase  que  el  Gobierno 
del  Japón  se  iba  á  dirigirá  laspotencias  protestando  contra  la  coloca- 
ción de  minas  submarinas  que  son  tan  peligrosas  para  la  navegación 
de  buques  neutrales.  ¡Lástima  grande  que  esta  súplica,  según  rumo- 
res, no  vaya  acompañada  de  completa  inocencia  por  parte  de  la  na- 
ción recurrente!  Todavía  no  se  explica  satisfactoriamente  la  voladura 
del  Petropaulovski;  es  muy  gordo  creer  que  Makaroff  s,uc\xmh\ó  víc- 
tima de  sus  explosivos;  de  otra  parte,  los  buques  japoneses  se  halla- 
ban sumamente  distanciados  de  los  rusos  para  dirigirles  un  torpedo 
desde  sus  naves  con  tanto  éxito.  Ciertamente  que  tal  manera  de  morir 
es  de  lo  más  horrible  y  de  lo  menos  glorioso.  El  acorazado  Hatsuse 
pertenecía  al  tipo  del  Shiki-Shima  y  del  Asahi,  construidos  en  1898 
respectivamente  en  los  astilleros  ingleses  de  Elswik,  Thames-Iron- 
Works  y  Thomson.  Tenía  un  desplazamiento  de  15.000  toneladas,  dos 
máquinas  de  14.500  caballos,  122  metros  de  eslora,  23  de  manga,  y  9,30 
de  puntal.  Su  andar  medio  era  de  18,5.  Su  protección  consistía  en  una 
coraza  de  níquel  harveyado,  de  228  milímetros  de  espesor  máximo  en 
el  centro  y  100  milímetros  en  las  extremidades,  coraza  que  bajaba  á 
1,67  bajo  la  línea  de  notación,  subiendo  á  0,80  por  encima.  Puentes,  bar- 
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betas,  casamatas  y  blockaüs  estaban  iofualmente  blindados.  Su  arma- 
mento consistía  en  cuatro  piezas  de  305  milímetros  en  las  torres  de 
proa  y  popa;  14  de  152  milímetros  de  tiro  rápido;  20  de  75  milímetros  y 
12  de  57  y  de  47  milímetros  para  cotas  y  palos  militares.  Llevaba,  ade- 
más, cinco  tubos  lanza-torpedos.  El  Hatsuse  era  un  Majestic  perfec- 
cionado, y  con  sus  gemelos  Shiki-Shima  y  Asahi,  de  los  buques  más 
potentes  del  mundo.  El  Yeshino  era  un  crucero  protegido,  de  4.500  to- 
neladas, que  se  batió  gallardamente  en  la  batalla  del  Yalú  contra  los 
chinos  en  1894.  Había  salido  de  los  astilleros  Armstrong  en  1893;  tenía 
110  metros  de  eslora ,*13  de  manga  y  5,80  de  puntal,  dos  máquinas  de 
15.000  caballos  y  un  andar  de  23  nudos.  Su  armamento  consistía  en  4 
piezas  de  152  milímetros,  de  tiro  rápido;  8  de  120  y  22  de  47,  mas  cinco 
tubos  lanza-torpedos.  También  se  hablaba  de  algunos  siniestros  nava- 
les rusos,  entre  los  que  se  contaba  el  percance  sufrido  p3r  el  Orel  y  el 
Bogatry,  que  por  causa  de  una  espesísima  niebla  encalló  en  un  banco 
de  arena,  y  que  no  ha,biendo  podido  panerle  á  flote  han  desmontado 
sus  cañ3nes  y  le  han  volado  los  rusos  con  dinamita. 

—Si  por  mar  se  habla  de  estragos,  también  en  tierra  han  ocurrido 
lamentables  desgracias.  S2  dice  que  en  las  ñlas  japonesas  se  ha  des- 
arrollado el  cólera  fulminante,  ocasionando  cien  víctimas  diarias,  ci- 
fra verdaderamente  aterradora,  que  encuentra  algún  lenitivo  para 
el  Japón  en  la  victoria  que  estos  últimos  días  ha  obtenido  sobre  los  ru- 
sos. El  día  28  telegrafiaban  desde  Tokio  á  Le  Temps  que  los  rusos 
abandonaron  sus  posiciones  de  Nankonanlin,  siendo  arrojados  de  las- 
de  Sanchelipon,  retirándose  á  Puerto  Arturo.  Los  combates  libra- 
dos han  tenido  importancia,  siendo  verdaderamente  sangrientos.  Los 
japoneses  han  logrado  apoderarse  de  50  cañones.  En  los  combates 
de  Kincheou  y  de  Niouchang,  los  rusos  han  tenido  400  muertos.  Las 
pérdidas  de  los  japoneses  han  sido  también  importantes,  pues  se  ele- 
van á  3.000  muertos  y  heridos.  Comunican  á  la  Agencia  Havas,  con 
fecha  27,  desde  Nioutchang  y  de  fuente  inglesa,  que,  según  un  oficial 
ruso  llegado  á  Mukden,  el  general  Kuropatkine  ha  declarado  que  no 
esperaba  encontrar  á  lis  japoneses  tan  peritos  en  la  ciencia  estratégi- 
ca. Les  suponía  solamente  un  gran  valor,  pero  sin  arte.  Ahora  le  asom- 
bran la  precisión  y  la  prudencia  que  muestran  en  sus  operaciones  de 
conjunto  y  en  la  parte  meramente  táctica.  Dícese  que  100.000  japone- 
ses tomarán  á  Puerto  Arturo  en  quince  días,  creyéndose  que  para  ello 
habrán  de  sacrificar  muchas  vidas.  La  tDma  de  Kincheou  ha  marcado 
en  los  técnicos  de  Londres  y  de  París  un  criterio  más  determinado.  La 
primera  etapa  ha  sido  el  dominio  del  mar;  la  segunda  comienza  ahora, 
y  ha  de  consistir  en  la  toma  de  Puerto  Arturo.  La  tercera,  que  será  la 
decisiva,  irá  hacia  Mukden,  para  dejar  al  Estado  Mayor  ruso  sin  los 
rendimientos  del  transiberiano. 
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Dicen  de  San  Petersburgo  que  el  efecto  producida  en  el  ánimo  po- 
pular por  las  noticias  de  los  últimos  combates  es  muy  deprimente, 
porque  en  Rusia  no  se  creyó  nunca  que  los  japoneses  llegasen  á  luchar 
cuerpo  á  cuerpo  con  los  soldados  rusos,  y  mucho  menos  á  arrojarlos 
así  de  buenas  posiciones.  Se  anuncia  la  salida  de  la  escuadra  del  Bal 
tico  para  el  Extremo  Oriente  á  fines  del  mes  entrante. 

Ea  las  operaciones  militares  que  D.Jaime  de  Barbón  practicaba 
con  el  ejército  ruso,  tuvo  la  desgracia  de  ser  despedido  por  el  caba- 
llo, que  se  le  vino  encima,  ocasionándole  una  fuerte  conmoción  cere- 
bral que  afortunadamente  no  reviste  gravedad  alguna,  según  mani- 
fiesta por  tele^fema  el  mismo  príncipe  herido. 


11 
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El  28  de  Mayo  se  reanudaron  las  sesiones  de  las  Cortes.  Como  esta- 
ban cerradas  cuando  ocurrió  la  muerte  de  la  Reina  Isabel  II,  los  presi- 
dentes comunicaron  en  esta  primera  sesión  á  ambas  Cámaras  aquel 
triste  acontecimiento,  y  haciéndose  intérpretes  del  sentir  de  todos,  ex- 
presaron la  pena  que  experimentaban  é  hicieron  á  grandes  rasgos  la 
semblanza  de  aquella  infortunada  Reina.  Propusieron  también  que  se 
nombrase  una  comisión  que  fuera  á  significar  á  S.  M.  el  Rey  el  senti- 
miento de  las  Cámaras,  y  tanto  en  el  Congreso  como  en  el  Senado,  fué 
aprobada  la  proposición.  Después  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  leyó  en 
el  Congreso  los  presupuestos  generales  para  1905,  acerca  de  los  cuales 
no  es  fácil  predecir  la  oposición  que  encontrarán  en  las  minorías;  mas 
teniendo  en  cuenta  la  historia  de  la  discusión  de  todos  los  presupues- 
tos, de  suponer  es  que  harán  todo  lo  posible  por  que  no  se  aprueben  ó 
porque  se  retrase  su  aprobación,  no  tanto  por  considerarlos  gravosos 
para  el  país,  como  por  sistema  tradicional  contra  el  Gobierno.  Debe- 
mos hacer  constar,  sin  embargo,  que  la  impresión  que  en  todos  han 
producido  parece  ser  favorable.  De  las  demás  sesiones  celebradas  has- 
ta el  día  que  alcanza  esta  crónica,  nada  notable  merece  ser  consigna- 
do>  si  se  exceptúa  el  elogio  que  hicieron  en  el  Senado  su  presidente, 
el  general  Azcárraga,  y  el  Sr.  Sánchez  Toca,-  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  al  comunicar  á  los  senadores  el  fallecimiento  de  nuestro  llo- 
rado hermano,  el  Excmo.  P.  Cámara,  elogio  que  en  la  sección  de  este 
mismo  número  dedicada  á  reseñar  su  muerte,  podrán  ver  nuestros 
lectores. 
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—De  lo  que  podíamos  llamar  misiones  políticas  predicadas  durante 
esta  quincena,  señalaremos  solamente  dos:  una  liberal-democrática, 
dada  en  Córdoba  por  los  Sres.  Vega  de  Armijo  y  Canalejas,  ó  simple- 
mente liberal,  en  el  teatro  de  los  Jardines  del  Buen  Retiro  de  Madrid 
por  los  Sres.  Conde  de  Romanones,  Salvador  y  Moret,  y  otra  republi- 
cana sensata,  dada  en  Sevilla  por  D.  Melquíades  Alvarez,  ó  rabiosa- 
mente republicana  por  el  Sr.  Lerroux,  en  Barcelona.  Si  hemos  de  creer 
A  los  periódicos,  aquellos  dos  primates  del  partido  liberal-democrático 
hicieron  con  sus  discursos  en  Córdoba  numerosas  conversiones,  de- 
mostrando con  toda  claridad  que  ellos  y  su  programa  son  los  que  casi 
únicamente  pueden  hacer  felices  á  todos  los  español».  Mas,  por  for- 
tuna, son  muchos  ya  los  que,  habiendo  oído  tantos  discursos  de  ese  gé- 
nero y  no  encontrando  la  felicidad  por  ninguna  parte,  suelen  comparar 
á  tales  predicadores  con  los  que  pregonan  ciertas  medicinas  que  curan 
toda  clase  de  enfermedades.  Sin  duda,  para  no  ser  menos  que  los  de- 
mocráticos, han  celebrado  los  puramente  liberales  un  mitin  en  Madrid 
en  el  teatro  del  Buen  Retiro,  donde  hablaron  los  Sres.  Conde  d-t  Ro- 
manones, Salvador  y  Moret.  El  objeto  fué  tratar  de  la  unión  del  parti- 
do, que  antes  tuvo  por  jefe  al  Sr.  Sagasta;  pero,  á  nuestro  juicio,  fué 
solamente  un  pretexto  y  se  ha  de  tener  por  verdadero  fin  el  de  contra- 
rrestar la  inñuencia  de  la  propaganda  de  los  Sres.  Canalejas  y  Vega  de 
Armijo,  y  demostrar  á  las  huesíes  que  les  siguen  que  ellos  tienen  tam- 
bién predicaderas.  Dijeron  lo  que  todos  están  cansados  de  saber,  y  por 
no  ocultar  nada,  sacó  el  Conde  de  Romanones  la  bandera  anticlerical 
y  llamó  reaccionario  al  Gobierno  que  preside  el  Sr.  Maura.  La  misión 
republicana  tiene  también  dos  aspectos,  como  hemos  indicado  antes. 
En  Sevilla  ha  pronunciado  D.  Melquíades  Alvarez  un  solemne  discur- 
so, exponiendo  el  programa  de  la  República,  tal  cual  él  cree  que  debe 
ser.   Entre  otras  cosas,  dijo  que   él  no  quería  la  separación  de  la 
Iglesia  y  el  Estado;  alardeó  de  que  la  República  respetaría  las  creen- 
cias católicas  de  la  mayoría  de  los  españoles,  y  sobre  todo  recalcó  en 
que  al  socialismo  y  al  anarquismo  se  les  había  de  perseguir  como  á 
destructores  de  la  sociedad.  Dicho  se  está  que  tales  declaraciones  no 
han  gustado  á  los  republicanos,  que  han  levantado  contra  D.  Melquía- 
des rabiosas  protestas,  sintetizadas  en  el  discurso  de  Lerroux  pronun- 
ciado en  Barcelona.  Lerroux  no  quiere  Iglesia,  ni  administración,  ni 
orden,  sino  sencillamente  la  revolución,  que  es  lo  que  ha  sido  en  Espa- 
ña la  República  la  única  vez  que  ha  dominado,  y  tal  es  lo  que  intentan 
casi  todos  los  que  se  llaman  republicanos.  Pruebas  de  ello  tenemos  va- 
rias en  esta  quincena,  á  saber:  el  asunto  administrativo  de  los  con- 
cejales republicanos  del  Ayuntamiento  de  Valencia  y  el  haber  negado 
en  algunas  ciudades  (Barcelona,  Tarragona,,  etc.)  la  exigua  subven- 
ción que  daban  para  la  solemnidad  del  Corpus.  Cierto  que  les  ha  sali- 
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do  mal  la  cuenta,  porque  el  pueblo  de  Barcelona,  no  sólo  ha  hecho  la 
.procesión  con  más  esplendor  y  asistido  en  mayor  número  que  nunca, 
sino  que  pidió  al  Sr.  Cardenal  Casañas  saliera  al  balcón,  y  le  aplaudió 
CDn  entusiasmo. 

—Del  asunto  de  Marruecos  nada  podemos  añadir  á  lo  comunicado 
en  el  número  anterior.  Como  curiosidad,  y  por  ser  un  nuevo  aspecto 
de  la  cuestión,  transcribiremos  las  noticias  enviadas  al  Diario  de  Bar- 
celona por  su  corrresponsal  en  Berlín.  «En  los  círculos  políticos  se 
dice  que  el  Emperador,  en  su  entrevista  con  el  Rey  Alfonso  de  Espa- 
ña en  el  Puerto  de  Vigo,  habló  con  éste  ampliamente  de  cuestiones  de 
alta  política.  Asegúrase  que  la,  conversación  versó  preferentemente 
sobre  el  convenio  entre  Francia  é  Inglaterra  respecto  á  Marruecos,  y 
que  Guillermo  II  había  prometido  al  Rey  Alfonso  que  Alemania  de- 
fenderá siempre  los  intereses  de  España  en  la  costa  marroquí.  Natu- 
ralmente, no  es  posible  determinar  á  punto  fijo  lo  que  hay  de  verdad 
.en  estos  rumores;  sin  embargo,  puede  hacerse  constar  desde  luego 
que  Alemania  tiene  motivos  suficientes  para  amparar  los  derechos  de 
España  en  Marruecos.  El  imperio  alemán  sostiene  un  importante  co- 
mercio con  Marruecos,  y  no  cabe  duda  de  que  este  comercio  se  halla- 
ría altamente  amenazado  el  día  en  que  el  Estado  africano  se  viese  ocu- 
pado por  los  franceses.  Si  bien  las  cosas  no  han  llegado  aún  á  tal  ex- 
tremo, debe  contarse,  sin  embargo,  con  este  peligro  en  vista  del  he- 
cho de  que  Inglaterra  ha  cedido  á  Francia  todas  sus  pretensiones  en 
Marruecos.  La  conducta  de  España  en  la  cuestión  es  sumamente  im- 
portante para  la  política  alemana,  pues  en  el  caso  de  que  Alemania, 
en  un  momento- dado,  protestase  en  París  contra  aquel  convenio,  po- 
dría hacerlo  con  más  aplomo  si  tiene  á  España  á  su  lado.  Pero  cual- 
quiera que  haya  sido  el  objeto  de  la  entrevista  de  los  dos  Soberanos, 
es  indudable  que  ambos  han  simpatizado  personalmente,  y  que  el  Em- 
perador se  llevó  la  mejor  impresión  de  la  persona  del  joven  Monarca 
español.  Repetidas  veces  manifestó  á  las  personas  de  su  intimidad 
cuan  simpático  le  había  parecido  este  Rey  que,  á  pesar  de  su  juven- 
tud, ostenta  la  reflexión  de  un  hombre  maduro  y  que  se  halla  animado 
del  vehemente  deseo  de  consagrar  todos  sus  esfuerzos  y  facultades  á 
la  prosperidad  de  España.» 

—Respecto  de  noticias  de  otro  género,  tenemos  la  satisfacción  de 
consignar  que,  afortunadamente,  se  va  despertando  entre  nosotros  el 
amor  á  la  agricultura.  Debido  tal  vez  á  la  iniciativa  y  protección  de 
D.  Alfonso  XIII,  que  se  ha  llamado  á  sí  mismo  el  primer  agricultor  de 
España,  es  lo  cierto  que  se  nota  en  varias  regiones  un  consolador  mo- 
vimiento pai;i|i  estudiar  el  modo  de  sacar  más  partido  de  nuestra  prin- 
cipal fuente  de  riqueza.  En  Vendrell  y  en  Granada  se  han  celebrado 
Congresos  agrícolas,  á  los  que  han  concurrido  importantes  personall" 
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dades,  poniendo  á  disposición  de  todos  el  fruto  de  sus  estudios.  Lo  que 
hace  falta  ahora  es  propagar  las  conclusiones  adoptadas  todo  lo  posi- 
ble entre  los  trabajadDres  del  campo,  para  que  las  aprovechen  en  la 
medida  de  sus  fuerzas.  El  Sr.  Conde  de  San  Bernardo  y  D.  Javier 
ligarte  han  dado  en  el  Ateneo  de  Madrid  dos  notabilísimas  conferen- 
cias sobre  el  problema  agrario,  á  las  que  ha  asistido  S.  M.  D.  Alfon- 
so XIII. 

—A  la  sesión  pública  celebrada  por  la  Real  Academia  de  Medicina, 
para  dar  posesión  de  su  plaza  de  académico  de  número  al  Dr.  Huertas, 
asistió  D.  Alfonso  XIII,  que  leyó  el  siguiente  discurso:  «Señores  aca- 
démicos: Agradezco  vivamente  al  Dr.  Huertas  las  laudatorias  frases 
que  en  vuestro  nombre  acaba  de  dirigirme  y  os  felicito  por  los  emi- 
nentes servicios  que  esta  docta  Academia  ha  prestado  á  la  causa  de  la 
civilización,  del  progreso  y  de  la  justicia,  desde  que  apareció,  para 
bien  de  la  patria,  con  el  modesto  título  de  «Tertulia  literaria  médica». 
Deseo  además  rendiros  el  homenaje  que  merecéis  como  ilustres  hom- 
bres de  ciencia  consagrados  al  cultivo  y  adelantamiento  de  la  Medici- 
na, como  filántropos  que  sin  otro  móvil  que  el  bien  ajeno,  no  titubeáis 
en  sacrificar  el  vuestro  propio  en  aras  de  aquél.  Recibid  por  tantos 
motivos,  juntamente  con  mis  plácemes,  el  testimonio  de  mi  admiración 
y  respeto,  y  tened  por  seguro  que  no  olvidaré  vuestra  justísima  de- 
manda, que  mi  Gobierno  atenderá  lo  antes  posible,  para  que  esta  Real 
Academia  tenga  residencia  propia,  como  todas  sus  hermanas.» 

—Por  incompatibilidad  con  la  peregrinación  sevillana  á  Roma,  re- 
trasada con  motivo  de  la  visita  de  S.  M.  el  Rey  á  la  capital  de  Anda- 
lucía, se  ha  señalado  un  nuevo  aplazamiento  para  la  celebración  en 
aquella  ciudad  de  la  Asamblea  de  la  Buena  Prensa,  que  se  verificará 
los  días  15,  16,  17  y  18  del  actual. 


^¿CISOEÍILiAlSrEjí^ 
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..MOTÜ  PROPRIO" 

Edición  vaticana  de  los  libros  litúrgicos  que  contienen 
las  melodías  gregorianas. 

Con  nuestro  Motu  proprio  del  22  de  Noviembre  de  1908,  y  por  el  sub- 
siguiente decreto  publicado  por  nuestra  Orden  por  la  Congregación 
de  los  Sagrados  Ritos  el  8  de  Enero  de  1904,  habíamos  restituido  á  la 
Iglesia  Romana  su  antiguo  canto  gregoriano,  aquel  canto  que  ella  ha- 
bía heredado  de  los  Padres,  que  ha  guardado  celosamente  en  sus  Có- 
digos litúrgicos,  y  que  estudios  más  recientes  han  conducido  felizmen- 
te á  su  primitiva  pureza.  A  fin,  sin  embargo,  de  cumplir  como  es  con- 
veniente la  obra  empezada,  y  de  facilitar  á  nuestra  Iglesia  Romana  y 
á  todas  las  Iglesias  del  mismo  rito  el  texto  común  de  las  melodías  li- 
túrgicas gregorianas,  habíamos  decretado  emprender  con  los  tipos  de 
nuestra  Tipografía  Vaticana  la  publicación  de  los  libros  litúrgicos  que 
contienen  el  canto  de  la  Sacrosanta  Iglesia  Romana  por  Nos  restau- 
rado. 

Y  porque  todo  proceda  con  plena  inteligencia  de  todos  los  que  son 
ó  sean  llamados  por  Nos  á  ofrecer  el  tributo  de  sus  estudios  á  un  tra- 
bajo de  tanta  importancia,  y  el  trabajo  se  haga  con  la  debida  diligen- 
cia y  prontitud,  establecemos  las  normas  siguientes: 

a)  Las  melodías  de  la  Iglesia,  llamadas  gregorianas,  serán  resta- 
blecidas en  su  integridad  y  pureza,  según  la  fe  de  los  Códigos  más  an- 
tiguos, y  para  ello  se  tendrá  especial  cuidado  también  de  la  legítima 
tradición  contenida  en  los  Códigos  durante  largos  siglos  y  del  uso 
práctico  de  la  actual  liturgia. 

b)  Por  nuestra  especial  predilección  hacia  la  Orden  de  San  Benito, 
reconociendo  los  trabajos  hechos  por  los  monjes  Benedictinos  en  la 
restauración  de  las  genuínas  melodías  de  la  Iglesia  Romana,  especial- 
mente los  de  la  Congregación  de  Francia  y  del' Monasterio  de  Soles- 
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mes,  queremDS  que  para  esta  edición,  la  redacción  de  las  partes  que 
contenga  el  canto  sea  confiada  de  manera  especial  á  los  monjes  de  la 
Congregación  de  Francia  y  al  Monasterio  de  Solesmes. 

cj  Los  trabajos  así  preparados  serán  sometidos  al  examen  y  á  la 
revisión  de  la  Comisión  especial  romana  por  Nos,  recientemente  y  á 
este  fin  constituida.  Ella  tiene  la  obligación  del  secreto  jurado  para 
todo  lo  que  se  refiere  á  la  compilación  de  los  textos  y  al  curso  de  la 
impresión;  la  cual  obligación  deberá  extenderse  también  á  las  otras 
personas  de  fuera  de  la  Comisión  que  sean  llamadas  á  prestar  sus  tra- 
bajos al  mismo  fin.  Deberá  además  proceder  en  su  examen  con  la  ma- 
yor diligencia,  no  permitiendo  que  se  publique  nada  de  que  no  se  pue- 
da dar  razón  conveniente  y  suficiente,  oyendo  en  los  casos  dudosos  el 
parecer  de  otras  personas,  fuera  de  la  Comisión  y  de  la  redacción,  que 
sean  reconocidas  peritas  en  esta  clase  de  estudios  y  capaces  de  dar  un 
parecer  autorizado.  Que  si  en  la  revisión  de  las  melodías  ocurriesen 
dificultades  por  razón  'de  texto  litúrgico,  la  Comisión  deberá  consul- 
tar á  la  otra  Comisión  histórico-litúrgica,  ya  precedentemente  insti- 
tuida en  Nuestra  Congregación  de  los  §agrados  Ritos,  de  manera  que 
ambas  procedan  de  acuerdo  en  aquellas  partes  del  libro  que  tengan  un 
objeto  común  á  ambas. 

dj  La  aprobación  que  ha  de  darse  por  Nos  y  por  Nuestra  Congre- 
gación de  los  Sagrados  Ritos,  será  de  tal  naturaleza,  que  á  nadie  sea 
lícito  en  adelante  aprobar  libros  litúrgicos  si  éstos,  aun  en  las  partes 
que  contengan  el  canto,  no  están  del  todo  conformes  con  la  edición 
publicada  por  la  Tipografía  Vaticana  bajo  Nuestros  auspicios,  ó  por 
lo  menos,  á  juicio  (3e  la  Comisión,  no  sean  de  tal  manera  conformes, 
que  las  variantes  introducidas  se  demuestre  provenir  de  la  autoridad 
de  otros  buenos  Códigos  gregorianos. 

e)  La  propiedad  literaria  de  la  edición  Vaticana  queda  reservada 
á  la  Santa  Sede.  A  los  editores  y  tipógrafos  de  todas  las  naciones  que 
lo  pidan  y  que  bajo  determinadas  condiciones  ofrezcan  segura  garan- 
tía de  saber  realizar  bien  el  trabajo,  concederemos  la  gracia  de  po- 
derla reproducir  libremente  como  mejor  les  agrade,  de  hacer  extrac- 
tos y  esparcir  por  todas  las  partes  las  copias. 

Así,  con  la  ayuda  de  Dios,  confiamos  poder  restituir  ala  Iglesia  la 
unidad  de  su  canto  tradicional,  de  manera  que  responda  á  la  ciencia, 
á  li  historia,  al  arte  y  á  la  dignidad  del  culto  litúrgico,  á  lo  menos  en 
cuanto  consienten  los  estudios  actuales,  y  reservando  á  Nos  y  á  nues- 
tros sucesores  la  facultad  de  disponer  de  otra  manera. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  23  de  Abril  de  1904,  fiesta  de  San 
Marcos  Evangelista,  año  primero  de  Nuestro  Pontificado. 

PÍO,  PAPA  X. 


La  dominación  judía  y  el  Antisemitismo 


(1) 


jRiJV.vivffg:'^ 


I A  revolución  que  en  el  mes  de  Febrero  de  1848  estalló  en 
París— dice  el  ya  citado  historiador  judío  Graetz— reper- 
cutió en  Viena,  Berlín  y  otras  muchas  ciudades.  Un  so- 
plo de  libertad  pasó  sobre  todos  los  países  de  Europa,  é  hizo  des- 
aparecer rápidamente  anticuadas  instituciones:  en  reuniones  po- 
pulares, lo  mismo  que  en  los  Parlamentos,  se  reclamaba,  entre  otras 
reformas,  la  emancipación  de  los  judíos;  se  pedía  que  para  ellos 
también  fuese  una  realidad  el  significado  de  aquellas  palabras: 
libertad^  igualdad, fraternidad;  y,  ciertamente,  á  contar  desde 
aquel  momento,  consiguieron  los  judíos  ver  cumplido  hasta  lo  que 
poco  antes  de  ninguna  manera  se  atrevían  á  desear...  ¿Qué  armas 
emplearon  para  llegar  á  un  triunfo  tan  inusitado,  que  no  se  con- 
creta á  una  sencilla  emancipación  jurídica'y  religiosa,  sino  que  los 
lia  convertido  en  verdaderos  dominadores,  ó  como  Toussenel  los 
llama  en  el  encabezamiento  de  su  hermoso  libro,  en  el  que  estudia 
la  cuestión:  Los  judíos  reyes  de  la  época?  ¿Cuál  ha  sido  la  nube 
maravillosa  que  los  ha  conducido  de  las  regiones  áridas  é  inhospi- 
talarias del  nuevo  Egipto  á  las  fértiles  y  apacibles  de  la  tierra  de 
promisión? 

Con  muy  raras  excepciones,  entre  las  cuales  puede  contarse 
España,  en  donde  la  energía  y  el  carácter  indomable  del  ilustre 
general  Narváez  ahogaron  en  sangre  las  tentativas  revoluciona- 
rias, desafiando  la  omnipotencia  de  la  hipócrita  Inglaterra,  cuyo 
intrigante  embajador,  Enrique  Bulwer,  atizaba  el  fuego  de  la  dis- 
cordia en  nuestra  patria;  á  todas  las  demás  naciones  del  continen- 
te trascendió  el  trastorno  social  iniciado  en  Francia  y  que  había 


(1)    Véa!,e  pág.  630  del  vol.  LXIII. 
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terminado  por  implantar  segunda  vez  la  República,  después  de- 
aplicar  la  dura  ley  del  Talión  al  desleal  usurpador  del  bondadoso 
Carlos  X,  Luis  Felipe  de  Orleáns.  Aunque— según  Drumont— la 
Revolución  del  48  no  agradó  á  los  judíos  franceses,  sin  duda  por 
las  terribles  represalias  de  que  en  los  primeros  momentos  de  con- 
fusión fueron  víctimas  los  de  Alsacia  por  las  agresiones  de  los 
campesinos,  convencidos  de  que  la  proclamación  de  la  República 
equivalía  á  algo  así  como  poner  á  los  infames  usureros  fuera  de  la 
ley  y  autorizarles  para  asaltar  las  casas  y  recobrar  de  modo  vio- 
lento las  riquezas  que  antes  habían  robado  con  sus  malas  artes  á 
los  infelices  aldeanos;  sin  embargo,  sirvió  para  consolidar  las  vic- 
torias anteriores  del  pueblo  israelita,  como  lo  demuestra  el  nom- 
bramiento inmediato  de  los  judíos  Cremieux  y  Goudchoux  para  un 
ministerio  como  el  de  Hacienda,  donde  mejor  que  en  ningún  otro, 
podían  asentarse  las  bases  del  engrandecimiento  sorprendente  que 
hoy  ostentan  los  príncipes  de  Israel.  Los  hombres  que  arreglaron 
en  Viena  el  mapa  de  Europa  pretendiendo  aniquilar  á  los  enemi- 
gos de  las  dinastías  reinantes,  no  podían  gloriarse  de  haber  conse- 
guido un  triunfo  definitivo.  Enfrente  del  poder  gigantesco  repre- 
sentado por  las  grandes  potencias  continentales,  que  no  sólo  se 
habían  propuesto  la  propia  defensa,  sino  que  además  vigilaban  por 
el  orden  en  los  pequeños  Estados,  como  lo  demuestran  las  frecuen- 
tes intervenciones  tan  duramente  juzgadas  en  los  tiempos  actua- 
les, subsistía  el  enemJgo  poderoso  también  y  doblemente  temible 
por  la  extensión  de  su  acción  y  por  el  género  de  ataques  emplea- 
dos. España,  Italia,  Austria  y  todos  los  Estados  alemanes  eran  un 
hervidero  de  sociedades  secretas  que  socavaban  los  cimientos  del 
orden  social,  atentaban  contra  los  hombres  de  gobierno,  cuya  vida 
era  más  necesaria  para  el  Estado,  y  no  perdonaban  ocasión  propi- 
cia de  promover  motines  y  revueltas.  Aunque  las  de  cada  país  pa- 
recían tener  aspiraciones  propias,  no  faltaba  cierta  solidaridad 
entre  ellas;  había  una  nación  europea  cuyo  principio  de  política 
parece  ser,  en  la  práctica  por  lo  menos,  dividir  á  las  restantes 
para  conservar  la  preponderancia  sobre  todas,  y  en  cuyo  territo- 
rio encontraban  franca  hospitalidad  y  aun  positiva  ayuda  los  cons- 
piradores todos.  Lord  Palmerston  no  tuvo  empacho  en  proclamar- 
se defensor  de  las  nuevas  ideas  y  de  sus  hombres  contra  la  acción 
colectiva  de  las  grandes  potencias.  Masón  y  jefe  del  Gobierno  de 
una  nación  donde  entonces  radicaba  la  dirección  de  la  masonería 
tmiyersal,  empujó  al  agitador  Mazzini,  director  de  la  masonería 
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italiana,  á  realizar  sus  proyectos  revolucionarios,  que,  empezando 
por  un  alzamiento  general  en  todos  los  Estados  de  la  Península,  y 
después  de  destronar  á  los  legítimos  soberanos,  incluso  al  Roma- 
no Pontífice  Pío  IX,  cuyo  ministro,  el  insigne  conde  de  Rossi,  fué 
villanamente  asesinado  por  orden  de  las  logias,  terminó  por  la 
proclamación  en  Roma  de  la  República,  á  cuyo  frente,  con  Saf fi  y 
Armellini,  púsose  el  incansable  fundador  de  la.  Joven  Italia.  Ni 
dejó  de  mezclarse  en  los  asuntos  de  Francia,  prestando  ayuda  á 
los  revolucionarios  franceses,  como  se  desprende  de  las  amargas 
quejas  que  el  Rey  Luis  Felipe  I  dirigía  á  Guizot  en  una  carta:  «No 
he  esperado  otra  cosa  de  lord  Palmerston;  pero  no  creí  que  arro- 
jaría la  máscara  tan  presto."  Sin  embargo,  contra  quien  su  temi- 
ble influencia  se  hizo  sentir  con  más  eficacia  fué  contra  el  prínci- 
pe de  Metternich,  y  precisamente  en  los  momentos  en  que  el  can- 
ciller austriaco,  atemorizado  por  los  sucesos  de  Febrero  en  París, 
había  proyectado  un  centro  de  acción  enérgica  formado  por  las 
tres  potencias,  Austria,  Prusia  y  Rusia,  contra  lo  que  él  llamaba 
«la  farsa  del  liberalismo".  Arrollado  en  Viena  el  13  de  Marzo  por 
un  motín  en  el  que  predominaban  los  estudiantes  dirigidos  por 
ocultos  agitadores,  fué  sacrificado  á  las  exigencias  de  los  revolto- 
sos, enseñoreados  de  la  capital  después  de  treinta  y  tres  años  en 
que  había  sido  arbitro  indiscutible  de  la  política  europea.  Espanta- 
do el  Emperador  Fernando  por  el  cambio  radical  verificado  en  su 
imperio  á  la  caída  de  su  primer  ministro,  y  cansado  de  las  moles- 
tias del  gobierno,  abdicó  en  favor  de  su  sobrino  Francisco  José, 
joven  de  dieciocho  años,  quien,  á  pesar  de  expresar  en  su  pro- 
clama "la  esperanza  de  poder  reunir  en  una  sola  masa  todos  los 
pueblos  y  territorios  de  la  monarquía",  tuvo  que  presenciar  la  rea- 
lización de  los  sueños  separatistas  de  Hungría,  convertida  tempo- 
ralmente en  República  por  el  revolucionario  Luis  Kossuth,  con 
ayuda  de  las  logias  enemigas,  irreconciliables  de  la  casa  Habsbur- 
go-Lorena. 

¿Tuvieron  alguna  participación  los  judíos  en  ese  movimiento 
revolucionario  universal?  Bastaría,  para  inclinarnos  á  la  afirmati- 
va, copiar  lo  que  poco  antes  de  que  se  desarrollaran  estos  aconte- 
cin;iientos  escribía  el  inglés  Disraeli,  masón  y  judío  por  añadidura, 
en  su  famoso  libro  Coningshy  ó  La  nueva  generación.  «¿Quién  or- 
ganiza y  dirige  esa  diplomacia  rusa  tan  llena  de  misterios  y  de- 
lante de  la  cual  palidece  la  Europa  occidental  entera?  Pues  tam- 
bién los  judíos...  A  mi  llegada  á  San  Petersburgo  he  tenido  una  en- 
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tre vista  con  el  Ministro  de  Hacienda  en  Rusia,  el  Conde  Cancrin, 
que  es  hijo  de  un  judío  de  Lituania.  En  España...  he  visto  á  Men- 
dizábal,  que,  como  yo,  es  hijo  de  un  judío...  En  París  quise  ilus- 
trarme sobre  cierto  asunto,  del  Presidente  del  Consejo,  y  me  en- 
contré con  el  hijo  de  un  judío  francés.  Da  París  pasé  á  Berlín,  y  el 
Ministro  á  quien  tuve  que  visitar  fué  el  Conde  de  Arnim,  que  es 
un  judío  prusiano...  La  revolución  que  ahora  se  prepara  y  maqui- 
na en  Alemania,  y  que  de  hecho  será  bien  pronto  una  segunda  re- 
forma mucho  más  considerable  que  la  primera,  ¿bajo  qué  auspi- 
cios llegará  á  la  plenij;udde  su  desenvolvimiento?  Bajo  los  auspi- 
cios del  \udi{o,—¡Hnder  the  auspice$  ofthe  Jiios!—Y  como  comple- 
mento añade  á  continuación:  t^The  iioorld  is  governed  by  ver  y  dif- 
ferent  personages  to  wohat  is  imaginad  by  those  who  are  nal  be- 
hind  the  scenes.n  [Vj. 

« ¡Singular  destino,  ó  mejor  dicho— escribe  A.  Kannegieser— sin- 
gular papel  el  desempeñado  por  los  judíos  en  la  revolución  de  1848! 
En  Viena  y  Budapesth  han  sido  sus  principales  fautores.  Lejos  de 
ocultarse  de  ella,  consideráronla  como  un  timbre  de  gloria,  y  sus 
periódicos  referían  complacidos  cómo  el  movimiento  había  partido 
de  sus  centros  de  acción.  Las  grandes  manifestaciones  populares 
fueron  organizadas  y  dirigidas  por  ellos,  y  cuando  se  trataba  de  al- 
gún desfile  ó  procesión  demagógica,  en  la  que  no  se  corriera  nin- 
gún riesgo,  aparecían  en  primera  fila.  Para  las  reuniones  antimo- 
náiquicas  y  antirreligiosas  proporcionaban  dinero,  la  claque  y  al- 
gunas veces  los  oradores.  Todo  el  mundo  sabe  la  importancia  que 
tuvo  en  Viena  y  Budapesth  la  juventud  universitaria  en  aquellos 
tormentosos  días;  pues  también  allí  los  estudiantes  israelitas  eran 
los  jefes  de  fila."  El  móvil  que  los  impulsaba  á  tomar  parte  tan  ac- 
tiva en  aquellos  trastornos,  era,  á  no  dudarlo,  el  deseo  de  apresu- 
rar su  emancipación  legal,  haciendo  desaparecer  las  leyes  restric- 
tivas á  que,  como  antes  hemos  dicho,  estaban  sujetos  en  el  Imperio; 
pues  hasta  la  víspera  de  estos  acontecimientos,  vivían  los  judíos 
de  Austria  sujetos  á  la  tasa  de  tolerancia,  no  podían  poseer  tierras, 
y  se  veían  además  privados  de  otros  muchos  derechos  civiles.  En 
la  constitución  del  4  de  Marzo  de  1849,  que  señala  el  tránsito  del 
régimen  antiguo  al  moderno  constitucional,  y  fué  el  resultado  in- 
mediato de  aquellos  trastornos,  proclamando  la  igualdad  de  todos 
los  ciudadanos,  consagróse  definitivamente  la  emancipación  judía, 


(1)    CoMittgsby  or  the  new  generat ion.— 18^A,  Págs.  183-184. 
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pues  si  bien  es  cierto  que  la  reacción  del  53  intentaba  poner  obs- 
táculos al  desarrollo  de  las  nuevas  tendencias,  desaparecieron  por 
completo  durante  la  guerra  con  Italia,  viéndose  confirmadas  por 
las  Ordenanzas  de  1860  y  1861  y  posteriormente  por  la  nueva  Cons- 
titución austriaca  de  21  de  Diciembre  de  1867,  y  en  el  mismo  mes 
y  año  por  las  Cámaras  húngaras,  que  votaron  también  la  más  ab- 
soluta emancipación  de  los  judíos.  En  virtud  de  ello  fueron  autori- 
zados para  adquirir  bienes  inmuebles,  para  tener  servidores  cris- 
tianos, para  casarse  libremente  y  para  ejercer  todas  las  profesio- 
nes, muchas  de  las  cuales  les  estaban  prohibidas.  Fué  tari  completa 
y  absoluta  la  igualdad  ante  la  ley  que  para  ellos  se  proclamó,  y  tal 
la  rapidez  con  que  se  aprovecharon  de  estas  ventajas  para  exten- 
der sobre  los  dominios  del  Emperador  Francisco  José,  la  red  opre- 
sora de  su  tiránica  dominación,  entre  cuyas  estrechas  mallas  sién- 
tese hoy  aprisionada  y  desfallecer  la  población  cristiana,  cobarde- 
mente abandonada  á  las  depredaciones  é  insultos  de  sus  más  fieros 
enemigos  por  el  Emperador  del  Sacro  Imperio  y  Rey  Apostólico, 
que  pareciera  un  sueño  irrealizable  si  no  viniese  á  convencernos 
de  ello  la  triste  realidad.  Los  que  al  estallar  la  revolución  de  1848 
en  Austria- Hungría  estaban  fuera  de  la  ley  y  no  sólo  no  poseían 
ningún  inmueble,  pero  ni  podían  poseerlos,  lo  son  hoy  todo  y  lo 
poseen  todo.  No  tiene  nada  de  exagerada  la  expresión  siguiente, 
dicha  por  Francia,  aunque  aplicable  en  la  misma  medida  á  Aus- 
tria: En  1848 ,  el  judio  llegó  pobre  á  un  país  rico,  y  hoy  es  el  tíni- 
co rico  en  un  pais  pobre. 

Con  tal  ahinco  prosiguieron  en  sus  ardientes  anhelos  de  con- 
quista, y  tales  medios  pusieron  en  práctica  para  lograrlos,  que  to- 
do» los  recursos  y  todas  las  influencias  se  han  concentrado  en  sus 
manos,  viéndoseles  dominar  como  arbitros  en  la  banca,  en  donde 
no  admiten  competidores;  en  la  Administración,  en  las  Cámaras  y 
en  los  ministerios,  y,  recientemente,  añade  Kannegieser,  se  ha  vis- 
to con  estupor  que  dictan  la  ley  al  mismo  Emperador.  Usureros  sin 
entrañas,  explotando  á  los  hijos  de  familia,  á  los  militares,  y,  en 
especial,  á  la  degenerada  nobleza,  dividida  entre  sí  y  atenta  úni- 
camente á  la  satisfacción  de  fáciles  placeres,  han  acaparado  inmen- 
sos territorios  (en  Hungría  casi  las  dos  terceras  partes),  las  magní- 
ficas posesiones  é  históricos  castillos  de  los  nobles  magyares,  en 
cuyos  títulos  y  apellidos  se  han  subrogado,  sin  duda  para  que  la 
dominación  fuese  más  ignominiosa,  y  poder  además  dirigir  en  la 
Alta  Cámara  la  investidura  senatorial  á  la  consecución  de  nuevos 


270  LA -DOMINACIÓN  JUDÍA   Y   EL  ANTISEMITISMO 

y  más  exorbitantes  derechos,  como  sucedió  bajo  la  dirección  del 
inicuo  Coloman  Tisza,  con  los  matrimonios  mixtos,  de  tan  fatales 
consecuencias  para  el  desgraciado  reino  de  San  Esteban.  Sin  em- 
bargo—dice A.  Kannegieser, — «la  soberanía  del  dinero  y  de  la  ri- 
queza no  satisfacía  la  ambición  de  los  judíos,  sino  que  querían 
igualmente  reinar  en  los  espíritus,  y  para  ello  escogieron,  con  ad- 
mirable perspicacia,  los  dos  medios  más  propios  para  realizar  su 
sueño:  el  periódico  y  la  cátedra  de  la  Universidad...  Todopoderosa 
en  lo  alto,  la  prensa  judía  extendía,  por  el  terror  ó  la  corrupción, 
su  tiránico  dominio  sobre  la  ciudad  entera...  «No  retroceden  ante 
ningún  medio,  por  inmoral  que  sea",  decía  el  judío  converso 
Conrado  Alberti.  Y,  en  efecto,  los  periódicos  judíos  de  Viena, 
es  decir,  todos  los  periódicos,  aun  los  más  serios  en  apariencia,  su- 
daban la  corrupción  más  innoble.  Con  la  novela,  con  la  tergiver- 
sación de  los  hechos,  con  el  anuncio  equívoco,  con  la  exposición 
de  todas  las  ignominias,  con  el  mismo  artículo  político,  emponzo- 
ñaban insensiblemente  al  pueblo...  La  obra  corruptora  de  la  pren- 
sa estaba  poderosamente  secüiidada  por  la  enseñanza  oficial,  y^,  so- 
bre todo,  por  la  enseñanza  universitaria.  En  la  Universidad  se  for- 
ma la  juventud  llamada  más  tarde  á  regir  el  país,  y  así,  el  porve- 
nir pertenece,  fatalmente,  á  los  que  han  sabido  petrificar  el  alma 
de  esta  juventud.  No  se  engañaron  sobre  esto  los  judíos,  é  hicieron 
esfuerzos  sobrehumanos  para  apoderarse,  consiguiéndolo  por  com- 
pleto, de  la  Universidad  de  Viena,  en  la  que  gran  parte  de  las  cá- 
tedras están  desempeñadas  por  profesores  israelitas,  en  la  que  los 
profesores  cristianos  no  pueden  ingresar  si  no  obtienen  antes  una 
certificación  de  circuncisión  honoraria,  en  la  que  los  estudiantes 
judíos  monopolizan  las  becas  gubernamentales,  en  la  que  única- 
mente las  corporaciones  israelitas  tienen  derecho  á  la  protección 
del  Senado  académico,  y  en  la  que  la  misma  Facultad  de  Teolo- 
gía no  está  libre  de  la  influencia  judía...  La  prensa,  la  literatura, 
la  enseñanza,  saturadas  de  talmudismo,  completaban  la  pujanza 
del  dinero.  Con  este  triple  resorte,  los  judíos  eran  dueños  del  go- 
bierno como  de  todo  lo  demás:  nada  se  hacía  á  espaldas  de  ellos  ó 
contra  ellos;  todo  para  ellos  y  por  ellos»  (1). 

Aunque  no  con  tan  fatales  resultados,  tampoco  Prusia  ni  los 
restantes  Estados  alemanes  escaparon  á  la  acción  disolvente  de  los 
principios  triunfantes  en  1848;  también  en  Berlín  se  repitieron  con 


XI)    Judíos  y  católicos  en  Austria- Ruñaría,  pág.  136  y  siguiente. 
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^ran  estrépito  las  escenas  ignominiosas  de  las  calles  de  París;  tam- 
bién allí  fué  Federico  Guillermo  IV  arrollado  por  las  turbas  exci- 
tadas é  insolentes,  que,  habiéndose  hecho  dueñas  de  la  ciudad,  des- 
pués de  ensangrentar  sus  calles,  obligaron  al  Rey  á  que,  obediente 
á  sus  gritos  subversivos,  se  mostrase  en  el  balcón  con  la  cabeza 
descubierta  y  llevando  del  brazo  á  su  esposa,  medio  muerta  de  mie- 
do, para  rendir  homenaje  de  respeto  á  las  víctimas  de  los  amotina- 
dos en  la  reciente  contienda,  cuyos  féretros  desfilaron  por  la  plaza 
del  palacio  real.  Estos  hechos  ejercieron  una  acción  decisiva  en 
favor  de  la  libertad  de  los  judíos.  Habiendo  proclamado  la  Consti- 
tuyente el  20  de  Mayo  de  1848  la  igualdad  ante  la  ley  de  todos  los 
ciudadanos,  se  apresuraron  los  judíos  á  mandar  representantes  su- 
yos á  la  Cámara,  no  obstante  las  enérgicas  protestas  que  levanta- 
ron sus  adversarios,  entre  los  cuales  se  distinguía  el  que  después 
había  de  ser  Gran  Canciller  del  Imperio,  Bismarck-Sehcenhausen, 
enemigo  irreconciliable  del  Conde  Arnim,  presidente  del  Consejo 
de  Ministros.  Bismarck  decía:  «Me  siento  profundamente  humilla- 
do con  sólo  pensar  que  un  judío  pudiera  ser  elegido  para  represen- 
tar la  santa  majestad  del  Rey",  No  fué  menos  expresivo  cuando, 
en  1849,  púsose  á  discusión  en  la  dieta  prusiana  el  tema  de  la  eman- 
-cipación  completa  de  los  mismos,  siendo  dignos  de  tenerse  en  cuen- 
ta los  argumentos  que  emplea  para  rechazarla,  pues  explican  la 
naturaleza  y  tendencias  del  moderno  antisemitismo  germánico. 
"Debo  confesar— exclamaba— que  pertenezco  á  esa  tendencia  que 
el  honorable  representante  de  Crefeld  calificaba  ayer  de  tenebro- 
sa, porque  parecía  proceder  de  la  Edad  Media;  pertenezco  á  esa 
tendencia  que  osa  combatir,  una  vez  más,  el  desenvolvimiento  del 
cristianismo  liberal,  el  único  verdadero  según  el  diputado  de  Cre- 
feld... Yo  proclamo  aquí,  con  la  misma  franqueza  que  lo  han  he- 
cho mis  adversarios,  que  me  hallaría  muy  bien  en  una  Asamblea 
cuyos  miembros,  para  ser  elegidos,  debieran  pertenecer  á  una  co- 
munión cristiana...  No  soy  enemigo  de  los  judíos,  y  si  ellos  1q  fue- 
ran míos,  de  buen  grado  los  perdonaría;  hasta  casi  puedo  decir  que 
los  amo.  Voluntariamente,  por  tanto,  les  concedo  todos  los  dere- 
chos, excepto  el  de  ocupar  funciones  públicas  en  un  Estado  cris- 
tiano... Se  dice  que  la  idea  de  un  Estado  cristiano  efa  una  ficción, 
una  Invención  de  la  moderna  filosofía  política.  Yo  creo  que  es  tan 
vieja  como  todos  los  Estados  europeos  la  idea  de  un  Estado  cristia- 
no. Debiendo  admitirse  la  existencia  de  una  base  religiosa  para  el 
Estado,  creo  que,  entre  nosotros,  no  puede  ésta  ser  otra  que  el 
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Cristinismo.  Suprimida  esta  base,  el  Estado  no  es  más  que  un  agre- 
gado fortuito  de  derechos...  Y  ¿cómo  en  semejante  Estado  se  impe- 
dirá, por  ejemplo,  á  los  colectivistas  realizar  sus  ideas  sobre  la  in- 
moralidad de  la  propiedad  y  la  gran  moralidad  del  robo?"...  A  pe- 
sar de  tan  ruda  oposición,  no  sólo  consiguieron  ver  triunfantes  sus 
ideas  en  la  Constitución  prusiana  de  5  de  Diciembre  de  1848  y  en 
la  alemana  elaborada  el  28  de  Marzo  de  1843  por  los  representantes 
de  los  varios  Estados,  que  para  trabajar  en  la  formación  de  la  uni- 
dad germánica  bajo  la  dirección  de  la  luterana  Prusia  y  con  exclu- 
sión de  la  católica  Austria,  se  habían  congregado  en  la  Iglesia  de 
San  Pablo,  en  Francfort;  sino  que  uno  de  ellos,  Gabriel  Riesser,  fué 
elegido  vicepresidente  del  Parlamento.  Es  verdad  que,  al  producir- 
se la  reacción  en  1850  (1),  por  haber  impuesto  Austria  su  voluntad 
en  la  reunión  de  Francfort,  conservando  todavía  la  hegemonía  en- 
tre los  confederados,  algunos  de  éstos  retiraron  muchas  de  las  con- 
cesiones; pero  la  mayor  parte  de  ellos,  y  acaso  los  más  importan- 
tes, mantuvieron  ó  decretaron  de  nuevo  la  igualdad  de  todos  ante 
la  ley,  sin  distinguir  de  religión.  Así  Sajonia,  por  su  Código  civil 
de  1866,  estableció  la  emancipación  completa  de  los  judíos,  inicia- 
da por  una  ley  de  Marzo  de  1849  y  otra  de  Mayo  de  1851;  Ba viera 
los  declaró  iguales  á  los  demás  ciudadanos  por  la  ley  de  1855,  com- 
pletada por  la  de  1861;  y  en  este  último  año,  decretaron  su  eman- 
cipación total  las  Cámaras  de  Wutemberg.  Cuando  en  1866,  des- 
pués de  la  batalla  de  Sadowa,  fué  Austria  definitivamente  expul- 
sada de  la  Confederación  del  Norte,  los  nuevos  Estados  que  entra- 
ron á  formar  parte  de  ella  establecieron  igualmente  la  emancipa- 
ción. La  ley  votada  por  los  confederados  alemanes  el  3  de  Julio 
de  1869,  se  expresaba  de  la  siguiente  manera:  «Quedan  abolidas 
todas  las  restricciones  de  los  derechos  civiles  y  políticos  aún  exis- 
tentes y  fundadas  en  la  diferencia  de  religión.  La  facultad  de  to- 
mar parte  en  la  representación  del  Común  ó  del  país  y  de  ejercer 
las  funciones  políticas,  debe  ser  independiente  de  la  confesión  re- 


(1)  ¡Cuan  distinto  ha  sido  posteriormente  el  proceder  de  Bismarck  con  los  judíos,  y  cuan  in- 
fame el  de  éstos  con  los  católicos,  los  únicos  que  les  defendieron  en  aquella  ocasión,  incitando 
y  ayudando  á  Bismarck  para  que  llevara  á  efecto  las  opresoras  leyes  del  Kulturkampf!  Con 
razón  les  increpaba  el  diputado  del  Centro,  Pedro  Reinchensperger,  en  el  Reichstag:  «Que  ten- 
gan mucho  cuidado;  la  paciencia  del  pueblo  cristiano  podría  agotarse,  y  entonces  sobrevendrían 
acontecimientos  que  no  quiero  caracterizar  por  adelantado.  Fata  viatn  invenient,  si  persisten, 
en  su  actitud.  Por  los  años  50,  fui  yo  solo  quien  impidió  la  supresión  de  la  igualdad  civil  y  po- 
lítica de  los  judíos.  Todos  veis  cómo  nos  han  demostrado  su  reconocimiento.  Pero  repito  mi 
advertencia:  las  cosas  podrían  cambiar  del  modo  que  no  se  figuran  estos  señores.» 
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ligiosa».  Principio  que  fué  extendido  á  todos  los  Estados  que  for- 
maron el  actual  Imperio  alemán,  errando  en  1871  se  publicó  la  Cons- 
titución federal,  hoy  en  vigor  para  todos  ellos. 

Pudiera  creerse  que  á  partir  de  esa  fecha,  la  emancipación  de 
los  judíos  en  Alemania  se  trocaría  en  una  verdadera  dominación,, 
como  ha  sucedido  en  Francia  y  Austria;  mas  no  deben  de  haber 
llegado  las  cosas  á  tal  extremo  si  son  sinceras  las  siguientes  pala- 
bras de  un  escritor  judío:  «Para  que  el  israelita  francés  sepa  apre- 
ciar la  dicha  de  vivir  en  Francia,  convendría  viajase  un  poco  por 
Alemania;  con  seguridad  que  añadiría  en  sus  oraciones  diarias: 
«Doite  gracias,  Dios  mío,  porque  no  me  has  hecho  judío  bávaro, 
sajón..."  Alemania,  haciendo  suyas  estas  palabras  de  Treitschke,. 
con  las  que  contestaba  á  las  pretensiones  de  la  existencia  del  ju- 
daismo en  el  seno  mismo  de  la  nación  alemana:  Jamás!...  En  la 
patria  alemana  no  hay  lugar  para  dos  naciones^...  ha  puesto  espe- 
cial interés  en  que  la  igualdad  civil  y  política  otorgada  á  los  judíos 
no  se  convierta,  en  manos  de  éstos,  en  instrumento  peligroso  de 
conquista  y  dominación.  A  este  propósito,  y  no  obstante  la  conce- 
sión legal,  los  mantiene  alejados  de  ciertos  cargos,  para  cuyo  des- 
empeño se  necesita  acrisolado  patriotismo.  Difícilmente  penetrará 
un  israelita  en  el  sancta  sanctorum  de  su  Estado  mayor,  verdadero 
Palladium  de  la  tan  deseada  unidad  germánica.  Sin  embargo-,  la 
existencia  de  las  Antisémiten-vereine ,  parece  indicar  que  no  está 
exento  de  peligros  el  Imperio  alemán  con  la  emancipación  de  los 
judíos,  y  que  la  acción  nociva  de  éstos  no  ha  dejado  de  producir 
desastrosos  efectos,  por  más  que  acaso  no  sea  en  la  extensión  y 
grados  que  revelan  estas  palabras  escritas  por  un  diplomático  en 
1881:  «El  alemán  en  manos  del  judío  es  como  el  pulgón  para  las 
hormigas,  que  le  chupan  los  jugos  azucarados.  El  alemán  trabaja, 
y  el  judío  es  el  que  come;  el  alemán  se  fatiga  y  el  judío  llena  su 
caja;  el  alemán  lee,  pero  es  el  judío  el  que  aparece  inteligente  y 
protector  de  la  inteligencia;  el  alemán  madruga,  y  el  judío  se  di- 
vierte á  la  tarde;  el  alemán  tiene  fe,  acaso  una  fe  vaga  y  nebulosa, 
y  el  judío  es  el  que  edifica  soberbias  sinagogas;  el  alemán  sabe 
combatir  y  hacer  la  guerra...,  pero  el  judío  es  el  que  compra  villas 
en  Godesberg  y  el  que  se  hace  edificar  lujosos  hoteles  en  las  más 
hermosas  calles  de  Berlín..." 

Sabido  es  que  los  judíos  de  Italia,  así  como  los  de  todas  las  co- 
marcas en  que,  con  el  triunfo  de  las  armas  de  Napoleón,  habían 
triunfado  las  ideas  revolucionarias,  alcanzaron  la  emancipación 
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apetecida;  pero  emancipación  que  desapareció  tan  pronto  como, 
sacudiendo  la  dominación  francesa,  las  autoridades  legítimas  hu- 
bieron de  poner  en  vigor  la  legislación  antigua.  El  reino  de  Pia- 
monte,  el  único  que  escapó  á  los  trastornos  del  48,  pues  de  antema- 
no había  simpatizado  con  la  revolución,  á  la  cual  debe  su  actual 
preponderancia,  y  hasta  se  había  constituido  en  seguro  albergue 
de  los  sectarios  y  conspiradores  de  los  restantes  Estados  italianos, 
hoy  por  él  dominados,  apresuróse  á  declarar  la  emancipación  ju- 
día, escribiendo  en  su  Constitución,  qne  lleva  esa  fecha  de  1848,  la 
igualdad  absoluta  de  todos  los  ciudadanos,  sin  distinción  de  creen- 
cias religiosas.  A  medida  que  la  influencia  de  la  casa  de  Saboya  fué 
extendiéndose  á  los  demás  Estados  italianos,  que  poco  á  poco  han 
ido  cayendo  bajo  su  soberanía,  encarnación  del  principio  revolu- 
cionario, hasta  constituir  la  Italia  actual  una  é  intangible,  ha  ido 
proclamándose  la  emancipación  de  los  judíos  en  las  diversas  co- 
marcas. Así,  después  de  la  guerra  con  Austria  en  1859,  fueron 
emancipados  en  Módena,  Toscana,  Romana  y  Lombardía;  en  1860 
se  extendió  Ja  emancipación  á  Umbría  y  las  Marcas;  en  1861  á  Ña- 
póles y  Sicilia  y,  finalmente,  llegó  á  Venecia  en  1866. 

Ni  los  Estados  Pontificios,  no  obstante  que  hasta  después  de 
haber  abierto  en  Roma  la  brecha  de  la  Puerta  Pía  las  tropas  pia- 
montesas  en  1870,  no  se  proclamó  en  ellos  la  emancipación  judía; 
ni  la  misma  Rusia,  que  todavía  no  lo  ha  hecho,  han  podido  sus- 
traerse á  las  consecuencias  favorables  que  para  los  judíos  ha  teni- 
do la  revolución  de  1848.  El  Emperacior  de  todas  las  Rusias,  Nico- 
lás I,  tan  autoritario  y  encarnizado  enemigo  de  las  nuevas  ideas, 
-que  con  sólo  oír  la  palabra  libertad  montaba  en  cólera,  mostróse 
más  benévolo  con  ellos,  aboliendo  gran  número  de  leyes  dadas  por 
sus  predecesores  contra  la  raza  maldita  y  monstruosamente  des- 
pectivas de  la  dignidad  humana,  haciendo  además  generosos  es- 
fuerzos para  mejorar  su  situación  material  y  levantarlos  del  reba- 
jamiento moral  en  que  la  miseria  y  las  persecuciones  les  habían 
sumido.  En  el  mes  de  Mayo  de  1848,  convocó  en  San  Petersburgo 
una  Comisión  compuesta  de  rabinos  y  notables  judíos,  con  encargo 
de  que  le  indicasen  las  medidas  que  sería  conveniente  tomar  en 
favor  de  sus  correligionarios.  Como  consecuencia  de  esto,  ordenó 
que  se  abriesen  dos  escuelas  rabínicas,  en  las  que,  á  la  vez  del  Tal- 
mud, se  enseñasen  otras  ciencias,  y  en  especial  la  lengua  rusa.  No 
poco  contribuyeron  á  inclinar  favorablemente  el  ánimo  del  terrible 
Emperador  Cremieux  y  Sir  Moisés  Montefiore,  que  recorrieron  to^ 
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dos  los  Estados  europeos,  incluso  Turquía,  para  interesar  á  los 
Gobiernos  en  favor  de  sus  hermanos. 

Todavía  Alejandro  II  les  aplicó  un  espíritu  de  humanidad  y  to- 
lerancia mucho  más  amplio,  y  lo  mismo  han  hecho  sus  dos  suceso- 
res; si  bien  no  ha  sonado  en  el  imperio  moscovita  la  horade  la 
emancipación  total,  por  lo  cual,  sin  duda,  le  abandonan  en  grandes 
masas  para  ir  á  otros  países  de  Europa,  donde  se  les  presenta  un 
porvenir  más  risueño,  ó  á  las  de  América,  cuya  inmigración  actual 
está'por  ellos  principalmente  constituida.  Aún  se  repiten  esas  te- 
rribles hecatombes  frecuentísimas  allí,  en  las  que  miles  y  miles  de 
hebreos  son  víctimas  del  furor  popular,  que  cuenta  con  la  tácita» 
anuencia,  ó  al  menos,  falta  de  represión  de  las  autoridades,  como 
sucedió  no  hace  muchos  meses  en  Varsovia,  Odessa,  Kiew  y,  sobre 
todo,  en  Kischinef,  donde  la  matanza  ha  revestido  las  formas  más 
brutales  y  odiosas  (1),  Aunque  sin  justificarlos,  motiva  e^tos  actos 
de  bárbara  venganza  la  conducta  inicua  de  estos  eternos  explota- 
dores de  la  debilidad  humana,  que  á  mansalva  y  sin  miramiento  de 
ningún  género,  se  lanzan  sobre  el  pueblo  ruso,  y  en  especial  sobre 
los  indolentes  habitantes  de  la  Rusia  blanca,  á  quienes  constante- 
mente engañan,  arrebatándoles  los  frutos  de  sus  campos  penosa- 
mente labrados,  sus  ganados  y  hasta  las  miserables  chozas  en  que 
habitan.  «Monopolizando  la  venta  de  los  licores  fuertes,  atríjen  á 
sí,  poco  á  poco,  todo  el  dinero,  todos  los  productos,  todas  las  pro- 
piedades de  la  comarca.  Así  que  un  colono  ha  entrado  en  una  ta- 
berna, está  irremediablemente  perdido;  pronto  le  desaparecerá  la 
granja,  el  campo,  el  ganado,  los  vestidos,  el  mismo  anillo  nupcial. 
Embrutecido  por  el  veneno  que  expende  el  judío,  firmará  con  éste 
un  compromiso  que  aumentará  indefinidamente  hasta  serle  impo- 


(1)  Enérgicas  protestas  se  han  levantado  en  todo  el  mundo  contra  este  proceder  del  (Jobier- 
no  ruso,  estando  bien  reciente  la  de  los  Estados  Unidos,  por  boca  de  su  presidente  M.  Roose- 
velt.  Y  á  las  protestas  se  han  unido  las  amenazas  de  los  príncipes  de  Israel,  con  asiento  en  to- 
dos los  Estados,  que  se  creen  bastante  poderosos,  y  lo  son  en  verdad,  para  con  su  oro  y  ma- 
quinaciones destruir  el  presente  y  el  porvenir  de  la  nación  más  próspera,  y  omnipotente.  Para 
protestar  contra  esas  revueltas  y  contra  las  leyes  administrativas  dadas  por  el  imperio  ruso, 
celebróse  en  Londres  un  mitin  monstruo  en  1890,  por  iniciativa  y  bajo  la  presidencia  del  judío 
Sir  Henry  Isaac,  lord  Corregidor,  enviando  al  Czar  la  protesta;  en  época  más  lecienle  todavía, 
los  poderosos  banqueros  Rothschlld,  en  cuyas  manos  está  el  porvenir  de  la  hacienda  rusa,  han 
tenido  el  atrevimiento  de  amenazar  á  los  gobernantes  moscovitas  con  la  ruina  económica  si 
no  les  dan  una  satisfacción,  aplicando  leyes  más  humanitarias  á  sus  oprimidos  correligiona- 
rios. Otro  de  los  medios  de  que  los  judíos  se  han  servido  para  protestar  contra  su  optesión,  han 
sido  los  atentados  nihilista^.  A  creer  á  J.  de  Llgneau,  en  su  libro  Juifs  et  Antisemitcs,  el  ni- 
hilismo es  una  secta  fundada  por  los  judíos,  en  la  cual  son  numerosísimos,  hasta  el  punto  de 
que  entre  los  arrestados  en  varias  ocasiones  se  ha  visto  que  más  del  60  por  100  eran  Individuos 
pertenecientes  á  esta  raza. 
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sible  pagar.  Entonces  el  usurero  procede  al  embargo,  y  valiéndose 
de  un  compadre,  adquiere  á  vil  precio  toda  la  hacienda  del  desgra- 
ciado." Esto,  que  Brafman  refiere  de  los  colonos  de  la  Rusia  blanca, 
lo  aplica  Eduardo  Drumont  á  los  de  Rumania,  en  donde,  si  la  con- 
dición jurídica  actual  de  los  judíos  difiere  poco  de  la  que  gozan  en 
el  imperio  de  los  Czares,  son  aún  mayores  los  estragos  que  causan 
en  la  reducida  población  del  pequeño  estado  danubiano  los  400.000 
hebreos  que  lo  pueblan. 

Nada  tan  interesante  en  la  historia  de  la  actual  emancipación 
judía  como  los  procedimientos  empleados  y  los  medios  que  seiían 
«puesto  en  juego  para  conseguirla  brillante  y  absoluta  en  dicho  Es- 
tado, para  el  nacimiento  del  cual  fué  considerad!  como  condición 
indispensable.  Cuando  en  el  Tratado  de  Santo  Stéfano,  Rusia,  como 
premio  á  la  ayuda  que  recibiera  de  su  aliada,  impuso  á  Turquía  la 
independencia  de  Rumania,  los  congresistas  reunidos  el  1878  en 
Berlín  para  modificar  algunas  de  las  cláusulas  de  dicho  tratado  y 
sancionar  otras,  exigieron  á  su  vez  como  condición  para  el  reco- 
nocimiento del  riUevo  Estado,  el  compromiso  de  que  en  él  se  había 
de  conceder  la  emancipación  á  los  judíos,  estableciendo  la  igualdad 
de  todos  ante  las  leyes.  Según  el  jefe  de  la  Alianza  israelita  uni- 
versal^ Cremieux,  el  más  fervoroso  defensor  de  estas  pretensiones 
«fué^nuestro  Waddingtonn  (son  sus  palabras),  es  decir,  el  represen- 
tante de  Francia  en  aquel  Congreso,  y  era  inglés  de  origen  y  al  pa- 
recer también  judío,  ó  por  lo  menos  puesto  al  servicio  de  los  judíos, 
secundado  por  el  representante  de  Inglaterra,  el  famoso  Benjamín 
Disraeli,  y  por  el  mismo  presidente  del  Congreso,  Bismark,  á  la 
sazón  en  cordiales  relaciones  con  los  judíos,  que  le  prestaban  de- 
cidido apoyo  para  llevar  á  efecto  su  tenaz  persecución  á  los  cató- 
licos con  las  opresoras  leyes  del  Kulturkampf .  Concurría  además 
una  circunstancia  especiálísima  que  impulsaba  á  los  que  recibían 
el  santo  y  seña  de  los  prohombres  del  judaismo,  para  conseguir  la 
emancipación  de  los  israelitas  rumanos,  y  era  la  creencia  univer- 
sal de  que  de  la  familia  Isrolska,  residente  en  Rumania,  había  de 
nacer,  al  cumplirse  los  tiempos,  el  Mesías  esperado.  El  artículo  44, 
que  es  donde  se  especifica  el  precio  de  la  independencia  rumana, 
estaba  redactado  del  siguiente  modo:  «Para  nadie  será  motivo 
de  exclusión  ó  incapacidad,  en  Rumania,  la  diferencia  de  creencias 
religiosas  ni  de  confesión."  Pero  ni  la  votación  del  anterior  ar- 
tículo, en  el  que  se  expresa  la  voluntad  de  las  grandes  potencias 
de  imponer  á  Rumania  la  igualdad  civil  de  los  judíos,  ni  los  titá-^ 
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nicos  esfuerzos  de  éstos,  de  los  cuales  nos  ofrecen  buena  muestra 
la  campaña  activísima  emprendida  por  medio  de  los  Archives  is- 
raelües,  han  conseg:u¡do  lo  que  pretendían  del  pueblo  rumano, 
que  reputándolo  cuestión  de  vida  ó  muerte,  ha  sabido  interpretar 
en  su  favor,  sin  oponerse  manifiestamente  al  Congreso  de  Ber- 
h'n,  el  citado  artículo  44.  «Seguramente— ha  dicho  el  Gobierno 
rumano  (1),— la  diferencia  de  religión  no  podrá  sef  motivo  de 
exclusión  ó  de  incapacidad.  Se  podrá  ser  católico,  protestante,  ju- 
dío ó  mahometano,  sin  que  estas  circunstancias  modifiquen  las  re- 
glas del  electorado  ni  la  elegibilidad  para  las  diversas  funciones; 
pero  el  artículo  44  no  habla  más  que  de  la  religión  judía,  y  nosotros 
distinguimos  muy  bien  entre  la  religión  mosaica,  que  voluntaria- 
mente aceptamos,  y  la  rasa  judía,  contra  la  cual  tenemos  el  deber 
de  defendernos  y  á  la  cual  rehusamos  reconocer  las  prerrogativas 
reconocidas  hasta  el  presente  á  los  rumanos.» 

Para  concluir,  podemos  afirmar  que  actualmente,  á  excepción 
de  los  dos  últimos  países  citados,  en  los  que,  sin  dejar  de  ser  domi- 
nante y  peligrosa  su  influencia,  legalmente  aún  no  se  ha  reconoci- 
do su  emancipación  absoluta,  en  los  restantes  de  Europa  (2)  son  los 
judíos  considerados  igual  á  los  demás  ciudadanos,  sin  fijarse  en  sus 


(1)  Existe  un  documento  firmado  por  treinta  y  un  individuos  de  la  Cámara  rumana,  uno  de 
ellos  el  Presidente,  en  el  que  de  mano  maestra  se  sefíaJan  las  hondas  perturbaciones  á  que  se 
kalla  expuesta  la  hospitalaria  Rumania  por  haber  acogido  á  uros  seres  que  se  aprovechan  de 
su  hospitalidad  y  franca  tolerancia  para  imponer  á  ese  desdichado  pueblo  la  más  odiosa  de  las 
tiranías,  cual  es  la  tiranía  del  dinero.  El  citado  documento  es  una  admirable  exposición  de 
motivos  que  plenamente  justifican  ciertas  lej-es  restrictivas  encaminadas  á  «poner  un  coto  á 
los  excesos  de  los  judíos  en  la  Rumania  Septentrional,  principalmente  en  donde  han  tomado 
tan  considerables  proporciones,  que  la  mayor  parte  de  la  población  se  halla  atemorizada...» 
«Los  judíos— dice  más  adelante  para  explicar  el  modo  de  ser  de  estos  hombres.— forzados  por 
la  necesidad,  se  someten  exteriormente  á  la  autoridad  de  los  Estados  no  judíos,  pero  jamás 
consienten  en  formar  parte  integrante  de  los  mismos.  No  pueden  apartar  de  su  espíritu  la  idea 
de  un  Estado  judaico,  idea  que  en  toda  ocasión  vese  resurgir  fuerte  y  vivaz  de  cualquiera  de 
sus  actos,  lo  que  se  explica  fácilmente  teniendo  en  cuenta  que  los  judíos  no  son  simplemente 
una  secta  religiosa,  sino  ante  todo  y  sobre  todo  la  expresión  de  ciertas  particularidades  inde- 
lebles de  raza  y  de  ciertas  creencias  invencibles  de  nacionalidad.  Este  es  el  motivo  por  que  el 
judío  de  España,  Inglaterra,  Francia  y  Polonia  no  es  ni  polaco,  ni  francés,  ni  inglés,  ni  espa- 
ñol, sino  judío  y  siempre  judío,  como  sus  antepasados  de  los  tiempos  bíblicos.» 

(2)  Quizá  el  más  poderoso  auxiliar  para  llegar  á  estos  resultados  ha  sido  Za  Aliatisa  Is- 
raelita Universal,  que  si  en  su  fundación  parecía  destinada  á  favorecer  á  las  clases  desvali- 
da.s  del  judaismo,  esparcidas  por  el  mundo,  de  hecho  es  un  poder  incontrastable,  como  que 
representa  las  fuerzas  acumuladas  de  tantos  poderosos  entre  los  poderosos  de  todos  los  Esta, 
dos,  que  saben  sobreponeise  U  los  intereses  de  lugar  y  tiempo  en  obsequio  de  su  aspiración 
constante,  el  triunfo  de  Israel.  Aunque  A.  Cremieux  haya  sido  desde  1861  el  director  y  el  alma 
de  esta  institución,  sus  primitivos  fundadores  en  1860  fueron  los  seis  siguiente^:  Carlos  Netter, 
comerciante;  Narciso  Leven,  abogado;  Julio  Carvallo,  ingeniero;  Eugenio  Manuel,  profesor; 
Arístides  Astrue,  rabino,  é  Isidoro  Cohén,  periodista.  Complemento  y  auxiliares  d ;  la  Uni- 
versal son  la  Anglo-Jewish  Associaíio»,  creada  en  1871  en  Londres,  y  la  Israelitische  Allians 
in  Wie>i,  en  187^. 
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creencias  relig^iosas  ni  en  las  conexiones  de  raza,  que  les  impulsan 
á  considerarse  como  un  Estado  especial,  cuyo  territorio  no  tiene 
fronteras  conocidas.  La  liberal  Inglaterra,  que  ya  los  trataba  con 
cierta  benignidad  antes  de  estallar  la  revolución  del  48,  autorizán- 
doles hasta  para  ser  elegidos  ¡miembros  de  su  Parlamento,  como  lo 
fué  en  1847,  para  la  Cámara  de  los  Comunes,  Lionel  Rothschild,, 
si  bien  no  pudo  tomar  asiento  en  ella  por  no  jurar  «por  la  verda- 
dera fe  de  un  cristiano",  que  era  el  juramento  exigido,  como  tam- 
poco pudo  sentarse,  por  el  mismo  motivo,  el  judío  David  Salomons, 
elegido  en  1851;  terminó  por  aboliresta  condición  por  el  hill  de  1860 
fecha  desde  la  cual,  ni  para  sentarse  en  las  Cámaras,  ni  para  ejer- 
cer otros  cargos  públicos,  se  tiene  en  cuenta  aquel  requisito. 

En  España  puede  decirse  que  la  emancipación  completa  de  los 
judíos  coincide  con  la  Revolución  de  Septiembre.  La  Constitución 
de  1869,  en  cuyo  artículo  21  se  rompe  la  unidad  religiosa  tantas 
veces  secular,  estableciendo  la  libertad  de  cultos,  y  en  el  27  se  dice 
que  «la  obtención  y  el  desempeño  de  estos  empleos  y  cargos,  así 
como  la  adquisición  y  el  ejercicio  de  los  derechos  civiles  y  políti- 
cos, son  independientes  de  la  religión  que  profesen  los  españoles", 
«ofreció  la  ocasión  propicia— decía  el  Anuario  de  los  Archivos 
israelitas— áQ  una  brillante  aunque  tardía  reparación  á  la  brutal 
expulsión,  llevada  á  cabo  en  1492,  que  había  reducido  á  numerosos 
israelitas  á  vegetar  durante  tantos  años  en  el  ingrato  suelo  de 
Rusia  y  Rumania".  Animado  por  estas  facilidades  con  que  le 
brindaban  los  generosos  corifeos  de  la  Revolución,  el  periodista 
judío  Isidoro  López-Lapuya,  actualmente  residente  en  París,  em- 
prendió, desde  la  publicación  poco  antes  citada,  una  vigorosa  cam- 
paña en  favor  de  sus  correligionarios,  á  los  que  incitaba  á  volvex' 
triunfantes  á  la  bendita  tierra  de  donde  fueran  expulsados  sus  an- 
tepasados, fundando  y  sosteniendo  con  sus  cuidados  en  Madrid  un 
Comité  Central  que  sirviera  para  favorecer  el  movimiento  de  in- 
migración, Pero,  por  confesión  de  otro  judío,  el  proyecto  López- 
Lapuya  fracasó  completamente,  no  sólo  porque  la  libertad  de  cul- 
tos proclamada  en  1869  fué  restringida  por  el  artículo  11  de  la  Cons- 
titución vigente,  que  no  permite  más  solemnidades  y  manifesta- 
ciones religiosas  que  las  del  culto  católico,  por  lo  cual  no  podrían, 
como  pretendían,  abrir  sinagogas  en  la  vía  pública;  sino,  además, 
porque  todavía  perduraba  en  el  pueblo  español  ese  sentimiento  de 
aversión  y  desconfianza  hacia  los  que  en  la  historia  aparecen  como 
enemigos  de  su  fe  y  de  sus  más  puras  glorias  nacionales.  Al  escrí- 
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bir  estas  líneas  se  ha  abierto  paso,  y  parece  llegará  á  vías  de  he- 
cho, un  proyecto  iniciado  el  año  anterior  por  el  Dr.  Pulido,  con  el 
que  se  tiende  á  estrechar  más  íntimamente  las  relaciones  entre 
España  y  los  descendientes  de  los  sefardim,  expulsados  en  1492,  y 
que,  en  número  de  un  millón,  están  esparcidos  por  Europa,  espe- 
cialmente en  su  parte  oriental.  En  una  serie  de  artículos  que  con 
el  título  «Los  israelitas  españoles»  publicó  el  ilustre  senador  en 
La  Ilustración  Española  y  Americana,  ha  expuesto  la  situación 
precaria  en  que  sé  encuentra  entre  los  judeo-españoles  la  lengua 
patria,  profundamente  modificada  en  el  transcurso  de  los  siglos 
por* carecer  de  la  influencia  inmediata  de  los  verdaderos  españo- 
les, que  contrarreste  la  acción  constante  de  otras  lenguas  de  tan 
opuesta  naturaleza,  y  próxima,  por  lo  tanto,  á  desaparecer  si  no 
se  aplica  con  prontitud  el  fácil  remedio  por  él  propuesto,  por  no 
responder  á  las  necesidades  de  los  que  la  hablan.  Para  evitar 
esto,  que  equivaldría  para  España  á  renunciar  definitivamente 
á  unos  individuos  que  se  glorían  de  considerarla  como  su  se- 
gunda patria,  y  cuyas  relaciones  literarias  y  comerciales  le  se- 
rían de  gran  utilidad  en  un  porvenir  bien  próximo,  ha  dirigi- 
do un  llamamiento  al  Gobierno  y  á  los  particulares  para  que, 
con  los  medios  que  están  á  su  alcance,  trabajen  á  fin  de  que 
no  acaben  de  romperse  los  débiles  lazos  con  que  aún  se  man- 
tienen unidos  á  nosotros;  que  no  otra  cosa  significaría  el  abandono 
por  los  actuales  judeo-españoles  de  aquella  hermosa  lengua,  que 
aún  es  la  única  usada  por  algunos  en  sus  contrataciones  y  la  que 
emplean  juntamente  con  el  hebreo  en  sus  oraciones,  porque  con 
ella  Dios  habla  á  sus  ángeles.  Mirado  desde  ese  punto  de  vista,  no 
puede  ser  más  útil  y  digno  de  alabanzas  el  proyecto,  y  á  la  verdad, 
que  el  Dr.  Pulido- puede  jactarse  de  que  su  voz  no  se  ha  perdido  en 
el  vacío;  pues  tanto  los  israelitas  interesados  como  muchos  litera- 
tos españoles  se  han  apresurado  á  ponerse  en  comunicación,  oyén- 
dose al  presente  hablar  en  España  de  sabios  judíos  que,  sin  haber 
nacido  en  ella,  hablan  y  escriben  su  lengua,  y  habiendo  salido  de 
aquí  ya  con  destino  á  diversas  comunidades  y  centros  de  población 
israelitas,  grandes  remesas  de  libros  escritos  por  nuestros  moder- 
nos literatos. 

Para  que  nadie  se  llame  á  engaño,  conviene  advertir  qne  la  ma- 

•  yor  parte  de  esos  escritores  que  han  remitido  y  dedicado  sus  libros 

á  los  judeo-españoles  no  son  de  aquellos  que  más  se  distinguen  por 

la  pureza  de  sus  creencias  religiosas,  como  tampoco  se  distingue 
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por  las  mismas,  ni  siquiera  por  su  patriotismo,  el  periódico  madri- 
leño, El  Liberal,  preferido  por  los  judíos  para  sus  comunicaciones, 
y  en  el  que  con  más  ardor  se  hace  hasta  el  presente  la  campaña. 
En  vi  ;ta  de  lo  cual  á  muchos  se  les  ocurrirá  preguntar:  Todos  esos 
entusiasmos  y  alardes  de  simpatías  entre  unos  y  otros,  ¿se  limita- 
rán á  promover  el  cultivo  y  pureza  del  habla  castellana  entre  in- 
dividuos que,  sin  haber  nacido  en  España,  quieren  mantener  más 
íntimas  relaciones  con  nuestra  patria,  ó  serán  los  preliminares  há- 
bilmente dispuestos  por  los  interesados,  que  ven  al  pueblo  español 
en  mejores  condiciones  que  hace  treinta  años,  para  una  gran  in- 
vasión de  israelitas  que  hace  tiempo  vienen  soñando  con  la  vuelta 
triunfante  al  llorado  solar  de  sus  mayores?  Con  la  participación  y 
semejanza  en  el  medio  de  transmitirlas,  ¿no  vendrá  á  «seguida  la  se- 
mejanza y  companetración  de  ideas  que  cambien  radicalmente  la 
fisonomía  de  nuestro  pueblo,  provocando  una  influencia  tan  pode- 
rosa de  los  judíos  en  el  orden  económico,  en  el  político  y  aun  en  el 
religioso,  que  si  es  posible  sea  hasta  cierto  punto  beneficiosa  y  aun 
principio  de  un  halagüeño  porvenir,  pudiera  igualmente  suceder 
fuese  la  causa  de  nuestra  total  ruina? 

P.  Florencio  Alonso  Martínez, 
o.  s.  A.: 

(CéHíiHuard.) 
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m  RELAGIÓxN  CON  EL  TIPO  CRIMINAL  DE  LA  ESCUELA  AiNTROPOLÓGIGA 


IV 


DESARROLLO    CIGOMÁTICO 


¡OMBRoso,  Ferri,  Marro  y  la  mayor  parte  de  los  antropólo- 
gos cuentan  el  excesivo  desarrollo  de  los  pómulos  entre 
los  caracteres  propios  de  los  criminales,  particularmente 
de  los  homicidas.  Marro  encontró  el  mayor  diámetro  bicigomático 
en  los  bandoleros  y  estupradores.  Este  distintivo,  que  es  el  que 
más  contribuye  á  dar  al  rostro  el  aspecto  del  tipo  mog-ol,  no  fué 
apreciado  de  la  misma  manera  por  los  antiguos  fisonomistas,  antes 
al  contrario,  le  juzgarqn  como  signo  de  estupidez  y  de  condiciones 
apacibles.  Jerónimo  Cortés,  sin  embargo,  le  asigna  una  mala  cua- 
lidad: la  maledicencia  (1). 

Las  orejas.— Según  el  mismo  fisonomista  valenciano,  las  orejas 
gruesas  y  desproporcionadas  indican  pereza  y  simplicidad;  los  de 
orejas  pequeñas  y  finas  son  de  buena  condición,  honestos  y  pacífi- 
cos, y  los  de  orejas  largas  pecan  de  osados  y  tragones  (2).  La  an- 
tigua ciencia  fisonómica  no  dio  gran  importancia  al  examen  del 
pabellón  de  las  orejas,  y  Feijóo  afirma  que  el  ser  grandes  ó  peque- 
ñas nada  tiene  que  ver  con  las  cualidades  morales  del  hombre  (3). 

No  lo  juzgan  así  los  antropólogos,  que  han  encontrado  en  el  pa- 


(1)  Ob.  cit ,  cap.  xni. 

(2)  Id.,  cap.  XIV. 

(3)  Teatro  crítico.  Correcciones  y  adiciones  al  tom.  V,  núm.  13. 
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bellón  auricular  de  los  delincuentes  signos  bastante  claros  de  cri- 
minalidad. El  carácter  más  frecuente  es  la  oreja  grande  y  separa- 
da del  punto  de  arranque  en  forma  de  asa.  De  las  observaciones  de 
Lombroso  resultaron  con  las  orejas  en  esta  forma  el  28  por  100  de 
los  reos  examinados,  y  Ottolenghi  encontró  un  número  mucho 
mayor  en  sus  observaciones.  Se  han  visto,  además,  en  el  pabellón 
de  los  delincuentes  otras  varias  anomalías,  como  la  carencia  de 
hélice,  la  colocación  de  las  orejas  excesivamente  alta  ó  excesiva- 
mente baja,  el  lóbulo  muy  prolongado  ó  ausencia  total  del  mismo. 
La  más  curiosa  es  la  llamada  oreja  de  Dnrisoin,  que  se  distingue 
por  una  especie  de  tubérculo  en  el  margen  posterior  del  hélice, 
residuo  de  la  punta  de  la  oreja  de  los  mamíferos.  Este  detalle,  sin 
embargo,,  carece  de  importancia  para  el  estudio  del  delincuente, 
pues  se  encuentra  en  la  misma  proporción  entre  los  reos  que  entre 
las  personas  honradas.  En  resumen,  las  orejas  voluminosas,  en  for- 
ma de  asa  y  excesivamente  largas,  son  las  que  predominan  entre 
los  criminales,  cosa  no  muy  conforme  con  el  juicio  de  los  antiguos 
fisonomistas. 

La  nariz.— Se  presenta  á  veces  torcida  en  los  delincuentes,  se- 
gún los  antropólogos,  ya  á  la  derecha,  ya  á  la  izquierda,  y  más  fre- 
cuentemente todavía,  encorvada.  La  que  más  abunda  entre  los 
criminales,  en  general,  es  la  nariz  horizontal  en  su  base  y  la  exce- 
sivamente voluminosa  y  larga.  En  el  ladrón  predomina  la  nariz 
torcida,  hendida  ó  aplastada;  en  el  estuprador,  la  rectilínea  y  de 
regulares  dimensiones;  en  el  homicida,  la  aguileña,  en  forma  de 
gancho  ó  semejante  al  pico  del  ave  de  rapiña,  y  siempre  mu}''  vo- 
luminosa; en  el  estafador  y  el  falsario,  la  nariz  torcida,  y  con  fre- 
cuencia larga  y  de  grandes  proporciones. 

Veamos  lo  que  dicen  nuestros  fisonomistas.  Pedro  Ciruelo  atri- 
buye á  la  nariz  larga  y  aguileña  ingenio  y  astucia,  y  á  la  de  cortas 
dimensiones,  estupidez  y  fatuidad  (1).  Jerónimo  Cortés  hace  de  la 
nariz  un  examen  más  detallado  aún  que  los  antropólogos.  La  na- 
riz larga  y  delgada,  dice,  es  prdpia  de  hombres  osados  y  sañudos 
(Lombroso  encontró  esta  forma  de  nariz  en  un  42,50  por  100  de  los 
homicidas);  larga,  ancha  y  con  la  punta  hacia  abajo,  denota  astu- 
cia; achatada,  inconstancia  y  afición  al  bullicio.  La  de  punta  del- 
gada, en  relación  con  lo  restante,  es  signo  de  propensión  al  enojo 
y  á  la  riña,  é  indica  astucia  y  milicia;  la  de  extremidad  redondea- 


(1)    Ob.  y  cap.  cits. 
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da  y  ventanas  pequeñas  denota  soberbia;  la  muy  larg^a  y  de  punta 
delg-ada,  atrevimiento;  la  retorcida,  corcovada,  larg^a  y  gruesa  en 
la  punta,  es  frecuente  en  hombres  atrevidos,  sañudos,  codiciosos, 
burladores  y  lujuriosos  (1).  Más  adelante  (2)  asig-na  á  los  hombres 
de  instintos  criminales  «narices  grandes  y  muy  abiertas."  Antonio 
Enríquez,  en  la  Vida  de  D.  Gregorio  Guadaña,  dice  también  de 
un  mesonero  bandido  que  tenía  «las  narices  largas  y  anchas",  y 
casi  lo  mismo  se  deduce  de  las  siguientes  'palabras  de  Jerónimo 
Gracián:  «Guárdate  de  aquel  muchos  labios  y  mala  labia  que  nos 
hace  marro  siempre.  Pues  aquel  otro  de  las  narices  remachadas, 
tan  cruel  como  iracundo,  y  si  de  color  de  membrillo  (otro  detalle 
que  Lombroso  atribuye  á  muchos  de  sus  delincuentes),  cómitre 
amulatado..."  (3)  En  la  novela  picaresca  se  encuentran  frecuente- 
mente tipos  de  bandidos  con  .la  nariz  achatada  ó  deforme,  así 
como  los  autores  de  sátiras  y  epigramas  suelen  describir  á  sus 
personajes  con  narices  exageradamente  voluminosas. 

Las  mandíbulas. — El  prognatismo  es  para  casi  todos  los  antro- 
pólogos la  nota  más  saliente  de  los  criminales,  en  especial  de  los 
homicidas.  «En  toda  esta  clase,  dice  Garofalo,  hay  un  predominio 
muy  acentuado  de  arcos  superciliares  prominentes,  de  cigomas 
separados,  lo  cual  es  un  carácter  de  ciertas  razas  inferiores,  como, 
los  malayos;  de  pequenez  de  la  frente;  pero  sobre  todo  resalta  la 
excesiva  longitud  de  la  cara  con  relación  al  cráneo,  y  las  mandi- 
hnlas  excesivamente  voluminosas.  Ningún  observador  niega  este 
último  carácter,  qué  es  un  carácter  particular  de  los  hombres  san- 
guinarios... «En  la  humanidad  toda  entera,  como  también  en  nues- 
tra raza,  la  pequenez  de  la  frente  y  el  tamaño  relativamente  grande 
de  la  mandíbula  coinciden  con  la  disposición  al  homicidio  (Foley).» 
Emilio  Gautier,  que  estuvo  encerrado  en  una  prisión  por  motivos 
políticos,  declara,  después  de  algunos  años,  «que  tiene  todavía 
en  el  fondo  de  la  retina  la  fotografía  compuesta  del  tipo  criminal; 
pero  que,  sobre  todo,  se  acuerda  de  sus  grandes  mandibidas.»  (4). 
La  misma  conclusión  resulta  de  las  observaciones  de  Ferri,  Marro, 
Ribaudo  y  Lombroso.  Todos  convienen,  con  diferencias  accidenta- 
les, en  el  gran  desarrollo  maxilar  y  mandibular  di  las  especies 
superiores  de  los  criminales,  y  más  todavía  si  son  reincidentes. 


(1)  Ob.  cit.,  cap.  V. 

(2)  Ll.  trat.  V,  pirt.  [T.  cap.  V. 

(3)  El  criticón,  crisi  X. 

(4)  La  criminología,  part.  II,  cap.  I. 
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Algo  se  parece  el  juicio  de  Jerónimo  Cortés  al  de  los  antropó- 
logos sobre  la  configuración  de  la  barba.  Los  que  la  tienen  gruesa 
y  carnosa,  según  el  célebre  fisonomista,  suelen  ser  pacíficos  y  va- 
riables, y  los  de  barba  aguda  y  carnosa,  de  gran  corazón  y  altos 
pensamientos.  La  barba  partida  por  medio  es  signo  de  hombres 
pacíficos  y  serviciales;  la  aguda  y  de  poca  carne,  de  hombres  osa- 
dos, sañudos  5^  amigos  de  guerra;  la  retorcida  hacia  afuera,  con 
una  entrada  ó  valle  en  la  coyuntura  de  las  quijadas,  y  casi  aguda, 
es  propia  de  hombres  traidores,  pésimos,  soberbios,  atrevidos  é 
inclinadas  á  hurtar  (1). 

La  boca  y  los  labios.— El  mismo  autor  atribuye  á  los  de  boca 
ancha,  grande  atrevimiento,  locuacidad  y  afición  desmedida  al  di- 
nero, á  la  guerra  y  á  comer  bien;  y  las  cualidades  contrarias  á 
los  que  tienen  la  boca  pequeña.  De  los  labios  gruesos  y  salientes, 
dice  que  son  un  signo  de  hombres  poco  avisados  y  de  mucha  sim- 
plicidad, y  el  mismo  carácter  asigna  á  los  que  tienen  un  labio  más 
grueso  que  otro.  En  cambio,  los  labios  finos,  no  vueltos  hacia  afue- 
ra, inc  lean  astucia  y  saña  (2).  Á  pesar  de  esto,  supore  en  otra  par- 
te (3)  que  se  hallan  dotados  de  labios  gruesos  los  hombres  arreba- 
tados para  el  amor  y  el  odio,  cosa  que  no  se  compagina  muy  bien 
con  lo  anterior.  Pedro  Ciruelo  ha  visto  también  en  los  labios  grue- 
sos un  signo  de  necedad  (4),  y  ésta  fué  la  opinión  común  de  los  an- 
tiguos fisonomistas.  Avicena,  sin  embargo,  los  tomó  como  señal 
de  voracidad  y  lascivia,  así  como  juzgó  un  indicio  de  dureza  de 
sentimientos  la  finura  de  los  labios,  y  una  prueba  de  criminalidad 
tener  el  superior  muy  grueso  (5). 

Lombroso  retrata  á  muchos  de  sus  criminales  con  boca  exage- 
rada, entre  ellos  á  un  parricida,  que  mató  á  su  padre  para  apode- 
rarse de  sus  bienes,  y  á  otros  varios  reos  de  asesinato.  Recuérdese 
que  también  Cortés  asignó  á  esta  particularidad  las  peores  condi- 
ciones morales.  Respecto  de  los  labios,  los  delgados  y  finos  carac- 
terizan, según  el  mismo  Lombroso,  á  los  homicidas,  y  los  gruesos 
á  los  estupradores.  En  los  primeros  dice  que  se  nota  con  frecuen- 
cia una  contracción  nerviosa  en  un  lado  de  la  cara,  que  deja  al  des- 
cubierto parte  de  los  dientes  y  da  al  rostro  un  aspecto  feroz  de 
amenaza  y  burla. 


(1)  Cap.  XI. 

(2)  Cap.  Vi. 

(3)  Tra.,  V.  part.  1%  cap.  VK. 

(4)  Ob.  y  1.  cif. 

(5)  Ms.  de  El  Escorial  cit. 
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Los  DIENTES.— El  desarrollo  desproporcionado  de  los  incisivos 
denota,  seg-ún  el  Maestro  Ciruelo,  simplicidad,  y  si  están  muy  se- 
parados por  la  naturaleza  los  de  la  mandíbula  superior,  indican  ma- 
licia, astucia  y  fraude  (1).  No  se  diferencia  gran  cosa  el  juicio  de 
Jerónimo  Cortés.  Atribuye  á  los  hombres  de  instintos  criminales 
«dientes  largos  y  claros,  y  mal  proporcionados";  á  los  pacíficos, 
"dientes  proporcionados  y  bien  cerrados",  y  á  los  de  pasiones  vio- 
lentas, «dientes  desiguales»  (2).  En  general,  dice  en  otra  parte  de 
su  obra,  los  dientes  pequeños  arguyen  timidez  y  mansedumbre;  los 
desiguales,  de  tal  manera  que  unos  son  anchos  y  otros  estrechos, 
osadía  y  astucia.  Los  dientes  anchos  y  gruesos  indican  disglución 
y  simplicidad;  los  recios  y  bien  cerrados,  valor  y  confianza  en  las 
propias  fuerzas,  y  si  son  fuertes,  constancia  y  vigor  (3).  Las  obser- 
vaciones de  los  antropólogos  sobre  los  dientes  de  los  criminales  no 
han  producido  los  resultados  que  ellos  deseaban  para  confirmar  sus 
principios  evolucionistas.  Concebido  el  delincuente  como  un  ser 
retrasado  en  el  progreso  evolutivo  de  la  raza,  tiene  que  parecerse 
más  que  los  hombres  honrados  á  las  razas  inferiores;  y  por  eso 
Lombroso  tenía  derecho  á  esperar  mayor  desarrollo  en  los  dientes 
caninos  de  los  homicidas,  que  les  asemejasen  á  los  animales  carni- 
ceros. La  misma  consecuencia  se  deduce  del  prognatismo.  Éste  da 
á  los  dientes  una  dirección  oblicua  hacia  afuera;  y  siendo  el  prog- 
natismo uno  de  los  rasgos  fisonómicos  más  salientes  del  criminal 
(que  ostenta  todavía  algo  del  hocico  de  sus  lejanps  progenitores), 
parece  que  también  debería  ser  común  entre  los  reos  la  indicada 
dirección  de  los  dientes  incisivos.  Sin  embargo,  no  es  así.  "En  el  4 
por  100— dice  Lombroso,— casi  todos  homicidas,  se  notó  el  desarro- 
llo desproporcionado  de  los  dientes  caninos;  en  siete  presentaban 
otra  irregularidad,  como  carencia  de  incisivos  (no  indica  el  sabio 
antropólogo  la  edad,  y  creo  que  no  es  cosa  que  deba  echarse  en 
olvido  tratándose  de  la  falta  de  dientes),  mala  direicción  ó  peque- 
nez extraordinaria  de  los  caninos  (es  decir,  que  unos  los  tienen 
grandes  y  otros  pequeños:  lo  mismo  pasa  con  los  que  no  somos  cri- 
minales), ó  colocados  unos  sobre  otros"  (4).  Lo  notable  es  que  otros 
antropólogos,  que  Lombroso  cita,  han  encontrado  estas  anomalías 
entre  los  hombres  honrados  en  mucha  mayor  proporción  que  entre 


(J)  Ob.  y  1.  cits. 

(2)  Ob.  cit.,  trat.  V,  part.  II,  caps.  V  al  VIL 

(3)  Id.,  cap.  VII. 

<4)  L'  uomo  delinquente,  part,  II,  cap.  VI. 
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los  reos.  Estos  datos  no  autorizan  á  Lombro'so  para  colocar  entre 
los  caracteres  del  tipo  del  homicida  el  excesivo  desarrollo  de  los 
dientes  caninos,  como  lo  hace  en  otra  parte  de  su  citada  obra  (1), 

Hablan,  por  último,  nuestros  fisonomistas  de  la  lengua  (2),  la 
risa  y  la  voz;  pero  como  los  a^ntropólogos  apenas  han  tomado  en 
consideración  estas  particularidades,  nada  diremos  de  las  dos  pri- 
meras, y  muy  poco  de  la  última.  La  voz  ronca  ó  cascada  es  una  de 
las  particularidades  observadas  por  Lombroso  en  los  reos  de  estu- 
pro. Para  el  Maestro  Ciruelo  es  sólo  un  signo  de  temperamento 
melancólico,  así  como  la  voz  aguda  y  sutil  denota  un  carácter  afe- 
minado, y  la  dura  y  gruesa,  ira  y  crueldad  (3).  En  esta  misma  cla- 
se de  voz  ha  visto  Jerónimo  Cortés  un  indicio  de  hombres  «fuer- 
tes, atrevidos,  tragones  y  prestos  alas  manos".  La  voz  flaca  indica 
timidez;  la  clara  y  bien  timbrada,  discreción;  la  aguda,  osadía,  y 
la  muy  blanda  y  grata  al  oído  es  señal  de  hombres  tímidos,  pacífi- 
cos y  avaros  (4).  Más  se  acerca  á  la  idea  de  Lombroso  la  que  se 
desprende  de  estas  palabras  de  Gracián:  "Oyeron  uno  que  cecea- 
ba, y  dijeron:  Éste  es,  sin  duda  (uno  de  los  salteadores),  que  á  to- 
dos va  avisando  con  su  ce  ce  á  que  se  guarden  de  él.  Pero  no,  sino 
aquel  que  habla  aspirando,  que  patece  se  traga  á  los  hombres  cuan- 
do alienta.  Oyeron  á  uno  hablar  gangoso, "y  dieron  á  huir,  enten- 
diéndole la  ganga  por  valiente  de  Baco  y  Venus.  Hablaron  con  otro 
peor,  que  hablaba  tan  ronco,  que  sólo  se  entendían  con  él  los  ja- 
rros. En  hablando  alguno  alterado,  presumían  de  él,  y  si  en  cata- 
lán, con  evidencia"  (5), 

Resumiendo  Lombroso  los  caracteres  del  criminal,  dice  que  «los 
más  salientes  son  el  gran  desarrollo  de  la  mandíbula,  la  escasez  de 
la  barba,  la  mirada  feroz,  el  cabello  abundante;  y  vienen  en  segun- 
da línea  las  orejad  en  forma  de  asa,  la  frente  huida,  el^estrabismo  y 
la  nariz  deforme.  «En  los  asesinos— dice  más  acuciante— predomi- 
nan las  mandíbulas  voluminosas,  los  cigomas  separados,  el  cabe- 
llo negro  y  espeso,  la  barba  pobre  y  el  rostro  pálido.  En  los  reos 
de  lesiones,  la  braquicefalia,  las  manos  largas ,  algunos  de  frente 
estrecha.  En  los  ladrones  y  salteadores,  el  cabello  abundante  y  la 


<1)    U  nomo  delinquente,  part.  II,  cap.  VI. 

<2)  «La  lengua  tarda  y  trabada,  dice  Cortés  (cap.  VIII),  es  propia  de  hombres  iracundos 
-vanos  y  terribles,  pero  que  se  aplacan  fácilmente.  La  gruesa  y  áspera  es  señal  de  hombres 
astutos,  crueles  y  traidores.» 

(3)  Ob.  y  1.  cits. 

(4)  Cap.  IX. 

(i5)     El  criticón,  crisi  X.  " 
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barba  escasa,  con  pocas  anomalías  en  las  medidas  del  cráneo...»  (1). 
Un  resumen  análogo  podríamos  hacer  del  estudio  de  nuestros  fiso- 
nomistas sobre  los  caracteres  org-ánicos;  mas,  para  que  se  Tean 
mejor  las  analogías  y  diferencias  entre  unos  y  otros,  resumiremos 
sus  juicios  en  la  siguiente  tabla  comparativa: 


CARACTERES   ANATÓMICOS  Y  FISONÓMICOS 
DEL  TIPO  CRIMINAL  DE  LOMBROSO 


Kitatura.. 


Pecho. 


/  Elevada  en  el  salteador  y  el 

\  asesino;  baja  en  los  demás 

í  delincuentes,  sobre  todo  en 

V       el  ladrón 

4  De  perímetro  inferior  en  los 

<       criminales 

(  Desproporcionados    en    rela- 

I       cion  con  la  estatura 

^  Cortas  y  aníStias  los  asesinos; 

I       largas  los  la  iront^s 

/  Predomina  la  microcet'alia  en 

.j'      ,   ,   i  los  delincuentes;  la  dolico- 

SVÍf.  .  .!!  cefalia  en  los  la.lro-.es,  y  la 

I  braquicefalia    en    los   ase- 


Hrazos , 


Manos , 


sinos 


üerebro 


Üostro 


Cabello  y  barba 


Frente. 


€í'ja8 , 


Ojos , 


•Cigomas 


I  Menor    volumen  y    peso,    y 

<  otras  anomalías  en  el  de- 
(       lincuente. 

\  Prolongado  y  de  color  pálido 
í       ó  amarillo 

(  Abundante  el  primero  y  esca- 

<  sa  la  eegnnda.   Preiomina 

(       el  color  negro  del  pelo 

/  Escaso  desarioUo  del  diáme- 

)  tro  frontal,  particularmen- 

I  te  en  el  asesino.  Frente  huí- 

\      da  en  el  ladró  u 

(  Abundantes  y  poco  separa- 
í      das 

[  Azules  en  genera' ;  mirada  fría 
I  é  inmóvil  en  el  asesino; 
\  oblicua  y  ojos  pequeños  y 
)  móvilísimos  en  el  ladrón; 
j  centelleante  en  el  estupra- 
I  dor,  é  hipócrita  en  el  falsa- 
f  rio.  Son  frecuentes  los  ca- 
\       sos  de  estrabismo 

ÍMuy  separados  y  de  excesivo 
desarrollo,  eppecialmente 
en  los  homicidas. 


CARACTERES  FISONÓMICOS  DE 
PEOR  CONDICIÓN,  SEGÚN  JE- 
RÓNIMO CORTÉS. 

ÍLa  elevada  y  bien  derecha  in- 
dica ira  y  cruelda  ;  la  corta 
en  hombres  gruesos,  mu- 
cha ira. 
(  Ancho  y  gruf  so,  osadía  y  co- 
•;  dicia;  estrecho,  de  buena 
(       inteligencia  y  de  mucha  ira. 

I  Cortos,  instintos  criminales. 

i  Gruesas  y  cortas,  las  que  re- 
í       velan  mayor  pí-)versidad. 

/  Cabeza  pequeña  es  propia  de 
\  hombrt  s  poifiadch;  la  pro- 
\  longada  con  el  rottiro  dis- 
/  forme,  de  hombres  malicio- 
^       sos  y  vanos. 


Muy  amarillo,  de  hombres 
maliciosos,  traidores  y  ava- 
ros. 

El  cabello  fuerte  y  erizado,  y 
la  barba  mal  repartida,  in- 
dican la  peor  condici'  n. 

La  comprimida  en  los  extre- 
mos, señal  de  codicia;  la 
arrugada  y  cóncava,  signo 
de  enojo  y  desv»rgÜHnza. 

Muy  juntas,  propi/s  de  hom- 
bres astutos,  cod  CÍ0608  y 
crueles  en  ocasiones. 

Los  más  comunes  en  hombres 
de  ma'os  instintos  son  los 
azules  tlans,  hundidos,  de 
«niñetas  pintadas  ó  dora- 
das», de  nii'ada  fija  y  vaga. 
Los  ojos  bailones  indican 
propensión  al  hurto. 


{!)    L' uomo  delinquente . 
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Orejas. 


Nariz. 


Mandíbulas. . 


Mny  voluminosas  y  en  forma 
de  asa 

Grande  en  general:  en  el  la" 
drón  torcida  ó  ap  astada;  en 
el  asesino  agiiileña;  en  el 
estafador  torcida  y  larga. . 

j  Excesivamente  desarrolla- 
<       das 


jj^^^                   j  Muy  grande  en   los   homici- 

l       das 

(  Delgados   en   los   homicidas; 

..   <  gruesos  en  los  fcstuprado- 

(       res 

í  Muy   desarrollados  lo"   cani- 

\  nos  en  algunos  homicidas; 

i  carencia   de   indsivos   en 

\       otros 

Y                        ^  Bronca  ó  cascada  en  los  estu- 

/       pradores 


Labios , 


Dientes. 


Las  largas  con  exceso  son  in- 
dicio de  osadía. 

Larga  y  flna  demuestra  osadía 

'  y  saña;  achatada,  añción  al 
bullicio;  la  de  peor  condi- 
c  ón,  la  muy  voluminosa  y 

,  ancha. 

La  inferior  más  propia  del 
criminal  es  la  aguda  y  re- 
torcida hacia  afuera. 

í  Ancha  y  grande. 

/  Los  finos  indican  astucia  y 
(       saña, 

i  Los  largos,  desiguales  y  mal 
,  proporcionad  s,  son  indicio 
I       de  perversidad. 

^  La  dura  y  abultada  indica 
:  atrevimiento  y  propensión 
'       á  la  riña. 


¿Qué  relación  tienen  los  caracteres^ntropomé trieos  con  las 
cualidades  morales  del  hombre?  ¿Por  qué  tal  configuración  del  crá- 
neo, de  las  narices  ó  las  orejas,  ha  de  indicar  propensión  á  la  vir- 
tud ó  al  vicio,  á  la  honradez  ó  al  crimen?  Algunos  criminalistas  de 
la  escuela  antropológica  no  se  atreven  á  contestar.  «Si  ahora  se 
pregunta— dice  Garofalo— en  qué  puede  consistir  la  relación  entre 
una  estructura  particular  del  cráneo  y  una  organización  psíquica 
anormal,  contestaré  que  es  un  misterio.  Debemos  limitarnos  á 
consignar  los  hechos"  (1).  Sin  embargo,  Lombroso  afirma  que  no 
sería  difícil  explicar  la  razón  de  estas  anomalías,  recurriendo  al 
atavismo.  Si  éste  no  basta,  se  llega  hasta  el  pfeatavismo;  así  las 
mandíbulas  enormes,  que  "son  características  del  criminal,  se  en- 
cuentran en  los  peces  más  voraces,  en  la  raza  más  fiera  de  los  pe- 
rros, los  hálanos,  y  en  el  gallo  de  combate,  representadas  por  el 
pico  (2).  El  atavismo  es  la  obsesión  de  Lombroso.  Los  caracteres 
anatómicos  y  fisiológicos  del  criminal  se  deben  al  atavismo;  las 
costumbres,  la  moralidad,  la  religión  y  las  ideas  de  los  delincuen- 
tes, se  explican  por  el  atavismo;  hasta  el  duelo,  y  el  derecho  de 
indulto,  y  el  jurado,  son  casos  de  atavismo. 

El  atavismo,  es  decir,  la  reproducción,  en  un  individuo,  del  tipo 
moral  ó  físico  de  uno  de  sus  ascendientes  lejanos,  fué  ya  conocido- 
de  los  antiguos,  Juan  Bautista  Hernández,  sabio  teólogo  del  si- 


(1)  La  critninologia ,  part.  II,  cap.  I. 

(2)  Ob.  cit.,  part.  II,  cap.  VI. 
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g\o  XVI,  dice  así  al  refutar  la  ciencia  astrológica:  "Convendrá,. 
pues,  que  el  astróloo^o  tenga  cuenta  en  aquella  hora,  no  sólo  con  el 
nacimiento  deste,  pero  aun  con  el  de  sus  padres  y  abuelos,  y  aun 
de  todos  aquellos  de  los  cuales  se  puede  derivar  en  él  algún  natural 
movimiento,  porque  bien  sabemos  que  algunas  veces  son  los  hijos 
semejantes  á  sus  octavos  abuelos»  (1).  Y  Pedro  de  Montis,  que  es- 
cribió á  fines  del  siglo  XV,  habla  de  la  frecuencia  con  que  se  repro- 
duce en  el  nieto  el  tipo  de  alguno  de  sus  abuelos  (2),  y  cita  ejemplos 
curiosos  y  dignos  de  estudio.  Lo  que  no  creo  que  se  encuentre  en 
ningún  escritor  antiguo  es  ese  atavismo  que  supone  miles  y  miles 
de  años,  infinidad  de  cruzamientos  de  razas  y  un  número  incalcu- 
lable de  sucesivas  generaciones. 

¿Son  hereditarios  los  caracteres  fisonómicos,  admítanse  ó  no  al 
gunos  de  ellos  como  signos  de  criminalidad?  Hay  muchos  que  pue- 
den explicarse  por  causas  de  orden  fisiológico,  y  por  tanto,  son 
adquiridos,  como  el  sello  especial  que  ciertas  pasiones  imprimen 
en  el  semblante,  llegando  á  constituir  un  carácter  permanente  por 
la  frecuencia  con  que  se  repiten  las  contracciones  ó  movimientos 
musculares  del  rostro.  Esta  idea  que,  exagerada  ó  mal  entendida, 
pudiera  acercarnos  al  evolucionismo,  hállase  indicada  en  estas  pa- 
labras de  Pedro  de  Montis:  «La  astucia  y  la  destreza  suelen  venir 
en  nuestro  auxilio  cuando  la  necesidad  lo  exige.  Entonces  se  acu- 
mulan las  fuerzas  y  el  temperamento  en  aquellos  puntos  (del  orga- 
nismo) y  en  aquellos  miembros  que  nos  han  de  proporcionar  la 
ayuda  más  poderosa»  (3).  Sigúese  de  aquí  la  posibilidad  de  un  des- 
arrollo anormal  y  excesivo  en  aquellas  partes  del  rostro  donde 
principalmente  se  manifiesta  el  influjo  de  las  pasiones.  La  acción 
no  crea  el  órgano,  pero  contribuye  á  su  mayor  ó  menor  desenvol- 
vimiento en  relación  directa  con  su  ejercicio.  Tenemos,  pues,  que 
los  signos  reveladores  del  crimen,  cuya  existencia  no  discuto,  pero 
juzgo  posible  dada  la  relación  íntima  entre  el  cuerpo  y  el  espíritu, 
son  únicamente  efectos  de  la  índole  moral  del  hombre.  Alguna  vez 
pueden  ser  causa  ocasional,  ó  á  lo  menos  contribuir  mucho  á  la 
formación  de  un  mal  carácter,  como  sucede  con  el  que  tiene  una 
deformidad  notable,  que  con  frecuencia  es  objeto  de  irrisión  para 


(1)  DemoHstraciones  catholicas,  lib.  líl,  disc.  I,  part.  4." 

(2)  De  dignoscettdis  homimbus,  lib.  II,  caps.  XIV  y  XV. 

(3;  «Astutia  quidetn  ac  dexterltas  tune  subvenire  solent  ciim  nos  inopia  cogit.  Eodem  siqui- 
<Jem  tempore  et  vires  et  temperamentum  ad  illa  loca  m«mbrave  deducunt,  e  quibus  nobis  v«li- 
diora  praesidiasint.»— Ob.  cit.,  Lib.  I,  cap.  IV. 
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los  demás,  y  esto  le  convierte  con  facilidad  en  rencoroso,  vengati- 
vo y  enemigo  de  los  hombres. 

Pero,  entre  los  supuestos  caracteres  del  criminal,  hay  muchos 
que  no  se  amoldan  á  la  explicación  dada  anteriormente,  porque  se 
manifiestan  antes  de  que  apunten  las  pasiones,  nacen  con  el  indi- 
viduo, son  hereditarios.  Y  así  como  creo  que  los  caracteres  adqui- 
ridos son  indicios  de  las  cualidades  morales,  y  con  ellas  se  relacio- 
nan íntimamente,  así  creo  también  que  los  congénitos  (hablo  sólo 
de  los  signos  fisonómicos  ó  anatómicos)  no  guardan  relación  alguna 
inmediata  y  directa  con  la  condición  é  inclinaciones  morales  del 
sujeto.  El  excesivo  desarrollo  mandibular,  por  ejemplo,  como  sig- 
no de  criminalidad,  «podrá  explicarse  por  la  repetición  continuada 
del  gesto  especial  del  hombre  que  toma  una  resolución  enérgica  ó 
violenta,  ó  medita  una  venganza"  (1);  ¿pero  cabe  esta  suposición 
cuando  el  individuo  ha  nacido  ya  con  mandíbulas  desproporciona- 
das? ¿Y  habrá  nacido  para  el  crimen  porque  la  naturaleza  le  haya 
dotado  de  semejante  cualidad?  Esto  es  lo  que  no  se  comprende  ni 
se  explica. 

Que  los  rasgos  fisonómicos  se  transmiten  por  herencia,  está  ad- 
mitido por  cuantos  se  han  ocupado  en  este  asunto,  y  bastan  para 
demostrarlo  el  aire  de  familia,  la  distinción  entre  unas  y  otras 
razas  y  los  caracteres  típicos  de  cada  país  y  de  cada  región.  ¿Se 
transmiten  de  igual  modo  de  padres  á  hijos  las  condiciones  mora- 
les? Los  antiguos  fisonomistas  sostuvieron  que  sí,  fundados  en  que 
estas  condiciones  dependen  en  gran  parte  del  temperamento  y  la 
■constitución  orgánica,  y  el  uno  y  la  otra  se  heredan.  t^El  hombre 
engendra  hombre— dice  Juan  de  Zabaleta;— el  bueno  engendra 
bueno:  no  es  lo  último  preciso,  pero  es  ordinario...  En  los  hombres, 
para  estimarlos,  se  atiende  mucho  á  la  sangre  de  que  descien- 
den" (2).  Jerónimo  Gracián  sostiene  lo  contrario.  "Visto  un  león — 
dice — están  vistos  todos,  y  vista  una  oveja,  todas;  pero  visto  un 
hombre,  no  está  visto  sino  uno,  y  aun  ese  no  bien  conocido.  Todos 
los  tigres  son  crueles,  las  palomas  sencillas;  y  cada  hombre  de  su 
naturaleza  diferente.  Las  generosas  águilas,  siempre  engendran 
-águilas  generosas;  mas  los  hombres  famosos  no  engendran  hijos 
grandes,  ni  los  pequeños  (intelectualmente),  pequeños.  Cada  uno 
tiene  su  gusto  y  su  gestO"  (3).  En  el  mismo  sentido,  y  con  más  cla- 


(1)    Lombroío,  Ob.  cít.,  part.  II,  cap.  VI 
{2;     Errores  celebrados,  erjor  XXV. 
(8)    E¡  criticón,  crisl  XI.    < 
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fidad  todavía,  se  expresa  Huarte  de  Sc.n  Juan  en  su  Examen  de 
ingenios.  «¿Qué  es  la  causa— pregunta— que  los  hijos  de  los  brutos 
animales,  por  la  mayor  parte,  sacan  las  propiedades  y  condiciones 
de  sus  padres,  y  los  hijos  del  hombre  no?  Lo  cual  vemos  por  expe- 
riencia ser  así,  porque  de  padres  sabios  salen  hijos  muy  necios,  y 
de  padres  necios  hijos  muy  avisadoá,  y  de  padres  virtuosos  hijos 
malos  y  viciosos,  y  de  padres  viciosos  hijos  virtuosos"  (1).  Trata 
después  de  dar  la  explicación  de'  este  fenómeno;  pero  desde  luego 
supone  el  hecho,  que  es  lo  único  que  aquí  nos  importa  consignar. 
La  misma  cuestión  se  propone  Feijóo,  y  la  resuelve  en  la  forma 
siguiente:  «Lo  que  con  certeza  se  puede  asegurar  es  que  el  paren- 
tesco en  la  sangre  no  induce  parentesco  en  las  costumbres.  Esta 
verdad  se  prueba  invenciblemente  con  la  desemejanza  que  fre- 
cuentemente ocurre  entre  hermanos.  Si  los  hijos  de  un  padre  fue- 
ran semejantes  á  él,  fueran  también  semejantes  entre  sí.  ¿Cómo, 
pues,  á  cada  paso  se  observan  tan  diversos?  Uno  es  esforz:;do,  otro 
tímido;  uno  liberal,  otro  avariento;  uno  ingenioso,  otro  rudo;  uno 
travieso,  otro  reportado,  y  así  en  lo  demás"  (2).  En  Giimnán  de 
Alfar ache,  de. Mateo  Alemán,  se  cita  el  siguiente  adagio,  que  re- 
sume toda  la  materia:  «La  sangre  se  hereda,  y  el  vicio  se  apega». 
Para  terminar  este  punto,  y  sin  perjuicio  de  dar  más  amplitud 
á  la  mateiia  en  otra  ocasión,  haremos  algunas  indicaciones  sobre 
otras  anomalías  que  los  positivistas  han  observado  en  los  crimina- 
les, aunque  se  aparten  algo  del  objeto  propio  de  nuestro  estudio. 
Una  de  ellas  es  la  escasa  inteligencia  de  los  reos,  comparados  con 
los  hombres  honrados  de  la  miáma  condición  social.  Dice  Lombro- 
so  que  los  españoles  fueron  los  primeros  de  Europa  que  notaron 
esta  particularidg.d  (3),  aunque,  á  juzgcir  por  las  cifras  que  inserta 
á  continuación ,  no  se  trata  de  la  mayor  ó  menor  potencia  intelec- 
tiva, sino  del  frecuente  desequilibrio  mental  entre  los  reos,  que  es 
cosa  muy  distinta.  De  todas  maneras,  del  estudio  de  los  antiguos 
escritores  españoles,  sólo  he  podido  deducir  la  opinión  contraria; 
y  para  convencerse  de  ello,  basta  hojear  la  novela  picaresca.  La 
misma  opinión  se  halla  contenida  en  estas  palabras  del  célebre 
cronista  de  Felipe  II,  Ambrosio  de  Morales:  «Los  agudos  y  saga- 
■ces  por  la  mayor  parte  son  arrebatados  para  la  ira  y  para  otros 


(l)    Cap.  XV. 

(2/     Teatro  critico,  tom.  IV,  dlsc.  II. 

^)    Ob.  cit.,  part.  111,  cap.  IX. 
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ímpetus.  Despéñanse  estos  tales,  y  son  arrebatados  como  las  naves 
sin  áncora,  y  más  son  furiosos  que  fuertes"  (1). 

Otra  de  las  anomalías  observadas  por  Lombroso  en  los  crimi- 
nales es  la  falta  de  sensibilidad,  así  moral  como  física.  La  primera 
se  comprende:  el  hombre  que  llega  al  crimen,  sobre  todo  cuando 
es  premeditado,  no  da  muestras  de  nobles  y  delicados  sentimien- 
tos; y  el  que  se  habitúa  á  él,  si  algún  sentimiento  moral  tenía,  lle- 
gará á  perderle  enteramente.  La  facilidad  con  que  el  hombre  se 
despeña  después  de  la  primera  caída,  y  los  estragos  que  el  vicio 
produce  en  el  alma,  restando  fuerzas  á  la  voluntad  para  luchar 
contra  las  pasiones,  matando  todo  sentimiento  noble  en  el  corazón 
y  borrando  todo  remordimiento  de  la  conciencia,  son  puntos  ma- 
gistralmente  tratados  por  nuestros  místicos.  Merece  citarse  esta 
observación  de  Feijóo,  por  referirse  expresamente  á  los  crimina- 
les: "Es  constante  que  los  que  tienen  osadía  para  cometer  grandes 
crímenes,  son  por  lo  común  de  corazón  más  duro  y  feroz  que  los 
que  tienen  un  modo  de  vivir  tranquilo  y  regular»  (2).  Respecto  á 
la  escasa  sensibilidad  física  de  los  reos  y  su  resistencia  centra  el 
dolor  corporal,  nos  suministran  casos  notables,  así  las  antiguas 
pruebas  del  tormento,  como  las  narraciones  de  las  costumbres  del 
presidio.  Cristóbal  de  Chaves,  en  su  Relación  de  la  cárcel  de  Se- 
villa, cuenta  de  u»  tal  Juan  Ozero  que,  para  librarse  de  la  muerte 
á  que  había  sido  condenado,  se  fingió  loco,  y  durante  muchos  me- 
ses soportó  los  más  atroces  suplicios,  todos  los  horrores  imagina- 
bles, sin  dar  señal  alguna  de  sufrimiento"  (3). 

Con  la  supuesta  insensibilidad  física  relaciona  Lombroso  la  cos- 
tumbre del  tatuaje  entre  los  criminales,  sin  dejar  por  eso  de  atri- 
buir éste  fenómeno  al  atavismo,  como  no  podía  menos  de  suceder. 
De  él  habla  también  el  citado  Cristóbal  de  Chaves,  como  cosa  co- 
munísima entre  los  presidiarios.  «Son  conocidos— dice— los  i^r/ //<?«- 
tes  de  la  cárcel  en  el  calzón  y  media  gualdada  ó  de  otro  color,  con 
liga  de  lo  propio,  jubón  acuchillado,  abierto  el  cuello,  rodeado  con 
un  rosario  grueso,  y  tocador  en  la  cabeza;  y  siempre  tienen  pun- 
zado un  corazón  de  cardenillo  en  la  mano  ó  en  el  brazo,  como  letras 
de  esclavo  herrado"  (4). 

Por  último,  las  observaciones  de  Lombroso  acerca  del  manci- 


(1)  Discursos,  disc.  V. 

(2)  -Teatro  critico,  tom.  VI,  disc.  I. 

(3)  Part.  I. 

(4)  Relación  de  la  cárcel  de  Sevilla,  part.  II. 
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nismo  entre  los  criminales,  confirman  una  preocupación  vulgar, 
muy  antigua  y  muy  extendida,  que  ha  visto  en  la  zurdez  un  indi- 
cio de  travesura  ó  de  mala  entraña.  En  las  obras  de  nuestros  escri- 
tores, particularmente  en  la  novela  y  la  sátira,  se  aplica  con  fre- 
cuencia este  defecto  á  sus  personajes.  En  boca  de  uno  de  los  suyos 
pone  Antonio  Enríquez  Gómez  estas  palabras:  "Del  legítimo  ma- 
trimonio salí  5^0,  y  del  bastardo  otro,  tan  bastardo,  que  era  zurdo; 
mi  abuela,  por  parte  de  madre,  zurda  también,  etc."  (1).  Pero  sobre 
esta  materia,  el  pasaje  más  notable  y  más  conocido  es  el  siguien- 
te, de  Quevedo:  «Estaban  tras  de  una  puerta  unos  hombres... 
¿Quién  son?— le  pregunté.— Y  dijo  el  diablo:— Hablando  con  per- 
dón, los  zurdos,  gente  que  no  puede  hacer  cosa  á  derechas,  que- 
jándose de  que  no  están  con  los  otros  condenados,  y  acá  dudamos 
si  son  hombres  ú  otra  cosa,  que  en  el  mundo  ellos  no  viven  sino 
de  enfados  y  de  mal  agüero;  pues  si  uno  va  á  negocios  y  topa  zur- 
dos, se  vuelve  como  si  topara  un  cuervo  ú  oyera  una  lechuza. 
Y  habéis  de  saber  que,  cuando  Scévola  se  quemó  el  brazo  derecho 
porque  erró  á  Porsena  (que  fué,  no  por  quemarle  y  quedar  manco, 
sino  por  querer  hacer  en  sí  un  gran  castigo),  dijo:  ¿Así  que  erré  el 
golpe?  Pues  en  pena  he  de  quedar  zurdo.  Y  cuando  la  justicia  man- 
da cortar  á  uno  la  mano  derecha  por  una  resistencia,  es  la  pena 
hacerle  zurdo,  no  el  golpe.  Y  no  queráis  más,  que  queriendo  el  otro 
echar  una  maldición  muy  grande,  fea  y  afrentosa,  dijo: 

Lanzada  de  moro  izquierdo 
te  atraviese  el  corazón. 

Y  en  el  día  del  juicio  todos  los  condenados,  en  señal  de  serlo, 
estarán  á  la  mano  izquierda.  Al  ñn  es  gente  hecha  al  revés,  y  que 
se  duda  si  son  gente"  (2). 

P.  Jerónimo  Montes, 
o.  s.  A. 

(  Concluirá, ) 


(1)  Vida  de  D.  Gregorio  Guadaña,  cap,  III. 

(2)  Las  aahurdas  de  Plutón. 


INFLUENCIA  DEL  CLERO  RUSO 


A  contienda  entablada  en  los  mares  de  la  China  entre  dos 
pueblos  poderosos  y  rivales,  reconcentra  las  miradas  de 
políticos  y  estadistas,  tanto  del  viejo  como  del  nuevo  con- 
tinente, no  ya  en  las  menudencias  del  movimiento  de  tropas  y  sig'- 
nificación  de  los  aparatos  bélicos  modernos,  sino  más  bien  en  el 
porvenir  que,  como  consecuencia  del  vencimiento  de  Rusia  ó  el 
Japón,  podrá  significar  la  hegemonía  de  una  ú  otra  raza,  el  triun- 
fo del  panmongolismo  ó  el  del  panslavismo.  No  silbemos  cuál  de 
amba^  tendencias  sería  más  perjudicial  para  Europa,  y  dejamos 
la  solución  de  tal  dificultad  á  los  inteligentes  en  los  grandes  pro- 
blemas estrechamente  unidos  con  la  guerra  ruso-japonesa.  Lo  que 
sí  cabe  consignar  es  la  espectación  cada  día  en  aumento  que  des- 
piertan as  victorias  del  Imperio  del  sol  naciente,  y  la  ansiedad  de 
los  políticos  y  estadistas  acerca  de  probables  complicaciones,  ori- 
ginadas de  la  compenetración,  ó  mejor  aún,  solidaridad  interna- 
cional de  intereses,  alianzas  y  simpatías;  opiniones  que  divulgadas 
en  publicaciones  innumerables,  llevan  al  pueblo  la  incertidumbre 
y  el  temor  de  verse  obligado  á  empuñar  las  armas.  La  frase  gráfi- 
ca del  Sr.  Maura  cuando  anunció  como  posible  que  llegaran  hasta 
nosotros  las  salpicaduras  de  la  guerra,  sintetiza  el  estado  de  zo- 
zobra por  que  atraviesa  la  política,  y  da  un  aspecto  de  excepcional 
interés  al  duelo  que  se  desarrolla  en  la  Manchurii..  Nace  de  aquí 
el  interés  con  que  se  estudia  cuanto  puede  contribuir  al  conoci- 
miento del  poder  militar  de  Rusia  y  el  Japón,  de  su  organización 
política  y  adelantos  modernos,  de  sus  costumbres,  leyes  y  litera- 
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tura,  de  su  sistema  de  gobierno  y  hombres  célebres;  y  á  medida 
que  aumenta  el  caudal  de  noticias,  se  ve  á  los  hombres  pensado- 
res simpatizar  con  los  rusos  ó  sus  contrarios,  anunciando  el  triun- 
fo del  que  desean  contemplar  victorioso.  A  decir  verdad,  es  arries- 
gado el  oficio  de  profeta,  á  no  ser  investido  de  misión  tan  elevada; 
razón  demás  para  que  nosotros  permanezcamos  imparciales  anhe- 
lando tan  sólo  el  triunfo  de  la  verdad,  donde  quiera  distingamos 
su  hermosura;  y  la  verdad  en  este  punto  es  la  Iglesia  Católica,  hoy 
seriamente  comprometida  en  Oriente. 

Examinando  la  guerra  actual  desde  este  punto  de  vista,  hemos 
de  confesar  nuestra  perplejidad,  á pesar  de  las  simpatías  que  la  ge- 
neralidad de  los  católicos  sienten  por  el  triunfo  de  Rusia  y  sus  te- 
mores de  las  consecuencias  que  para  el  Catolicismo,  y  aun  parala 
civilización  cristiana  en  general,  acarrearía  el  triunfo  del  Japón. 
Considérase  hoy  muy  comúnmente  á  esta  potencia  como  á  la  más 
génuina  representante  del  progreso  materialista  y  ateo;  mas  por 
lo  que  se  refiere  al  espíritu  que  le  informa,  falta  saber  si  es  menos 
ateo  y  materialista  el  de  las  naciones  europeas,  tal  como  hoy  en 
ellas  se  entiende  y  se  practica;  y  en  cuanto  á  su  adelanto  material, 
(á  nuestro  modo  de  entender  algo  ficticio)  (1),  ni  es  producto  natural 
del  libre  pensamiento  y  el  espíritu  sin  Dios,  ni  tampoco  nacido  en 
aquel  pintoresco  país,  sino  importado  de  Europa,  cuyo  progreso 
depende  originariamente  del  espíritu  cristiano,  aunque  el  medio 
conductor  no  haya  sido  la  Iglesia  Católica,  sino  otras  naciones  re- 
beldes que,  al  separarse  del  centro  de  unidad,  conservaron  en  el 
alma  las  doctrinas  salvadoras  del  Evangelio.  Preséntase,  en  cam- 
bio, á  Rusia  como  pueblo  profundamente  religioso,  y  se  le  otorga 
en  la  actual  contienda  la  representación  de  la  civilización  cristiana 
y  espiritualista.  Así  aparece,  en  efecto,  miradas  superficialmente 
las  cosas;  pero  ¿hasta  qué  punto  es  esto  verdad?  Un  estudio  dete- 
nido del  estado  religioso  del  Imperio  moscovita,  de  la  situación  de 


O)  Aún  subsiste  en  el  Japón  una  clase  numerosa  de  parias  denominados  los  Eia,  en  núme- 
ro de  6  )0.000,  cuya  fusión  con  el  resto  del  pueblo  les  es  casi  imposible,  merced  á  preocupacio- 
nes del  antiguo  paganismo:  viéndose,  por  tanto,  constreñidos  á  enlazarse  ex,clusivamente 
con  individuos  de  su  misma  condición.  Existen  también  en  el  imperio  del  sol  pitatas  de  oficio 
llamados  grodsotiki,  pequeño  ejercito  del  robo  y  del  crimen  perfectamente  organizado,  que 
Interviene  en  las  elecciones,  exige  contribución  á  los  comerciantes  3'  propietarios  acaudala- 
dos, y  en  caso  de  persecución  del  Gobierno,  sacrifica  uno  de  sus  miembros  para  dar  muerte  al 
culpable,  como  sucede  en  los  antros  masónicos.  El  poder  de  los  grodsottki  es  tan  descarado  y 
temible,  que  dominan  á  su  voluntad  la  importante  ciudad  de  Osaka,  dándose  el  caso  de  pagar- 
le"» algún  comerciante  de  la  ciudad  dicha  300  yens  anuales  (800  pesetas),  como  seguro  de  vidas 
y  haciendas.  Y  á  este  tenor  sería  hacedero  referir  hechos  análogos. 
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SU  clero  y  de  su  intervención  en  la  actual  lucha,  podrá  ser  muy 
conveniente,  no  para  resolver  la  ardua  cuestión  de  la  convenien- 
cia del  triunfo  de  japoneses  ó  rusos  para  los  intereses  católicos; 
mas  sí  para  templar  ciertos  exagerados  entusiasmos  rusófilos  y  lla- 
mar la  atención  sobre  peligros  muy  graves  que  pudiera  reportar 
al  Catolicismo  la  preponderancia  en  Europa  del  coloso  del  Norte. 
Para  la  política  positivista  y  sectaria  quizá  sea  de  orden  secun- 
dario el  estudio  del  elemento  religioso  en  la  actual  campaña;  mas 
no  así  para  los  pensadores  cristianos  y  aun  para  los  hombres  inteli- 
gentes y  de  recto  criterio,  quienes  con  el  propósito  de  formarse 
idea  cabal  del  asunto,  tienen  muy  en  cuenta  todos  los  elementos 
influyentes  en  la  opinión  pública  y  dan  su  puesto  de  honor  en  las 
cuestiones  internacionales  á  la  Religión,  ya  que  en  toda  cuestión 
política,  como  dijo  Prohudon  y  han  repetido  muchos,  va  incluida 
una  cuestión  teológica.  Al  olvido  ó  desprecio  de  semejante  verdad 
de  sentido  común,  débese  sin  duda  la  preterición  del  análisis  de- 
tenido de  esa  fuerza  inquebrantable,  fuertemente  arraigada  en  el 
alma  del  pueblo  ruso,  ó  sea  su  religión,  palanca  tan  poderosa  en 
manos  del  Czar  para  exigir  confiado  á  sus  pueblos  los  sacrificios 
inmensos  de  vidas  é  intereses  necesarios  en  los  momentos  terri- 
bles de  la  prueba  que  atraviesa  el  imperio  moscovita.  Vamos, 
pues,  no  á  hacer  un  estudio  profundo  del  estado  religioso  de  Ru- 
sia, sino  tan  sólo  una  semblanza  de  su  clero  y  de  las  aspiraciones 
é  influencia  del  mismo  en  la  lucha  empeñada  con  el  Japón,  para 
poner  en  claro  los  perjuicios  considerables  que  su  victoria  podría 
ocasionar  á  la  Iglesia  Católica. 


El  coloso  de  Rusia  ocupa  casi  la  sexta  parte  de  la  extensión  del 
globo,  con  un  total  de  135  millones  de  habitantes,  divididos  en  sec- 
tas casi  innumerables  (1),  sometidos  al  rigorismo  de  la  más  severa 
disciplina,  obligados  á  manifestar  siempre  profundo  respeto  al 
Czar,  la  personificación  más  realista  de  la  ap  teosis  humana.  Ha- 
bitan aquel  vasto  territorio  individuos  pertenecientes  á  todas  las 


(1)    El  número  di  sectas  conocidas  le  hacía  subir  á  200  el  Ar.ob'spo  De-mstrio  Rostow  ifc 
■principios  del  siglo  XVIII. 


INFLUENCIA   DEL  CLERO   RUSO   EN   LA   GUERRA   RUSO-JAPONESA     297 

-religiones:  católicos  (1),  protestantes  (2),  armenios  (3),  judíos  (4), 
mahometanos  (5),  y  los  afiliados  á  la  iglesia  cismática  oficial  lla- 
mada ortodoxa,  dividida  en  numerosas  sectas,  de  las  cuales  la 
que  goza  mayor  influencia  y  cuenta  rpayor  número  de  adeptos  es 
la  de  los  rascólnicos  (6)  (apóstatas),  partidarios  del  antiguo  régi- 
men, y  temibles  adversarios  de  toda  modificación  doctrinal  ó  je- 
rárquica; son  los  representantes  del  conservatismo  intransigente, 
si  bien  admiten  no  pocos  errores.  Por  cima  de  todas  las  religio- 
nes se  destaca  la  Iglesia  ortodoxa,  que  cuenta  80  millones  de  adic- 
tos, cuyo  clero  no  es  otra  cosa  que  "una  categoría  administrativa» 
sin  libertad  de  acción,  puesto  que  depende  en  todo  del  Gobierno,^ 
quien  sin  consideración  alguna  impone  su  voluntad  al  Santo  Síno- 
do, tribunal  religioso  permanente,  por  medio  del  delegado  seglar, 
que,  según  las  leyes,  ha  de  pertenecer  á  la  milicia.  Tan  descabe- 
llada organización  data  de  Pedro  el  Grande  (1684-1725),  habiendo 
sido  inspirador  de  esta  revolución  eclesiástico-gubernativa  Teófa- 
nes  Procopowics,  primer  teólogo  ruso  digno  de  mención  (7).  Pre- 
tendía el  autócrata  ruso  aniquilar  el  esplendor  y  la  alta  dignidad 
del  Patriarcado,  por  cierta  envidia  secreta  al  prestigio  y  venera- 
ción de  que  era  objeto  de  parte  del  pueblo  creyente,  y  re9oncen- 
trar  en  sí  mismo  todos  los  motivos  de  respeto,  divinizando  en  algún 
sentido  la  persona  del  Czar  con  el  ascendiente  de  jefe  político  y 
religioso  de  todas  las  Rusias.  No  faltaron  aparentes  razones  á  Pe- 
dro el  Grande  para  dar  este  golpe  á  la  religión;  pues  decía  que  el 
establecimiento  del  Santo  Sínodo  refutaba  la  opinión  muy  en  boga 
de  que  el  gobierno  espiritual  valía  menos  que  el  temporal;  que  ga- 
naría la  suprema  potestad  eclesiástica  en  dignidad  y  prestigio, 
obraría  con  más  acierto,  evitándose  por  tal  medio  las  interrupcio- 
nes frecuentes  de  los  trabajos  eclesiásticos  ocurridas  por  muerte  ó 


(1)  Cuéntanse  en  Rusia  de  8  á  10  millones  de  católicos,  que  especialmente  radican  en  Polonia, 
regidos  por  siete  Qbispos,  y  cinco  en  Rusia  propiamente  dicha. 

(2)  Los  protestantes  suman  5  millones,  y  habitan  la  Finlandia  y  las  provincias  del  Caucase. 

(3)  Á  700.000  asciende  el  número  de  armenios,  cuyo  jefe  religioso  es  el  catholicos  de  Etsch- 
ralazin, 

(\)  Existen  también  unos  4  millones  de  judíos,  desparramados  en  todo  el  imperio,  pero  con 
preferencia  en  Polonia. 

(5)  Musulmanes  rusos  llegan  á  15  millones  y  habitan  allende  el  Cáucaso  y  del  mar  Caspio. 

(6)  M.  Condal  dice  que  los  rascólnicos  suman  en  Rusia  de  15  á  20  millonea;  pero  el  sabio 
orientalista,  agustino  P.  A  Palmieri,  «uno  de  los  occidentales  más  instruidos  y  al  corriente  de 
la  literatura  y  costumbres  de  Rusia»  (Le  Courrier  de  Bnixelles),  afirma  que  llegan  á  25  millo- 
nes. Narramos  con  precisión  los  datos  que  hemos  podido  recoger  acerca  de  estadística  rusa, 
«in  que  garanticemos  su  exactitud. 

(7)  Vid.  Hist.  de  la  Iglesia,  por  el  Cardenal  Hetgenrother,  tomo  6.' 
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enfermedad  del  Patriarca,  con  más  otras  ventajas  imaginarias,^ 
propias  tan  sólo  para  convencer  á  serviles  cortesanos. 

Trazáronse  en  aquel  entonces  reglas  precisas  al  Santo  Sínodo (1) 
que  estrechaban  su  independencia  con  igual  poder  que  al  ministe- 
rio de  Policía,  le  señalaron  su  dignidad  (2)  lo  mismo  que  á  todo  el 
clero,  parangonándole  con  la  representación  civil  de  los  grados  de 
la  milicia;  diéronse,  en  fin,  al  clero  blanco  y  negro  (3)  reglamentos, 
que  á  la  vez  que  mataban  todas  sus  iniciativas  para  volver  al  anti- 
guo estado,  le  constreñían  á  limitar  sus  movimientos  dentro  del 
círculo  de  hierro  impuesto  por  la  burocracia  civil,  teniendo  por  re- 
Oíate  la  amenaza  constante  del  delegado  militar  del  Emperador  en 
el  Santo  Sínodo,  con  autoridad  sobrada  para  cambiar  su  constitu- 
ción fundamental.  ¿Qué  misión  salvadora  cabe  realizar  á  una  insti- 
tución cualquiera  si  está  entregada  á  un  Gobierno  irresponsable  y 
despótico  cual  el  ruso?  Sin  género  de  duda  podemos  afirmar  haber 
contribuido  Pedro  el  Grande  con  sus  reformas  religiosas  al  aniqui- 
lamiento completo  de  la  Iglesia  ortodoxa,  cuya  inacción  y  esterili- 
dad no  tienen  explicación  satisfactoria,  de  no  admitir  que  el  des- 
potismo seglar  agosta  las  energías  de  la  Iglesia,  cuyo  desarrollo 
requiere  el  ambiente  fresco  de  la  libertad.  Así  vemos  que  aquel 
clero  yace  en  la  más  lamentable  postración  en  el  terreno  científi- 
co (4)  y  religioso,  porque  (5)  «rebajada  la  Iglesia  á  instrumento  de 
la  política,  á  menudo  profundamente  inmoral,  despojada  después 
de  sus  bienes  temporales  por  la  incautación  que  de  ellos  hizo  Cata- 
lina II  en  favor  de  la  corona,  enmudecida  por  falta  de  predicado- 
res y  de  canto  popular,  va  perdiendo  su  influencia  vigorizadora 
sobre  los  ánimos,  y  dio  rienda  suelta  á  las  sectas  que  fácilmente 
se  propagaban  bajo  un  régimen  tiránico  no  menos  vil  que  los  más 
infames  de  Oriente". 


(1)  Cada  miembro  del  Sínodo  debía  prestar  el  día  de  su  recepción  el  siguiente  juramento 
prescrito  por  Pedro  el  Grande:  «Yo  me  obligo  con  juramento  á  reconocer  como  jefe  soberano 
de  este  colegio  religioso  al  emperador  de  todas  las  Rusias.» 

(2)  Para  dar  algún  esplendor  al  clero  ruso  se  le  ha  equiparado,  no  á  la  nobleza,  sino  á  los 
grados  del  ejército,  como  funcionario  público  que  es  del  Estado:  en  conformidad  con  este  cri- 
terio, el  metropolitano  tiene  el  grado  de  capitán  general;  el  Arzobispo,  el  de  teniente  general,  y 
los  popes  (sacerdotes)  pueden  llegar  al  grado  de  coronel. 

(3)  El  clero  de  Rusia  se  clasifica  en  blanco  y  negro:  el  clero  negro  es  el  secular,  cuyos  indi- 
viduos todos  están  casados,  y  el  blanco  comprende  á  los  monjes  y  Obispos,  que  tienen  obliga^ 
ción  de  guardar  el  celibato. — Revue  Augusíinienne,  Mayo  de  1904. 

(4)  «Esta  Iglesia  muda  y  estéril,  moribunda  é  incapaz  de  dar  vida,  tiene  un  clero  falto  dé 
ilustración  en  su  maj'oría,  y  sus  adelantos  relativos  en  Teología,  debidos  á  fuentes  protestan" 
tes,  son  casi  nulos». — Hergenrother,  obra  citada,  T.  6. 

(5)  Hergenrother,  1.  c. 
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Ejemplo  clarísimo  del  desprestigio  del  clero  ruso  y  de  su  escasa 
influencia  en  el  mundo  gubernamental,  nos  le  ofrece  el  hecho  de  la 
confesión  obligatoria  para  todo  ruso  ortodoxo ,  quien ,  rechazando 
todos  los  Concilios  excepto  los  orientales,  no  ha  querido  admitir 
el  Canon  del  cuarto  de  Letrán,  siendo  por  tanto  indeterminado  eV 
tiempo  en  que  deben  practicar  la  confesión.  La  clase  elevada,  los 
funcionarios  y  altos  personajes  de  la  administración  (1),  incrédulos 
ó  protestantes  en  su  interior,  están  obligados  á  practicar  una  reli- 
gión oficial,  á  la  que  no  han  aprendido  á  respetar,  porque  el  sacer- 
dote y  el  Obispo  no  son,  en  suma,  sino  sus  colegas,  sus  iguales,  y 
con  frecuencia  de  inferior  categoría:  como,  por  otra  parte,  no  quie- 
ren ser  hipócritas,  y  la  obligación  siempre  urge,  han  escogitado  un 
medio  para  burlar  á  la  Iglesia  y  á  sus  desacreditados  ministros.  «Se 
hacen  el  enfermo  al  fin  de  Cuaresma...  y  pasa  el  año  sin  confesar- 
se, decía  poco  ha  un  ruso  convertido  secretamente  al  Catolicismo. 
«Además,  se  sabe  que  el  pope  nunca  niega  una  gracia...  cuando  se 
le  paga.»  «Al  contrario,  los  habitantes  de  la  Siberia,  que  por  esca- 
sez de  iglesias  se  confiesan  raras  veces,  hacen  largos  viajes  para 
cumplir  el  precepto,  no  por  celo  religioso,  sino  por  temor  de  ser 
después  de  muertos  arrojados  á  ciertas  cárceles  á  modo  de  depó- 
sitos de  hielo»  (2).  Abundan  los  ejemplos  de  esta  naturaleza,  que 
demuestran  cuan  lamentable  sea  el  estado  del  clero  en  Rusia,  y  su 
impotencia  para  reformar  á  los  poderosos,  mientras  que  explota 
la  credulidad  de  los  humildes  que  sufren  en  silencio  el  mal  ejem- 
plo de  sus  costumbres  (3)  y  obedecen  resignados  sus  despóticos 
mandatos. 

Mejor  aún  que  analizando  las  atribuciones  religiosas  del  Santo 
Sínodo,  podemos  venir  en  conocimiento  del  lugar  ínfimo  del  clero 


(1)  Vid.  Revue  Augustinienne,  Mayo  de  1904. 

(2)  A  la  extremidad  de  cada  villorrio  de  la  Siberia,  en  el  cementerio,  existe  un  pequeño  y 
sombrío  edificio,  desapacible  y  sin  chimenea,  compuesto  de  dos  habitaciones,  de  las  cuales  no 
más  que  la  primera  tiene  ventana.  Encuéntrase  en  esta  sala,  por  todo  mobiliario,  una  mesa 
larga;  en  la  segunda,  una  fosa  recubierta  de  paja  que  contiene  hielo,  de  donde  procede  el  nom- 
bre de  depósito  de  hielo  ó  nevera,  con  que  se  designa  el  edifieio.  Si  muere  alguno,  y  por  cual- 
quier motivo  no  pudo  llamar  al  sacerdote,  éste  se  niega  á  enterrarle,  sospechando  un  envene- 
namiento ó  muerte  por  asfixia,  que  es  frecuente.  La  autoridad  civil  ordena  en  este  caso  colocar 
al  muerto  en  la  nevera  y  esperar  la  visita  oficial  del  médico.  Como  en  cada  provincia  ó  cir- 
cunscripción no  hay  más  que  un  médico,  y  cada  una  tiene  más  de  cien  vastas  de  extensión, 
á  veces  se  hace  esperar  la  visita  uno,  dos,  tres  y  hasta  seis  meses.  Los  aldeanos  tienen  tal  ho- 
rror á  esta  costumbre,  que  hacen  todos  los  esfuerzos  para  confesarse.— i?fí;.  Aug.,  1.  c. 

(3)  En  un  artículo  extractado  por  la  Revue  CatJtolique  des  Revues,  trázase  del  clero  ruso 
el  siguiente  retrato,  que  no  nos  parece  exagerado.  «Ignorante  y  con  frecuencia  borracho,  no 
es  el  llamado,  por  el  tenor  y  el  poco  decoro  de  su  vida,  á  predicar  el  origen  divino  del  Cristianis- 
mo, ni  á  inculcar  dignamente  en  presencia  del  pueblo  las  grandes  verdades  de  ultratumba.» 
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ruso,  teniendo  presente  la  misión  político-relig^iosa  confiada  al 
Czar,  hábilmente  compendiada  por  un  escritor  francés  con  el  títu- 
lo de  Atitocracia  espiritual  de  los  Cs'ar^s; porque,  en  verdad,  el  po- 
der del  Emperador  de  todas  las  Rusias  sobre  el  cuerpo  y  el  alma  de 
todos  sus  subditos,  no  tiene  semejante,  ni  está  limitado  más  que  por 
las  exigencias  de  la  política  ó  de  una  administración  inteligente. 
Heredero  de  los  Emperadores  de  Roma  y  Bizancio,  créese  llamado 
por  Dios  para  labrar  la  felicidad  de  sus  subditos,  entrometiéndose 
en  los  negocios  eclesiásticos  en  virtud  de  su  categoría  de  Obispo 
exterior— s?<ww»ís  episcopus—y  gobernando  su  vasto  imperio  con 
la  ayuda  del  Ministerio  elegido  á  su  arbitrio.  Dueño  indiscutible  de 
los  dos  altos  tribunales  de  gobierno:  el  Santo  Sínodo  para  los  asun- 
tos de  la  Religión,  y  el  Ministerio  para  la  administración  pública, 
puédese  afirmar  que  el  despotismo  moscovita  domina  en  el  cuerpo 
y  el  alma  de  sus  subditos  con  autoridad  ilimitada.  Hasta  los  movi- 
mientos de  opinión  nacen  en  San  Petersburgo  bajo  el  impulso  del 
autócrata  coronado;  y  cuando  es  preciso  lanzar  á  ese  pueblo  á  la 
guerra  5^  al  exterminio,  ó  exigirle  abnegación  de  mártir,  allí  está 
el  Santo  Sínodo  dispuesto  á  secundarlas  indicaciones  de  Nicolás  II. 
Frecuente  es  leer  en  revistas  y  periódicos  un  cuadro  idílico,  lleno 
de  encantos,  acerca  del  desinteresado  amor  que  los  rusos  profesan 
íisn  padre  úe  San  Petersburgo;  pero  no  todos  saben  que  ese  afecto 
radica  en  la  autocracia  espiritual  del  Emperador.  Una  revista  es- 
pañola escribía  á  este  propósito:  «Una  tierna  prueba  del  amor  y 
reverencia  que  su<v  subditos  sienten  por  aquella  Majestad  Imperial, 
se  manifestó  durante  la  enfermedad  que  sufrió  hace  dos  años  este 
.Soberano  (Nicolás  II).  Todos  los  días,  al  medio  día,  el  Imperio  se 
arrodillaba  para  rogar  que  Dios  salvase  á  la  cabeza  del  Estado  y 
de  la  Iglesia  rusa,  y  le  permitiese  continuar  el  benéfico  reinado  que 
había  inaugurado."  Este  afecto,  en  opinión  de  la  citada  revista, 
proviene  de  la  estirpe  distinguida  de  donde  procede  el  actual  Em- 
perador, de  su  administración  inteligente  y  de  la  sencillez  y  cariño 
con  que  trata  á  sus  subditos.  En  manera  alguna  podemos  aceptar 
la  explicación  que  del  hecho  referido  aduce  la  citada  revista.  (1). 
Esas  muestras  de  cariño,  lejos  de  fundarse  en  las  prendas  perso- 
nales de  Nicolás  II,  son  más  bien  testimonio  de  la  terrible  opre- 
sión que  el  autócrata  ejerce  en  todos  los  miembros  de  la  Iglesia 


•  (1)    Pof  esos  Mundos  (Febrero  de  1903),  en  su  artículo  Quiénes  forman  los  puellos  —Los 
grandes  hombres  en  Rusia,  por  la  Condesa  Margarita  Casini. 
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ortodoxa.  Sencillamente  porque  les  va  en  ello  el  apoyo  del  Empe- 
rador, su  subsistencia  y  la  esperanza  de  elevarse  á  puestos  de  ren- 
dimientos más  pingües,  vense  obligados  á  inculcar  á  las  masas  el 
respeto'y  cariño  hacia  la  benéfica  persona  del  Czar.  Obrar  de  otra 
manera  sería  acarrearse  la  ruina  sin  gloria,  sería  suicidarse;  y  el 
clero  ruso  tiene  bien  desarrollado  el  principio  de  la  propia  conser- 
vación, como  quien  por  experiencia  conoce  el  poder  sin  segundo 
de  un  ukase  imperial.  En  el  servilismo  del  clero  ruso  se  encuentra 
la  X2l7.6ví  poderosa  del  respeto,  rayano  en  la  idolatría,  que  el  pue- 
blo manifiesta  al  Czar.  La  razón  ó  motivo  justificante  de  semejan- 
te intromisión  en  toda  clase  de  asuntos  eclesiásticos,  se  funda  en 
el  carácter  de  jefes  de  la  Iglesia  oficial  que  ostentan  los  Empe- 
radores de  Rusia,  y  una  vez  consolidada  esta  creencia  en  el  pue- 
blo (1),  gracias  á  los  esfuerzos  de  los  sacerdotes,  y  legalizado  su 
poder  por  las  leyes,  la  persona  augusta  del  Czar  viene  á  constituir 
la  representación  más  genuina  de  la  Iglesia,  se  halla  investido  de 
cierta  aureola  sacerdotal,  de  donde  nace  la  veneración  que  el  pue- 
blo le  tributa,  y  que  considere  justas  cuantas  leyes  ó  determina- 
ciones desee  imponer  tanto  al  pueblo  como  á  los  más  altos  funcio- 
narios eclesiásticos. 

¿Dónde  está  la  libertad  de  acción  de  los  eclesiásticos,  y  aquella 
santa  independencia  con  que  los  Padres  griegos  tronaban  contra  el 
lujo  y  la  corrupción  de  costumbres,  aunque  sus  autores  estuvieran 
investidos  de  la  dignidad  imperial?  Al  oir  Pedro  el  Grande  las  pro- 
testas de  los  Obispos  contra  la  anulación  del  Patriarcado,  respon- 
dió poniéndose  la  mano  en  el  pecho:  El  Patriarca  soy  yo;  y,  en 
efecto,  las  declaraciones  de  los  teólogos  rusos  para  asegurar  el 
funcionamiento  autónomo  del  Santo  Sínodo,  carecen  de  toda  sig- 
nificación práctica  desde  que  el  Czar  no  tan  sólo  influye  en  su  for- 
mación, sino  que  extiende  su  actividad  al  dogma  y  culto  llamados 
ortodoxos.  El  siglo  XIX  ha  presenciado  el  espectáculo  de  que  el 
hermano  de  dos  Emperadores  haya  contraído  segundas  nupcias, 
lo  que  es  contrario  á  la  doctrina  de  la  iglesia  rusa;  se  ha  olvidado 
la  práctica  de  la  reiteración  del  bautismo  para  los  no  ortodoxos;  se 
han  mermado  á  los  Obispos  los  derechos  reconocidos  por  el  dog- 


(1)  «Á  los  ojos  del  campesino  ruso,  el  Czar  es  la  encamación  de  la  Providencia,  un  ser  ex- 
cepcional en  posesión  de  la  perfección  y  ciencia  universales  y  creado  expresamente  para  pro- 
teger al  mugik.  Vive  en  la  convicción  de  que  el  Czar  conoce  los  nombres  de  todos,  y  tiene  in- 
terés paternal  en  el  espiritual  y  temporal  destino  de  cada  \ino.*—Revue  Catholique  des  Re- 
vuesj  1.  c. 
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ma  grie^^o;  existe  además  un  mandato  contrario  al  secreto  de  la 
confesión  y  que  permite  revelarla  en  casos  señalados;  y  por  fin,  se 
exige  la  aprobación  imperial  para  la  promulgación  de  toda  ley  de 
la  Iglesia.  Estos  hechos  demuestran  claramente  que  la  autocracia 
espiritual  del  Czar  es  ilimitada  en  cuestiones  de  dogma  y  discipli- 
na, y  que  su  poder  se  extiende  mucho  más^que  el  del  Papa,  tan  te- 
mido de  los  rusos.  El  poder  del  Czar  llega  hasta  suprimir  los  habi- 
tantes del  cielo  cuando  encuentra  exagerado  su  número.  Así,  el 
Czar  Alejandro  dio  un  ukase  prohibiendo  al  Sínodo  canonizar  en 
lo  sucesivo  sin  su  permiso.  Alejandro  II  disminuyó  el  número  de 
días  de  fiesta  consagrados  á  su  honor.  ¿Qué  falta,  pues,  á  los  Cza- 
res de  toias  las  Rusias  para  ser  jefes  espirituales  de  la  Iglesia  or- 
todoxa? Y,  sin  embargo,  aún  existen  publicistas  rusos  qué  defien- 
den muy  en  serio  el  estado  de  adelanto  del  clero,  y  que  el  Czar  no 
es  el  jefe  espiritual  ni  influye  en  el  gobierno  de  la  Iglesia  eslava, 
sino  que  pertenece  exclusivamente  al  Santo  Sínodo  (1).  «La  re- 
ligión rusa— dicen— no  hubiera  podido  seguramente  conservar  su 
estabilidad  durante  ocho  siglos  si  hubiera  abdicado  durante  tanto 
tiempo  su  poder  espiritual,  si  hubiera  estado  sujeta  al  poder  secu- 
lar, si,  en  fin,  no  poseyera  lo  que  en  derecho  canónico  se  llama  li- 
bertad eclesiástica."  Conviene  tener  presente  el  por  qué  la  auto- 
cracia rusa  no  ha  concluido  de  una  vez  con  el  clero,  destruyendo 
los  fundamentos  de  la  ortodoxia,  y  cuál  sea  el  motivo  de  tener  los 
Czares  un  pueblo  y  un  clero  excesivamente  obedientes.  Ya  indi- 
camos más  arriba  la  verdadera  explicación  de  semejante  hecho,  y 
aún  creemos  conveniente  insistir  aduciendo  algunas  razones  más 
para  completar  nuestro  pensamiento.  El  pueblo  ruso,  profunda- 
mente ignorante  é  inclinado  á  la  representación  sensible  de  los 
objetos,  reflexiona  poco,  reconcentra  sus  meditaciones  en  objetos 
cuya  representación  gráfica  impresione  sus  sentidos,  y  por  esta 
razón  profesa  especial  cariño  á  la  imagen  del  Emperador  que,  con 
la  de  la  Virgen,  figura  como  imprescindible  adorno  de  toda  mora- 
da rusa.  Unida  esta  predicación  constante  de  la  imagen  á  las  repe- 
tidas y  calurosas  exhortaciones  del  pope,  mantiénese  robusta  la  fe 
en  la  ortodoxia  y  el  afecto  hacia  el  Emperador.  La  extrema  rude- 
za del  pueblo  le  hace  creer  cuanto  predique  el  pope,  y  éste  se  ade- 
lanta á  los  deseos  de  su  dueño,  contribuyendo  el  Czar  y  su  clero, 
por  el  sistema  del  aislamiento  y  de  la  opresión,  á  conservar  la  or- 


(1)    La  revista  rusa  Niediéla  en  su  artículo  La  autocracia  y  la  Iglesia. 


INFLUENCIA  DEL  CLERO  RUSO  EN  LA  GUERRA  RUSO-JAPONESA    303 

todoxia  en  el  pueblo,  no  ya  durante  ocho  siglos,  sino  durante  mu- 
chos miles  de  siglos  más. 

Pero  mejor  todavía  que  con  consideraciones,  podemos  refutar 
la  opinión  del  redactor  de  la  revista  Niediéla,  exponiendo  algunos 
hechos  cuya  veracidad  y  elocuencia  no  pueden  ser  puestos  en  tela 
de  juicio.  Es  indudable  que  el  Czar  nombra  á  los  obispos  á  su  pla- 
cer, pues  aunque  no  hemos  de  negar  que  el  Santo  Sínodo  presenta 
sus  recomendaciones,  éstas  sólo  se  tienen  en  consideración  cuando 
el  presentado  es  persona  agradable  al  soberano;  y  aun  en  el  caso 
de  admitirse  la  instancia  del  SantoSínodo,  el  Gobierno  vigila  al  nue- 
vo nombrado  y  le  llama  al  orden  de  no  amoldarse  en  todo  á  los  de- 
seos del  autócrata.  Hasta  la  elección  del  procurador  del  Santo  Síno- 
do, dignidad  conferida  generalmente  al  Metropolitano  de  San  Pe- 
tersburgo,  es  de  atribución  exclusiva  del  Czar;  muy  al  contrario 
de  lo  que  sucede  en  la  Iglesia  romana,  donde  el  Sacro  Colegio  elige 
libremente  á  su  jefe.  En  la  Iglesia  ortodoxa,  el  Emperador  ejerce  su 
supremacía  religiosa,  eligiendo,  entre  las  personas  civiles  ó  ecle- 
siásticas, al  supremo  representante  de  la  Iglesia  moscovita.  Senta- 
do este  hecho-principio,  sigúese  que  la  Iglesia  rusa,  como  decía  un 
librepensador  eslavo,  es  una  especie  de  ^cancillería  colosal  en  la 
que  el  burocratismo  alemán  se  ha  infiltrado;  está  puesta  al  servicio 
del  Estado,  el  cual  la  sostiene,  y  ella  y  el  Gobierno  son  las  dos 
columnas  en  que  estriba  ese  mastodóntico  imperio.  "En  ninguna 
parte— afirma  Soloviev  (1)— es  tan  grande  el  servilismo  como  en 
nuestra  jerarquía  espiritual;  nuestra  Iglesia  es  un  rebaño  del  cual 
el  Czar  es  pastor",  Aksakoff,  á  su  vez,  no  vacila  en  afirmar  que 
"algún  día  se  proclamará  entre  nosotros  la  infalibilidad  del  Czar, 
sin  protesta  de  nadie:  no  sé  cuándo;  pero  al  fin  se  realizará".  Este 
filósofo  independiente,  enemigo  declarado  del  arcaico  despotismo 
ruso,  parece  tuvo  uno  de  esos  felices  presentimientos,  tan  frecuen- 
tes en  los  hombres  de  ingenio  extraordinario.  No  se  ha  declarado 
aún  la  infalibilidad  de  S.  M.  Czarina;  pero  sí  ha  presenciado  atónito 
el  mundo  religioso  eslavo  la  publicación  en  1885  de  un  documento 
declarando  que  la  Iglesia  oriental  entregaba  su  autoridad  en  manos 
del  Czar,  quien  desde  entonces  no  tiene  superior  en  la  tierra,  como 
dice  Soloviev,  no  faltándole  más  para  ser  considerado  como  Dios 
que  erigirle  altares  y  ofrecerle  incienso.  Confirma  esta  docti'ina  un 
adagio  vulgar  ruso,  resumen  expresivo  del  pensamiento  del  pue- 


íl)    La  Russie  ct  l'Égltsc  univcrselle. 
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ble,  que  á  veces  retrata,  con  una  sola  frase,  un  hecho  ó  una  perso- 
na; adag-io  seg-ún  el  cual,  «el  Czar  está  en  San  Petersburgo  y  Dios 
en  el  cielo".  Aún  existen  teólogos  rusos  cuyo  servilismo  les  halle- 
vado  á  un  extremo  verdaderamente  inconcebible:  á  suplicar  al  Em- 
perador reglamente  la  vida  religiosa  de  la  nación,  publicando  un 
nuevo  código  para  la  Iglesia,  cual  si  fuera  aún  poca  la  obligación 
impuesta  al  procurador  superior  del  Santo  Sínodo,  jefe  administra- 
dor de  la  Iglesia,  de  enviar  anualmente  al  Emperador  una  relación 
detallada  del  movimiento  religioso  en  Rusia,  siendo  de  notar  que 
en  la  relación  figuran  capítulos  como  el  siguiente,  que  no  necesitan 
comentarios:  "manifestaciones  de  sentimientos  religiosos  de  devo- 
ción á  la  persona  de  Su  Majestad». 

Aunque  la  supremacía  espiritual  de  los  Czares  no  haya  sido  re- 
conocida en  un  documento  oficial  hasta  pocos  años  ha,  sería  fácil 
probar  que  el  Santo  Sínodo,  desde  su  constitución  por  Pedro  el  Gran- 
de, no  ha  cesado  de  reconocerla  y  declarar  su  carácter  de  institu- 
ción imperial,  citando,  cuando  la  ocasión  se  presenta,  el  poder 
temporal  como  la  verdadera  fuente  de  su  autoridad  moral.  Y  ¡cosa 
rara!  La  Iglesia  cismática  griega,  cuyo  carácter  independiente  y 
deseos  de  emanciparse  del  poder  papal  la  condujo  hasta  la  excisión, 
y  que  califica  el  poder  pontificio  de  absolutismo  papal,  autocracia 
papal,  cesareopapismo,  ha  venido  á  caer  en  la  más  completa  abyec- 
ción, sometiéndose  al  poder  del  déspota  ruso,  ominoso  y  tiránico^ 
por  no  aceptar  el  suave  gobierno  del  Obispo  de  Roma,  cuya  auto- 
ridad, como  dice  de  Maistre,  está  limitada  por  los  cánones,  las  le- 
yes, las  costumbres  nacionales,  los  Concilios,  la  prescripción  y  la 
prudencia. 

El  peor  síntoma  del  desprestigio  del  clero  ruso,  consiste  en  acep- 
tar su  esclavitud  como  un  favor,  besando  sus  propias  cadenas  en 
vez  de  esforzarse  por  romperlas,  y  hasta  ponderando  la  armonía 
existente  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  que  en  Rusia,  dice  M.  Malt- 
zew  (1),  puede  servir  de  modelo  á  otros  países.  Olvida  el  sabio  mos- 
covita que  en  la  lucha  entablada  entre  la  política  absorbente  del 
Czar  y  la  libertad  religiosa,  no  sólo  fué  ésta  vencida,  sino  aniqui- 
lada, y  que,  por  tanto,  existe  completa  uniformidad  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado,  porque  la  voluntad  de  la  Iglesia  ha  sido  reducida  á 
la  nada,  dominando  exclusivamente  el  Estado.  Con  semejante  teo- 
ría, son  inconcebibles  las  luchas  de  Inocencio  III,  San  Gregorio  VIL 


(1^    L'Église  Orthodoxe  Greco-Russe:  por  J.  B.  Rohm. 
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y  Bonifacio  VIII,  reivindicando  el  Papa  la  inmunidad  eclesiástica 
acerca  de  las  investiduras;  ni  aun  es  posiblela  desavenencia  entre 
dos  poderes  cuando  uno  de  ellos  se  somete  en  todo  al  querer  de  su 
contrario.  Tal  estado  de  relaciones  no  es  armonía,  sino  propia- 
mente esclavitud.  Mas  precisamente  en  la  obsequiosa  conducta  del 
clero  para  con  el  Gobierno  de  S.  M.  Czarina,  encuentra  éste  un 
medio  eficaz  para  llevar  á  cabo  sus  g-randes  planes  políticos  y  con- 
tar siempre  con  la  aquiescencia  y  sacrificios  del  pueblo,  especial- 
mente si  se  le  presenta  bajo  el  manto  de  empresa  religiosa,  como 
ocurre  en  la  guerra  con  el  Japón,  anunciada  al  pueblo  por  los  po- 
pes como  una  guerra  santa.  Cuáles  sean  las  aspiraciones  del  cle- 
ro ruso  en  la  actual  campaña,  y  cómo  la  política  del  Czar  es  pro- 
fundamente perjudicial  al  catolicismo,  constituirá  el  asunto  del 
artículo  siguiente. 

P.  Lucio  Conde, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


OJL^AlvOOO 

DE 

Esepitopes  flgastinos  Españoles,  Poptugueses  y  fimePisaDos  ^^ 


GRACIA  (Fr.  Pedro  de). 

Natural  de  Tavira,  en  Portugal.  Perteneció  á  la  Congreg-ación 
de  la  India  Oriental.  Movido  de  apostólico  celo,  pasó  con  otros 
agustinos  á  predicar  el  Evangelio  á  los  reinos  de  Congo,  Angola 
y  Mina,  y  tuvo  tan  feliz  éxito,"  que  en  1576  convirtió  al  Rey  Ague- 
tenso  y  sus  seis  hijos  y  tres  nietos;  al  Rey  Camanense  y  su  hijo 
primogénito,  y  al  Rey  Abramucuase,  á  quienes  siguió  grande  mul- 
titud del  pueblo.  Ejerció  el  cargo  de  Viceprovincial  en  las  dichas 
regiones,  donde  la  Orden  tenía  tres  conventos,  y  el  de  Visitador 
general  de  las  Parroquias  de  toda  la  Guinea,  donde  con  su  celo  y 
prudencia  consiguió  desterrar  abusos  y  malas  costumbres  arraiga- 
das. Murió  en  19  de  Marzo  de  1582. 

Escribió: 

Historia  da  Missaon  dos  Reinos  de  Congo  e  Mina  desde  o  anno 
de  1575  ate  o  anno  de  1578.  Ms.  fol.  que  se  conservaba  en  la  bi- 
blioteca del  conv.  de  Gracia  en  Lisboa. 

Hablando  del  P.  Pedro,  nuestro  Antonio  de  la  Purificación  dice: 

«Provincialis  vices  tenens  in  regno  Congo  et  Mina  (ubi  eo  tem- 
pore  tria  extabant  monasteria  nostri  Ordinis  huic  Provinciae  sub- 
jecta)  historiam  scripsit  in  qua  eorum  fundationem  et  progressum 
€xplicavit  et  quorumdam  Fratrum  nostrorum,  qui  in  illis  regio- 
nibus  pro  Christo  animas  posuere,  felicem  exitum  devoto  carmine 
decantavit:  opus  tándem  nondum  prodiit.» — Oss.,  p.  412. — Ant.  de 
la  Pur.:  De  Viris  illus.,  p.  95.— Barb.  M.,  t.  3.^  p.  584. 


<1  j    VCase  la  pág.  123  del  presente  volumen. 
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GRACIA  (Fr.  Salvador  de). 

Nació  en  la  ciudad  de  Oporto  el  1732,  y  profesó  el  16  de  Julio 
de  1750.  Murió,  según  se  cree,  á  principios  del  siglo  pasado. 

Compendio  das  grabas  e  indulgencias  concedidas  aos  cofrades 
da  correa  de  Sancto  Agostinho. — Porto,  1789.  8."— Salió  sin  nom- 
bre del  autor.— Silva,  t.  VII,  p.  194  . 

•GRACIA  (Fr.  Simón  de). 

Natural  de  Ciudad  Rodrigo  é  hijo  de  padres  portugueses.  Pro- 
fesó en  el  convento  de  Goa,  en  la  India  Oriental,  á  los  veintiún 
años  de  edad,  é  hizo  sus  estudios  con  tanto  aprovechamiento,  que 
fué  nombrado  Lector,  y  ejerció  los  cargos  de  Rector  y  Prior.  Mu- 
rió en  Goa  el  2  de  Noviembre  de  1682,  cuando  contaba  ochenta  y 
dos  años  de  edad. 

1.  Pane gyr icos  em  as  Festas  de  varios  Santos.— 'Lishosiy  por 
Joao  da  Costa,  1672.  4.° 

2.  Tardes  Quaresmaes  primeiras,  e  segundas,  pregadas  em  o 
Convento  de  N.  S.  de  Gra^a  de  Goa. — Lisboa,  Joao  da  Costa, 
1673.  4." 

3.  De  origem,  extensao  e  propagafao  da  .^Religiao  dos  Eremi- 
tas de  N.  Padre  S.  Augustinho  pelas  térras  destas  partes  orien- 
tales. Acabado  a  24  de  Desembro  de  1669. 

Consta  de  54  capítulos,  y  se  conservaba  en  la  librería  del  con- 
vento de  Lisboa.— Barb.,  tom.  III,  p.  717.— Oss.  p,  412. 

3.  Sermao  do  Crncifíxo  que  se  celebra  todos  os  anuos  no  mes 
de  Pevreyro  em  o  Real  Monasleiro  de  S.  Monica.  Pregado  pello 
Padre  Presentado  Fr.  Siman  da  Graga,  sendo  actual  Prior  do 
convento  da  nossa  Senhora  da  Grafa  de  Goa.  Pr esenteso  Cabildo 
Primacial  a  nobre  Cidade.—Em  Lisboa,  na  Officina  de  Joam  da 
Costa.  M.D.CLXXII. 

GRACIA  (Fr.  Tomás). 

Nació  en  Zaragoza,  y  profesó  en  el  convento  de  dicha  ciudad 
el  12  de  Octubre  de  1664.  Leyó  artes  y  teología  en  la  religión,  y 
graduado  de  doctor,  pasó  á  Lérida  á  explicar  teología.  Desempeñó 
los  cargos  de  Prior  en  los  conventos  de  Lérida  y  Zaragoza,  de  Se- 
cretario de  provincia.  Definidor,  Calificador  del  Santo  Oficio,  Exa- 
minador sinodal  y  Predicador.  Murió,  siendo  Rector  del  Colegio 
de  Santo  Tomás  de  Villanueva  en  Zaragoza,  el  9  de  Marzo  de  1716. 
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Dejó  luminosos  informes  respecto  de  varios  asuntos  que  le  fue- 
ron consultados  por  el  Arzobispo  de  Zaragoza  y  Obispo  de  Lé- 
rida. 

—Latas.,  t.  I,  p.  648. 

GRANDE  (Fr.  Diego). 

Tan  sólo  nos  dice  N.  Ant.,  refiriéndose  á  Cardoso,  que  fué  por- 
tugués y  que  dejó  manuscrita  una  obra  que  se  encontraba  en  la 
biblioteca  de  la  Casa  Brigantina,  cuyo  título  era  Dos  boos  costu- 
rnes.  Se  divide  en  dos  partes,  de  las  cuales  la  primera  trata  Do 
remedio  contra  os  sette  peccados,  y  la  segunda  Dos  tres  estados, 

—El  mismo,  t.  I,  p.  287. 

Biog.  E.  t.  IX,  p.  149. 

GRESA  (Fr.  Tomás).  ' 

Nació  en  Zaragoza  el  1825,  y  profesó  en  nuestro  Colegio  de 
Valladolid  el  1843.  Pasó  á  Filipinas  el  1845,  y  destinado  á  la  Pam- 
panga,  administró  los  pueblos  de  Tarlac,  Santa  Ana,  Baliuag  y 
Macabebe;  y  en  Tagalos  los  de  San  Isidro  y  Malate.  Hizo  obras  de 
grande  importancia  en  Baliuag  y  Macabebe.  Desempeñó  el  cargo 
de  Definidor,  Rector  del  Colegio  de  Valladolid,  donde  le  conoció 
el  que  esto  escribe,  y  de  Provincial.  Murió  en  el  convento  de  Ton- 
do  el  14  de  Diciembre  de  1896. 

1.  P amánalo  quing  Santísimo  Sacramento  at  cang  Mariang 
casantusantusan  quing  balang  aldo  ning  pabulan  dapat  nang 
S.  Alfonso  María  de  Ligorio.  At  linicas  qning  amanung  Capang- 
pangan  ning  P.  Fr.  Tomás  Gresa,  Cnra  qnnig  balean  Macabebe. 
Guing  capaintiilutan  ning  Maquinpaya.  Binondo,  1868.  Pilimba- 
ganang,  Miguel  Sánchez  y  Compañía.  7\naloague. 

2.  Sermones  sobre  los  mandamientos  y  sacramentos  de  nuestra 
Santa  Iglesia. 

Dos  tomos  MS.  en  idioma  tagalo. 
— J.  Pérez,  p.  462. 

GRIJALVA  (Fr.  Juan). 

Natural  del  puerto  de  Colima,  del  Obispado  de  Michoacán.  Vis- 
tió el  hábito  de  San  Agustín  en  el  convento  de  Valladolid  cuanda 
aún  pertenecía  á  la  provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús,  de 
Méjico.  P'ué  Maestro  por  la  Religión  y  Doctor  Teólogo  por  la  Uni- 
versidad de  Méjico.  Ejerció  el  cargo  de  Rector  en  el  Colegio  de  San 
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Pablo  y  el  de  Prior  en  los  conventos  de  la  Puebla  y  Méjico.  Por  sus 
buenas  prendas  de  virtud  y  ciencia  le  nombró  su  confesor  el  exce- 
lentísimo l^larqués  de  Cerralvo,  Virrey  de  la  Nueva  España. 

1.  Elogio  fúnebre  del  Sr.  D.  Felipe  III,  Rey  de  España,  en  las 
honras  que  le  Mbo  la  ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles. 

México,  1622,  4.*^ 

2.  Historia  y  vida  de  S.  Guillermo,  Duque  de  Aquitania 
México,  1620,  4.° 

— Berist.,  t.  II,  p.  51. 
IHS.  Crónica  de  la  Orden  de  N.  P.  S.Atigustin  en  las  prouin- 
cias  de  la  nueua  España.  En  quairo  edades  desde  el  año  1533 
hasta  el  de  1592.  Por  el  P .  M.  F.  loan  de  Grijalua,  prior  del  con- 
vento de  N.  P .  S.  Augustin  de  México  dedicada  d  laprouincia  del 
SS.^  nombre  de  lesus  de  México.  (Colofón).  México.  Religiosissi- 
mo  conuento  de  S.  Augustin,  y  imprenta  de  loan  Ruyz.  Año  1624. 

— Fol.— Port.  en  forma  de  frontis  grab.  en  madera;  al  pie  el  es- 
cudo de  la  Ord,  y  dos  leyendas  latinas.— V.  en  B.— 3  hoj.  prel.  s.  n. 
— 218  hoj.  á  dos  col.,  y  en  el  v.  de  la  última  el  comienzo  de  la  Ta- 
bla de  cap.,  seguido  del  de  cosas  not.,  13  pp.  s.  n.  en  todo  á  dos  co- 
lumnas. 

—Prel.:  Lie.  de  la  Audiencia  Real.  México,  1  de  Feb.  de  1624.— 
Id.  del  Ord.:  Tacuba,  28  de  Oct.  1623.— Id.  del  Definit.,  10  de  Mayo 
de  1623.— Aprob.  de  Fr.  Alonso  de  Almería:  Méx.,  4  En.  1624.— 
Id.  de  Fr.  Juan  Robledo:  Méx.,  14  de  Dic,  1623.— Erratas.  Dedic: 
Méx.,  10  de  Mayo  de  1623.— Al  lector.— Divídese  la  obra  en  cuatro 
edades. 

Ene.  en  la  B.  de  nuestro  Col.  de  Vallad. 

—Medina.  B.  de  Filip.,  n.  77. 

3.  Historia  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  de  Méjico,  que 
llevó  Juan  Rodrigues  de  Villafuerte  á  la  conquista,  llamada  la 
Conquistadora.— Vvcl.  c,  837  citando  á  Betancur  en  su  Teatro... 
fol.  131. 

GRIJALVO  (Ilmo.  Sr.D.  Fr.  Manuel  C.) 

Nació  en  los  Balbases,  del  arzobispado  de  Burgos;  y  profesó  en 
el  Colegio  de  Valladolid  el  1806.  Pasó  á  Filipinas  el  1810,  y  ad- 
ministró los  pueblos  de  San  José  y  Pasig.  Tuvo  los  cargos  de  De- 
finidor, Prior  del  convento  de  Manila,  y  el  de  Provincial  en  1839. 
En  15  de  Abril  de  1848  fué  preconizado  obispo  de  Nueva  Cáceres, 
consagrándose  en  la  iglesia  de  nuestro  convento  de  Manila  el  28 
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de  Enero  de  1849.  Gobernó  su  obispado  por  espacio  de  doce  años^ 
siendo  querido  de  todos  por  su  afabilidad  y  carácter  bondadoso^ 
Murió  en  Camarines  el  13  de  Noviembre  de  1861. 

1.  Publicó  muchas  Pastorales  llenas  de  sabiduría  y  prudencia, 

2.  Carag;liavig  pagsasalita  nang  asal  na  maganda  ni  Santa 
Rita  de  Casta,  baño  pintacasing  tagapagcamit  nang  dilang  di 
maipang  nang  taño  at  monja  sa  ordeng  mahal  ni  San  Agustín 
ama  natin,  sampon  nang  novena  dito  sa  Poong  ito.  Catha  sa  ni- 
cang  castila  nang  isang  mahal  na  Padre:  isinauicang  tagalog 
ñama,  t,  ipinaltmbag  nang  Padre  Francisco  Bencnchillo;  ipina- 
limbag  muli  at  diñar agdagan  nang  manga  ilang  panalangtn  sa 
catapusan,  nang  P.  Fr.  Manuel  Grijalvo,  nanj  taong  1883;  at 
ngayo,  i,  ipinalimbag  ding  muli  nang  isang  Padre,  sa  nasabing 
orden  ni  San  Agustín  capara  nan  tatlong  manga  naturang.  Pa- 
dre. May  lubos  napahintulat. 

Manila:  Imp.  de  Amigos  del  País.  Calle  de  Anda,  núm.  1.  1883. 
De  55  págs.  en  12.° 

Es  la  vida  y  milagros  de  Santa  Rita  en  idioma  tagalo  del  Padre 
Bencuchillo,  aumentada  por  el  P.  Grijalvo. 
Hay  ediciones  del  1833  y  1863. 

3.  Casaysayan  nang  Pasión g  mahal  ni  Jesucristo  panginoon 
natin  na  sucat  ipag-alab  nang  nang  puso  nang  sinomang  baba- 
sa  nilinis  sa  caotosan  nang  Exorno,  at  Jllmo.  Sr.  D.  Fr.  José  Se- 
guí, Arzobispo  sa  Manila,  nang  M.  R.  Exprovincial  Fr.  Manuel 
Grijalvo,  sa  Orden  ni  S.  Agustín  ama  natin  ipinalimbag  nang 
isana  devoto  tunga  sa  capurihan  nang  Dios  at paquinabang  nang 
cristiano. 

Reimpreso  con  superior  permiso  y  aprobación.— Manila:  im- 
prenta de  los  Amigos  del  País,  1878. 

(Explicación  de  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  corregi- 
da y  arreglada  por  el  muy  Rdo.  Exprovincial  Fr.  Manuel  Grijal- 
vo, del  Orden  de  San  Agustín,  á  petición  del  Excmo.  Sr.  Segui.) 

Está  escrita  en  verso  tagalo,  con  226  págs.  á  dos  col. 

Manila:  Imp.  de  Amigos  del  País,  1886. 

Manila,  ibid.  1882. 

— P.  Jorde,  pág.  406. 

GUADALUPE  (Fr.  Evaristo). 

Nació  en  Ocaña,  y  profesó  en  este  Colegio  de  Valladolid  el 
1848.  El  de  53  pasó  á  Filipinas  y  fué  destinado  á  las  misiones  de  la 
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Paz  y  Bucay.  Tuvo  por  algún  tiempo  á  su  cargo  la  procuración 
general,  y  después  fué  párroco  de  Bintar  y  Bangas,  donde  restau- 
ró la  iglesia;  hizo  la  casa-convento  y  el  Tribunal  municipal,  y  tra- 
zó la  calzada  de  dicho  pueblo  á  la  bocana  del  río  Amburayan.  Mu- 
rió en  San  Juan  el  17  de  Enero  de  1897. 

Carta  relación  sobre  las  misiones  de  nuestra  Provincia  de  Fi-^ 
lipinas  en  llocos,  Unión  y  Abra. 

Pub.  en  el  vol.  11  de  la  Rev.  Ag.,  p.  192. 

GUDIEL  (Fr.  Alfonso). 

No  hemos  podido  averiguar  de  qué  convento  fué  hijo.  El  Padre 
Herrera  en  su  Alphabetum  nos  dice  lo  siguiente: 

« Alfonsus  Gudiel,  circa  annum  1559  Oscensis  universitatis  pri- 
marius  Theologiae  professor,  deinde  in  Ossunensi  Sacrorum  Li- 
brorum  interpres. 

Vir  supra  modum  doctus,  et  immortali  memoria  dignus,  ni  ad 
sacros  Fidei  quaesitores  delatus  diem  extremum  egisset,  nondum 
causa  discussa,  verum  post  ejus  obitum  non  damnata.  Vidi  erudi- 
tissimos  Alfonsi  fere  in  totam  Bibliam  Commentarios  Salmanticae 
ín  bibliotheca  magistri  mei  lUustrissimi  D.  Augustini  Antolinez, 
simul  cum  eleganti  tractatu  de  Peccatis  ad  usum  concionatorum 
elaborato.» 

La  noticia  apuntada  por  el  P.  Herrera  de  que  nuestro  P,  Gudiel 
murió  en  ocasión  de  haber  sido  delatado  á  la  Inquisición,  sin  que 
ésta  ni  antes  de  su  muerte  ni  después  condenara  sus  escritos,  me 
hace  sospechar  si  no  pasó  con  él  algo  análogo  á  lo  que  ocurrió  con 
Fr.  Luis  de  León.  Pero  como  no  hemos  encontrado  datos  que 
nos  aclaren  este  punto  de  la  vida  del  sapientísimo  Padre  Gudiel, 
suspendemos  el  juicio,  y  nos  contentamos  con  llamar  la  atención 
sobre  lo  mucho  y  bueno  que  sobre  la  Sagrada  Biblia  dejó  escrito,, 
y  cuyo  paradero  ignoramos  por  desgracia. 

L  ErudiUsimos  comentarios  sobre  casi  todos  los  libros  de  la 
Biblia. 

2.  En  el  vol.  X  de  la  Rev.  Ag.  se  encuentra,  entre  otros,  el  si- 
guiente apunte  que  el  P.  Eustasio  Esteban  envió  de  Roma,  dando 
cuenta  de  varios  manuscritos  pertenecientes  á  Agustinos,  que  se 
encontraban  en  la  Biblioteca  Angélica. 

«Ms.  Q.— 6-10.  Contiene  sermones  españoles  de  tempore,  es- 
pecie de  homilías.  El  castellano  es  antiguo  y  también  la  escritura. 
La  mayor  parte  de  los  sermones  son  de  Adviento  y  Quaresma,, 
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para  los  cuales  tiempos  tiene  tres  series  de  sermones  En  la  mar- 
een superior  del  fol.  264  se  lee:  Gudiel  bien  claro,  y  de  a jnisma 
mano  que  todo  el  Ms.  Esto  hace  creer  que  parte  ó  todo  el  Ms.  per- 
tenece al  mismo  autor...)  • 

Ignoramos  si  se  referirá  al  anterior  escrito  Nicolás  Ant  cuan- 
do  cita  como  obra  escrita  por  el  P.  Gudiel:  De  Peccatts  ad  usum 
Concionatanmi  elegantem  Tractatum.  V.  1. 1,  pág.  27. 

3  Seqtñtur  Lncidissima  expositio  in  Sanctum  lesu  ChrtsU 
Euangelmm,  secundum  Lncam.  á  doctissimo  Magistro  IlUphom 
so  Gudiel,  Ordims  S.  AugusUm  expósita.  Ossunae.S^cr^e  Scnp- 
turae  professore,  1566.  (B.  Cat.  Cord.) 

M  S.  original  en  4.«,  338  h.  Son  sermones  en  castellano  (5).  Asi 
Gallard.  sin  dar  más  pormenores,  t.  3.«,  c  131.-H.  Alph.  A.,  1. 1, 
p  61.-0SS.  p.  418.-Lant.,  v.  U,  pág.  388. 

GUERRERO  (Fr.  Antonio). 

Natural  de  Valladolid  y  perteneciente  por  su  profesión  reli^o- 
.^  A  la  Provincia  Agustiniana  de  Castilla.  Ejerció  el  cargo  de  Re- 
g^nt  de  Estudios  e^  el  Colegio  de  San  Gabriel,  de  Valladolid  y 
fué  Rector  de  los  Colegios  de  Alcalá  y  de  la  Encarnación  de  Ma- 
drti  vulgo  Doüa  María  de  Aragón,  Visitador  de  Provincia  y  De- 
Sor  y  Predicador  Apostólico.  También  consta  que  por  los  aftos 
de  1744^ cuando  se  hizo  la  primera  edición  del  F^iro  espintual 
que  luego  citaremos,  ejercía  el  cargo  de  Provmcial.  Muño  en  1755. 
cuando  contaba  setenta  y  seis  años  de  edad 

1      Theologia  Moralis  D.  Augustmi,  m  qua  omms  doctrina 
rLÍ  dir^i.a,  in  ipso  Veritatis  ^oc^ore  Protopare.ü^^^^^^^^ 
tinofundata,  traditur.  Opera,  et  proUxo  labore  ^'^^-^^^¡ 
Fr    Antonii  Guerrero,  Sacrae  Theologtae  Professoris.  Ordtms 
Er'emüarum  S.  P.  N.  Augustini,  Provinciae  Castellaealumm 
oZZn  D.  Gabrielis  Vallis-Oletano  Collegio  SludioriunRegentis 
Regalis  Collegii  CompUUensis  Rectoris;  suae  Provmcrae  Visüa 
ZTs;et  in  ea  pro  Comitiis  Pro.inciamus   Vicam   C^^^ 
necnon    Apostolici    Co./ab^«/on5. -Tomus  primus.  -  Continens 

Tractatus 

I.    De  Moralitate  in  communi. 

II.     De  Conscientia. 

III.  De  Peccatis. 

IV.  De  Ignoran tia. 

V.    De  Actibus  humanis. 
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VI.     De  lege  etPraecepto. 

VIL    De  Sacramentis  in  genere  et  de  tribus  prioribus  Sacra- 
mentis. 

Anno.  (El  escudo  de  la  Orden  con  el  corazón  asaeteado  y  el  ga- 
tero sobrepuesto),  1733. 

Matriti:  Ex  Typographia  Ildephonsi  Ralbas. 

A  la  V.  un  texto  de  San  Agustín,  tomado  de  las  Quest .  in  Gen, 

Fol.  á  dos  col. 

7  hojs.  de  prel.  s.  f.  +•  686  -h  16  hojs.  s.  f,  de  índice. 

Dedicatoria:  Doctori  Doctorum  Praestantissimo:  Divinae  Gra- 
tiae  Invictissimo  Athletae:  Catholicae  Ecclesiae  Patrum  Patri: 
Divini  Verbi  fulmine  tonanti  Sacri:  Amoris  Thesauro:  Profundi 
Triados  Mysterii  scrutatoris  mirifico:  Omnium  ore,  Sapientiae 
Abymo,  sine  secundo:  viae  morum,  vitae  nostrae  speculo  Sanctissi- 
mo  Protoparenti  iVugustino.— Approbatio  del  P.  M.°  Fr.  Ildefonso 
de  S.  Juan:  Real  Convento  de  S.  Felipe  el  Real,  2  de  En.  de  1733.— 
Lie.  de  la  Orden;  Enero  6  de  1733,  M.°  Fr.  Juan  Fajardo,  Provl.— 
Censura  del  P.  M.  Fr.  Matías  de  Velasco:  Conv.  de  las  Descalzas 
Reales  de  Madrid,  7  Sep.  1733.— Lie.  del  Ordinario,  14  de  Septiem- 
bre de  J733.— Aprob.  del  P.  M.  Fr.  Matías  de  Jesús  María:  Conv. 
de  Carm.  Descalzos  de  Mad.,  28  de  Agosto  1733.— Lie.  del  Conse- 
jo: Mad.,  3  de  Sep.  1733.— Erratas...  undécimo  Kal.  Oct.,  1733.— 
Suma  de  la  Tassa:  Mad.,  25  de  Sep.  1733. 

— Praefatio,  et  admonitio  ad  Lectorem,  et  praecipue  Augusti- 
nianos  Ty roñes. 

En  la  pág.  683  termina  el  tex.,  á  dos  col.,  y  luego  siguen  tres 
pág.  á  una  sola  col.  donde  se  encuentra: 

Sanctiss.  D.  N.  Clementis  divina  providentia  Papae  X.  Consti- 
tutio,  in  qua  Regularium  privilegia  quoad  praedicationem  Verbi 
Dei,  et  Sacramenti  Poenitentiae  administrationem  declarantur. 

— Theologia  Moralis...  Collegiique  Incarnationis  Matritensis 
(vulgo  Doña  María  de  Aragón)  i?^r/or/s.— Tomus  Secundus.— Con- 
tinens.  Tractatus  VII- VIII. 

DlSPUTATIONES 

I.  De  Eucharistia. 

II.  De  Ordine. 

III.  De  Extrema-Unctione. 

IV.  De  Matrimonio. 

22 


314  ESCRITORES  AGUSTINOS  ESPAÑOLES,  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS 

V.  De  Primo  Decalogi  Praecepto. 
VI.    De  Secundo. 

VIL    DeTertio. 

Anno  (El  corazón  asaeteado)  1736.  Matriti:  Ex  Typographia: 
V.  Serví  Dei  Fr.  Ildephonsi  ab  Orozco. 

Fol.  7  hojs.  de  prels.  s.  n.  á  dos  cois,  -f  723  de  tex.  y  hasta  la 
756  de  índice. 

— Dedic.  Sanctissimo  Protoparenti  Augustino.  —  Aprob.  del 
P,  M.  Fr,  José  Faustino  Ciiquet:  Conv.  de  S.  Felipe  el  Real.  9  de 
Agosto  de  1735.— Lie.  de  la  Orden.  Fr.  Juan  Alvarez,  Provincial: 
Conv.  de  Burgos,  19  de  Julio  del  1735.— Aprob.  del  P.  M.  Fr.  Pe- 
dro de  Mata;  Conv.  de  Caim.  de  Madrid  25  de  Oct.  del  1735.— Lie. 
del  Ordinario.  Mad.  4  de  Nov.  1735.— Censura  y  aprob.  del  P.  M. 
Fr.  José  Esteban  de  Noriega,  Premostatense:  Monast.  de  S.  Joa- 
quín de  Mad.  14  Nov.  1735.— Lie.  del  Consejo.  Mad.  18  de  Nov. 
1735.— Erratas,  Mad.  idus  Jann.  1736.— Suma  de  la  tassa.  Mad.  14 
de  Enero  1736. 

— Praefatio  ad  Lectoren. 

— Theología  Moralis...  et  Incarnationis  Matritensis  (vulgo 
Doña  María  de  Aragón)  /?^cíor/5...— Tomus  Tertius.— Continens 
Tractatus.  VIII-IX-X. 

DlSPUTATIONES 

I.  De  Quarto  Decalogi  Praecepto. 

11.  De  Quinto. 

III.  De  Sexto. 

IV.  De  Séptimo. 
V.  De  Octavo. 

VI.  De  Nono,  et  Décimo  remisive. 

VIL    De  Censuris  in  communi,  et  in  particulari. 
VIII.    De  Indulgentiis  in  communi:  et  de  Bullae  Cruciatae. 

Anno  (corazón  asaeteado)  1740.  Matriti: Ex  Typographia  V.  Ser- 
vi  Dei  Fr.  Ildephonsi  ab  Orozco. 

11  hojs.  de  prels.  s.  f.;  786  págs.  de  tex.  y  hasta  la  820  de  ín- 
dice. 

A  la  cabeza  de  la  dedicatoria  á  San  Agustín  un  grabado  en  co- 
bre del  mismo  santo.  Al  final  de  est^  ded.,  y  ocupando  la  mitad  de 
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la  plana,  el  escudo  de  armas  del  Emmo.  Cardenal  Fr.  Gaspar  de 
Molina,  Agrustino,  á  quien  hace  extensa  y  laudatoria  dedicato- 
ria—Aprob.  delP.  M.  Fr.Juan  Cálvelo,  Con.  de  San  Felipe  el  Real, 
20  de  Nov.  del  1739.-Lic.  de  la  Orden,  ibid,  22  de  Noviembre  1739. 
Fr.  Pedro  Feyjoo,  Provincial.— Aprob.  del  P.  M.  Fr.  Francisco  del 
Espíritu  Santo.  Conv.  de  Agust.  Descalz.  de  Mad.  12  de  Nov.  de 
1739.— Aprob.  del  P.  M.  Fr.  Atilano  Pérez  Arroyo,  conv.  de  Tri- 
nitarios. Mad.  13  de  Oct.  del  1739.- Lie.  del  Consejo.  Mad.  12  de 
Nov.  1739.— P>  de  erratas.— Mad.  11  Sept.  1740.  Suma  de  la  tasa.— 
Madrid  12  Sep.  1740. 

De  lo  que  apunta  en  el  prefacio  de  esta  obra  el  autor,  se  dedu- 
ce que  tenía  entre  manos  otra  que  no  sabemos  llegara  á  terminar. 
II.  Aliqua,  dice,  quae  forte  corrigi,  vel  melius  explanare  opor- 
teret,  correctius;  (si  secunda  editio,  Deo  vitam  donante,  ed  effe- 
ctum  perveniré  continga t)  orditiata  trademus.  Alia  quae  ad  plenio- 
rem  aliquarum  difficultatum  intelligentiam,  non  parum  conducce- 
re  possunt;  si  opus  Miscellaneum  lucem  publicam  aspexerít,ipsum- 
met  mostravit.» 

2.  Retiro  espiritual  y  sus  exercicios:  ordenada  y  dispuesta  su 
dirección  y  utilidad  para  los  Religiosos  y  Religiosas  del  Orden 
deN.  P.  vS.  Augustin  de  la  Provincia  de  Castilla  por  el  M.  Fray 
Antonio  Guerrero,  su  indigno  Provincial.  Con  licencia.  En  Ma- 
drid: En  la  imprenta  de  Antonio  Sanz,  Impressor  del  Rey  N.  S.  y 
su  Real  Consejo.  Año  de  1774.  12.  De  7  hoj.  sin  num.  y  458  pági- 
nas de  tex.,  mas  cuatro  de  Tabla. 

—Dictamen  de  los  PP.  Maestros  Fr.  Juan  Alvarez  y  Fr.  Juan 
Cálvelo:  S.  Felip.  el  Real  25  Abril  de  1744.— Aprob.  del  P.  Fray 
Agustín  Sánchez,  Trinitario:  Valladolid  9  Mayo  1744.— Lie.  del 
Ord.— Aprob.  del  P.  Fr.  Miguel  de  Herce,  Benedictino.  San  Mar- 
tín, de  Madrid.— Lie.  del  Consejo.— Fr.  Antonio  Guerrero,  indig- 
no Provincial  de  la  Provincia  de  Castilla  á  todos  nuestros  venera- 
bles Padres  y  Hermanos. 

—Retiro  espiritual  y  sus  ejercicios.  Ordenada  y  dispuesta  su 
dirección  y  utilidad  para  los  Religiosos  y  Religiosas  del  Orden  de 
nuestro  Padre  San  Agustín  de  la  Provincia  de  Castilla.  Por  el 
Maestro  Fray  Antonio  Guerrero,  su  indigno  Provincial.  Con  las 
licencias  necesarias.  Madrid:  En  la  imprenta  de  Miguel  Escriba- 
no, calle  Angosta  de  San  Bernardo.  Año  de  1772.  En  16.^  de  460 
págs.  de  tex.  y  hasta  la  463  de  Tabla  de  capítulos. 
Dedica  20  capítulos  á  dar  instrucciones  para  hacer  con  fruto  los 
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^ercicios  espirituales,  y  luego  siguen  las  meditaciones  propias  de 
loS*  mismos. 

Hizo  el  elogio  y  dio  la  censura  de  un  Sermón  predica.do  por  el 
P.  Nicolás  Serda,  la  cual  ocupa  10  págs.  Se  hacen  grandes  elogios 
del  P.  Serda. 

GUERRERO  (Ilmo.  Sr.  Fr.  Hernando). 

Natural  de  Alcaraz,  del  arzobispado  de  Toledo.  Profesó  en  el 
convento  de  San  Felipe  el  Real  el  1588.  Pasó  á  Filipinas  el  año  1595 
y  administró  los  pueblos  visayos  de  Halaud,  Bantayan,  Passi,  Pa- 
nayy  los  tagalos  de  Taguig  y  Tondo.  Por  dos  veces  vino  á  España 
de-  Comisario,  y  el  1628  fué  presentado  para  Obispo  de  Nueva  Se- 
govia.  En  1635  tomó  posesión  del  arzobispado  de  Manila,  y  lleno 
de  méritos  y  virtudes,  murió  en  1.°  de  Julio  de  1641. 

Informaciones  y  procesos  de  los  Mártires  del  Japón  que  están 
en  Roma,  y  de  los  que  se  valió  el  P.  Sicardo  para  escribir  su  Cris- 
tiandad del  Japón.  — Ant.  Pin.,  c.  174. 

GUERRERO  (Fr.  Jacinto). 

Nació  en  Tuy  el  1643,  y  profesó  en  el  convento  de  Salamanca 
el  1662.  Pasó  á  Filipinas  el  1669  y  administró  los  pueblos  de  Tagu- 
dín,  Santa  Cruz,  Bacarra,  Dingras  y  San  Nicolás.  Murió  en  Manila 
el  16  de  Julio  de  1693. 

Escribió: 

1.  Sermones  inórales  en  ilocano.  Cuatro  tomos. 

2.  Clarín  sonoro  del  P.  Cristóbal  de  la  Vega;  traducido  al  ilo- 
cano, por  el  P.  Fr.  Jacinto  Guerrero  j  agustino,  y  añadido  por  Otro 
religioso  (Fr.  Jacinto  Rivera,  del  mismo  orden).  Manila  (Sam- 
paloc):  Imprenta  de  los  Franciscanos,  1745,  4.°— P.  Jorde:  p.  143. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  A. 


REVISTA  científica 


fisiología  alimenticia 


(Continuación.J 


Si,  tomando  la  corriente,  como  suele  decirse,  desde  su  manantial 
primitivo,  queremos  averiguar  el  origen  dinámico  del  alimento,  aun- 
que parezca  muy  extraño  y  demasiadamente  peregrino,  supuesto  el 
principio  hipotético,  universal  y  fecundo,  más  ó  menos  fundamentado^ 
de  la  indestructibilidad  de  la  materia  y  de  la  conservación  de  la  ener- 
gía, y  aceptada  como  base  científica  explicativa  la  energética  de  los 
seres  vivos,  en  sus  relaciones  con  la  hipótesis  generalizada  del  equi^ 
valente  mecánico  del  calor,  descubierta  en  1842  por  Roberto  Mayer,  te- 
nemos que  recurrir  á  la  fuente  cósmica  potencial,  y  en  consecuencia 
remontarnos  hasta  el  sol,  que  irradiando  á  manera  de  inmenso  foco 
vivífico  y  ardiente  y  por  ahora  inextinguible,  derrama  á  torrentes 
oleadas  de  lumbre  que  hacen  vibrar  la  tierra  y  palpitar  la  vida  en  su 
vasta  superficie.  En  este  sentido  escribía  el  eminente  Lavoisier,  á  tiem- 
po en  que  aplicaba  con  feliz  éxito  y  luminosa  intuición  á  la  fisiología 
general  la  química  que  su  genio  había  creado,  estas  célebres  y  magis- 
trales palabras:  «La  organización,  el  sentimiento,  el  movimiento  es- 
pontáneo, la  vida,  no  existe  más  que  en  la  superficie  de  la  tierra  y  en 
los  sitios  expuestos  á  la  luz.  Diríase  que  la  fábula  de  la  antorcha  de 
Prometeo  era  la  expresión  de  una  verdad  filosófica  que  no  había  esca- 
pado á  los  antiguos.  Sin  la  luz,  la  naturaleza  estaría  sin  vida,  estaría 
inerte  é  inanimada;  un  Dios  benéfico,  trayendo  la  luz,  ha  esparcido 
sobre  la  superficie  de  la  tierra  la  organización,  el  sentimiento  y  el  pen- 
samiento.» 

Verdaderamente,  el  sol  es  manantial  inagotable  y  perenne  de  vida, 
no  porque  pueda  en  manera  alguna  dar  nacimiento  al  más  simple  y  di- 
minuto microrganismo,  ni  tampoco  vitalizar  á  la  última  expresión  anj- 
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mada  que  apenas  sirva  á  la  muerte  de  la  menor  cantidad  posible  de 
presa,  víctima  y  tributo;  sino  porque  hallándose  los  vivientes  encade- 
nados al  dinamismo  físico  para  poner  en  ejercicio  su  actividad,  para 
desenvolver  su  evolución  y  cumplir  debidamente  sus  funciones,  entre 
los  medios  vitales  que  les  son  necesarios  y  en  absoluto  imprescindi- 
bles, el  calor  y  la  luz,  que  dimanan  originariamente  del  astro  solar,  se 
cuentan  como  condiciones  del  todo  indispensables  al  funcionamiento 
de  la  vida  orgánica.  Gracias  á  los  trabajos  profundos  de  Priéstley,  In- 
genhouz,  Senebier,  T.  de  Sausurre ,  de  Laplace,  Lavoisier,  Dumas, 
Boussingault,Cl.  Bernard,  Liebig  y  otros  muchos  sabios  modernos,  la 
química,  que  desentraña  lo  más  recóndito  de  los  cuerpos,  y  la  biología 
que,  según  queda  ya  indicado,  sigue  el  ciclo  perpetuo  y  la  distribución 
de  la  materia  en  el  mundo  viviente,  y  estudia  el  mecanismo  secreto  con 
que  los  seres  organizados  realizan  sin  cesar  la  transformación  de  las 
fuerzas,  nos  han  revelado  ambas  á  la  par  la  síntesis  y  el  análisis  conti- 
nuos de  los  compuestos  orgánicos,  asegurándonos  á  satisfacción  que,  á 
pesar  de  semejantes  cambios  y  movimientos  rotativos,  permanece  pró- 
vida y  asombrosamente  estable  y  justd  el  equilibrio  cósmico  y  biológico. 
A  este  propósito,  aunque  de  sobra  se  conoce  la  balanza  química  de  Du- 
mas, que  equilibra  los  dos  reinos  orgánicos  de  la  naturaleza,  nos  ve- 
mos tentados  á  copiar,  aun  á  trueque  de  insistir  pesadamente  en  con- 
ceptos ya  emitidos,  las  palabras  en  que  resume  sus  experiencias  y  las 
de  sus  contemp3ráneos,  que  representan  la  aurora  de  tales  descubri- 
mientos, y  que  dicen  lo  siguiente:  «El  oxígeno  tomado  por  los  anima- 
les es  restituido  por  los  vegetales:  los  primeros  consumen  oxígeno,  los 
segundos  producen  oxígeno;  los  primeros  queman  carbono,  los  segun- 
dos producen  carbono;  los  primeros  exhalan  ácido  carbónico,  los  se- 
gundos fijan  ácido  carbónico.  Los  animales  son  verdaderos  aparatos 
de  combustión;  los  vegetales,  aparatos  de  reducción;  y  he  aquí  la  ma- 
nera cómo  la  materia  inorgánica,  por  la  elaboración  de  los  vegetales, 
toma  la  forma  orgánica,  mientras  que  los  animales  vuelven  á  reducir- 
la al  estado  primitivo  y  la  devuelven  al  espacio  y  suelo  de  donde  par- 
tió. La  estática  atmosférica  es  una  consecuencia  de  la  función  general 
del  organismo:  los  elementos  de  la  atmósfera  son  los  que  giran  eterna- 
mente para  mantener  la  vida  y  el  sentimiento  en  la  superficie  de  la 
tierra,  y  las  plantas  son  las  encargadas  de  urdir  la  trama  con  los  ele- 
mentos que  toman  del  aire  y  bajo  la  influencia  de  la  luz  que  el  sol,  don- 
de está  el  manantial  inagotable,  vierte  constantemente  y  por  torrentes 
en  la  superficie  del  Globo.»  «Dinámicamente,  dice  el  sabio  histólogo 
Cajal  con  precisión  matemática,  la  célula  vegetal  es  una  máquina  que 
transforma  fuerza  viva  en  fuerza  de  tensión,  y  químicamente,  repre- 
senta un  laboratorio  donde  dominan  los  fenómenos  de  reducción  sobre 
los  de  oxidación.  Dinámicamente,  la  célula  animal  es  un  aparato  que 
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transforma  las  fuerzas  de  tensión  en  fuerzas  vivas,  y  químicamente  un 
laboratorio  donde  dominan  los  fenómenos  de  combustión  ú  oxidación.» 

Y,  en  efecto,  bien  que  no  se  ha  dilucidado  completamente  el  meta- 
bolismo intrínseco  de  la  fotosíntesis,  no  obstante  que  para  desvanecer 
las  obscuridades  que  le  envuelven,  han  hecho  y  repetido  numerosas 
experiencias  con  tenacidad  y  constancia  Sachs,  Bohm,  Schimper, 
A.  Meyer,  E.  Laurent,  Bokorny,  Acton,  J.  Laurent,  Mazé,  Brovsrn, 
Morris,  Escombe,  Blackman,  Bach  y  Leiben;  con  todo,  se  admite  ge- 
neralmente, aunque  no  es  en  absoluo  satisfactoria,  la  hipótesis  de 
Baeyer,  que  enseña  que  los  cloroleucitos  de  los  órganos  verdes  de  los 
vegetales,  al  penetrar  el  aire  por  los  estomas  (Blackman),  absorben 
anhídrida  carbónico  y  vapor  de  agua  que,  bajo  la  influencia  de  la  luz 
salar  ó  de  la  luz  difusa,  descomponen  el  anhídrido  en  óxido  de  carbono 
y  oxígeno  y  desdoblan  el  agua  en  sus  dos  elementos,  exhalando  el  oxí- 
geno libre  procedente  de  los  cuerpos  absorbidos,  á  la  vez  que  combi- 
nándose el  óxido  de  carbono  y  el  hidrógeno,  constituyen  el  formalde- 
hido,  que,  merced  á  la  polimerización,  da  origen  á  los  hidratos  de  car- 
bono, y  en  particular  á  diversas  clases  de  azúcar.  Para  formarnos  idea 
aproximada  de  la  misión  transcendental  de  la  clorofila  en  el  proceso 
fotosintético,  traigamos  á  la  memoria  que  unas  simples  hojas  de  gira- 
sol, Heliantus  annuus,  L.,  expuestas  al  astro  del  día  en  uno  hermoso 
y  diáfano  del  estío,  reciben  cada  hora  por  metro  cuadrado  de  superfi- 
cie, una  energía  radiante  de  sobre  600.000  calorías  y  784  centímetros 
cúbicos  de  anhídrido  carbónico,  á  expensas  del  cual  forma  0,8  gr.  de 
hidrocarburos,  empleando  para  su  producción  3.200  calorías,  y  gastan- 
da  166.800  cal.  en  la  vaporización  de  275  cm^  de  agua  que  se  transpira; 
de  donde  se  desprende  que  la  hoja  mencionada,  desde  el  punto  de  vis- 
ta termadinámico,  es  una  máquina  de  coeficiente  económico  muy  bajo, 
puesto  que  de  tantas  calorías  sólo  acumula  y  aprovecha  para  su  asimi- 
lación clorofílica  28  por  100  de  la  energía  radiante,  calórica  y  lumino- 
sa, convirtiéndola  en  trabajo  interno,  dividido  en  evaporar  el  agua 
transpirada  con  27,5  y  con  solas  cinco  décimas  restantes  de  energía 
contribuye  al  mecanismo  fotosintético. 

Sin  detenernos  á  considerar  si  la  planta  asume  todo  el  carbono  de 
la  atmósfera  ó  si  lo  toma  también  del  suelo,  donde,  habiendo  anhídrido 
carbónico  y  agua,  pudiera  con  ellos  formar  substancias  intermediarias 
que  asimilara  la  raíz  para  la  formación  de  los  carbohidratos;  indique- 
mos rápidamente  el  modo  cómo  el  vegetal  elabora  los  principios  cua- 
ternarios, para  cuya  composición  es  de  absoluta  necesidad  el  nitróge- 
no, que  si  bien  por  sí  es  impropio  para  la  vida,  pero  sus  compuestos 
son  del  todo  indispensables  para  el  desarrollo  y  sustentamiento  de 
aaimales  y  plantas.  Unos  y  otras  son  al  igual  incapaces  de  asimilarse 
directamente  el  nitrógeno,  sólo  que  éstas  absorben  sus  compuestos 
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bajo  la  forma  de  nitratos  ó  sales  amoniacales,  para  cuya  complicación 
intracelular  ulterior,  reciben  y  utilizan  probablemente,  á  juicio  de 
Laurent,  Marchal  y  Carpiaux,  radiaciones  violadas  y  ultravioladas, 
sin  que  para  nada  intervenga  la  clorofila;  pero  desde  luego,  dicho 
cuerpo  simple,  en  general,  proviene  de  la  atmósfera,  donde  forma  por 
lo  común,  bajo  la  influencia  de  chispas  y  efluvios  eléctricos,  bióxido 
de  nitrógeno,  que  con  el  agua  compone  ácido  nítrico,  el  cual,  lo  mismo 
que  las  sales  de  amoniaco,  después  que  se  nitrifican  en  el  suelo,  según 
las  investigaciones  y  enseñanzas  de  Winogradsky,  se  encuentran  en 
estado  conveniente  de  servir  á  la  nutrición  de  los  vegetales. 

El  distinguido  fisiólogo  Julio  Lefévre,  que  ha  estudiado  á  fondo  el 
genuino  concepto  de  substancia  alimenticia,  resume  sus  doctrinas  en 
nombre  de  la  fisiología  general  en  tres  principios  generales  perfecta- 
mente establecidos  y  formulados  de  esta  manera:  «1.**  El  alimento  es 
una  substancia  apropiada  á  la  transmisión  de  la  materia  y  de  la  ener- 
gía cósmica  hacia  los  organismos  animales,  que  son  incapaces  de  uti- 
lizar su  comunicación  con  el  medio  exterior  común  para  recoger  de 
él  la  eiicrgía.— 2.°  Solos  los  vegetales,  provistos  de  clorofila,  son  capa- 
ces de  crear  el  alimento  y  la  energía  alimenticia,  parque  hallándose 
ellos  solos  destinados  á  tomar  en  sus  mismas  fuentes  la  energía  solar 
para  almacenarla,  son  también  los  únicos  que  poseen  la  facultad  de 
cumplir  la  síntesis  química,  y  los  únicos,  finalmente,  que  pueden  re- 
novar el  depósito  fie  stock)  de  materia  y  energía  de  'donde  se  surten 
los  animales.— 3."  En  suma,  el  verdadero  alimento,  considerado  en  su 
fuente  pura,  es  forzosamente  vegetal  (1)».  Para  que  una  substancia 
pueda  entrar  en  la  categoría  de  alimento,  es  claro  y  natural  que  debe 
contener  los  constituyentes  químicos,  simples  y  compuestos,  que  el 
organismo  incorpora  á  la  masa  de  sus  tejidos  y  humores;  mas  como  á 
dicha  asimilación  fisiológica  precede  por  necesidad  su  ingreso  en  el 
torrente  circulatorio,  y  acompañan  sus  combustiones  orgánicas  ordi- 
nariamente con  desprendimiento  de  fuerza  viva,  es  necesario  además 
que  la  materia  alimenticia  sea,  con  preparación  digestiva  ó  sin  ella, 
perfectamente  soluble  y  absorbible,  sin  estar  por  otra  parte  saturada 
de  oxígeno,  puesto  que  su  valor  dinámico  se  funda  en  el  poder  que 
tenga  de  fijar  dicho  comburente,  si  en  último  resultado,  ha  de  mante- 
ner estables  la  biotermogénesis  y  el  metabolismo  fisiológico. 

Según  eso,  los  principios  alimenticios  que  deben  proporcionar  álos 
vivientes  que  nutren  los  elementos  bÍ3genéticos,  formativos  y  regene- 
radores de  sumasa,clasifícansede  ordinario  entres  familias  químicas, 
que  llevan  el  nombre  de  nitrogenadas, hidratos  de  carbono  y  productos 


(1)    Véase  La  Physiologie  alimentaire  et  les  doctrines  végétariennes,  par  J.  Lefévre. 
La  Quinssaine,  1  de  Abril  de  1902,  París. 
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minerales;  advirtiendo  que  el  segundD  tipo  se  divide  por  lo  común  en 
feculentos,  azucarados  y  grasos;  pero  como  ninguno  de  aquellos  grupos 
químicos  basta  por  sí  sdIi  á  satisfacer  las  necesidades  orgánicas  de 
los  seres  vivos,  para  que  un  alimenta  pueda  llamarse  de  verdad  com- 
pleto y  eminentemente  reparador,  se  requiere,  por  de  contado,  que  su 
composición  contenga  en  junto  las  tres  clases  referidas  de  principios 
nutritivos,  como  se  cita  siempre,  v.  gr.,  la  leche,  que  es  el  alimento 
cabal  por  excelencia.  Hablando  A.  L.  Herrera  del  papel  que  desempe- 
ñan los  minerales  en  los  fenómenos  biológicos,  dice  que  «la  base  de  la 
nutrición  de  todos  los  seres,  es  el  oxígeno,  el  agua,  las  sales,  el  carbo- 
no, el  nitrógeno»;  y  efectivamente,  de  tal  modo  es  necesario  que  la 
alimentación  no  se  componga  únicamente  de  uno  solo  cualquiera  de 
los  cuatro  principios  nutritivos  fundamentales,  con  exclusión  absoluta 
de  los  demás,  y  las  famosas  experiencias  de  Magendie,  Bischoff,  Pet- 
tenkofer,  Voit,  Chossat,  Boussingault,  Tiedmann,  Gmelin,  Ranke  y 
Forster,  demostraron  que  de  tal  punto  es  indispensable  el  alimento 
completo,  á  poder  ser,  formado  por  diversas  clases  de  substancias  ali- 
bles, que  animales  nutridos  exclusivamente  de  pan  y  agua  en  abun- 
dancia, ó  de  carne  magra  en  exceso,  ó  de  féculas  ó  grasas  á  pasto,  ó 
bien  privados  de  albuminoides  ó  de  sales  minerales  ó  de  agua  simple- 
mente, llegan  á  sucumbir  de  inanición,  siendo  de  notar  que  en  algu- 
nos casos  mueren  más  pronto  de  las  dietas  indicadas  que  si  estuvieran 
violenta  y  bárbaramente  condenados  á  no  comer.  Y  no  puede  por  me- 
nos de  resultar  así  esta  doctrina  empírica,  que  es  consecuencia  natu- 
ral de  la  constitución  en  extremo  complicada  de  la  materia  viva;  y 
por  más  que  los  organismos  hagan  verdaderos  prodigios  de  aprove- 
chamiento, selección  y  síntesis  de  materiales  disponibles  para  llevar 
á  cabo  sus  creaciones  orgánicas,  no  pueden  prescindir  en  absoluto  de 
los  componentes  esenciales  de  su  constitución?  El  análisis  cualitativo 
y  cuantitativo  de  los  elementos  constituyentes  del  cuerpo  humano  y  el 
conocimiento  profundo  y  minucioso  de  sus  propiedades,  transformacio- 
nes y  pérdidas,  han  de  proporcionar  indudablemente  datos  fundamen- 
tales muy  instructivos  sobre  la  importancia  manifiesta  de  ciertos  prin- 
cipios biogenésicos,  en  no  pocos  de  los  cuales  se  oculta  muchas  veces 
el  enigma  de  la  salud,  encontrándose  en  su  falta  ó  supresión  el  funda- 
mento de  la  enfermedad;  y  en  este  sentido  estudian  á  conciencia  bio- 
químicos, higienistas,  médicos  y  fisiólogos  las  bases  de  las  alimenta- 
ciones humanas,  porque  sólo  así  pueden  llegar  á  conocer  el  influjo- 
poderoso  del  medio  ambiente  sobre  nuestro  organismo. 

«Respecto  á  la  vida  vegetal— escribe  el  sabio  profesor  de  Qm'mica 
biológica  D.  José  R.  Carracido,  — sobre  todo  en  su  coexistencia  con  la 
función  clorofílica,  no  puede  hablarse  de  alimentos  orgánicos  en  con- 
traposición á  los  minerales;  bastan  éstos  para  sustentarla  por  su  capa- 
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cidad  para  integrarlos  en  las  grandes  moléculas  de  los  complexos  pro- 
toplásmicos.  Pero  no  sucede  lo  mismo  respecto  á  la  vida  animal:  ex- 
ceptuando el  oxígeno,  el  agua  y  el  cloruro  sódico,  toda  su  nutrición  se 
efectúa  con  substancias  organizadas;  de  las  cuales  toma  y  asimila 
hasta  el  calcio,  el  magnesio,  el  hierro  y  demás  metales  patentizados 
por  la  zooquímica  en  sus  investigaciones  analíticas.  ¿Podrían  estos  ra- 
dicales metálicos  ser  asimilados  tomándolos  en  combinaciones  salinas, 
separadamente  de  los  alimentos  orgánicos  de  que  forman  parte?  Pun- 
ge nos  da  la  respuesta  (1),  fundándose  en  repetidas  experiencias  de- 
mostrativas de  la  posibilidad  de  vivir  sólo  con  leche,  pero  no  con  un 
líquido  confeccionado  artificialmente  con  las  especies  químicas  que  la 
constituyen.  Estas,  según  los  modernos  conocimientos  biológicos,  son 
las  necesarias  para  la  conservación  del  organismo;  y,  no  obstante,  no 
alcanzan  á  evitar  la  muerte  rápida  de  los  animales  pseudo-alimenta- 
dos  por  su  mezcla.  ¿Cuál  es  la  causa  de  tan  inesperada  insuficiencia? 
Entre  todos  los  motivos  presumibles  para  explicarla,  el  más  verosímil 
€S  haber  adicionado  las  substancias  minerales  componentes  de  las  ce- 
nizas de  la  leche  á  los  principios  inmediatos  orgánicos,  sin  producir  su 
compenetración  química;  de  lo  cual  resulta  que,  si  la  tal  mezcla  no  es 
verdadero  alimento,  en  el  producto  natural  que  la  glándula  mamaria 
elabora  deben  estar  ambos  géneros  de  componentes  en  unión  mucho 
más  íntima;  formando  los  minerales  y  los  orgánicos  combinaciones  que 
en  su  totalidad  son  nutritivas,  pero  que  cuando  se  fraccionan  en  sus 
■dos  grupos  representan  una  aglomeración  de  fragmentos  con  los  cua- 
les el  organismo  animal  no  puede  reconstruir  el  conjunto  molecular 
utilizable.  Del  estudio  químico  comparado  de  las  albúminas  y  de  las 
materias  colágenas  se  desprende  que  éstas  carecen  del  núcleo  cíclico 
{la  tirosina),  constitutivo  de  la  molécula  de  aquéllas,  por  lo  cual  se  ex- 
plica que  no  sean  alimentos  histógenos;  pero  se  ha  visto  además,  que 
continúa  su  insuficiencia  alimenticia  aunque  se  ingieran  mezcladas 
con  tirosini.  Impotente  el  organismo  para  efectuar  la  combinación,  no 
aprovecha  los  factores  disgregados;  necesita  que  estén  unidos  por  los 
lazos  de  la  afinidad,  es  decir,  la  albúmina  previamente  formada,  á  se- 
mejanza de  la  eombinación  que  sin  duda  forman  en  la  leche  las  subs- 
tancias orgánicas  y  las  minerales,  y  por  la  cual  son  asimilables  todos 
los  principios  en  ella  contenidos  (2).» 

De  pretender  enumerar  las  materias  que  llevan  el  sobrenombre  de 
alimenticias,  se  haría  interminable  su  catálogo;  mas  sin  presumir  de 
tamaña  empresa,  y  con  el  propósito,  sin  embargo,  de  apuntar  única- 


(1)  Cours  de  Chimie  Biolo%,ique  et  Patholo^iqtte ,  pág.  108. 

(2)  Composición  de  la  materia  organizada,  por  el  Dr.  José  R.  Carracido.  —  Revista  Ibe' 
ra-Americana  de  Ciencias  Médicas.  Madrid,  Junio  de  1899,  págs.  315-316. 
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mente  algunos,  los  más  notables,  tomando  el  alimento  en  su  más  am- 
plio sentido,  no  cabe  duda  que  entre  los  inorgánicos  debe  contarse  en 
primera  línea  el  oxígeno,  que  es  tan  absolutamente  necesario  á  todos 
los  organismos,  sin  poder  exceptuar  de  su  número  siquiera  los  llama- 
das por  Pasteur  anaerobios,  que  sin  su  presencia  es  de  todo  punto  im- 
posible el  movimiento,  la  sensibilidad  y  la  vida;  siendo  constitutivo  de 
todos  los  compuestos  orgánicos  y  el  comburente  universal,  faltando  su 
concurso,  no  pueden  verificarse  las  oxidaciones,  las  hidrataciones  ni 
las  combustiones  intraorgánicas,  imprescindibles  para  la  termogéne- 
sis  y  la  nutrición,  y  por  consiguiente,  las  células  privadas  de  tales  me- 
dios no  cumplirían  el  metabolisma  protoplásmico  ni  reorganizarían 
los  tejidos  y  humores,  y  paralizándose  el  curso  de  la  sangre,  la  máqui- 
na organizada,  víctima  de  intoxicación  de  toda  su  masa,  cesaría  por 
completo  de  realizar  todas  sus  funciones  fisiológicas.  Generalmente 
hablando,  no  es  muy  fácil  á  las  veces  determinar  un  orden  riguroso  en 
las  concausas  que  producen  un  efecto  ó  en  los  factores  que  forman  un 
producto,  cuando  sus  influencias  vienen  á  ser  iguales,  y  en  el  caso  pre- 
sente se  ve  aumentada  la  dificultad  de  modo  que  parece  muy  arduo 
señalar  con  evidencia  la  primacía  entre  el  oxígeno  y  el  agua,  por  la 
sencilla  razón  de  que,  considerando  atentamente  sus  relaciones  con 
nuestro  cuerpo  y  su  acción  biológica  sobre  su  fisiologismo,  dudamos  á 
<;uál  de  los  dos  se  debe  dar  la  preferencia,  porque  tan  primero  y  prin- 
cipal es  el  oxígeno  como  el  agua  en  las  manifestaciones  de  la  vida,  su- 
puesto que  ambos  cooperan  esencialmente  á  la  construcción  y  nutri- 
miento de  nuestras  células.  Pasando  por  alto  la  cuestión  de  si  el  agua 
es  ó  no  es  un  verdadero  alimento  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra, 
como  sienten  algunos,  porque  nos  proporciona  sales  que  necesita  nues- 
tro organismo,  y  en  este  concepto  asegura  Lefévre  que  «una  simple 
ración  cotidiana  de  aguápermite  resistir  un  ayuno  prolongado»,  es  in- 
dudable que  ella  tiene 'para  nosotros  una  importancia  capitalísima, 
porque,  además  de  que  forma  las  tres  cuartas  partes  de  nuestro  cuer- 
po, reblandece,  empapa,  disgrega  y  diluye  las  substancias  nutritivas, 
favoreciendo  la  acción  del  fermento  salival;  excita  las  glándulas  pépsi- 
cas  y  ayuda  á  su  quimismo  gástrico;  y  luego  de  absorbida,  á  la  vez  que 
purifica  la  sangre,  desembarazándola  de  muchas  toxinas  por  medio  de 
la  exhalación  y  excreciones,  y  regula  su  composición,  funciona  como 
disolvente  en  los  humores;  humedece  la  trama  orgánica,  asegurando 
los  cambios  nutritivos;  facilita  las  secreciones;  contribuye  á  mantener 
la  constancia  del  calor  del  cuerpo  y  concurre  poderosamente  al  cum- 
plimiento de  los  fenómenos  físico-químicos  que  se  verifican  sin  cesar  ea 

nuestra  economía. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 
o.  s.  A. 
(Continumrá.) 


REVISTA  DE  REVISTAS 


Razón  y  Fe.— Junio  de  1904. 

Los  estudios  eclesiásticos  y  el  movimiento  reformista  contetnpo- 
rd.teo,  por  L.  Murillo.— Siempre  ha  sido  y  seguirá  siendo  necesario 
que  tenga  la  Iglesia  católica, 'en  su  seno,  hombres,  que  con  su  virtud 
la  preserven  del  contagio  de  los  vicios,  y  con  su  ciencia  la  defiendan 
contra  las  innovaciones  opuestas  á  sus  creencias;  pero  hoy,  que  los 
errores  y  las  doctrinas  antirreligiosas  son  propalados  por  todas  par- 
tes, y  hasta  parece  que  quieren  apoderarse  de  las  conciencias,  es  de 
absoluta  necesidad  que  los  encargados  de  velar  por  la  conservación 
y  pureza  de  la  moral  cristiana,  posean  virtudes  sólidas  y  conocimien- 
tos libres  de  miasmas  deletéreos,  no  sólo  basados  en  las  máximas  ca- 
tólicas, sino  también,  que  sean  tales  en  su  amplitud  y  profundidad  que 
con  ellos  el  Ministro  del  Señor  esté  dispuesto  para  dar  pronto  razón 
de  la  verdad  de  la  palabra  revelada,  manifestando  los  firmes  funda- 
mentos en  que  se  apaya  y  desenredando  los  sofismas  que  la  üilsa  cien- 
cia opone  á  su  origen  divino.  Siendo  las  ciencias  eclesiásticas  exclu- 
sivamente propias  del  sacerdote,  no  es  razonable  que  éste  no  esté  su- 
ficientemente en  ellas  instruido.  Ya  lis  Apóstoles  ponían  especial  cui- 
dado en  averiguar  si  aquellos  á  quienes  se  había  de  confiar  el  minis- 
terio sagrado,  poseíanlos  dones  preciosos  de  la  virtud  y  de  la  ciencia 
para  que  fuesen  «idóneos  y  capaces  de  instruir  en  la  fe  á  los  demás». 
Siguieron  el  camino,  imitando  el  ejemplí  de  los  Apóstoles,  los  Prela- 
dos de  los  primeros  siglos,  fundando  Escuelas  metropolitanas  y  semi- 
narios para  la  instrucción  en  la  virtud  y  en  el  saber  de  los  jóvenes 
destinados  al  servicio  del  Señor. 

Pasando  el  articulista  á  tratar  del  programa  general  de  las  asigna- 
turas, se  expresa  de  esta  manera:  «Teniendo  en  cuenta,  dice,  el  fin 
para  que  se  instruye  á  los  jóvenes  eclesiásticos,  los  debeies  esenciales 
de  los  mismos  y  los  deseos,  no  sólo  de  los  Pontífices  y  Apóstoles,  sino 
también  del  mismo  Jesucristo,  la  ciencia  del  sacerdote  deberá  ser 
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aquella  que  le  enseñe  á  exponer  el  Evangelio;  la  que  le  dé  á  conocer 
y  le  explique  el  fin,  constitución  y  naturaleza  de  la  Iglesia,  su  jerar- 
quía, su  autoridad,  hasta  dónde  se  extiende  ésta  y  de  qué  privilegios 
goza,  y  finalmente,  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado,  las  luchas  que 
ha  Sostenido  y  los  peligros  de  que  ha  salido  triunfante.  Y  no  se  deje 
nadie,  prosigue  el  escritor,  dominar  de  la  teoría,  muy  común  al  pre- 
sente, de  que  las  ciencias  eclesiásticas  no  son  más  que  un  conjunto  de 
sutilezas  antiguas  que  ya  pasaron  de  moda  y  que  nada  sirven  para  re- 
solver los  problemas  modernos,  porque  esto  indicaría  mucha  ignoran- 
cia, puesto  que  cualquiera  que  haya  leído  la  Sagrada  Escritura,  prin- 
cipalmente el  Génesis^  sabrá  la  íntima  relación  que  tiene  con  los  pro- 
blemas modernos,  físicos  y  naturales,  acerca  de  la  creación  del  mun- 
do, de  la  constitución  de  la  tierra  y  de  la  aparición  de  los  vivientes 
sobre  ella».  Inculca  tambiénque  el  sacerdote  no  debe  ignorar  los  prin- 
cipios generales  de  Física  y  otras  ciencias  naturales,  que,  además  de 
ser  necesarios  para  completar  una  regular  educación  del  entendi- 
miento, le  ayudarán  á  conocer  las  leyes  generales  de  la  naturaleza,  la 
relación  y  mutuo  enlace  que  hay  entre  unos  y  otros  elementos,  y  á  dis- 
tinguir lo  natural  de  lo  milagroso.  Finalmente,  el  Ministro  del  Señor 
debe  poseer,  no  sólo  todos  aquellos  conocimientos  que  contribuyan  á 
la  verdadera  formación  del  sacerdote  y  que  le  hagan  digno  y  apto  para 
cumplir  sus  altas  funciones,  sino  también  todos  aquellos  que  sirvan  de 
aleruna  manera  al  embellecimiento  de  la  inteligencia. 


Revista   de  araflón.— Mayo  de  1904.— Zaragoza. 

Arte  moderno.— La  Exposición  nacional  de  Bellas  Aries,  Por  J-  Va- 
lenzuela  La  Rosa.— No  es  el  objeto  del  presente  artículo,  como  á  pri- 
mera vista  parecería  á  alguno,  un  estudio  crítico  sobre  las  obras  de 
arte  presentadas  en  la  Exposición  actual.  Propónese  el  autor  mani- 
festar las  consecuencias  desastrosas  que  se  originan  de  «los  concur- 
sos nacionales  que  se  planean  viciosamente,  se  organizan  muy  mal  y 
se  juzgan  peor.»  «¿Para  qué  sirve  una  Exposición  de  Bellas  Artes?  Se 
nos  dirá,  observa  el  articulista,  que  tales  Exposiciones  responden  á  la 
necesidad  de  proteger  al  arte,  de  estimular  á  los  artistas  y  de  educar 
al  público  en  el  culto  á  la  belleza.»  Precisamente  de  estas  tres  razones 
deduce  el  escritor  la  inconveniencia  de  tales  Exposiciones. 

En  cuanto  á  lo  primero,  ¿por  qué  especialísimo  motivo  se  ejerce  esa 
protección,  ese  estímulo  y  esa  enseñanza  respecto  de  las  artes  plásti- 
cas, y  en  cambio  nada  se  hace  respecto  de  la  literatura  ó  de  la  dramá- 
tica, por  ejemplo?  El  auxilio  parcial  no  puede  ser  equitativo,  ni  tam- 
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poco  SUS  resultados.  No  resulta  el  arte  muy  beneficiado  en  estos  con- 
cursos, donde  se  amontonan  obras  sin  gusto  ni  criterio,  y  donde  á  cada 
una  de  ellas  faltan  las  condicionesnecesariaspara  serconvenientemen- 
tejuzgadas.  Cuadros  y  estatuas  se  producen,  ó  para  ser  vistos  como  pro- 
ducciones abstractas  y  esenciales,  6  bien  con  un  destino  que  se  fijó  de 
antemano.  En  el  primer  caso  débese  admirar  la  obra  con  la  separación 
debida;  en  el  segundo  es  preciso  apreciarla  colocada  en  el  sitio  opor- 
tuno. Por  esD  las  exposiciones  engañan  á  los  mismDS  artistas,  que  ven 
desnaturalizado  el  fruto  de  su  trabajo  entre  otros  tan  heterogéneos. 
Además,  sometidos  los  artistas  á  la  tiranía  del  juicio  popular,  que 
acompaña  á  las  expDSiciones,  echan  mano  de  recursos  bastardos  para 
conseguir  un  triunfo  puramente  efectista. 

Tampoco  justifica  tales  concursos  el  estímulo  de  los  expositores,  por 
los  daños  que  nacen  de  la  ruin  competencia  y  de  la  rivalidad  odiosa, 
pues  el  fin  que  pretenden  es  obtener  una  recompensa  que  les  propor" 
cione  honra  y  provecho,  poniendo,  á  fin  de  conseguir  esto,  todos  los 
recursos  para  rendir  al  vecino.  De  aquí  que  el  arte  es  el  que  siempre 
sale  perjudicado  en  estas  luchas  de  pasiones  viles.  Ni  aun  es  razón  su- 
ficiente para  justificar  los  concursos  el  elemento  educativo.  En  ellos, 
en  vez  de  suministrar  á  los  indoctos  una  dosis  gradual  de  elemento  ar- 
tístico, se  les  harta  de  pintura  y  escultura,  durante  un  corto  período, 
para  tenerlos  después  en  abstinencia  por  espacio  de  largos  años.  Con 
la  crítica  de  arte  pasa  lo  mismo;  no  se  ejerce  sino  cuando  reclaman  su 
concurso  tales  acontecimientos,  y  el  público,  ante  tantos  juicios  esté- 
ticos, á  los  cuales  no  se  acostumbra,  concluye  por  aborrecerlas.  Busca 
el  público  quien  le  guíe  en  la  enmarañada  selva  de  obras  artísticas 
que  constituyen  una  exposición,  y  surgen  críticos  que  se  prestan  á  ha- 
cerlo, y  á  quienes  las  gentes  excesivamente  confiadas  dan  entero  cré- 
dito, cuando  los  tales  críticos,  que  hablan  con  tanto  desparpajo  sobre 
materias  poco  accesibles  á  la  multitud,  casí°nada  entienden  del  asunto 
que  tratan.  De  ahí  las  enormidades  que  se  dicen  á  propósito  de  las  ex- 
posiciones, por  juzgar  las  obras  de  arte  como  libros  ó  comedias:  y  el 
crítico,  generalmente  literato,  no  se  satisface,  si  no  ve  representacio- 
nes gráficas  de  personajes  ó  motivos  novelables.  Este  criterio  no  es 
satisfactorio.  Cuantas  luchas  se  entablen  sobre  problemas  de  Esté- 
tica, vendrán  á  parar,  dice  el  articulista,  á  este  sencillo  aforismo: 
«Será  el  mejor  artista,  no  el  que  encarne  tal  ó  cual  idea,  ni  tal  ó  cual 
tendencia,  sino  el  que  pinte  ó  esculpa  mejor.» 

Pero  por  saber  pintar  ó  esculpir  bien,  no  se  entiende  el  manejo  me- 
cánico de  los  elementos  disponibles;  es  necesario  sentir  el  modelo, 
compenetrarse  con  él  é  interpretarlo  con  visión  sintética  y  arrebato  pa- 
sional. La  crítica,  según  el  autor  del  artículo,  «se  ha  detenido  donde 
debiera  haber  comenzado,  y  su  esfuerzo  va  resultando  estéril.» 
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Études.-  5  de  Junio  de  1904.— París. 


Los  patrimonios  de  la  Iglesia  romana  en  tiempo  de  San  Gregorio^ 
por  Julio  Doizé.— San  Gregorio  llamó  Patrimonio  de  San  Pedro  ó  de 
la  Iglesia  á  los  bienes  de  toda  clase  que  ésta  poseía,  á  imitación  de 
las  romanos,  que  llamaban  Patrimonio  del  César  á  todos  sus  gran- 
des dominios.  Engoma  no  se  puede  fijar  con  precisión  lo  que  poseía 
la  Iglesia;  mas  se  puede  decir  que  estaba  representado  casi  exclusi- 
vamente por  casas,  jardines,  algunos  campos  de  cultivo,  los  alrededo- 
res de  las  Basílicas  y  un  antiguo  campamento  militar,  y  además,  como 
cosa  notable,  tenía  el  derecho  de  cobrar  la  entrada  de  consumos  en 
varias  puertas  de  la  ciudad.  En  el  territorio  de  Roma  poseía  la  vía 
Lavicana  y  la  Apiana,  que  tenía  á  sus  lados  muchas  posesiones  ecle- 
.siásticas.  Además  eran  patrimonio  de  la  Iglesia  la  Tuscia  y  la  Sabina, 
el  Carseolanum,  al  pie  de  los  Abruzos,  el  Piceno,  la  Campania,  que 
se  extendía  hasta  Ñápales,  Sorrento  y  Caprea.  En  el  Exarcado  y  en  la 
Istria  tenía  también  posesiones.  Córcega,  Cerdeña  y  Sicilia,  eran 
igualmente  de  su  patrimonio.  Fuera  de  Italia,  poseía  la  Iglesia  tierras 
en  África,  en  la  Iliria,  en  Dalmacia  y  en  las  Galias. 

La  Iglesia  daba  en  arriendo  sus  tierras  á  un  conductor^  bajo  el  cual 
estaban  los  colonos  que  las  trabajaban.  Los  arrendatarios  y  los  colo- 
nos estaban  sujetos  é  la  Iglesia,  se  llamaban  servidores  de  San  Pedro 
y  componían  la  familia  principis  apostolorum.  El  colono  no  era  es- 
clavo; pero  tampoco  era  completamente  libre.  No  era  de  condición 
servil;  pero  era  siervo  de  la  gleba  y  había  de  vivir  siempre  en  la  tie- 
rra en  que  nació.  El  hijo  del  colono  era  también  colono,  aunque  no  te- 
nía la  forzosa  obligación  de  cultivar  la  tierra  como  su  padre,  pues  po- 
día ejercer  otra  profesión,  mas  había  de  ser  en  el  mismo  territorio. 
Los  colonos  de  la  Iglesia  no  trabajaban  por  grupos  como  los  esclavos; 
tenían  su  lote  de  tierras  y  viñas  que  cultivaban  en  su  provecho,  de 
tal  modo,  que  venían  á  ser  pequeños  labradores.  El  mismo  San  Gre- 
gorio fué  el  defensor  de  los  colonos,  castigando  las  injusticias  que  co- 
metían con  ellos  los  conductores.  Dio  leyes  que  les  favorecían  y  cuidó 
con  solicitud  de  padre  del  acrecentamiento  de  sus  bienes. 

Para  la  administración  de  las  posesiones  de  la  Iglesia  había  los  lla- 
mados rectores  de  los  patrimonios,  que  eran  eclesiásticos,  á  excepción 
de  los  patrimonios  pequeños,  en  que  solía  ser  un  lego  benemérito.  Por 
lo  común  se  nombraban  los  rectores  de  entre  los  clérigos  que  forma- 
ban las  scholae  romanae.  La  colación  del  título  y  la  investidura  se 
hacían  delante  del  sepulcro  de  San  Pedro,  con  juramento  ante  nota- 
rios. Después  se  les  entregaba  la  carta  pontifical  y  una  instrucción 
que  les  trazaba  la  conducta  que  habían  de  seguir  en  el  desempeño  de 
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SU  cargo.  Sus  funciones  eran  restablecer  el  orden,  conservar  la  paz  y 
-administrar  justicia.  Además  cobraban  las  rentas  de  las  posesiones, 
íiyudándoles  en  esto  los  accionarios  de  la  Iglesia.  De  las  rentas  hacía 
dos  porciones,  una  era  para  la  administración  y  otra  era  enviada  á 
Roma. 


La  Sociologie  eatholique.— Junio  de  1903.— MontpelUer. 

La  cuestión  agraria  en  Irlanda,  por  J.  Roger.— Hasta  hace  pocos 
años  las  tierras  de  Irlanda  han  estado  en  poder  de  un  pequeño  núme- 
ro de  grandes  propietarios  ingleses  protestantes,  que  tenían  á  su  ser- 
vicio innumerables  terratenientes  irlandeses  católicos.  Además,  dos 
hechos  generales  han  ejercido  gran  influencia  en  la  cuestión  agraria 
de  Irlanda.  Uno  es  que  Inglaterra  ha  matado  toda  industria  en  Irlan- 
da, obligando  á  sus  habitantes  á  trabajar  la  tierra  para  sustentarse; 
de  ahí  la  gran  concurrencia  para  la  ocupación  del  suelo,  y  de  que  sea 
muy  alto  el  precio  del  arrendamiento.  El  otro  hecho  es  que  el  propie- 
tario no  gastaba  nada  en  beneñcio  de  las  tierras,  habiéndose  como  un 
especulador,  dejado  sólo  al  terrateniente  que  hiciese  las  mejoras. 
En  1870,  M.  Gladstone  trató  de  remediar  este  estado  de  cosas  con  una 
ley  que  daba  al  terrateniente  una  especie  de  copropiedad  sobre  la  tie- 
rra, lo  cual  existía  en  algunas  partes  como  costumbre;  pero  sin  estar 
reconocido  oficialmente.  Además,  en  1881,  dio  otra  ley  por  la  cual  se 
establecía  un  tribunal  especial  encargado  de  las  demandas  de  los  te- 
rratenientes y  de  fijar  el  precio  del  arriendo  por  espacio  de  quince 
años. 

La  solución  del  problema  agrario,  propuesta  por  Parnell  y  Davitt, 
era  que  el  irlandés  fuese  el  único  propietario  de  la  tierra  que  cultiva- 
ba. En  18S5  el  Gobierno  conservador  de  Salisbury  hizo  votar,  bajo  el 
nombre  de  ley  Ashbourne,  un  buen  sistema  de  rescate  de  tierras,  que 
consistía  en  adelantar  el  dinero  el  Gobierno  á  condición  de  que  el  te- 
rrateniente lo  abonara  en  el  espacio  de  cuarenta  años.  Entonces  se  hi- 
cieron muchos  rescates,  pero  estos  últimos  años  han  sido  muy  pocos 
los  que  se  han  podido  realizar  por  la  oposición  de  los  propietarios. 
Por  lo  cual,  en  1900,  la  Ligue  Irlandaise-Unie,  fundada  por  O'Brien, 
amenazó  con  la  expropiación  forzosa  si  no  bajaban  la  tasa,  que  era 
muy  elevada.  A  petición  de  ambas  partes  dio  el  Gobierno  inglés  una 
ley  en  1903  nombrando  una  comisión  para  entender  en  todos  los  asun- 
tos que  se  relacionen  con  la  cuestión  agraria. 
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La  Papauté  et  les  peuples.— Marzo-Abril  de  1904.— París. 

El  viaje  del  Presidente  de  la  República  á  Roma  desde  los  puntos 
■de  vista  católico,  francés  é  internacional.— Kl  estudio  del  tema  enun- 
ciado en  estos  términos  dedica  la  importantísima  Revista  internacio- 
nal Z^  Pa/>«/^/í?  et  les  peuples  su  doble  número  de  Marzo- Abril,  que 
acaba  de  publicar,  con  el  ftn  de  hacer  notar  la  transcendencia  religio- 
sa, política  é  internacional  de  dicho  viaje,  por  muchos  poco  conocida. 

En  un  artículo  magistral  firmado  por  Un  diplomático,  abarcando 
con  mirada  de  águila  el  pasado  y  el  presente,  estudia  el  autor  toda  la 
época  histórica  comprendida  desde  el  punto  en  que  el  inmortal  Pío  IX 
inició  el  gran  mivimiento  de  la  emancipación  y  de  la  independencia 
italianas,  hasta  nuestros  días;  y  muestra  cómo  la  francmasonería  uti- 
lizó ese  gran  movimiento  inaugurado  por  el  gran  Pontífice  para  im- 
ponerse, bajo  la  é"gida  de  la  Casa  de  Saboya  y  con  el  auxilio  de  las  ba- 
yonetas extranjeras,  á  toda  Italia,  destruyendo  el  Poder  temporal  y 
erigiendo  sobre  sus  ruinas  ese  trono  desde  el  cual  se  había  de  llegar 
sin  ruido, metódicamente, pero  sin  vacilaciones, á  la  esclavitud  d-elPon- 
tificado  como  medio  para  la  destrucción  del  Catolicismo.  Después  de 
reseñar  la  lucha  titánica  sostenida  por  el  gran  republicano  Mr.  Thiers, 
predecesor  de  Mr.  Loubet  en  la  Presidencia  de  la  República  francesa, 
para  impedir  á  Napoleón  III  que  asociase  la  nación  francesa  á  tama- 
ña iniquidad;  después  de  hacer  resaltar  con  las  palabras  mismas  de 
Mr.  Thiers,  cuan  desastrosa  ha  sido  para  Prancia  su  intervención  en 
esa  ruina,  demuestra  el  autor  del  artículo  que  el  viaje  de  Mr.  Loubet 
se  reduce  á  un  simple  corolario  de  aquel  acto  de  piratería  política 
(briganiage  politique)  que  ni  las  potencias  ni  el  Derecho  internacio- 
nal han  querido  sancionar.  De  aquí  el  extraordinario  esplendor  que 
la  Casa  de  Saboya  y  la  francmasonería  han  dado  á  los  festejos  orga- 
nizados para  la  recepción  del  Presidente  Loubet;  esplendor  que  ja- 
más atenuará  las  funestas  consecuencias  que  ha  de  acarrear  ese  viaje 
para  el  prestigio  y  la  prosperidad  de  Francia. 

Nota  á  continuación  el  Diplomático  la  ingratitud  de  los  actuales  re- 
publicanos para  con  el  Papa,  para  con  ese  sincero  amigo  de  Francia, 
que  habiendo  legitimado  con  su  intervención,  ante  las  desconfianzas 
de  Europa,  el  régimen  republicano,  dándole  con  ello  una  estabilidad 
que  no  poseía  hasta  entonces;  que  fué  el  precursor  de  la  alianza  fran- 
co-rusa, y  que,  según  el  testimonio  de  Ferry,  Spuller,  Freycinet,  Car- 
not,  Waddington  y  otros  muchos,  se  había  hecho  acreedor  á  la  eterna 
gratitud  de  la  República.  El  autor  utiliza  al  final  un  briosísimo  opúscu- 
lo en  el  cual  el  Conde  de  Montalembert  marcaba  con  el  sello  de  la  ig- 
nominia en  1860,  la  conducta  de  Napoleón  III  y  del  Piamonte  para  con 
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la  Sante  Sede,  para  hacer  comprender  al  actual  partido  conservador 
el  enorme  desacierto  en  que  ha  incurrido  al  votar  los  créditos  para  el 
viaje  del  Presidente  Loubet  á  Roma. 

El  artículo  de  Un  diplomático,  seguido  del  discurso  textual  pro- 
nunciado por  Mr.  Thiers  ante  el  Cuerpo  legislativo  en  los  días  13  y  15 
de  Abril  de  1865;  del  estudio  titulado:  Pió  IX  y  Francia  en  1849 
y  1859,  del  Conde  de  Montalembert,  y  de  la  relación  oficial  de  las  se- 
siones de  la  Cámara  y  del  Senado  el  25  de  Marzo  de  1904,  en  que  se  vo- 
taron los  créditos,  constituye  un  conjunto  único  para  cuantos  deseen 
conocer  á  fondo  esta  gravísima  cuestión  y  formarse  idea  exacta  de  la 
razón  por  la  cual  el  viaje  del  Presidente  de  la  República  francesa  á 
Roma,  ha  conmovido  y  conmueve  todavía  á  la  opinión  pública,  como 
jamás  la  ha  conmovido  ningún  viaje  de  ningún  otro  jefe  de  Estado. 


Revue  benédictine.— Abril,  1904.  Abadía  de  Marcdsous. 

Una  oración  inédita  atribuida  á  San  Agustín,  por  Dom  Germain 
Morin.— La  encontró  primeramente  el  P.  Morin  en  un  códice,  del  si- 
glo XII,  existente  en  la  Biblioteca  comunal  de  Charleville.  Después  en 
otro,  del  siglo  XIV,  del  Capítulo  Catedral  de  Worcester,  y,  por  últi- 
mo, en  dos  códices  de  la  Biblioteca  de  Cambridge,  de  los  siglos  X 
y  XIV.  En  todos  se  encuentra  al  principio  del  tratado  De  Trinitate. 
Después  de  un  largo  estudio,  cree  el  P.  Morin,  que  por  su  estilo  y  al- 
teza de  pensamiento,  se  debe  atribuir  á  San  Agustín. 

Véase  el  texto  de  dicha  oración: 

Oratio  S.  Augustini  in  libruin  de  Trinitate. 

Da  nobis.  Domine,  in  via  hac  qua  te  duce  ingredimur  intellectum, 
atque  in  te  inspira  inreprehensibiliter  quemadmodum  sit  credendum: 
ut  te  unum  Deum  essentialiter  et  incomprehensibiliter  trinum  persona- 
liter  capiamus:  Patrem  ingenitum,  de  Patre  Unigenitum,  de  utroque 
procedentem  et  in  utroque  permanentem  Spiritum  sanctum:  nullum 
tribus  anticipationis  vel  posteritatis  intervenire  momentum,  nec  habe- 
re  dispertitum  imperium,non  in  creandis  consilium,regendis  perñcien- 
disque  creaturis  aukilium  opusque  divisum:  quicquid  illic  natufale  est, 
indiruptum:  quod  personale  est,  inconfusum:  placuisseFilium  hominis 
Filium  fieri,  neutram  in  alteram  substantiam  commutari,  Trinitatis 
mysterio  quartam  n:>n  addi  personam,  uniri  non  confundí  Verbi  Dei 
hominisque  substantiam;  ut  in  Daum  quod  ex  nobis  susceptum  fuerat 
perveniret,  et  illud,  quod  numquam  non  fuerat,  idem  semper  quod. 
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fuerat  permaneret:  deinde  ex  nihilo  domum  sibin  on  íactus  faceret  ipse, 
non  consilio  sed  tempore  novam,  in  illo  permanentem  deinceps  nec  uUo 
témpora  finiendam,  fieri  gratuito  non  nasci  felicem:  hanc  extra  salva- 
ri  neminem  posse,  sed  et  salvari  perditionis  filios  non  deberé;  illud 
praedestinatis  indebita  misericordia  impertiri,  hoc  incomprehensibiíi 
atque  inreprehensibili  justitia  obstinatis  contineri. 

Da,  Domine,  sic  credentibus  affectum  actumque  tibi  placendi  con- 
similem,  atque  in  te  perseverandi  destinationem  inrevocabilem,  et: 
nullam  cum  infidelibus  portionem:  legis  tuae  geminum  instrumentum 
duobus  praeceptis  fideliter  implere,  figuris  revelatae  veritatis  nullate- 
nus  inhaerere,  intelligere,  legem  evangeliis,  evangelia  legi  et  prophe- 
tis  nuUis  controversiis  dissidere,  sed  temporibus  congruentia  minis- 
trasse.  Da,  Domine,  non  plus  minusve  sapere  velle  quam  sat  est:  non 
inludere  nescientibus,  nec  sapientioribus  invidere;  tua  tibi  dona  refe- 
rre,  nostra  nobis  errata  flebiliter  increpare:  quae  odis  odire  semper, 
amare  toto  corde  quae  diligis:  ex  fide  jussa  implere  opera,  sed  fidei  non 
praeferre:  omnium  quae  creasti  non  te  indiguisse,  sed  etiam  futuris 
semper  dominum  exstitisse:  boni  malive  recipiendi  accessus  decessus- 
ve  non  magnopere  postulare,  sed  arbitrio  Omnipotentis  utrum  dari 
non  dari  ve  debeant  relinquere:  bona  adipiscentibus  congaudere,  et 
flere  cumflentibus  mala:  patientiam  habere,  non  duritiam  simulatione 
patientiae  palliare:  fortitadinem  temperanter,  non  crudeliter,  exerce- 
re:  astutum  esse,  non  fieri  fraudulentum:  oboedientem  exsistere,  non 
praecipientem,  velle:  perseverantem  in  bonis,  nDn  inrevocabilem  á  de- 
lictis:  simplicitati  animum,  non  hebitudini,  adcommodare:  numquam 
superbis  cederé,  semper  propter  Déumhumilibu?  consentiré:  innocen- 
tem  fieri,  non  amentem;  pium  exsistere,  non  injustum:  nunquam  amafé 
suum,  alienum  non  arroganter  arguere  malum:  semetipsum  in  delictis 
magis  despicere,  quam  propinquum:  suorum  curam  gerere  vulnerum, 
non  alienorum  nequiter  fieri  curiosum:  nec  suspicionibus  quemquam 
judicare,  sed  rebus:  sinceram  servare  pacificis  pacem,  numquam  vel 
fingere  malis:  amare  cunctos  aequali  genere,  praeferre  fidei  domésti- 
cos cunctis:  malos,  non  homines,  odire,  sed  malum:  nec  interire  velle 
hómines,  sed  hominum  necatores:  nec  amputare  carnilia  membra,  sed 
crimina:  non  malo  á  peccatis  cohibendi  resistere,  sed  radicem  malo- 
rüm  omnium  amputare:  nec  flagello  resultare,  sed  probro:  nec  retri- 
butionem  doleré  justitiae,  sed  causam  ofíensae. 

Fac  nos,  Domine,  sine  elatione  veraces,  sine  fictione  humiles,  sine 
dissolutione  hilares,  sine  dejectione  tristes,  sine  errore  justos,  sine  im- 
pietate  rígidos,  sine  crudelitate  districtos,  sine  hebitudine  bonos,  sine 
effusione  misericordes,  sine  jactantia  mites,  sine  simultate  pacíficos, 
absque  insania  vigilantes,  sine  stupore  sanos,  sine  araentia  securos, 
sine  penuria  pauperes,  sine  avarítía  dívítes,  et  absque  suspitíone  pru' : 
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dentes:  doctos  studere  fieri,  non  arroganter  velle  videri:  dóciles,  non 
numquam  ad  scientiam  pervenientes;  humanss,  non  tamen  bestiali  vo- 
racitate  confusos:  hospitales,  sed  sobrios:  operantes  manibus  nostris, 
sed  non  confidere  in  ipsis:  habere,  si  necessiirium  judicaveris,  inpen- 
dendos  pauperibus  mummulos,  non  amare:  dispensare,  moxutoppor- 
tunitas  arriserit,  non  dissipandos  posteris  reservare:  Deum  te  verum 
ómnibus  quae  fecisti  nobisque  ipsis  timendum  colendum  amandumque 
praeponere,  non  ad  iracundiam  murmuratione  provocare:  et,  ut  ipse 
tibi  bene  placuerit  complaceré:  et,  ubi  n:>n  est  timar  tui  nominis  causa 
non  tímere:  paenitentian  gerere  efficiciter  pro  commissis,  non  velle 
umquan  permitti  vel  impuniter  commitendis:  abundare,  dispensatio  re- 
ligiDsa  si  adtulerit,  familiis  et  faraulantium  obsequiis,  nan  inflari:  pro- 
visores substantiae  pauperum,  non  pródigos,  adprobari:  praeesse  pro- 
rogandis,  si  placatus  annuas,.copiis,  non  desideriis  voluptatum  inser- 
vire:  pulchris  in  rebus  laudandis  creitorem  bpnorum  omnium  admi- 
rari,  et  amandis  numquam  talibus  inplicari:  universa  in  praesentibus 
mutabilia  corrumpentia  corruptibiliaque  vel.it  peritura  despicere,  fu- 
turae  beatituiinis  et  vitae  perennibus  bonis  i:ifatigabiliter  inhiare: 
velle  mori  aniínam  scilubriter  et  vivere  tibi,  ne  in  aeternam  moriatur, 
•umquam  velle  vel  vivere  sibi:  sufficere  s:ieatia,  sed  et  continentia 
non  inflari:  omnia  in  caritate  facienda  perñ-ere,  et  totum  quod  exple- 
tur  tibi  operatori  bonorum  omnium  Damino,  sine  quo  nihil  tacere  pos- 
sumus,  reputare. 

Deus  trine  et  une,  scientiae  lumen,  accends  in  me,  per  quod  te  inte- 
lligereet  vidsre  mercar  trinumet  unum  D¿un,  sicut  es  trinus  et  unus 
Deus:  et  igaorantiae  tenebras  remove  a  me.  Qai  vivis  et  regnas  per 
omnia  saecula  saeculorum.  Amen. 


Revue  Augustinienne.— Junio  de  1934.— Lovaína. 

La  vida  cristiana  en  Rusia.— La  predicación,  por  Lievin  Baurain; 
—La  Iglesia  ortodoxa,  privada  de  alientos  vitales  y  espíritu  evangéli- 
co, hubiera  dejado  perecer  á  sus  fieles  de  no  tomar  activa  parte  en  la 
predicación  el  Sinto  Sínodo,  impulsado  por  el  Estado,  reglamentando 
hasta  las  menudencias  más  insignificantes  de  la  Oratoria  Sagrada;  las 
cualidades  del  predicador,  objeto  de  sus  sermones,  estilo,  acción  ora- 
toria, etc.,  etc.  Exige  el  ukase  de  1883  que  el  predicador  haya  adqui- 
rido preparación  adecuada  en  un  Seminario  aprobado  por  el  Colegio 
eclesiástico;  de  otro  modo  ha  de  limitarse  á  leer  sermones  ajenos  para 
satisfacer  á  la  estricta  obligación  que  tiene  de  predicar,  si  bien  el  Obis- 
po decide  acerca  de  las  personas  y  tiempo  de  la  predicación.  No  debe 
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el  predicador  ruso  vengarse  de  sus  enemigos  sacando  sus  faltas  á  la 
vergüenza  pública,  ni  enorgullecerse  por  el  éxito  de  sus  sermones,  evi- 
tando hablar  de  ellos.  Pedro  el  Grande  exigía  se  predicase  de  «la  pe- 
nitencia, de  la  enmienda  de  la  vida,  del  respeto  á  los  poderes,  y  sobre 
todo  al  soberano  poder  real,  de  los  deberes  de  cada  estado.  Que  obs- 
truyan las  supersticiones,  esforzándos,e  por  que  arraigue  en  el  corazón 
de  los  hombres  el  temor  de  Dios;  en  suma,  que  prueben  por  la  Sagrada 
Escritura  que  la  voluntad  de  Dios  es  santa,  amable  y  soberana». 

La  autoridad  episcopal  está  llamada  á  velar  por  la  predicación,  y 
el  Santo  Sínodo  ha  establecido  conferencias  extralitúrgicas  acerca  de 
la  Encarnación,  Iglesia,  Sacramentos,  ceremonias,  etc.  Los  predica- 
dores rusos,  sin  embargo,  cometen  multitud  de  errores  en  la  predica- 
ción, siendo  cosa  corriente  «que  predican  dogmas  que  no  son  dogmas», 
y  degradan  su  ministerio  al  de  conferencistas  laicos,  humanitarios,  hi- 
gienistas prudentes,  como,  por  ejemplo,  el  sermón  del  protopope  Ko- 
valnitsky  acerca  de  la  Concepción  de  San  Juan  el  Precursor  (23  de  Sep- 
tiembre), que  disertó  acerca  de  la  concepción  y  embarazo  en  sus  rela- 
ciones con  la  herencia;  olvida  además  el  predicador  ruso  el  carácter 
sobrenatural  de  la  moral  cristiana,  cargando  sus  sermones  de  huma- 
nitarismo filosófico  y  sentimental,  y  sus  panegíricos  de  un  aparato  de 
erudición  indigesta,  que  más  bien  resulta  discurso  de  Ateneo;  prueba 
palpable  de  su  superficial  cristianismo.  Es  preciso  admitir  cual  saluda- 
bles esfuerzos  los  del  Santo  Sínodo  para  desterrar  tales  abusos  y  mul- 
tiplicar las  reglas  de  la  predicación,  cuya  observancia  imposibilita  tan 
santo  ministerio.  Manda,  pues,  entre  muchas  otras  cosas,  que  no  se 
nombre  á  los  pecadores,  y  ea  manera  alguna  se  hable  de  los  pecados 
de  los  Soberanos...  Ha  de  buscar  los  argumentos  oratorios,  todo  pre- 
dicador ortodoxo,  en  la  Sagrada  Escritura;  pero  es  casi  imposible  no 
encontrar  palmarias  contradicciones  en  la  aplicación  que  de  los  textos 
escriturarios  hacen  los  popes  rusos;  además  deben  consultar  los  Pa- 
dres griegos,  especialmente  á  San  Juan  Crisóstomo,  cuyos  pasajes  co- 
rren suerte  igual  que  los  bíblicos.  Para  remediai^tan  enormes  faltas, 
el  Santo  Sínodo  publica  sermones  escogidos,  y  los  Obispos  redactan 
pláticas  que  serán  leídas  por  el  pope  ó  diácono  al  pueblo.  Ninguno  pue- 
de predicarsin  haberobtenido  la  previa  censura  de  su  sermón,  y  anual- 
mente precisa  dar  cuenta  al  Obispo  de  los  sermones  predicados  y  su 
asunto. 

Prescripciones  minuciosas  regulan  el  estilo  y  la  declamación;  pero 
aun  con  todo  ese  fárrago  de  leyes,  el  clero  ruso  predica  poco  y  mal,' 
porque  sus  múltiples  ocupaciones  domésticas  no  le  permiten  emplear 
el  tiempo  en  tan  santo  oficio.  Para  terminar,  copiaremos  un  fragmento 
de  un  sermón  que  puede  servir  para  conocer  el  estado  tristísimo  de 
ese  clero  servil  é  indigno.  «Ved,  por  consiguiente,  hermanos,  que  hoy 


334  REVISTA   DE   REVISTAS 

celebramos  la  fiesta  de  la  Trinidad.  ¿Qué  es  esta  fiesta?  ¿Lo  sabéis? 
¿Cómo  se  debe  celebrar?  ¿Cuál  es  su  origen?  ¿No  lo  sabéis?  He  aquí... 
Sí,  hermanos:  esta  fiesta  ha  sido  instituida  por  Dios  mismo.  Cuando 
Dios  se  apareció  á  Abraham  bajo  la  forma  de  tres  extranjeros,  enton- 
ces Abraham  los  recibió  en  su  tienda,  les  dio  hospitalidad,  ofrecién- 
doles un  festín.  De  suerte  que,  hermanos...  ¿cuál  es  la  significación  de 
este  suceso?  Escuchad.  Nos  presentaremos  á  vosotros  y  os  augura- 
remos una  buena  fiesta.  Como  Abraham  fué  delante  de  los  tres  ex- 
tranjeros, sus  queridos  huéspedas,  cerca  de  su  tienda,  así  vosotros  de- 
béis salir  al  encuentro  de  vuestro  Padre  espiritual  al  dintel  de  vues- 
tra casa.  Nosotros  seremos  tres,  yo  vuestro  padre,  el  diácono  y  el 
psalmista.  Vosotros  vendréis  á  encontrarnos,  llenos  de  alegría  y  rego- 
cijo del  corazón;  no  seáis  mezquinos  en  vuestra  ofrenda,  cuidad  de  lle- 
var avena, tortas  dulces  ú  otra  cosa: esto  es  una  obra  agradable  áDios.» 


Revue  Thomiste.— Mayo- Junio  de  1904.— París. 

San  Alfonso,  ¿es  probabiliorista? ,  por  Le  Vedff.— Aun  cuando  el 
mismo  San  Alfonso  María  de  Ligorio  repite  con  frecuencia  en  muchos 
de  sus  escritos  que  es  probabiliorista,  verdadero  probabiliorista,  etc., 
se  ha  discutido,  sin  embargo,  bastante  acerca  de  cuál  es,  entre  los  va- 
rios sistemas  que  lícitamente  pueden  seguirse  en  moral,  el  adoptado 
por  el  Santo  Doctor,  debido  á  que  no  faltan  quienes  dan  á  aquellas  ex- 
presiones otra  acepción  muy  distinta  de  la  que  realmente  tienen  ó  les 
había  asignado  la  escuela.  Demostrar  que  en  esos  pasajes  hablaba  San 
Alfonso  el  lenguaje  corriente  de  los  teólogos  de  su  tiempo,  es  lo  que 
se  propone  el  autor  de  este  trabajo,  y  para  ello  se  fija  primero  en  que 
el  Probabiliorismo  no  es  el  Tutiorisnto,  como  erróneamente  creen  el 
Rdo.  P.  Ter  Haar  y  casi  todos  los  Redentoristas;  y  segundo,  en  la  dis- 
cusión que  acerca  de  este  punto  tuvo  lugar  entre  el  Rdo.  P.  Blasucci 
y  San  Alfonso;  y  después  de  un  escrupuloso  análisis  de  las  réplicas  de 
una  y  otra  parte,  así  como  de  numerosas  citas  de  cartas  particulares 
del  insigne  moralista,  concluye  el  Sr.  Le  Vedff  diciendo  que  negar  el 
probabiliorismo  de  San  Alfonso  es  negar  que  haya  sido  dócil  á  las  di- 
recciones de  la  Santa  Sede,  que  patrocinaba  este  sistema,  ó  bien  afir- 
mar que  los  Papas  favorecían  al  tutiorismo  ó  rigorismo,  lo  que  equi- 
vale á  decir  que  se  han  equivocado. 

—Estudio  critico  acerca  del  fin  y  naturaleza  de  la  escolástica,  por 
T.  Poichard.— Por  la  palabra  «escolástica»  puede  entenderse,  ó  bien 
un  conjunto  sistemático  de  verdades,  ó  bien  un  método  particular  de 
exposición  y  ds  enseñanza;  en  este  último  sentido  es  como  la  estudia 
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aquí  el  articulista,  y  lo  que  la  caracteriza  intrínsecamente  no  es,  se- 
gún él,  ser  un  método  empleado  sn  las  escuelas  de  la  Edad  Media,  como 
quieren  algunos,  ni  tampoco  el  uso  exclusivo  de  la  deducción  lógica 
para  el  descubrimiento  de  la  verdad,  como  opinan  otros,  sino  «la  ma- 
nera contenciosa  y  dialéctica  de  tratar  las  cuestiones»,  como  afirma 
Bossuet.  El  fin  principal  de  los  escolásticos  era  reunir  las  verdades 
filosóficas  y  religiosas  en  un  cuerpo  de  dactrina,  según  un  método 
científico.  El  primer  trabajo  que  se  imponía  á  los  que  intentaban  rea- 
lizar este  plan,  era  precisamente  despojar  estas  mismas  verdades  de 
la  forma  literaria  y  oratoria  de  que  las  habían  revestido  los  escritores 
sagrados  y  eclesiásticos;  de  aquí  el  que  descarten  las  perífrasis  y  me- 
táforas y  sólo  hagan  uso  en  sus  demostraciones,  de  los  términos  pro- 
pios y  estrictamente  necesarios. Teniendo  esto  en  cuenta,  se  compren- 
derá cuan  injustas  é  infundadas  son  las  censuras  de  que  ha  sido  objeto 
por  muchos  que  no  la  conocen,  y  que  su  forma,  algún  tanto  dura  y  bár- 
bara, descansa  sobre  sólidos  principios  filosóficos,  es  íruto  de  una  pro- 
funda sabiduría  y  la  más  acomodada  á  su  fin  y  á  su  misión. 


La  eiviltá  eattolica.-21  de  Mayo  de  1904  —Roma. 

El  verdadero  cristianismo  del  Evangelio  y  el  de  Alfredo  Loisy.— 
La  duración  del  reino  de  Dios  está  ligada  á  la  expansión  del  Evange- 
lio en  todas  las  naciones  de  la  tierra,  que  se  realizará  en  virtud  de  un 
progreso  lento,  parecido  al  crecimiento  de  la  semilla  hasta  convertirse 
en  frondoso  árbol;  lo  cual  indica  que  Jesús  conocía  el  momento  del  fin 
del  mundo  y  que  su  duración  había  de  ser  muy  grande.  En  contraposi- 
ción de  esta  doctrina,  afirma  Loisy  haber  creído  Jesucristo  próximo 
el  fin  del  mundo,  lo  cual  es  un  error  histórico  imperdonable.  Mas  dicen: 
Jesucristo  habló  en  varios  discursos  de  su  segunda  -í^enida  al  fin  del 
mundo  como  de  acontecimiento  cercano.  Conviene  fijar,  en  primer  tér- 
mino, el  significado  de  la  palabra  venida  del  Señor ^  venida  del  Hijo  del 
hombre,  que  á  veces  significa  el  advenimiento  personal  de  Cristo  al 
juicio  postrero;  otras  su  venida  invisible  á  la  muerte  de  cada  uno;  ya 
un  acto  manifestativo  de  la  justicia  de  Dios.  Con  semejantes  principios 
fácil  resulta  la  interpretación  propia  de  los  textos  dudosos.  Siempre 
aparece  claro  cómo  Jesucristo  conoció  el  día  del  juicio,  ya  que  señaló 
los  sucesos  que  le  habían  de  preceder,  contra  la  opinión  de  los  racio- 
nalistas que  atribuyen  al  Hijo  de  Dios  ignorancia  en  este  punto. 

Jesucristo  estableció  una  organización  exterior  y  visible  en  su 
Iglesia;  pero  lo  niegan  los  protestantes  y  racionalistas,  quienes,  si  in- 
terpretaran en  sentido  obvio  los  textos  de  la  Sagrada  Escritura,  en  los 
cuales  se  establece  el  magisterio  externo  de  la  predicación,  y  tantos 
<otros,  ya  habrían  abandonado  su  teoría  exclusiva  de  la  Iglesia  invisi- 
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ble.  Último  estadio  del  reino  de  Dios  es  el  período  de  sanción  en  la 
vida  futura,  sanción  particular  el  día  de  la  muerte  personal,  y  general 
en  el  día  del  i'uicio  universal.  Respecto  del  primero,  son  útiles  estas 
reflexiones:  1.*)  que  la  norma  según  la  cual  juzgará  al  alma  Jesucristo, 
es  la  ley  mesiánica  publicada  por  Él;  2.**)  que  practicado  el  juicio,  en- 
trará el  alma  en  el  reino  glorioso  del  cual  es  cabeza  Jesús;  3.°)  que  este 
juicio  parcial  está  subordinado  al  general;  4.°)  que  en  el  particular, 
el  alma  se  presentará  á  Cristo  Dios  Hombre,  no  localiter,  sino  intelec- 
tualiter.  Admite  Loisy  la  última  fase  del  Reino  de  Dios;  mas  no  los 
racionalistas,  como  Harnak,  que  opinan  ser  fábulas  las  verdades  de 
ultratumba:  por  supuesto,  que  no  ha  sacado  semejante  doctrina  del 
Evangelio,  sino  de  su  propia  cosecha. 


4  de  Junio  de  1904. 

La  extraterritorialidad  del  Vaticano.  Notas  históricas  y  jurídicas. 
—Según  Scaduto,  en  virtud  del  artículo  7."  de  la  Ley  de  Garantías,  si 
no  está  colocado  el  Vaticano  fuera  del  territorio  del  reino  de  Italia, 
queda  al  menos  consagrada  la  absoluta  inviolabilidad  de  la  residencia 
habitual  ó  temporal  del  Pontíñce;  y  aun  es  admisible,  apoyándonos 
en  el  art.  7.",  la  extraterritorialidad  del  Vaticano,  por  cuanto  la  acción 
de  los  Tribunales  civiles  no  llega,  ni  al  Papa,  ni  á  sus  ministros,  pues 
el  Papa  es  equiparado  á  Id^  Reyes  de  Estados  amigos  residentes  en 
Italia,  como  interpreta  el  Hon.  Lanza.  Á  su  vez,  el  H.  Longhi,  dice: 
«La  residencia  Papal  es  extraterritorial,  porque  sólo  esta  propiedad 
confiere,  según  el  derecho  contemporáneo,  el  privilegio  de  excluir 
todo  acto  de  la  autoridad  pública;  el  Vaticano,  con  todo  lo  que  contie- 
ne, está  exento  á  la  acción  de  los  Tribunales  del  Estado,  al  igual  que- 
una  nave  extranjera  de  guerra  que  entra  en  un  puerto  italiano.»  Según 
esto,  el  Pontífice  es  el  juez  entre  los  subditos  residentes  en  el  Vatica- 
na, y  así  lo  practica,  nombrando  con  el  Motu  propio  de  25  de  Mayo- 
de  1882,  Tribunales  que  fallen  en  primera,  segunda  y  aun  tercera  ins- 
tancia, las  diferencias  de  sus  fieles  servidores;  pero  el  Tribunal  de 
Apelación  de  Roma  negó  esta  práctica  jurisprudencia,  admitiendo  y 
sentenciando  litigios  cuyo  fallo  estaba  adscrito  al  Pontífice,  y  se  fun- 
daba en  que  la  Ley  de  Garantías  era  opuesta  al  derecho  común  italia- 
no. Olvidaba  el  Tribunal  que  la  citada  ley  había  sido  aprobada  por 
las  Cámaras,  creando  una  situación  privilegiada  para  el  Pontífice;  así 
que  el  mismo  Tribunal  casó  su  sentencia  afirmando  que  la  situación 
del  Pontífice  era  «una  condición  jurídica  sui  generis»,  que  consistía  en 
la  inviolabilidad  del  Papa  y  sus  ministros,  en  la  libertad  plena,  respe- 
tando sus  actos  y  personas  cual  respetan  las  de  los  Embajadores  ex- 
tranjeros. 
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Rivista  internazionale  di  selense  sociale.— Mayo  de  1904.— Roma. 

La  orientación  comercial  y  colonial  de  Inglaterra  y  sus  relaciones 
internacionales ,  por  Marco  Lamba  Doria.— Aunque  muy  lejos  de  ha- 
berse agotado  la  vitalidad  del  pueblo  inglés  y  estar  próxima,  como 
algunos  creen,  su  rápida  decadencia,  vése,  no  obstante,  que  en  los 
tiempos  actuales  se  le  presentan  problemas  urgentes,  de  cuya  acerta- 
da ó  errónea  solución  está  pendiente  su  porvenir.  Su  libre  comercio, 
base  de  su  engrandecimiento,  está  seriamente  amenazado,  no  pudiendo 
sostener  la  concurrencia  que  en  su  propio  mercado  le  hacen  los  pro- 
ductos extranjeros,  en  especial  los  procedentes  de  Francia,  Alemania 
y  los  Estados  Unidos,  naciones  que  luchan  contra  ella  con  armas  des- 
iguales, pues  son  acérrimas  defensoras  de  un  obstinado  proteccio- 
nismo, dejando  incumplida  la  famosa  profecía  de  Cobden:  «vendrá  un 
día  en  que  todas  las  naciones  del  mundo  seguirán  á  Inglaterra  por  el 
camino  del  libre  cambio.»  Grande  es  la  admiración  que  todo  inglés 
siente  por  este  sistema,  si  bien  hay  que  confesar  que  en  los  tiempos 
actuales  no  es  universal;  existiendo  numerosos  discípulos  áéi.Fair- 
Trade,  que,  admiradores  entusiastas  de  la  patria  legislación  comer- 
cial, claman  por  que  en  las  actuales  circunstancias  se  sigan  otros  pro- 
cedimientos, aplicando  el  principio  de  reciprocidad.  Empeñada  la 
lucha  entre  los  partidarios  de  una  y  otra  tendencia,  ha  adquirido  ma- 
yor importancia,  y  se  la  sigue  con  gran  interés  por  figurar  al  frente 
del  partido  reformista  el  famoso  Chamberlain,  que  á  sí  propio  se  deno- 
mina el  misionero  del  Imperio. 

Para  decidirse  por  uno  ú  otro  sistema,  influye  poderosamente  la 
cuestión  colonial,  tal  como  actualmente  se  presenta  á  Inglaterra.  La 
metrópoli  se  encuentra  en  la  siguiente  duda:  ó  modifica  su  legislación 
de  modo  que  corresponda  á  los  deseos  de  las  colonias,  ó  siguiendo  el 
mismo  camino,  se  resigna  á  ver  cómo  poco  á  poco  se  van  aflojando  los 
lazos  de  unción,  hasta  que  llegue  un  momento  en  que  adquieran  la 
completa  autonomía.  Ya  lo  dijo  Chamberlain  en  1887:  «Inglaterra  debe 
formar  con  sus  colonias  una  fortísima  federación,  ó  soltar  por  comple- 
ta los  lazos  que  la  unen  á  ellas.  La  futura  orientación  comercial  se 
subordina  á  esta  elección.  La  mayor  parte  de  su  comercio,  lo  tiene 
actualmente  Inglaterra  con  todas  las  naciones,  y  aunque  sea  menor  el 
de  las  colonias,  son  éstas  de  tal  naturaleza,  que  una  vez  decidida  á 
abolir  el  libre  cambio  reservándose  los  mercados  de  las  mismas  á  sus 
productos,  le  compensarían  con  creces.  ¿Triunfará  al  fin  el  proteccio- 
nismo de  Chamberlain  ó  el  librecambismo  de  Balfour,  acompañado  del 
sistema  fiscal  que  toda  nación  librecambista  ha  de  sostener  en  frente 
de  otros  proteccionistas? 
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Chamberlain,  después  de  implantar  el  proteccionismo,  ¿se  decidirá 
á  sacar  á  Inglaterra  de  su  espléndido  aislamiento  para  hacerla  entrar 
en  relaciones  íntimas  con  los  demás  países?  Es  de  esperar— dice  el  A. 
— que  esta  gran  nación  salga  de  esa  indiferencia  que  hoy  mantiene 
respecto  de  las  demás;  pues  ese  proceder  le  ha  hecho  perder  el  puesto 
de  honor  que  le  corresponde.  Si  Chamberlain  lo  consigue,  puede  creer 
que  habrá  prestado  un  gran  servicio  á  su  patria  y  á  la  causa  de  la  ci- 
vilización. Pero  ¿será  posible?  Esa  guerra  comercial  que  es  una  con- 
secuencia de  los  sistemas  proteccionistas,  ¿es  compatible  con  una  po- 
lítica pacífica?  Aunque  parezca  un  contrasentido,  es  indudable  que  se 
pretende  compaginar  estas  dos  cosas  opuestas.  En  todos  los  pueblos, 
juntamente  con  una  protección  visible  á  sus  intereses  comerciales, 
se  manifiesta  una  tendencia  marcadísima  á  conservar  las  relaciones 
pacíficas  con  todos  los  demás.  Ni  es  Inglaterra  á  quien  menos  conviene 
la  conservación  del  statu  quo;  pues  es  la  que  más  tiene  que  perder. 
Y  porque  así  lo  ha  comprendido,  busca  las  alianzas  y  concluye  trata- 
dos de  arbitraje  para  resolver  pacíficamente  sus  diferencias  con  otras 
naciones. 


Revista  di  Seienze  Stórique  de  la  Societa  eattolica  per  gil  Studll 

Sclentifice.— Pavía. 

San  Gregorio  Magno  y  su  Epistolario,  por  el  profesor  D.  Atilio 
Moiraghi,  del  Seminario  de  Pavía.— Elegido  San  Gregorio  Pontífice 
el  590,  encontró  á  Italia  inundada  de  males.  El  Epistolario,  verídica 
historia  de  su  vida,  refleja  con  exactitud  las  ansias  y  las  angustias  de 
su  generoso  espíritu  para  poner  remedio  al  calamitoso  estado  á  que  ha- 
bían reducido  á  la  nación  los  Longobardos  con  su  barbarie,  el  hambre, 
la  miseria  y  la  peste.  Casi  novecientas  cartas  nos  restan  de  este  gran 
Pontífice,  y  en  ellas  se  descubre  el  poder  del  supremo  Jerarca,  su  so- 
licitud en  el  despertar  al  sacerdote  y  al  Obispo  para  la  vigilancia  de 
sus  fieles,  atraer  á  los  descaminados  y  alentar  á  las  Órdenes  religio- 
sas. Era,  en  suma,  el  Ángel  de  la  consolación  en  Roma  y  en  el  mundo 
católico  por  medio  de  sus  sabias  epístolas.  Sus  calurosas  exhortacio- 
nes epistolares  á  los  príncipes  y  reyes  para  alentarles  al  remedio  de 
las  necesidades  de  sus  pueblos,  contienen  prescripciones  de  sabia  po- 
lítica, consejos  prudentes,  y  están  saturadas  de  un  aroma  espiritual 
que.  descubre  al  padre  cariñoso  y  al  pastor  celosísimo  del  bien  espi- 
ritual de  los  hijos  extraviados.  Para  formarse  idea  cabal  de  la  activi- 
dad del  primero  de  los  Gregorios,  precisa,  ante  todo,  leer  su  admira- 
ble Epistolario. 
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Madrid- Escorial,  15  de  Junio  de  1904. 


EXTRANJERO 

Roma.— Ha  sido  una  hermosa  lección  la  que  el  Padre  Santo  dio  en 
la  audiencia  concedida  el  12  de  Abril  á  los  médicos  católicos  sobre  la 
verdadera  y  genuina  acepción  de  la  palabra  milagro.  No  porque  los 
asistentes  necesitaran  de  la  definición  que  Pío  X  daba  á  este  vocablo, 
sino  por  errónea  y  universal  creencia  entre  los  médicos  materialistas 
que  achacan  de  absoluta  ligereza  la  clasificación  de  las  curas  milagro- 
sas efectuadas  continuamente  de  cincuenta  años  á  está  parte  en  la  gru- 
ta santa  de  Lourdes.  Manifestó  el  Sumo  Pontífice  que  no  debemos  ja- 
más pronunciar  á  la  ligera  la  palabra  milagro^  porque  vivimos  en  una 
época  en  que,  más  ó  menos  motivadamente,  invócase  á  cada  momento 
la  palabra  sugestión...;  pero  todos  estamos  convencidos  de  que  la  su- 
gestión no  basta  para  explicar  la  cicatrización  de  una  llaga  ó  la  con- 
solidación instantánea  de  una  fractura.  Aludía  el  Soberano  Pontífice 
á  dos  curaciones  asombrosas,  que  entre  otras  mil  habían  sido  verifi- 
cadas en  el  santuario  de  Lourdes,  y  cuyo  resumen  le  presentaron  los 
médicos  católicos.  De  donde  pueden  colegir  los  que  carecen  de  fe, 
que  la  Iglesia  católica  es  la  primera  en  manifestar  una  gran  escrupu- 
losidad respecto  á  las  curaciones  maravillosas  que  han  de  ser  califica- 
das como  verdadero  milagro.  Hace  cosa  de  dos  años  decía  León  XIII 
que  á  los  médicos  es  permitido  tan  sólo  dar  íe  de  las  curaciones;  pero 
la  declaración  del  milagro  pertenece  á  una  autoridad  más  elevada.  Los 
médicos— decía— irán  por  camino  seguro  y  proseguirán  sus  estudios  con 
entera  confianza  bajo  la  dirección  de  su  Obispo.  Es  una  manifiesta  ig- 
norancia de  lo  que  ocurre  en  los  procesos  de  beatificación  y  canoniza- 
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ción  de  los  santos  culpamos  de  excesiva  credulidad  al  tratarse  de  los 
milagros,  ' 

— El  Padre  Santo  se  dignó  recibir  hace  días  en  audiencia  particu- 
lar á  los  reverendos  padres  Barnabitas  que  dirigen  el  Externado  pon  - 
tificio  Angelo  Mai,  juntamente  con  los  numerosos  alumnos  del  misma 
y  coa  los  profesores  seglares,  que  iban  acompañados  de  sus  familias. 
Al  aparecer  Su  Santidad  en  las  logias  de  Rafael,  lugar  designado  para 
la  audiencia,  fuá  recibido  con  aclamaciones  entusiastas  de  los  alum- 
nos, en  tanto  que  el  Rdo.  P.  Mantica,  presidente  del  Externado;  el  re- 
verendo P.  Nespoli,  presidente  general  de  los  Barnabitas;  el  prefecto 
y  el  secretario  del  Externado,  y  los  profesores  salían  al  encuentro  del 
Padre  Santo.  Alumnos  de  las  clases  elementales,  vestidos  de  blanco, 
ofrecieron  al  Soberano  Pontífice  un  mensaje  de  felicitación,  un  her- 
moso álbum  y  grandes  ramos  de  flores,  y  todos  ellos  tuviéronla  satis- 
facción de  besar  la  mano  al  Vicario  de  Jesucristo.  El  Papa  dirigió  á 
los  concurrentes  á  la  audiencia  afectuosísimas  frases  y  sabios  conse- 
jos, que  pueden  resumirse  en  estas  dos  palabras:  virtud  y  ciencia.  Ben- 
díjolos,  y  las  aclamaciones  al  Padre  Santo  se  prolongaron  mucho  tiem- 
po después  de  haberse  retirado  el  Papa  á  sus  habitaciones  particu- 
lares. Tanibién  ha  sido  recibido  en  audiencia  S3lemnísima  por  el  Pa- 
dre Santo  el  Rvmo.  P.  Cormier,  nuevo  maestro  general  de  los  Domi- 
nicos, al  cual  acompañaban  muchos  provinciales  y  varios  representan- 
tes de  altos  cargos  en  la  Orden.  Al  discurso  del  nuevo  Padre  general 
protestando  de  su  adhesión  incondicional  á  la  Santa  Sede,  contestó  Su 
Santidad  manifestando,  en  primer  término,  que  de  antemano  conocía 
las  virtudes  y  merecimientos  del  Rdo.  P.  Cormier,  y  recomendando  á 
todos  los  frailes  Predicadores  1^  unión  y  la  disciplina,  así  como  la  obe- 
diencia á  su  nuevo  maestro  general,  para  que  la  Orden  fundada  por 
Santo  Domingo  de  Guzmán  continúe  produciendo  en  nuestro  siglo  opi- 
mos frutos,  en  bien  de  la  religión  y  de  la  Iglesia. 

—En  el  Salón  del  Cojisistorio  ha  celebrad^  una  reunión  importantí- 
sima la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  con  objeto  de  leer  ante  el  Pa- 
dre Santo  los  tres  decretos  siguientes:  1.°  El  decreta  proclamando  que 
se  pue^de  proceder  con  toda  seguridad  fde  tuíto),  aprobados  los  dos 
milagros  exigidos,  á  la  canonización  del  bienaventurado  Alejandro' 
Sauli,  de  la  Congregación  de  los  Barnabitas,  muerto  en  el  siglo  XVI 
siendo  Obispo  de  Pavía.— 2."  El  decreto,  también  de  tutto,  para  la  Bea- 
tificación de  los  dos  Capuchinos  franceses  Agathange  de  Vendóme  y 
Casieu  de  Nantes,  martirizados  en  Abisinia  en  el  siglo XVII.— 3.°  El  de- 
creto aceptando  los  dos  milagros  propuestos  para  la  beatificación  del 
Venerable  Gaspar  del  Búfalo,  canónigo  de  la  Basílica  de  San  Marcos- 
de  Roma  y  fundador  de  la  Congregación  de  los  Misioneros  de  la  Pre- 
ciosa Sangre,  muerto  en  el  año  1837  á  la  edad  de  cincuenta  y  das  años^ 
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Los  dos  milagros  á  que  se  refiere  el  decreto  anterior  son  la  curación 
-en  1838  de  un  pastor  llamado  Octavio  Lo  Stocco,  enfermo  de  tisis  pul- 
monar en  el  último  grado,  y  que  sanó  de  un  modo  instantáneo  al  con- 
tacto de  una  reliquia  del  Venerable,  y  la  curación  en  1861  de  Clemen- 
tina  Masini,  enferma  de  peritonitis  crónica. 

Después  que  los  postuladores  de  las  causas  hubieron  expresado  su 
reconocimiento  al  Papa,  éste  pronunció  un  breve  discurso  latino,  en 
el  cual,  tras  de  expresar  el  júbilo  que  inundaba  su  alma  á  la  vista  de 
los  altísimos  honores  concedidos  á  los  héroes  que,  en  medio  de  la  con- 
fusión del  siglo,  demostraron  al  mundo  la  posibilidad  de  practicar  las 
virtudes  que  manan,  como  de  fuente  inextinguible,  de  la  inagitable  fe- 
cundidad de  la  Iglesia  católica,  insistió,  de  un  modo  particularísimo, 
sobre  los  altos  ejemplos  de  celo  sacerdotal  ofrecidos  al  Clero  por  el 
Venerable  Búfalo.  En  tiempos  de  egoísmo  y  depravación  fué  el  Canó- 
nigo Búfalo  modelo  de  sacerdotes,  y  mucho  tendrán  éstos  que  apren- 
der en  aquellas  sus  memorables  Misiones  de  Roma,  las  Pullas  y  los 
Abruzzos.  «Que  los  clérigos— exclamó  el  Papa— imiten  estas  virtudes, 
y  pronto  se  desvanecerán  las  desconfianzas  que,  á  los  ojos  del  pueblo, 
inspiran,  en  algunas  partes,  los  sacerdotes.» 

—El  jueves  2  del  corriente,  fiesta  del  Corpus^  celebró  Pío  X  el  sep- 
tuagésimo aniversario  de  su  nacimiento.  Con  tal  motivo  los  individuos 
de  muchos  Círculos,  Institutos  y  Asociaciones  católicas  de  Roma  co- 
mulgaron en  diversos  templos  por  la  intención  del  Papa,  que  celebra- 
ba su  cumpleaños,  por  vez  primera,  desde  su  exaltación  al  Trono  Pon- 
tificio. También  nosotros  hemos  unido  nuestras  plegarias  á  los  que  de 
todas  partes  del  orbe  católico  se  han  dirigido  al  cielo,  rogando  conce 
da  el  Señor  al  actual  Pontífice  una  vida  tan  larga,  por  lo  menos,  y  tan 
fecunda  para  los  intereses  de  la  Iglesia,  como  á  sus  predecesores 
León  XIII  y  Pío  IX. 

—La  ilustre  Academia  de  Arcades  ha  sido  presentada  á  Pío  X  por 
su  Custodio,  Mons.  Bartholini,  Canónigo  de  la  Basílica  de  San  Pedro, 
y  ha  tenido  el  honor  de  ofrecer  al  Papa,  en  un  artístico  diploma,  su 
nombramiento  de  acaéémico  con  el  nombre  de  Teófilo  de  Reliada.  El 
Soberano  Pontífice  acogió  el  nombramiento  y  recibió  á  los  académicos 
con  su  amabilidad  acostumbrada,  pronunciando  un  bellísimo  discurso 
en  el  que  habló,  como  de  una  apremiante  necesidad,  de  la  restaura- 
ción de  los  buenos  estudios  literarios,  expresando  además  la  conve- 
niencia de  que  los  literatos  se  dediquen  al  estudio  de  los  autores  mo- 
dernos. «No  son  los  tiempos  que  alcanzamos— dijo  en  su  discurso  Pío  X 
—los  más  adecuados  para  cantar  á  los  pajarillos  y  á  los  arroyos  del 
campo;  preciso  es  que  los  literatos  se  consagren  á  estudios  más  se- 
rios.» La  Academia  de  los  Arcades,  de  Roma,  dispuesta  á  secundar, 
en  la  medida  de  sus  fuerzas,  los  propósitos  del  Papa,  ha  inaugurado  un 
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curso  de  enseñanzas  teórjco-prácticas  para  señoras  y  señoritas;  sien- 
do tantas  en  número  las  que  han  acudido  á  matricularse,  que  ha  sido^ 
preciso  alquilar  un  local  vastísimo  que  aún  resultará  insuficiente  para 
dar  cabida  á  las  alumnas  que  diariamente  se  inscriben. 

— Creía  la  prensa  italiana  (al  menos  así  lo  decía),  que  la  reciente 
peregrinación  española  á  Roma  tenía  carácter  político,  recelando  de 
ella  algún  hecho  que  provocase  conflictos  entre  el  Gabinete  de  Madrid 
y  el  Gobierno  de  Víctor  Manuel.  Hemos  recogido  la  información  del 
corresponsal  de  un  periódico  católico  de  esta  Corte  en  Roma,  coinci- 
diendo en  absoluto  con  la  narración  que  de  labios  de  algunos  devotos 
peregrinos  hemos  oíd:),  y  podemos  afirmar  categóricamente  que  ni  en 
el  Vaticano  ni  én  la  velada  organizada  en  el  Colegio  español  de  Roma 
se  ha  dado  á  los  italianísimos  el  menor  pretexto  para  confirmar  estos 
temores.  Hanse  limitado  los  españoles  (como  no  podía  menos  de  suce- 
der) á  presentar  el  homenaje  de  su  filial  amor  al  Vicario  de  Cristo,  ante 
cuya  bondad  han  llorado  como  niños,  no  ya  los  sacerdotes  y  señoras^ 
sino  los  caballeros  de  todas  las  edades  y  de  todas  las  profesiones.  Pue- 
den estar  verdaderamente  satisfechos  los  reverendísimos  Prelados  de 
Sevilla  y  Madrid,  organizadores  de  la  última  peregrinación  española 
A  Roma. 

— Al  mensaje  que  el  Comité  de  defensa  social  de  Barcelona  dirigió 
á  Su  Santidad  Pío  X,  el  Emmo.  Cardenal  Sr.  Merry  del  Val  ha  contes- 
tado en  nombre  del  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  otorgándole  su 
bendición  en  el  siguiente  documento,  no  menos  importante  que  cuan- 
tos emanan  de  la  Sede  Apostólica,  y  con  cuya  publicación  inaugura  la 
suya  el  Boletín  del  mencionado  Comité.  Dice  así: 

«Ilustrísimo  señor:  El  respetuoso  mensaje  que  el  Comité  de  defensa 
social  de  Barcelona,  por  medio  de  un  ilustre  miembro  de  su  Junta  di- 
rectiva, ha  presentado  humildemente  al  Padre  Santo,  ha  sido  acogido 
por  Su  Santidad  con  afectos  de  particular  gratitud.  Bastaba  solamente 
el  título  de  la  nueva  Asociación  para  granjearle  benevolencia  y  sim- 
patía, ya  que  nada  importa  tanto  en  nuestros  días  como  la  unión  de  los 
católicos  en  la  defensa  de  aquellos  bienes  que  verdaderamente  intere- 
san á  la  sociedad  religiosa  y  civil.  Pero  en  el  referido  mensaje  se  ha 
tenido  especial  cuidado  en  señalar  además  el  modo  cómo  se  pretende 
poner  en  ejecución  el  noble  programa  indicado  en  el  título  mismo  de 
la  Asociación.  El  Padre  Santo,  que  ya  recientemente,  por  medio  de 
una  carta  por  mí  dirigida  al  director  del  Diarto  de  Barcelona,  ha  in- 
dicado cuál  ha  de  ser  la  conducta  que  desea  sigan  los  católicos  espa- 
ñoles; al  tener  ahora  conocimiento  del  mensaje  del  Comité  por  usted 
presidido,  no  ha  podido  menos  de  alabar  el  propósito  de  prescindir  de 
los  intereses  individuales  ó  de  partido  para  atender  únicamente  á  lo 
que  atañe  al  bien  común  de  la  familia  cristiana. 
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>Siguiendo  este  camino,  no  hay  duda  que  puede  ser  verdaderamen^ 
te  eficaz  la  comenzada  obra  de  defensa  social.  Por  lo  cual,  Su  Santidad 
ha  tenido  una  viva  complacencia  en  saber  que  á  una  Asociación  como 
esa,  tan  impDrtante  en  sí  misma  y  tan  oportuna  por  las  circunstancia» 
de  nuestra  época,  hayan  dado  ya  su  nombre  muchos  hijos  de  la  indus- 
trial y  siempre  generosa  Cataluña,  y  espera  que  el  ejemplo  de  éstos 
sea  bien  pronto  imitado  por  otros,  á  fin  de  que  el  Comité  de  Defensa 
Social  pueda  hacerse  cada  vez  más  benemérito,  y  con  su  ejemplo  de 
sumisión  y  obediencia  á  los  Poderes  constituidos,  obligue,  aun  á  los 
adversarios,  al  respeto  práctico  del  derecho  que  tienen  los  católicos 
de  querer  sean  observadas,  así  en  la  vida  pública  como  en  la  privada, 
las  leyes  de  la  Iglesia.  Fácilmente  comprendo  cuan  suave  consuelo 
deberán  sentir  los  miembros  de  dicho  Comité  al  anuncio  de  estos  be  - 
nevólos  afectos  de  que  está  animado  el  corazón  paternal  de  Su  Santi- 
dad; debo,  sin  embargo,  añadir  que,  como  nueva  prenda  de  benevo- 
lencia, y  como  auspicio  de  celestiales  favores,  el  Santo  Padre  se  ha 
dignado  conceder  una  especial  bendición  á  todos  cuantos  formen  ya 
parte  ó  entren  en  lo  sucesivo  en  la  mencionada  Asociación. 

»Pormi  parte,  auguro  que  la  bendición  del  Vicario  de  Jesucristo 
será  para  todos  fecunda  en  saludables  efectos,  y  concluyo  declarán- 
dome con  afectos  de  sincera  estimación.  De  V.  S.  I.  afectísimo  seguro 
servidor,  R.  Cardenal  Merry  del  Val.— Roma,  14  de  Abril  de  1904.— 
Sr.  D.  Alejandro  María  Pons.» 

— Á  las  diez  de  la  mañana  del  día  9  del  Qorriente  celebróse  en  el 
Vaticano  una  Academia  científico-literaria,  en  la  que  algunos  alumnos 
de  la  Universida,d  Apolinaria  sostuvieron  varias  tesis  sobre  Lugares 
Teológicos  y  Teología  dogmática  y  moral  en  presencia  del  Soberano 
Pontífice.  La  magnífica  Sala  Clementina  fué  la  señalada  para  esta  gran, 
solemnidad  académica,  á  la  que  asistió  numerosa  y  escogida  concu- 
rrencia, entre  la  cual  se  veían  muchos  Prelados  y  Superiores  de  Ór- 
denes religiosas.  El  Padre  Santo  presidía,  rodeado  por  dieciocho  Car- 
denales. Tres  fueron  los  disertantes,  el  primero  de  los  cuales  defendió 
veinticinco  tesis;  el  segundo  setenta  y  cinco,  y  cuarenta  y  dos  el  ter- 
cero. Argumentaron  seis  profesores,  entre  ellos  el  Rdo.  P.  Lepicier, 
sacerdote  francés  de  la  Orden  de  los  Servitas,  profesor  en  la  Apolina- 
ria, y  el  Rdo.  P.  Lorenzo  Janssen,  Prefecto  de  Estudios  en  el  Monaste- 
rio Benedictino  de  San  Anselmo,  y  los  argumentos  versaron  acerca  de 
cuestiones  tan  importantes,  como  el  origen  de  la  potestad  episcopal,  la 
infalibilidad  pontificia,  la  Inmaculada  Concepción,  la  ciencia  infusa  en 
NuestroSeñor  Jesucristo,  la  naturaleza  de  la  transubstanciación  y  la 
esencia  del  Sacramento  del  Matrimonio.  El  Papa  seguía  el  curso  de  las 
controversias  con  atención  profunda,  y  ponía  término  á  las  mismas 
cuando  lo  consideraba  oportuno.  Cuando  dieron  las  doce  se  puso  de  ro- 
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dillas  y  rezó  el  Ángelus,  alternativamente  con  la  concurrencia,  y  á 
•continuación  pronunció  un  bellísimo  discursó  alentando  á  los  jóvenes 
escolares  á  proseguir  sus  estudios  sin  olvidar  los  ejercicios  piadosos  y 
dando  las  gracias  á  los  asistentes  por  haber  contribuido  con  su  presen- 
<;ia  al  mayor  brillo  de  la  fiesta. 

—El  Papa  ha  dirigido  al  Emmo.  Respighi,  Cardenal  vicario,  una 
carta  en  la  que  insiste  Pío  X  sobre  la  grandísima  importancia  de  los 
Seminarios  para  la  formación  y  preservación  de  los  clérigos.  El  Papa 
ordena  que  los  clérigos  estudiantes,  lo  mismo  los  naturales  de  Roma 
que  los  enviados  por  los  Obispos  de  Italia  á  estudiar  en  la  Ciudad 
Eterna,  habiten  en  los  Seminarios  ó  en  los  colegios  eclesiásticos  esta- 
blecidos al  efecto;  la  misma  obligación  alcanza  ,1  las  sacerdotes  ita- 
lianos que  se  avecinden  en  Roma  con  objeto  de  consagrarse  á  los  tra- 
bajos propios  de  su  ministerio,  y  también  á  los  sacerdotes  extranjeros, 
que  no  podrán  residir  en  Roma  sin  la  aquiescencia  de  sus  respectivos 
ordinarios.  El  Papa  ordena  que  no  sean  admitidos  á  seguir  los  cursos 
de  las  Universidades  y  colegios  pontificios  aquellos  clérigos,  italianos 
ó  extranjeros,  que  no  se  conformen  con  las  anteriores  prescripciones. 
Iva  carta  pontificia  contiene  otras  disposiciones  y  encarga  al  Cardenal 
Vicario  el  cumplimiento  de  todas  ellas. 

Italia.— Por  todo  extremo  cordialí simas  han  sido  las  atenciones 
.  que  el  Rey  Víctor  Manuel  ha  dispensado  en  Bolonia  al  Cardenal 
Svampa,  recibiéndole  con  los  honores  de  Príncipe  y  sentándole  á  su 
derecha  en  el  banquete.  Sobre  este  suceso  se  ha  permitido  la  prensa 
anticlerical  francesa  hacer  amargas  reñexiones,  á  las  cuales  respon- 
de UEclaiy  con  algunas  explicaciones  que  dice  haberle  sido  facilita- 
das por  un  diplomático  muy  al  tanto  de  las  cosas  de  la  Iglesia.  «Saben 
todos— dice  L'Jiclaiy—qne  el  centro  de  la  soberanía  territorial  de  la 
Santa  Sede  es  Roma  y  la  provincia  que  constituyó  el  antiguo  ducado 
romano,  llamado  más  tarde  Patrimonio  de  San  Peiro,  Esta  región 
constituye  lo  que  pudiéramos  llamar  la  esencia  del  Poder  temporal. 
Las  Legaciones,  es  decir,  la  Umbría,  las  Marcas,  las  Romaníasy  la 
Emilia,  dependientes  del  antiguo  exarcado  de  Rávena  bajo  el  imperio, 
han  sido  en  toda  tiempo  una  extensión  útilísima  sin  duda,  pero  no  in- 
dispensable á  la  soberanía  territorial  de  la  Santa  Sede.  Incólume  que- 
daría, por  tanto,  la  doctrina  de  la  necesidad  de  una  soberanía  territo- 
rial para  el  Papa  como  incontestable  garantía  de  su  espiritual  inde- 
pendencia si,  inspirada  por  elevadísimas  razones  de  orden  puramente 
religioso,  renunciara  la  Santa  Sede  á  la  posesión  de  algunas  provin- 
cias que  no  constituyen  la  esencia  de  su  territorial  soberanía.  Tal  sa- 
crificio fuá  impuesto  á  la  Santa  Sede  por  la  Revolución  francesa  en  el 
tratado  de  Talentino.  El  Soberano  Pontífice  pudiera  muy  bien  ceder 
sus  derechos  sobre  Bolonia  á  favor  de  Italia,  como  cedió  los  que  el 
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asistían  sobre  Aviñón  á  favor  de  Francia.  Tengamos  en  cuenta,  por 
otra  parte,  que  es  Francia  la  que,  hace  ya  cuarenta  años,  abandonó  al 
Papa  en  sus  reivindicaciones  sobre  las  Legaciones  y  sobre  Bolonia. 
No  debieran  olvidar  los  franceses  que  el  convenio  de  24  de  Septiem- 
bre de  1864,  pactado  entre  Víctor  Manuel  y  Napoleón  III,  pasó  una 
esponja  sobre  la  ocupación  de  las  Legaciones  por  el  Piamonte,  y  re- 
servó únicamente  al  Papa  como  territorio  intangible  é  inviolable  la 
ciudad  de  Roma  y  la  provincia  romana:  el  Patrimoniwn  Sancti 
Petri.y> 

«Pues  entonces,  si  ha  sido  Francia  la  que  ha  negado  su  apoyo  á  la 
Santa  Sede  para  reclamar  sus  provincias,  ¿cómo  se  explica  que  haya 
franceses  capaces  de  censurar  al  Papa  porque  éste  considere  oportu- 
no ceder  algún  tanto  en  sus  pretensiones?  ¿Quién  nos  asegura  que  el 
Papa  no  se  haya  visto  impulsado  á  tales  condescendencias  en  el  asun- 
to de  las  Legaciones,  precisamente  por  lo  que  ha  sucedido  en  Francia 
al  tratarse  del  punto  esencialísimo  de  la  reivindicación  de  Roma?  ¿Se 
ha  olvidado  ya  la  significación  del  viaje  de  M.  Loubet?  ¿Se  ha  olvida- 
do ya  la  declaración  brutal  de  Combes  en  la  sesión  celebrada  por  la 
Cámara  el  27  de  Mayo?  Abandonada  el  Papa  por  Francia  en  todo  el 
contexto  de  sus  reivindicaciones,  ¿no  se  encuentra  hasta  cierto  punto 
obligado  á  entenderse  en  la  medida  de  lo  posible  con  el  propio  usur- 
pador? Hartí  se  nos  alcanza  que  el  Papa  no  espera  que  el  día  menos 
pensado  el  Rey  Víctor  Manuel  le  restituya  la  ciudad  de  Roma;  pero  si 
haciendo  abstracción  por  ahora  de  sus  necesarias  reivindicaciones 
sobre  la  Ciudad  Eterna,  lograra  obtener  la  Santa  Sede  una  situación 
menos  dolorosa  para  la  Iglesia  en  el  resto  de  Italia,  merced  á  estas 
disposiciones  conciliadoras  en  lo  que  se  refiere  á  Bolonia  y  á  las  Lega- 
ciones, ¿en  qué  se  habrán  comprometido  los  intereses  esenciales  del 
Pontificado  ni  su  dignidad  de  institución  divina,  universal  é  indepen- 
diente? No  son  ciertamente  los  france  >es  los  UamadDS  á  censurar  al 
Papa  porque  éste  busque  medios  conducentes  á  mejorar  la  situación 
actual  de  la  Santa  Sede.» 

Acerca  del  mismo  asunto  ha  publicado  La  Croix,  de  París,  un  ar- 
tículo del  cual  transcribimos  Ids  siguientes  párrafos:  «Embárganos 
patriótica  tristeza.  La  francmasonería,  al  dirigir  toda  esta  maquina- 
ción, había  creído  realizar  una  obra  destructora.  Los  ecos  de  Bolonia 
permítennos  vislumbrar  el  espectáculo  de  la  vida  surgiendo  de  las 
ruinas.  ¡Es  tan  maravilloso  el  espíritu  que  para  las  adaptaciones  ne- 
cesarias anima  á  la  Iglesia!  Italia  ha  sabido  conducir  con  habilidad 
todas  estas  negociaciones,  y  los  resultados  de  las  mismas  serán  favo- 
rables para  ella,  en  tanto  que  Francia  perderá  todo  cuanto  ganen  sus 
vecinos  y  sufrirá  las  consecuencias  de  una  falta  que  pudo  muy  bien 
evitarse,  escogiendo  una  ciudad  distinta  de  Roma  para  que  al  Rey 
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Víctor  Manuel  devolviera  su  visita  el  Presidente  de  la  República 
francesa.» 

Francia.— El  día  primero  de  mes  fueron  expulsados  de  su  casa 
matriz  en  París  los  Misioneros  Oblatos  de  María  Inmaculada.  La  en- 
trada de  los  gendarmes  en  este  piadoso  asilo  se  hizo  á  viva  fuerza,  des- 
cerrajando la  puerta  y  haciéndola  astillas.  El  liquidador,  señor 
Duez,  notificó  á  los  religiosos  la  orden  de  expulsión.  Entonces  el  reve- 
rendo padre  superior  general,  rodeado  de  los  otros  tres  i"eligiosos,  se 
opuso  enérgicamente  á  la  ejecución  de  semejante  iniquidad.  He  aquí 
su  dignísima  y  firmísima  protesta:  «Señores:  Penetráis  por  la  violencia 
y  fractura  en  nuestro  domicilio;  nos  echáis  á  la  calle  como  á  unos  viles 
malhechores;  pero  ¿qué  crimen  hemos  cometido?  Tenemos  la  firme 
convicción  de  no  haber  buscado  ni  obrado  más  que  el  bien.  Preguntad 
á  los  que  nos  conocen  y  han  visto  nuestras  obras.  Ellos  os  dirán  que 
nuestra  vida  no  ha  sido  empleada  sino  en  un  ministerio  de  caridad, 
abnegación,  paz  y  beneficencia.  ¿Qué  ley  hemos  quebrantado?  Ningu- 
na. Ni  siquiera  la  tan  injusta  en  cuyo  nombre  se  nos  persigue.  Lo  he- 
mos demostrado  en  el  mismo  Tribunal,  y  aguardamos  que  los  magis- 
trados den  su  sentencia  definitiva.  No  tenéis  el  derecho  de  anticipar  el 
veredicto  de  los  jueces.  En  presencia  de  Dios  Todopoderoso,  que  nos 
ha  de  juzgará  todos,  quizás  en  un  día  no  lejano,  protesto  con  toda  la 
energía  de  mi  alma  contra  el  atentado  que  vais  á  perpetrar.  Protesto 
indignado,  en  nombre  de  estos  mis  hijos  presentes,  que  expulsáis  bru- 
talmente, y  de  todos  los  que  esparcidos  en  todas  las  varias  regiones 
del  mundo  se  complacían  en  mirar  á  esa  casa  como  á  un  santuario  de 
familia.  Protesto  en  nombre  de  la  Iglesia  que  ha  dictado  penas  tremen- 
das contra  los  que  atenten  á  la  libertad,  á  las  personas  ó  á  los  bienes 
de  sus  ministros.  Protesto  en  nombre  de  todas  las  gentes  h:)nradas,  afli- 
gidas é  indignadas  por  el  ultraje  que  inferís  á  la  religión,  justicia,  pro- 
piedad, derecho  y  libertad...  Señores:  no  invocaremos  sobre  vuestra 
cabeza  las  maldiciones  del  cielo.  Discípulos  del  divino  Crucificado, 
que  pedía  gracia  para  sus  verdugos,  no  hablaremos  sino  palabras  de 
perdón.  Sí,  ¡y  ojalá  Dios,  clemente,  os  perdone  y  conceda  la  gracia  de 
reconocer  y  expiar  este  inicuo  atentado  de  que  vais  á  haceros  culpa- 
bles. Y  ahora,  señores,  á  realizar  vuestro  cometido.  Por  nuestra  par- 
te, no  cederemos  sino  á  la  fuerza».  Oída  esta  noble  protesta,  los  ejecu- 
tores pusieron  sus  violentas  manos  sobre  los  reverendos  padres  Obla- 
tos, que,  acompañados  por  sus  amigos,  que  acudieron  apresuradamen- 
te, salían  á  la  calle  escoltados  por  los  del  Orden  público,  y  aclamados 
frenéticamente  por  la  muchedumbre  simpática:  «¡Vivan  los  padres! 
i  Viva  la  libertad!  ¡Viva  la  religión!  ¡Hasta  luego!  ¡¡¡Pronto  volveréis!!! 
¡¡¡Pobre  Francia!!!  ¡Dios  se  apiade  de  ella!» 

— La  Cámara  francesa  de  diputados  sale  á  escándalo  por  día.  En 
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sustitución  de  los  ruidosos  affaires  Panamá,  Dreyfus  y  similares,  el 
día  10,  con  motivo  de  la  discusión  de  gastos  del  Ministerio  de  Justicia» 
se  suscitó  un  vivo  debate.  El  Sr.  Millerand  aludió  á  ciertos  trabajos  de 
las  Congregaciones,  é  insinuó  que  Combes  los  conoce,  «Comprendo— 
dijo  el  presidente  del  Consejo— que  Mr.  Millerand  se  refiere  al  ofreci- 
miento de  un  millón  que  me  hicieron,  según  se  dice,  los  Cartujos,  para 
que  respetáramos  aquella  Comunidad.  Declaro  que,  efectivamente, 
vinieron  á  ofrecerme  dos  millones  de  francos*que,  naturalmente,  re- 
chacé». Se  produce  gran  movimiento  en  la  Cámara;  aplausos,  gritos, 
interrupciones;  queda  olvidado  el  asunto  principal  que  debatía  M.  Re- 
nault. M.  Morliere  anuncia  una  interpelación  sobre  este  incidente,  y 
el  presidente  del  Gobierno,  M.  Combes,  la  acepta  en  el  acto.  Añade 
Combes  que,  efectivamente,  hubo  un  emisario  de  los  Cartujos  á  quien 
amenazó  tirar  por  la  ventana  si  insistía  en  tales  ofertas,  y  que  la  Con- 
gregación tomó  venganza,  propalando  que  Combes,  hijo,  solicitó  un 
millón  á  cambio  de  que  se  respetara  á  los  frailes.  Renault  pide  enton- 
ces el  nombre  del  intermediario;  Combes  contesta  que  M.  Millerand 
es  quien  debe  decirlo.  Millerand  rehusa.  Nuevos  gritos.— «¡Nombres! 
¡nombres!»— vociferan  de  todas  partes.  Pichat,  abogado  de  la  Comuni- 
dad de  Cartujos,  dice  que  ésta  no  puede  dar  esa  suma  porque  no  la 
tiene.  Combes  protesta  con  indignación  y  se  r.eproduce  el  escándalo. 
M.  Bertrand  propone  que  se  nombre  una  Comisión  investigadora, 
cuyo  acuerdo  se  toma  á  mains  levées.  Treinta  y  tres  miembros  de  la 
Cámara  se  encargarán  de  aclarar  esta  tentativa  de  corrupción  de  que 
ha  sido  objeto  M.  Combes.  De  éstos  han  sido  electos  20  antiministe- 
riales, 12  ministeriales  y  un  disidente.  La  oposición  considera  este  re- 
sultado como  una  derrota  para  Combes.  Todos  los  elegidos  están  con- 
formes en  que  debe  saberse  todo  en  breve  plazo.  Para  alivio  de  Com- 
bes, el  nacionalista  Pugliesi  pidió  que  se  conceda  á  la  Comisión  inves- 
tigadora carácter  judicial,  recordando  las  acusaciones  lanzadas  con- 
tra los  hijos  de  Combes,  produciendo  violento  tumulto  en  la  extrema 
izquierda  y  el  regocijo  natural  en  las  oposiciones. 

—El  tratado  franco-inglés  sobre  Marruecos,  que  tantos  recelos  ha 
suscitado  entre  los  políticos  españoles  de  oposición,  reviste  actualmen- 
te un  interés  mayor  por  hallarse  la  escuadra  yanqui  en  aguas  de  Tán- 
ger, reclamando  la  inmediata  libertad  del  cautivo  Perdicaris.  No  pue- 
de presagiarse  aún  si  el  asunto  será  de  los  que  traen  cola:  lo  que  sise 
asegura  es  que  las  potencias  europeas  no  ven  con  buenos  ojos,  que  los 
que  defienden  la  doctrina  de  Monroe,  vengan  con  amenazas  de  con- 
quista á  un  país  que  está  en  litigio  sin  fallo  definitivo,  porque  puede 
convertirse  en  manzana  de  discordia.  Hasta  ahora  no  ha  desembarca- 
do en  Tánger  la  Infantería  de  marina  de  los  buques  americanos. 

Rusia.— Hostigados  cortinuamente  los  rusos  por  el  enemigo  recien- 
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teniente  desembarcado,  abandonaron  á  principios  de  mes  á  Dalny,  in- 
cendiando antes  á  Talienwang-.  Creíase  que  los  japoneses  ocuparían  al 
momento  una  y  otra  plaza;  pero  recelosos  siempre  de  las  minas  que 
hayan  pedido  dejar  allí  los  rusos,  han  demorado  la  ocupación,  que  aho- 
ra no  les  disputan  los  moscovitas. 

—Los  japoneses  han  demostrado  un  empeño  tena,z  de  ocupar  cuan- 
tié antes  á  Port-Arthur,  recelosDS  de  que  la  escuadra  rusa  de  Wladivos- 
tok  llegara  á  unirse  con  la  que  ellos  juzgaban  embotellada;  últimamen- 
te se  dice  que  aquella  escuadra,  cuyo  itinerario  envuelve  graves  peli- 
gros, había  levado  anclas  para  forzar  el  bloqueo  que  el  almirante  Togo 
tiene  puesto  al  puerto  principal  que  Rusia  posee  en  la  Mandchuria,  y 
que  se  había  trabado  seria  refriega  entre  ambas  escuadras,  ignorán- 
dose en  absoluto  los  resultados  de  este  combate  marítimo,  que,  á  juz- 
gar por  datos  hoy  sabidos,  deben  ser  producto  de  imaginación  repor- 
teril, para  dar  salida  á  los  diarios.  Es  preciso  tener  paciencia,  y  el 
tiempo  aclarará  un  sinnúmero  de  infundios  que  incesantemente  lle- 
gan del  teatro  de  operaciones. 

La  batalla  librada  entre  rusos  y  japoneses  en  Kincheu  ha  sido  una 
nueva  derrota  para  los  rusos.  El  parte  oficial  recibido  en  San  Peters- 
burgo  procura  atenuaj-  en  todo  lo  posible  el  golpe.  Atribuye  en  gran 
parte  el  descalabro  al  fjaego  de  los  cañoneros  enemigos,  que  cogían  de 
flanco  las  baterías  rusas,  y  dice  que  hubo  que  abandonar  los  cañones 
por  no  ser  posible  arrastrarlos  en  la  retirada;  pero  que  quedaron  com- 
pletamente inutilizados.  Las  pérdidas  de  los  rusos  las  reduce  el  parte 
á  800  hombres:  las  de  los  japoneses  dice  que  fueron  enormes,  pero  no 
las  precisa.  Al  Daily  Chronicle  le  telegrafían  de  Tokio  que,  según  da- 
tos oficiales,  los  japoneses  tuvieron  en  Kintchú  749  muertos,  de  ellos  36 
oficiales,  y  3.455  heridos,  de  los  cuales  pertenecían  112  á  la  oficialidad. 
Cuando  desembarcaron  en  la  península,  t^dos,  excepto  un  Príncipe  de 
la  familia  imperial,  iban  medio  desnudos. 

Según  información  de  Le  Temps,  el  Estado  Mayor  de  Tokio  ha  so- 
metido al  Mikado  un  proyecto  de  ataque  brusco  á  Port-Arthur,  para 
tomar  pronto  y  á  toda  costa  la  plaza.  Créese  que  el  Mikado  ha  rehusa- 
do, por  considerar  que  las  pérdidas  se  elevarían  á  más  de  50.000  hom- 
bres. Sin  embargo,  se  estima  que  el  plan  no  está  abandonado  comple- 
tamente. Otro  telegrama  de  Londres  dice  que  se  hacen  serios  esfuer- 
zos para  resolver  las  dificultades  existentes  en  el  acuerdo  anglo-ruso. 
Recuérdese  que  Rusia  fué  la  primera  potencia  que  aceptó  el  decreto 
jedivial  acerca  del  Tratado  franco-inglés.  Además,  se  ha  observado  la 
rapidez  como  se  ha  resuelto  el  arreglo  ruso-inglés  sobre  el  conflicto  de 
los  barcos  canadienses  apresados  en  el  mar  de  Behering.  Asegúrase 
que,  recientemente,  Inglaterra  ha  tranquilizado  á  Rusia  sobre  sus  pro- 
yectos en  el  Thibet.  Alemania,  por  su  parte,  presta  benévola  atención 
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A  estos  acuerdos.  En  Roma  ha  recibido  el  Príncipe  Máximo  un  tele- 
grama de  D.Jaime  de  Borbón,  en  que  le  dice  que  se  halla  completa- 
mente restablecido. 

— Por  la  Agencia  Reuter  y  por  un  telegrama  de  San  Petersburgo, 
se  extendió  una  noticia,  según  la  cual,  la  escuadra  de  Puerto  Arturo 
verificó  una  salida,  echando  á  pique  dos  torpederos  japoneses  y  un 
acorazado  del  tipo  del  Sikishna.  Éste  se  hundió  en  la  bahía  de  Talien- 
wan,  pereciendo  toda  la  tripulación,  que  bajó  á  fondo  con  el  barco. 

Es  imposible  ordenar  los  despachos  que  del  teatro  de  la  guerra  han 
llenado  estos  días  los  periódicos.  La  mayor  parte  de  ellos  tienen  su 
origen  en  comerciantes  chinos,  y  como  es  natural,  son  acogidos  con  la 
mayor  reserva;  otros  vienen  por  Agencias  no  del  todo  libres  de  ciertas 
presiones  que  les  inclinan  del  lado  del  Japón  ó  de  Rusia;  de  ahí  las  con- 
tradicciones en  que  forzosamente  incurre  la  prensa  por  el  afán  de  sa- 
tisfacer la  curiosidad  de  los  lectores  que  un  día  y  otro  están  esperando 
victorias  de  aquellos  con  quienes  más  simpatizan.  El  ataque  último  á 
Puerto  Arturo,  por  ejemplo,  se  encuentra  desfigurado  en  cada  tele- 
grama; unos  lo  consideran  como  un  descalabro  sufrido  por  el  Japón 
que  ha  vertido  torrentes  de  sangre,  que  necesita  economizar,  porque 
su  enemigo  es  mucho  más  numerosa;  otros,  sin  embargo,  dicen  que  las 
posiciones  ocupadas  por  los  japoneses  les  ponen  al  amparo  de  sus  bu- 
ques desde  el  momentD  en  que  se  tome  Puerto  Arturo,  para  lo  cual  ya 
tienen  recorrida  la  mayor  parte  del  camino.  Lo  que  fuere  sonará. 


lí 
ESPAÑA 

A  juzgar  por  los  síntomas  que  se  notan  en  nuestras  costumbres  po- 
lítico-parlamentarias, dijérase  que  está  iniciándose  un  período  de  evo- 
lución, que  bien  pudiera  dar  al  traste  con  el  viejo  armatoste  de  los 
convencionalismos;  norma  única,  hasta  la  fecha,  que  ha  regulado  la 
mayor  parte  de  los  actos  de  nuestros  hombres  públicos.  Hasta  hoy,  el 
principio  de  todo  período  parlamentario  elevaba  muchas  veces  hasta 
un  grado  inverosímil  nuestra  idiosincrasia  pasional,  y  tanto  los  acto- 
res, en  la  por  ellos  llamada  gran  comedia,  como  los  simples  mortales 
que  asistíamos  á  la  representación  asomados  á  las  tribunas  de  las  Cá- 
maras ó  á  las  columnas  del  periódico,  buscábamos  en  el  debate  político 
las  emociones  fuertes  del  espectáculo.  Pero  esta  vez  nos  han  chasquea- 
do los  acontecimientos  desarrollados  durante  el  interregno  legislativo. 
Presagiábase  que  la  lucha  iba  á  ser  encarnizada,  porque  el  viaje  del 
Rey,  con  tanta  felicidad  llevado  á  cabo,  y  el  triunfo  indiscutible  del  se- 
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ñor  Maura,  hubieron  de  impresionar  fuertemente  á  los  bandos  políticos 
de  oposición  y  despertaron  no  pocos  recelos  entre  elementos  afines  á  la 
política  imperante;  pero  trabajados  por  las  pequeneces  y  por  las  pa- 
sioncillas para  cuyo  desarrollo  es  siempre  terreno  abonado  el  campo 
de  la  política.  Únase  á  todo  esto  la  campaña  preparatoria  de  la  prensa 
en  el  tan  cacareado  asunto  de  Marruecos  y  la  marejada  que  levantó 
aquel  misterioso  muera  la  libertad  que,  según  nos  contaran  por  aque- 
llos días  los  chicos  de  la  prensa  radical,  profirió  en  plena  Rambla  un 
barcelonés  irritado  contra  los  anarquistas  por  el  crimen  cometido  en 
la  persona  del  Sr.  Maura,  y  comprenderáse  que  estaba  perfectamente 
justificada  la  esperanza  de  un  debate  político  de  altos  vuelos  y  por  de-» 
más  sensacional. 

Pero  se  abren  las  Cortes  y...  nada;  el  elocuente  orador  católico 
Sr.  Nocedal,  quiso  arrimar  el  fuego  á  la  mecha  por  ver  si  estallaba  la 
bomba,  y  en  el  debate  por  él  promovido,  tocó  con  esa  maestría  que 
todos  le  reconocen,  las  cuerdas  sensibles  de  republicanos  y  fusionistas 
para  hacerles  saltar  y  que  se  enzarzaran  como  en  otros  tiempos.  ¡Tra- 
bajo perdido!  No  había  ambiente,  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  Conde 
de  Romanones,  que  lanzó  contra  el  Gobierno  el  cargo  gravísimo  de 
haber  estado  España,  durante  cinco  años,  secretamente  comprometida 
con  la  Triple  Alianza,  y  el  no  menos  grave  de  haber  sido  los  conserva- 
dores causa  de  que  no  tuvieran  efecto  unas  negociaciones  diplomáti- 
cas con  Francia,  acerca  del  asunto  de  Marruecos  y  que,  según  los  libe- 
rales, nos  hubiesen  producido  maravillosos  resultados,  el  debate  polí- 
tico no  tomó  vuelo  en  el  sentido  ó  forma  que  otras  veces;  ni  siquiera  el 
Sr.  Salmerón  supo  encontrar  en  las  alturas  á  que  suele  remontarse, 
el  fuego  sagrado  de  la  indignación,  y  todo  quedó  reducido  á  escara- 
muzas insignificantes  de  que  dio  buena  cuenta  en  un  memorable  dis- 
curso el  Sr.  Maura.  La  intervención  de  los  Sres.  Villanueva  y  Duque 
de  Almodóvar  para  explicar  la  gestión  del  partido  liberal  en  aquellas 
negociaciones  con  Francia  prometió  dar  juego.  Declaró  el  segundo  de 
dichos  señores,  que  aquel  asunto  lo  llevaba  el  Gabinete  del  Sr.  Sagas- 
ta  con  el  perfecto  conocimiento  y  hasta  con  el  aplauso  del  Sr.  Silvela, 
partidario  decidido  de  nuestra  unión  con  la  vecina  República;  pero 
que,  sin  saber  por  qué,  no  quiso  firmarlo  al  subir  al  Poder.  El  Sr.  Mau- 
ra, por  el  contrario,  hacía  de  dicho  Convenio  la  crítica  más  sangrienta 
al  asegurar  que  si  él  hubiera  firmado  aquellas  negociaciones,  no  hubie- 
ra podido  dormir  tranquilo  un  solo  día  de  su  vida.  El  interés  por  esta 
cuestión  subió  de  punto  al  aparecer  al  día  siguiente  en  Fl  Imparcial 
una  carta  firmada  por  el  mismo  Sr.  Silvela,  justificando  su  manera  de 
proceder  en  el  Gobierno  y  las  razones  que  tuvo  para  no  firmar  un 
Convenio  que  en  si  mismo  le  pareció  entonces  y  le  sigue  pareciendo 
excelente;  al  Sr.  Silvela  contestó  el  Duque  con  otra  carta  larguísima, 
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y  bien  pronto  aquel  asunto  se  hizo  tema  general  y  casi  único  de  todas 
las  conversaciones  en  los  círculos  políticos.  Las  cartas,  sobre  todo  la 
del  Sr.  Silvela,  dice  El  Universo,  «provocó  numerosos  y  variados  co- 
mentarios, siendo  para  unos  demostración  palpable  del  desacuerdo  en 
que  se  hallan  los  Sres.  Silvela  y  Maura,  toda  vez  que,  á  su  juicio,  las 
manifestaciones  hechas  por  éste  en  la  sesión  celebrada  en  el  Congreso 
el  jueves  pasado,  al  ocuparse  de  las  negociaciones  iniciadas  con  Fran- 
cia en  1902  por  el  partido  liberal,  encierran  una  evidente  contradic- 
ción con  lo  expuesto  por  aquél  en  su  carta.» 

Otros,  en  cambio,  sostenían  que  no  existía  contradicción  alguna 
entre  los  dos  TfSferidos  hombres  públicos,  y  para  afirmarlo  así  se  apo- 
yaban, como  argumento  decisivo,  en  la  misma  carta  del  Sr.  Silvela, 
en  la  cual,  según  ellos,  se  demostraba  con  claridad  meridiana  que  éste, 
partidario  en  1902  de  un  convenio  con  Francia,  no  le  juzgó,  sin  embar- 
go, conveniente  cuando  hubieron  variado  las  circunstancias  que  en- 
tonces podían  justificarle.  En  cuanto  á  la  contradicción  que  también 
creían  ver  algunos  entre  los  lisonjeros  juicios  que  al  Sr.  Silvela  habían 
merecido  las  negociaciones  iniciadas  por  el  Duque  de  Almodóvar  y  el 
hecho  de  no  haberlas  aquél  ultimado  cuando  ocupó  la  presidencia  del 
Consejo  de  ministros,  decían  los  amigos  del  Sr.  Silvela  que  con  algu- 
nas dificultades  tropezarían  también  los  liberales  cuando  tampoco  lo 
verificaron,  no  obstante  el  lapso  de  tiempo  transcurrido  desde  el  6  de 
Septiembre  de  1902  al  3  de  Diciembre  del  mismo  año,  en  que  se  decla- 
ró en  crisis  el  Ministerio  presidido  por  el  Sr.  Sagasta. 

Interrogado  el  Sr.  Maura  acerca  del  asunto,  manifestó  que  conocía 
la  carta  del  Sr.  Silvela  antes  de  ser  publicada,  que  le  parecía  excelen- 
te, y  que  con  ella  estaba  completamente  de  acuerdo.«— Yo— añadió  el 
Sr.  Maura— tampoco  me  referí,  al  hablar  en  el  Congreso,  al  fondo  del 
Convenio  pactado  con  Francia  por  el  Gobierno  liberal,  sino  á  la  oca- 
sión y  circunstancias  de  firmarlo,  que  es  lo  mismo  que  entiende  el  se- 
ñor Silvela». 

—Cuestión  batallona  y  de  empeño  para  el  Gobierno  ha  sido  la  apro- 
bación del  proyecto  de  ley  sobre  el  impuesto  á  los  alcoholes.  Si  hubié- 
ramos de  juzgar  la  bondad  de  un  proyecto  por  la  mayor  ó  menor  opo- 
sición que  encuentre,  éste  de  los  alcoholes  sería  malísimo;  tal  ha  sido 
la  campaña  hecha  por  la  prensa  y  por  las  oposiciones,  secundando  ad- 
mirablemente los  deseos  de  los  productores,  que  han  agotado  todos  los 
recursos  para  impedir  que  fuera  ley  el  proyecto.  En  el  Congreso  se 
ha  votado  ya  definitivamente,  y  es  de  suponer  que  saldrá  también  en 
el  Senado,  pues  no  es  de  creer  que  triunfen  los  intereses  particulares, 
á  pesar  de  lo  macho  que  se  mueven  las  comisiones.  Fuera  de  ésto,  ha 
aprobado  el  Congreso  el  proyecto  de  ferrocarriles  secundarios,  y  está 
á  punto  de  llegar  á  un  acuerdo  en  la  cuestión  que  se  ha  hecho  famosa 
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de  los  Jardines  del  Buen  Retiro,  que  quiere  utilizar  el  Gobierno  para 
construir  una  Casa  de  Correos  y  Telégrafos.  En  el  Senado  lo  más  im- 
portante ha  sido  la  discusión  del  proyecto  de  Reforma  de  la  ley  elec- 
toral. 

Fuera  de  las  Cámaras,  la  vida  política  puede  decirse  que  se  ha  re- 
ducido á  formar  cabalas  y  comentarios  acerca  del  Convenio  con  la 
Santa  Sede.  Todavía  no  se  ha  hecho  público  el  extenso  informe,  y  sólo 
á  título  de  información  copiamos  las  siguientes  líneas  de  El  Universo: 

«Según  nuestros  informes,  que  adelantamos  con  las  naturales  reser- 
vas, las  Asociaciones  religiosas  que  han  cumplido  los  requisitos  de  la 
Real  orden  del  Sr.  Moret,  habiéndose  inscrito  ó  solicitado  inscribirse 
en  el  Registro  civil  establecido  por  la  ley  de  Asociaciones,  tendrán, 
como  no  podía  menos  de  suceder,  confirmada  definitivamente  la  exis- 
tencia legal  y  la  capacidad  jurídica  que  dicha  Real  orden  provisional- 
mente les  otorgó.  Pero  en  lo  sucesivo  no  será  así,  y  para  abrir  nuevas 
casas  alguna  de  estas  Ordenes  ya  establecidas  legalmente,ó  para  admi- 
tirse nuevas  Ordenes  en  España,  será  preciso  que  medie  acuerdo  res- 
pectivamente entre  la  autoridad  eclesiástica  y  la  civil  y  que  ésta  expi- 
da en  consecuencia  la  autorización  correspondiente.  Para  establecer 
nuevas  casas  una  Orden  ya  reconocida,  bastará  el  acuerdo  entre  el 
Obispo  y  el  Gobernador  civil  ó  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Para 
establecer  nuevas  Ordenes  en  territorio  español,  se  requerirá  el  acuer- 
do directo  entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno  español.  Las  casas  de  Or- 
denes extranjeras  establecidas  en  España  deberán  ser  regidas  por  un 
superior  españil  ó  naturalizado  como  tal,  y  las  Ordenes  y  Asociaciones 
religiosas  que  se  dediquen  á  la  enseñanza  ó  á  alguna  empresa  ú  ocu- 
pación relacionada  con  la  industria  ó  el  comercio  bajo  cualquiera  de 
sus  reformas,  quedarán  sometidas  á  la  legislación  civil  y  á  la  tributa- 
ción común.* 

—Al  cerrar  esta  Crónica  acaba  de  inaugurarse  en  Sevilla  la  Asam- 
blea de  la  Buena  Prensa  con  una  solemnidad  religiosa,  en  la  que  ha 
pronunciado  un  brillantísimo  discurso  recomendando  la  unión  de  los 
católicos,  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Pamplona.  En  el  próximo  número 
hablaremos  más  detenidamente  de  este  Congreso  Católico,  del  cual  se 
espera  ha  de  ser  fecundo  en  resultados.  La  Ciudad  de  Dios  está  en  él 
dignísimamente  representada  por  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Fr.  José  Ló- 
pez de  Mendoza,  Agustino,  Obispo  de  Pamplona  y  antiguo  redactor  de 
nuestra  Revista,  cuya  representación  ha  aceptado  gustosísimo. 
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XIV 


L  .\      SENTENCIA 


¡O  dejaba  de  ofrecer  dificultades  la  misión  de  los  Comisarios 
Pontificios,  á  quienes  el  breve  de  Calixto  III  concedía  am- 
plias facultades  para  examinar  á  fondo  el  Proceso  de  con- 
denación y  rehabilitar  la  memoria  de  Juana  en  el  caso  de  haber  sido 
quemada  injustamente;  pero  no  autoridad  para  proceder  contra  las 
personas.  El  propósito  del  Papa  se  limitaba  á  la  rehabilitación  de 
la  heroína,  puesto  que  no  se  acusaba  á  los  jueces  de  1431  de  crimen 
contra  la  fe,  únicos  cuyo  castigo  pertenecía  á  la  jurisdicción  ecle- 
siástica, sino  de  haber  usurpado  las  prerrogativas  anejas  á  un  tri- 
bunal eclesiástico  para  convertirlo  en  verdadero  conciliábulo  cri- 
mmal.  Para  proceder  contra  las  personas,  necesitaban,  pues,  los 
Delegados  Pontificios,  el  concurso  y  el  auxilio  del  brazo  secular, 
imposible  en  aquel  caso,  pues  al  tomar  el  Rey  Carlos  VII  posesión 
del  Ducado  de  Normandía,  había  publicado  un  edicto  en  cuya  vir- 
tud otorgaba  un  amplio  perdón  por  todos  los  delitos  políticos.  Como 
en  el  edicto  no  se  exceptuaba  el  Proceso  de  1431,  la  justicia  fran- 
cesa no  podía  volver  atrás  y  proceder  contra  criminales  perdona- 
dos por  amnistía  regia.  Ha  de  notarse  también  que  al  publicarse  el 
Breve  Pontificio  habían  cesado  de  vivir  Pedro  Canchón  y  d'Esti- 
vet,  y  aunque  Juan  Lemaistre,  según  toda  probabilidad,  vivía  to- 
davía, ignorábase  su  paradero;  y  como  la  familia  de  Arco,  al  pedir 


(1)    Véase  la  página  89  del  presente  volumen. 
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la  rehabilitación,  limitaba  sus  quejas  á  estos  tres,  la  misión  de  los 
Comisarios  Pontificios  encontraba  no  pocas  trabas  para  formar  un 
proceso  contra  el  cual  no  se  pudiera  invocar  falta  alguna  de  for- 
malidad, pues  habiendo  de  ser  un  fallo  definitiv^o,  debía  alejarse 
hasta  la  más  insignificante  sospecha  de  parcialidad. 

Ya  hicimos  notar  en  el  artículo  antei  ior  cómo  los  jueces  de  re- 
visión, en  la  imposibilidad  de  escuchar  á  los  tres  mencionados  in- 
dividuos, citaron  á  sus  herederos  ó  representantes  para  que  expu- 
siesen cuantas  razones  pudieran  alegar  en  descargo  de  los  jueces 
de  1431.  Las  citaciones  se  publicaron  en  la  Catedral  de  París,  man- 
dando á  los  interesados  se  presentasen  en  Ruán  el  día  12  de  Di- 
ciembre; pero  como  ninguno  de  la  parte  adversa  se  había  presen- 
tado, decidieron  de  común  acuerdo  esperar  hasta  el  día  15,  y  como 
tampoco  se  presentase  nadie  en  dicho  día,  se  constituyeron  los  jue- 
ces, ó,  mejor  dicho,  aceptaron  judicialmente  la  comisión  para  la 
cual  habían  sido  nombrados.  En  virtud  de  las  facultades  otorgadas 
por  el  Papa,  se  completó  la  composición  del  tribunal  con  el  nom- 
bramiento de  algunos  oficiales:  Simón  Chapitault  fué  nombrado 
Promotor,  prestando  el  juramento  de  costumbre;  Lecomte  y  Sarre- 
bout  fueron  escogidos  como  Notarios,  prestando  también  el  jura- 
mento. Completado  de  esta  manera  el  tribunal,  se  dio  principio  á 
las  tareas  llamando  por  dos  veces  á  los  jueces  y  Promotor  del  Pro- 
ceso de  condenación,  y,  á  falta  de  ellos,  á  sus  herederos  ó  repre- 
sentantes. Ninguno  de  éstos  compareció;  pero  presentóse  Guiller- 
mo Manchón,  Notario  del  antiguo  Proceso,  y  que  entonces  era  Pá- 
rroco de  Saint-Nicolas-le-Painteur  de  Ruán,  y  entregó  á  los  jueces 
las  minutas  francesa  y  latina  del  Proceso  en  que  había  intervenidp. 
Examinadas  éstas  por  los  peritos,  y  reconocidos  como  auténticos 
los  sellos  y  las  firmas,  fueron  depositadas  en  poder  de  los  Notarios, 
encargados  de  comunicarlas  al  Promotor. 

Como  estas  formalidades  exigieron  algún  tiempo,  Prévoteau, 
uno  de  los  abogados  de  la  familia  de  Arco,  suplicó  á  los  jueces  in- 
terrogaran inmediatamente  á  los  testigos,  invocando  por  motivo 
que  la  mayor  parte  de  ellos  eran  ancianos  ó  valetudinarios,  y  á 
causa  de  los  rigores  de  la  estaciói  no  podían,  sin  graves  inconve- 
nientes, prolongar  su  estancia  en  Ruán.  No  pudieron  los  jueces  ac- 
ceder á  los  ruegos  del  abogado,  pues  debían  antes,  según  las  re- 
glas de  procedimientos  vigentes  á  la  sazón,  redactar  en  forma  de 
artículos  los  principales  puntos  sobre  los  cuales  debía  interrogar- 
se á  los  testigos;  pero  tres  días  más  tarde  estaba  terminada  esta 
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labor,  quedando  la  materia  de  la  revisión  reducida  á  noventa  y  un 
artículos.  Sin  perder  tiempo  declararon  los  jueces  que  estaban  ya 
dispuestos,  no  sólo  á  recibir  las  deposiciones  de  los  testigos  perso- 
nalmente convocados,  sino  á  aceptar  con  sumo  agradecimiento  las 
declaraciones  de  cuantos  supiesen  un  hecho  ó  detalle  referente  al 
Procesode  1431, fuese  favorableó  contrario  ala  «Doncella».  Presen- 
táronse diecinueve  testigos,  cuyas  deposiciones,  que  no  hemos  de 
detallar  por  no  fatigar  al  lector,  fueron  verdaderamente  interesan- 
tísimas, tanto  por  los  datos  que  aportaron,  cuanto  por  la  compe- 
tencia y  autoridad  de  las  personas  (1).  Sus  deposiciones,  llenas  de 
amplísimos  detalles,  y  todas  favorables  á  Juana,  se  limitaban  casi 
exclusivamente  á  las  sesiones  del  Proceso,  á  los  interrogatorios,  al 
cautiverio  y  á  la  muerte  de  la  «Doncella,»,  sin  que  respecto  á  su  ni- 
ñez y  á  su  vida  en  el  campo  pudieran  afirmar  sino  cosas  de  escasa 
importancia;  pero  dejaron  dilucidado  un  punto:  la  supresión  mali- 
ciosa de  la  investigación  hecha  en  Domremy  por  orden  de  Pedro 
Cauchon,  supresión  ordenada  por  el  mismo  Presidente,  á  causa  de 
ser  su  resultado  completamente  favorable  á  la  joven.  La  ausencia 
de  esta  investigación  hizo  sospechar  á  los  jueces  toda  la  ruindad  y 
bajeza  de  la  conducta  del  Obispo  de  Beauvais,  y  para  reconstituir 
el  Proceso  ab  ovo,  mandaron  se  hiciese  una  investigación  en  el 
pueblo  nativo  de  Juana  y  en  todos  sus. alrededores,  redactando  al 
efecto  doce  artículos  que  habían  de  servir  de  base  para  los  interro- 
gatorios. Con  toda  diligencia  partió  de  Ruán  la  comisión  nombra- 
da para  este  fin,  y  en  Domremy,  en  Toul  y  en  Vaucouleurs  se  reco- 
gieron las  deposiciones  de  treinta  y  cuatro  testigos,  la  mayor  parte 
labradores,  y  que  habían  conocido  á  Juana  desde  su  niñez,  todos 
los  cuales  afirmaban  que  había  sido  una  santa,  y  manifestaron  la 
extrañeza  con  que  vieron  á  la  inocente  doncella  entregada  á  la  ho- 
guera; todos  ensalzaron  su  piedad,  dulzura  y  caridad,  su  fervor  en 


(1)  Las  deposiciones  de  estos  diecinueve  testigos  ocupan  en  el  manuscrito  veintitrés  páginas 
en  folio  de  li  tra  muy  fina  y  muy  metida.  Los  nombres  de  estos  testigos,  que  han  sonado  á  cada 
paso  en  el  Proceso  de  condenación,  bastarán  para  dar  idea  de  la  importancia  de  sus  deposicio- 
nes. Son,  por  el  orden  en  que  fueron  interrogados:  1."  Fray  Pedro  Mig.  t.  Prior  de  Longuevi- 
lle.— 2."  Guillermo  Manchón.— 3."  Juan  Massieu.  entonces  Párroco  de  San  Cándido  de  Ruán. — 
4. "Guillermo  Coles.— 5."  Martín  Ladvenu.  — 6  "  Nicolás  de  Houppeville. — 7°  Juan  Fabry,  Agus- 
tino, Obispo  Titular  de  Demetriades  y  Auxiliar  del  Cardenal  d'Estouteville.— 8.°  Ji-an  Lemai- 
re,  Párroco  de  San  Vicente  en  Ruán.— 9."  Nicolás  Caval,  Canónigo  de  la  primacial  de  Ruán. — 
10.  Pedro  Ciisqu  1. — 11  Andrés  Marguerie —12  Le  Parmentier,  Ujier  de  la  corte  arzobispal  de 
Ruán.— 13.  Lorenzo  Guesdon,  abogado.— U  Juan  Riquier.— 15.  Juan  Moreau.— 36.  Nicolás  Ta- 
quel,  ala  sazón  Párroco  de  Basqueville-le-Vlantel.— 17  Husson  Lemaistre.— 18.  Pedro  Davon. — 
19.  Fray  Seguín,  que  fué  uno  de  los  que  examinaron  á  la  «Doncella»  en  Poiiiers. 
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la  asistencia  de  los  oficios  de  la  Iglesia,  su  abnegación  para  con  los 
pobres,  su  obediencia  y  sumÍFÍón  á  sus  padres.  Merced  á  estas  de- 
posiciones pudo  reconstituirse  la  primera  parte  de  la  vida  de  Jua- 
na, sus  apariciones,  su  llegada  á  Vaucouleurs,  la  acogida  que  le 
hizo  el  señor  de  Baudricourt,  hasta  su  llegada  á  Chinon,  donde  fué 
presentada  al  Rey  (1). 

En  vista  del  buen  resultado  de  esta  investigación,  decidieron 
los  jueces  enviar  una  segunda  comisión  á  Orleáns,  teatro  que  fué 
de  las  más  brillantes  hazañas  de  la  heroína;  pero  como  durante  su 
breve  estancia  en  Orleáns  tuvo  escaso  contacto  con  sus  habitantes, 
las  declaraciones  de  los  cuarenta  y  un  testigos  examinados,  todos 
igualmente  favorables,  son  relativamente  cortas  y  ocupan  sola- 
mente nueve  folios  del  manuscrito  (2).  Una  tercera  comisión  salió 
para  París,  y  su  investigación  es,  después  de  la  de  Runn,  la  más 
importante  de  todas  por  los  datos  que  se  probaron  y  por  la  calidad 
de  los  veinte  testigos  que  intervinieron.  En  ella  hablan  los  amigos 
y  compañeros  de  Juana,  como  el  Duque  de  Alen^on,  Luis  de  Con- 
tes,  Roberto  Thibaut,  algunos  adversarios  de  la  misma  como  To- 
más de  Courcelles  y  Juan  de  Mailly,  Obispo  de  Noyon;  pero,  Sobre 
todo,  el  que  dio  detalles  más  concretos  y  preciosos,  á  los  cuales  el 
summarmm  additionale  del  Proceso  de  Beatificación  da  extraordi- 
naria importancia,  fué  el  religioso  agustino  Juan  Pasquerel,  que, 
como  recordarán  los  lectores,  había  sido  capellán  de  Juana,  y  su 
confesor  ordinario  hasta  el  día  de  su  prisión  en  Compiégne.  Pas- 
querel afirmó  bajo  juramento  que  estaba  en  la  persuación  de  que 
Juana  había  conservado  la  inocencia  bautismal  y  que  le  había  oído 
repetidas  veces  decir  que  prefería  mil  veces  la  muerte  antes  que 
cometer  un  solo  pecado  ó  cualquier  acto  que  supiese  ó  sospechase 
ser  contrario  á  la  voluntad  de  Dios  (3). 

Habiéndose  empleado  en  estas  comisiones  un  tiempo  relativa- 
mente largo,  no  pudo  verificarse  la  segunda  sesión  de  los  jueces 
hasta  el  16  de  Febrero,  en  el  cual  se  presentaron  dos  individuos 
con  quejas.  El  primero  era  Juan  Bredouille,  promotor  del  Obispa- 
do de  Beauvais,  el  cual  pidió  lectura  de  los  noventa  y  un  artículos, 
á  que  accedieron  los  jueces;  y  acabada  la  lectura,  dijo  que  era  in- 


(1)  El  resultado  de  esta  investigación  ocupa  en  el  Pyocessusfjustificationis  27  páginas  en 
folio,  ó  sea  desde  el  folio  51  recto,  hasta  el  64  recto. 

(2)  Desde  el  folio  65  verso,  hasta  el  69  verso. 

(3)  Processus  justificationis,  fol.  79,  verso.  Véase  también  el  Sumtuarinin  additionale, 
número  II,  desde  el  párrafo  113  al  145. 
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creíble  que  lo  contenido  en  dichos  artículos  fuese  verdad,  y  que 
tampoco  era  probable  que  la  conducta  del  difunto  Obispo  de  Beau- 
vais  fuese  tan  criminal  como  se  pretendía.  «Por  lo  demás— añadió— 
el  actual  Obispo  de  Beauvais,  Guillermo  Hellande,  en  cuyo  nom- 
bre estoy  hablando,  no  tiene  interés  alguno  en  defender  la  conduc- 
ta de  su  predecesor,  sino  que  en  todo  se  remite  á  la  conciencia  de 
los  nuevos  jueces,  y  dará  como  bien  hecho  lo  que  juzguen.»  El  se- 
gundo era  fray  Juan  Chaussetier  (Calceatoris),  Superior  del  con- 
vento de  Padres  dominicos  de  Beauvais,  el  cual  venía  á  quejarse 
de  que  á  cada  paso  que  se  daba  en  los  procedimientos  de  esta  cau- 
sa llegasen  á  su  convento  citaciones  contra  un  cierto  Vicario  del 
Inquisidor  (aludía  á  Juan  Lemaistre),  cuyo  paradero  ignoraba. 
"Estas  citaciones— decía— molestan  y  perturban  los  ejercicios  de 
la  casa  y  los  estudios,»  y  suplicó  al  tribunal  que  le  dejasen  en  paz. 

No  presentándose  más  querellantes,  mandaron  los  jueces:  1.*^, 
Que  los  noventa  y  un  artículos  fueran  definitivamente  admitidos  en 
el  Proceso  para  ser  examinados;  2.**,  en  vista  de  que  algunas  comi- 
siones no  habían  aún  concluido  sus  tareas,  se  suspendían  hasta  el 
.31  de  Marzo  las  sesiones,  que  luego  fueron  prorrogadas  hasta  el  18 
de  Abril  y  el  13  de  Mayo.  Las  sesiones  continuaron  hasta  el  día  7 
de  Julio,  en  el  cual  debía  reunirse  el  tribunal  en  pleno  para  pro- 
nunciar sentencia.  Como  sería  pesada  la  detenida  reseña  de  cada 
una  de  estas  sesiones,  resumiremos  las  pruebas  invocadas  por  la  fa- 
milia de  Arco  para  obtener  la  anulación  del  Proceso  de  1431,  divi- 
diéndolas, como  han  hecho  varios  historiadores,  por  orden  de  ma- 
terias, sin  atender  al  orden  en  que  fueron  alegadas  y  discutidas. 

En  el  curso  de  este  proceso  de  revisión,  comenzaron  los  aboga- 
dos de  la  familia  de  Arco  atacando  al  proceso  de  condenación  por 
su  nulidad  en  cuanto  á  la  forma,  y  como  primer  motivo  alegaban 
la  incompetencia  de  los  jueces.  Pedro  Canchón,  Obispo  de  Beau- 
vais, presidió  el  Tribunal  invocando  supuestos  derechos  de  juris- 
dicción sobre  Juana  por  haber  sido  hecha  ésta  prisionera  en  terri- 
torio de  su  Diócesis;  pero  tal  pretensión  carecía  de  fundamento, 
pues  jamás  había  sido  la  "Doncella»  subdita  de  dicho  Obispo;  jamás 
había  tenido  domicilio  ni  casidomicilio  y  nunca  había  dormido, 
antes  de  caer  prisionera,  en  territorios  sometidos  á  aquella  juris- 
dicción episcopal;  y  aunque  gCompiégne  pertenecía,  en  efecto,  á 
Beauvais,  al  pasar  Juana  por  dicha  ciudad  no  había  cometido  nin- 
gún crimen  por  el  cual  cayera  bajo  la  jurisdicción  de  su  Obispo. 
Además,  la  única  razón  alegada  por  la  Universidad  de  París,  era  el 
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mero  hecho  de  haber  caído  Juana  prisionera  en  territorio  belva- 
cense;  pero,  aun  dado  que  este  hecho  bastase  para  que  la  «Donce- 
lla» cayera  bajóla  jurisdicción  de  dicho  Obispo,  ya  hemos  notado 
que  la  prisión  no  ocurrió  precisamente  en  Compiégne,  sino  en 
frente  de  dicha  ciudad,  á  la  margen  opuesta  del  río  Oise,  límite  de 
las  dos  Diócesis  de  Beauvais  y  de  Noyon,  y,  por  consiguiente,  por 
ningún  concepto  tenía  Cauchon  autoridad  para  juzgarla.  El  segun- 
do motivo  de  incompetencia  invocado  por  Prévoteau  era  que,  tra- 
tándose de  una  causa  en  que  principalmente  se  trataba  de  apari- 
ciones y  revelaciones  de  santos,  ni  el  Obispo*  ni  el  Inquisidor,  po- 
dían fallar  desde  que  Juana  había  apelado  al  Papa,  como  apeló 
varias  veces,  dándosele  como  única  razón  para  no  escucharla,  que 
el  Papa  estaba  lejos. Prévoteau  llegó  á  decir  que  habiendo  usurpado 
Cauchon  las  prerrogativas  del  Papa,  incurrió  en  las  censuras,  y 
por  consiguiente,  quedó  inhabilitado  para  ejercer  jurisdicción  ecle- 
,s¡ástica  (1).  Pasaba  luego  el  abogado  á  invocar  un  tercer  motivo  de 
nulidad,  fundado  en  haber  Juana  recusado  á  sus  jueces  por  ser  más 
bien  que  jueces,  enemigos  personales;  á  pesar  de  lo  cual,  acaso 
hubiera  aceptado  como  juez  á  su  enemigo,  si  los  asesores  y  consul- 
tores hubiesen  sido  escogidos  por  mitad  entre  los  partidarios  del 
Rey  de  Francia  y  los  del  Rey  de  Inglaterra.  Pedía  un  Tribunal  im- 
parcial, ó  por  lo  menos  compensado,  y  le  dieron  un  Tribunal  casi 
exclusivamente  hostil.  Otro  motivo  de  nulidad  se  sacaba  del  simple 
hecho  de  que  siendo  Juana  menor  de  edad  y  sin  género  alguno  de 
cultura  intelectual,  no  se  respetara  su  derecho  de  estar  asistida  por 
un  consejo,  sino  que  se  la  dejase  abandonada  á  sus  propias  fuerzas 
é  inspiraciones,  lo  cual,  por  sí  sólo  constituye  una  falta  grave  é 
implica  la  nulidad  de  la  forma  del  proceso. 

El  quinto  motivo  de  nulidad  era  gravísimo:  tratábase  de  los  XII 
artículos,  única  base  de  acusación  contra  la  "Doncella".  No  nece- 
sitó Prévoteau  muchos  esfuerzos  para  probar  cómo  los  jueces  en- 
gañaron á  los  asesores  de  Ruán  con  aquellas  acusaciones  falsas  y 
calumniosas:  sin  haber  sido  convicta  de  ningún  crimen,  creyeron 
los  asesores  que  la  joven  era  culpable  de  las  afirmaciones  consig- 
nadas en  los  XII  artículos;  mas  siendo  estas  afirmaciones  falsas  de 
todo  punto,  todo  el  Proceso  de  1431  era  necesariamente  nulo.  Prue- 


(1)  Nótese  que  nos  limitamos  á  extractar  las  razones  alegadas  por  Prévoteau,  abogado  de 
ia  familia  de  Arco,  sin  discutir  si  son  justas  ó  no.  En  el  siglo  XV  no  había  en  Francia  nin- 
^na  censura  en  que  se  incurriera  ipsofacto,  y,  por  consiguiente,  esta  última  razón  de  Prévo- 
teau no  tiene  valor  alguno. 
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ba  evidente  era  ésta  de  la  mala  fe  de  los  jueces,  y  para  corroborar 
esta  acusación  contra  Pedro  Cauchon,  pasaba  Prévoteau  á  invocar 
uri  sexto  motivo  de  nulidad.  Un  juez  verdaderamente  imparcial, 
observaba,  debiera  haber  hecho  consignar  en  las  actas  todo  lo  re- 
ferente á  la  joven,  lo  mismo  cuanto  pudiera  favorecerla  que  cuanto 
pudiera  perjudicarla;  pero  en  el  Proceso  de  Ruán  no.  se  lee  una 
sola  palabra  favorable  á  la  «Doncella";  no  está  consignada  la  visita 
que  sufrió  en  la  cárcel  y  que  hizo  resplandecer  su  pudor  inmacu- 
lado; no  se  halla  rastro  de  la  investigación  hecha  en  Domremy  por 
orden  del  mismo  Presidente:  ¿por  qué?  únicamente  por  ser  incon- 
dicionalmente  favorable.  Un  juez  capaz  de  escamotear  pieza  tan 
importante,  no  inspira  confianza  alguna  para  dejar  de  reputarle 
capaz  de  haber  escamoteado  otras  muchas,  como  es  probable  lo 
hiciera.  El  último  motivo  de  nulidad  invocado,  era  la  cédula  de 
abjuración,  en  virtud  de  la  cual  pudieron  los  jueces  condenar  á 
Juana  como  relapsa;  mas  siendo  falsa  esta  cédula,  la  condenación 
fué  injusta.  Tales  fueron  los  principales  motivos  alegados  por  la 
defensa  contra  el  Proceso  de  Ruán. 

Pasando  del  examen  del  Proceso  al  de  la  conducta  de  los  jueces, 
hizo  notar  el  Abogado  que  la  acusación  era  enteramente  falsa;  que 
desde  su  más  tierna  infancia  fué  siempre  Juana  modelo  de  piedad; 
que  mientras  vivió  en  su  aldea,  así  como  en  Vaucouleurs,  en  Poi- 
tiers,  en  Orleáns,  en  Reims,  se  distinguió  por  el  santo  temor  de 
Dios,  sin  que  se  le  pudiera  notar  una  sola  mala  acción  ni  siquiera 
motivo  de  sospecha  respecto  de  su  conducta.  Durante  los  interro- 
gatorios, á  pesar  de  tantas  preguntas  capciosas  y  difíciles,  contestó 
con  ortodoxia  perfecta,  sola  y  sin  Abogado;  cuando,  aun  suponien- 
do que  en  sus  palabras  pudiera  darse  con  alguna  expresión  menos 
conforme  directa  ó  indirectamente  con.  los  misterios  de  nuestra 
santa  fe,  todo  ello  no  pasaría  de  puro  error  material,  muy  compren- 
sible en  una  niña  sin  ilustración,  y  tanto  más  perdonable  cuanto 
más  difíciles  eran  las  preguntas.  Además,  había  declarado  repeti- 
das veces  que  creía  cuanto  contiene  el  Credo  y  cuanto  enseña  la 
Santa  Iglesia  Católica.  Para  hacer  resaltar  más  la  iniquidad  de  los 
jueces,  refería  Prévoteau  los  detalles  de  algunos  puntos  de  los  in- 
terrogatorios, en  los  cuales,  compadecidos  algunos  asesores  por 
las  torturas  morales  de  la  desgraciada  joven,  le  habían  sugerido 
algunas  ideas  para  que  pudiese  defenderse,  lo  cual  excitó  hasta  el 
colmo  el  furor  del  Presidente,  que  gritó:  Taceatis  ex  parte  diaholi! 
Insistió  el  Abogado  enla  infamia  del  Obispo,  que  no  reparó  en  me- 
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dios  para  engañar  á  la  prisionera;  refirió  cómo  enviaba  á  Loyse- 
leur  á  que  oyera  sus  confesiones,  mientras  que  61  y  otros  cómpli- 
ces las  escuchaban  desde  una  habitación  inmediata  por  un  orificio 
ó  ventanillo  practicado  en  la  pared;  refirió  cómo  el  mismo  Loyse- 
leur,  enviado  por  el  Presidente,  aconsejaba  á  Juana  que  no  se  so- 
metiese al  juicio  de  la  Iglesia,  mientras  éste  fué  uno  de  los  princi- 
pales pretextos  para  condenarla;  no  omitió  el  dato  de  aquellos  No- 
tarios escondidos,  y  que  por  orden  del  Obispó  qmitían  en  sus  notas 
cuanto  podía  favorecer  á  la  acusada,  é  interpolaban  cosas  ó  con- 
testaciones imaginarias  con  el  fin  de  corregir  ó  anular  algunas  ac- 
tas de  los  Notarios  oficiales,  que  consignaban  fielmente  las  pregun- 
tas y  respuestas;  refirió  detenidamente  cómo  después  de  la  escena 
del  cementerio  de  Saint-Ouen,  arrancaron  á  la  víctima  á  la  fuerza 
los  vestidos  convenientes  á  su  sexo,  no  dejándole  más  que  un  traje 
masculino,  con  el  exclusivo  objeto 'de  tener  un  pretexto  para  rea- 
nudar el  Proceso  y  condenarla  como  relapsa. 

Á  pesar  de  los  infames  consejos  de  Loyseleur,  que  eran  los  del 
Presidente,  Juana  se  sometió  siempre  al  juicio  de  la  Iglesia  Roma- 
na, y  aun  en  la  suposición  de  que  el  Tribunal  de  Ruán  hubiese  sido 
legalmente  constituido,  el  mero  hecho  de  no  quererlo  reconocer 
como  representante  dtí  la  autoridad  de  la  Iglesia,  era  cosa  perfec- 
tamente explicable  en  Juana,  atendiendo  á  su  falta  de  instrucción 
y  á  su  juventud.  No  puede  caber  duda  de  su  falta  de  instrucción 
con  sólo  saber  que  no  entendía  la  distinción  entre  la  Iglesia  triun- 
fante y  la  militante;  pero  e«i  cuanto  Juan  de  Fonte  se  la  explicó, 
incondicionalmente  se  sometió  al  juicio  del  Soberano  Pontífice  y 
del  Concilio  general,  entonces  reunido  en  Basilea.  Esta  sumisión 
ya  la  había  hecho  implícitamente  al  repetir  con  insistencia  que  no 
quería  hacer  nada,  ni  decir  ni  pensar  nada  que  no  estuviese  con- 
forme con  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  y  añadir  que  en  caso  de 
haber  dicho,  hecho  ó  pensado  alguna  cosa  contra  nuestra  santa  fe, 
de  lo  cual  no  tenía  conciencia,  no  quería  sostenerlo.  Además,  ex- 
plícitamente se  sometió,  y  más  particularmente  el  día  de  la  abju- 
ración, pidiendo  que  sus  palabras  y  contestaciones  fuesen  enviadas 
al  Papa,  lo  cual,  según  el  parecer  de  todos  los  jurisconsultos,  tiene 
fuerza  de  apelación  (vim  appellationis  habentes).  Los  jueces,  des- 
pués de  haberla  molestado  con  preguntas  muy  superiores  á  su  al- 
cance intelectual  (difftcüibiis  interrogatoriis  eam  judicialüer 
vexantes),  y  proponiéndole  cuestiones  á  las  cuales  los  mismos 
Doctores  hubieran  encontrado  grandes  dificultades  en  contestar 
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(ut  litterati  viri  responderé  aliquando  deficere  potuissent),  y  á 
pesar  de  haber  contestado  admirablemente  á  todo  y  de  haber  ape- 
lado al  Papa,  la  habían  condenado  .pisoteando  su  derecho,  lo  que 
constituye  el  colmo  de  la  mal:g"n¡dad  y  de  la  injusticia. 

En  lo  referente  á  la  conducta  de  la  "Doncella",  empezó  el  abo- 
llado de  la  familia  de  Arco  por  examinar  la  cuestión  de  las  revela- 
cfones;  hizo  resaltar  los  antecedentes  de  la  joven,  cuan  pura  y  edi- 
ficante había  sido  su  niñez,  la  devoción  con  que  asistía  á  los  ejer- 
cicios religiosos,  la  regularidad  con  que  se  confesaba  y  comulgaba, 
la  ejemplaridad  de  su  vida  en  medio  de  los  peligros  de  la  guerra, 
la  moderación  de  su  lenguaje  en  transmitir  las  órdenes  á  sus  sol- 
dados, hasta  el  punto  de  que  absolutamente  nadie  pudo  atestiguar 
haberla  oído  pronunciar  palabras  indecorosas  ni  equívocas,  sino 
que  siempre  supo  mantener  la  dignidad  propia  de  una  doncella 
cristiana;  notó  de  una  manera  muy  particular  su  devoción  al  San- 
tísimo Sacramento,  lo  mismo  en  la  aldea  que  en  el  campamento, 
que  entre  los  horrores  de  la  prisión;  el  celo  con  que  velaba  por  su 
castidad,  que  conservó  incólume  hasta  la  muerte,  según  probaron 
los  dos  exámenes  hechos  por  personas  honestas  y  entendidas,  el 
primero  en  Poitiers  y  el  segundo  en  Ruán  estando  ya  prisionera 
de  los  ingleses.  Todo  esto,  decía  Prév.oteau,  demuestra  que  era  una 
joven  según  el  corazón  de  Dios,  y  nada  tiene  de  extraño  que  fuera 
favorecida  con  visiones  celestiales.  Las  suyas  debían  de  venir  de 
Dios  y  no  del  demonio,  porque  nunca  se  ha  oído  al  demonio  acon- 
sejar á  nadie  que  frecuente  el  templo,  que  se  confiese,  frecuente 
los  Sacramentos,  conserve  la  virginidad  para  salvar  el  alma:  el  de- 
monio, decía  el  abogado,  nunca  ha  dado  consejos  semejantes.  Al 
ser  Juana  interrogada  por  los  doctores  en  Poitiers  como  en  Ruán, 
las  apariciones  le  sugerían  contestaciones  sublimes  y  muy  superio- 
res á  los  conocimientos  que  tenía;  cuando  recorrían  el  reino  de 
Francia  los  ejércitos  ingleses  en  todas  partes  victoriosos,  cuando 
el  mismo  Rey  de  Francia  se  hallaba  desalentado  y  todo  hacía  pre- 
ver que,  humanamente  hablando,  todo  estaba  perdido,  Juana  anun- 
cia al  Rey  que  muy  pronto  reconquistará  sus  dominios,  que  ella  le 
llevará  á  ser  coronado  en  Reims,  que  libertará  á  la  ciudad  de  Or- 
leáns;  todo  esto  anunció,  y  ya  hemos  asistido  á  la  realización  de 
los  hechos:  hoy  el  Rey  de  Francia  es  pacífico  poseedor  del  patri- 
monio de  sus  abuelos,  sin  que  se  sepa  que  Juana  empleara  para 
esto  ninguna  clase  de  encantamientos  ó  brujerías;  al  contrario,  ío 
Anunció  de  parte  de  Dios,  y  el  hecho  de  que  todo  haya  resultado 
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verdad  es  argumento  de  que  las  revelaciones  en  que  se  fundaba  no 
podían  provenir  del  padre  de  la  mentira.  En  cuanto  á  la  acusación 
<le  haber  preferido  el  traje  masculino  al  propio  de  su  sexo,  está  de 
sobra  probado  que  prefería  el  primero  solamente  por  ser  más  á  pro- 
pósito para  evitar  cualquier  sorpresa  ó  tentativa  de  violación  (ad 
violentiae  repiUsionem).  Probó  luego  cómo  algunos  ingleses  ha- 
bían sido  bastante  criminales  para  atentar  á  su  pudor,  y  tuvo  que 
defenderse  de  ellos  con  todos  los  medios  de  que  pudo  disponer. 

El  Proceso  de  Ruán  interpretaba  como  un  acto  de  presunción 
de  la  joven  su  afirmación  de  no  haber  cometido  nunca  pecado  mor- 
tal; pero  no  es  cierto  que  eji  este  punto  diera  contestación  categó- 
rica, sino  que  siempre  dijo  que  Dios  sabía  estas  cosas,  y  al  contra- 
rio, reconoció  que  obró  mal  al  saltar  de  la  torre  del  castillo  de 
Beaurevoir,  aunque  añadiendo  que  no  lo  hizo  con  intento  de  suici- 
dio, sino  por  usar  del  derecho  de  evasión  que  asiste  á  todo  prisio- 
nero, y  que  en  cuanto  á  saber  si  esta  acción  llegaba  á  pecado  mor- 
tal por  el  peligro  á  que  se  expuso,  no  lo  sabía,  y  se  remitía  entera- 
mente á  la  misericordia  de  Dios.  Pasando  á  defender  á  la  joven  de 
la  nota  de  relapsa,  hace  constar  que  si  hizo  alguna  retractación, 
la  hizo  bajo  la  condición  de  que  fuera  agradable  á  Dios;  pero  que 
nunca  había  pronunciado  la  cédula  de  abjuración  inserta  en  el  Pro- 
ceso de  1431,  y  era  imposible  que  la  hubiera  pronunciado  porque 
nunca  tuvo  conocimiento  de  ella;  probando  que  dicha  cédula  es 
apócrifa  por  las  mismas  razones  que  ya  hemos  enunciado  en  ante- 
riores artículos.  El  Obispo  de  Beauvais  acusó  á  Juana  de  haber 
vuelto  al  vómito  por  haber  vuelto  á  ponerse  hábito  masculino,  y 
también  aquí  prueba  Prévoteau  que  este  solo  hecho  basta  para  cu- 
brir de  ignominia  á  los  acusadores,  que  lo  habían  hecho  dolo,  ma- 
lí ti  a  et  violentia. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 
o.  s.  A. 

(Concluirá.) 


ALGUNAS  NOTAS  DE  BIBLIOGRAFÍA  AGUSTINIANA 


AN  pasado,  desgraciadamente,  aquellos  tiempos  en  que  los 
cronistas  de  las  Órdenes  religiosas  podían,  con  relativa 
comodidad,  tejer  sus  historias  respectivas  y  satisfacer  la 
curiosidad  del  lector  con  esa  copia  de  noticias  peregrinas  que  hoy 
tanto  nos  admira  y  encanta.  Se  disponía"  entonces  de  abundantes 
Bibliotecas  y  riquísimos  Archivos,  unas  y  otros  formados  y  conser- 
vados con  el  interés,  el  cariño  y  la  veneración  que  inspiran  siem- 
pre lascosas  de  familia,  y  el  historiador  sin  gran  dificultad  encon- 
traba en  cada  convento  los  materiales  necesarios  para  su  estudio. 
Pero  aquellas  preciosas  colecciones,  con  tanta  constancia  y  amor 
reunidas,  han  sido  en  mal  hora  dispersadas  y  en  gran  parte  des- 
truidas ó  malversadas,  produciendo  un  enorme  retroceso  en  los 
estudios  históricos  nacionales  y  dificultando  sobremanera  todo  tra- 
bajo de  investigación  referente  á  aquellas  venerandas  institucio- 
nes que  llenan  por  lo  menos  la  mitad  de  la  historia  literaria  5^  ecle- 
siástica de  España.  Por  eso  la  bibliografía  de  cualquier  Orden  reli- 
giosa, que  en  tiempos  normales  habría  sido  trabajo  fácil  y  de  gran 
lucimiento,  ofrece  hoy  dificultades  casi  insuperables,  y  requiere 
una  constancia  y  diligencia  tanto  mayores  cuanto  que  el  investi- 
gador necesita  escudriñar  innumerables  Archivos  y  Bibliotecas, 
públicos  y  privados,  nacionales  y  extranjeros,  quizá  para  no  en- 
contrar más  que  unas  pocas  reliquias  salvadas  del  naufragio,  que 
apenas  representan  la  centésima  parte  del  tesoro  perdido.  La  labor 
empleada  en  reunir  esos  elementos  dispersos  será,  de  todos  modos, 
fructuosa  é  interesante,  no  sólo  para  determinados  institutos  reli- 
giosos, sino  también  para  la  historia  general  de  nuestra  cultura  en 
su  significación  más  amplia,  tal  como  deben  considerarla  los  estu- 
dios bibliográficos. 

Siempre  hemos  creído  que  la  Biblioteca  Nacional,  como  riquí- 
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simo  depósito  que  es  de  innumerables  colecciones  de  libros  y  ma- 
nuscritos de  todas  las  procedencias,  había  de  contener  algo  nuevo 
con  que  enriquecer  las  memorias  de  los  escritores  Agustinos  es- 
pañoles, que  con  aplauso  de  los  doctos  viene  reuniendo  hace  algu- 
nos años  nuestro  queridísimo  maestro  y  compañero  el  P.  Bonifacio 
del  Moral.  Aprovechando  unas  visitas  que  en  Noviembre  del  año 
pasado  hicimos  á  aquel  establecimiento,  con  objeto  principalmente  . 
de  copiar  un  opúsculo  inédito  que  pronto  conocerán  nuestros  lec- 
tores, pudimos  consagrar  algunos  ratos  á  tantear  el  terreno,  per- 
suadiéndonos una  vez  más  de  que,  tanto  en  la  sección  de  impresos 
como  en  la  de  manuscritos,  cabe  aún  recoger  nuevos  é  interesan- 
tes datos  para  la  bibliografía  Agustiniana,  Los  siguientes  apunta- 
mientos, resultado  del  examen  que  entonces  hicimos  de  cuatro  ó 
cinco  volúmenes  de  papeles,  varios  manuscritos,  demuestran,  á 
falta  de  otro  mérito,  que  no  sería  estéril  el  estudio  detenido  de  otros 
muchos  Códices  de  aquella  riquísima  colccció|i. 

El  Códice  núm.  12.253  es  un  volumen  en  4.°,  encuadernado  en 
pergamino,  y  de  pobrísimo  aspecto.  Nos  interesa,  sin  embaí go,  por 
contener  gran  variedad  de  papeles  autógrafos  de  teólogos  notables 
del  siglo  XVII  sobre  diferentes  cuestiones  canónico-morales,  es- 
critos unos  y  coleccionados  otros  por  el  Agustino  P.  Benito  de  Aste. 
Lleva  el  rótulo:  Asíe.  Varios  Papeles  Matioescriptos,  3,  y  formó 
parte,  según  parece,  de  una  serie  que  constaba  de  veinticuatro  to- 
mos, y  en  la  que  el  anterior  ocupa  el  núm.  3.*^.  Así  lo  indican  estas 
palabras  del  P.  Aste,  que  se  leen  al  final  del  opúsculo  úm.  3:  «ítem 
véase  en  el  tomo  14  de  los  24  nuestros  el  fol.  45,  donde  Urbano  8 
prohibió  otras  proposiciones  con  más  rigor."  Ignoramos  á  dónde 
habrán  ido  á  parar  estos  volúmenes.  En  la  enumeración  de  los  pa- 
peles contenidos  en  el  tomo  III,  que  tenemos  delante,  seguiremos 
en  lo  posible  el  índice  antiguo,  deteriorado  y  mal  escrito,  que  dicho 
tomo  lleva  al  principio,  añadiendo  algunas  indicaciones  que  le  sir- 
van de  complemento;  los  folios  á  que  remite  son  los  apuntados  en 
la  primera  hoja  de  cada  opúsculo,  y  corresponden,  no  á  la  serie  de 
folios,  sino  á  la  de  papeles  diferentes.  Dice  así  el  referido  índice: 
«Lo  que  hay  en  este  libro  es  lo  siguiente." 

\.  Todo  lo  decretado  asta  el  año  de  1642  Berca  de  las  Beatifi- 
caciones y  Canonizaciones  de  los  Santos,  y  serca  de  los  que  mue- 
*ren  en  opinión  de  santidad ,  fol .  1. — Tiene  este  papel  50  páginas 
numeradas,  y  es  una  copia  en  limpio  de  los  Decreta  Urbani  VIH 
jservanda  in  Canoniz.  et  Beatific.  Sanctorum,  impresos  en  Roma,. 
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año  1642,  con  otras  declaraciones  de  la  Sa«-rada  Congregación. Lle- 
va notas  marginales  del  P.  Aste,  el  cual  dice  al  final:  «Este  quader- 
no  es  muy  nezesario  para  lo  que  contiene,  y  ai  muy  pocos  en  Es- 
paña; yo  di  á  la  librería  de  S.  Felipe  uno  ympreso  en  Roma,  del 
qual  saque  este  traslado,  que  es  el  poner  el  mismo  (sic),  y  assi  se 
a  de  guardar  y  estimar  para  quando  fuere  menester.— F.  Benito  de 
Aste."  Siguen  de  su  misma  letra  estas  observaciones:  «No  se  hagan 
ynformaciones  extrajudiciales  y  entregúense  las  echas=no  se  qui- 
te ni  añada  en  el  sepulcro=no  se  ymprima  sin  embiar  a  Roma=no 
ponga  mano  el  Obispo  en  poniéndola  el  Papa,  ni  el  Regular  ponién- 
dola el  Obispo.» 

«Ase  de  ver  para  lo  tocante  á  estos  Venerables  varones  y  su 
■culto  lo  que  dize  el  P.  Quintanadueña  en  lo  último  de  la  Vida  de 
D.^  Sancha,  que  está  en  un  quaderno  impreso  junto  con  este  libro." 

Siguen  16  hs.  que  contienen,  al  parecer  incompleto,  lo  que  ex*- 
presa  el  encabezamiento  siguiente: 

«En  este  quaderno  está  toda  la  Razón  de  lo  tocante  álasynfor- 
maziones  del  santo  P.  FrT  Hieronimo  Hareviano,  y  también  el  di- 
nero que  para  ellas  se  a  rezevido  y  lo  que  se  a  gastado." 

Contiene,  en  efecto,  una  breve  relación  de  esta  causa,  empezada 
por  diligencia  de  los  PP.  Benito  de  Aste  y  Tomás  de  Herrera;  al- 
gunos informes  de  testigos,  la  genealogía  del  Venerable  P.  Ala- 
viano,  datos  biográficos  del  mismo,  etc.  Es  de  suponer  que  el  Pa- 
dre Aste  utilizaría  todos  estos  materiales  en  la  vida  del  Venerable 
Alaviano  que  corre  impresa.  > 

2.  Allegatío  titeólo gíca  circa  illaní  propositioneni « Deiis  asum- 
psit  hominein,  del  P.  Ortega,  fol.  ¿*."— Es  carta  autógrafa  del  Pa- 
dre Aste  al  Rmo.  P.  Cristóbal  de  Ortega,  jesuíta,  sobre  la  refe- 
rida proposición  que  éste  sentó  en  su  libro  impreso  Deincarnatio- 
ne,  y  sobre  cuya  ortodoxia  insiste  en  la  respuesta  marginal  al  Pa- 
dre Aste.  Firman,  respectivamente,  en  San  Felipe  y  en  él  Colegio 
Imperial,  á  2  de  Marzo  de  1677. 

3.  Un  Breve  tratado  de  amar  á  Dios  ¿y  conoce  lie?  fol.  3,— Su 
verdadero  título  es  «Arte  de  amar  á  Dios  por  un  religioso  de  la  or- 
den de  Sancto  Augustin."  Consta  hoy  de  16  hs.,  aunque  parece  fal- 
tarle dos,  y  es  de  letra  más  antigua  que  todo  el  resto  del  volumen. 
Lo  hemos  copiado  íntegro  y  creemos  que  es  opúsculo  del  Beato 
Alonso  de  Orozco,  hasta  ahora  olvidado.  En  la  plana  última  pone 
el  P.  Aste  algunas  advertencias  relacionadas  con  el  contenido  del 
papel  siguiente. 
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4.  Las  proposiciones  prohibidas,  año  de  1665  y  1666 ,  por  el 
Pontífice^  que  son  45,  an  de  ponerse  en  buena  letra^  fol,  4.-2  ho- 
jas que  contienen  41  proposiciones;  las  restantes  se  encuentran, 
pasada  una  hoja.  Son  las  proposiciones  condenadas  por  Alejan- 
dro Vil  en  24  de  Septiembre  y  en  18  de  Marzo  de  los  referidos 
años. 

5.  Gobierno  breve  de  Estudios  escolásticos, fol.  5.— En  las  már- 
genes se  lee  el  núm.  29,  y  la  indicación  «del  M.''  Corte,  de  letra 
del  P.  Aste.  Señálase  aquí  como  uno  de  los  mayores  inconvenien- 
tes de  la  enseñanza  escolástica  la  falta  de  armonía  entre  los  maes- 
tros y  el  afán  de  unos  por  contradecir  lo  que  otros  afirman;  y  para 
corregir  estos  abusos  propone  que  se  señalen  libros  de  texto,  con 
lo  cual  los  estudiantes  saldrán  más  aprovechados,  sin  la  molestia 
de  copiar  y  trasladar  las  lecciones  del  maestro,  y  podrán  «darse  al 
estudio  de  escritura  algunos  ratos  ó  al  de  buenas  letras  de  las  qua- 
les  acompañada  la  Theologia  se  hace  muy  lucida...  en  Salamanca 
ubo  constitución  antigua  que  no  se  dictase  y  asi  lo  dexo  resuelto 
phelipe  2°  en  el  escurial  después  de  muchas  consultas  y  sesiones." 
Como  se  ve,  el  M.°  Corte  se  muestra  digno  continuador  de  las  tra- 
diciones teológico-agustinianas  iniciadas  por  Fr.  Luis  de  León  en 
Salamanca  al  abogar  por  que  se  asocie  al  estudio  de  la  Teología 
Escolástica,  para  no  deslucirla,  el  de  la  Escritura  y  Humanidades. 

6.  Sobre  si  se  a  de  resar  del  Aniversario  de  nuestra  orden  con- 
currieíido  con  la  Commemor ación  de  iV.°  P.  S.  Agustin,fol.  6.— 
2  hs.  con  una  respuesta,  al  fin  del  M.°  P.  López  Galindo,  Maestro 
de  Ceremonias  de  la  Catedral  de  Toledo. 

7.  Respuestas  del  M°  Fr.  Leandro  del  Smo.  Sacramento  (au- 
thor  de  los  7  tomos  ympresos)  sobre  varios  puntos,  fol.  7.— Pre- 
cede esta  nota:  «todo  lo  dicho  en  estas  tres  hojas  está  condenado 
por  Alexandro  7,*^  en  45.»  El  título  original  del  papel  dice  así:  «Res- 
puestas del  P.  M.°  Leandro  a  lo  que  en  toledo  se  le  pregunto  en 
maio  de  1662  yendo  a  Capitulo  general,  acerca  de  la  explicación  de 
la  Congregación  de  Cardenales  del  año  de  1659  en  25  de  Enero.» 
El  P.  Leandro  fué  Profesor  y  Rector  del  Colegio  de  Trinitarios 
Descalzos  de  Alcalá,  y  se  distinguió  como  teólogo  moralista,  cuya 
obra  principal  se  imprimió  en  tres  volúmenes  con  el  título  de  Ques- 
tiones  Morales  Theologicae  in  septem  Ecclesiae  Sacramenta.  (Al- 
calá y  Madrid,  1642-49.) 

8.  Si  puede  un  Religioso  confesar  estando  Expuesto  por  el 
Obispo  y  no  por  su  orden,  fol.  ó".— Lleva  este  caso  una  respuesta 
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del  P.  Leandro,  fecha  en  26  de  Marzo  de  1653,  y  otra  del  P.  Aste,, 
fecha  en  Alcalá  á  30  del  mismo  mes  y  año. 

9.  Convemensia  de  que  aya  casa  de  retiro  donde  se  viva  con  es- 
trecha observancia,  fol  P.— Son  6  hs.  firmadas  por  Fr.  ¿Luis  Váz- 
quez? (tachado).  Propone  como  más  adecuada  para  el  objeto  la  casa 
de  Badaya. 

10.  Si  se  podrá  aplicar  á  un  religioso  mendicante  la  limosna 
que  se  dexó  para  repartir  entre  pobres  de  su  mismo  linaje,  folio 
10. — Tres  hs.  con  la  resolución  del  caso. 

11.  Si  podra  un  jues  dar  una  comisión  á  un  Recetor  con  con- 
dimon  que  le  dé  parte  de  los  salarios,  fol.  11.— 2  hs. 

12.  Si  podra  un  Resetor  qne  va  a  cobrar  concertarse  con  el  lu- 
gar que  dé  un  tanto  y  se  yr  sin  hacer  la  diligencia,  fol.  12.—\Jnii 
hoja. 

13-15.  Sobre  el  quadernillo  de  la  orden.  Y  sobre  el  Breviario 
universal  y  dicho  quadernillo,  f  oís.  13, 14  y  75.— Son  22  hs.  en- 
tre las  cuales  hay  una  carta  orig-inal  del  P.  Fr.  Patricio  de  San 
Agustín  (Madrid,  12  de  657)  al  P.  Aste,  remitiéndole  su  parecer  so- 
bre algunos  puntos  relativos  á  la  materia.  La  disertación  sobre  el 
Breviario  la  firma  el  P.  Aste  en  Toledo  á  2  de  Enero  de  1659;  y  el 
papel  núm.  15  que  taníbién  versa  sobre  la  misma  materia,  lo  subs-^ 
cribe  en  el  Colegio  de  San  Eugenio  de  Toledo,  á  9  de  Enero  de 
1659,  el  P.  Cristóbal  de  Ortega,  S.  J. 

16.  Algunas  preguntas  hechas  por  mi  en  vanas  materias, fe- 
lio  16.— 'En  parte  se  hallan  interpretadas  con  la  anterior. 

17.  Declaración  de  quando  está  ympedido  el  P.  (Provincial), 
fol.  17. 

18.  Una  carta  del  M ."^  Cornejo _  videnda,  fol.  /á".— Justifícase 
ante  el  Rey  de  la  conducta  observada  en  el  Capítulo  Provincial  de 
Madrigal  con  el  P.  Gaspar  de  Oviedo,  y  protesta  de  que  se  le  prive 
déla  Cátedra  de  Teología  que  tiene  en  propiedad. 

19.  Proposiciones  que  el  Papa  propuso  al  Capitulo  general  de 
la  Compañía.  (21  Nov.  1645), fol.  19. 

20.  -  Aceptación  del  reso  de  Santo  Thomas  [de  Villanueva],  en 
la  Iglesia  de  Toledo,  fol.  20. —Es  carta  original  de  D.  Luis  Fer- 
nández Portocarrero  al  P.  Aste,  fecha  en  Toledo  á  15  de  Julio 
de  661.  ^  • 

21.  Sobre  una  elección  délos  PP.  de  San  fuan  de  Dios,  fol.  21. 
—2  hs.  , 

22.  Sobre  si  en  esta  Orden  de  San  Juan  de  Dios  pueden  los 
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Sacerdotes  tener  oficios,  fol.  22.  ~\  hoja,  firmada  en  San  Felipe  el 
Real  por  Fr.  Luis  Cabrera. 

23.  Sobre  tina  permuta  de  Beneficios,  fol.  23. ~2  hs. 

24.  Los  títulos  impropios  que  ay  en  el\  Theopolitico  xpiano, 
fol.  24.— A  hs. 

25.  Un  borrador  sobre  que  los  PP.  Clérigos  menores  no  pasen 
su  casa  dentro  de  la  sitidad  de  Toledo,  fol.  25. 

26.  Después  del  un  borrador  sobre  una  declaración  del  Gene- 
ral tocante  á  los  Visitadores  absolutos  que  entraron  por  acídente 
en  Diffinitorio,fol.  26. 

27-30.  Sobre  cosas  tocantes  á  un  escrupuloso,  y  sobre  comer 
carne  los  sábados  quien  es  athicoso,  fols.  27,  28,  29  y  30.— 8  hojas 
<jue  contienen  diferentes  dictámenes  del  P.  Aste  y  de  otros  reli- 
giosos, que  se  muestran  conformes  con  la  opinión  de  éste. 

31.  Sobre  desir  misa  un  sacerdote  ciego,  Jol.  31. — 2  hs. 

32.  Sobre  la  jurisdimon  del  Vicario  de  monjas,  fol.  32.— i  hs. 

33.  Sobre  varias  cosas  preguntadas  por  mi,  fol.  33. 

Los  papeles  siguientes  no  llevan  número  de  orden  en  el  índice 
y  se  lo  añadimos  nosotros.         ^^  * 

34.  Sobre  si  lo  que  escusa  á  la  Coínunidad  escusa  al  Prelado, 
fol.  34.— La  respuesta  está  firmada  por  Fr.  Domingo  Subijana. 

35.  Sobre  dexar  de  cantar  algunos  kyries  en  la  misa,  fol.  35. 
— Firma  Fr.  Alonso  de  la  Corte. 

36.  Sobre  si  peca  el  Prelado  en  omitir  la  observancia  de  las 
mediaciones  de  los  psalmos^fol.  36. 

37.  Si  un  menor  se  puede  obligar  con  juramento  en  una  escri- 
tura, fol.  37 . 

.    38.    Sobre  si  se  puede  dar  algo  á  otro  effecto  de  la  Obra  pía  de 
[Cautivos]  de  Burgos,  fol.  38. 

39.  Sobre  dispensar  los  regulares  para  pedir  el  débito,  fol.  39. 

40.  Borrador  sobre  un  juramento  de  cirujano,  fol .  40.— Está  es- 
crito sobre  el  respaldo  de  una  carta  de  Fr.  Cristóbal  de  Agramonte. 

41.  Sobre  uno  que  dio  palabra  de  casamiento  y  quería  ser  re- 
ligioso, fol.  4J.—E\  P.  Aste  propone  el  caso  y  lo  resuelve  el  Li- 
cenciado Pedro  de  la  Cadena. 

42.  Sobre  un  libro  de  Escritura  sagrada  en  romance,  fol.  42. 
— Es  una  carta  del  P.  Aste  á  D.  Jorge  Castelví,  sobre  una  traduc- 
ción en  verso  francés  de  los  Salmos,  y  sobre  otras  versiones  de  la 
Biblia  prohibidas,  de  fecha  8  de  Febrero  de  659.  En  el  respaldo  se 
ve  este  otro  título:  "Sobre  el  libro  del  Duque  Lorena." 
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43.  Sobre  pisar  las  crtises  que  están  en  las  Iglesias,  fol.  43. 
—Contiene  dictámenes  de  Fr.  B.  de  Aste,  Fr.  Alonso  de  Cuéllar  y 
Fr.  Francisco  de  Ribera. 

44.  Sobre  si  el  excomulgado  puede  sin  culpa  resar  el  oficio  di- 
vino privadamente.  Ítem  si  estara  obligado  sopeña  de  pecado 
mortal  á  absolverse,  pudiendo  fácil4íiente  antes  de  rezarle,  fo- 
lio '^■^.— Firman  Fr.  B.  de  Aste,  Fr.  Alonso  de  Cuéllar  y  Fr.  An-r 
tonio  de  Figueroa,  en  San  Felipe,  á  6  de  Abril  de  1664.  Sigúese  un 
«Caso  de  un  escrupuloso  que  duda  si  puede  entrar  en  la  Iglesia  á 
oyr  misa  por  sospechar  si  está  ó  no  excomulgado"  suscrito  por 
Fr.  Juan  de  Medina  y  Fr.  B.  de  Aste. 

45.  Sobre  uno  que  llevó  sierto  dinero  y  si  para  ello  puede  ju- 
rar con  amphibologia,fol.  45.-2  hs.  de  letra  del  P.  Aste,  fecha- 
das en  5  de  Junio  de  1656. 

46.  Sobre  esta  proposición:  « Quien  busca  su  gloria  no  halla 
ninguna^,  fol.  46 .—2  hs,  sin  firma.  Se  trata  de  si  dicha  proposi- 
ción es  censurable. 

47.  Sobre  si  ligó  á  un  ausente  una  excomunión  que  él  sacó  en 
nombre  de  su  parte,  fol.  -^7.— Propone  el  caso  el  P.  Aste  y  siguen 
dos  soluciones,  una  del  P.  Tomás  Herrera  y  otra  anónima. 

48.  Sobre  la  tabla  que  se  lee  de  la  ynquisición  por  agosto, 
fol.  48. Son  dos  cartas  de  Fr,  Francisco  Suárez  y  de  Fr,  B,  de 
Aste,  la  de  éste  dirigida  al  P,  Leandro, 

49.  [Sobre  si  están  prohibidos  ciertos  libros  y  proposiciones], 
fol.  49.-2  há.  sin  firmar. 

50.  [Sobre  si  la  opinión  que  se  manda  borrar  en  un  libro  se  ha 
de  borrar  en  otros],  fol.  5(9,— Son  preguntas  del  P,  Aste  al  Padre 
Leandro. 

51.  Sobre  unas  delaciones  de  libros  si  se  hicieron  bien  y  sobre 
la  regla  12  y  otras  cosas  [de  libros  prohibidos],  fols.  51,  52  y  53. 
—10  hs.  que  contienen  preguntas  y  respuestas  de  los  PP.  Fr.  B.  de 
Aste,  Fr,  Francisco  de  Vitoria,  Fr,  Tomás  de  Herrera,  Fr.  Anto- 
nio de  Figueroa,  Fr.  Juan  de  la  Torre,  Fr.  Andrés  Merino  y  fray 
Leandro  del  Santísimo  Sacramento. 

52.  Sobre  un  religioso  que  se  ordenó  sin  tener  edad,  fol.  54. 
—2  hs.  sin  firmar. 

53.  [Sobre  uno]  que  negó  un  ascendiente  por  ser  pobre,  fol.  56. 
—Firma  Fr.  Juan  de  Santo  Tomás  en  el  Colegio  de  Id.  de  Alcalá, 
á  3  de  Nov.  de  620. 

54.  Sobre  sí  las  novimas  pueden  salir  de  la  puerta  seglar, 

26 
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fol.  57.-3  hs.  con  dos  firmas,  una  que  no  descifro  y  la  otra  de 
Fr.  Juan  de  la  Torre. 

55.  Sobre  una  dudade  solisitasion  en  confesionario,  fol .  58, 
— 4  hs.  subscritas,  por  Fr,  Juan  de  la  Torre. 

56.  Sobre  si  pueden  los  Prelados  dar  lisencta  a  los  subditos 
para  estar  fuera  del  convento;  y  si  se  puede  absolver  fuera  de 
confesión  de  censuras  sin  culpa  mortal  estando  en  pecado;  y  si  se 
pueden  publicar  los  chistes,  gracias,  etc.,  fol.  5P.— 9hs.  en  que 
se  ven  las  firmas  de  Fr.  Blas  Tostado,  Fr.  Cristóbal  de  Ortega  y 
Fr.  Domingo  Subijana. 

57.  La  practica  que  ay  en  el  arzobispado  de  Toledo  en  dar  la 
extremaunción,  y  fundación  de  nuestro  Collegio  de  Alcalá,  fol. 
60. — De  lo  primero  se  trata  en  dos  hs.  sueltas  que  contienen  Una 
carta  del  P.  Aste,  con  la  respuesta  marginal  de  D.  Diego  de  la 
Cueva,  y  la  resolución  dada  á  un  caso  de  Ordenes  por  Fr.  Alonso 
Cuéllar.  El  otro  papel  es  muy  curioso,  y  merece  copiarse  por  las 
noticias  que  en  él  consigna  su  autor  D.  Antonio  Escudero  de 
Rozas. 

El  P.  Aste  escribe  al  margen  algunas  adiciones,  que  aquí  pon- 
dremos entre  paréntesis.  • 

Precede  una  carta  de  Escudero  de  Rozas  al  P.  Aste,  que  dice 
así: 

"Padre  Retor:  Esas  cortas  noticias  remito  á  V.  P.  para  que  las 
illustre  con  las  que  espero  me  remitirá  de  tantos  varones  que  han 
precedido  á  V.  P.  en  la  Retoria;  Padres  Letoresy  CoUegiales 
como  ha  auido,  y  han  granjeado  el  digno  aplauso  que  goza  conti- 
nuadamente desde  su  fundación  ese  Real  Collegio. —Guarde  Nues- 
tro Señor  á  V.  P.  como,  puede  con  lo  mucho  que  merezco  de  esta 
de  V.  P.— Domingo.— B.  s.  m.  de  V.  P.  su  mayor  servidor  D.  An- 
tonio Escudero  de  Rozas.» 

<^Fundación  del  Real  Collegio  de  San  Agustín. 

Avia  illustrado  con  su  doctrina  esta  Universidad  regentando  en 
ella  la  cathedra  de  escritura  fray  Dionisio  Vázquez,  imitador  de 
su  gran  Padre  San  Agustín;  que  empego  a  disponer  la  fundación  de 
vn  collegio  de  su  orden,  y  no  tuuo  efecto  hasta  el  año  de  mil  qui- 
,  nientos  treinta  y  tres,  que  vino  a  esta  Villa  fray  Joan  de  las  Casas, 
Provincial  de  la  de  Andalucía,  que  con  poder  general  de  su  Reli- 
gión" efectuó  la  compra  del  sitio  que  tenia  tomado  fray  Dionisio,  y 
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es  etque  ©y  poseen,  edificando  lo  necessario  para  la  habitación  de 
los  collegiales,  disponiendo  a  su  comodidad  las  casas  que  se  com- 
praron de  suerte  que  las  pudieron  hauitar  el  curso  del  año  de  qui- 
nientos y  treinta  y  quatro.  Fueron  los  primeros  fray  Andrés  Gu- 
diel,  fray  Joan  Serrano,  fray  Joan  de  Bribiesca,  [fray  Hernando  de 
Castroverde,  que  después  fue  electo  Obispo  de  Jaén,  Predicador 
del  Emperador  Carlos  5.*',  a  quien  su  mag.'^  cesárea  traia  consigo 
para  su  consuelo  y  consejo,  cuio  sobrino  fue  el  predicador  de  reyes 
y  Rey  de  predicadores,  fray  femando  de  Castroverde,  deste  mes- 
mo  orden,  de  que  ay  tantas  notizias  en  España]:  fray  Sebestian  de 
Reyna,  fray  Pedro  de  Herrera,  fray  Luis  de  Villalobos  y  fray 
Alonso  de  Perona." 

«Muchos  años  estubo  este  Collegio  por  cuenta  de  su  religión, 
[y  porsu  mucha  pobreza  se  mouio  el  lUmo.  Arzobispo  de  Valen- 
cia, Santo  Thomasde  Villanueva,  de  la  mesma  orden,  a  socorrer- 
le con  alguna  Renta  que  oy.  tiene,  cosa  que  no  hizo  el  santo  con> 
ningún  otro  convento  de  su  orden  ni  con  sus  deudos  porque  todo 
lo  quería  para  los  pobres  de  su  diócesi.]  Después  tomo  el  Patrona- 
to del  la  Sra.  Princesa  D.^  Joana,  hija  del  Sr.  Emperador  Cáelos 
Quinto,  Prinzesa  de  Portugal,  muger  de  Don  Juan  Segundo  deste 
nombre  en  aquella  Corona,  Madre  del  valiente  quanto  poco  afor- 
tunado Don  Sebastian.  Nació  la  Prinzesa  año  de  mil  quinientos  y 
treinta  y  cinco,  caso  en  el  de  cinquenta  y  siete  y  murió  en  Madrid 
a  siete  de  Setiembre  del  de  setenta  y  tres.  Dotó  [en  300000  marave- 
dises] este  Collegio  Imperial  y  en  clausula  de  su  testamento  man- 
do se  tomase  la  possession  del,  entregándole  las  rentas  que  le  de-r 
jaua  situadas  encargando  la  execucion  a  sus  aluaceas,  que  lo  pro^ 
curaron,  pero  no  se  efetuo  hasta  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  seis 
que  se  entrego  la  renta  y  se  otorgo  escritura  en  forma  de  todo  en 
cinco  de  febrero  ante  Joan  de  Quintarnaya.  [Dispuso  este  Patro- 
nato y  Renta  el  RA°  P.^  M.^  fr.  Joan  de  la  Vega,  de  dicha  orden, 
Confesor  de  la  Sra.  Princesa,  y  de  quien  su  alteza  se  fiarla  mucho 
para  todas  sus  cosas,  y  por  ser  parte  el  dicho  M.°  anduuo  tan  mo- 
derado en  la  f  undazion  que  pU(^o  dotar  mas  abundantemente,  pero 
es  este  desinterés  muy  singular  en  los  religiosos  deste  santo  ha- 
bito.]» 

« Ha  tenido  .este  Collegio  Emiíjentisimos  Varones,  cuya  dotri- 
na  se  ha  esparcido  no  solo  por  las  casas  de  esta  gran  familia,  sino 
por  las  más  celebres  Universidades  de  Europa  con  gran  aprove- 
chamiento en  todas  letras,  y  no  menor  lustre  en  los  pulpitos."     •, , 
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«En  esta  Universidad  hazen  eterna  la  memoria  del  doctissima 
P.«  M.°  [y  Dr.  fr.  Pedro]  Aluiz,  Catedrático  de  Prima  de  Santo 
Thomás,  sus  eruditos  escritos  dignos  de  veneración  y  aplauso;  mu- 
rio  con  este  premio  solo  en  su  Collegio  donde  yace  sepultado.» 

«Fue  Retor  de  este  CoUegio  el  P.  fr.  Berdugo,  hijo  desta  villa, 
insigne  predicador,  hermano  del  Venerable  y  santo  martyr  fray 
Joan  Vanegas,  de  quien  haremos  mención." 

«Suplicase  se  pongan  en  lista  por  su  antigüedad  los  P.^^  Reto- 
res  que  ha  hauido  y  refiérase  los  puestos  grandes  que  en  su  reli- 
gión ocuparon  [y  fuera  de  ella  obtuuieron]  lo  mismo  de  los  P.^^  Le- 
tores  y  CoUegiales.» 

«Fue  morador  de  este  Real  CoUegio  el  Venerable  P.«  fray  Ge- 
rónimo de  Aleviano,  natural  de  la  Villa  de  Agreda  (1)  hijo  de  aquel 
CoUegio  de  San  Agustin,  donde  hizo  su  profesión  solemne  y  de  no- 
billissimos  Padres,  naturales  de  los  mismos  lugares;  varón  verda- 
deramente apostólico  adornado  de  tildas  las  virtudes,  en  quien  con 
excelencia  respfendecio  la  de  su  profunda  humildad,  pues  por  su 
prudencia,  virtudes  y  nobleza  pudo  ocupar  puestos  en  su  religión, 
y  modestamente  sin  encontrarse  con  la  obediencia  manifestó  su 
inclinación  a  ser  perpetuo  bienhechor  de  su  coUegio  dedicándose  a 
pedir  limosnas  en  los  lugares  de  su  comarca  para  sobrellebarle  en 
los  crecidos  gastos  de  tan  religiosa  y  estudiosa  familia,  en  que  em- 
pleaba su  ardiente  charidad  teniéndola  también  con  los  pobres  ne- 
cesitados y  enfermos  de  los  lugares  donde  recogía  las  limosnas, 
acudiendoles  con  la  de  su  misa  y  otras  cosas  manuales  que  le  da- 
ban no  conduciblesa  su  coUegio,  de  quien  fue  fidelissimo  adminis- 
trador, pues  sin  menoscabo  de  lo  que  se  recogia  hacia  frequentes 
limosnas  de  lo  que  los  ñeles  le  daban  para  el.  Fueron  sus  peniten- 
cias y  ayunos  continuos,  sus  exercicios  loables  y  con  gran  prove- 
cho spiritual  de  los  moradores  en  los  lugares  que  habitaua. 

{Y  no  me  adelanto  á  más  por  aver  sido  uno  de  los  Asistentes 
nombrados  por  el  eminentísimo  Sr.  Cardenal  mi  Señor,  para  la  in- 
formación de  sus  virtudes  y  sus  milagros.]^  Murió  lleno  de  virtudes 
en  la  villa  de  los  Santos,  con  la  aci^macion  de  serlo,  sus  vecinos 
lloraron  la  falta,  y  con  el  sentimiento  y  turbación  no  cuidaron  de 
retener  su  venerable  Cuerpo  de  que  oy  se  lastiman.  Yace  sepulta- 
do en  su  coUegio  y  este  año  de  653  se  conti  ua  la  información  de 


(1)    Tachada  esta  palabra  y  sustituida  con  «ziudad  de  Tarazona».  Debajo  volvió  á  escriWr 
«Agreda.» 
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SU  vida,  virtudes  y  milagros,  a  que  asisto  como  uno  de  los  acom- 
pañados del  ordinario  por  Comisión  del  devotísimo  y  eminentísimo 
Sr.  Cardenal  D.  Balthasar  de  Sandóbal  y  Moscoso,. Arzobispo  de  To- 
ledo, mi  Señor,  que  para  mayor  gloria  y  honra  de  Dios  se  emplea 
salgan  á  luz  los  esplendores  de  los  santos  de  su  Primado  Arzobis- 
pado, y  los  del  Venerable  Areviano  son  dignos  de  eterna  memoria». 
Debe  confrontarse  esta  breve  relación  con  lo  que  el  P.  Aste  diga 
sobre  el  particular  en  su  Vida  del  Venerable  Jerónimo  de  Alaquia- 
no,  obra  de  la  que  no  se  encuentran  ejemplares. 

58.  Si  obligan  á  las  Religiosas  militares  los  tres  votos,  fol.  6Í. 
—2  hs.  de  letra  del  P.  Aste. 

59.  De  vulgata  editione  de  Jray  Luis  de  León,  fol.  62. -^Des- 
graciadamente falta  en  el  códice  este  opúsculo. 

60.  Exposición  sobre  los  Cantares  de  Fr.  Luis  de  León,  fo- 
lio 65.— Tampoco  aparece  en  el  códice  esta  Exposición. 

61.  Algunas  cosas  morales  por  abecedario  del  M.°  Corte,  fo- 
lio 6  4. —Sor  2Ahs.  . 

62.  Sobre  si  el  dolor  de  los  pecados  en  la  confesión  tenido  post 
narrata  peccata  a  de  ser  sensible.  Y  si  el  que  obra  por  rason  in- 
sujisiente  en  lo  que  por  otras  rasones  podia  obrar  pecó.  Y  si  de- 
bía reiterar  las  confesiones,  fol.  65.-4  hs.  con  resoluciones  de 
los  PP.  B.  de  Aste  y  Alonso  de  Cuéllar. 

63.  Lo  que  puede  un  religioso  percibir  del  Convento  en  caso  de 
necesidad,  fol.  66.-2  hs.  de  letra  del  P.  Aste. 

64.  Algo  sobre  una  capellanía,  fol.  67 . — Del  P.  Aste. 

65.  Cartas  para  la  unión  de  la  provincia. — Sobre  que  asista  el 
M.^  Fr.  Patricio  en  Roma. — Computo  de  meses  antiguos.— Cle- 
mente 10:  Breve  contra  Regulares. — Sobre  hacer  informaciones 
dia  de  fiesta. — Sobre  la  palabra  Empanado. — Papel  al  Sr.  Nuncio 
y  Sr.  Cardenal  .—Inconvenientes  de  yr  á  un  Capitulo  .—Esponsa- 
les.—Miisica.— Petición  en  Roma.—^o  se  señala  folio  ni  existe 
ninguno  de  estos  papeles  en  el  códice  que  examinamos. 

La  impresión  general  que  se  saca  de  la  lectura  de  estos  docu- 
mentos, hoy  de  escasísimo  interés  intrínseco,  es  muy  favorable  al 
agustino  P.  Aste,  á  quien,  por  lo  visto,  se  consideraba  en  su  tiem- 
po como  verdadero  oráculo  en  cuestiones  canónicas  y  morales. 
También  es  en  él  muy  digna  de  elogio  y  de  agradecimiento  la  cu- 
riosidad con  que  coleccionó  estos  y  otros  muchos  papeles  que,  de 
hallarse  reunidos,  serían  de  grandísima  utilidad  para  estudiar  en 
uno  de  sus  aspectos  la  historia  literaria  de  entonces. 
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El  códice  9.499  de  la  misma  sección  de  Mts.  de  la  Biblioteca  Na- 
cional merecía  también  ser  examinado,  por  cuanto  que  lleva  el  tí- 
tulo llamativo  de  Apuntes  bibliográficos.  Son  muy  pocos  los  per- 
tinentes á  nuestro  asunto,  y  algunos  de  ellos  ya  conocidos.  Copia- 
remos, sin  embargo,  los  que  evidentemente  pertenecen  á  nuestra 
bibliog-rafía. 

«Fr.  Manuel  de  la  Concepción,  Vicario  general  que  fué  de  los 
agustinos  Descalzos.  Sermón  de  la  tercera  Feria  Sexta  de  Qua- 
resma. 

Fr.  Agustín  d'Acosta,  religioso  de  San  Agustín.  Sertnón  de 
jV.»  5.^  del  Monte. 

Fr.  Phelipe  de  la  Gándara.  Nobiliario  armas  y  triunfos  de  Ga- 
licia. 

Matr.  Julio  de  Paredes,  1677.  —  Cisne  octdental.  Matr.  ap. 
ennd.  1678. 

Fr.  Fernando  de  Valdivia,  Catedrático  de  Escriptura,  Doctor 
de  Osuna,  Calificador  y  Prior  de  San  Agustín  del  Puerto.  Sermón 
de  San  Agustin,  Córdoba,  1705,  4.** 

Fr.  Francisco  de  Bustos,  Regente  de  Estudios  del  Convento  de 
Agustinos  de  Badajoz,  Prior  de  el  de  los  Caballeros  y  de  el  de  San 
Agustín  de  C6\áoh3i.  Scríuon  de  San  Agustin,  in  ea,  1696. 

Fr.  FranciscusCarrion?  Theses  theologicae.  Córdoba,  apud  Acis- 
clo Cortes  de  Rivera,  1627. 

Fr.  Antonius  Thomas.  Theses  Theologicae  quae  dno  inscribun- 
iiir,  ingeminalis  letitiae  plaiisibits,  lepidis  voliiptatibus  inditiis, 
dúo  corda  concordante  atque  jucundissimo  amoris  ligamine  con- 
junguntur,  gratique  foederis  aceptissimo  nexu  copttlantur,  ex 
Baetica  Agustiniadum  Respublica.  Corduba,  1121  .y 

Acaso,  examinando  más  despacio  los  referidos  Apuntes,  se  en- 
contraría alguna  otra  noticia  útil.  Pero  pasemos  á  otro  códice. 

El  3.672  se  titula  Academia  de  Huesca,  y  contiene  infinidad  de 
composiciones  en  prosa  y  verso  de  los  diferentes  ingenios  que 
constituían  aquella  Arcadia.  Casi  todas  son  muy  mediocres  y  están 
suscritas  por  nombres  académicos  tan  poco  poéticos  como  El  Di- 
suadido, El  Desdichado  y  El  Desfavorecido,  El  Humilde,  El  Au- 
sente, El  Aldeano,  El  Presto,  El  Eclesiástico,  El  Religioso,  El 
Casto,  El  Alegre,  El  Tardío,  El  Callado,  El  Aconsolado,  El  Me- 
lancólico,  El  Solitario,  El  Encogido,  El  Rústico  Académico ,  et- 
cétera, que  en  su  ma3'^or  parte  han  sido  descifrados  é  identifica- 
dos con  los  verdaderos  nombres  por  un  diligente  y  curioso  inves- 
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(tigador  moderno.  Dudo  que  ninguno  de  los  ingenios  que  aún 
permanecen  ocultos  bajo  el  seudónimo,  fuese  agustino.  Merecen, 
.íio  obstante,  apuntarse  las  siguientes  composiciones  de  asunto 
agustiniano: 

«Canción  á  las  lagrimas  de  la  piadosisima  Sta.  Monica  viendo  á 
su  hijo  apartado  de  la  ley  de  Dios",  por  el  Ausente  (=  D.  Justo  de 
Torres).  Fol.  37 .  Fué  premiada  esta  composición. 

"Soneto  á  las  lágrimas  de  San  Agustín  debajo  la  igera"  (stc) 
•sugeto  general  de  la  Academia,  por  El  Solitario.  Fol.  254. 

"Soneto  á  San  Agustín  quando  estubo  bajo  la  higuera".  A  la 
Academia,  sugeto  general,  por  El  Tardio  (=  Jorge  de  Salinas). 
Fol.  255. 

«Discurso  á  la  sabiduría  del  glorioso  Doctor  sant  Agustín» ,  por 
El  Desfavorecido  {—  Esteban  López  de  Silves).  Fol.  256 . 

«De  El  Rústico  Académico  (=  Lorenzo  Ximenez)  al  glorioso 
S.  Agustín,  Obispo  de  Hippona  y  dottor  de  la  yglesia.  Canción". 
Fol.  258.  ^  . 

«Geroglifico  á  St.  Agustín",  por  El  Encogido.  Fol,  260. 

«Cancioncillas  á  S.  Agustín  Doctor  de  la  Iglesia»,  por  El  Accn- 
solado  {—  Lupercio  Torralva).  Fol.  261. 

Celebraba  esta  Academia  sus  reuniones  por  los  años  1610  y  1611, 
si  mal  no  recuerdo. 

Otro  de  los  códices  examinados  fué  el  18.724,  que  contiene 
gran  número  de  piezas  históricas  curiosísimas.  Sólo  hace  á  nuestro 
objeto  la  que  lleva  el  número  24  y  que  es  obra  completamente  des- 
conocida de  uno  de  los  más  esclarecidos  historiadores  agustino.^. 
Tiene  este  título  en  la  primera  hoja  blanca: 

«Vida  y  Proceso  de  Canonización  de  S.  Pedro  Regalado  por 
Fr.  Hieronimo  Román  Coronistade  S.  M.  Felipe  2.^"  (y  al  empe^ 
sar  el  texto:)  «Comienza  la  histori^  de  la  vida  de  St.  P.°  de  Rega- 
lado frayle  de  Orden  del  P.  St.  Francisco  por  Hieronimo  Román 
de  la  Orden  de  St.  Aug.  Coronista  de  su  Mag.  en  tiempo  del  Rey 
Philippe  Segundo  Nuestro  Señor."— En  fol.,  de  letra  de  principios 
del  siglo  XVII;  6  hs.  de  texto  hiás  2  en  b.,  más  8  que  contienen  «la 
copia  de  ciertos  milagros  que  el  S."""  quiso  mostrar  por  méritos  del 
bienaventurado  P.  Fr.  P.°  de  Valladolid",  más  2  en  b.,  más  16  que 
contienen  el  Proceso,  más  2  en  b.  al  final. 

Aunque  no  encuentro  citado  en  los  tratados  de  Bibliografía  este 
escrito  del  P.  Román,  puede  haber  sido  publicado  ó  extractado  en 
alguna  de  las  historias  del  santo  Patrono  de  Valladolid,  que  yo  no 
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conozco  ni  puedo  ahora  encontrar  á  mano.  Bástanos  haber  dado 
noticia  del  manuscrito. 

Y  con  esto  damos  por  terminadas  las  presentes  notas,  tomadas 
de  cuatro  ó  cinco  códices  de  la  Biblioteca  Nacional,  las  cuales  de- 
muestran, á  pesar  de  su  escasa  importancia,  y  como  ya  hemos  di- 
cho, el  partido  que  para  determinados  trabajos  podría  sacarse  del 
examen  detenido,  si  no  de  toda  la  colección,  por  lo  menos  de  los 
tomos  cuya  complejidad  de  materias  inducen  sospechar  la  existen- 
cia en  ellas  de  algo  pertinente  al  asunto  ó  especialidad  que  se  per- 
sigue. 

P.  Benigno  Fernández, 
o.  s.  A. 

Escorial  1  .•  de  Junio  de  1904. 


Á  PROPÓSITO  DE  LA  GUERRA  RUSO-JAPONESA 


A  simpatía  es  la  más  sensible,  la  más  inconsciente  y  en  al- 
gunos  casos  hasta  la  más  irracional  manifestación  del 
amor.  En  la  afección  simpática  suele  influir  más  la  sensi- 
bilidad que  la  inteligencia;  más  bien  un  instinto  inexplicable  que 
la  razón  propiamente  dicha;  en  ocasiones,  después  que  se  ha  cal- 
mado la  sobreexcitación  del  movimiento  impulsivo,  comprendemos 
que  era  opuesto  á  la  justicia  y  al  propio  interés  lo  que  había  moti- 
vado en  nosotros  aquella  inclinación.  Y,  no  obstante,  raras  veces 
logramos  sustraernos  á  la  ley  de  la  simpatía. 

Preferimos  una  persona  á  otra,  nos  interesamos  por  su  suerte  y 
hacemos  votos  por  su  prosperidad;  anhelamos  el  triunfo  de  sus 
pretensiones  en  pugna  con  las  de  otro  rival,  que  acaso  puede  osten- 
tar mejores  derechos  y  es  más  acreedor  á  nuestra  benevolencia,, 
arrastrados  por  ese  oculto  y  misterioso  impulso.  Desarróllase  á 
presencia  de  cierto  número  de  personas  un  hecho,  al  parecer  el 
más  inocente,  pero  en  cuyo  desarrollo  chocan  intereses  encontra- 
dos, y  al  punto  la  concurrencia  se  encuentra  dividida  en  dos  diver- 
sos bandos  que  manifestarán  sus  preferencias  por  uno  de  los  con- 
tendientes; á  algunos  es  posible  que  les  arrastre  hacia  uno  de  ellos 
la  evidencia  de  la  superioridad  incontrastable  ó  de  la  pertenencia 
del  derecho;  á  otros  acaso  la  misma  debilidad  y  el  abandono  en  que 
se  encuentra  el  otro  contendiente  sea  lo  único  que  les  mueva  á  de- 
clararse en  su  favor.  Ejemplo  notable  de  esto  nos  ofrece  la  presen- 
te guerra  ruso-japonesa.  Apenas  rotas  las  hostilidades,  se  han  ido 
dibujando  con  claridad  en  España  y  fuera  de  España  las  dos 
opuestas  corrientes  de  simpatía  hacia  uno  de  los  beligerantes,  sim- 
patías que  impulsan  á  juzgar  de  modo  muy  diverso  los  intereses 
que,  tanto  al  Japón  como  á  Rusia,  han  llevado  á  la  contienda,  los 
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acontecimientos  desarrollados  desde  que  se  inició,  y  los  que  les  su- 
cederán antes  que  la  paz  se  firme,  y  hasta  las  consecuencias  que 
para  cada  uno  de  los  contendientes  y  para  la  causa  de  la  humani- 
dad ha  deproducir  la  solución  definitiva.  Hay  rusófilos  y  japonófi- 
los  que  manifiestan  sus  esperanzas  y  deseos,  no  sólo  de  palabras, 
en  las  conversaciones,  sino  también  por  escrito,  en  las  revistas 
más  acreditadas  del  mundo,  siendo  inglesas  las  que  baten  el  record^ 
como  hoy  se  dice,  á  favor  de  los  nipones. 

En  este  artículo,  sin  exponer  juicio  propio,  vamos  á  condensar 
y  exponer  á  la  meditación  del  lector  las  consideraciones  alegadas 
por  los  partidarios  de  una  y  otra  tendencia.  El  tiempo  se  encarga- 
rá de  decidir  de  qué  parte  está  la  razón. 


I 

En  toda  guerra  se  supone  que  de  parte  de  uno  de  los  beligeran- 
tes está  la  justicia,  mientras  se  considera  al  otro  como  injusto  de- 
íentador  de  un  derecho;  hay  uno  que  ataca  -para  adquirir  lo  que  no 
.tiene  y  cree  perteñecerle,  y  otro  que  defiende  unaillegítima  pose- 
sión. Para  los  partidarios  del  Japón,  la  justicia  está  en  absoluto  de 
parte  de  los  hijos  del  Sol  naciente:  nada  más  natural  ni  más  justo 
que  el  móvil  que  les  ha  impulsado  á  esa  lucha,  por  muchos  consi- 
derada como  descabellada  y  causa  de  su  total  ruina,  pero  que  em- 
pieza el  no  serlo  tanto  desde  que  los  imprevistos  sucesos  ya  realiza- 
dos y  los  que  con  gran  probabilidad  se  esperan,  van  convenciendo 
á  los  pueblos  europeos  de  los  inmensos  recursos  militares  y  econó- 
micos con  que  cuenta  el  desconocido  Imperio  asiático.  El  incum- 
plimiento por  parte  de  Rusia  de  los  compromisos  contraídos  con 
las  potencias  respecto  á  la  ocupación  déla  Manchuria;  la  necesi^ 
dad  que  el  Japón  siente  de  buscar  á  su  5'a  próspera  industria  mer- 
cados indiscutibles,  y  campo  de  expansión  á  su  población  densísi- 
ma; el  noble  anhelo  de  llevar  á  cabo  la  regeneración  de  la  raza 
amarilla,  de  historia  brillante  en  edades  remotas,  aunque  hoy  ex- 
traña al  movimiento  progresivo  de  la  humana  cultura,  y  víctima 
de  la  superioridad  de  la  raza  blanca  que  la  domina  sin  dejarle  es- 
peranzas de  porvenir  más  risueño,  son  motivos  más  que  suficien- 
tes para  justificar  la  arriesgada  empresa  en  que  el  Japón  se  ha  me- 
tido. Y  que  el  éxito  ha  de  coronar  sus  esfuerzos,  es  para  éstos  in- 
discutible. Los  primeros  éxitos  navales  en  el  mes  de  FebrerQ, 
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seguidos  de  otros  varios,  entre  los  cuales  es  digno  de  especial 
mención  la  muerte,  con  su  Estado  mayor,  del  almirante  ruso,  éxi- 
tos que  han  tenido  por  resultado  inmediato  el  dominio  indiscutible 
de  la  marina  japonesa  en  aquellos  mares;  su  intervención  y  domi- 
nio en  la  Corea;  las  numerosas  victorias  de  su  ejército  de  tierra  en 
la  misma  Manchuria,  invadida  después  del  arrojado  paso  del  Yalú; 
el  sitio  y  próxima  toma  de  Puerto  Arturo,  punto  estratégico  de 
primer  orden,  pero  abandonado,  según  parece,  á  sus  propias  fuer- 
zas, inducen  racionalmente  á  predecir  cuál  será  el  desenlace  natu- 
ral de  la  actual  campaña:  la  causa  de  Rusia  está  definitivamente 
perdida  en  el  extremo  Oriente,  no  quedándole  otro  remedio  que 
renunciar  para  siempre  á  la  Manchuria  y  á  la  exclusiva  preponde- 
rancia en  el  Asia  oriental,  y  aceptar  las  condiciones  referentes  á 
estos  extremos,  que  le  impondrán  los  generosos  vencedores.  A 
aceptarlas  rápidamente  y  de  buen  grado  le  obligarán  las  revolu- 
ciones intestinas  que  estallarán  unas  tras  otras  en  diversos  puntos 
apenas  lleguen  á  saberse  los  descalabros  sufridos,  hoy  cuidadosa- 
mente ocultos.  Los  polacos,  cuyo  odio  á  sus  inicuos  dominadores 
no  se  amengua  con  el  curso  de  los  años;  los  habitantes  de  la  Fin- 
landia, mal  avenidos  con  el  Gobierno  de  los  Czares,  que  la  incor- 
poraron á  su  Imperio  contrariando  sus  anhelos  de  libertad  é  inde- 
pendencia; los  mil  y  mil  pueblos  que  forman  ese  inmenso  mosaico 
llamado  Imperio  ruso,  de  más  de  22  millones  de  kilómetros  cua* 
drados  de  extensión,  pueblos  de  distinta  raza,  que  hablan  di- 
versas lenguas,  que  profesan  dix'-ersas  religiones,  y  que  separa- 
dos por  millares  de  leguas,  no  pueden  adaptarse  al  mismo  régi- 
men ni  fundirse  en  los  mismos  ideales,  se  apresurarán  á  traducir 
el  descontento  y  el  malestar  en  protestas  contra  la  guerra  y  ac- 
tos de  rebelión  que  acaso  tengan  por  término  el  fraccionamiento 
de  Rusia. 

Todavía  van  más  adelante  los  japonófilos  (en  España  forman  el 
núcleo  principal  los  liberales  más  ó  menos  enragés  y  humanita- 
rios) en  sus  manifestaciones  de  simpatía  hacia  los  japoneses  y  de 
antipatía  por  los  moscovitas.  El  Japón — dicen— aunque  antiquísimo 
en  la  historia,  es  de  hecho  un  pueblo  joven,  lleno  de  vitalidad,  que 
con  fe  ardiente  en  la  libertad  y  en  el  progreso,  apenas  ha  entrado 
en  la  sociedad  de  los  pueblos  medernos,  se  ha  puesto  al  nivel  de  los 
primeros,  aceptando  las  libertades  y  adelantos  que  la  moderna  ci- 
vilización ha  creado;  rindiendo  culto  sincero  á  las  ideas  nuevas,  y 
mostrando  sentimientos  á  que  antes  se  le  creía  refractario;  y  sobre 
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todo,  se  ha  impuesto  el  cumplimiento  de  un  destino  que  habrá  de 
reportar  beneficios  inmensos  á  la  causa  de  la  civilización.  Dotados 
todoií  los  hombres  de  la  misma  naturaleza,  cualquiera  sea  la  raza  á 
que  pertenezcan,  todos  tienen  derecho  á  gozar  de  los  bienes  y  fa- 
vores que  la  civilización  con  mano  pródiga  reparte;  á  todos  alcan- 
zan sus  dones  y  para  todos  son  los  medios  de  bienestar  y  perfección 
que  proporciona.  Aunque  la  raza  blanca  haya  sido  la  primera  en 
llegar  á  este  magnífico  banquete,  y  á  sus  desvelos  é  industria  sean 
debidos  los  más  sabrosos  manjares  que  le  adornan,  no  tiene  dere- 
cho para  alejar  de  él  y  excluir  á  otras  razas  que,  por  haber  llegado 
con  retraso  ó  carecer  al  presente  de  las  condiciones  que  ella  posee, 
no  han  podido  aportar  el  caudal  de  ciencia  y  trabajo  necesarios 
para  prepararlo.  Debe  persuadirse  Europa,  como  principal  repre- 
sentante de  la  raza  blanca,  de  que  no  pueden  ser  eternos  la  presión 
y  el  dominio  que  ejerce  sobre  la  amarilla  y  negra;  y  que  las  nacio- 
nes han  de  ser  para  los  pueblos  que  las  habitan.  El  despertar  del 
Japón  á  la  vida  moderna  y  su  rápida  asimilación  de  la  cultura 
europea  es  un  motivo  de  júbilo  y  entusiasmo  para  los  que  no  limi- 
tan sus  amores  y  ensueños  de  felicidad  á  los  estrechos  horizontes 
de  un  continente  ó  una  raza,  sino  consideran  á  todos  los  hombres^ 
sean  cualesquiera  el  color  de  su  rostro,  la  religión  que  profesen  y 
el  territorio  que  habiten,  miembros  de  la  gran  familia  humana,  en 
cuya  perfección  y  engrandecimiento  progresivos  únicamente  pue- 
den descansar  las  aspiraciones  luminosas  del  amor  universal.  Lejos 
de  impedir  esa  aproximación  de  los  amarillos,  oponiéndose  á  la 
compenetración  de  ideas  y  sentimientos,  débeseles  empujar  para 
que  se  acelere  el  cumplimiento  de  sus  anhelos.  ¡Que  nunca  tan 
digno  de  respetos  el  padre  de  familia,  como  cuando  terminada  su 
noble  misión,  ve  al  hijo  emancipado,  dueño  de  sus  actos  y  admiran- 
do con  las  virtudes  cívicas  que  le  ha  dado  una  sabia  educación, 
gozar  con  sus  conciudadanos  de  los  dones  y  ventajas  de  la  so- 
ciedad! 

El  Japón,  por  su  posición  y  su  iniciativa,  es  vehículo  de  que  ha 
de  servirse  Europa  para  realizar  esa  transformación,  en  la  inteli- 
gencia de  que  en  este  proceder  verá  una  gloria,  así  como  sería  una 
gran  ignominia  si  opone  dificultades  á  esa  empresa,  y  sobre  todo, 
si  en  lugar  de  elevar  á  los  amarillos  hasta  sí,  se  rebajase  por  su 
conducta  opresiva  hasta  ellos.  Oígase  cómo  juzga  los  aconteci- 
mientos actuales  el  escritor  inglés  Henry  Norman:  "El  triunfo  del 
Japón  sobre  Rusia  señalará  el  principio  de  una  nueva  era  en  los 
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anales  del  mundo.  Por  vez  primera  en  la  historia  moderna,  una 
raza  asiática  habrá  vencido  á  una  raza  cristiana  occidental,  y  la 
victoria  será  tanto  más  notable  cuanto  que  se  ha  obtenido  princi-^ 
pálmente  en  el  mar,  que  constituye  el  campo  principal  del  poder 
dominador  de  los  occidentales.  El  antiguo  prestigio  de  Occidente 
desaparecerá,  como  por  ensalmo,  ante  las  naciones  de  Oriente,  no 
habiendo  entre  ellas  ni  una  tan  sólo  que  no  se  entere  de  que  se  ha 
abierto  una  nueva  era,  habiendo  llegado  á  su  término  la  injusticia 
y  opresión  de  que  han  sido  víctimas  en  los  pasados  siglos.  Los 
asiáticos  todos  volverán  los  ojos  al  Japón,  y  el  Japón  los  volverá 
inmediatamente  hacia  China,  y  con  el  inmenso  prestigio  que  le 
dará  su  victoria  sobre  los  rusos,  dominará  el  Celeste  Imperio  con 
omnímoda  influencia  y  dispondrá  de  él  á  su  antojo.  En  China  se 
reformarán  el  Gobierno,  las  leyes,  la  educación,  la  hacienda,  y 
esta  inmensa  nación,  de  cerca  de  400  millones  de  habitantes,  pros- 
perará bajo  la  dirección  y  mirada  inteligente  de  un  pueblo  pru- 
dente y  astuto  á  quien  la  victoria  habrá  hecho  dominador  indis- 
cutible y  poderoso.» 

Igualmente  saludables  serán  los  efectos  que  el  triunfo  definiti- 
vo del  Japón  ha  de  producir  sobre  la  misma  Rusia.  Al  reconoci- 
miento de  la  derrota  sucederá  inmediatamente  una  revolución  so- 
cial y  política  que,  acabando  con  el  odiado  Csarismo,  realice  el 
fraccionamiento  en  varios  Estados  de  ese  colosal  Imperio,  que, 
como  ha  dicho  muy  bien  un  político  moscovita,  «más  bien  que  una 
nación,  puede  afirmarse  que  es  un  mundo».  Derrocada  la  reacción 
del  último  baluarte  que  en  Europa  aún  conserva,  y  rotas  las  cade- 
nas de  la  servidumbre  que  todavía  mantienen  sumida  en  ese  estado 
humillante  á  la  generalidad  del  pueblo  ruso,  la  libertad  y  la  igual- 
dad reinarán  en  los  nuevos  Estados  que  se  formen.  Entonces  des- 
aparecerá para  Europa  el  peligro  eslavo,  mucho  más  real  y  temi- 
ble que  el  llamado  amarillo,  pues  no  sería  fácil  conservar  el  equi- 
librio político  europeo  con  ese  colosal  Imperio  que  comprende  tan 
vasta  extensión  de  territorio  y  población  tan  numerosa,  y  que  con 
una  garra  sobre  Europa  y  la  otra  sobre  el  Asia,  le  bastarán  un  ca- 
pricho de  su  Emperador  malhumorado  el  día  en  que  su  actual  ré- 
gimen interno  se  consolidase,  para  turbar  en  provecho  suyo  la  paz 
universal.  Las  revueltas  que  ya  se  han  iniciado  en  Finlandia,  de- 
mostradas por  el  reciente  asesinato  del  General  Bobrikoff;  los  tu- 
multos que  se  preparan  en  Polonia  y  la  agitación  que,  según  dicen, 
se  nota  en  algunos  pueblos  d€l  Cáucaso,  inducen  á  creer  que  na 
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van  descaminados  los  que  pronostican  las  transformaciones  políti- 
cas y  sociales  que  esperan  á  Rusia,  como  consecuencia  de  la  gue- 
rra actual,  y  aun  en  el  supuesto,  nada  probable,  de  que  la  suerte 
al  final  le  fuese  menos  adversa. 


11 

De  modo  muy  diverso  hablan  y  escriben  los  que  se  ponen  de 
parte  de  Rusia,  entre  los  cuales  hay  que  confesar  se  cuentan  mu- 
chos para  quienes  el  reloj  de  la  historia  no  mueve  sus  manecillas 
sino  para  cosas  y  personas  que  á  ellos  les  interesan,  creyendo  que 
permanecerán  inmóviles  para  el  resto,  varones  incautos  que  se 
pasan  la  vida  mirando  al  pasado  y  olvidando  el  presente,  que  es  la 
realidad  y  causa  inevitable  de  las  futuras  realidades.  Para  éstos,. 
la  razón  y  la  justicia  están  de  parte  de  Rusia,  como  estará  en  re- 
sumidas cuentas  el  éxito  final  de  la  campaña.  La  preponderante 
influencia  moscovita  en  los  diversos  pueblos  asiáticos,  lejos  de  ser 
obstáculo  al  adelanto  de  la  civilización,  es  su  más  sólida  garantía 
y  motivo  de  satisfacción  para  cuantos  se  interesan  por  la  causa  de 
la  humanidad.  Su  dominación  sobre  estos  pueblos  es  esencialmen- 
te benigna  y  fraternal;  no  abusa  de  su  poder,  y  en  vez  de  limitai*- 
se  al  sostenimiento  de  su  interés  y  grandeza,  atentando  contra  la 
raza  indígena,  como  acaso  hace  Inglaterra  en  sus  posesiones  de  la 
India,  procura,  acercársela  hasta  llegar  á  la  identificación.  Se  en- 
gañan los  que  dicen  que  la  inmensa  expansión  territorial  del  Im- 
perio ruso  sea  un  motivo  de  alarma  para  el  mantenimiento  de  la 
paz  universal:  Rusia  no  sueña  en  conquistas  á  lo  Napoleón;  le  bas- 
ta con  lo  que  posee,  y  su  porvenir  esencialmente  interno,  se  limi- 
ta á  consolidar  lo  que  tiene,  estimulando  sus  fuentes  de  riqueza 
agrícola  é  industrial,  á  la  vez  que  se  afana  por  llegar  al  desenvol- 
vimiento político  y  social  exigido  por  los  tiempos  y  su  especialísi- 
ma  composición  étnica.  En  tales  condiciones  es  muy  natural  y  jus- 
to que  anhele  un  puerto  libre  de  hielos  que  en  todo  tiempo  le  per- 
mita fácil  acceso  al  mar  de  la  China,  á  fin  de  no  interrumpir  su  co- 
mercio en  el  Extremo  Oriente,  y  nada,  por  lo  tanto,  más  justo  y 
natural  que  sus  esfuerzos  gigantescos  para  no  ser  defraudada  en 
sus  pretensiones. 

De  conformidad  con  esto,  no  creen  que  el  término  de  la  guerra 
,seaej  anunciado  por  los  japo;iófiJqs.  Sin  desconocer  la  impprtan- 
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cia  de  los  hechos  realizados,  á  la  verdad  nada  favorables  para  Ru- 
sia, desde  que  se  rompieron  las  hostilidades,  ni  tienen  éstos  tal  al- 
cance—dicen—que inclinen  definitivamente  la  balanza  á  favor  de 
los  japoneses,  ni  son  de  tal  índole  que  puedan  modificar  el  desen- 
lace previsto,  como  tampoco  habrán  de  modificarlo  futuras  victo- 
rias japonesas,  por  importantes  y  decisivas  que  puedan  parecer. 
'  Mal  conocen  el  carácter  militar  y  social  de  los  rusos  cuantos  se 
atreven  á  presagiar  su  desastroso  fin.  La  tenacidad  del  ejército 
ruso  es  inmensa;  la  fuerza  de  resistencia  del  soldado  eslavo  en 
frente  de  los  peligros  y  de  la  muerte,  no  ha  sido  jamás  superada, 
ni  siquiera  igualada  por  ningún  otro  de  Europa,  ni  aun  de  los  más- 
valerosos.  Parece  que  la  vida  nada  significa  para  él  ante  la  espe- 
ranza de  sacar  incólumes  la  dignidad  y  el  interés  de  la  santa  Ru- 
sta y  de  s\x  padre,  el  Czar.  ¿Qué  son  las  derrotas  y  las  pérdidas 
hasta  el  día  experimentadas  en  la  presente  guerra  con  las  que  ex- 
perimentaron en  las  más  célebres  batallas  sostenidas  en  los  sin- 
gles XVII  y  XVIII,  y  aun  en  el  pasado  siglo  XIX,  como  lo  testifi- 
can, entre  otras,  la  sangrienta  de  Plewna  y  la  homérica  defensa 
de  Sebastopol  contra  las  fuerzas  de  Francia,  Inglaterra,  Turquía  é 
Italia  unidas?  La  manera  cómo  se  han  portado  en  los  combates  sos- 
tenidos contra  fuerzas  superiorísimas,  tanto  por  mar  como  por  tie- 
rra, en  vez  de  autorizarnos  para  dudar  de  aquella  tenacidad  legen- 
daria, serviría  para  convencernos,  si  aún  no  lo  estábamos,  de  que 
aún  persiste. 

¡Que  Rusia  se  verá  compelida  á  pedir  la  paz  al  Japón,  después 
de  una  serie  de  descalabros  mucho  mayores  que  los  hasta  ahora 
sufridos,  para  defenderse  de  los  enemigos  internos  que  amenazan 
el  orden  social!  Posible  será  que  manos  ocultas  se  dediquen  á  pro- 
mover desórdenes  entre  los  descontentos  de  Finlandia  y  de  Polo- 
nia y  aun  de  algunas  otras  regiones,  como  ya  está  sucediendo,  se- 
gún noticias  recibidas,  si  bien  no  revestirán  los  caracteres  de  gra- 
vedad que  quiere  atribuírseles.  Es  indudable  que  los  efectos  de  la 
guerra  no  dejarán  de  sentirse;  pero  será  sólo  á  la  larga  y  des- 
pués de  terminada  aquélla;  mientras  dure,  producirá  efectos  dia- 
metralmente  opuestos  en  la  generalidad  del  país.  El  sentimiento 
patriótico,  profundamente  arraigado  en  el  alma  de  los  rusos,  les  ha- 
ce capaces  de  más  altas  empresas;  es  para  ellos  un  sentimiento 
asociado  al  religioso  con  la  fuerza  y  el  entusiasmo  de  la  fe.  El  es- 
píritu de  sacrificio,  de  fidelidad  y  de  resistencia  no  ha  venido  á  me- 
nos alrededor  del  trono  de  los  Czares,  ni  aun  en  los.momentos  más 
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difíciles  y  tristes  de  la  historia  nacional,  cuando  Rusia  gemía  bajo 
el  peso  de  dolorosas  derrotas;  y  el  mismo  hecho  se  repetirá  con  el 
bondadoso  Nicolás  II.  La  fe  singular  del  eslavo  en  el  destino  de  la 
propia  raza,  la  conciencia  dfe  una  gran  misión  providencial  que 
cumplir:  esa  idea  continuada  de  ver  en  Rusia,  no  una  nación  como 
las  otras,  sino  una  nación  de  naciones,  no  desaparecerán  jamás  de 
ese  pueblo,  y  ni  la  impresión  de  los  mayores  desastres  bastará  á* 
debilitarlos.  Los  pesimistas  que  prevén  la  ruina  y  descomposición 
de  Rusia,  como  efecto  de  esta  guerra,  no  tienen  idea  exacta  de  la 
fuerza  de  resistencia  de  aquel  pueblo  y  de  su  inquebrantable  ad- 
hesión á  su  autócrata  gobernante;  siendo  evidente  que  esta  misma 
forma  de  gobierno  es  lo  que  más  poderosamente  contribuye  á  esa 
acción  pacificadora  y  de  reintegración,  como  quizás  no  podría  efec- 
tuarse con  el  régimen  representativo,  en  el  que  los  lazos  entre  go- 
bernantes y  gobernados  son  mucho  más  débiles  y  quebradizos. 
Contando  con  esto,  no  será  fácil  prosperen  los  conatos  de  rebelión 
iniciados  en  Polonia  y  Finlandia.  Respecto  de  la  primera,  no  deben 
de  ser  verdad,  por  cuanto  la  guerra  se  ha  recibido  con  entusiasmo 
por  los  polacos,  que  han  acudido  al  teatro  de  la  lucha  deseosos  de 
combatir  por  la  causa  de  la  raza  y  de  la  civilización.  Y  por  lo  que 
se  refiere  á  la  segunda,  no  se  ha  descuidado  el  Gobierno  de  San 
Petersburgo  en  tomar  medidas  preventivas.  Con  política  astuta  y 
verdaderamente  maquiavélica,  ha  suscitado  en  aquel  país  el  movi- 
miento socialista  que  con  tanto  ardimiento  combate  en  el  resto  del 
imperio;  muchos  miles  de  socialistas  perfectamente  organizados 
amenazan  turbar  en  la  tranquila  posesión  de  su  propiedad  á  los 
burgueses,  los  cuales  no  cuentan  con  otra  defensa  para  sus  intere- 
ses que  los  soldados  del  Czar,  que  por  este  medio  va  consiguiendo 
la  rusificación  político-social  de  aquellos  descontentos. 

Siendo,  en  concepto  de  los  rusófilos,  indiscutible  el  triunfo  defi- 
nitivo de  Rusia,  bien  por  una  próxima  gran  batalla,  bien  á  fuerza 
de  constancia,  la  consecuencia  principal  de  esta  guerra  será  dete- 
ner al  Japón  en  el  movimiento  emprendido^  lo  que  será  un  inmen- 
so servicio  prestado  á  la  causa  de  la  verdadera  civilización.  Rusia 
ha  promovido  siempre  en  Asia  obras  eminentemente  civilizadoras, 
como  atestiguan  la  creación  de  nuevas  ciudades,  puertos,  vías  de 
comunicación,  industria  y  comercio,  investigaciones  científicas, 

etcétera Siberia,  no  obstante  los  rigores  de  su  clima,  posee  hoy 

numerosas  poblaciones  que  nada  tienen  que  envidiar  á  las  mejo- 
res de  Europa. 
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Además,  Rusia  sabe  mantenerse  en  buenas  relaciones  con  los 
pueblos  asiáticos  conquistados,  á-los  cuales  gobierna  paternalmen- 
te y  de  los  cuales  obtiene  respeto  y  consideraciones.  Esencialmen- 
te espiritualista  y  religiosa,  viendo  en  la  religión  el  principal  agen- 
te civilizador,  al  derrotar  al  Japón  y  asegurar  su  preponderancia 
en  el  Extremo  Oriente,  salvaría  la  causa  de  la  verdadera  civiliza- 
ción. Esta  no  debe  llevar  el  mismo  desenvolvimiento  que  en  el  Ja- 
pón ha  llevado,  si  con  sinceridad  se  desea  que  el  peligro  amarillo 
desaparezca  en  aquello  que  realmexite  tiene  de  peligroso.  Habien- 
do empezado  pujante  por  el  aspecto  material  y  aun  en  lo  que  lo 
material  tiene  de  más  brutal  y  grosero,  dejando  intacto  lo  interno, 
lo  que  verdaderamente  puede  establecer  el  contacto  y  la  fusión  al 
través  de  las  diversidades  de  raza,  como  sería  la  comunidad  en 
ideas  y  sentimientos  religiosos,  es  de  temer  que  los  asiáticos,  diri- 
gidos por  el  Japón,  una  vez  nivelados  á  los  europeos  por  la  pose- 
sión de  los  medios  materiales  de  cultura,  aunque  de  ellos  alejados 
por  la  diversidad  de  ideas  y  odios  de  raza,  no  se  detengan  á  la  mi- 
tad del  camino,  y  después  de  expulsarlos  de  su  territorio,  aspiren  á 
proclamarse  los  dueños  del  mundo,  imprimiendo  en  todo  él  el  sello 
peculiar  de  su  raza  é  ideas  religiosas  dominantes.  Muy  distinto  será 
el  resultado  para  la  causa  de  la  civilización  en  Asia,  si  la  acción 
conjunta  de  las  grandes  naciones  de  Europa,  rectificándose  en  sus 
errores  pasados,  procura  que  el  desenvolvimiento  interno  de  aque- 
lla sociedad  preceda,  ó  por  lo  menos  sea  simultáneo  con  su  des- 
envolvimiento material.  Piénselo  mejor  Inglaterra,  pues  es  la  que 
más  puede  perder:  Inglaterra,  que  supeditándolo  todo  á  una  egoís- 
ta política  comercial,  parece  haber  tenido  especial  complacencia 
en  esta  guerra,  y  aun  parece  que  de  acuerdo  con  los  Estados  Uni- 
dos, ha  empujado  al  Japón  con  la  esperanza  de  debilitar  á  Rusia, 
considerada  como  el  principal  obstáculo  á  su  preponderancia  en 
Asia.  Durante  la  guerra  y  aun  en  los  años  inmediatamente  poste- 
riores á  ella,  el  comercio  inglés  sustituirá  al  ya  preponderante  de 
los  japoneses;  mas  si  éstos  triunfan  y  llevan  adelante  sus  propósi- 
tos sobre  Asia,  tenga  por  seguro  que  no  conseguirá  hacerles  com- 
petencia. Expulsarán  los  productos  europeos  de  aquellos  mercados 
y  no  cejarán  hasta  ser  los  únicos  dominadores  en  todo  el  continen- 
te asiático. 

¡Que  no  es  real  el  llamado  peligro  amarillo!  No  lo  será  inmedia- 
tamente; pero  si  el  triunfo  del  Japón  se  consolida,  prepárese  la 
raza  blanca  á  que  se  le  dispute  el  papel  importante  que  durante 
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tantos  siglos  ha  desempeñado  en  la  historia  de  la  humtinidad,  por 
la  raza  mong-ólica,  que  aspirará  á  ser  dueña  del  mundo.  ¿Nada  dice 
á  Europa  la  transformación  que  después  de  su  guerra  con  el  Ja- 
pón, y  sobre  todo,  después  de  la  última  de  los  boxers,  se  está  reali- 
zando en  China?  Hasta  hace  poco,  la  instrucción  del  ejército  chino 
estaba  encomendada  á  franceses,  ingleses  y  alemanes;  en  la  actua- 
lidad todos  han  sido  sustituidos  por  oficiales  japoneses.  En  vez  de 
los  odios  profundos  que,  como  consecuencia  de  la  guerra  del  94, 
tan  ignominiosa  para  China,  debieran  existir  entre  los  dos  Impe- 
rios asiáticos,  las  corrientes  de  aproximación  y  simpatías  mutuas 
se  han  desarrollado  de  una  manera  prodigiosa  y  bastante  notoria 
para  poder  predecir  que  algo  se  prepara  en  el  Extremo  Oriente 
que  no  ha  de  ser  del  agrado  de  Europa. 

Entusiasmados  los  chinos  por  la  privilegiada  consideración  in- 
ternacional á  que  han  llegado  sus  hermanos  de  raza  mediante  el 
poderío  militar  y  naval  con  tan  pasmosa  rapidez  desarrollado,  se 
aprestan  á  seguir  sus  pisadas,  adoptando  idénticos  procedimientos. 
Millares  de  jóvenes  pasan  á  las  ciudades  del  Japón  para  instruirse 
debidamente  y  prepararse  á  convertir  al  inmenso  Imperio  chino, 
hoy  incapaz  de  oponerse,  no  obstante  su  inmensidad,  á  las  miradas 
ambiciosas  de  las  naciones  europeas  que  sueñan  en  su  reparto,  en 
Estado  á  la  moderna,  fuerte  y  respetable,  con  una  organización 
política  y  militar  semejante  á  la  que  tienen  los  japoneses.  «Creo— 
dice  G.  Lynch,  corresponsal  de  The  Young  Man  en  la  presente 
guerra— que  aún  no  se  ha  visto  con  bastante  claridad  el  objetivo 
que  el  Japón  persigue  con  la  guerra  actual,  si  bien  confío  en  que 
no  tardará  mucho  en  descorrerse  el  velo.»  En  concepto  de  mister 
Lynch,  pretende  el  Japón  ponerse  al  frente  de  una  China  resucita- 
da y  modernizada,  formando  con  ella  una  gran  confederación  asiá- 
tica que  será  la  fuerza  más  importante  del  continente  asiático. 

¿Cuáles  serán— añade— las  consecuencias  que  producirá  dicha 
política  para  el  resto  del  mundo?  ¿Cómo  resistir  el  empuje  de  una 
potencia  mongólica  de  más  de  400  millones  de  población  compacta,, 
homogénea,  que  abandonando  los  moldes  antiguos,  se  ordena  según 
la  norma  de  la  moderna  civilización  y  adopta  nuestros  sistemas 
militares,  políticos  y  económicos?  Puede  aspirar— responde— á  ser 
la  verdadera  dominadora  del  mundo.  «Después  de  esta  guerra- 
escribe  el  ya  citado  H.  Norman— el  Japón  se  dedicará  á  formar  un 
Ejército  chino  bien  amaestrado  en  el  arte  de  la  guerra,  y  á  seguida 
creará  una  Marina  china  mandada  por  hábiles  maestros.  Las  pó- 
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tencias  occidentales,  preocupadas  por  tales  transformaciones,  que- 
rrán protestar;  pero  no  será  ya  fácil  empresa  impedir  al  Japón  que 
continúe  actuando  de  este  modo  sobre  las  razas  afines  de  China  y 
demás  pueblos  del  Extremo  Oriente.  Entonces  habrá  terminado 
definitivamente  el  dominio  de  Europa  en  aquellas  regiones...  Im- 
pedir—añade este  inglés,  que  sabe  sobreponerse  á  los  odios  que  los 
de  su  nación  profesan  á  Rusia — el  predominio  de  la  raza  asiática, 
será  prestar  un  señalado  favor  al  desenvolvimiento  de  la  humana 
civilización» .  Mas  no  es  necesario — concluyen  algunos  rusófilos — 
que  para  ello,  hayan  de  ponerse  de  acuerdo  todas  las  potencias- de 
Europa:  bastará  que  dejen  á  Rusia  expedito  el  camino,  y  el  Japón 
encontrará  digno  castigo  á  su  atrevimiento  y  ambiciosas  preten- 
siones, en  las  duras  condiciones  que  se  le  impondrán  al  terminar 
las  hostilidades. 

P.  Florencio  Alonso, 
o.  s.  A. 


ALGO  SOBRE  EL  INFINITO 


|i  en  todo  tiempo  ha  tenido  excepcional  importancia  el 
examen  de  la  idea  de  lo  infinito,  y  ha  sido  objeto  preferen- 
te de  las  meditaciones  filosóficas  de  pereg^rinos  ingenios, 
siquiera  no  fuese  más  que  por  la  sublime  é  incomparable  grandeza 
de  la  cuestión,  la  tiene,  de  manera  especialísima  hoy,  que  tanto  se 
prodiga  la  palabra  empleándola,  con  frecuencia,  sin  atender  á  su 
Significado,  ó,  á  lo  m.enos,  sin  comprender  bien  su  contenido,  y  de 
aquí  que  se  abuse  de  ella  aplicándola,  y  no  en  sentido  metafórico, 
á  objetos  á  los  cuales  de  ningún  modo  conviene.  Nada  más  común 
que  ver  escrito  á  cada  paso  fuerza  infinita,  materia  infinita,  espa- 
cio infinito,  duración  infinita,  número  infinito^  serie  infinita,  etcé- 
tera, etc.;  hasta  el  punto  de  que  apenas  hay  objeto  al  cual  no  se 
aplique  tal  calificativo.  ¡Extraña  paradoja,  en  verdad!  Por  una  de 
esas  contradicciones  inconcebibles  de  la  pobre  y  soberbia  razón 
humana,  se  observa  que,  cuanto  más  se  esfuerza  en  desterrar  de  la 
ciencia  á  Dios,  único  y  verdadero  Infinito,  más  obligada  se  ve  á 
admitir  su  existencia;  porque,  no  pudiendo,  sin  Dios,  Hallar  expli- 
cación satisfactoria  y  adecuada  á  ninguno  de  los  g-randes  proble- 
mas que  plantea,  como  si  estuviese  en  su  mano  hacer  que  las  cosas 
sean  distintas  de  lo  que  son  y  suprimirles  las  imperfecciones  y  lími- 
tes que  su  misma  naturaleza  reclama,  las  hace  dioses  predicando  de 
ellas  la  infinidad,  atributo  característico  y  exclusivo  de  Aquél  que 
es  Señor  de  las  ciencias,  la  sabiduría  misma  y  de  quien  procede  y 
tiene  fundamento  cuanto  existe,  no  sólo  en  el  orden  de  la  realidad, 
sino  también  en  el  de  las  ideas.  Por  tal  procedimiento,  sin  necesi- 
dad de  la  creación,  que  rechazan  por  absurda,  creen  algunos  mal 
llamados  sabios  poder  explicar  el  origen  del  universo  y  hasta  lo 
que  es  por  naturaleza  inexplicable. 
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La  idea  de  lo  infinito  es  patrimonio  universal  de  los  hombres: 
será  más  perfecta  y  más  clara  en  el  sabio  que  en  el  ignorante;  pero 
uno  y  otro  la  poseen  y  de  ella  hacen  uso  así  el  estudiante  que  co- 
mienza á  visitar  las  aulas,  como  el  filósofo  que  ha  consagrado'  la 
vida  á  resolver  las  cuestiones  metafísicas  más  abstrusas,  con  la 
única  diferencia  de  que  la  de  éste,  como  fruto  de  profundo  estudio, 
irá  acompañada  de  luz  clarísima,  mientras  la  de  aquél,  efecto  ex- 
clusivo de  la  espontánea  actividad  de  su  inteligencia  excitada  por 
los  objetos  sensibles,  ha  de  ser  por  precisión  vaga  y  confusa,  sin 
más  notas  que  las  indispensables  para  distinguirla  de  cualquier 
otra  idea.  Ahora  bien;  si  tratamos  de  averiguar  la  razón  de  este 
hecho  universal,  la  encontraremos,  sin  duda  alguna,  en  el  modo 
como  nuestra  inteligencia  se  forma  la  idea  de  infinito,  ó  sea,  en  el 
origen  de  esta  idea.  Todos  nuestros  conocimientos  comienzan  por 
los  sentidos;  y  como  lo  primero  que  á  éstos  se  presenta  y  lo  pri- 
mero que  perciben  es  el  espacio,  concebido  como  receptáculo  ó  ca- 
vidad común  á  todos  los  cuerpos,  y  como  á  éste,  no  sólo  no  le  ve- 
mos límite,  sino  que  hasta  encontramos  dificultad  en  concebir  que 
lo  tenga,  sin  dificultad  ninguna  y  de  la  manera  más  espontánea 
surge  en  nosotros  la  idea  de  lo  infinito,  reducida  en  su  concepto 
elemental  á  la  carencia  de  límite.  Esto  fué  lo  que  indujo  á  Clarke, 
Fenelón  y  otros  á  creer  que  el  espacio  era  la  inmensidad  de  Dios, 
y  esto  nos  enseña  también  por  qué  nos  es  sumamente  difícil  con- 
cebir la  infinidad  en  la  belleza,  en  el  bien,  en  las  cosas  espirituales, 
y  en  cambio,  nos  es  facilísimo  en  los  seres  corpóreos,  principalmen- 
te en  la  extensión,  la  cual  es  poco  menos  que  imposible  figurárnos- 
la de  otro  modo,  como  imposible  nos  parece  señalar  al  universo 
un  límite  más  allá  del  cual  exista  la  nada  absoluta.  Siempre  que 
pensamos  en  el  infinito,  al  instante  nos  lo  representa  nuestra  ima- 
ginación, que  de  ordinario  funciona  juntamente  con  el  entendi- 
miento, como  un  ser  dotado  de  extensión  continua,  homogénea,, 
sutil,  vaporosa,  rodeada  de  tinieblas  y  que  se  dilata,  se  dilata  sin 
interrupción  por  todas  partes.  De  suerte  que  la  idea  de  infinito 
aparece  para  nosotros,  antes  de, analizarla,  íntimamente  ligada  á 
la  de  cantidad,  y  hasta  nos  atrevemos  á  afirmar  que  de  ella  dimana 
de  alguna  manera,  ya  que  no  se  reduzca  á  la  misma  de  cantidad 
considerada  sin  límites.  Tal  es  la  razón  de  que  las  disputas  acer- 
ca de  la  existencia  ó  no  existencia  del  infinito  creado,  versen  sobre 
objetos  cuantitativos,  esto  es,  el  número  y  la  extensión.  Mas  una 
cosa  es  lo  que  la  idea  de  infinito  aparenta  representar  cuando  va 
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acompañada,  por  decirlo  así,  de  algún  elemento  sensible,  y  otra 
muy  distinta  lo  que  real  y  verdaderamente  representa  como  idea 
pura.  Así  considerada,  ¿es  compatible  con  una  pluralidad  cualquie- 
ra? Ó  en  otros  términos,  ¿existe  ó  es  posible  el  número  infinito  ó  la 
extensión  infinita? 


I 


Para  proceder  con  método  y  claridad,  examinemos  estas  cues- 
tiones por  separado  y  comencemos  por  la  de  hecho,  para  seguir  el 
orden  de  nuestros  conocimientos.  ¿Puede  realizarse  un  número  in- 
finito? Ó  lo  que  es  lo  mismo:  la  realización  actual  de  todos  los  nú- 
meros enteros,  ¿es  posible?  No  han  faltado  filósofos,  aun  entre  los 
modernos,  que  han  contestado  afirmativamente.  «La  hipótesis  de 
la  infinidad  actual  — dice  M.  Couturat— de  la  serie  natural  de  los 
números  no  es  contradictoria,  antes  bien,  resulta  de  la  ley  de  for- 
mación de  la  misma  serie"  (1).  Lejos üe  ser  resultado  de  la  ley  que 
preside  á  la  generación  de  los  números,  opinamos  que  está  en  abier- 
tíi  oposición  con  ella;  pues  esta  ley  dice  que  todo  número  se  forma 
por  la  adición  de  la  unidad,  que  es  el  elemento  generador  del  nú- 
mero. Tenemos  la  unidad,  que  no  es  número;  si  la  sumamos  con- 
sigo misma  tendremos  el  dos,  que  ya  es  número;  si  al  dos  agrega- 
mos la  unidad,  esta  operación  dará  origen  al  tres;  si  á  éste  añadi- 
mos otra  unidad  nos  resultará  el  cuatro,  y  así  sucesivamente;  de 
donde  se  deduce  que,  después  de  todo  número  entero,  hay  siempre 
otro  y  después  otro...,  sin  que  nunca  se  pueda  llegar  á  formar  el 
último,  pues  á  cualquiera  que  se  suponga  ser  el  último  se  le  puede 
añadir  una  unidad,  como  exige  la  misma  ley  de  formación  de  los 
números;  y  en  este  caso,  aquél  ya  no  sería  el  último.  Además,  se 
incurre  en  una  contradicción  manifiesta  al  suponer  que,  realizada 
toda  la  serie  de  los  números  enteros  hasta  el  último,  sería  infinita; 
pues  lo  sería  y  no  lo  sería  al  mismo  tiempo:  lo  sería  porque  se  la 
supone,  y  no  lo  sería  porque  tendría  un  último  término,  esto  es,  un 
límite,  y  lo  infinito  carece  de  límite;  es  decir,  que  sería  una  serie 
infinita-finita;  el  absurdo,  la  nada.  Como  se  ve,  de  la  ley  que  rige 
la  formación  de  los  números  se  sigue  la  posibilidad  de  la  infinidad 
de  la  serie,  pero  de  ningún  modo  su  infinidad  actual;  lo  que  se  de- 


(I)    Infini  mathemalique,  pág.  453. 
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duce  con  toda  claridad  es  lo  imposible  de  su  realización,  y  esto  se 
desprende  también  del  mismo  concepto  de  serie  infinita.  Decir  que 
la  serie  de  números  enteros  es  infinita,  es  afirmar  que  puede  pro- 
longarse sin  fin,  que  no  tiene  límite  ó  último  término;  en  una  pala- 
bra, que  éste  no  puede  realizarse,  «Dadme  un  tiempo  infinito— aña- 
de M.  Couturat, — y  yo  me  encargo  de  enumerar  una  colección  in- 
finita.» Y  más  adelante:  "La  razón  se  da  por  satisfecha  con  verifi- 
car en  un  solo  ejemplo  la  ley  de  la  progresión...  En  este  solo  acto 
a:barca  todos  los  demás,  y  desae  el  primer  momento  ella  ve  el  infini- 
to" (1).  Aquí  se  incurre  en  petición  de  principio,  suponiendo  lo  mis- 
mo que  se  trata  de  probar.  ¿Es  posible  un  tiempo  infinito,  una  colec- 
ción infinita  de  instantes?  Pero  aun  concediéndole,  por  un  imposi- 
ble, ese  tiempo  que  pide, no  es  cierto  tampoco  que  pudieseenumerar 
una  colección  infinita,  pues  allí  donde  concluyese  de  enumerarla, 
allí  mismo  terminaría  la  serie,  y  si  terminaba  ya  no  era  infinita. 

Como  observa  muy  bien  Véronnet  (2),  ver  y  hacer  son  dos  ope- 
raciones muy  distintas.  La  razón  ve  lo  infinito,  esto  es,  ve,  en  esta 
ley  de  formación,  que  esta  progresión  es  verdaderamente  infinita, 
-que  no  hay  motivo  para  detenerse  en  ningún  término;  pero  no  rea- 
liza el  infinito.  La  razón  lo  ve,  pero  no  puede  realizarlo  precisa- 
mente porque  es  infinito,  inagotable.  Ver  y  realizar,  aun  subjeti- 
vamente, son  cosas  esencialmente  diversas.  Yo  veo  con  claridad 

el  valor  de  --,  y  sin  embargo,  no  puedo  desarrollar  su  contenido 

numérico,  0,33333...  Los  términos,  vistos  en  su  ley  de  formación, 
tienen  una  existencia  potencial,  no  actual,  y  es  de  ésta  y  no  de 
aquélla  de  la  que  se  trata  en  el  caso  presente.  El  argumento  del 
insigne  matemático  Cauchy,de  que  ya  hablamos  en  otra  ocasión  (3), 
en  contra  del  número  infinito,  es  de  una  lógica  incontrastable.  En 
efecto;  para  que  la  serie  de  números  enteros  pudiera  realizarse, 
sería  necesario  que  se  cumpliesen  las  dos  condiciones  siguientes: 
primera,  que  contuviese  todos,  absolutamente  todos  los  números; 
y  segunda,  todas,  absolutamente  todas  las  potencias  de  dichos  nú- 
meros, es  decir,  que  en  ella  debían  estar  comprendidos  los  cuadra- 
dos, los  cubos,  etc.,  los  cuadrados  de  los  cuadrados,  los  cubos  de 
los  cubos,  etc.,  y  todas  las  demás  potencias  de  todos  los  términos 


(1)  In/ini  maíhetnattque,  págs.  i62  y  565. 

(2)  Annales  de  Philosophie  Chretiénne.  Noviembre,  1902.  L'Infini:  CatégoHé  et  Realité, 

(3)  Véase  La  Ciudad  de  Dios,  5  de  Febrero  de  1889.  San  Agustín  y  la  eternidad  del 
mundo. 
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que  la  componen;,  pero  esto  es  completamente  imposible,  porque 
tales  condiciones  no  pueden  verificarse  simultáneamente,  son  in- 
compatibles, pues  están  en  razón  inversa.  De  suerte  que,  cuando 
la  serie  más  parece  acercarse  al  infinito,  más  se  aleja  de  la  reali- 
zación de  todas  las  potencias.  Veámoslo.  Concretémonos  álos  cua- 
drados perfectos,  y  notaremos  que  cuanto  más  se  asciende  en  la 
serie  de  los  números  enteros,  más  la  proporción  de  los  cuadrados 
que  en  ellas  están  contenidos  disminuye,  y  más  la  proporción  de 
los  números  cuyo  cuadrado  no  se  realiza,  aumenta.  Así,  los  cien- 
números  primeros  no  contienen  más  que  diez  números  cuadrados 
perfectos,  1,  4,  9,  16...,  100,  cuadrados  de  los  diez  primeros  núme- 
ros. Por  la  misma  razón,  los  10.000  primeros  números  contienen  100 
cuadrados  perfectos;  el  millón,  1.000,  etc.  De  donde  la  proporción 

,,    .  ,  •       .        10  100  1.000 

en  progresión  geométrica  decreciente  r^,  --^;^  ,  ~^^^~ 

^   IT'  loo~»  Toóo" ^^^  números  enteros  cuyo  cuadrado  no 

está  contenido  en  la  serie  considerada,  están  en  progresión  cre- 

9  99         999 

cíente  — ,  -^,  -j^ Y  en  relación  á  los  otros  números  cua- 
drados están,  sucesivamente,  9,  99,  999 por  uno.  De  modo  que 

cuanto  mayor  sea  el  número  de  términos  realizados,  mayor  tam- 
bién será  el  de  términos  cuya  segunda  potencia  no  se  hallará  rea- 
lizada. En  el  cubo,  la  progresión  es  todavía  más  rápiáa:-^,  To^ooo 
y  99,  999  por  uno.  En  la  cuarta  potencia  es  mayor  todavía,  y  así  va 
siempre  en  aumento  en  las  demás  potencias.  De  aquí  que  cuando 
la  serie  sucesiva  de  números  estuviera,  por  decirlo  así,  muy  próxi- 
ma á  realizarse  ó  cesar  de  ser  finita,  habría  una  infinidad  de  térmi- 
nos cuyos  cuadrados  no  estarían  comprendidos;  una  infinidad,  más 
grande  aún,  cuyos  cubos  no  estarían  contenidos  en  ella,  etc.,  etc. 
Luego  la  serie  infinita,  ya  sea  simultánea,  ya  sucesiva,  de  números 
enteros,  no  puede  suponerse  realizada  completamente:  el  númt5ro 
infinito  implica  contradicción,  es  un  absurdo. 

Si  meditamos  un  poco  acerca  de  las  diversas  potencias  de  la  uni- 
dad, veremos  que  todas  ellas  son  iguales,  no  constituyen  más  que 

la  unidad,  l*r=:p=l*— i,  es  decir,  que  la  unidad  es  la  única  que 

reúne  las  condiciones  arriba  señaladas  para  el  infinito;  pero  la  uni- 
dad no  es  número;  luego  pudiéramos  concluir  que  el  infinito  no  es 
número,  que  el  infinito  excluye  la  pluralidad  y  la  pluralidad  exclu- 
ye el  infinito,  que  éste  tiene  que  ser  necesariamente  uno  é  indivi- 
sible: simplicisimo.  • 
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De  la  propiedad  que  tiene  la  extensión  de  ser  divisible  hasta  la 
infinito  han  pretendido  algunos  deducir  la  existencia  del  numera 
actual  infinito,  y  muchos,  no  encontrando  otro  medio  de  eludir  lá 
dificultad,  y  viéndose,  por  otra  parte,  precisados  á  admitir  el  nú- 
mero infinito  ó  negar  la  divisibilidad,  han  creído  lo  más  fácil  optar 
por  esto  último.  Pero  al  huir  de  Scila  han  caído  en  Caribdis,  incu- 
rriendo en  el  absurdo  no  menor  de  que  lo  extenso  pueda  resultar 
de  lo  inextenso.  Este  modo  de  resolver  las  dificultades  será  todo  la 
cómodo  que  se  quiera;  pero  no  tiene  nada  de  lógico.  Que  la  canti- 
dad continua,  matemáticamente  considerada,  ó  sea,  prescindiendo 
de  la  materia,  es  divisible  hasta  lo  infinito,  es  una  verdad  que  debe 
figurar  entre  los  axiomas  de  Geometría;  pues  como  afirma  Freyci- 
net  (1),  «decir  de  una  recta  que  es  continua  ó  divisible  indefinida- 
mente ó  única  entre  dos  puntos  es  enunciar  verdades  de  un  mismo 
orden".  En  la  extensión  todas  las  partes  en  que  se  divida  tienen 
que  ser  de  la  misma  naturaleza,  es  á  saber,  extensas,  y,  por  consi- 
guiente, siempre  divisibles.  Esta  verdad  puede  representarse  de 
una  manera  gráfica,  con  la  cual  quedará  evidentemente  demostra- 
da, arrancando  el  asentimiento  á  las  inteligencias  más  refracta- 
rias. Supongamos,  en  efecto,  dos  líneas  paralelas  AB  y  CD  per- 
pendiculares á  la  recta  OH.  Si  hacemos  girar  la  línea  OH  sobre  et 
punto  O,  de  modo  que  su  extremidad  H  permanezca  siempre  sobre 


A 


1,  2,  3,  4,  5,  6  „ 

— : r» 


D 


o 


la  línea  AB,  ocupará  las  posiciones  sucesivas  1,  2,  3,  4,  5,  6, 

efectuándose  al  mismo  tiempo  la  división  del  arco  que  es  medida 
del  ángulo  recto  HOD.  El  número  de  partes  en  que  queda  dividi- 
do el  arco  será  mayor  á  medida  que  vaya  girando  la  recta  OH; 
pero  nunca  llegará  á  realizarse  por  completo  lá  división;  pues  para 
ello  sería  necesario  que  la  recta  AB  cortara  en  algún  punto  á  la 
CD,  lo  cual  es  imposible,  ya  que  las  hemos  supuesto  paralelas.  La 
divisibilidad  hasta  lo  infinito  es,  no  sólo  concebible,  sino  también 
cierta  y  necesaria:  la  división,  la  extracción  de  raíces,  las  series 
decrecientes,  y,  sobre  todo,  el  cálculo  infinitesimal  no  pueden  con- 
cebirse sin  ella.  Negarla  es  negar  las  verdades  más  evidentes,  es 


(1)    Essais  sur  la  Philosophie  des  scienccs.  Deuxiéme  edltion,  pág.  49. 
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ne^ar  hasta  los  fundamentos  de  la  Aritmética,  Geometría  y  Meca 
nica  (1).  Ahora  bien;  de  la  divisibilidad  indefinida,  ¿se  sig-ue  la  rea- 
lización del  número  infinito?  De  ninguna  manera.  Sabido  es  que 
una  verdad  no  puede  oponerse  á  otra  verdad  y  que  de  ésta,  en  bue- 
na lógica,  jamás  puede  deducirse  el  error,  como  de  la  luz  no  pueden 
originarse  las  tinieblas,  que  muy  lejos  de  producirlas,  las  disipa. 
Aunque  esto  bastaría  para  contestar  á  la  dificultad  propuesta,  pre- 
ferimos resolverla  con  razones  metafísicas,  lo  cual  es  sumamente 
sencillo,  pues  basta  con  analizar  lo  que  se  entiende  por  división  in- 
finita. Infinito  es  lo  que  no  tiene  fin;  luego  división  infinita  será  la 
que  no  tenga  fin,  ó  sea,  aquella  en  que,  por  mucho  que  se  divida, 
nunca  se  concluirá  de  dividir,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  aunque 
se  esté  por  toda  una  eternidad  dividiendo  y  subdividiendo,  jamás 
tendrán  término  las  divisiones  y  subdivisiones  de  que  es  suscepti- 
ble el  todo,  objeto  de  esta  operación,  y,  por  tanto,  nunca  se  logra- 
rá descomponerlo  completamente,  ó  que  se  actualicen  todas  las 
partes  de  que  consta,  como  se  ve  con  toda  evidencia  en  la  demos- 
tración gráfica  que  hemos  dado.  ¿Dónde  está,  por  consiguiente,  la 
realización  del  número  infinito? 

No  se  nos  oculta  que  esta  solución  no  satisface  á  todos,  pero  es 
porque  tienen  formado  un  concepto  erróneo  del  continuo  y  de 
cómo  en  él  se  hallan  contenidas  las  partes.  Así,  Balmes,  en  su  Fi- 
losofía  fundamental ,  escribe  lo  siguiente:  «Imaginémonos  que 
Dios  con  su  infinito  poder  hace  toda  la  división  posible;  ¿se  agota- 
rá la  divisibilidad?  Si  se  dice  que  no,  parece  que  se  ponen  límites  á 
la  omnipotencia;  si  se  dice  que  sí,  habremos  llegado  á  los  puntos 
simples;  pues  de  lo  contrario  no  habrá  sido  agotada  la  divisibili- 
dad. Aun  suponiendo  que  Dios  no  ejecuta  esta  división,  es  cierto 
que  con  su  inteligencia  infinita  ve  todas  las  partes  en  que  el  com- 
puesto es  divisible:  estas  partes  han  de  ser  simples,  de  lo  contra- 
rio, la  inteligencia  infinita  no  vería  el  límite  de  la  divisibilidad.  Si 
se  responde  que  este  límite  no  existe,  y  por  consiguiente  no  pue- 
de ser  visto,  replicaré  que  entonces  se  ha  de  admitir  un  número 
infinito  de  partes  en  cada  porción  de  materia:  en  tal  caso,  no  hay 
límite  en  la  divisibilidad,  porque  el  número  de  partes  es  inagota- 
ble; pero  este  número  infinito,  tal  como  sea,  será  visto  por  la  inte- 
ligencia infinita,  y  también  serán  conocidas  todas  estas  partes  tales 
como  sean.  Queda,  pues,  la  misma  dificultad;  ó  son  simples  ó  corn- 


il)   Farges.  Eludes  Phüosophiques.  vol.  6.*  Deuxléme  Partie. 
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puestas:  si  son  simples,  la  opinión  que  combatamos  ha  venido  á 
parar  á  los  puntos  inextensos;  si  compuestas,  echaremos  mano  del 
mismo  argumento,  serán  otra  vez  divisibles.  Resultará,  pues,  un 
nuevo  número  infinito  en  cada  una  de  las  partes  del  primer  núme- 
ro infinito;  pero  como  esta  serie  de  infinidades  será  conocida  siem- 
pre por  la  inteligencia  infinita,  es  necesario  llegar  á  los  puntos 
simples  ó  decir  que  la  inteligencia  infinita  no  conoce  todo  lo  que 
hay  en  la  materia." 

«Con  replicar  que  las  partes  no  son  actuales,  sino  posibles,  no 
se  deshace  la  dificultad.  En  primer  lugar:  partes  posibles,  ya  son 
partes  existentes;  pues  que  si  no  hay  partes  reales,  hay  simpli- 
cidad real  y  por  consiguiente,  indivisibilidad»  (1). 

Dios  no  puede  hacer  cosas  contradictorias  sin  que  por  esto  sufra 
el  menor  desdoro  su  omnipotencia,  y,  si  en  el  ejemplo  gráfico  que 
hemos  aducido  «hiciera  toda  la  división  posible,  agotara  la  divisi- 
bilidad», las  haría  porque  las  rectas  AB  y  CD  Serían  y  no  serían 
al  mismo  tiempo  paralelas. 

Las  esencias  de  las  cosas  son  necesarias,  de  tal  suerte  que  ni 
Dios  mismo  puede  modificarlas  ó  hacer  que  sean  distintas  de  lo  que 
son;  la  esencia  de  la  divisibilidad  del  continuo  consiste  precisa- 
mente en  ser  inagotable;  el  número  de  partes  de  que  consta  es  esen- 
cialmente indefinido,  potencial;  luego  Dios  no  puede  realizarlo,  so 
pena  de  verificarse  el  absurdo  de  que  lo  que  es  esencialmente  po- 
sible sea  á  la  vez  posible  y  real,  tornado  este  último  término  en 
contraposición  de  aquél  ó  en  la  significación  de  físico  ó  concreto. 
Nada  se  escapa  ciertamente  á  la  inteligencia  divina;  mas  como  su 
<;onocimiento  es  perfectísimo  é  infalible,  conoce  todo  lo  que  hay  en 
la  materia,  pero  nada  más  que  lo  que  hay;  según  esto,  si  existiera 
«esa  serie  de  infinidades»,  sin  duda  alguna  sería  conocida  por  Dios; 
pero  ¿existe?  es  lo  que  se  debe  probar.  Es  muy  cierto  que  «las  par- 
tes en  que  se  divide  el  compuesto,  no  se  hacen  con  la  división,  sino 
que  preexisten  á  la  división;  para  que  ésta  sea  posible  es  necesario 
que  las  partes  existan;  existen,  no  porque  se  las  pueda  dividir,  sino 
que  se  las  puede  dividir  porque  existen.  Luego  en  el  compuesto 
divisible  hasta  lo  infinito  preexisten  las  partes  en  que  puede  ha- 


(t)  Filosofía  fundamental,  tomo  I,  Hb.  III,  cap.  XXII.  Debemos  hacer  constar  que  no  por 
-eso  admite  el  número  infinito;  pues  en  el  tomo  11  lib.  VIII,  cap.  XIV,  dice:  «Dado  que  existiese 
una  extensión  infinita  con  una  divisibilidad  infinita,  el  número  de  sus  partes  no  sería  absolu- 
tamente infinito».  Todo  este  capítulo  está  consagrado  á  demostrar  la  imposibilidad  de  su  rea- 
lización. 
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cerse  la  división  (1)";  pero  ¿cómo  preexisten?  He  aquí  dos  cues- 
tiones para  cuya  solución  se  necesita  exponer,  siquiera  sea  sucin- 
tamente, la  verdadera  naturaleza  del  continuo.  Todos  nos  repre- 
sentamos el  continuo  como  una  cosa  extensa,  sí,  pero  semejante  á 
sí  misma,  homogénea,  en  la  que,  si  bien  imaginamos  partes,  na 
las  vemos  distintas,  ni  siquiera  observamos  dónde  comienzan  las 
unas  y  terminan  las  otras,  porque  en  realidad  no  comienzan  ni  ter- 
minan; no  hay  entre  ellas  interrupción,  pues  si  la  hubiera,  por  mí- 
nima que  fuese,  ya  no  sería  continuo,  sino  contiguo;  es  decir,  que 
esas  partes  que  concebimos  en  el  continuo,  no  existen  en  él  como- 
tales  partes,  con  límites  fijos  y  determinados;  ni  forman  un  agre- 
gado ó  todo  colectivo,  sino  un  todo  que  es  verdaderamente  uno, 
dotado  de  continuidad  perfecta,  ideal,  absoluta.  De  donde  pode- 
mos definir  el  continuo  diciendo  que  es  la  cantidad  que  se  extien- 
de sin  interrupción^  de  modo  que  es  imposible  señalar  dónde  co- 
mienzan sus  partes  intermediarias  y  dónde  acaban. 

Que  existen  en  el  continuo  las  partes  no  puede  negarse;  pues  en 
el  espacio,  que  es  el  ejemplo  más  perfecto  de  continuo  que  iriTagi- 
nar  podemos,  distinguimos  muy  bien  varias  partes:  norte,  sur,  este, 
oeste,  centro,  etc.;  en  la  misma  cuartilla  en  que  esto  escribo,  y  la 
cug,l  puedo  considerar  perfectamente  continua,  la  parte  de  la  dere- 
cha no  es  la  de  la  izquierda,  ni  la  de  arriba  la  misma  que  la  de  abajo; 
cada  una  tiene  su  realidad  distinta  de  las  otras;  pero  al  mismo  tiem- 
po que  observamos  que  no  las  confundimos,  vemos  también  que  no 
es  posible  señalar  dónde  concluye  la  parte  de  la  derecha  y  dónde > 
comienza  la  de  la  izquierda,  y  así  de  todas  las  demás.  De  todo  lo  ex- 
puesto se  deduce  que  las  partes  existen  en  el  continuo  antes  de  la 
división,  pero  sólo  entitativamente,  empleando  términos  escolásti- 
cos. Se  denominan  partes  ent ilativas  aquellas  cuya  substancia  exis- 
te realmente,  pero  sin  límites  definidos  que  las  separen  de  las  in- 
mediatas, y  en  este  sentido  son  reales,  lo  cual  basta  para  que  «no 
haya  simplicidad;»  y  x>3X  tes  figuradas  aquellas  que  tienen  límites, 
y,  por  tanto,  una  figura  determinada.  «La  división  no  hace  las  par- 
tes" entitativas^  «sino  que  las  supone»;  pero  sí  produce  las  partes 
figuradas,  que  no  existían;  de  lo  contrario,  si  nada  de  ésto  hicie- 
se, no  tendría  razón  de  ser  la  división.  Un  ejemplo  lo  aclarará 
mejor.  En  este  papel  que  tengo, delante,  puedo  yo  trazar  todas 
las  figuras  geométricas  posibles  y  dividirlo  en  todas  las  direccio- 


(1)    Filosofía  fundamental,  t.  I,  c.  V  y  XXII. 
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nes;  antes  de  trazarlas  y  de  la  división,  existe  la  materia  de  donde 
han  de  salir  las  figuras,  pero  no  las  figuras  como  tales,  que  son  re- 
sultado de  la  división.  Según  esto,  ¿cuál  es  el  número  de  partes  del 
cotitinuo?  Antes  de  la  división,  ninguno;  porque  número  es  una  co- 
lección de  unidades,  es  decir,  de  partes  distintas  y  divididas,  y  no 
existe,  según  Santo  Tomás,  hasta  después  de  la  división:  ".numerus 
seqm'tur  divisionemn  (1);  mas  como  la  división  en  el  continuo  es 
ilimitada,  nunca  llega  á  constituir  un  número  propiamente  dicho,  y 
mucho  menos  infinito.  Luego  si  en  el  continuo,  sin  necesidad  de 
llegar  á  los  puntos  simples,  no  hay  número  infinito,  tampoco  ha- 
brá la  serie  de  infinidades  que  se  pretende,  y,  por  consiguiente,  no 
pueden  ser  vistas  por  Dios,  quien,  sin  embargo,  conoce  todas  las 
partes  del  continuo,  si  no  en  ellas  mismas,  en  su  causa,  que  no  es 
otra  que  su  omnipotencia  divina. 


II 


Balmes,  para  quien  es  imposible  la  realización  del  número  infi- 
nito, opina,  sin  embargo,  que  el  concepto  de  éste  no  es  contradic- 
torio, como  tampoco  lo  es,  según  él,  el  de  extensión  infinita,  juz- 
gándola, por  lo  mismo,  sin  atreverse  á  afirmar  nada  respecto  de  su 
existencia  ó  no  existencia,  cuestión  que  considera  insoluble.  Muy 
•grandes  son,  en  verdad,  el  entusiasmo  y  admiración  que  siempre 
hemos  sentido  por  el  filósofo  español;  pero  no  han  llegado  hasta  el 
extremo  de  hacernos  creer  que  cuanto  salió  de  su  pluma  sean  ver- 
dades apodícticas  é  inconcusas;  muy  lejos  de  eso  creemos  que, 
<:omo  hombre  que  era,  podía  equivocarse,  y  opinamos,  con  todo  el 
respeto  debido,  que  de  hecho  se  equivocó  en  las  anteriores  afir- 
maciones. En  efecto,  analicemos  los  conceptos  de  número  y  exten- 
sión y  este  análisis  nos  hará  ver  con  claridad  que  de  ningún  modo 
les  conviene  el  predicado  infinito. 

Número  es  multitudo  mensúrala  per  umim,  la  multitud  medi- 
da por  la  unidad,  ó  también,  una  colección  de  unidades.  Unidad  es 
la  indivisión  del  ser,  y  si  bien  ésta,  metafísicamente  considerada, 
no  exige  que  esté  dividida  de  otras,  di  visto  ab  aliis,  sí  lo  reclama 
como  unidad  matemática;  pues,  como  el  número  se  ha  de  formar 
mediante  su  repetición,  es  necesario  que  se  distingan  unas  de  otras, 


(i;    Santo  Thomas  3.»  q.  76,  a.  3. 
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de  lo  contrario  se  identificarían  y  no  habría  número.  Según  esto, 
cada  una  de  las  unidades  es  limitada,  y  es  esencial  que  lo  sea;  luego 
el  número  también  lo  será  y  estará  limitado  por  su  última  unidad. 
El  cuatro,  por  ejemplo,  está  limitado  por  la  unidad  que  se  ha  aña- 
dido al  tres,  y  esta  unidad  es  la  que  le  distingue  del  que  le  precede 
y  del  que  le  sigue;  lo  propio  sucede  con  cualquier  número:  por 
grande  que  se  le  suponga,  siempre  estará  limitado  y  medido  por  su 
última  unidad,  y  lo  infinito,  si  ha  de  ser  tal,  es  incapaz  de  medida, 
no  tiene  límite.  Es  muy  cierto  que  «para  concebir  el  número,  no 
necesitamos  saber  de  qué  clase  son  ni  cuántas»  sus  unidades;  pero 
no  lo  es  que  "la  idea  del  número  en  general  prescinda  absoluta- 
mente de  semejantes  determinaciones»;  pueden  ser  de  la  clase  que 
se  quiera,  pero  es  de  absoluta  necesidad  que  sean  de  alguna;  lo 
mismo  puede  constar  de  más  ó  de  menos  unidades,  pero  siempre  es 
preciso  que  sean  determinadas.  No  importa  que  nosotiT)s,  al  rcpre-- 
sentarnos  un  número,  ignoremos  la  cualidad  y  cantidad  de  sus  uni- 
dades y  hasta  no  pensemos  en  ellas;  por  esto  no  dejará  de  tener  la 
una  y  la  otra,  pues  si  careciese  de  ellas  le  faltarían  sus  constituti- 
vos esenciales,  no  sería  número.  No  es  prueba  de  que  tengamos 
idea  de  número  infinito  el  que  conozcamos  «cuándo  un  número  no 
es  infinito"  (1),  pues  para  esto  basta  saber  qué  es  número  y  qué  es 
infinito,  y  siempre  que  se  nos  dé  aquél  podremos  saber  si  le  con- 
viene ó  no  éste.  Que  tenemos  alguna  noticia  no  puede  negarse; 
pero  es  por  su  contrario,  como  tenemos  idea  de  la  nada  por  su 
opuesto  el  ser;  pero  el  insigne  filósofo  no  lo  afirma  en  este  sentido, 
y  además  la  idea  de  la  nada,  de  las  tinieblas,  etc.,  son  ideas  nega- 
tivas y  simples,  y  aquélla  tenía  que  ser  compuesta  de  dos  positi- 
vas, luego  no  puede  ser  negativa.  Una  cosa  es  que  nosotros  una- 
mos «á  la  idea  de  número  en  general,  la  de  negación  de  todo  lími* 
te  en  general»,  y  otra  muy  distinta  que  real  y  verdaderamente  esta 
unión  pueda  hacerse;  para  esto  se  requiere  que  no  se  excluyan^ 
para  lo  primero  basta  un  acto  arbitrario  de  nuestro  entendimiento, 
que  siempre  es  posible.  Así  podemos  unir  á  la  idea  de  círculo  la  de 
cuadrado,  la  de  tinieblas  á  la  de  luz,  y  la  de  ser  á  la  de  no  ser, 
como  hizo  Hegel;  mas  precisamente  por  establecer  ese  monstruosa 
maridaje  de  ideas  contradictorias  es  extremadamente  absurdo  su 
sistema.  En  tales  casos  aparece  con  evidencia  inmediata  la  repug- 
nancia que  existe  en  la  artificiosa  unión  de  semejantes  ideas  anti- 


(1)    Balmes,  id.,  id.,L  8.  c.  IX. 
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téticas,  porque  las  unas  son  negación  de  las  otras,  lo  que  no  suce- 
de á  primera  vista  con  las  elementales  de  número  y  de  infinito,  y 
de  aquí  que  no  se  vea  con  la  misma  claridad;  pero  analizándolas, 
como  lo  hemos  hecho,  en  seguida  se  comprende  que  el  concepto  de 
número  infinito  es  contradictorio,  y  esta  es  la  razón  principal,  na 
la  incompatibilidad  de  las  cosas  que  han  de  ser  numeradas,  de  que 
no  pueda  realizarse. 

Después  de  lo  expuesto  acerca  del  número  infinito,  nada  resta 
que  decir  respecto  de  la  posibilidad  ó  existencia  de  la  extensión 
infinita;  pues  los  mismos  argumentos  que  demuestran  la  imposi- 
bilidad de  aquél,  evidencian  también  ésta;  y  si  cJgunos,  impug- 
nando la  primera,  admiten  la  existencia  ó  la  posibilidad  de  la  se- 
gunda, es  debido  á  que,  para  ellos,  la  repugnancia  es  extrínseca, 
no  intrínseca,  como  sostenemos  nosotros,  ó  sea  basada  en  los  mis- 
mos conceptos  de  infinito,  número  y  extensión.  Esencial  á  la  ex- 
tensión es  el  constar  de  partes  y  que  unas  estén  fuera  de  otras. 
Luego  no  puede  concebirse  extensión  que  no  pueda  expresarse  por 
una  cantidad,  por  uij  número;  de  donde  la  misma  repugnancia  de 
que  adolece  el  número  infinito  adolece  la  extensión  infinita,  que 
inevitablemente  le  supone,  ya  que  las  partes  de  que  constase  te- 
nían que  ser  unidades  infinitas.  Además,  supuesta  la  extensión  in- 
finita, podría  Dios  (pues  no  hay  en  ello  más  inconveniente  que  en 
crearla  finita,  á  lo  cual  equivaldría),  quitarle  algunas  de  esas  par- 
tes; y  en  este  caso,  es  evidente  que  ni  la  porción  sustraída,  ni  la 
que  quedase,  serían  infinitas,  y,  por  consiguiente,  tampoco  la  que 
ambas  formaban.  Nada  se  consigue  con  afirmar,  como  lo  hace  Bal- 
mes  (1),  tratando  de  resolver  esta  dificultad,  aunque  sin  lograrlo, 
según  nuestro  humilde  parecer,  que  son  infinitas  bajo  cierto  aspec- 
to, en  algún  sentido;  pues  estos  son  infinitos  que  nosotros  nos  for- 
jamos y  que  sólo  tienen  realidad  en  nuestra  imaginación;  el  verda- 
dero infinito  tiene  que  serlo  en  todos  los  sentidos  en  que  se  predica 
que  lo  es;  así,  en  el  caso  presente,  la  extensión  no  tiene  que  tener 
límite  alguno  como  extensión;  cualquiera  que  tenga  ya  no  es  infi- 
nita, sino  finita.  Un  valor  infinito  debe  contener  "todos  los  valores 
finitos  de  su  orden»  y  algo  más;  pero  esto  no  quiere  decir  que  estén 
contenidos  en  él  como  tales  valores  finitos,  sino  sólo  que  su  per- 
fección posee  ó  equivale  á  todas  las  perfecciones  de  ese  orden  y  las 
excede  infinitamente.  Así  entendido,  y  de  esta  manera  es  como 


(i;    ídem  Id.,  1.  8,  c;  klf. 
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creemos  debe  entenderse,  no  se  puede  sustraer  del  infinito  ningún 
valor  finito:  más  aún,  no  admite  sustracción  de  ningún  género 
como  tampoco  admite  suma;  al  intentar  quitarle  ó  añadirle  la  me- 
nor cosa  se  le  destruye.  De  aquí  que  las  ecuaciones:  <x)  —  A  —  B, 
B  -\- A  I—  OD  y  (X)  —  B  ^  A  son  absurdas;  porque  los  valores  de  ^  y 
de  B  tienen  que  ser  necesariamente  finitos  ó  infinitos,  no  hay  me- 
dio, como  no  le  hay  entre  el  sí  y  el  no:  si  son  finitos,  tenemos  el 
absurdo  de  que  una  cantidad  infinita  es  igual  á  dos  finitas;  y  si  son 
infinitos  incurrimos  en  el  absurdo,  más  grande  aún  si  cabe,  de  que 
restando  de  una  cantidad  infinita,  otra  infinita  también,  la  diferen- 
cia, en  vez  de  ser  nula,  sea  infinita.  Es  un  en;or  muy  grande  pen- 
sar que  el  infinito  es  un  todo  y  una  de  sus  partes  sea  lo  finito;  «lo 
infinito  no  tiene  partes;  entre  lo  finito  y  lo  infinito  no  hay  medida 
común,  ni  gradación,  ni  analogía  alguna.  Lo  infinito  es,  y  nada 
puede  darnos  idea  de  él  más  que  él  mismo.  Toda  percepción  de  lo 
finito  no  sólo  es  diferente,  sino  opuesta;  no  evoca  el  infinito,  lo  ex- 
cluye» (1). 

La  primera  consecuencia  que  se  desprende  de  las  consideracio- 
nes hechas  hasta  aquí,  es  que  no  existen  ni  pueden  existir  la  ma- 
teria infinita,  el  movimiento  eterno,  etc.,  etc.,  como  pretenden  los 
materialistas  y,  en  general,  todos  los  que  no  quieren  admitir  la 
creación.  Luego  el  universo  es  limitado  en  cuanto  al  tiempo  y  en 
cuanto  al  espacio,  y  esto  que  proclama  la  filosofía  viene  á  compro- 
barlo hoy,  como  no  podía  menos,  la  ciencia  hioderna  con  sus  ma- 
ravillosos descubrimientos.  «La  tendencia  actual  de  la  ciencia  á 
proclamar  la  eternidad  (fe  la  vida  universal,  es  un  obstáculo  erigi- 
do delante  el  Dinamismo;  pues  el  concepto  de  fuerza  está  en  con- 
tradicción con  el  de  la  eternidad  del  movimiento.  Creemos,  pues, 
indispensable  recordar  que  la  ciencia  tiende  por  sí  misma  á  des- 
truir este  baluarte  del  mecanismo,  y  parece  poner  límites  á  la  an- 
tigüedad del  universo:  la  materia,  lejos  de  desarrollar  con  la  iden- 
tidad que  sólo  conviene  al  infinito  la  cadena  de  sus  transformacio- 
nes; más  lejos  todavía  de  caminar,  como  quieren  los  hegelianos, 
hacia  un  ideal  de  perfección,  se  acerca  probablemente  á  un  estado 
de  inmovilidad,  que  será  la  muerte  del  mundo.  Nuestra  ciencia 
moderna  descansa  en  dos  columnas:  la'constancia  de  la  energía  y  la 
<:onservación  de  la  materia.  La  constancia  de  la  energía  exige  que 
el  universo  sea  finito  en  cantidad,  es  decir,  que  represente  un  sis- 


(1)    JJe  Freycinetj'Philosophie  des  sciences.—Devixiéme  édítion,  f»34« 


ALGO   SOBRE   EL  LVFÍNITO  401 

I 

tema  cerrado.  Se  comprende,  por  otra  parte,  que  si  el  universo  no 
contuviese  una  cantidad  finita  de  materia  y  de  energía,  toda  des- 
trucción de  una  ú  otra  de  estas  dos  constantes  esenciales  pasaría 
absolutamente  inadvertida,  no  habría  ciencia  posible.  Pero  hay 
otra  ley  primordial  puesta  á  la  circulación  de  la  energía:  la  por- 
ción utüisable  de  esta  energía  está  lejos  de  ser  constante  como  la 
energía  total;  decrece,  por  lo  contrario,  de  día  en  día,  á  medida 
que,  por  una  nivelación  fatal,  las  caídas  de  energía,  esto  es,  las 
únicas  fuentes  de  trabajo  posibles,  van  disminuyendo  de  amplitud: 
en  esto  consiste  la  ley  de  la  entropía  que  debemos  á  los  magníficos 
trabajos  de  Clausius,  y  de  la  cual,  él  mismo  hace  depender  las  con- 
secuencias cosmológicas.  Como  el  principio  de  la  constancia  de  la 
energía,  el  del  aumento  de  la  entropía  no  es  aplicable  más  que  á 

un  sistema  cerrado De  este  modo  la  historia  del  universo,  tal 

como  la  ciencia  tiende  á  escribirla  hoy,  no  enumera  una  serie  infi- 
nita de  transformaciones  equivalentes:  esta  historia  forma  un  li- 
bro que  la  fuerza  escribe  con  la  materia  y  que  tiene  realmente  una 
primera  página.  Nos  será  permitido  ahora  recordar  cuan  contra- 
rio sea  á  la  verdadera  noción  de  infinito  considerarle  como  for- 
mando una  suma  de  unidades  yuxtapuestas,  por  grande  que  se  su- 
ponga el  número  de  estas  unidades;  cortarle  en  fragmentos,  supo- 
nerle una  evolución.  El  infinito  no  es  un  número;  es  lo  que  está 
más  allá  de  toda  cantidad  dada;  es  la  envoltura  de  los  números;  es 
el  lugar  de  las  relaciones  contingentes  en  el  orden  del  espacio  y 
en  el  orden  del  tiempo;  no  es  ni  un  tiempo  ni  un  espacio.  Lo  infi- 
nito es  lo  absoluto,  lo  inmutable;  no  es  vida,  si  la  palabra  vida  sig- 
nifica evolución;  es  la  fuente  de  toda  vida."  (1). 

Por  eso  repetimos  aquí  lo  que  ya  dijimos  en  otra  parte  (2),  que 
es  más  filosófico,  aunque  no  sea  tan  claro,  en  vez  de  decir  que  lo 
infinito  es  lo  que  carece  de  límites,  definirlo  diciendo  que  es  la  per- 
fección sin  imperfección. 

P.  QuiRiNO  Burgos, 
o  s.  A. 

(Continuará.) 


(1)  Vignon:  La  Notion  de  Forcé,  le  principe  de  l'energie  et  la  biologie  genérale,  pági- 
nas 25  2  7.  , 

(2)  La  Ciudad  de  Dios.— 5  de  Febrero  de  1899.— Sa/í  Agustín  y  la  eternidad  del  mundo, 
pAg.  177. 
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Decreto  importantísimo  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concillo 
sobre  la  aplicación  de  las  misas  manuales. 

Con  fecha  de  11  de  Mayo  de  este  año  1904,  ha  dado  dicha  Sagrada 
Congregación,  por  mandato  expreso  de  Su  Santidad  el  Papa  Pío  X,  el 
siguiente 

DECRETO 

Para  que  se  celebren  con  la  debida  exactitud  las  misas  manuales 
y  se  eviten  los  extravíos  de  las  limosnas  y  los  olvidos  de  los  encargos 
recibidos,  esta  Sagrada  Congregación  ha  dado  muchas  resoluciones  y 
decretos,  aun  en  estos  últimos  tiempos.  Pero,  dado  el  cambio  continuo 
de  las  cosas  y  de  las  fortunas  de  nuestra  época,  y  la  creciente  malicia 
de  los  hDmbres,  la  experiencia  ha  enseñado  que  se  deben  tomar  ma- 
yores precauciones  para  que  no  sean  defraudadas  las  piadosas  volun- 
tades de  los  fieles.  Por  lo  que  los  Eminentísimos  Padres  del  Santo  Con- 
cilio, después  de  muchas  y  detenidas  deliberaciones,  pensaron  esta- 
blecer algunas  CDsas  que  nuestro  Santísimo  Padre  Pío  X  examinó  cui- 
dadosamente, aprobó  y  mandó  que  se  publicasen  al  tenor  siguiente. 

En  primer  lugar,  la  Sagrada  Congregación  declara  por  este  decre-' 
to  que  se  entienden  y  tienen  par  misas  manuales  todas  aquellas  que 
los  fieles  encargan,  entregando  la  limosna  en  mano  á  cualquiera,  ó  de 
cualquiera  manera  que  la  entreguen,  ya  sea  inmediatamente,  ó  de  pre- 
sente, verbi  inanu,  ya  sea  por  testamento,  siempre  que  no  constituyan 
una  fundación  perpetua,  ó  tal  y  tan  continua,  que  deba  tenerse  por 
perpetua. 

Igualmente  deben  considerarse  como  manuales  aquellas  misas  que, 
aunque  gravan  perpetuamente  el  patrimonio  de  alguna  familia  priva* 
da,  no  están  fijas  en  ninguna  Iglesia,  de  modo  que  pueden  aplicarse  á 
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voluntad  del  padre  de  íamilia  en  cualquiera  Iglesia  y  por  cualquiera 
sacerdote. 

Son  á  manera  de  manuales  las  que,  estando  fundadas  en  alguna  Igle- 
sia, ó  anejas  á  algún  beneficio,  no  puede,  por  cualquiera  causa,  apli- 
carlas el  mismo  beneficiado,  ó  en  la  Iglesia  propia;  y  por  consiguiente, 
ó  por  derecho,  ó  por  CDncesión  de  la  Santa  Sede,  deben  encargarse  á 
otros  sacerdotes  que  las  apliquen. 

Ahora  bien;  acerca  de  todas  estai  misas,  la  Sagrada  Congregación 
decreta: 

1.*  Que  ninguno  pueda  pedir  ni  recibir  más  misas  que  las  que  pro- 
bablemente pueda  celebrar  en  el  tiempo  abajo  establecido,  ya  sea  por 
sí  mismo,  ya  por  los  sacerdotes  que  le  estén  sujetos,  si  es  Ordinario 
diocesano  ó  Prelado  regular. 

2.*'  El  tiempo  útil  para  cumplir  con  la  obligación  de  las  misas  ma- 
nuales es  un  mes  por  una  misa,  un  semestre  por  ciento,  y  un  espacio 
de  tiempo  más  largo  ó  más  corto,  poco  más  ó  menos,  según  el  mayor 
ó  menor  número  de  misas. 

3.**  Ninguno  puede  tomar  más  misas  que  las  que  probablemente  pue- 
da aplicar  en  un  año,  á  contar  desde  el  día  en  que  las  tomó,  salvo  siem- 
pre la  voluntad  contraria  de  los  que  las  ofrecen,  los  cuales  pueden,  por 
alguna  causa  urgente,  querer  ya  implícita,  ya  explícitamente,  que  se 
celebren  en  un  plazo  más  breve,  ó  conceder  espontáneamente  un  plazo 
más  largo;  así  como  también  ofrecerles  un  número  mayor  de  misas. 

4.°  Habiéndose  dispuesto  por  el  decreto  Vigilanti  de  25  de  Msiyc0 
de  1893,  «que  en  lo  sucesivo  todos  y  cada  uno  de  los  beneficiados  y  ad- 
ministradores de  causas  piadosas  de  todo  el  mundo,  ó  de  cualquiera 
manera  obligadDS  á  cumplir  los  cargos  de  misas,  ya  sean  eclesiásticos, 
ya  seglares,  entreguen  á  fin  de  cada  año  á  sus  Ordinarios  las  misas  que 
hayan  cobrado,  y  que  no  hayan  aplicado  de  la  manera  que  señalen  y 
establezcan  Ids  mismos  Ordinarios»;  para  quitar  toda  duda,  los  Emi- 
nentísimos Padres  declaran  y  establecen,  que  el  tiempo  señalado  por 
este  decreto  se  ha  de  entender  de  tal  manera  que  para  las  misas  de 
fundación,  ó  anejas  á  algún  beneficio,  la  obligación  de  dar  cuenta  de 
ellas  corre  desde  el  fin  del  año  dentro  del  cual  debían  haberse  cumplí-* 
do  las  cargas;  y  para  las  misas  manuales  dicha  obligación  empieza 
después  de  un  año  del  día  en  que  se  aceptó  el  encargo,  si  ha  sido  un 
número  considerable  de  misas:  salvas  las  prescripciones  del  artículo 
anterior  para  el  número  menor  de  misas,  ó  la  voluntad  contraria  de 
los  que  las  encargan. 

Y  acerca  de  la  completa  y  perfecta  observancia  de  las  prescripcio- 
nes que  tanto  en  éste  como  en  los  anteriores  artículos  se  han  estable- 
cido, se  carga  gravemente  la  conciencia  de  todos  aquellos  á  quienes 
corresponde. 


404  REVISTA  CANÓNICA 

5.®  Los  que  tienen  un  número  excesivo  de  misas,  de  las  cuales  pue- 
den disponer  libremente  (sin  defraudar  la  voluntad  de  los  fundadores 
ú  oferentes  en  cuanto  al  tiempo  y  lugar  de  la  celebración),  pueden 
darlas,  además  de  á  su  propio  Ordinario  ó  á  la  Santa  Sede,  también  á 
los  sacerdotes  que  quieran,  siempre  que  les  sean  bien  y  personalmente 
conocidas  y  de  toda  confianza. 

6.**  Los  que  entreguen  las  misas  con  su  limosna  al  propio  Ordina- 
rio ó  á  la  Santa  Sede,  quedan  libres  de  toda  responsabilidad  delante 
de  Dios  y  de  la  Iglesia.  Pero  los  que  las  entreguen  á  otros  para  que 
las  celebren,  no  quedan  libres  de  ella  hasta  q\\e  adquieran  seguridad 
de  que  las  han  celebrado:  de  tal  manera,  que  si  por  el  extravío  de  la 
limosna,  por  la  muerte  del  sacerdote  ó  por  cualquier  otra  causa,  aun- 
que sea  fortuita,  no  se  hubiesen  celebrado,  el  que  las  encargó  está  obli- 
gado á  procurar  que  se  celebren. 

7.**  Los  Ordinarios  diocesanos  anotarán  al  punto  por  orden  en  un 
libro  con  su  respectiva  limosna  las  misas  que  reúnan  por  las  disposi- 
ciones de  los  precedentes  artículos,  y  procurarán  con  mucho  interés 
que  se  celebren  cuanto  antes;  de  tal  manera,  no  obstante,  que  se  satis- 
faga primero  á  las  manuales  y  después  á  lasque  son  á  manera  de  ma- 
nuales. En  la  distribución  seguirán  el  orden  del  decreto  Vigilanti,  á 
saber:  «Distribuirán  primero  las  intenciones  de  las  misas  entre  los 
sacerdotes  de  la  diócesis  que  sepan  que  las  necesitan:  las  restantes,  ó 
las  entregarán  á  la  Santa  Sede,  ó  se  las  encomendarán  á  otros  Ordina- 
rios, ó  también,  si  quieren,  pueden  dárselas  á  sacerdotes  extradioce- 
sanos,  siempre  que  les  sean  personalmente  conocidos  y  de  toda  con- 
fianza.» Perseverando  la  regla  del  art.  6.°  acerca  de  la  obligación,  hasta 
que  tengan  seguridad  de  que  los  sacerdotes  las  han  celebrado. 

8.®  Está  rigurosamente  prohibido  á  todos,  sea  el  que  quiera,  entre- 
gar las  limosnas  recibidas  de  los  fieles  ó  lugares  piadosos  para  misas, 
á  los  libreros  y  comerciantes,  á  los  administradores  de  diarios  y  revis- 
tas, aunque  sean  personas  piadosas  y  religiosas,  ni  á  los  que  venden 
utensilios  ú  ornamentos  de  iglesia,  aunque  sean  establecimientos  re- 
ligiosos; y  en  general  á  todos  aquellos,  aunque  sean  eclesiásticos,  que 
piden  y  recogen  misas,  no  precisa  y  taxativamente  para  celebrarlas 
ellos,  ya  por  sí  mismos,  ya  por  sacerdotes  que  les  estén  sujetos,  sino 
por  cualquier  otro  fin,  por  bueno  que  sea.  Porque  consta  que  esto  no 
se  puede  hacer  sin  algún  género  de  comercio  con  las  limosnas  de  las 
misas,  ó  disminuyendo  las  mismas  limosnas.  Y  ambas  cosas  cree  la 
Sagrada  Congregación  que  á  todo  trance  se  deben  evitar  y  precaver. 
Por  consiguiente,  todo  aquel  que  en  lo  sucesivo  se  atreva  á  violar  esta 
ley,  ya  entregando  á  sabiendas  las  misas  de  la  manera  arriba  dicha, 
ya  aceptándolas,  además  del  pecado  grave  que  cometerá,  incurrirá 
en  las  penas  abajo  establecidas. 
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9.**  Según  lo  establecido  en  el  artículo  anterior,  se  decreta:  que  la 
limosna  que  den  los  fieles  por  las  Misas  manuales,  lo  mismo  que  la  de 
las  misas  de  fundación,  ó  anejas  á  algún  beneficio  (que  se  celebran  á 
manera  de  manuales),  nunca  pueda  separarse  de  la  celebración  de  las 
misas,  ni  conmutarse  en  otras  cosas,  ni  disminuirse,  sino  que  se  ha  de 
entregar  al  celebrante  íntegra  y  en  su  especie,  anuladas  y  revocadas 
todas  las  declaraciones,  indultos,  privilegios  y  rescriptos,  ya  perpe- 
tuos, ya  temporales,  concedidos,  dondequiera  que  haya  sido,  bajo  cual- 
quier título  y  forma,  y  por  cualquiera  autoridad,  que  sean  contrarios 
á  esta  ley. 

10.  Por  consiguiente,  es  ilícito  y  se  prohibe  en  absoluto  vender  ó 
comprar  libros  y  objetos  para  el  culto,  y  formar  sociedades  de  perió- 
dicos y  revistas  con  la  ayuda  del  estipendio  de  las  misas.  Y  esto  se  en- 
tiende, no  sólo  de  las  misas  que  se  han  de  celebrar,  sino  también  de  las 
ya  celebradas,  siempre  que  se  haga  uso  y  costumbre'  y  para  fomentar 
algún  comercio. 

11.  Igualmente,  sin  nueva  y  especial  licencia  de  la  Santa  Sede  (que 
no  se  dará  si  antes  no  consta  de  la  verdadera  necesidad  y  con  las  de- 
bidas precauciones)^  no  se  podrá  reservar  parte  alguna  de  las  limos- 
nas de  Misas  que  los  fieles  suelen  entregar  en  los  santuarios  más  céle- 
bres, aunque  sea  para  atender  al  decoro  y  ornato  de  los  mismos. 

12.  El  que  de  cualquiera  manera  y  bajo  cualquier  pretexto  se  atre- 
viese á  infringir  lo  establecido  en  los  precedentes  artículos  8,  9,  10 
y  11,  si  es  Sacerdote  incurrirá  ipso Jacto  en  suspensión  a  divinis  reser- 
vada á  la  Santa  Sede;  si  es  clérigo,  no  Sacerdote,  en  suspensión  de  los 
Ordenes  recibidos  é  inhabilidad  para  recibir  los  superiores;  y  si  es 
lego,  en  excomunión  latae  sententiae  reservada  al  Obispo. 

13.  Y  habiéndose  establecido  en  la  Bula  Apostolicae  Seáis  que  in- 
curren en  excomunión  latae  sententiae  reservada  al  Sumo  Pontífice 
«los  que  recogen  misas  de  mayor  estipendio,  y  reservándose  parte  de 
él,  las  mandan  celebrar  en  lugares  en  que  el  estipendio  de  las  Misas  es 
menor»,  la  Sagrada  Congregación  declara  que  el  presente  decreto 
ningún  valor  ni  fuerza  quita  á  aquella  ley  y  sanción. 

14.  Para  que  la  repentina  innovación  no  perjudique  á  algunas  cau- 
sas piadosas  ó  publicaciones  religiosas,  se  permite  que  las  sociedades 
ya  formadas  con  el  producto  ó  ayuda  del  estipendio  de  las  misas,  pue- 
dan continuar  hasta  el  fin  del  año  en  que  han  sido  formadas;  é  igual- 
mente se  concede  que  los  indultos  de  reducción  de  misas  que  se  hayan 
concedido  á  algunos  en  favor  de  los  santuarios  ó  de  otras  causas  piado- 
sas, tengan  valor  hasta  fin  del  presente  año. 

15.  Por  último,  en  cuanto  á  las  misas  anejas  á  los  beneficios  cuando 
se  encarga  su  celebración  á  otros  Sacerdotes,  los  Emmos.  Padres  de- 
claran y  establecen  que  la  limosna  que  se  les  entregue  ha  de  ser  la 
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sinodal  del  lugar  en  que  están  fundados  los  beneficios.  Pero  poV  las 
misas  fundadas  en  las  parroquias  y  otras  iglesias,  se  les  dará  la  que 
esté  tasada  in  perpetuum,  6  por  la  misma  fundación,  ó  por  algún  in- 
dulto posterior  de  reducción,  salvos  siempre  los  derechos,  si  alguno 
tienen,  legítimamente  reconocidos  á  favor  de  las  fábricas  de  las  igle- 
sias ó  de  los  Rectores  de  las  mismas,  según  las  declaraciones  hechas 
por  es*a  Sagrada  Congregación  in  Monacen.  25  de  Julio  de  1874,  et  in 
Hildesien.  21  de  Enero  de  1898. 

Porque  en  la  primera  declaró  «que  teniendo  en  cuenta  que  las  li- 
mosnas de  las  Misas  de  algunos  legados  tienen  en  parte  el  concepto  de 
congrua  parroquial,  los  Emmos.  Padres  juzgaron  que  era  lícito  al  Pá- 
rroco, si  no  podía  celebrar  por  sí  dichas  misas,  encargarlas  á  otro 
Sacerdote,  dándole  la  limosna  ordinaria  del  lugar,  ya  por  las  misas 
rezadas,  ya  por  las  cantadas.»  Y  en  la  segunda,  declaró  «que  en  los 
legados  de  misas  fundadas  en  alguna  iglesia,  se  puede  retener  en  favor 
de  los  ministros  y  sirvientes  de  la  misma  la  parte  de  réditos  que  les 
íué  señalada  en  la  tabla  de  fundación,  ó  de  otro  modo  legítimo,  inde- 
pendientemente del  trabajo  especial  y  necesario  para  el  cumplimiento 
del  legado. 

Finalmente,  será  cargo  de  los  Ordinarios  procurar  que  en  todas  las 
iglesias  de  su  Diócesis  haya,  además  de  la  tabla  de  las  cargas  perpe- 
tuas y  el  libro  en  que  se  anoten  por  orden  las  misas  manuales  encar- 
gadas por  los  fieles,  con  la  limosna  que  hayan  dado,  otros  libros  en  que 
se  consigne  el  cumplimiento  de  las  cargas  y  misas. 

Será,  igualmente,  cargo  de  los  mismos  Ordinarios  velar  por  él 
exacto  cumplimiento  del  presente  decreto.  Todo  lo  cual  quiere  y  man- 
da Su  Santidad  que  sea  inviolablemente  guardado  y  observado  por 
todos,  no  obstando  absolutamente  nada  en  contrario. 

Dado  en  Roma  en  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  día  U  dé 
Mayo  de  1904.— Card.  Vincentius  Ep.  Praenestinus ,  Praefectus.— 
C.  DE  Lai,  Secretarius. 


Declaraciones  de  la  Sagrada  Penitenciaria  sobre  algunas  dudas 
acerca  del  presente  jubileo  menor. 

El  27  de  Febrero  de  este  año  1904,  declaró  dicha  Sagrada  Congre- 
gación, por  mandato  de  Su  Santidad  el  Papa  Pío  X,  á  petición  del  Obis- 
po de  Metz,  «que  los  Ordinarios  pueden  también  en  el  presente  jubileo 
dispensar  que  en  aquellos  puntos  en  que  sea  difícil  usar  manjares  esu- 
riales,  se  empleen  huevos  y  lacticinios,  guardando  en  todo  lo  demás  la 
forma  del  ayuno  eclesiástico.» 

El  3  de  Abril  de  este  mismo  año,  á  petición  del  Obispo  de  Tolosa^ 
aclaró  dicha  Sagrada  Congregación  las  siguientes  dudas: 
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1.*  En  la  diócesis  de  Tolosa,  en  donde  por  indulto  se  puede  en  las 
■cuatro  témporas  usar  de  lacticinios  y  condimento  de  manteca,  ¿se  pue- 
de en  esos  días  hacer  el  ayuno  del  jubileo  (sin  hacer  uso  de  las  dis- 
pensas del  indulto)? 

2.*  En  las  cercanías  de  esta  ciudad  hay  algunos  pueblos  compren- 
didos civilmente  en  ella,  pero  que  forman  parroquias  distintas,  y  no 
están  materialmente  comprendidas  en  la  ciudad:  para  ganar  el  jubileo 
en  esos  pueblos,  ¿se  han  de  hacer  las  visitas  en  sus  iglesias  respecti- 
vas ó  en  la  Iglesia  Catedral  de  Tolosa? 

3.*  ¿Se  ha  de  decir  lo  mismo  de  los  arrabales  ó  barrios  exteriores 
adyacentes  y  comprendidos  en  la  ciudad? 

4.*  Algunas  parroquias  rurales  se  componen  de  muchos  caseríos, 
bastante  separados  unos  de  otros,  de  los  cuales  algunos  tienen  capilla 
auxiliar:  ¿se  pueden  hacer  las  visitas  en  estas  capillas? 

5.*  Y  en  donde  ocurran  estas  dudas,  para  que  no  se  frustre  la  devo- 
ción de  los  fieles,  ¿puede  el  Obispo  declarar  auténticamente  qué  ora- 
torio ó  iglesia  se  ha  de  visitar? 

6.*  Diciendo  las  Letras  Pontificias  que  los  tres  meses  jubilares  se 
han  de  señalar  antes  del  8  de  Diciembre,  ¿puede  comprenderse  este 
día  en  el  trimes!:re  del  jubileo? 

7.*  La  facultad  de  elegir  confesor  ex  aprobatis  está  algún  tanto  res- 
tringida para  las  monjas;  ¿afecta  esta  restricción:  1.*,  á  las  Hei^manas 
de  los  Institutos  de  votos  simples;2.",á  las  Religiosas  de  ciertas  Ordenes 
•religiosas  en  las  que  por  las  Constituciones  primitivas  hay  profesión 
solemne,  psro  que  en  Francia,  según  la  mente  del  Papa,  no  hacen  más 
que  votos  simples? 

8.*  ¿Puede  en  el  presente  jubileo  un  penitente  elegir  confesor  mu- 
chas veces  y  usar  con  él  ó  con  ellos  también  muchas  veces  de  las  fa- 
cultades del  jubileo,  mientras  dicho  penitente  no  haya  terminado  aún 
itodas  las  obras  del  jubileo? 

La  Sagrada  Congregación,  bien  pensadas  las  anteriores  dudas, 
contestó:  «A  la  \.^  Affirtnative.—K  la  2.*  Que  en  los  referidos  pueblos 
se  hagan  las  visitas  en  la  iglesia  parroquial  propia  de  cada  uno  délos 
fieles.— A  la  3.*  Negative,  y  se  ha  de  visitar  la  Iglesia  Catedral.— A  la 
4.*  Affinnative.—A  la  5.*  Provisto  en  las  anteriores.— A  la  6.*  Está 
comprendido.— A  la  7.*  La  mencionada  restricción  afecta  á  las  Reli- 
giosas que,  no  sólo  viven  en  comunidad,  sino  que  además  tienen  un 
solo  confesor  señalado  por  el  Obispo  para  que  vaya  á  confesarlas.— A 
la  8.*  AJ/irtítative.-» 

Dado  en  Roma,  en  la  Sagrada  Penitenciaría,  día  3  de  Abril  de  1904. 
B.  PoMPiLi,  5".  P.  Datariiis.—F.  Can.  Pascucci,  S.  P.  Subsecretario, 
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eUESTION  eHNONieO^MORHL 


Según  el  derecho  moderno,  ¿pueden  los  padres  anular  directa*^ 
mente  los  votos  de  los  hijos  menores  de  edad? 

Sabido  es  que,  según  el  derecho  antiguo  civil,  los  padres  podían 
anular  directamente  los  votos  de  los  hijos  impúberes,  pero  no  los  de 
los  púberes,  porque  hacía  esta  distinción  de  edades;  mas  hoy  que  el 
derecho  moderno,  admitido  y  establecido  en  la  legislación  de  todas 
las  naciones  europeas  y  Repúblicas  de  la  América  latina,  ha  suprimi- 
do esa  distinción,  no  reconociendo  más  que  la  de  hijos  mayores  y  me- 
nores de  edad,  ocurre  preguntar  si  en  derecho  canónico  y  en  concien- 
cia se  podrá  suprimir  también  la  referida  distinción  y  seguir  respecto 
de  este  punto  lo  dispuesto  por  la  legislación  civil.  Á  nuestro  juicio,  se 
puede  y  aun  se  debe  seguir  á  la  legislación  civil,  dados  los  principios 
de  derecho  natural  en  que  se  funda. 

El  derecho  moderno,  para  prescindir  de  la  distinción  de  hijos  pú- 
beres é  impúberes,  y  dar  á  los  padres  facultad  para  anular  los  votos 
de  unos  y  otros  indistintamente,  mientras  sean  menores  de  edad  y  per- 
manezcan bajo  la  patria  potestad,  se  funda  en  que  en  esa  edad,  aunque 
los  hijos  tengan  conocimiento  y  discreción,  carecen  de  la  suficiente 
para  contraer  obligaciones  graves,  por  no  poder  apreciar  bien  su 
transcendencia,  lo  cual  aparece  claro  por  lo  que  sucede  y  está  univer- 
salmente  admitido  en  los  contratos  civiles  de  los  hijos  de  familia;  pues 
si  los  padres  pueden  anular  éstos,  también  podrán  anular  los  votos,  ya 
que  también  los  votos  son  una  especie  de  contrato  de  promesa  que  el 
hombre  hace  á  Dios.  Y  como  una  de  las  condiciones  para  la  validez 
de  la  promesa  es  que  sea  deliberada,  se  supone,  y  puede  legítima- 
mente suponerse,  que  hasta  la  mayor  edad  no  poseen  los  hijos  la 
suficiente  deliberación,  por  no  tener  el  suficiente  conociniiento  de  la 
transcendencia  de  la  obligación  que  contraen:  exactamente  lo  mismo 
que  sucede  con  la  promesa  hecha  á  un  hombre.  La  esencia  del  contra- 
to no  cambia  por  que  cambie  una  de  las  partes  contratantes;  y  si  por 
derecho  natural,  y,  por  consiguiente,  por  el  divino  y  eclesiástico,  no 
obliga  la  promesa  indeliberada,  tampoco  obligará  el  voto  indelij^erado. 

Esta  es  la  opinión  del  Cardenal  D'Annibale,  de  Bucceroni,  de  Gury 
Ferreres  ('Cflsi/s,  segunda  edición),  fundada  en  la  doctrina  de  Santo 
Tomás,  y  sobre  todo  de  San  Alfonso  María  de  Ligorio,  que  en  el  li- 
bro in,  núm.  227  de  su  obra  moral,  dice:  «Si  la  voluntad  de  uno  está 
sujeta  á  la  potestad  dominativa  de  otro,  puede  éste,  á  su  arbitrio  y  sin. 
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causa  ninguna,  anular  directa  y  válidamente  tod3S  sus  votos,  cuales- 
quiera que  sean.»  «Esta  facultad—añade  el  Santo— proviene  del  dere- 
cho positivo,  por  el  cual  se  da  á  uno  la  potestad  legítima  dominativa 
sobre  la  voluntad  de  otro.»  El  Santo  considera  ésta  como  la  doctrina 
común,  citando  á  Sánchez,  y  los  Salmaticenses  que  con  Santo  Tomás 
consideran  la  referida  facultad  como  derivada  del  derecho  natural. 
Ahora  bien:  teniendo  los  padres,  según  el  derecho  natural  y  positivo,, 
potestad  dominativa  sobre  los  hijos,  pueden  en  principio,  y  según  de- 
recho, anular  todos  sus  actos,  y  en  particular  los  votos,  lo  mismo  en 
el  foro  interna  que  en  el  externo. 

Falta  sólo  saber  y  determinar  hasta  cuándo  dura  esa  potestad  do- 
minativa de  los  padres  sobre  la  voluntad  de  los  hijos.  Segiin  el  dere- 
cho antiguo,  civil  y  canónico,  esa  potestad  duraba  sólo  hasta  los  doce 
ó  catorce  años  (doce  para  las  mujeres  y  catorce  para  los  hombres),  en 
que  empieza  la  pubertad;  mas  ahora  que  el  derecho  civil  se  refiere 
indistintamente  á  los  menores  de  edad,  implícitamente  reconoce  que 
sn  todo  ese  tiempo  tienen  sobre  ellos  potestad  dominativa;  y,  por  con- 
siguiente, el  derecho  canónico  debe  reconocerla  también,  y  establecer 
absolutamente  que  los  padres  pueden  anular  los  votos  de  los  hijos  me- 
nores de  edad.  La  dificultad  está  en  determinar  si  la  ley  civil  puede 
servir  de  base  y  fundamento  al  derefcho  canónico,  y  admitir  éste  como 
válido  lo  que  aquélla  establece. 

A  nuestro  juicio,  y  según  la  doctrina  de  los  autores  antes  citados, 
puede  admitirlo;  y  de  hecho  vemos  que  las  Sagradas  Congregaciones, 
cuando  la  Iglesia  no  tiene  legislación  propia  sobre  algún  punto,  ó  la 
que  tenía  era  tomada  del  derecho  civil,  que  más  bien  puede  decirse 
del  derecho  natural,  ó  divino  postivo,  suplen  esa  deficiencia  con  la  le- 
gislación civil:  así  lo  ha  hecho  recientemente  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio  acerca  del  domicilio  necesario,  declarando,  á  lo  me- 
nos implícitamente,  que  el  domicilio  del  menor  es  el  del  tutor,  coma 
establece  el  derecho  civil  moderno,  contra  lo  que  sostenían  algunos 
autores;  porque  la  Iglesia  no  tenía  legislación  propia  sobre  el  particu- 
lar, ó  se  atenía  á  la  legislación  civil  antigua.  Ahora  bien:  como  la  Igle- 
sia no  tenía  legislación  propia  acerca  de  los  hijos  púberes  ó  impúbe- 
res, sino  que  la  había  tomado  del  derecho  civil,  parece  que  una  vez 
suprimida  en  éste  la  referida  distinción,  también  debe  desaparecer  en 
el  canónico  con  todas  sus  consecuencias,  extendiendo  á  los  votos  lo  que 
el  derecho  civil  moderno  establece  acerca  de  los  contratos.  Además 
de  la  razón  intrínseca  apuntada,  militan  en  favor  de  esta  solución  ra- 
zones extrínsecas;  á  saber,  la  autoridad  délos  autores  citados,  espe- 
cialmente la  de  San  Ligorio,  porque  del  principio  que  el  Santo  estable- 
ce de  que  «el  que  tiene  potestad  dominativa  sobre  otro,  puede  anular 
sus  votos»,  se  deduce,  á  nuestro  juicio,  directa  y  lógicamente  la  con- 
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secuencia  de  que  los  padres  pueden  anular  los  de  los  hijas  menores  de 
edad,  puesto  que  tienen  potestad  d^minativa  sobre  ellos,  que  como  an- 
tes hemos  dicho,  es  lo  que  significa  patria  potestad;  y  aunque  el  Santo 
no  expresa  hasta  cuándo  dura  esa  potestad  dominativa,  como  á  conti- 
nuación señala  su  procedencia  del  derecho  positivo,  parece  que  ha  de 
durar  el  tiempo  que  ese  mismo  derecho  señale.  Tal  debió  de  ser  la 
mente  de  San  Alfonso» 

De  la  doctrina  expuesta  no  se  sigue  que  los  padres  puedan  anular 
los  votos  religiosos  de  los  hijos  menores  de  edad,  aunque  Ids  hayan  he- 
cho sin  su  consentimiento;  porque  como  hemos  dicho,  sólo  pueden  anu- 
larlos mientras  l3S  hijos  permanezcan  bajo  la  patria  potestad,  ó  no  se 
hayan  emancipado;  lo  cual  se  verifica,  entre  otros  casos,  en  el  presen- 
te por  la  profesión  religiosa,  puesto  que  por  ella  se  emancipan  del  pa- 
dre constituyéndose  legalmente  en  un  estado  independiente,  como  se 
con  ítituyen  por  el  matrimonia.  Y  así  como  el  padre,  una  vez  casado  el 
hijo,  con  ó  sin  su  consentimiento,  no  podría  anular  el  acto  ni  en  cuan- 
to á  las  efectos  canónicos,  ni  en  cuanto  á  los  civiles,  del  mismo  modo 
se  ha  de  juzgar  una  vez  emitidas  los  votos  religiosos.  Lo  que  sí  podría 
hacer  en  el  caso  raro  y  excepcional  de  que  el  hijo  hubiese  hecho  los 
votas  religiosos  sin  su  consentimiento,  era  reclamarle  y  llevársele  á 
casa,  porque  la  ley  civil  le  favorece;  de  modo  que  en  este  caso,  si  el 
hijo  no  padía,  ó  na  quería,  observar  los  votos  fuera  de  la  Religión,  ten- 
dría que  acudir  al  Papa  para  que  le  dispensase  de  ellos;  y  este  sería  el 
único  modo,  aunque  indirecto,  de  anular  el  padre  los  votos  religiosos 
del  hijo  msnar  de  edad.  Esta  si  el  hijo  los  emitió  é  ingresó  en  Religión 
sin  el  consentimiento  formal  del  padre;  porque  si  los  emitió  con  él,  ya 
nada  podía  hacer  éste,  ni  en  el  foro  externo,  porque  la  ley  en  este  caso 
no  le  favorece,  ni  en  el  interno,  porque  aunque  es  verdad  que  el  supe- 
rior puede,  en  general,  revocar  la  autorización  que  ha  dado  al  inferior 
para  hacer  un  voto,  y  anular  éste  después  de  hecho,  en  el  caso  presente 
na  podría,  por  haber  sido  aceptado  par  Dios  por  medio  de  la  solemni- 
dad religiosa,  la  cual  constituye  al  hijo  en  estado  independiente. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o  s.  A. 
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1.0S  orígenes  de  la  civilización  moderna,  por  Godofredo  Kurth,  Profesor  de  Ik 
Universidad  de  Lieja:  versión  castellana  de  la  cuarta  edición  francesa,  por  D.  Rafael  Ro- 
dríguez de  Cepeda,  Catedrático  de  la  Universidad  de  Valencia,  con  un  prólogo  del  ilustiísí- 
rao  Sr.  D.  Bienvenido  Oliver  y  Esteller,  individuo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. — 
Tomos  I  y  II,  de  359  y  359  páginas  en  4.*' — Valencia:  Establecimiento  tipográfico  editorial 
Domenech,  1904. 

La  aparición  de  este  libro  fué  unánimemente  considerada  en  toda 
Europa  como  verdadero  acontecimiento  literario.  Quince  años  han 
transcurrido  desde  su  primera  edición,  y  aún  se  oyen  las  voces  del 
aplauso  con  que  los  sabios  y  las  más  renombradas  Academias  cientí- 
ficas acogieron  la  obra  del  sabio  profesor  belga,  que  hoy  traslada  al 
español  otro  profesor  dignísimo,  facilitando  así  la  difusiónde  las  sanas 
y  luminosas  enseñanzas  que  contiene,  ya  que  en  absoluto  no  se  puede 
decir  que  la  dé  á  conocer  en  España,  donde  encontró  hace  tiempo  inte- 
ligente apologista  en  el  Sr.  D.  Bienvenido  Oliver,  autor  de  un  lumino- 
sísimo informe,  publicado  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria, merced  al  cual  la  docta  Academia  confirió  el  título  de  Acadé- 
mico correspondiente  en  el  extranjero  á  M.  Kurth. 

El  problema  planteado  por  M.  Kurth  es  de  altísima  transcendencia 
y  no  menor  interés.  Partiendo  del  hecho  manifiesto  de  la  transforma- 
ción radicalísima  experimentada  por  la  humanidad,  para  lo  cual  traza 
en  un  cuadro  admirable  el  contraste  de  las,  ideas,  de  los  sentimientos 
y  de  las  costumbres  en  la  sociedad  antigua  y  la  moderna,  propónese 
investigar  las  causas  y  los  orígenes  de  esa  transformación.  Planteado 
el  problema  en  términos  precisos,  comienza  por  pedir  su  solución  á  las 
diversas  escuelas  filosóficas  y  á  los  representantes  más  conspicuos  del 
progresismo  en  boga,  en  la  seguridad  de  no  encontrarla  en  sus  cate- 
góricas afirmaciones,  que,  á  pesar  de  su  aparato  científico,  radican 
en  interpretaciones  arbitrarias  de  los  hechos  históricos,  adaptables  á 
todo  sistema  preconcebido. 

Nada  resuelve  el  ateísmo  al  proclamar  que  el  supremo  bien  del 
hombre  se  identifica  con  el  progreso  universal,  sea  del  orden  cientí- 
fico, natural  ó  económico,  pues  parece  sujetar  al  hombre  á  cierto  hado 
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inconsciente,  más  misterioso  que  lo  que  trata  de  explicarse,  y  desconó- 
cense  las  verdades  religiosas  y  sobrenaturales,  de  cuya  influencia  en 
el  perfeccionamiento  de  la  humanidad  no  es  posible  dudar.  El  altruis- 
mo atemperado  de  Herbert  Spencer  tampoco  satisface  las  exigencias 
de  una  crítica  imparcial,  sino  que  el  problema  permanece  inexplica- 
ble, á  pesar  de  los  esfuerzos  del  filósofo  inglés.  La  evolución  es  tan 
misteriosa  como  el  hado  del  ateísmo;  y,  por  otra  parte,  aún  no  se  ha 
dado  el  caso  de  un  pueblo  salvaje,  que  por  el  influjo  exclusivo  de  una 
evolución  interna  y  en  virtud  solamente  de  esas  leyes,  que  se  suponen 
fatales,  haya  logrado,  no  ya  colocarse  á  la  altura  de  las  naciones  cris- 
tianas, sino  ni  aun  dar  un  solo  paso  para  salir  de  su  abyección  en  que, 
al  contrario,  cada  día  se  encenagan  más:  Los  partidarios  del  sistema 
«la  ciencia  por  la  ciencia»  omiten  una  de  las  condiciones  esenciales 
del  progreso,  que,  considerado  desde  el  punto  de  vista  racional  y  ca- 
tólico, comprende  la  integridad  (1)  y  la  armonía  en  el  desenvolvi- 
miento de  las  facultades  humanas.  Si  la  razón  únicamente  se  desarro- 
lla y  no  la  fe;  si  al  perfeccionarse  el  cuerpo  no  sigue  igual  camino  el 
espíritu;  si  los  individuos  se  mejoran,  y  no  la  familia  y  la  sociedad;  si 
se  trabaja  por  dignificar  la  parte  material  del  hombre,  y  no  la  espiri- 
tual, existirá,  sin  duda,  cierto  grado  de  progreso,  pero  en  manera  al- 
guna puede  constituir  civilización  verdad.  El  progreso  ha  de  ser  ínte- 
gro y  armónico  para  que  pueda  ser  verdadero  progreso;  de  lo  contra- 
rio, existirá  un  desequilibrio  entre  el  cuerpo  y  el  alma,-  entre  la  razón 
y  la  ciencia,  entre  el  individuo  y  la  sociedad;  habrá,  en  suma,  un  refi- 
namiento en  las  costumbres,  medios  ingeniosos  y  abundantes  para 
satisf.iccr  los  más  insignificantes  caprichos;  pero  el  desorden  subsis- 
tirá, desorden  que  mata  en  su  raíz  el  germen  del  progreso  y  que  apar- 
rece  en  todo  sistema  político  francamente  hostil  á  la  Iglesia.  Con  so- 
brado motivo  el  Santo  Pontífice  Pío  IX  condena  «esa  civilización  mo- 
derna que  se  empeña  en  favorecer  todo  culto  no  católico...  y  pone  todo 
su  empeño  en  amenguar  la  saludable  influencia  de  la  misma  Igle- 
sia» (2).  «Esta  es  la  civilización  condenada  por  la  Iglesia,  la  que  de- 
fiende el  absurdo  é  impío  principio  del  naturalismo,  la  civilización 
positivista  y  naturalista,  que  en  religión  es  sinónimo  de  indiferentis- 
mo, en  política  de  revolución  y  en  costumbres  de  licencia  y  liberti- 
naje» (3).  Es  precisamente  lo  contrario  de  la  cultura  cristiana,  que 
educa  al  hombre  para  vivir  en  paz  en  esta  vida  con  sus  semejantes  y 
para  dirigirse  á  su  eterno  destino  por  medio  de  la  virtud  basada  en  el 
amor  á  Dios  y  al  prójimo.  Mas  precisamente  en  el  divorcio  que  pro- 


(1)  Dictionnaire  Apologetique  de  la  Foi  Catholique,  por  J.  B.  Jaugei. 

(2)  Alocución  Jamdudum  cernimus,  18  de  Marzo  de  1861. 

(3)  Diccionario  de  Ciencias  Eclesiásticas,  tomo  2.» 
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•clama  toda  civilización  naturalista  y  atea,  entre  las  verdades  natura- 
les y  eternas,  entre  la  concepción  positivista  de  la  historia  y  el  pro- 
videncialismo  católico,  descúbrese  la  carencia  del  principio  funda- 
mental del  progreso  en  su  verdadero  concepto  íilosófico-cristiano,  y 
su  impotencia  para  explicar  los  grandes  acontecimientos  históricos, 
cual  el  de  la  influencia  del  cristianismo,  colmado  de  sobrenaturales 
energías  para  cambiar  la  faz  del  mundo,  purificar  la  atmósfera  satu- 
rada de  corrupción,  introduciendo  en  la  vida  social  de  los  pueblos  los 
principios  eternos  de  la  civilización  de  la  humanidad  por  Jesucristo. 
Intentar  siquiera  explicar  el  enigma  por  las  fuerzas  naturnl,es  única- 
mente, bautizándolas  con  los  nombres  de  leyes  del  progreso  ó  de  la 
evolución,  sería  desconocer  los  términos  de  la  cuestión,  cerrando  vo- 
luntariamente los  ojos  á  los  resplandores  clarísimos  de  la  verdad. 

Muy  de  otro  modo  procede  el  sabio  historiador  belga  en  el  análisis 
y  resolución  del  problema  enunciado.  Partiendo  del  concepto  filosófi- 
co del  hombre  y  su  natural  dependencia  de  Dios,  establece  la  defini- 
ción del  progreso  cristiano  en  los  siguientes  términos:  La  perfección 
social,  ó  en  otros  términos,  la  civilización^  consiste  en  aquella  f orina 
de  la  sociedai  que  ofrece  á  sus  miembros  mayores  facilidades  para  al- 
canzar su  último  fin  {{).  Toda,  sociedad  cuya  fundamental  doctrina 
niegue  el  fin  último  del  hombre,  es  imperfecta  y  contraria  á  la  civili- 
zación, aunque  proclame  principios  sabios  en  el  terreno  político.  Las 
sociedades  antiguas  de  Grecia  y  Roma,  al  proclamar  que  el  hombre  es 
para  el  Estado  y  desconocer  que  el  hombre  es  para  Dios,  rebajábanla 
dignidad  humana  sometiéndola  á  una  idolatría  grosera  del  Dios-Esta- 
<lo,  gran  hierofante  que  sacrificaba  á  su  engrandecimiento  la  sangre 
de  sus  abyectos  servidores,  ansiosos  de  conseguir  la  felicidad  mate- 
rial. Cuantos  por  sus  esfuerzos,  nacimiento  ó  riquezas  se  granjeaban 
los  favores  del  Estado,  imponían  sus  caprichos  con  el  despotismo  del 
que  no  reconoce  un  juez  supremo  de  sus  actos,  mientras  que  la  mujer 
y  el  esclavo,  el  anciano  y  el  niño,  cuya  dignidad  nadie  reconocía, 
figuraban  en  aquella  sociedad,  más  que  como  seres  racionales,  cual 
objetos  utilizables  para  el  trabajo  y  el  placer.  Toda  la  espantosa  co- 
rrupción de  Roma  pagana,  nace  del  mismo  principio:  el  divorcio  entre 
el  fin  del  hombre  asignado  por  Dios,  y  el  que  establecieron  los  políti- 
cos y  filósofos  antiguos,  que  no  eran  los  llamados  á  dirigir  la  sociedad 
por  la  senda  del  verdadero  progreso.  Así  Platón  establece,  cual  roca 
inconmovible  de  su  sistema  filosófico-social,  el  Estado  rey,  y  sacrifica 
á  su  engrandecimiento  al  niño  mal  conformado,  porque  viene  á  ser  in- 
útil; la  familia,  cuyos  intereses  se  oponen  á  los  públicos;  la  propiedad 
individual,  el  pudor,  la  poesía  y  el  sentimiento  de  la  humanidad.  Muy 


(1)    Tomo  I,  introducción* 
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semejantes  vicios  entraña  la  teoría  social  de  Aristóteles,  que  reputa  la 
esclavitud  como  una  institución  justa  y  necesaria  exigida  por  la  mis- 
ma naturaleza,  y  según  el  cual,  «hay  hombres  que  nacen  para  escla- 
vos y  otros  para  señores»;  que  admite  el  infanticidio  y  el  aborto  y 
niega  á  los  padres  el  derecho  de  educar  á  sus  hijos,  atribuyendo  fun- 
ción tan  sagrada  al  Estado,  dueño  y  señor  de  todos  los  derechos  de  los 
ciudadanos.  La  sociedad  pagana,  entregada  á  la  fluctuación  de  sus 
propias  fuerzas,  marchaba  rápidamente  á  la  descomposición  social,  y 
al  entregarse  al  lodo  de  todas  las  concupiscencias,  hundíase  más  en  el 
degradante  abismo  de  la  molicie,  sin  que  sus  filósofos  y  legisladores, 
sus  guerreros  y  políticos,  coronados  con  el  laurel  del  triunfo,  fueran 
capaces  de  contener  la  ruina  de  aquel  imperio,  corroído  por  el  vicio  y 
el  crimen.  Los  fastos  de  la  historia  llevan  inscrito  tan  provechosa 
ejemplo,  para  las  futuras  generaciones,  que  confirma  en  todas  sus  par- 
tes aquella  frase  bíblica:  «Los  que  se  alejan  de  Ti  perecerán».  Ense- 
ñanza que  debieran  tener  muy  presente  los  partidarios  del  progreso 
indefinido. 

En  el  momento  preciso  en  que  la  sociedad  romana  hallábase  al  bor- 
de del  abismo,  resplandeció  en  el  mundo  la  doctrina  cristiana,  ense- 
ñando el  principio  más  necesario  de  la  civilización,  comprendido  en 
aquel  Amad  d  Dios  sobre  tocias  las  cosas  y  al  prójimo  como  á  vosotros 
mismos.  (Math.  XXIT,  37),  precepto  de  soberana  eficacia  para  arrancar 
al  hombre  del  lecho  mortuorio  de  su  humillación  y  encumbrarle  á  la 
categoría  de  hijo  de  Dios,  haciéndole  reconocer  su  dignidad  humana, 
la  igualdad  de  naturaleza  y  de  fin  con  aquellos  mismos  desdeñosos  se- 
ñores ante  quienes  enmudeció  la  tierra  sobrecogida  de  espanto.  Esa  pa- 
labra salvadora,  verdadero>ííSí<r/'5Jc//  de  la  humanidad, al  reconocer  la 
igualdad  de  naturaleza  en  el  hombre,  hirió  de  muerte  la  distinción  de 
clases,  rompió  las  cadenas  de  la  esclavitud  y  la  postración  de  la  mu- 
jer, y  salvando  las  montañas  agrestes  que  cual  barreras  infranquea- 
bles separaban  la  marca  y  el  cantón  de  los  germanos,  unió  á  todos  los 
hombres  con  lazos  más  dulces  que  el  sentimiento  guerrero  que  liga- 
ba á  los  pueblos  bárbaros  á  la  vista  del  común  peligro.  Se  necesitaba 
además  la  permanencia  del  foco  inextinguible  del  Evangelio  entre  los 
hombres,  y  átal  pensamiento  responde  la  fundación  de  la  Iglesia,  «po- 
der social  intermedio  entre  la  tierra  y  el  cielo»,  cuyas  relaciones  con 
el  Estado  se  contienen  en  aquella  sublime  expresión:  Dad  al  César  lo 
que  es  déi  César  y  d  Dios  lo  que  es  de  Dios;  sentencia  'de  muerte  del 
cesarismo  y  acta  de  emancipación  de  todos  los  hombres.  «El  principio 
civilizador  quedaba  ya  naturalizado  en  este  mundo»,  con  su  organis- 
mo propio,  distinto,  pero  no  contrario,  al  Estado,  que  cesó  de  atribuir- 
se derechos  divinos  sobre  el  individuo  y  la  sociedad,  cuya  emancipa- 
ción quedó  consolidada,  transformándose  la  esclavitud  al  Dios  Estado, 
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en  obediencia  racional  fundada  en  las  mismas  enseñanzas  del  Evan- 
gelio que  enseña  ser  Dios  quien  ha  instituiáo  la  autoridad.  Resistir 
á  ésta  es  resistir  á  Dios  y  exponerse  1  una  justa  condenación.  «El  códi- 
go polític3  del  cristianismo  se  compone,  pues,  de  dos  prescripciones 
ia^ualmente  imperiosas  y  absolutamente  inseparables:  la  una  que  or- 
dena á  los  fieles  prestar  obediencia  al  poder  temporal  dentro  del  límite 
de  sus  derechos;  la  otra  que  le  manda  se  le  rehuse  siempre  que  se  ex- 
ceda de  sus  límites»,  según  aquel  principio:  vale  más  obedecer  á  Dios 
que  á  los  hombres.  De  este  modo  establece  la  Iglesia  la  obediencia  á 
los  poderes  constituidos  por  Dios;  pero  al  señalar  las  obligaciones  mu- 
tuas entre  subditos  y  superiores,  evita  los  peligros  extremos  del  cesa- 
rismo  y  la  revolución;  y  al  bendecir  toda  institución  política,  la  santi- 
fica generosa  con  su  concurso,  esforzándose  por  conservar  el  acuerdo 
y  la  más  completa  armonía  entre  las  dos  potestades  supremas,  la  espi- 
ritual y  la  temporal. 

¿Cuáles  han  sido  los  frutos  civilizadores  de  tan  extraño  régimen  po- 
lítico, adverso  en  un  todo  á  los  sistemas  inventados  por  los  sabios  an- 
tiguos? Cedemos  aquí  gustosos  la  pluma  al  ilustre  Godofredo  Kurth: 
«La  más  grande,  la  más  hermosa,  la  más  feliz  de  todas  las  humanas  so- 
ciedades. Negar  este  carácter  de  la  civilización  moderna,  sería  negar  la 
evidencia.  Rehusar  al  principio  cristiano  el  honor  de  ello,  sería  una 
verdadera  ceguedad.  Trácense  sobre  unmapa-mundi  las  fronteras  de 
la  civilización,  y  nos  apercibiremos  que  han  quedado  trazadas  las  del 
cristianismo.Escrútenselascapassobrepuestasde  la  sociedad  para  ver 
hasta  qué  profundidad  ha  penetrado  el  trabajo  del  espíritu  civilizador, 
y  podremos  comprobar  que  se  detiene  precisamente  en  el  límite  áque 
llega  el  principio  cristiano.  En  una  palabra,  civilización  y  cristianis- 
mo son  dos  términos  equivalentes.  Tan  profunda  huella  ha  dejado  en 
el  espíritu  de  las  modernas  sociedades  el  principio  ennoblecedor  del 
cristianismo,  que  aun  en  las  naciones  separadas  y  en  otro  tiempo  hi- 
jas predilectas  de  la  Iglesia,  subsiste  inmaculado  el  principio  de  justi- 
cia, el  respeto  al  individuo  y  al  hogar  doméstico,  el  reconocimiento  de 
la  propiedad  individual,  y  por  último,  la  igualdad  de  todos  los  hombres 
ante  Dios,  en  que  radica  el  goce  de  las  libertades  individuales,  santifi- 
cadas estas  conquistas,  propias  exclusivamente  déla  Iglesia,  por  la 
caridad,  la  más  hermosa  de  todas  las  virtudes. 

Cierto  que  al  consignar  en  su  código  reformista  la  inviolabilidad 
personal,  hubo  de  luchar  á  brazo  partido  contra  la  tiranía  del  Estado, 
que  miraba  al  hombre  cual  objeto  de  su  propia  pertenencia;  pero  ante 
el  principio  de  que  Dios  solo  es  el  dueño  de  la  vida  y  de  la  muerte,.ca- 
yeron  las  doctrinas  justificadoras  del  homicidio  en  todas  sus  formas, 
desde  el  infanticidio  al  atentado  contra  la  propia  vida;  monstruosos 
desórdenes,  más  propios  de  las  hordas  de  Atila  que  de  la  culta  Roma. 
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Juntamente  con  la  doctrina  de  1  inviolabilidad  personal,  en  razón  al 
deber  de  todo  hombre  á  conseguir  su  fin,  estableció  el  derecho  de  todo 
ciudadano  á  la  elección  de  cualquier  forma  de  sociedad  para  su  vida, 
sea  ésta  doméstica,  religiosa  ó  civil;  y  ha  santificado  sus  leyes  orgáni- 
cas «transformando  la  espada  de  la  autoridad  paterna  en  pacífico  bácu- 
lo; ha  restablecido  los  derechos  de  la  esposa  y  el  hijo,  ha  sustraído  los 
lazos  sagrados  de  la  unión  conyugal  á  los  ataques  de  la  movilidad  hu- 
mana, condenando  con  la  misma  energía  el  divorcio  que  la  rompe  y 
el  adulterio  que  la  mancha».  Ordena  á  sus  hijos  el  respeto  y  obedien- 
cia á  la  social  civil,  cuyos  jefes  reciben  con  la  unción  santa,  la  aureo- 
la de  un  sacerdocio  externo  que  hace  suaves  los  mismos  preceptos, 
antes  imposibles,  porque  carecían  de  la  sanción  de  la  propia  concien- 
cía,  fuerza  más  poderosa  que  las  murallas  de  las  ciudades,  dice  Tertu- 
liano. 

Mas  por  cima  de  la  inviolabilidad  de  la  sociedad  doméstica  y  civil, 
y  de  los  derechos  individuales  del  hombre,  álzase  gallardo  y  hermoso 
el  edificio  fundado  en  la  caridad  cristiana,  que  vivifica  al  derecho  y  lo 
hace  florecer,  preservándolo  contra  la  decrepitud  de  todas  las  cosas 
humanas.  Combatir  á  la  Iglesia  es  combatir  la  civilización,  porque  el 
día  en  que  ese  árbol  bendito  no  extienda  sus  ramas  protectoras  contra 
los  rayos  y  tempestades  de  las  herejías  y  sistemas  positivistas  y  ateos, 
la  humanidad  perecerá  abrasada  por  todas  las  concupiscencias,  como 
las  ciudades  malditas  de  la  Pentápolis.  «¿Quiere  alguien,— pregunta 
M.  Godoíredo  Kurth — convencerse  hasta  qué  punto  llega  la  íntima  soli- 
daridad entre  la  Iglesia  y  la  civilización?»  Preguntemos  á  sus  denoda- 
dos enemigos,  que  se  apellidan  apóstoles  del  progreso  indefinido  y  már- 
tires de  la  ciencia;  ellos  pretenden  legalizar  el  aborto  y  el  abandono  de 
los  hijos  (Rousseau),  el  suicidio  y  el  duelo  (Víctor  Hugo),  el  divorcio  y 
-el  adulterio,  la  insurrección  como  el  más  sagrado  de  los  deberes,  el 
anarquismo  y  la  revolución  social,  iluminados  por  el  siniestro  fulgor 
del  robo  y  del  asesinato.  El  triunfo  de  semejantes  reformadores  impli- 
caría un  retroceso  á  la  barbarie  pagana.  Confiemos  en  las  promesas  del 
Evangelio,  dirigiendo  nuestra  mirada  á  lo  porvenir;  no  olvidemos  que 
la  lucha  actual  lleva  diecinueve  siglos  de  existencia,  durante  los  cua- 
les la  civilización  representada  por  la  Iglesia  venció  al  paganismo, 
salió  inmaculada  de  las  hogueras  del  martirio,  confundió  la  herejía,  y 
cerrada  por  el  atractivo  de  la  gloria  y  el  placer  en  el  transcurso  de  la 
Edad  Media,  vio  perecer  el  feudalismo  y  la  antigua  caballería,  sin  me- 
noscabo de  su  doctrina  salvadora;  encauzó  aquel  movimiento  grandio- 
so del  saber  humano  á  fines  del  siglo  XV,  el  Renacimiento,  que  no  es 
otra  cosa  que  un  retorno  al  paganismo,  y  en  frente  de  la  mal  llama- 
da Reforma,  desplegó  energías  soberanas  en  el  Concilio  de  Trento. 
•Tan  grandiosos  triunfos  alientan  los  corazones  con  la  esperanza  de 
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<iueel  organismo  civilizador  de  la  Iglesia  durará  hasta  el  fin  del  mundo. 
Tal  es  el  pensamiento  capital  que  el  sabio  M.  Godoíredo  Kurth  des- 
arrolla en  su  libro,  por  todos  conceptos  hermoso:  Los  orígenes  de  la  ci- 
vilización moderna,  y  al  cual,  por  su  excepcional  importancia,  hemos 
prestado  atención  más  detenida  de  la  ordinaria  que  en  esta  sección  nos 
permite  una  nota  bibliográfica.  Cuando  la  revolución  se  atribuye  la 
gloria  de  la  cultura  y  civilización  modernas,  no  puede  ser  de  mayor 
actualidad  ni  de  mayor  provecho  para  el  apologista  católico  un  estudio 
tan  profundo,  acabado  y  concienzudo  como  el  trabajo  científico-apolo- 
gético de  M.  Kurth.  Con  razón  decía  el  Sr.  Oliver  al  informar  acerca 
de  él  á  la  Real  Academia  de  la  Historia:  «Es  un  libro  pensado  con  alta 
inteligencia,  sentido  al  calor  de  la  fe  religiosa  y  de  la  convicción  cien- 
tífica más  arraigadas  y  profundas,  preparado  de  largo  tiempo,  nutrido 
de  selecta  y  abundantísima  erudición,  escrito  con  todas  las  galas  del 
buen  decir  y  con  la  brillantez  de  una  imaginación  viva  y  animada;  un 
libro,  además,  esencialmente  histórico  y  que  interesa  á  los  españoles, 
para  quienes  no  debe  pasar  desapercibido  aquel  largo  período  de  la 
humanidad  durante  el  cual  se  verificó  el  trabajo  sagrado  de  su  rege- 
neración moral  é  intelectual,  con  el  fin  de  conocer  la  parte  que  en  él 
tomaron  nuestros  antepasados,  y  reivindicar,  si  fuess  necesario,  ante 
la  gran  república  científica  europea,  la  gloria  que  les  corresponde  por 
los  esfuerzos  que  hicieron  en  pro  de  esa  civilización  moderna,  que  de- 
fendieron con  tanta  constancia,  abnegación  y  entusiasmo  y  que  propa- 
garon de  igual  modo  por  todos  los  ámbitos  de  la  tierra.»— P.  L.  Conde, 


nntour  de  la  Question  Biblique,  por  A.  J.  Delattre,  S.  J.—  Une  noitvelle  école  d'Exó- 
gese  et  les  auíorités  qu'elle  invoque. — Lieja:  H.  Dessaín,  ¡mprimeur-edileui,  rueTrappé,  7. 
Un  volumen  en  8.'  de  380  páginas. 

Á  raíz  de  la  condenación  de  una  nueva  escuela  exegética,  que  hace 
veinte  años  venía  ejerciendo  funesto  influjo  en  los  estudios  bíblicos  y 
lamentable  confusión  en  la  apología  católica,  es  verdaderamente  opor- 
tunísima la  aparición  de  este  libro,  en  que  su  ilustre  autor,  el  P.  De- 
lattre, expone  fielmente  y  disipa  con  victoriosa  lógica,  uno  por  uno, 
los  principios  que  sirvieron  de  base  á  la  nueva  exégesis  semi-racio- 
naKsta. 

No  es,  por  tanto,  la  obra  del  P.  Delattre  una  exposición  y  demos- 
tración directa  de  los  principios  de  la  exégesis  ortodoxa  y  tradicional, 
sino  la  refutación  analítica  y  minuciosa  de  los  principios  y  de  los  he- 
chos que  fueron  pretexto  á  la  nueva  exégesis  para  abandonar  el  campo 
inexpugnable  de  la  ciencia  católica,  hasta  condescender  en  gran  parte 
con  las  pretensiones  del  racionalismo.  En  un  artículo  bibliográfico  no 

29 


418  BIBLIOGRAFÍA 

es  posible  descender  á  un  examen  detallado  tratándose  de  un  libro  que 
no  está  concebido,  ni  puede  estarlo,  bajo  un  plan  metódico,  sino  que 
se  limita  exclusivamente  á  responder  á  las  objeciones  en  el  orden  en 
que  las  presenta  el  adversario.  Bástenos  decir  que  el  P.  Delattre  ha 
conseguido  en  este  último  aspecto  el  fin  verdaderamente  interesante 
de  su  polémica;  que  las  conciencias  alarmadas  por  el  rumbo  tortuoso 
y  resbaladizo  de  la  nueva  exégesis  pueden  quedar  sosegadas  y  tran- 
quilas con  la  lectura  de  su  libro;  y,  en  fin,  que  el  resultado  de  sus  ra- 
zonamientos es,  como  lo  deseábamos  al  comenzar  la  lectura  de  la  obra, 
la  restitución  y  vindicación  indirecta  del  concepto  genuino  y  católico 
de  la  Biblia,  que  en  calidad  de  documento  divino,  rechaza  naturalmen- 
te los  mitos  y  las  fábulas  vulgares,  y  los  errores  y  opiniones  de  los  pue- 
blos y  las  ideas  groseras  acerca  de  lá  divinidad,  que,  según  la  nueva 
escuela,  estarían  en  perpetua  confusión  y  mescolanza  con  las  altas  y 
purísimas  verdades  de  la  divina  revelación.— P*.  H.  del  V. 


La  Profecía,  por  el  P.  Juan  Mir  y  Noguera,  S.  J.— Tres  tomos  en  4.*  prolongacio  de  cerca 
de  700  págs.  cada  uno.— Madrid:  Librería  católica  de  Gregorio  del  Amo.  1904. 

Podría  decirse  que  esta  obra  es  el  complemento  de  los  otros  libros 
publicados  anteriormente  por  el  mismo  autor:, La  Creación,  El  Mila- 
gro y  La  Religión,  para  formar  todos  unidos  una  apología  completa 
de  la  revelación  sagrada  contra  los  modernos  adversarios,  que  preten- 
den obs^urecerli  con  argumentos  sofísticos. 

Va  la  obra  dividida  en  tres  partes,  correspondiente  cada  una  de 
ellas  á  cada  uno  de  los  tomos  de  que  consta.  En  la  primera  parte  trata 
con  claridad  y  sencillez  de  establecer  lo  que  pudiéramos  llamar  parte 
fundamental  del  trabajo:  habla  de  la  Profecía  en  general,  su  concepto 
y  división,  con  nociones  universales  que  hay  que  tener  en  cuenta  para 
saber  quiénes  son  los  verdaderos  profetas  enviados  por  Dios,  y  quiénes 
los  falsos,  que  usurparon  sin  ser  llamados  la  altísima  misión  de  mani- 
festar los  designios  divinos  á  los  hombres.  Siguen  luego  las  importan- 
tes cuestiones  acerca  de  la  posibilidad  de  la  profecía,  del  autor  y  fin  de 
la  m.isma,  de  su  verdad  histórica,  filosófica  y  relativa;  terminando  esta 
primera  parte  con  una  exposición  sucinta  de  las  doctrinas  que  resplan- 
decen en  los  profetas  del  pueblo  de  Israel.  Contiene  la  segunda  parte 
de  la  obra  la  exposición  de  las  diversas  profecías  particulares  que  se 
han  cumplido  en  el  transcurso  de  los  tiempos;  en  primer  término  las 
que  acerca  del  Reino  de  Dios  en  la  tierra,  sobre  todo  entre  los  judíos, 
se  verificaron  tal  como  las  habían  anunciado  los  antiguos  profetas; 
luego  las  que  se  refieren  á  los  tremendos  castigos  que  descargó  Dios 
sobre  los  pueblos  idólatras,  predichos  por  Isaías,  Jeremías,  Ezequiel  y 
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Otros  profetas  hebreos;  la  toma  de  Jerusalén  y  la  vocación  de  los  gen- 
tiles á  la  fe  del  Salvador  del  Mundo,  el  eterno  reinado  de  éste  sobre 
todos  los  hombres,  como  premio  merecido  por  lo  mucho  que  se  humi- 
lló hasta  tomar  la  forma  de  esclavo;  todo  lo  cual  estaba  ya  siglos  antes 
profetizado.  Tras  un  estudio  acerca  de  las  profecías  del  mismo  Jesu- 
cristo, y  de  su  exacto  cumplimiento,  pasa  el  autor  á  examinar  las  que 
pudiéramos  llamar  modernas,  comenzando  por  las  del  tiempo  de  los 
Apóstoles  y  el  Apocalipsis  de  San  Juan,  y  cerrando  esta  segunda  par- 
te con  las  más  notables  de  los  Santos  del  Nuevo  testamento,  cuyo  cum- 
plimiento no  se  ha  realizado  en  su  mayor  parte  por  no  haber  llegado 
aún  el  tiempo  de  verificarse.  Por  último,  en  la  tercera  parte  de  la  obra 
trata  de  la  falsa  profecía,  incluyendo  en  ella  noticias  curiosas  sobre  la 
Astrología  judiciariatan  en  boga  en  la  Edad  media,  sobre  la  previsión 
humana  y  sobre  la  adivinación;  impugna  á  los  pseudo-profetas  herejes» 
católicos  y  políticos,  terminando  con  un  minucioso  examen  de  los  fe- 
nómenos de  la  telepatía  moderna,  que  trata  de  explicar  de  una  manera 
más  racional  que  lo  han  hecho  algunos  autores. 

En  resumen,  diremos  que  en  toda  la  obra  campea  un  método  reco- 
mendable y  la  claridad  necesaria  para  que  pueda  ser  de  gran  utilidad 
á  toda  clase  de  personas,  aun  á  las  que  por  su  poca  instrucción  sería 
imposible  engolfarse  en  discusiones  filosóficas  y  seguir  el  hilo  de  una 
argumentación  abstrusa,  que  es  la  falta  capital  que  se  observa  en  obras 
de  es:a  índole^  Por  otra  parte,  para  los  aficionados  á  la  erudición,  no 
escasea  la  presente  obra  en  notas  importantes,  para  consulta  de  los  que 
quieran  ampliar  por  su  cuenta  algunos  puntos.  Por  todo  lo  cual  esta 
obra  debiera  andar  en  manos  de  cuantos  tienen  la  obligación  sagrada 
de  defender  el  valioso  depósito  de  nuestra  divina  revelación,  librán- 
dola de  los  rudos  golpes  que  contra  ella  asestan,  especialmente  en  los 
modernos  tiempos,  los  enemigos  francos  y  encubiertos  del  Catolicis- 
in^.—P.  V.  Burgos. 


Manual  de  los  deberes  del  hombre  en  su  vida  social  y  política,  por  D.  Daniel 

Arbá  y  BanJre's,  Presbítero.— Barcelona,  Juan  Gili.— 1904.  Precio  1,50  pesetas. 

Teniendo  por  objeto  la  presente  obrita  exponer  brevemente  «los 
deberes  del  hombre  en  su  vida  social  y  política»,  antes  de  entrar  en 
materia  hace  ver  el  autor  la  imposibilidad  de  seguir,  al  hablar  de  de- 
beres y  derechos,  otro  criterio  que  el  católico.  Fijado  ya  el  único  cri- 
terio que  es  necesario  seguir  en  estas  cuestiones,  «he  asentado  luego — 
dice  el  autor— los  conceptos  fundamentales  que  habían  de  guiarme  en 
el  desarrollo  de  las  diferentes  cuestiones;  mirando  las  cosas  por,^u 
lado  más  práctico,  he  ido  señalando  después  á  las  clases  más  inñuyen- 
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tes  SUS  deberes  para  con  la  sociedad  y  el  Estado,  y  he  concluido  por 
exponer  los  principales  que,  en  su  vida  social  y  política,  tiene  el  ciu- 
dadano particular». 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  el  autor,  al  escribir  este  Manual,  no  se 
propuso  otra  cosa  sino  que  pudiese  servir  para  provecho  de  los  que  no 
han  estudiado  las  cuestiones  que  en  ella  se  tratan,  resulta  unaobrita 
útilísima.— P.  L.  C. 


Cuentos  para  niños,  por  Schmidt.— Versión  de  Modesto  Hernández.— Ilustraciones  de 
Domingo  Soler.— Barcelona. — Juan  Gili,  Editor. 

Entre  el  autor,  que  es  el  Canónioo  Schmidt;  el  traductor  Hernán- 
dez, el  ilustrador  Saler,  y  el  editor  Gili,  han  hecho  de  este  libro  el  re- 
galo más  bonito,  ameno  y  provechoso  conque  puede  obsequiarse  á  un 
niño. 

El  primero  acredita  sus  condiciones  pedagógicas  por  el  finísimo 
lino  en  la  elección  de  materias  acomodadas  á  la  capacidad  intelectual 
y  artística  de  los  niños,  por  la  habilidad  con  que,  teniendo  en  cuenta  el 
predominio  de  la  facultad  imaginativa  sobre  la  discursiva  en  sus  lec- 
tores, dispone  su  obra  con  tal  acierto,  que  hace  agradable  la  lectura, 
despertándoles  primero  la  curiosidad  y  sosteniéndola  después  hasta 
el  ñn;  por  el  interés  que  ha  S'ibido  prestar  á  cada  una  de  esas  miniatu- 
ras de  novela  (cada  cuento  no  ocupa  más  de  una  hoja),  verdaderas  fili- 
granas literarias,  y  por  la  delicadeza  con  que  en  todos  ellos  ha  envuel- 
to alsfuna  lección  moral  y  provechosa.  El  Sr.  Hernández  ha  sabido 
conservar  en  .su  traducción  todas  estas  buenas  cualidades  y  avalorar- 
las con  la  naturalidad  del  diálogo,  la  sencillez  del  estilo  y  lo  castizo 
del  lenguaje.  Á  aumentar  el  atractivo  contribuyen  poderosamente  las 
bellísimas  ilustraciones  de  Soler,  profusamente  derramadas  en  el  texto, 
y  el  gusto  del  Sr.  Gili,  que  al  publicarlo  en  fino  papel  y  gruesos  tipos 
y  exornarlo  con  llamativa  encuademación  en  tela  con  planchas  dora- 
das, ha  hecho  una  verdadera  monería  tipográfica. 

Recomendamos  su  lectura  por  su  fondo  altamente  moral  y  por  sus 
condiciones  artísticas  nada  comunes,  seguros  de  que  los  niños  encon- 
trarán en  sus  bellísimas  páginas  doctrina  sana  y  gratísimo  solaz.— 
P.  S.  Urtiaga. 


Lastres  Vírgenes  negras  del  áfrica  BcuatoriaU  por  Fl.  Bouhour«.— Traducción 
y  adiciones  del  Rvdo.  P.  Julián  Rodrigo.— Tercera  edición  corregida  y  aumentada.  — Bar- 
celona. Juan  Gili,  Editor,  Cortes,  581.  1904.  En  8.»  de  275  páginas. 

Copiamos  del  prospecto  de  la  presente  hermosa  obrita:  <íLas  tres 
Vírgenes  negras  es  un  cuadro  por  todo  extremo  subyugador  y  i  ealí- 
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simo  de  las  miserias,  crueldades  y  hecatombes  que  la  esclavitud  pro- 
duce en  el  África;  así  como  también  de  los  generosos  esfuerzos,  de 
los  grandes  sacrificios  y  de  los  gloriosos  triunfos  de  los  misioneros  ca- 
tólicos que  trabajan  con  ardoroso  celo  para  impedir  aquella  afrenta 
de  la  humanidad  y  de  la  religión  y  para  extender  las  saludables  ver- 
dades evangélicas  en  los  más  apartados  y  tenebrosos  confines  de  la 
selva  africana.  Siguiendo  el  poderoso  impulso  del  gran  León  XIII  y 
del  Apóstol  del  África,  el  Cardenal  Lavigerie,  la  civilización  católica 
ha  penetrado  en  el  África  y  riñe  en  estos  momentos  colosal  batalla  con 
el  degradante  fetichismo,  que  reduce  á  los  hombres  que  lo  profesan  á 
la  condición  de  bestias,  y  con  el  inmundo  egoísmo  de  una  civilización 
corrompida  que  busca  todavía  en  el  comercio  de  carne  humana  la  sa- 
tisfacción de  sus  más  desordenados  apetitos.  Nada  más  interesante  que 
el  patético  cuadro  trazado  por  el  autor  de  esta  novela  histórica,  en  la 
que  se  ponen  de  relieve  las  grandiosas  escenas  naturales  de  la  selva 
africana,  las  costumbres  de  sus  tribus,  las  horribles  cacerías  de  hom- 
bres, los  tormentos  indecibles  que  sufren  las  caravanas  de  esclavos  en 
su  angustiosa  y  mortal  peregrinación  del  interior  hacia  las  costas,  los 
admirables  trabajos  de  los  misioneros  para  devolverles  su  libertad  y 
su  dignidad  humana,  los  actos  heroicos  de  sus  valerosos  libertadores, 
todo  vinculado  en  una  acción  novelesca  conmovedora  en  sumo  grado, 
de  la  que  son  protagonistas  Las  tres  Vírgenes  negras  convertidas  al 
catolicismo,  el  capitán  Joubert,  enemigo  terrible  de  los  esclavistas  y 
algunos  otros  personajes  con  un  íondo  histórico.»—^. 


Madrid  hace  cincuenta  años  á  los  oíos  de  un  diplomático  extrah}ero,  obra 
alemana  anónima  escrita  y  publicada  hacia  el  afio  1854,  traducida  al  ingk's  en  1856  con  el  tí- 
tulo de  The  atlaché  in  Madrid  por  otro  anónimo,  y  de  este  último  idioma  al  castellano  por 
Don  Ramiro,  con  un  prólogo,  notas  y  comentarios  del  mismo.— Madrid:  librería  editorial  de 
Bailly-Baillitíre  é  hijos.— 1904.— Un  vol.  de  500  págs.  en  8.° 

Escrito  este  libro  en  forma  de  diario  en  que  el  desconocido  autor, 
agregad 3  á  una  embajada  extranjera,  iba  anotando  las  impresiones 
que  recibía  en  un  país  que  desde  la  niñez  había  imaginado  lleno  de 
atractivos,  y  considerado  cómo  la  tierra  clásica  de  la  hidalguía  y  del 
arte,  ofrece  todo  el  interés  de  una  novela  por  la  minuciosidad  con  que 
describe  cosas,  sucesos  y  personas  que  naturalmente  habían  de  llamar 
más  la  atención  de  un  extranjero  que  de  los  españoles  de  entonces, 
para  quienes  muchas  de  estas  cosas  no  ofrecían  interés.  Lejos  de  in- 
currir el  autor  en  las  vulgares  prevenciones  de  los  extranjeros  contra 
España,  escribe  con  verdadero  entusiasmo  de  todo  lo  nuestro:  los  espa- 
ñoles para  él  son  caballeros,  generosos,  artistas  por  excelencia;  las 
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espaftalas  son  las  mujeres  más  bellas  y  más  graciosas  de  Europa;  nues- 
tras costumbres,  incluso  los  toros,  las  más  sanas  y  puras  del  mundo; 
nuestro  cielo  el  más  azul,  nuestros  templos  los  más  artísticos,  nuestras 
solemnidades  religiosas  las  más  augustas,  nuestras  ceremonias  palati- 
nas las  más  brillantes;  hasta  el  caótico  Madrid  de  1854  le  gusta  más 
que  la  fría  regularidad  de  Londres.  Ni  aun  las  escenas  de  la  revolu- 
ción de  aquel  año,  que  describe,  bastan  para  hacerle  modificar  su  jui- 
cio, resueltamente  favorable  á  España  y  á  los  españoles. 

Aunque  el  autor  no  lo  dice,  se  conoce  evidentemente  que  era  cató- 
lico, y  como  escribía  para  su  madre,  que  lo  era,  se  complace  en  hacer 
resaltar  las  bellezas  de  todo  género  que  debe  España  á  su  fe:  su  pin- 
tura, su  escultura,  sus  grandiosos  monumentos  religiosos,  sus  institu- 
ciones benéficas,  sus  grandiosas  solemnidades.  Entre  éstas  se  entu- 
siasma principalmente  con  la  procesión  del  Corpus^  la  risita  de  los 
monumentos  el  Jueves  Santo,  y  más  que  nada  con  la  conmovedora  ce- 
remonia del  lavatorÍD  de  los  pies  á  los  pobres  y  la  comida  servida  por 
nuestros  Reyes  en  el  Real  palacio.  A  propósito  de  ésta,  cuenta  la  si- 
guiente anécdota  entre  las  muchas  con  que  en  todo  el  libro  hace  notar 
la  generosidad  bien  conocida  de  Isabel  II:  «Cayósele  á  la  Reina  uno  de 
los  diamantes  en  el  plato  de  un  pobre.  Cogiólo  él  muy  turbado,  sin  sa- 
ber á  quién  entregarlo.  cGuárdatelo— le  dijo  la  Reina,— /e  ha  caldo  en 
suerte^— Q^Q.  no  fué  poca  para  el  pobre  hombre.» 

El  desconocido  traductor  se  muestra  en  sus  copiosas  notas  hombre 
chapado  á  la  antigua,  español  castizo  en  el  lenguaje  como  en  ideas  y 
sentimientos,  aunque  llevado  por  el  pesimismo  que  en  muchas  almas 
han  producido  los  ú  timos  desastres,  acaso  extrema  la  nota  suponiendo 
una  rápida  decadencia  del  espíritu  nacional  desde  el  tiempo  en  que 
escribió  el  autor  hasta  nuestros  días.  Las  notas  completan  el  texto, 
donde  muchos  personajes  están  indicados  con  simples  iniciales  que  el 
anotador  descifra.— F.  C.  M. 


BI  optimismo  del  Beato  Raimundo  Lulio,  por  el  limo,  y  Rvdmo.  Sr.  Dr.  D.  Juaa 
Maura  y  Gelabert,  Obispo  de  O rihuela,— Barcelona,  Fidel  Giró,  impresor,  calle  de  Valencia 
233.  1904.  En  8.»,  opúsculo  de  52  páginas. 

Entre  los  muchos  entusiastas  y  admiradores  del  Doctor  Iluminado 
que  quieren  hacer  revivir  la  antigua  escuela  lulista  (sin  sus  formas 
enrevesadas  y  su  e.xótico  tecnicismo),  propagando  sus  doctrinas  y  ha- 
ciendo resaltar  el  alcance  de  su  originalidad  y  de  su  vasta  concepción 
filosófica,  armonizando  lo  antiguo  con  lo  moderno,  figura  el  sabio  y 
virtuoso  Obispo  de  Orihuela,  Sr.  Maura  y  Gelabert.  Asiduo  colabora- 
dor de  la  Revista  Luliana  que  se  publica  en  Barcelona,  ha  escrito 
mucho  en  defensa  del  gran  polígrafo  mallorquín,  y  sin  exclusivismos 
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ni  entusiasmos  exagerados,  sino  con  imparcialidad  y  recto  criterio, 
expone  la  doctrina  del  Beato  Lulio  acomodándola  á  los  tiempos  pre- 
sentes. En  el  presente  opúsculo,  escrito  con  verdadero  conocimiento 
de  causa  y  con  una  claridad  y  sencillez  que  encantan,  examina  dos 
puntos  concretos  de  filosofía  y  teología  luliana,  á  saber:  el  optimismo 
y  la  Encarnación,  acerca  de  los  cuales  se  ha  supuesto  que  Lulio  ense- 
ñó d3Ctrinas  poco  conformes  con  el  dogma  católico  y  en  un  todo  con- 
formes con  las  que  después  enseñaron  Leibnitz  y  Malebranche. 

Hace  un  minucioso  análisis  de  las  doctrinas  de  Lulio,  pecando  de 
nimio,  como  él  observa,  pero  con  nimiedad  que  cree  necesaria  para 
demostrar  cómo  las  ideas  del  filósofo  mallorquín  tienen  un  sentido  per- 
fectamente racional  y  ortodoxo,  y  prueba  con  evidencia  que  nuestro 
fil5sofo,  ni  enseñó  la  necesidad  de  la  creación,  ni  fué  partidario  del 
optimismo,  y  si  al  tratar  de  la  Encarnación  y  de  la  demostración  de  los 
misterios  por  la  sola  razón  natural,  existen  algunos  textos  lulianos  que 
dan  motivo  ó  pretexto  á  sus  adversarios  para  acusarle  de  hereje,  él  los 
explica  por  otros  más  claros  del  mismo  Lulio,  sin  acudir  á  violencias 
ni  á  interpretaciones  piadosas,  doliéndose  de  que  algunos  teólogos  que 
tan  indulgentes  se  muestran  en  la  interpretación  y  explicación  de  al- 
gunos textos  de  Santos  Padres  y  teólogos,  gradúen  de  hereje  al  filóso- 
fo mallorquín.  «Es— dice— el  eterno  y  cómodo  sistema  de  los  adversa- 
rios del  Beato  Lulio.  Para  ellos  el  Doctor  Iluminado  está  fuera  de  toda 
legalidad  teológica.  Se  le  condena  sin  oirle;  y  sin  tomarse  la  molestia 
de  leerle,  se  le  niega  el  agua  y  el  fuego.»— P.  Blanco  Soto. 


La  Botica  en  casa.— Mattual  de  la  faiuilia.— Consejos  higiénicos  por  M.  R.  Blanco-Bel- 
monte,  Matirid:  Bailly-Bailliére  é  Hijos,  Plaza  de  Sta.  Ana,  10.  1904— En  S.»  pta.  de  160  pá- 
ginas. 

El  Sólo  título  del  libro  indica  su  grande  utilidad.  Es  indudable,  y  así 
lo  habrá  enseñado  á  muchos  la  experiencia,  que  algunas  enfermeda- 
des ordinarias  y  agudas  se  agravan  á  veces  en  tal  grado  que  llegan  á 
terminar  en  la  muerte  ó  á  lo  menos  se  hacen  de  larga  duración,  por  no 
haber  acudido  á  tiempo,  ó  por  ignorar  los  remedios  que  inmediata- 
mente pueden  aplicarse.  Todos,  y  especialmente  las  madres,  deben  co- 
nocer las  medicinas  más  indispensables  para  hacer  la  primera  cura, 
en.  el  caso  de  que  no  se  pueda  avisar  al  médico  con  toda  la  urgencia 
debida.  La  presente  obrita  demuestra  la  necesidad  de  tales  conoci- 
mientos; indica  las  medicinas  y  la  manera  de  formar  á  poca  costa  la 
feotica  en  casa;  expone  las  causas  que  producen  y  síntomas  por  los  que 
se  puede  determinar  la  clase  de  enfermedades  y  los  remedios  que  se 
han  de  aplicar. 

Como  se  ve,  es  una  obra  que  no  debe  faltar  en  la  biblioteca  prácti- 
•ca  de  las  familias  y  que  recomendamos  á  nuestros  lectores.— F.  G.  A, 
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''  Madrid-Escorial,  1."  de  Julio  de  1904. 

I 

EXTRANJERO 

Roma.— Para  los  espíritus  encogidos  que  no  se  han  recatado  de  cen- 
surar al  actual  Pontífice  por  la  reciente  entrevista  que  el  Eminentísimo 
Cardenal  Svampa,  Arzobispo  de  Bolonia,  ha  tenido  con  el  Soberano  de 
Italia,  vienen  muy  bien  las  atinadas  razones  que  el  órgano  oficial  de 
Su  S^x\t\á2iá,  V Osservatore  Romano,  ha  publicado  en  un  artículo,  cuyo 
epígrafe  se  titula  Las  razones  para  no  ceder.  En  dicho  artículo  se  exa- 
minan los  acontecimientos  que  permitieron  al  Supremo  Jerarca  de  la 
Iglesia  asegurar  su  libertad  extrínseca  en  el  Estado  y  frente  al  Estado 
por  medio  de  la  soberanía  civil,  haciendo  constar  que  este  Principa- 
do, legítimo  en  su  origen,  fué  reconocido  por  todos  los  pueblos  durante 
un  período  de  diez  siglos.  Hace  luego  constar  el  articulista  que  la  Igle- 
sia ve  en  este  derecho  la  garantía  de  su  libertad,  y  no  puede  tolerar 
se  entable  una  controversia  acerca  de  la  legitimidad  de  su  origen,  sin 
que  el  defender  estas  cosas  envuelva  sentimientos  egoístas  de  ambi- 
ción humana;  y  no  estando  la  Iglesia  de  Cristo  representada  por  un 
jefe  dinástico  que  ciña  la  tiara  por  derecho  hereditario,  su  destino  en 
la  humanidad  es  la  lucha  incesante,  razón  por  la  cual  siempre  está  dis- 
puesta á  colocar  por  encima  del  interés  individual  del  pastor  ó  de  las 
ovejas  el  interés  colectivo  del  rebaño.  «Para  cumplir  su  misión— añade 
L'Osservatore,— no  excluye  el  empleo  de  los  medios  materiales  que 
ella  conceptúa  necesarios.  Por  virtud  de  esta  necesidad  es  por  lo  que 
la  Iglesia  defiende  su  derecho  á  la  independencia  y  á  la  libertad  jurí- 
dica, que  son  los  medios  que  hoy 'considera  ella  más  adecuados  al 
cumplimiento  de  la  misión  que  debe  realizar  entre  los  hombres;  pero 
si  llegara  un  día  en  que  la  Iglesia  creyera  oportuno  adoptar  otro  pro- 
cedimiento mejor,  debemos  creer  que  lo  adoptaría,  aun  cuando  por  ello- 
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experimentara  algún  menoscabo  su  Principado  civil.  El  medio  no  debe 
ser  nunca  confundido  con  el  fin,  y  en  tanto  sean  lícitos  y  honestos  los 
medios  empleados,  aquéllos  serán  los  mejores  que  más  fácil  y  segura- 
mente conduzcan  á  la  realización  del  fin  apetecido.  Pero  abandonare! 
camino  ya  conocido  y  trillado,  por  más  que  de  él  hayan  desaparecido 
las  flores  y  sólo  ofrezca  espinas  al  viandante,  resolviéndose  á  empren- 
der uno  nuevo,  cuyas  excelencias  pregonan  hombres  enemigos,  envi- 
diosas y  turbulentos,  sería  un  acto  que  ante  persona  alguna  habría  de 
encontrar  excusa  ni  justificación  posible.  Dígase  cuanto  quiera  decir- 
se en  contrario,  tal  es  la  condición  que  han  creado  á  la  Iglesia  1:)S  he- 
chos, la  moral  y  la  historia.  Nacida  á  la  independencia  y  á  la  libertad 
jurídica,  no  fué  ella  la  que  creó  la  forma  que  había  de  proteger  su  de- 
recho. Esta  forma  le  fué  dada  en  solemne  investidura,  y  la  Iglesia  no 
puede  desprenderse  de  ella  en  tanto  no  le  sea  ofrecida  otra  forma  de 
existencia  que  le  permita  realizar  libremente  el  fin  para  que  ha  sido 
establecida.  En  esto  no  entran,  para  nada,  deseos  de  dominación  ni 
ambiciones  de  Principado  civil.  La  i'mica  cuestión  que  en  los  actuales 
momentos  se  dilucida  es  ésta:  ¿Es  lícito  y  conveniente  á  la  Iglesia  acep  ■ 
tar  un  nuevo  estado  jurídico  de  existencia,  sometiéndose  á  la  supre- 
sión de  un  medio  de  libertad,  legítimamente  adquirido,  para  volver 
acaso  á  la  situación  en  que  se  encontraba  antes  de  Constantino,  situa- 
ción á  la  que  quieren  conducirla  de  nuevo  las  sectas  del  paganismo 
resucitado?» 

Han  pecado  de  excesiva  malicia  los  periodistas  liberales,  comen- 
tando á  su  sabor  un  hecho  en  sí  delicado,  pero  perfectamente  lícito, 
confundiendo  intencionadamente  la  soberanía  del  Papa  con  sus  pre- 
tensiones sobre  éste  ó  aquel  territorio,  del  que  ha  sido  despojado.  «El 
Papa  puede  disponer  libremente  de  aquello  que  constituye  su  propie- 
dad, y  aun  por  evitar  un  mal  mayor,  podría  conceder  al  poseedor  ile- 
gítimo de  su  territorio  los  derechos  de  legítima  posesión;  pero  lo  que 
el  Papa  no  puede  hacer  es  renunciar  á  su  soberanía  verdadera,  real  y 
completa,  porque  de  tal  soberanía,  inherente  á  su  dignidad,  necesita 
para  dirigir  la  Iglesia  con  libertad  y  con  independencia.  Ni  Pío  IX,  ni 
León  XIII  pretendieron,  ni  Pío  X  pretende,  que  el  Estado  pontificio  sea 
restaurado  en  toda  su  integridad.  Los  Papas,  en  épocas  diversas  de  la 
Historia,  han  aceptado,  por  tratados  diplomáticos,  cambios  de  límites 
en  su  territorio,  y  nunca  negaron,  en  principio,  los  dos  Papas  anterio- 
res á  Pío  X,  la  posibilidad  de  una  inteligencia  con  la  Italia  unificada.» 

—No  hace  dos  semanas  aún  que  la  escuadra  inglesa  mandada  por 
el  almirante  Donwille,  ancló  en  el  puerto  de  Civita-Vecchia.  Compo- 
níanla seis  acorazados  de  primera  clase,  un  crucero,  dos  contratorpe- 
deros y  un  aviso.  Veinte  oficiales  y  350  marineros  se  dirigieron  á  Roma 
con  el  propósito  de  visitar  á  Su  Santidad,  siendo  recibidos  por  monse- 
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ñorStonor,  Arzobispo  titular  de  Trebisonda  y  Canónigo  de  San  Juan, 
de  Letrán,  y  por  otros  Prelados  de  la  colonia  inglesa.  En  la  gran  basí- 
lica, un  Sacerdote  inglés  celebró  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  duran- 
te el  cual  entonaron  diversos  cánticos  los  marinos  británicos.  Después 
entraron  en  el  Vaticano.  Su  Santidad  recibió,  en  primer  término,  al 
almirante  Donwille,  al  que  acompañaba  su  esposa,  y  á  los  oficiales,  y 
después  se  dirigió  á  la  sala  de  las  Cartas  geográficas,  donde  ya  le 
aguardaban  los  marineros,  que  recibieron  al  Soberano  Pontífice  con 
los  ¡burras!  tradicionales.  El  Papa  pronunció  un  discurso  en  italiano, 
que  Mons.  Prior  tradujo  al  inglés.  Pío  X  dijo,  entre  otras  cosas,  que 
enviaba  un  saludo  paternal  á  los  Reyes  de  Inglaterra  y  al  Gobierno 
inglés,  y  les  agradecía  la  protección  que  otorgan  á  las  misiones  cató- 
licas, y  también  los  felicitaba  por  haber  creado  Capellanes  católicos 
para  los  buques  de  la  Marina  inglesa.  Después  exhortó  á  los  marine- 
ros á  permanecer  en  su  fe  y  á  ser  siempre  buenos  cristianos,  buenos 
soldados  y  buenos  ciudadanos. 

También  han  sido  recibidos  en  audiencia  particular  250  peregrinos 
franceses,  que  después  de  visitar  los  Santos  Lugares,  se  dirigieron  á 
Roma  á  presentar  sus  homenaj'es  al  Vicario  de  Jesucristo.  El  Reveren- 
do P.  Bailly  y  los  demás  Agustinos  de  la  Asunción,  organiza4ores  de 
esta  peregrinación  piadosa,  fueron  previamente  recibidos  por  Su  San- 
tidad, felicitándoles  por  el  éxito  brillantísimo  con  que  se  ha  llevado  á 
término,  y  asegurándoles  que  Dios  recompensará  sus  trabajos. 

Italia.  — Con  motivo  de  la  traslación  de  los  restos  mortales  del  des- 
graciado Rey  Humberto  desde  la  tumba  provisional  donde  fué  coloca- 
do hace  tres  años,  al  rico  mausoleo  que  ha  costeado  el  Estado,  se  han 
hecho  públicos  en  toda  Italia  los  piadosos  sentimientos  déla  Reina 
Margarita,  que,  aunque  muy  complacida  por  la  suntuosidad  del  nuevo 
sepulcro,  hubiera  preferido  que  las  cenizas  de  su  esposo  descansaran 
en  Monza,  donde  fué  asesinado.  Explícase  que  Víctor  Manuel  II  esté  se- 
pultado en  el  panteón  dentro  de  Roma,  porque  al  fin  fué  el  Rey  que  en- 
tró por  la  brecha  de  la  Puerta  Pía  declarando  á  Roma  intangible;  pero 
sólo  debido  á  los  manejos  de  la  masonería  se  comprende  que  Humber- 
to, víctima  de  un  regicidio,  y  que  nunca  estuvo  mejor  que  cuando  se 
ausentaba  de  la  capital,  sea  trasladado  á  la  Ciudad  Eterna  que  sus 
abuelos  usurparon.  «Al  ser  yo  consultada  sobre  este  extremo,  decía  la 
Reina  viuda,  manifesté  á  Zanardelli  y  á  mi  hijo  mis  deseos  de  que  se 
dejaran  aquellos  amados  restos  en  Monza,  mayormente  cuando  yo  te- 
nía determinado  no  separarme  un  punto  de  mi  malogrado  Humberto. 
Mi  hijo  Víctor  Manuel  III  consintió;  pero  el  Gobierno,  instigado  por  la 
masonería,  se  negó  rotundamente,  haciendo  cuestión  de  Gabinete  el 
traslado  de  los  restos  desde  Monza  á  Roma.  Cedí  por  fuerza  mayor,  y 
vime  oblisrada  á  continuar  viviendo  en  Roma.» 
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Estas  declaraciones  claras  y  espontáneas  de  la  Reina  madre  llama- 
ron la  atención  de  una  gran  dama,  esposa  de  un  senador,  que,  al  ser 
recibida  en  audiencia  particular,  las  transmitió  á  Su  Santidad  el  Papa. 
El  Padre  Santo  quedó  agradablemente  impresionado,  y  hablando  de 
la  Reina  Margarita,  dijo:  «No  me  sorprenden  tan  nobles  sentimientos. 
Hoy,  Margarita  sigue  la  tradición  de  aquellas  antiguas  princesas  de 
Saboya  que,  con  sus  virtudes  heroicas,  dieron  tanto  lustre  á  la  Iglesia 
y  á  Italia.»  El  Papa  recordó  á  la  ilus^tre  dama  visitante  el  hecho  de 
haber  tomado  parte  en  la  coronación  de  la  Virgen  milagrosa  de  Ta- 
rín, La  Consolata,  algunas  princesas  de  la  casa  reinante,  las  cuales 
ofrecieron  ricos  presentes  á  la  veneranda  imagen,  y  rindieron  home- 
naje á  los  Cardenales  comisionados  por  el  Pontífice  que  realizaron  la 
ceremonia,  agradeciendo  la  Santa  Sede  las  muestras  de  atención  y  la 
religiosidad  acrisolada  de  tan  distinguidas  damas.  Verdaderamente, 
la  Reina  Margarita,  desde  su  viudez  ha  cambiado  bastante,  y  las  de- 
más princesas  imitan  sa  ejemplo.  Consagra  sus  días  á  la  oración  y  á  la 
limosna,  siendo  frecuentes  sus  visitas  á  los  hospitales  y  asilos  de  huér- 
fanos. Su  hijo  la  respeta  y  el  Gobierno  la  teme.  El  pueblo  la  adora,  é 
Italia  toda  quisiera  tenerla  en  cada  una  de  sus  ciudades.  Proyecta  una 
expedición  á  Tierra  Santa,  que  piensa  realizar  acompañada  del  Arzo- 
bispo de  Turín,  en  el  próximo  Octubre.  Se  asegura  que  despliega  .su 
valioso  influjo  para  que  el  Padre  Santo  se  digne  enviarla  una  bendi- 
ción especial  para  este  viaje. 

Francia.  -  Sigue  en  pie  el  escandaloso  asunto  del  millón  de  los 
Cartujos,  que  tanta  polvareda  ha  levantado  en  Francia,  y  tantos  sinsa- 
bores ocasionará  al  presidente  del  Gobierno.  Unido  lo  inmoral  del 
caso  á  la  calenturienta  imaginación  francesa  y  á  las  tropelías  que  con- 
tra los  religiosos  ha  dictado  Combes,  es  muy  natural  que  el  estampi- 
do de  esa  mina  haya  resonado  con  tanta  fuerza.  La  opinión  sensata  no 
teme  pecar  de  temeraria  creyendo  que  la  felonía  de  Combes,  hijo,  es 
cierta,  y  amparada,  ó  por  lo  menos  tolerada  por  su  padre.  M.  Besson  ha 
publicado  en  el  Petii  Dauphinois  un  interesante  artículo  donde,  en- 
tre otras  acusaciones,  hace  las  siguientes:  «Puedo  asegurar  que  al 
Padre  D.  Miguel,  Superior  general  de  los  Cartujos,  le  fué  pedida  di- 
rectamenfe  la  suma  de  2.300.000  francos,  y  ante  la  categórica  negativa 
del  P.  D.  Miguel,  cayeron  sobre  mí  los  caballeros  industriales,  dis- 
puestos á  no  renunciar  á  una  presa  que  tenían  por  segura,  hasta  el* 
punto  de  haber  ideado,  para  no  perderla,  aquella  curiosa  fábula.  De 
haberse  mostrado  algo  más  tratables  los  Cartujos,  su  causa  hubiera 
sido  enviada  al  Senado  juntamente  con  las  de  los  Trapenses,  Cister- 
cienses  y  Hermanos  de  San  Juan  de  Dios;  pero  en  vista  de  su  rotunda 
negativa,  y  con  objeto  de  ganar  tiempo  hasta  ver  si  antes  de  la  vota- 
ción definitiva  lograban  los  Combes  y  los  amigos  de  los  Combes  ha-r 
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cerse  con  las  llaves  de  la  caja  de  San  Bruno,  ideó  Emilio  Combes^ 
presidente  del  Consejo,  aquellas  tres  famosas  categorías,  la  primera 
de  las  cuales  cDmprendía  alas  Ordenes  consagradas  á  la  enseñanza, 
la  segunda  á  las  dedicadas  á  la  predicación,  y  la  tercera  solamente  d 
los  Cartujos.  Esta  clasificación,  no  me  cansaré  de  repetirlo,  hubiera 
permitido  á  Emilio  Combes,  en  el  caso  de  aflojar  los  Cartujos  los  cor- 
dones de  la  bolsa  y  soltar  el  millón  que  á  mí  me  fué  pedido,  subir  á  lá 
tribuna,  y  tras  de  pedir  la  ejecución  en  globo  de  las  Ordenes  com- 
prendidas en  las  dos  primeras  categorías,  solicitar  de  la  Cámara  un 
acto  de  clemencia  en  favor  de  la  única  Orden  comprendida  en  la  ter- 
cera. Lo  que  precede  debió  ser  recordado  por  mí  antes  que  la  Cáma- 
ra hubiera  celebrado  la  sesión  ya  famosa  del  viernes.  Pero  ahora,  an- 
tes del  nombramiento  de  la  Comisión  informadora,  permítaseme  pre- 
guntar á  Combes  por  qué  motivo,  interpelado  hace  ya  más  de  un  año 
en  la  Cámara  acerca  de  este  asunto,  no  se  decidió  á  salvar  el  honor  de 
su  hijo  entregando  á  la  justicia  al  miserable  que  se  atrevió,  según 
ahora  manifiesta,  á  dirigirle  ciertas  proposiciones.  Otras  muchas  co- 
sas podría  yo  preguntar  á  Emilio  Combes.  Pudiera  preguntarle,  por 
ejemplo,  qué  motivos  le  impulsaban  á  encubrir  á  los  pillfetes  que  se 
valían  del  nombre  de  su  hijo  Edgardo  en  todos  los  mercados  de  la  con- 
cusión y  de  la  bajeza,  y  acosar  con  sus  injurias  al  único  que  acusaba 
sin  odio  y  en  nombre  tan  sólo  de  los  intereses  del  país.» 

Cuando  la  Comisión  informadora  emita  dictamen  sobre  este  af taire 
sensacional,  veremos  si  continúan  al  frente  de  sus  altos  puestos  los 
adláteres  de  Combes;  aunque  tememos  mucho  por  la  justicia  humana 
cuando  se  litiga  contra  el  Poder,  especialmente  en  nuestra  vecina  Re- 
pública. ¡Tendría  gracia  que  Combes  fuese  derrocado  de  su  poltrona 
presidencial  por  los  indefensos  religiosos  Cartujos! 

Fruto  de  las  inquietudes  del  Gobierno' francés  es  el  celo  policíaco 
que  en  estos  días  ha  arreciado  contra  las  Congregaciones  religiosas. 
Los  agentes  de  la  Prefectura  intentan  golpes  de  sorpresa  para  efec- 
tuar minuciosos  registros  en  los  conventos  y  en  algunos  de  ellos  has- 
ta dieciséis  veces,  según  telegrafía  el  corresponsal  de  La  Época  en 
París,  y  que  relata  en  estos  términos:  «Por  verdadera  casualidad  pre- 
sencié ayer  uno  de  esos  registros  policíacos,  practicado  en  iacasa  de 
Les  gardes-malades  des  pauvres^  establecida  en  Grenelle,  en  la  rué 
Violet.  Según  parece,  era  el  decimosexto  registro  que  se  efectuaba 
en  aquella  residencia  de  la  caridad.  La  diligencia  la  llevó  á  cabo  el 
Comisario  de  la  policía  judicial  M.  Berthelot,  acompañado  de  cuatro 
auxiliares.  Eran  las  ocho  de  la  mañana  cuando  el  Comisario  llamó  A. 
la  puerta  del  convento  y  expuso  á  la  monja  portera  el  objeto  de  su  vi- 
sita. Acostumbradas,  sin  duda,  las  Hermanas  de  la  Caridad  á  seme- 
jantes diligencias,  la  monja  interpelada  se  limitó  á  contestar,  sin  de- 
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tenerse  siquiera  á  consultar  el  caso  con  la  madre  superiora,  con  una 
palabra,  dicha  con  extraordinaria  calma,  que  expresaba  profunda  re- 
signación: «¡Faites!»  M.  Berthelot  cumplió  su  misión.  Recorrió  toda  la  , 
casa,  escudriñó  por  todas  partes,  registró  los  papeles,  y  como  resul- 
tado de  todas  esas  complicadas  operaciones,  recogió  una  lista,  en  la 
que  figuraban  los  nombres  de  las  Hermanas  allí  congregadas  y  sus 
respectivas  ocupaciones.  Ese  documento  irá  á  aumentar  el  volumen 
del  expediente  del  Parquet  de  Nevers...  pero  no  lo  enriquecerá  gran 
cosa.  «—On  ne  peut  done  pas  nous  laisser  soigner  enpaix  nospauvres 
malades!...»  Ese  lamento  fué  la  única  censura  que  escucharon  de  la- 
bios de  las  monjas  el  Comisario  y  sus  agentes. 

Alemania.— El  recibimiento  dispensado  al  Rey  de  Inglaterra  en  el 
•Canal  de  Kiel,  ha  sido  grandioso.  Su  llegada,  por  el  Canal  de  Holte- 
nau,  frente  á  cuyas  esclusas  y  por  toda  la  rada  interior  se  extendían 
numerosos  buques  adornados  con  banderas  de  ambos  países,  fué  un 
momento  solemne.  El  Kaiser,  acompañado  del  Almirante  Koesler  y 
alto  personal  del  Gabinete  marítimo,  abrazó  repetidas  veces  á  su  tío 
el  Rey  de  Inglaterra.  Cambiáronse  las  visitas  de  rigor  en  casos  tales, 
seguidas  de  un  banquete  de  gala  á  bordo  del  yate  imperial  HohenBO- 
llern,  al  mismo  tiempo  que  se  iluminaba  toda  la  escuadra.  El  Kaiser 
enalteció  las  ventajas  de  la  paz,  y  el  Rey  Eduardo  contestó  en  el  mis- 
mo sentido  y  pronunció  éstas  palabras:— «¡Ojalá  floten  juntas  nuestras 
banderas,  no  sólo  en  beneficio  de  nuestros  pueblos,  sino  también  de 
todas  las  naciones!»— En  los  círculos  bien  informados  se  atribuye  im- 
portancia política  á  ^a  visita  del  Rey  Eduardo  á  Kiel,  en  sentido  de  que 
procurará  suavizar  los  recelos  existentes  entre  ambos  países. 

Marruecos.— El  secuestro  de  M.  Perdicaris,  que  motivó  la  presen - 
•cia  de  la  escuadra  americana  en  aguas  de  Tánger,  ha  tenido  resultado 
satisfactorio.  Rescatado  ya  el  subdito  americano  del  poder  de  Raisuli, 
ha  desaparecido  todo  pretexto  para  la  permanencia  de  los  buques 
americanos  en  dicho  puerto,  al  cual  amenazaron  con  un  desembarco, 
caso  de  no  presentar  los  moros  á  Perdicaris  vivo,  ó  á  Raisuli  muerto. 
La  alarma  producida  en  los  Gabinetes  europeos,  ha  contenido  el  afán 
de  conquista  de  los  yanquis,  que  no  satisfechos  con  la  doctrina  de 
Monroe,  quieren  también  un  puerto  en  el  Mediterráneo.  Hay  políticos 
de  talla  que  atribuyen  todo  ello  á  maquinaciones  de  Inglaterra,  que 
no  queriendo  ver  á  Francia  apoyando  á  Rusia  contra  el  Japón,  ha  pre- 
tendido ponerla  en  un  conflicto  con  Marruecos. 

Rusia.— Ha  venido  á  complicar  los  sucesos  de  Rusia  el  asesinato 

del  Gobernador  de  Finlandia.  Por  este  hecho  salvaje  las  autoridades 

han  tomado  medidas  de  rigor  inusitado,  que  por  lo  visto  han  producido 

efecto  contrario  al  que  se  proponían.  Se  dice  que  al  intentar  la  policía 

,  -de  Helsingfors  efectuar  la  prisión  de  un  comerciante  muy  popular,  se 
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formó  un  numeroso  grupo,  el  cual  fué  disuelto  violentamente.  Enton- 
ces una  en  irme  muchedumbre  se  dirigió  al  edificio  de  la  Cancillería 
general,  y  derribando  las  puertas,  arrolló  íl  la  guardia,  trabándose 
una  sangrienta  lucha,  de  la  que  resultaron  23  empleados  rusos  muer- 
tos y  numerDSOs  heridos,  teniendo  necesidad  de  salir  las  tropas  á  la 
calle  y  ocupar  militarmente  la  población.  Entre  los  funcionarios  ru- 
sos muertos  está  el  nieto  del  Almirante  Pinken.  El  Gobernador  Ínte- 
rin >  ordenó  fuesen  reducidos  á  prisión  numerosos  finlandeses  á  quie- 
nes se  acusa  de  ser  los  promovedores  del  motín,  y  telegrafió  inmedia- 
tamente á  San  Petersburgo  pidiendo  el  envío  de  refuerzos  y  orden 
para  declarar  el  estado  de  guerra  en  toda  Finlandia.  Otros  telegra- 
mas cifrados,  recibidos  por  Le  Matin  y  DEcho  de  Paris,  dicen  que  el 
movimiento  ha  sido  muy  serio  y  que  hay  complicados  personajes  mi- 
litares que  no  ven  con  agrado  la  política  seguida  pir  Rusia  en  Fin- 
landia. El  asesinato  del  Gobernador  y  las  matanzas  ocurridas  indican 
que  el  estado  es  grave  y  que  comienza  para  Rusia  un  período  de  do- 
lorosas  sorpresas. 

—La  batalla  de  Vafangú  y  la  salida  de  la  escuadra  de  Vladivostok, 
con  sus  hazañas  y  su  vuelta  al  puerto,  son  los  sucesos  más  culminan- 
tes de  esta  quincena.  La  pi  imera  ha  sido  deplorable  para  'Rusia.  En 
ella  han  luchado  50.000  japoneses  contra  20.000  rusos,  cuya  artillería 
era  bastante  inferior.  Esta  inferioridad  no  ha  evitado  que  la  indigna- 
ción popular  se  recrudezca  contra  un  Gobierno  que  siempre  contesta 
tranquilo:  <iitodo  está  previsto,  y  nuestras  derrotas  responden  d  iin 
plan  que  dará  por  resultado  el  exterminio  de  todos  los  ejércitos  japo- 
neses.-» Muy  temible  es  un  Gobierno  inepto;  pero  lo  es  más  aúa  el  po- 
pulacho cuando  quiere  dirigir  por  sí  mismo  una  campaña  como  la  que 
tiene  entre  manos  el  imperio  moscovita. 

El  espíritu  pesimista  predominante  en  San  Petersburgo  ha  dismi- 
nuido algo  con  la  noticia  de  que  el  Almirante  Skridloff,  saliendo  del 
puerto  de  Vladivostok,  ha  sorprendido  á  tres  grandes  transportes  ja- 
poneses, á  los  cuales  intimó  la  rendición,  que  no  quisieron  aceptar, 
cañoneándolos  y  haciéndolos  perecer  con  toda  la  gente  de  á  bordo. 
Los  hechos  realizados  por  los  japoneses  en  esta  sangrienta  jornada 
han  revestido  una  barbarie  sublime:  antes  que  acogerse  al  pabellón 
ruso  la  oficialidad  japonesa,  apeló  al  suicidio.  Es  muy  desconsolador 
para  cualquier  corazón  humanitario  ver  sucumbir  á  S.ODO  soldados, 
que  personalmente  nada  tenían  que  ver  con  los  autores  de  su  inmensa 
desgracia.  Los  tres  transportes  sumergidos  son  ellshimaru,  que  con- 
ducía tropas  japonesas,  al  cual  se  dio  tiempo  para  echar  al  m'ar  las 
chalupas  de  salvamento,  hundiéndole  después  á  cañonazos.  Más  tarde 
aparecieron  el  Kituschimaru  on.  tropas,  y  el  Sadomaru  con  caballos 
y  material  de  ferrocarriles.  Ambos,  negáronse  á  rendirse,  y  transen-- 
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rrido  el  plazo  que  se  les  dio,  fueron  huadidos  á  cañonazos.  El  día  16, 
cerca  de  las  costas  del  Japón,  los  cruceros  encontraron  al  vapor  in- 
glés Allajítave,  de  6.000  toneladas,  con  cargamento  de  carbón.  El  em- 
brollo de  los  papeles  del  capitán  demostraba  la  falta  de  neutralidad. 
Después  de  tomar  á  bordo  soldados  mandados  por  un  teniente  de  na- 
vio, se  le  dirigió  á  Vladivostok  para  que  el  Tribunal  de  presas  resuel- 
va acerca  del  caso.  En  Tokio  se  comenta  el  desastre  de  los  transportes 
como  torpeza  ó  desgracia  del  Almirante  Kamimura,  que  por  segunda 
vez  deja  escapar  la  escuadra  rusa  de  Vladivostok.  La  gran  escuadra 
rusa  de  socorro  irá  por  el  estrecho  de  Magallanes. 

—Nos  abstenemos  de  publicar  el  relato  de  una  embestida  de  los  bu- 
ques mandados  por  Togo  contra  la  escuadra  rusa  de  Pott-Arthur, 
pues  según  informes  á  última  hora  recibidos,  parece  ser  que  el  Almi- 
rante nipón  equivocó,  por  errores  de  transmisión,  los  efectos  del  com- 
bate. La  noticia  más  reciente  es  que  Kouropatkine  ha  arengado  á  las 
tropas  del  General  Stackelberg,  situadas  en  Kaiping,  diciéndoles:  «nos 
veremos  en  seguida;  hay  que  arreglar  las  cuentas  á  los  japoneses  muy 
pronto.  Esperemos.» 


11 
ESPAÑA 

Los  únicos  asuntos  que  logran  mayor  fijeza  en  la  admiración  de 
cierta  clase  de  gentes  son,  sin  duda,  los  relativos  á  lo  que  ellas  han 
dado  en  la  flor  de  llamar  clericalismo.  Así  que  se  inauguró,  como  que- 
da dicho  en  el  número  anterior  de  eéta  revista,  la  Asamblea  nacional 
de  la  Buena  Prensa,  esto  bastó  para  dar  al  olvido  las  cuestiones  que 
entonces  se  ventilaban  en  el  Senado  y  en  el  Congreso,  y  para  que  los 
periódicos  anticlericales  arremetiesen  del  modo  más  bárbaro  y  des- 
templado contra  dicha  Asamblea, .ponderando  su  escasa  ó  nula  impor- 
tancia y  el  fracaso  de  las  esjjeranzas  que  los  católicos  habían  puesto 
en  ella,  sin  advertir  que  á  la  vez  desmentían  esto  mismo  las  feroces 
violencias  de  sus  ataques,  nunca  empleados  contra  cosas  de  poquísima 
monta  ó  de  absolutamente  ninguna  vitalidad  y  transcendencia.  Pero 
así  anda  la  lógica  anticlerical. 

Lo  mejor  que  cabe  decir  en  son  de  respuesta  á  los  insultos  y  san- 
deces vociferados  contra  la  Asamblea,  es  que  de  cumplirse  en  su  ri- 
gor literal  las  determinaciones  formuladas  en  las  conclusiones,  mal  lo 
pasarían  de  seguro  no  pocos  rotativos  que,  explotando  cruelmente  la 
candidez  del  público,  le  atiborran  de  mentiras  y  calumnias,  encienden 
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SUS  inferiores  apetitos  y  le  roban  á  la  vez  la  fe  y  el  dinero.  Véanse  di- 
chas conclusiones  y  dígasenos  si  en  algo  nos  equivocamos.  Son  estas 
las  principales  «Unión  en  la  Virgen  Inmaculada  de  todos  los  periódi- 
cos católicos.— Los  periódicos  católicos  pueden  profesar  las  opiniones 
que  crean  convenientes  acerca  de  la  forma  de  gobierno,  con  tal  que 
condenen  y  combatan  toda  clase  de  liberalismo.— Los  periódicos  ten- 
drán siempre  presentes  en  sus  discusiones,  los  principios  de  la  caridad 
cristiana.— Se  someterán  iricondicionalmente  á  la  autoridad  de  los 
Obisp->s.— Se  acuerda  fundar  una  Agencia  telegráfica  en  Madrid  que 
sirva  exclusivamente  á  los  periódicos  católicos.— Se  nombra  una  Co- 
misión que  gestione  la  fundación  de  esta  Agencia.— Fórmanla  los  Di- 
rectores de  los  periódicos  presentes  en  la  Asamblea  y  los  Directores 
de  los  periódicos  antiliberales  de  Madrid.— Se  acuerda  la  formación 
de  un  Centro  Nacional  de  la  Buena  Prensa  en  Sevilla,  que  se  extenderá 
á  otras  localidades  de  la  Península.  Estos  Centros  serán  presididos 
por  la  autoridad  eclesiástica.  Se  ha  redactado  el  Reglamento  p^r  el 
que  han  de  regirse  estos  Centros.— Se  establecerán  Ligas  de  Oracio- 
nes y  Juntas  que  demandarán  ante  los  Tribunales  de  Justicia  á  los  pe- 
riódicos que  comenten  actos  punibles.— Se  suspende  el  acuerdo  de 
fundar  un  periódico  rotativo  en  Madrid.— Reglas  para  los  periodistas 
católicos:  las  dictadas  por  León  XIII  y  Pío  X.  Los  católicos  pecan  con- 
tra el  Darech?  Natural,  Divino,  Positivo  y  Eclesiástico,  leyendo  ó  fa- 
voreciendo la  publicación  de  los  periódicos  defensores  de  las  liberta- 
des de  perdición.— Todas  las  publicaciones  católicas  deben  someterse 
ú  la  autoridad  eclesiástica.— Deben  rechazarse  como  rebeldes  ó  sos- 
pechosos los  asambleístas  que  no  se  comprometan  formalmente  á  de- 
jar de  leer,  salvo  las  causas  justificadas  que  se  indiquen,  los  periódicos 
liberales  como  el  Heraldo  de  Madrid,  El  hnparcial^  El  Liberal  y  sus 
similares.— Rogar  á  los  señores  Obispos  que  aconsejen  cuáles  periódi- 
cos no  deben  leerse.» 

La  Asamblea,  inaugurada  el  15  con  el  notabilísimo  sermón  pronun- 
ciado por  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Pamplona,  fué  presidida  por  el  ex- 
celentísimo Sr.  Arzobispo  de  Sevilla,  que  cedió  la  presidencia  hono- 
raria al  Emmo.  Sr.  Cardenal  Sancha,  Arzobispo-Primado  de  Toledo. 
Asistió  además  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Palencia.  Pronunciaron  en  las 
sesiones  notabilísimos  discursos  D.  Tomás  Miiñiz  y  Pablos,  Profesor 
del  Seminario  de  Sevilla;  D.  Norberto  Torcal,  Subdirector  de  El  Noti- 
ciero de  Zaragoza;  D.  Francisco  Albo  y  Martí,  Diputado  á  Cortes  y 
Presidente  de  la  Juventud  Católica  de  Barcelina;  D.  Severino  Aznar, 
redactor  y  representante  de  El  Correo  Español,  y  uno  originalísimo 
el  reputado  escritor  y  publicista  D.  José  Zahonero.  Leyéronse  también 
notables  poesías,  entre  ellas  una  hermosísima  de  Gabriel  y  Galán.  Do- 
minó, como  no  podía  menos,  sobre  todo  en  los  discursos  de  los  cuatro 
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Prelados,  la  nota  de  la  unión  de  los  católicos,  iniciada  por  el  Prelado 
de  Pamplona  y  corroborada  por  el  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla  con  las 
si^aientes  palabras  que,  como  único  programa  de  los  católicos  españo- 
les, le  había  recomendado  en  su  reciente  viaje  á  Roma  Su  Santidad 
Pío  X:  ¡Unión,  unión,  unión!  El  discurso  del  Emmo.  Sr.  Cardenal 
Sancha,  notable  por  muchos  conceptos,  lo  íaé  de  un  modo  especial  por 
el  valor  con  que  señaló  con  sus  propios  títulos  á  los  periódicos  madri- 
leños que  los  católicos  no  deben  leer.  Sus  valientes  declaraciones  sor- 
prendieron tanto  más  cwanto  que  en  la  Asamblea  abundaban  elemen- 
tos que  han  censurado  como  excesivamente  transigente  al  dignísimo 
Prelado.  Con  ello  habrá  podido  verse  que  el  insigne  Primado  de  las 
Españas,  como  cuantos  al  par  de  ély  por  iguales  razones  han  sido 
tachados  de  tolerantes,  si  en  efecto  lo  son,  como  quiere  el  Papa,  en 
puntos  de  libre  discusión,  á  nadie  ceden  en  energía  cuand)  se  trata 
de  defender  las  doctrinas  y  los  intereses  católicos.  ¡Quiera  Dios  que 
esto  contribuya  á  disipar  injustas  prevenciones  que  crean  no  pocas 
dificultades  á  la  ansiada  unión  tan  recomendada  por  León  XIII  y  por 
Pío  X! 

—A  raíz  de  esto  se  discutió  con  relativa  tranquilidad  en  el  Senado  el 
proyecto  de  ley  electoral,  y  de  seguida  el  famosísimo  proyecto  de  los 
alcoholes;  en  el  Congreso,  y  después  de  una  interpelación  del  Conde 
de  Romanones  acerca  de  la  situacióri  monetaria,  se  presentó  también 
á  la  discusión  pública  el  asunto  de  los  caminos  vecinales,  y  contra  lo 
que  muchos  afirmaban,  leyó  el  Ministro  de  la  Guerra  su  proyecto  de 
reformas.  Esta  última  cuestión  está  todavía  sobre  el  tapete  y  es  objeto 
de  enérgica  resistencia  de  las  oposiciones,  las  cuales  han  puesto  en 
ella  toda  su  estrategia  para  combatir  al  Gobierno,  á  pesar  de  lo  cual 
es  casi  seguro  que  dentro  de  poco  tiempo  quedará  aprobado  definiti- 
vamente el  proyecto. 

—Antes- de  tocar  el  acontecimiento  magno  de  la  quincena,  y  ya  que 
de  Cortes  hablamos,  bueno  es  mencionar  el  escandaloso  tumulto  par- 
lamentario qué  promovió  la  elocuencia  insolentísima  y  procaz  del  tur- 
bulento Sr.  Soriano.  Sabido  es  que  el  Sr.  Capriles,  exgobernador  de 
Valencia,  sujetó  á  los  trámites  de  un  expediente  á  los  Concejales  del 
Ayuntamiento  valenciano,  acusados  de  enormes  chanchullos  de  di- 
versa índole;  pero  es  el  caso,  que  sin  saberse  de  cierto  la  causa,  se  dio 
largas  á  la  tramitación  del  expediente,  y  llegó  á  renunciar  su  cargo  el 
Gobernador.  Soriano,  que  se  bañaba  en  agua  de  rosas  al  ver  á  los 
Concejales  blasquistas  en  caminos  de  un  mal  paradero,  indignado  con 
esa  especie  de  casación  que  lograron  aquéllos,  vino  al  Congreso,  pro- 
nunció un  discurso  de  los  suyos,  exacerbó  violentamente  la  bilis  del 
Ministro  Sr.  Sánchez  Guerra,  y  á  tal  punto  llegaron  Ins  cosas,  que  ni 
los  periódicos  más  descarados  se  han  atrevido  á  publicar  los  denues- 
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tos  y  desvergüenzas  que  se  oyeron  aquella  tarde  en  el  Congreso. 
Baste  decir  que  el  Presidente,  Sr.  Romero  Robledo,  decía  á  gritos 
que  el  Sr.  Soriano  había  perdido  la  razón,  que  el  Sr.  Maura  calificó  de 
escupidera  el  banco  azul  y  que  hubo  de  convocarse  á  sesión  secreta 
para  ver  de  arreglar  de  alguna  manera  aquella  situación  afrentosa 
como  p3cas.  Pasó,  afortunadamente,  como  nube  de  tempestad,  el  ruido 
de  aquel  escándalo,  y  la  palabra  más  reposada  y  culta  del  Sr.  Azcá- 
rate  contribuyó  en  gran  parte  á  ello,  p3r  más  que  el  asunto  de  los 
Concejales  de  Valencia  no  esté  del  todo  esclarecido  y  se  preste  toda- 
vía á  dar  juego. 

Lo  que  no  ha  pasado  ni  pasará  tan  pronto  es  la  estúpida  algarada 
que  republicanos,  íusionistas  y  los  periódicos  citados  en  las  conclusio- 
nes de  la  Asamblea  de  la  Buena  Prensa  han  promovido  con  ocasión  de 
haberse  leído  en  el  Senado  el  convenio  entre  la  Santa  Sede  y  el  Go- 
bierno español,  cuyo  texto  en  otro  lugar  publicamos,  tocante  á  la  si- 
tuación jurídica  de  las  Órdenes  religiosas. 

Ante  todo,  es  preciso  advertir  que  este  convenio  empezó  durante 
el  poder  de  Sagasta,  y  es  obra  casi  exclusiva  del  Sr.  Moret  y  Canale- 
jas; que  el  Sr.  Maura  ha  llevado  sus  exigencias  hasta  los  últimos  lími- 
tes prudenciales,  sacando  á  flote  las  pretensiones  del  partido  liberal 
y  recabando  de  la  generosa  magnanimidad  del  Papa  todo  cuanto  éste 
podía  conceder  sin  mengua  de  los  derechos  eclesiásticos,  y,  en  fin,  que 
el  tal  Convenio  exime  de  responsabilidad  y  de  gravísimos  obstáculos 
á  la  política  fusionista,  resolviendo  decorosamente  una  de  las  cuestio- 
nes que  el  partido  liberal  no  consiguió  resolver.  Mas  he  aquí  que  en 
semejante  ocasión  ven  los  grandes  rotativos  un  medio  para  vengarse 
impunemente  de  la  insultante  permanencia  de  Maura  en  el  poder,  no 
obstante  sus  agüeros  y  profecías,  y  de  las  frases  con  que  ha  fustigado 
el  rostro  de  esa  diosa,  antes  invulnerable,  de  la  prensa;  que  los  fusio- 
nistas  descubren,  igualmente,  en  el  Convenio,  á  pesar  de  ser  suyo,  un 
arma  de  combate  contra  el  Gobierno  y  un  medio  de  entenderse  en  algo; 
que  los  republicanos,  en  fin,  hallan,  además  de  las  razones  de  los  otros, 
motivo  oportunísimo  para  disimular  el  fracaso  de  su  unión  y  acción 
revolucionaria,  y  todos  á  una  y  á  quién  más  puede,  prorrumpen  en 
gritos  desaforados  de  indignación,  en  arranques  patrioteros,  recla- 
mando las  regalías  de  la  Corona,  en  quejas  amarguísimas  al  ver  por 
los  suelos  el  honor  nacional  y  el  decoro  de  un  pueblo  gloriosísimo,  en 
amenazas  horribles  de  que  harán  y  de  que  acontecerán  cosas  estupen- 
das é  inauditas;  en  fin,  todo  el  aparato  terrorífico  y  espeluznante  que 
suele  sacarse  á  la  calle  en  las  grandes  ocasiones.  Inútil  es  discurrir  y 
alegar  razones  contra  tal  insensatez  y  tan  burda  mascarada;  pues 
cuando  el  odio  de  los  unos  y  la  astucia  de  los  otros  llegan  á  su  más  alto 
grado,  todos  ellos,  ni  oyen,  ni  ven,  ni  entienden.  Sólo  así  se  explica 
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que  hablen  de  degollinas  y  de  expulsiones,  de  leyes  á  lo  Combes  y  de 
persecuciones  sin  tregua  ni  piedad,  de  todo  cuanto  hablan  los  hombres 
en  el  paroxismo  del  furor.  Con  verdad  dice  El  Universo:  «No  ya  en 
estos  momentos  en  que  lo  preside  el  Sr.  Maura,  sino  aunque  lo  presi- 
diesen el  Sr.  Villaverde  ó  el  Sr.  Dato;  no  ya  un  Gabinete  conservador, 
sino  uno  fusionista  presidido  por  el  Sr.  Montero  Ríos  ó  el  Sr.  Moret;  es 
más:  ni  aun  un  Gobierno  formado  exclusivamente  de  los  elementos  que 
alardean'  de  más  anticlericalismo,  Canalejas  y  Romanones;  más  toda- 
vía: ni  un  Gobierno  republicano  en  que  entraran  factores  relativamen- 
te conservadores,  como  el  Sr.  Labra  ó  D.  Melquíades  Alvarez,  verbi- 
gracia, se  hubiesen  atrevido  á  ir  más  lejos  en  sus  pretensionos  á  la 
Santa  Sede.  El  Sr.  Maura  ha  llegado  al  límite  de  donde  se  puede  ir  eñ 
este  terreno.  Para  pasar  ese  límite,  para  llegar  á  esa  legislación  ex- 
cepcional y  brutalmente  perseguidora  de  las  Órdenes  religiosas,  es 
decir,  para  convertir  al  fraile  en  i:n  paria  de  la  sociedad  española, 
seria  necesario  que  desapareciera  la  Monarquía,  y  después,  que  en  la 
República  quedasen  anulados  todos  los  elementos  relativamente  gu- 
bernamentales, y  que  se  constituyera  un  Gobierno  Blasco-Lerroux- 
Nakens  con  factores  socialistas  y  anarquistas;  entonces  estaríamos  en 
sazón  para  que  fructificase  aquí  la  maldita  planta  de  la  persecución 
fiera.  .  ¡con  su  cortejo  obligado  de  trastornos  y  guerras  civiles!» 


li^IS  OEL^N  E  J^ 


Gonvenio  entre  Su  Santidad  Pío  X  y  el  Gobierno  de  Su  Mafestad 
Católica  acerca  de  las  Órdenes  religiosas. 

EXPOSICIÓN 

«Á  LAS  Cortes: 

Dudas  de  carácter  jurídico  y  necesidades  de  índole  económica,  mo- 
tivaron negociaciones  que  han  dado  origen  al  convenio  para  cuya  ra- 
tificación solicita  el  Gobierno  de  S.  M.  ser  autorizado  por  las  Cortes. 

Versaban  las  expresadas  negociaciones  sobre  la  situación  en  que»se 
encuentran  en  España  las  diferentes  Órdenes  relioiosas  establecidas 
de  divefsos  modos,  y  sobre  la  interpretación  y  alcance  que  al  efecto 
debiera  darse,  tanto  á  los  artículos  del  Concordato  vigente,  que  tratan 
de  tan  importantes  materias,  cuanto  á  los  preceptos  de  la  ley  de  Aso- 
ciaciones de  30  de  Junio  de  1837  que  con  ella  se  relacionan;  así  como  á 
las  autorizaciones  que  fueron  otorgadas  á  las  Órdenes  y  casas  religio- 
sas existentes  en  territorio  español,  lo  mismo  que  á  las  resoluciones 
dictadas  acerca  de  tan  capital  asunto  pir  los  sucesivos  Gobiernos 
de  S.  M.;  y,  por  otra  parte,  tendían  en  su  principio  las  mismas  negocia- 
ciones á  procurar  la  reducción  de  las  actuales  diócesis  y  circunscrip- 
ciones eclesiásticas,  con  otros  puntos  más  ó  menos  enlazados  con  esta 
deseada  nueva  división.  Con  este  doble  objeto  se  comenzó  á  negociar 
en  1901,  haciénd:)se  directamente  en  Roma  entre  Su  Eminencia  el 
Cardenal  Rampolla,  secretaria  de  Estado  de  Su  Santidad  el  Papa 
León  XQI,  de  santa  memoria,  y  él  embajador  de  Su  Majestad  Católica, 
llegánd:)se  como  primer  efecto  de  ello  á  concertar,  por  el  cambio  de 
notas  de  24  de  Agosto  y  21  de  Septiembre  de  1902,  y  á  semejanza  de  lo 
que  en  alguna  otra  ocasión  se  había  hecho,  el  establecimiento  de  una 
Comisión  mixta  que  trazase  el  plan  de  la  indicada  reducción  y  demás 
extremos  enlazados  con  esto,  procurando  armonizar  con  las  necesida- 
des del  presupuesto  la  realización  de  los  altos  fines  confiados  á  la 
Iglesia. 
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Determinado  en  principio  el  método  y  procedimiento  que  habría  de 
seguirse  para  llevar  á  feliz  término  aquella  parte  de  la  negociación 
que  afectaba  al  aspecto  económico,  era  preciso  tan  sólo  dar  forma  á 
ese  acuerdo,  procurándolo  así  el  Gobierno  y  teniendo  la  seguridad  de 
que  en  término  breve  quedará  constituida  y  entrará  en  funciones  la 
Comisión  estipulada. 

La  segunda  parte  de  dicha  negociación,  que,  conforme  queda  ma- 
nifestado, tocaba  á  la  situación  jurídica  de  las  Órdenes  religiosas,  com- 
prende dos  períodos  muy  marcados:  uno  que  llega  hasta  el  arreglo 
provisional  contenido  en  la  Real  orden  de  9  de  Abril  de  1902,  por  la 
cual  se  dictaron  diferentes  disposiciones  para  el  cumplimiento  de  lo 
prevenido  en  el  art.  I.**  del  Real  decreto  de  19  de  Septiembre  de  1901, 
sobre  inscripción  de  las  Asociaciones  y  Congregaciones  fundadas  y 
establecidas  para  fines  religiosos,  ya  de  carácter  regular  ó  monástico, 
ya  de  carácter  diferente;  y  otro  que  abraza  la  continuación  y  término 
de  dichas  negociaciones,  mantenidas  en  Madrid  entre  el  Nuncio  de  Su 
Santidad  y  el  Ministro  de  Estado,  como  prosecución  y  complemento  de 
las  iniciadas  primeramente  en  Roma.  En  este  último  período,  conside- 
rando ambas  potestades  grandemente  conveniente  hacer  desaparecer 
toda  ambigüedad  é  incertidumbre  en  asunto  de  tanta  transcendencia, 
y  de  no  menor  interés  el  fijar  de  modo  estable  la  normalidad  de  cuanto 
se  refiere  á  las  Órdenes  religiosas  en  España,  han  llegado  al  acuerdo 
que  claramente  se  traduce  en  el  convenio 'firmado  el  19  del  corriente, 
introduciendo  algunas  reformas  en  el  vigente  Concordato,  aclarando 
las  dudas  suscitadas  y  tratando  de  evitar  que  surjan  otras  nuevas,  me- 
diante la  deseada  armonía  entre  las  disposiciones  de  la  Iglesia  y  los 
derechos  y  la  acción  tuitiva  del  Estado. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  suscribe,  debi- 
damente autorizado  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la 
h  mra  de  someter  á  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO    DE  LEY 

«Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  ratificar 
el  convenio  celebrado  entre  España  y  la  Santa  Sede  y  firmado  en  Ma- 
drid el  19  del  corriente,  sobre  la  reforma  é  interpretación  de  algunos 
artículos  del  Concordato  vigente,  relativamente  á  la  situación  jurídica 
de  las  Órdenes  religiosas  en  España. 

«Madrid,  á  22  de  Junio  de  l9di.-'Faustino  Rodrigues  Sampedro.* 

EL  CONVENIO 

Dice  así: 

«Su  Santidad  el  Sumo  Pontífice  Pío  X  y  S.  M.  el  Rey  católico  de  Es- 
paña D.  Alfonso  XIII,  con  el  fin  de  aclarar  las  dudas  suscitadas  sobre 
la  situación  jurídica  de  las  Órdenes  religiosas  en  España  y  la  interpre- 
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tación  y  alcance  que  debe  darse  en  esta  materia,  así  á  los  artículos  del 
Concordato  vigente  como  á  los  preceptos  de  la  ley  de  Asociaciones 
de  30  de  Junio  de  1887  y  á  las  autorizaciones  otorgadas  á  las  Órdenes 
y  casas  religiosas  existentes  y  resoluciones  dictadas  por  diferentes  Go- 
biernos sobre  este  particular,  han  resuelto  celebrar  un  convenio,  á 
cuyo  efecto  han  nombrado  sus  plenipotenciarios,  á  saber: 

Su  Santidad  el  Sumo  Pontífice,  á  su  excelencia  monseñor  Arístides 
Rinaldini,  Arzobispo  de  Heráclea,  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida 
Orden  de  Carlos  III  y  de  Leopaldo  de  Bélgica,  Nuncio  apostólico  en  el 
reino  de  España,  etc.,  etc.;  y  S.  M.  el  Rey  católico  de  España  al  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Faustino  Rodríguez  Sampedro,  gran  cruz  déla  real  y 
distinguida  Orden  de  Carlos  III,  de  la  de  Santiago  y  la  Espada  de  Por- 
tugal, senador  vitalicio  del  reino,  su  ministro  de  Estado,  etcétera,  etc., 
quienes  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes,  hallados  en 
buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

i."  Las  Órdenes  y  Congregaciones  religiosas  existentes  en  España 
en  la  fecha  de  la  ratificación  del  presente  convenio  y  que  hayan  cum- 
plido antes  de  ella  can  las  formalidades  establecidas  en  la  Real  orden 
circular  de  9  de  Abril  de  1902,  gozarán  de  la  personalidad  jurídica  de 
que  hoy  están  en  posesión,  se  considerarán  comprendidas  en  la  excep- 
ción establecida  en  el  párrafo  primero  del  art.  2.°  de  la  ley  de  30  de 
Junio  de  1887,  y  se  regirán  por  sus  reglas  y  disciplina  propia  y  por  las 
disposiciones  de  este  mismo  convenio. 

2."  Las  órdenes  y  Congregaciones  religiosas  no  tendrán  derecho  á 
subvención  ni  auxilio  alguno  del  presupuesto  del  Estado,  y  estarán  so- 
metidas, en  cuanto  á  su  régimen  canónico,  á  los  diocesanas  y  prelados 
propios,  según  las  reglas  de  sus  estatutos  y  las  disposiciones  del  Dere- 
cho canónico  y  de  la  disciplina  eclesiástica  vigentes,  y  en  cuanto  á  sus 
relaciones  con  el  Poder  civil,  á  las  leyes  generales  del  reino.  En  caso 
de  discordancia,  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno  de  Su  Majestad  se  enten- 
derán amigablemente  para  allanar  las  dificultades  que  pudieran  surgir. 

3.°  Las  casas  ó  conventos  de  las  citadas  Órdenes  y  Congregaciones 
religiosas  estarán  sujetas  á  los  impuestos  del  país  por  sus  bienes  ó  por 
las  profesiones  é  industrias  que  ejerzan,  en  condiciones  de  igualdad 
respecto  de  las  demás  personas  jurídicas  ó  subditos  españoles,  y  no 
serán  objeto  de  ninguna  tributación  ó  exención  especial. 

4.**  Se  mantendrán  las  casas  y  conventos  que  á  la  fecha  de  la  ratifi- 
cación de  este  convenio  tengan  establecidas  las  Órdenes  y  Congrega- 
ciones religiosas  citadas  en  el  art.  1.**;  pero  no  podrán  abrirse  ni  esta- 
blecerse ninguna  otra  en  la  que  se  haga  vida  común  sin  previo  con- 
sentimiento del  Prelado  diocesano,  y  sin  autorización  dictada  por  Real 
orden.  Estas  autorizacionesse  publicarán  necesariamente  en  laGaceta 
de  Madrid,  .       .  .        , 
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5.*  Las  casas  ó  conventos  de  las  Órdenes  y  Congregaciones  reli- 
giosas en  que  haya  menos  de  doce  individuDS  que  hagan  vida  común 
se  suprimirán,  agregándose  los  religiosos  ó  religiosas  á  otros  conven- 
tos ó  casas  de  la  misma  Orden,  y  quedando  los  edificios  y  propiedades 
en  que  se  hallasen  establecidos  los  que  se  supriman  á  la  libre  disposi- 
ción de  los  Superiores.  Se  exceptúan  del  anterior  precepto  las  Comu- 
nidades religiosas  que  no  hacen  vida  conventual  ó  que,  en  virtud  de 
su  Instituto,  se  dedican  á  obras  de  beneficencia,  enseñanza,  caridad  y 
asistencia  á  los  enfermos,  á  los  ancianos,  á  los  pobres  y  abandonados, 
como  también  las  casas  de  procura  y  los  Sanatorios  que  pudieran  te- 
ner las  diferentes  Órdenes  y  Congregaciones  en  algunos  lugares  es- 
peciales. El  presente  artículo  tendrá  fuerza  ejecutiva  transcurridos 
que  sean  seis  meses  de  la  publicación  de  este  convenio  en  la  Gaceta  de 
Madrid. 

6."  No  se  podrá  establecer  en  España  ninguna  Orden  ó  Congrega- 
ción nueva  sin  que  esté  autorizada  por  Su  Santidad  y  sin  previo  acuer- 
do del  Gobierno  con  la  Santa  Sede,  consignado  en  Real  decreto  publi- 
cado en  la  Gaceta  de  Madrid. 

7."  La  Orden  de  los  Padres  Escolapios  continuará  en  las  mismas 
condiciones,  derechos  y  beneficios  que  hoy  disfruta. 

8."  Las  Asociaciones  para  fines  religiosos,  cuyos  individuos  no 
estén  unidos  por  vínculos  de  profesión  religiosa  ni  hagan  vida  común 
y,  por  tanto,  no  tengan  carácter  de  Orden  ó  Congregación  religiosa, 
se  entiende  que  sin  perjuicio  de  la  autoridad  que  corresponde  á  los 
Obispos  en  la  dirección  del  régimen  espiritual  y  religioso  de  las  mis- 
mas, se  regirán  por  la  ley  general  de  Asociaciones  y  los  principios  d'el 
Derecho  común,  sin  limitación  alguna  para  el  presente  y  para  lo  por- 
venir, debiendo  inscribirse  en  el  Registro  especial  á  que  se  refiere  el 
art.  7.°  de  la  mencionada  ley  de  Asociaciones  de  30  de  Junio  de  1887  y 
cumplir  los  demás  preceptos  de  la  misma. 

9.°  Los  extranjeros  no  podrán  constituir  en  España  Ordenes  y  Con- 
gregaciones religiosas  de  las  mencionadas  en  el  art.l."  sin  haberse 
naturalizado  previamente  en  el  reino  con  arreglo  á  la  ley  común.  Los 
religiosos  que,  conservando  sucondiciónlegal  de  extranjeros, ingresen 
ó  residan  en  algún  convento  ó  casa  religiosa  existente  en  España,  se- 
guirán sujetos  á  todas  las  disposiciones  del  Derecho  común  vigentes 
para  los  subditos  extranjeros. 

10.  En  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  se  abrirá  un  registro  espe- 
cial, en  el  que  se  inscribirán  las  Ordenes  y  Congregaciones  religiosas 
á  que  se  refiere  esta  concesión  y  las  que,  por  acuerdo  de  ambas  po- 
testades, se  constituyan  en  lo  sucesivo. 

11.  El  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros  y  en  concordia  con  la  Santa  Sede,  dictará  las  medidas 
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reglamentarias  y  aclaratorias  que  pudiera  necesitar  la  ejecución  del 
presente  convenio  en  lo  relativo  á  las  Ordenes  y  Congregaciones  reli- 
giosas establecidas  o  que  se  establezcan  por  acuerdo  de  las  dos  potes- 
tades. 

12.    El  canje  de  las  ratificaciones  del  presente  convenio  se  verifica- 
rá en  Madrid  lo  antes  que  fuere  posible. 
Madrid  10  de  Junio  de  1904.» 


Los  DOS  PROCESOS  DE  JUANA  DE  ARCO 


(1) 


XIV 


LA      SENTENCIA 


(  CONCLUSIÓN  ) 


ESPuÉs  de  hablar  de  la  señal  que  Juana  dio  al  Rey  para 
que  tuviera  fe  en  sus  palabras,  pasó  Prévoteau  á  presen- 
tar las  pretensiones  de  la  familia  de  Arco,  de  la  cual  era 

abogado  y  procurador,  y  que  pueden  reducirse  á  las  conclusiones 

siguientes: 

I.  Que  los  jueces  se  dignasen  pronunciar  la  nulidad  del  primer 
Proceso  (sententiare). 

II.  Que  los  XII  artículos  enviados  á  la  Universidad  de  París 
fuesen  declarados  nulos,  pérfidos  é  inficionados  de  violencia  y  de 
manifiesta  iniquidad:  (millos,  dolosos,  violentiae  et  manifestae 
iniquitatis  macula  infestos.) 

III.  Que  se  declarase  á  Juana  inocente,  fiel  católica  hasta  la 
muerte  inclusive;  que  no  había  incurrido  en  ninguna  herejía  ni 
error;  que  nunca  fué  separada  de  la  comunión  de  la  Iglesia  y  que 
fué  siempre  libre  é  inmune  de  todo  crimen. 

IV.  Declarar  solemnemente  que  la  familia  de  Arco,  ennobleci- 
da por  cartas  patentes  del  Rey  Carlos  VII,  y  conocida  hoy  bajo  el 
nombre  de  du  Lys,  no  es  infame  ni  lo  ha  sido  jamás^  puesto  que 
esta  nota  sólo  puede  emanar  de  una  sentencia  justa. 


(1)    Véase  la  página  353  del  presente  volumen. 
La.  Ciudad  de  Dios.— ARo  XXIV,— Nüm.  751. 
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V.  Entregar  públicamente  á  las  llamas,  por  autoridad  de  la 
justicia  secular,  todas  las  actas  del  Proceso  de  condenación. 

VI.  Dar  á  conocer  en  todas  las  ciudades  y  aldeas  de  Francia 
la  sentencia,  que  publicarían  los  comisarios  apostólicos. 

VIL  Ordenar  y  mandar  se  celebrasen  con  la  mayor  solemnidad 
posible  sufragios  por  el  eterno  descanso  de  la  «Doncella»,  y  en  algu- 
nos lugares  que  el  nuevo  Tribunal  juzgase  convenientes  se  pusie- 
sen imágenes  de  Juana  con  epitafios  é  inscripciones  convenientes. 

VIII.  Mandar,  si  el  Rey  no  tenía  inconveniente  en  ello,  que  las 
actas  del  Proceso  de  revisión  se  depositaran  en  los  archivos  reales. 

IX.  Condenar  á  los  culpables  que  intervinieron  en  el  Proceso 
de  Ruán,  y  en  caso  de  muerte  de  ellos,  que  sus  herederos  pagasen 
multas  é  hiciesen  una  reparación  pública. 

X.  El  procurador  de  la  familia  de  Arco  se  ofrecía  á  presentar 
las  pruebas  para  comprobar  todas  las  afirmaciones  contenidas  en 
los  noventa  y  un  artículos. 

Poco  trabajo  costó  á  Prévoteau  presentar  las  pruebas  de  las 
acusaciones  dirigidas  contra  el  Tribunal  de  1431,  con  lo  cual,  los 
jueces,  vistas  las  unánimes  deposiciones  de  los  testigos  y  las  irre- 
futables pruebas  presentadas  por  el  abogado,  decidieron  celebrar 
el  1.°  de  Julio  una  junta  de  los  Prelados  y  doctores  donde  se  leye- 
ron en  íntegro  las  actas  del  Proceso  de  Ruán,  el  Breve  de  Calix- 
to III,  las  deposiciones  de  todos  los  testigos,  y  se  invitó  á  los  con- 
sultores á  que  diesen  por  escrito  su  opinión  sobre  el  conjunto  de 
los  dos  Procesos.  Los  doctores  y  asesores  declararon  por  unanimi- 
dad: L°,  que  el  Proceso  de  Ruán  de  1431  era  injusto,  apasionado,  y 
por  consiguiente,  que  debía  ser  casado  (cassalus);  2.°,  que  la  me- 
moria de  Juana  de  Arco  debía  ser  rehabilitada  por  sentencia  pú- 
blica y  solemne.  Los  jueces  delegados  discutieron  uno  por  uno  los 
informes  de  los  doctores  y  asesores  y  acordaron  reunirse  nueva- 
mente en  sesión  plenaria  el  día  7  de  Julio  para  que  se  pronunciase 
la  sentencia  definitiva.  Solemnísima  fué  esta  última  sesión.  Bajo  la 
presidencia  del  Arzobispo  de  Reims,  y  los  Obispos  de  Coutances 
y  París,  como  comisarios  apostólicos,  asistían  Juan  Bréhal  el  in- 
quisidor, el  promotor  Simón  Chapitault,  los  dos  jueces  sustitutos 
Juan  Fabry  y  Héctor  Coquerel,  y  en  un  lugar  separado  la  madre 
<de  la  "Doncella»,  Isabel  de  Arco,  y  sus  dos  hijos  Juan  y  Pedro, 
acompañados  de  sus  abogados  Pedro  Maugier  y  Guillermo  Prévo- 
teau, y  los  dos  notarios  Dionisio  Lecomte  y  Francisco  Terrebouc; 
ocupaban  gran  parte  de  la  Sala  los  asesores  y  doctores  que  habían. 
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tomado  parte  en  los  debates  ó  informado  sobre  algún  punto  del 
Proceso;  lo  demás  lo  llenaba  numeroso  público,  apiñado  para  óir  el 
fallo  definitivo  que  los  comisarios  iban  á  pronunciar  en  nombré  del 
Soberano  Pontífice. 

La  sentencia  definitiva,  tal  como  consta  en  el  manuscrito  Pro^ 
icssus  justijicattónis,  etc.,  es  tan  extensa,  que  se  necesita  esfuerzo 
de  voluntad  para  leerla  ínte»-ra.  Está  dividida  en  IX  capítulos  re- 
ferentes á  la  materia  del  proceso  y  otros  XII  sobre  la  forma  del 
mismo.  El  primer  capítulo  (1)  resume  las  apariciones  de  Juana,  y 
contiene  una  larga  disertación  sobre  las  señales  necesarias  para 
que  una  revelación  ofrezca  motivos  suficientes  de  credibilidad;  eii 
el  segundo  (2)  se  prueba  que  Juana  pudo  haber  sido  favorecida  con 
estas  revelaciones,  siendo  como  era  joven  piadosa,  devota,  de  buena 
vida  y  costumbres  y  que  había  conservado  el  tesoro  de  su  virgini- 
dad, á  la  cual  se  había  consagrado  por  voto;  en  el  tercero  (3)  se  exa^ 
mina  si  Juana  pudo  haber  inventado  las  revelaciones,  cuestión  que 
resuelven  los  jueces  en  sentido  negativo;  el  cuarto  (4)  se  refiere  á  los 
honores  tributados  por  la  «Doncella"  á  los  santos  que  se  le  apare- 
cían y  le  hablaban,  afirmando  todos  los  doctores  que  cuanto  dijo  lá 
«Doncella"  respecto  á  las  apariciones  respiraba  sólida  pieda 
que  no  se  advierte  en  sus  relatos  la  más  leve  contradicción,  y  qué 
no  es  creíble  fueran  debidas  al  demonio,  puesto  que  le  enseñaban 
cosas  santas  y  útiles,  por  lo  cual,  absuelven  á  Juana  de  la  man- 
cha de  idolatría  que  el  Proceso  de  Ruán  había  tratado  de  arrojaf 
sobre  ella.  En  cuanto  á  la  salida  de  la  casa  paterna  sin  permiso, 
que  da  materia  para  el  capítulo  quinto  (5),  se  falla  que  no  violó 
Juana  los  preceptos  del  Decálogo,  porque  las  órdenes  que  recibía 
venían  directamente  de  Dios,  á  quien  se  debe  obedecer  antes  que 
á  los  hombres.  Seis  folios  enteros,  que  forman  el  sexto  capítulo  (6) 
justifican  la  conducta  de  la  «Doncella»'  en  haberse  vestido  traje 
masculino,  para  lo  cual  se  hace  notar  que  de  esta  manera  pudo 
conservar  más  fácilmente  el  voto  de  virginidad;  pues  estando 
prisionera,  y  llevando  los  pies  sujetos  con  grillos,  que  paraliza- 
ban sus  movimientos,  el  traje  femenil  no  la  defendía  suficientemenr 


(1) 

Fol 

175, 

recto. 

(2) 

Fol. 

177, 

recto. 

(3) 

Fol. 

179, 

rocto. 

(4) 

Fol. 

ISl. 

recto. 

(5) 

Fol. 

182. 

recto. 

(6) 

Fol. 

182, 

i-ccto. 
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te  de  los  brutales  alentados  de  sus  carceleros  y  de  los  nobles  ingle- 
ses que  iban  á  visitarla.  En  el  séptimo  (1)  se  discuten  cuidadosa- 
mente las  palabras  de  Juana,  tachadas  de  idolatría  en  el  proceso  de 
condenación,  probando  que  en  ninguna  de  sus  contestaciones  se 
puede  encontrar  ni  interpretai  cosa  alguna  contraria  á  la  fe  cató- 
lica; lo  cual  es  mucho  más  admirable  si  se  comparan  las  contesta- 
ciones sencillas  de  la  joven  con  las  preguntas  capciosas  y  difíciles 
de  los  jueces.  El  octavo  (2)  defiende  á  Juana  del  supuesto  crimen 
de  haberse  negado  á  someterse  al  juicio  de  la  Iglesia,  refiriendo  sus 
palabras  y  contestaciones  sobre  este  propósito,  los  exámenes  á  los 
cuales  se  sometió  en  Poitiers,  la  opinión  general  que  formaron  de 
ella  los  doctores  convocados  por  Carlos  VII;  la  sumisión  expresa 
de  Juana  al  Soberano  Pontífice  y  al  Concilio  general,  de  todo  lo 
cual  concluyen  los  comisarios  que  real  y  verdaderamente  se  some- 
tió de  una  manera  absoluta  al  juicio  de  la  Iglesia.  El  último  capí- 
tulo (3)  es  una  especie  de  recapitulación  de  los  ocho  anteriores,  y 
más  particularmente  acerca  del  punto  del  traje,  que  no  puede  con- 
siderarse como  razón  suficiente  para  condenar  á  un  fiel  como  re- 
lapso. 

Estos  IX  capítulos  se  refieren  sólo  á  la  materia  del  primer  pro- 
ceso; los  XII  siguientes,  menos  extensos,  tratan  de  la  forma  del 
mismo.  Empiézase,  por  admitir  una  de  las  conclusiones  de  Prévo- 
teau  acerca  de  la  incompetencia  de  los  jueces  de  Ruán  por  no  ha- 
ber tenido  Juana  domicilio  en  la  diócesis  de  Beauvais  ni  haber  co- 
metido delito  alguno  en  su  territorio  (4).  Se  prueba  la  felonía  de 
.Pedro  Cauchon,  su  parcialidad  por  los  ingleses,  su  odio  personal  á 
Juana,  y  se  enumeran  las  ilegalidades  cometidas  durante  la  instruc- 
ción. Se  resumen  las  persecuciones  de  los  jueces  contra  la  «Donce- 
lla» durante  su  cautiverio,  los  rigores  y  el  abandono  que  padeció, 
cosas  por  sí  solas  suficientes  para  perturbar  el  juicio  de  una  joven 
inocente,  y  que  siendo  de  menor  edad,  no  fuese  asistida  por  un  con- 
sejo, circunstancia  que  bastaría  para  anular  un  proceso.  Se  hace 
resaltar  la  nulidad  del  de  Ruán  por  las  apelaciones  reiteradas  de 
Juana  al  Soberano  Pontífice  y  al  Concilio  general,  y  por  la  conduc- 
ta del  vicario  del  Inquisidor  Juan  Lemaistre,  considerado  como 
juez,  que  había  alégalo  su  incompetencia  y  sin  cuya  presencia  ha- 


(\)  F>1,  183.  recto. 

(Vi)  Fol.  186.  verso. 

(3)  Fol.  189,  recto. 

(4)  Fol   1"*:  recto. 
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bía  empezado  el  Proceso;  se  refieren  las  amenazas  proferidas  por 
el  Presidente  y  por  los  ingleses  contra  los  asesores  que  osaban  de- 
fender á  Juana,  lo  cual  coartaba  la  libertad  de  los  debates.  Se  ha- 
bla de  la  mutilación  del  Proceso  de  1431,  de  las  interpolaciones  de 
notarios  infieles  que  presentan  las  contestaciones  de  Juana  bajo  un 
aspecto  completamente  diferente  del  verdadero;  se  discute  á  fondo 
la  naturaleza  de  la  revocación  ó  abjuración  de  Juana,  debida  á  la 
violencia  y  falsificada,  además,  con  una  cédula  completamente 
apócrifa.  Después  de  esto  se  aleg"an  varios  argumentos  comproban- 
tes de  que  Juana  nunca  había  sido  relapsa;  se  habla  de  las  iniquida- 
des cometidas  en  la  prisión  para  empujarla  á  cometer  algún  acto  ó 
proferir  alguna  palabra  que  pudiera  prestar  ocasionó  pretexto  para 
reanudar  las  sesiones  del  Proceso  y  enviarla  á  la  hoguera.  Otro 
motivo  de  nulidad  se  saca  de  los  falsos  amigos  de  la  joven,  y  más 
particularmente  de  la  conducta  del  infame  Loyseleur,  manejos  su- 
ficientes para  perturbar  la  inteligencia  más  clara  y  un  juicio  recto 
y  sano.  Se  termina  hablando  de  los  crímenes  y  errores  cometidos 
por  los  jueces  y  asesores  del  Proceso  de  1431,  y  después  de  enume- 
rar todas  estas  causas  de  nulidad,  se  transcriben  los  informes  de 
los  nuevos  jueces  y  asesores  sobre  un  proceso  tan  injusto  como 
inicuo. 

Estos  capítulos  fueron  redactados  por  el  Inquisidor  Juan  Bré- 
hal,  por  orden  del  tribunal  (ex  ordinatioiie  uostra,  como  dice  ter- 
minantemente el  Proceso),  lo  cual  contribuye  á  dar  gran  impor- 
tancia al  fallo  que  sé  iba  á  pronunciar.  Después  de  la  recapitula- 
ción general,  se  citaron  catorce  testigos  en  cuya  presencia  había 
de  leerse  la  sentencia,  y  cuyos  nombres  se  consignan  en  el  manus- 
crito varias  veces  citado.  Concluidas  estas  formalidades,  levantóse 
el  Arzobispo  de  Reims  y  pronunció  la  sentencia  que  nos  limitamos 
igualmente  á  resumir  por  su  mucha  extensión.  En  ella  se  consig- 
na que  los  jueces  se  han  reunido  en  virtud  de  un  breve  de  Su  San- 
tidad Calixto  III;  por  petición  de  Isabel  de  Arco,  viuda,  madre  de 
Pedro  y  Juan  de  Arco,  y  madre  y  hermanos  respectivamente  de 
Juana,  bonae  memoriae;  en  contra  de  Juan  Lemaistre,  Vicario  del 
Inquisidor,  del  promotor  de  la  diócesis  de  Beauvais  Juan  d'Estivet, 
íiel  Obispo  Pedro  Cauchon  y  de  todos  los  responsables  colectiva  ó 
individualmente  (tam  conjimctim^  quam  divisim); 

Considerando,  primero,  que  las  conclusiones  de  los  procedi- 
mientos hechos  en  virtud  de  quejas  de  los  demandadores  inducen ; 
á  tachar  de  nulidad,  iniquidad  y  dolo  el  proceso  en  otros  tiempos 
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instruído  por  Pedro  Canchón,  Juan  Lemaistre  y  Juan  d'Estiv^t'J 
contra  la  difunta  Juana; 

Considerando,  segundo,  que  se  han  examinado  las  minutas  ori- 
ginales, las  actas  y  protocolos  del  precedente  proceso,  entregado^" 
por  los  notarios  y  reconocidos  en  su  misma  presencia;  * 

:  Considerando,  tercero,  los  informes  preparatorios  ó  investiga- 
ciones hechos  por  el  Cardenal  d'Estouteville,  entonces  legado  pon- 
tificio en  Francia,  y  por  sus  vicarios  generales; 

Coisiderando,  cuarto,  los  tratados  de  los  doctores  y  los  estudios 
de  1 03  legistas  más  doctos,  y  habiendo  sido  consultados  unos  sobre 
el  fondo  y  otros  sobre  la  forma  del  proceso,  5'  examinados  todos 
ellos,  las  actas  y  minutas  del  mismo  proceso  ad  longinn; 

Considerando,  quinto,  las  deposiciones  de  los  testigos  que  han 
hablado  sobre  la  salida  de  Juana  de  la  casa  paterna,  así  como  de  los 
que  han  referido  lo>  exámenes  á  los  cuales  tuv^o  que  someterse  la 
dicha  Juana  en  Poitiers  en  presencia  de  prelados  y  doctores,  y  en- 
tre otros  en  presencia  del  que  á  la  sazón  era  Arzobispo  de  Reims; 

Considerando,  sexto,  que  algunos  artículos  que  empiezan  por 
estas  palabras:  Qnacdam  foemina  dixit^  han  sido  acusados  como 
inicuo^,  falsos  y  mentirosamente  redactados,  acusaciones  que  han 
resultado  probadas; 

Considerando,  séptimo,  los  hechos  admirables  de  haber  libertado 
á  Orlcáns,  y  llevado  al  Rey  á  Reims  para  su  consagración  y  coro- 
nación en  dicha  ciudad; 

Considerando,  octavo,  las  actas  del  Proceso  de  Ruán,  que  pue- 
den dividirse  en  dos  pirtes:  la  primera  que  puede  calificarse  por 
juicio  (jiidicimn)  de  carta  (citarte),  porque  condena  á  Juana  á  pri- 
sión perpetua;  y  la  segunda  de  proceso  de  caída  y  recaída  (lapsus 
et  relapsus),  porque  la  condena  como  relapsa; 

Considerando,  noveno,  1.^  la  calidad  de  los  jueces;  2.°,  la  mane- 
ra como  Juana  estuvo  en  la  prisión;  3.°,  la  recusación  que  hizo  de 
sus  jueces;  4.°,  sus  sumisiones  á  la  Iglesia;  5.°,  sus  apelaciones  al 
Papa^  al  cual  sometía  todas  sus  acciones  y  palabras;  6.°,  que  la  cé- 
dula de  abjuración  inserta  en  el  Proceso  es  falsa  y  que  la  verdade- 
ra fué  arrancada  por  dolo  y  por  el  temor  á  la  hoguera  y  en  presen- 
cáajdel  verdugo; 

Considerando,  por  último,  que  todos  los  Prelados  y  venerables 
doctores  en  Derecho  divino  y  humano,  concluyen^  coinciden  en 
pronunciar  la  nulidad  é  injusticia  del  Proceso; 

Todo  esto  considerado  y  Deuni  solum  prae  óctilts  habentcs  et 
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Dei  nomine  invócalo  iit  de  Dei  vultu  nostrum  prodeat  judicinm, 
qut  spiritinim  ponderator  et  sohts  revelatiomim  stiartim  cognitor 
etj  lid  i  calor  verissimus,  qui  ubi  vitlt  spirat  et  quandoqiie  infirma 
eligit  iit  confundatfortia,  non  deserens  aperantes  in  se,  sed  adju- 
tor  eorum  in  opportiinitatibus  et  tribuí ationihus ,  fallamos  que  los 
XII  artículos  son  mentirosos  y  calumniadores,  corrúpte,  dolóse, 
calumnióse ffraudiilenter  et  malitiose  extracta,  y  como  tales  man- 
damos que  sean  rasgados  en  público  por  mandato  judicial  {jitdicia- 
litér  lacérala);  declaramos,  además,  que  el  Proceso,  la  abjuración, 
y  los  dos  fallos  pronunciados  contra  Juana,  contienen  el  dolo  más 
manifiesto,  la  calumnia  y  la  iniquidad,  con  errores  de  derecho  y  de 
hecho,  y  que,  por  consiguiente,  q1  todo  es  nulo  é  inválido,  {irritus 
et  inanis).  En  consecuencia,  declaramos  que  Juana,  sus  padres  y 
sus  hermanos,  no  han  incurrido  en  la  nota  de  infamia,  de  la  cual 
están  completamente  libres.  Esto  era  estricta  justicia;  pero  faltaba 
aún  la  pública  reparación  para  rehabilitar  ante  la  nación  entera  la 
memoria  de  la  heroína  tan  injustamente  condenada;  y  á  este  fin 
adoptaban  las  siguientes  disposiciones:  I.  Que  la  sentencia  que 
acababan  de  dar  fuera  solemnemente  publicada  en  Ruán.— II.  Que 
en  la  misma  ciudad  se  celebrasen  dos  procesiones  solemnes  con  un 
día  de  intervalo,  la  primera  al  cementerio  de  Saint-Ouen,  donde  se 
verificó  la  abjuración;  la  segunda  á  la  plaza  del  Vieux-Marché , 
lugar  de  la  ejecución,  criideli  et  horrenda  crematione  suffocata, 
dice  la  sentencia.— III.  Que  se  deberán  pronunciar  dos  discursos 
de  circunstancia  en  los  dos  lugares  mencionados.— IV.  Mandar  se 
erija  un  monumento  expiatorio  en  el  sitio  preciso  donde  fué  levan- 
tada la  hoguera,  ad  perpetuam  memoriarn. — V.  Que  este  mismo 
fallo  será  publicado  solemnemente  en  todas  las  ciudades  y  aldeas 
del  reino  designados  por  los  mismos  jueces,  pro  futura  memoria. 
Esta  sentencia  recibió  inmediata  ejecución  en  Ruán,  después  de  lo 
cual,  el  Obispo  de  Coutances  y  el  P.  Juan  Bréhal  pasaron  á  Orleáns 
para  presidir  personalmente  la  ceremonia  expiatoria  en  aquella 
ciudad. 


Durante  todo  el  segundo  proceso,  la  conducta  de  los  jueces,  y 
particularmente  la  de  Juan  Bréhal,  fué  digna  de  elogio  y  contrasta 
singularmente  con  la  de  Pedro  Canchón  y  de  Juan  Lemaistre; 
prueba  evidente  de  que  hasta  las  instituciones  más  sagradas,  como 
la  del  sacerdocio  y  del  episcopado,  se  contaminan  cuando  se  pone  n 
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al  servicio  de  las  pasiones  políticas.  En  el  primer  Proceso,  un  Obis- 
po^  la  Universidad  de  París  y  el  Inquisidor,  fueron  ministros  dóciles- 
del  odio  de  Inglaterra,  y  aunque  pudiera  creerse  en  su  buena  fe  al 
empezar  los  debates,  no  es  posible  reconocérsela  cuando  oyeron 
las  contestaciones  tan  sencillas  como  ingeniosas  de  la  joven  heroí- 
na. Pero  la  injusticia  cometida  por  un  Tribunal  eclesiástico  servil- 
mente sometido  al  poder  temporal,  la  deshizo  y  rectificó  otro  Tri- 
bunal eclesiástico  por  orden  del  padre  supremo  de  los  fieles.  Los 
jueces  de  la  revisión  estudiaron  hasta  los  últimos  detalles,  consig- 
naron por  escrito  todos  sus  actos,  sustrajeron  á  la  joven  de  las  pa- 
siones de  dos  naciones  rivales,  y  reconociendo  públicamente  la 
misión  divina  de  la  «Doncella",  la  preservaron  de  la» invectivas  de 
sus  enemigos  y  prepararon  á  la  corte  de  Roma  gran  parte  de  los 
trabajos  necesarios  para  la  yá  próxima  beatificación  de  la  heroína. 
En  el  siglo  XV,  fué  Juana  de  Arco  blanco  de  los  odios  de  los 
ingleses,  y  hoy  que  las  pasiones  políticas  se  han  calmado  entre 
Francia  é  Inglaterra,  el  proceso  de  Ruán  sirve  todavía  de  pretexto 
á  algunos  librepensadores  de  mala  fe  para  acusar  á  la  Iglesia,  ó 
mejor  dicho,  para  imputarle  la  infamia  del  Proceso  del  año  1431. 
Hoy  mismo  se  leen  en  algunos  historiadores  poco  escrupulosos  de 
la  verdad,  afirmaciones  como  ésta:  Joan ne  d' Are  brúléepar  VEgli- 
se,  queriendo  hacer  responsable  á  la  Iglesia  de  la  culpa  cometida 
por  algunos  de  sus  hijos,  indignos  de  tal  nombre.  Es  completamente 
inútil  refutar  esta  inepta  acusación,  pues  el  breve  de  Calixto  III  y 
el  proceso  de  rehabilitación  son  pruebas  bastante  claras  de  lo  que 
pensaba  la  Iglesia.  Juana  de  Arco  fué  una  verdadera  mártir  de  su 
virginidad  y  del  amor  patrio;  murió  como  verdadera  santa  en  ho- 
menaje á  la  divinidad  de  su  misión.  Esperemos  ahora  el  juicio  in- 
falible del  Vicario  de  Jesucristo,  que  con  su  inspirada  autoridad 
vendrá  á  confirmar  la  obra  emprendida  por  su  predecesor  Calix- 
to III,  y  declarando  beata  á  la  mártir  de  Ruán,  dará  al  cielo  un 
santo  más  y  á  Francia  una  nueva  protectora,  de  que  tanto  necesita. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 
o.  s.  A. 


CONCIÍPTO  GENERAL  DE  LA  PSICOLOGÍA 

SEGÚN    LA     ANTIGUA    ESCUELA    ARISTOTÉLICO -ESCOLÁSTICA    Y    EN    LA 

PSICOLOGÍA    MODERNA  ^^^ 


I O  es  cosa  fácil,,  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  psicológi- 
ca, formular  sobre  ella  un  concepto  acabado  y  de  límites^ 
precisos,  libre  de  toda  discusión.  Psicología  es  la  ciencia 
del  alma:  tal  es  el  concepto,  demasiado  genérico  é  indefinido,  en 
-que  convienen  todas  las  escuelas  antiguas  y  modernas.  ¿Y  qué  esr 
el  alma?  No  poseemos  una  intuición  inmediata  de  esta  realidad 
transcendente  que  dentro  de  nosotros  produce  la  vida;  como  tam- 
poco tenemos  conocimiento  alguno  directo  de  la  materia,  ni  de 
ninguna  realidad  en  sí.  Es  una  ley  de  nuestra  constitución  inte- 
lectual que  las  cosas  hayan  de  ser  conocidas  en  su  naturaleza  in- 
terior y  substancial  mediante  las  manifestaciones  fenoménicas. 
El  mundo  físico,  la  materia  solamente  es  percibida  en  sus  cualida- 
des y  modos  de  acción,  por  los  efectos  causados  en  nuestros  senti- 
dos, y  las  representaciones  sensibles  tan  sólo  nos  ofrecen  fenóme- 
nos, apariencias^  no  realidades  en  sí:  para  los  sentidos,  en  efecto,, 
son  las  cosas  no  más  que  conjunto  de  cualidades.  De  igual  modo  el 
alma,  la  realidad  viviente  que  constituye  y  anima  nuestro  ser,  la 
conocemos  mediante  el  ejercicio  de  sus  actividades  y  en  el  proceso 
general  de  la  vida;  pero  el  conocimiento  de  la  realidad  substancial 
es  aquí  más  inmediato  que  en  el  mundo  físico,  la  sentimos  envuelta 
en  las  actividades  y  fenómenos  de  la  conciencia,.á  manera  de'  ener- 
gía fundamental  que  producQ  y  unifica  la  vida  humana. 

El  concepto  del  alma,  como  realidad  substancial  y  origen  pri-  . 
mero  de  la  vida,  es,  pues,  racional  y  metafísico,  y  su  desenvolvi- 
miento pleno  ha  de  venir  como  deducción  lógica  del  análisis  expe- 


(1)    Introducción  á  un  Cttrso  de  psicología  experimental. 


450  CONCEPTO   GENERAL   DE   LA  PSICOLOGÍA 

rimental  de  la  conciencia.  Baste  por  ahora  con  saber  que  el  alma 
es  el  principio  de  la  vida:  es,  según  la  frase  de  Aristóteles,  «la 
forma  del  cuerpo,  que  tiene  en  potencia  la  vida"  y  «por  la  cual  vi- 
vimos, sentimos  y  pensamos»  (1).  Ella  es  la  que  organiza  el  cuerpo 
durante  la  época  de  formación  ontogénica,  dotándole  de  células, 
tejidos,  órganos  y  aparatos  especiales  apropiados  á  las  funciones 
orgánicas,  y  dirige  y  armoniza  estas  funciones  según  leyes  inma- 
nentes de  su  naturaleza  en  provecho  del  individuo  y  de  la  especie; 
la  que  prodúcela  conciencia  en  la  esfera  sensible:  sensaciones,  re- 
cuerdos, afectos,  pasiones  y  movimientos  espontáneos;  y  en  la  es- 
fera racional,  el  mundo  de  la  inteligencia  y  de  la  libertad,  donde 
adquiere  conciencia  de  su  ser,  concibe  y  realiza  planes  de  finalidad, 
conoce  y  practica  libremente  el  bien  y  el  mal,  y  asume  la  respon- 
sabilidad de  sus  acciones.  En  esta  esfera  superior  de  su  actividad 
se  eleva  sobre  todos  los  seres  de  la  creación,  es  señora  del  mundo 
y  de  sí  misma,  domina  y  enlaza  lo  presente,  lo  pasado  y  lo  futuro, 
lo  existente  y  lo  posible,  busca  la  razón  de  las  cosas  y  la  explica- 
ción del  universo,  construyendo  la  ciencia,  y  del  mundo  y  de  sí 
misma  se  remonta  á  la  realidad  fundamental  y  explicación  última 
de  toda  existencia,  á  Dios. 

Desde  que  el  hombre  nace  á  la  vida  hasta  que  desciende  al  se- 
pulcro, una  unidad  fundamental  preside  á  todo  su  ser,  que  conti- 
nuará rigiendo  la  conciencia  racional  y  libre  después  de  la  muerte 
del  cuerpo:  esta  unidad  fundamental,  que  enlaza  en  una  sola  con- 
ciencia individual  é  incomunicable  la  vida  entera,  y  por  la  que 
sentimos  la  permanencia  invariable  é  idéntica  de  nuestro  ser  per- 
sonal en  medio  de  los  cambios  incesantes,  es  lo  que  llamamos  alma. 
Sin  este  principio  transcendente  de  unidad,  la  vida  humana  es 
enigma  inexplicable,  la  conciencia  una  ilusión,  é  ilusión  también 
el  mundo  real  cuyo  conocimiento  es  acto  soberano  del  espíiitu.  Si 
hay  algo  que  esté  libre  de  todo  escepticismo,  es  la  conciencia  de 
nuestra  unidad  personal,  de  esta  realidad  psicológica  que  sentimos 
dentro  de  nosotros  producir  la  vida;  su  negación,  ó  la  simple  duda 
equivalen  á  condenar  al  hombre  al  nihilismo  intelectual. 

La  vida  humana  en  sus  hechos  y  en  sus  principios:  tal  fué  el 
objeto  señalado  por  Aristóteles  á  la  ciencia  del  alma,  concepto  el 
-más  amplio,  más  real  y  que  mejor  explica  los  fenómenos  complejos- 


Cl)    EtSo^  ffüJ|xaToC"cpuo[XOu  Suváijiít  ^w-rív  Sj^ovxor,  We  Anima,  lib.  II,  c.  I.,  4.)  H  ^'S^  S& 
^oÚxo  t¡>  ^w}X£v  xa!  ai(jOxvo¡x£Oa  TtptÚTwr  f/ií'/d,  bib.  II,  c.  II,  12.) 
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de  lá  vida,  que  después  ha  constituido  la  base  de  la  psicología  tra- 
dicional, purificado  y  completado  con  el  ideal  cristiano  sobre  la 
naturaleza,  origen  y  destino  del  hombre.  En  este  concepto  aristo- 
télico-escolástico,  la  psicología  es  una  filosofía  del  hombre  fundada 
en  la  experiencia,  por  lo  que,  etimológicamente,  su  nombre  propio 
sería  el  de  Antropología.  Aunque  el  mismo  en  el  fondo,  ha  varia- 
do hoy  en  la  forma  este  concepto  tradicional.  Así  como  los  cono- 
cimientos experimentales  que  primeramente  formaban  parte  de  la 
filosofía  general  como  base  de  inducción,  fueron  después  agrupán- 
dose hasta  constituir  ciencias  a:utónomas,  y  la  filosofía  se  limitó  á 
la  explicación  de  los  principios  más  generales  que  rigen  la  natura- 
leza, así  la  psicología  moderna  tiende  á  separar  el  aspecto  analíti- 
co y  experimental  de  la  conciencia,  del  filosófico  ó  metafísico:  el 
primero  tendría  por  objeto  el  estudio  de  los  fenómenos,  sus  condi- 
ciones y  leyes  inmediatas,  sería  una  ciencia  de  observación  seme- 
jante en  esto  á  las  ciencias  físicas;  y  el  segundo,  tomando  como 
base  esta  observación,  se  limitaría  á  explicar  las  leyes  más  genera- 
les, y  los  principios  constitutivos  de  la  naturaleza  humana.  Ade- 
más, en  el  estudio  de  los  fenómenos  de  la  vida  ha  habido  separa- 
ción definitiva  entre  la  orgánica  y  la  consciente:  hoy  la  orgánica 
comprende  un  grupo  de  ciencias  separadas  con  el  nombre  de  bio- 
lógicas, que  nadie  pretende  incluir  en  el  dominio  de  la  psicología. 
Esta  modificación,  que  limita  el  concepto  tradicional  de  la  psi- 
cología, y  su  división  en  varias  ciencias  independientes,  son  hasta 
cierto  punto  legítimas,  y  responden  á  necesidades  del  análisis  y  de 
la  división  del  trabajo.  Ofrecen,  sin  embargo,  el  inconveniente  dé 
ser  una  abstracción  que  sólo  en  parte  corresponde  á  la  realidad  de 
las  cosas,  corriendo  el  peligro  de  romper  las  relaciones  internas 
que  enlazan  las  diferentes  manifestaciones  de  la  vida.  Los  fenóme- 
nos biológicos  y  los  de  conciencia,  en  efecto,  no  son  realmente  in- 
dependientes, sino  que  proceden  de  un  solo  principio,  son  condicio- 
nes unos  de  otros  é  inexplicables  los  unos  sin  los  otros;  y  la  explica- 
ción filosófica  de  la  naturaleza  humana  ha  de  fundarse  en  las  mani- 
festaciones complejas  de  la  vida,  en  todos  sus  hechos  y  relaciones. 
Á  pesar  de  lo  cual,  y  atendiendo  á  las  diferentes  condiciones  de 
método  y  análisis,  consideramos  útil  y  aun  necesario  circunscribir 
la  psicología  experimental  á  los  fenómenos  de  conciencia,  si  des- 
pués en  el  estudio  metafísico  del  alma  se  tienen  en  cuenta  todos 
Ips  modos  y  complejidades  de  la  vida  real,  en  sus  dos  manifestaciof 
lies,  orgánica  y  consciente. 
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La  psicología,  comprendiendo  asi  la  vida  sensitiva  é  intelec- 
tual, está  constituida  por  un  objeto  específico:  la  vida  interior,  y 
por  un  procedimiento  propio  y  original:  la  conciencia.  El  carácter 
común  de  la  vida  sensible  é  intelectual,  en  efecto,  es  el  ser  vida  in- 
terior, sólo  conocida  directamente  por  la  conciencia  del  sujeto  que 
la  vive,  y  nada  más  que  por  esta  conciencia.  Sensaciones  é  imáge- 
nes, recuerdos  é  ideas,  emociones  y  sentimientos,  decisiones  de  la 
voluntad,  son  hechos  interiores  únicamente  accesibles  de  modo  di- 
recto al  sujeto  que  los  produce  y  experimenta.  Una  conciencia  in- 
dividual es  impenetrable  á  otra  conciencia,  y  en  este  sentido  re- 
presenta un  sistema  cerrado  é  incomunicable.  Así,  los  términos 
vida  interior,  vida  consciente,  vida  subjetiva,  vida  psicológica,  no 
son  más  que  expresiones  diversas  de  una  sola  realidad.  Y  mientras 
que  la  vida  psicológica  es  interior,  la  vida  orgánica,  por  el  contra- 
rio, como  toda  materia  bruta,  no  se  manifiesta  á  nosotros  más  que 
por  los  sentidos  externos.  Sin  duda  que  ésta  posee  también  su  as- 
pecto interior  á  sí  misma;  pero  nosotros  la  conocemos  solamente; 
por  de  fuera.  Resulta  de  aquí,  que  la  esencia  de  la  vida  psicológica 
consiste  en  poderla  conocer  directamente  por  la  conciencia  y  no 
más  que  por  la  conciencia;  y  la  esencia  de  la  vida  orgánica,  al  con- 
trario, por  los  sentidos  y  sólo  por  los  sentidos  (1). 

¿Quiere  esto  decir  que  la  psicología  haya  de  limitarse  á  los  es- 
tados puramente  subjetivos,  y  que  deba  excluirse  de  ella  cualquier 
otro  procedimiento  analítico  que  no  sea  el  de  introspección  de  la 
propia  conciencia?  No;  siendo  la  psicología  ciencia  de  lo  real,  debe 
considerar  los  hechos  subjetivos  en  todas  sus  relaciones  y  condicio- 
nes reales;  y  éstos  no  son  cosa  independiente  y  aislada  del  mundo 
físico  y  objetivo,  sino  que  se  hallan  con  éste  enlazados  en  unión  es- 
trecha y  necesaria,  teniendo  en  él  sus  causas  determinantes  y  con- 
diciones de  expresión.  Además,  una  psicología  puramente  subjeti- 
va, en  que  sólo  interviniera  la  observación  de  la  propia  conciencia, 
sería  individual,  y  toda  ciencia  ha  de  poseer  un  carácter  universal 
y  genérico.  La  observación  externa  y  objetiva  debe,  pues,  entrar 
como  complemento  auxiliar  y  necesario  de  la  conciencia,  y  sólo 
así  cabe  estudiar  las  relaciones  psico-físicas,  y  analizar  las  activi- 
dades conscientes  en  la  plenitud  de  sus  relaciones.  Hay,  sobre 
todo,  ciertos  estados  de  la  vida  interior,  como  el  sueño,  el  sonam- 


\i)    E.Peilbaube:  Resumen  de  un  curso  de  Psicología,  publicado  en  la  Revue  de  Philó* 
fophie, -pÁg.  lU.  Enero  de  I90i.  .....  . 
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bulismo,  la  alucinación,  la  locura,  la  vida  psíquica  del  animal  y 
especialmente  las  relaciones  externas  y  orgánicas  de  la  concien- 
cia, en  los  cuales  el  procedimiento  objetivo  es  auxiliar  indispen-^ 
sable. 

Merced  á  la  feliz  combinición  de  los  dos  procedimientos,  han 
podido  adquirir,  en  estos  últimos  años,  gran  desenvolvimiento 
ciertos  aspectos  de  la  psicología,  hasta  aquí  poco  ó  nada  cultiva- 
dos, y  que,  con  no  mucha  exactitud,  se  ha  dado  en  Wamar  psicolo- 
gía objetiva,  suponiendo  que  la  p=:icología  ha  de  ser  esencialmente 
subjetiva.  En  \cl  psfco-fis-'ca  se  ha  tratado  de  buscar  las  relaciones 
cuantitativas  y  cualitativas  de  la  sensación  con  las  fuerzas  físicas 
exteriores  que  la  determinan.  La  psico-fisiología  tiende  más  par- 
ticularmente á  averiguar  el  paralelismo  de  la  vida  subjetiva  y  la 
orgánica,  puesto  que  hay  unión  estrecha  entre  las  dos,  y  la  una  es 
condición  de  la  otra,  y  prescindir  en  el  análisis  de  la  conciencia  de 
sus  condiciones  organicéis  es  prescindir  de  la  realidad.  1.3.  psicolo- 
gía mórbida,  la  psicología  animal,  la  psicología  del  niño,  la  psi- 
cología social,  la  psicología  comparada,  etc.,  son  aspectos  de  la 
ciencia  que  estudian  los  fenómenos  de  la  vida  interior,  pero  que 
no  se  conciben  sin  la  observación  externa. 

Puede  haber  en  este  género  de  estudios,  y  de  hecho  no  han  fal- 
tado, exageraciones  que  es  necesario  evitar.  Frecuentemente  se  ha 
desdeñado  por  algunos  experimentalistas,  más  fisiólogos  que  psicó- 
logos, el  análisis  directo  de  la  conciencia,  reduciendo  ésta  á  un 
papel  secundario  respecto  del  objetivo;  de  donde  resulta  que  los 
trabajos  verificados  en  tales  condiciones  serán  de  cualquier  cosa 
menos  de  psicología.  En  psicología  la  conciencia  es  lo  principal,  y 
la  observación  objetiva  lo  secundario.  Esta  última  es  por  sí  sola 
impotente  para  darnos  la  más  mínima  idea  de  un  hecho  psicológi- 
co, como  la  sensación,  el  pensamiento  ó  cualquiera  otra  afección 
subjetiva,  aunque  la  fisiología  é  histDlogía  cerebrales  llegasen  á  un 
conocimiento  perfecto  y  acabado  de  las  funcionesnerviosas,  de  todo 
ello  no  podríamos  deducir  el  concepto  de  la  sensación  más  rudi- 
mentaria. Para  el  estudio  de  la  vida  interior  la  introspección  es 
tan  necesaria  como  lo  son  la  vista  para  percibir  los  colores  y  el 
oído  para  los  sonidos;  y  al  ihoüo  que  serían  inútiles  todas  las  expli- 
caciones para  hacer  concebir  á  un  ciego  ó  so:do  de  nacimiento  la 
noción  del  color  ó  del  soni  io,  así  no  puede  habsr  idea  de  los  fenó- 
menos psicológicos  sin  sentirlos  en  la  conciencia. 

Importa  mucho  insistir  en  este  particular,  porque  se  suelen 
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presentar  como  de  psicología  análisis  experimentales,  que  sor 
pura  y  simplemente  de  fisiología  nerviosa.  Consignemos,  sin  em- 
bargo, que  los  primeros  representantes  de  la  escuela  experimental 
han  formulado  un  concepto  definitivo  sobre  este  punto  fundamen- 
tal, y  rectificado  el  camino  y  las  tendencias  de  épocas  anteriores  y 
heroicas  del  fisiologismo.  «La  introspección,  escribe  A.  Binet,  es'la 
base  de  toda  psicología,  y  caracteriza  esta  ciencia  de  modo  tan 
preciso,  que  todo  estudio  que  se  haga  partiendo  de  sus  datos  me- 
rece por  esto  mismo  llamarse  psicológico,  mientras  que  aquel  don- 
de no  intervenga  la  conciencia  nunca  podrá  ser  psicológico.  Insis- 
timos—añade— sobre  este  punto,  porque  los  modernos  psicólogos 
le  han  echado  en  olvido  con  sobrada  frecuencia"  (1).  «A  causa  del 
lugar  preeminente  que  corresponde  á  la  psicología  subjetiv^a— dice 
Hoffding,— y  no  obstante  la  importancia  creciente  de  los  estudios 
objetivos,  será  siempre  natural  y  muy  justo  considerará  la  prime- 
ra como  base,  y  agrupar  á  su  alrededor,  como  centro,  los  datos  su- 
ministrados por  otros  procedimientos  distintos  del  subjetivo"  (2). 
Este  mismo  es  el  pensamiento  de  Wundt,  cuando  en  la  Introdiic-: 
ción  á  su  Psicología  fisiológica  previene  que  no  pretende  reem- 
plazar la  observación  interior  por  la  objetiva.  En  psicología  fisio- 
lógica—dice—la fisiología  no  es  más  que  un  medio;  y  así  como  el 
naturalista  parte  siempre  de  la  observación  inmediata  de  los  fenó- 
menos naturales,  de  igual  manera  el  psicólogo  ha  de  partir  siem- 
pre de  los  hechos  de  conciencia. 

La  ciencia  psicológica  no  se  limita  al  análisis  y  descripción  de 
los  hechos:  este  aspecto  experimental  de  la  vida  tiene  su  necesario 
complemento  en  otro  propiamente  metafísico,  que  comprende  los 
grandes  problemas  filosóficos  y  morales  de  la  naturaleza  humana. 
El  estudio  de  la  conciencia,  en  efecto,  lo  mismo  que  el  de  la  natu- 
raleza física,  entraña  dos  géneros  de  cuestiones;  porque  ó  se  refie- 
re á  los  fenómenos  concretos,  á  las  condiciones  de  que  se  hallan 
rodeados,  y  á  las  leyes  inmediatas  de  su  producción,  ó  se  aplica, 
tomando  como  base  la  experiencia,  á  investigar  por  medio  del  dis- 
curso la  naturaleza  íntima  del  ser  substancial  en  donde  se  unifican 
y  tienen  su  causa  primera  las  actividades  y  fenómenos  de  la  con- 
ciencia y  de  la  vida  en  general.  Hay,  pues,  una  ciencia  y  una  filo- 
sofía ó  metafísica  del  alma,  como  hay  ciencia  y  filosofía  de  la  na- 


cí)   A.  Binet:  hüroduction  á  la  Psych,  expér.,  p.  18.  Alean.  París,  1894. 
(2)    H.HoFFOisG.  Esquíssed'une  Psych.  fondee  sur  lexpé)ience,p.  33.  Trad.  franc.  Pa- 
rís, 1900.  .  . 
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turaleza,  con  métodos  y  objetos  propios  á  cada  una,  y  con  cierta 
independertcia  relativa.  Y  así  como  la  física  y  la  química  no  exigen 
que  previamente  se  determine  cuál  sea  la  naturaleza  de  la  materia 
y  la  fuerza,  y  la  fisiología  no  necesita  la  solución  previa  del  pro- 
blema de  la  vida,  así  tampoco  se  presupone  el  conocimiento  meta- 
físico  del  alma  en  el  estudio  experimental  de  la  conciencia.  «El  fe- 
nómeno de  conciencia  es  un  hecho  concreto,  y  en  cuanto  tal  puede 
ser  estudiado  científicamente  como  todos  los  fenómenos  de  la  natu- 
raleza, independientemente  de  toda  hipótesis  metafísica"  (1).  Anti- 
g-uamente,  cuando  la  observación  y  la  experiencia  carecían  de  la 
intensidad  y  preponderancia  adquiridas  en  tiempos  posteriores,  y 
sobre  todo  en  nuestros  días,  se  hallaban  las  ciencias  particulares 
englobadas  y  confundidas  en  la  filosofía  general;  con  el  tiempo,  las 
ciencias  de  la  naturaleza  fueron  reclamando  su  autonomía,  y  á  su 
ejemplo  tiende  también  hoy  la  psicología  á  separar  el  aspecto  ex- 
perimental de  la  conciencia  de  su  correspondiente  metafísico;  lo 
cual  no  hay  que  decir  que  nos  parece  legítimo  y  muy  conforme  á 
la  ley  de  la  división  del  trabajo,  siempre  que  se  evite  el  exclusivis- 
mo sistemático  y  positivista  en  favor  de  la  pura  experimentación, 
y  no  se  pierda  de  vista  que,  si  como  procedimiento  es  útil  y  nece- 
saria la  división,  es  realmente  una  abstracción  ideal,  porque  en  la 
realidad  de  las  cosas  semejante  operación  absolutamente  no  existe, 
Hase  dicho  y  repetido  hasta  la  saciedad  que  la  psicología  nueva 
(experimental,  fisiológica,  mórbida,  comparada,  etc.),  es  la  nega- 
ción de  la  antigua.  No  caeremos  nosotros  en  la  inocencia,  pasada  ya 
de  moda,  de  suponer  á  la  psicología  moderna  sin  precedente  ni  enla- 
ce algunocon  la  antigua:  quienes  talcosa  afirman,  dan  muestras  bien 
claras  de  no  haberse  tomado  la  molestia  de  conocer  esta  última,  y 
la  ignorancia,  cuando  además  se  acompaña  de  prejuicios,  no  es  lo 
más  á  propósito  para  formular  juicios  acertados.  Es  cierto  que,  por 
ejemplo  Santo  Tomás,  y  con  él  la  psicología  escolástica,  no  se  pre- 
ocuparon del  análisis  y  observación  de  los  hechos,  sino  en  cuanto 
eran  necesarios  para  las  inducciones  filosóficas,  porque  la  psicolo- 
gía de  la  escuela  era  preferentemente  metafísica,  aunque  toda  ella 
fundada  en  el  conocimiento  de  la  realidad;  comúnmente  se  limita- 
ron á  utilizar  un  reducido  número  de  observaciones,  que  interpre- 
tadas con  sagacidad  y  fecundadas  por  el  razonamiento,  les  sirvie- 


(1)    A.  Thirry:  Introducíton  á  la  Pyscho-Phisiologie,  íiTt. -puhl.  ea\A  Revue  Néo-Scolas- 
iique,  p.  t82.  Año  5895. 
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ron  para  construir  su  doctrina  filosófica:  no  podía  eximírseles  otra 
cosa,  si  se  tiene  en  cuenta  el  estado  de  las  demás  ciencias  y  dadas 
las  condiciones  intelectuales  de  la  época  y  del  medio.  Y  si  hoy  la 
psicología  utiliza  procedimientos  de  que  no  se  encuentran  vesti- 
gios en  tiempos  anteriores,  esto  no  significa  más  sino  que,  como 
todas  las  ciencias,  es  susceptible  de  progresos  sucesivos  y  de  ensan- 
char sus  horizontes  entrando  por  vías  nuevas;  lo  cual,  preciso  es 
reconocerlo,  ha  dependido,  más  que  de  ella  misma,  de  las  condi- 
ciones de  las  ciencias  auxiliares.  El  análisis  experimental  y  fisio- 
lógico de  la  conciencia  requiere  el  concurso  de  la  fisiología  é  his- 
tología nerviosas,  y  en  general  de  las  ciencias  antropológicas;  así 
que  n-ada  tiene  de  extraño,  antes  bien,  no  podía  ser  de  otra  mane- 
ra, que  los  antiguos  psicólogos  limitasen  su  estudio  experimental 
á  las  observaciones  más  generales,  sin  apenas  tocar  las  relaciones 
físicas  y  orgánicas  de  la  conciencia,  cuando  el  organismo  era  des- 
conocido. Por  lo  demás,  el  objeto  de  la  psicología,  hoy  como  en- 
tonces, es  la  vida  humana  en  los  hechos  y  en  los  principios;  el  cam- 
bio ha  consistido  solamente  en  los  medios  de  análisis  y  en  la  ma- 
yor amplitud  de  la  observación. 

Bien  sabido  es  que  la  filosofía  de  la  Edad  Media  se  inspiró  prin- 
cipalmente en  Aristóteles,  transplantando  al  seno  de  la  escolástica 
sus  doctrinas  psicológicas,  y  nadie  como  Aristóteles  formuló  un 
concepto  amplio  y  verdadero  de  la  vida,  poniendo  como  base  de 
toda  su  psicología  la  observación  de  la  realidad  tanto  subjetiva 
como  objetiva;  de  tal  modo,  que  los  procedimientos  nuevos  pueden 
ser  considerados  como  desenvolvimiento  de  este  concepto  gene- 
ral. Por  eso,  aun  entre  los  experimentalistas  modernos  es  reputado 
el  filósofo  de  Estagira  como  el  verd  dero  fundador  de  la  psicolo- 
gía. «En  realidad— escribe  repetidas  veces  Hoffding,— Aristóte- 
les ha  sido  el  fundador  de  la  psicología  de  observación,  y  este  fué 
el  método  seguido  después  de  él.  Sólo  momentáneamente,  y  guia- 
ba por  un  interés  espiritualista  mal  entendido,  intentó  la  psicolo- 
gía separarse  de  la  fisiología  y  de  las  otras  ciencias  objetivas  (tal 
fué  la  obra  de  Descartes  y  su  escuela);  de  modo  que,  al  restable- 
<;erse  la  unión  en  la  psicología  experimental,  ha  podido  conside- 
rársela como  cosa  nueva  y  original,  cuando  no  se  ha  hecho  más 
que  volver  á  un  estado  anterior»  (1).  Cuando  hace  veinte  años,  de- 


(í)    H.  HCffding:  Esquisse  d'uiie  Psych.  fondee  sur  I  exper.,  trad.  franc.  de  L.  Poitc» 
*-in,  p.  33,  1900. 
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-Cía  en  un  discurso  Münsterberg  (1893),  se  introdujo  por  primera 
vez  la  experimentación  artificial,  este  hecho  fué  un  g-ran  prog-reso 
para  la  ciencia;  pero  la  psicolog-fa  experimental  no  significa,  ni  mu- 
cho menos,  rompimiento  con  el  pasado;  hoy,  como  antiguamente, 
la  observación  personal  es  la  base  de  nuestros  estudios;  el  caro 
viejo  Aristóteles  parece  á  veces  más  de  nuestros  días  que  muchos 
colaboradores  de  los  centros  científicos  más  modernos»  (1).  Según 
J.  Mac  Keent  Catell,  una  de  las  primeras  autoridades  de  psicología 
experimental  en  América,  "á  pesar  de  los  progresos  recientes  de- 
bidos á  la  experimentación,  no  es  aquélla  una  ciencia  nueva,  sino 
que  debe,  al  contrario,  ser  considerada  como  una  de  las  más  anti- 
guas, cuyos  fundamentos  fueron  establecidos  por  Aristóteles  más 
sólidamente  que  los  de  ninguna  otra  ciencia»  (2).  Y  el  iniciador  de 
la  psicología  experimental,  G.  Wundt,  sólo  ve  en  la  historia  una 
solución  al  problema  metafísico  de  la  conciencia:  el  animismo  aris- 
totélico, incorporado  después  á  la  filosofía  escolástica.  «Los  resul- 
tados de  mis  trabajos— dice— no  se  avienen  ni  con  el  dualismo  pla- 


•  (l)    Publicado  en  la  revista  Report  of  the  Commissiouer  of  Eiucation,  año  93,  vol.  I,  pá- 
gina 440. 

(2)    J.  M.  K.  Catell:  Memoria  publicada  en  la  Psychological  Eeview,  Marzo  de  1896 

■Como  en  general,  y  más  particularmente  en  Kspaña,  corre  muy  acreditada  y  entre  los  que  no 
han  saludado  la  filosofía  de  la  escuela  ha  llegado  á  constituir  verdadera  obsesión,  la  supuesta 
incompatibilidad  de  la  antigua  y  la  nueva  psicología,  creemos  oponuno  añadir  á  los  juicios 
anteriores  de  las  primeras  figuras.de  la  nueva,  otros  principalmente  de  psicólogos  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  por  ser  el  país  donde  con  intensidad  ma3-or  que  en  Europa  se  culti- 
va la  psicología  de  laboratorio.  ^ 

En  una  conferencia  ante  la  misma  Sociedad  arriba  citada,  se  expresaba  el  Dr.  Harris,  de 
la  siguiente  manera:  «La  nueva  psicología  no  nos  autoriza  á  despreciar  la  antigua,  que  ha  es- 
tablecido por  el  método  de  introspección  las  distinciones  señaladas  por  Aristóteles  entre  las 
.almas  vegetativa,  sensitiva  y  racional,  y  los  conceptos  fundamentales  sobre  las  ideas  de  li- 
bertad, moralidad,  creación,  inmortalidad,  que  fueron  las  de  Aristóteles,  Santo  Tomás  y 
Leibnitz.  Toda  psicología  nueva  deberá  convenir  necesariamente  con  la  antigua  en  este 
punto,  que  las  grandes  ideas  filosóficas  han  de  obtenerse  por  introspección,  y  estas  son  in- 
tuiciones a  priori  que  hacen  posible  la  experiencia».  (Report  of  the  Conimis.  of  Educ,  vol.  I 
pág.  433-7}.— «La  psicología  moderna,  escribe  Münsturberg,  Director  del  Laboratorio  de  Har- 
vard, es  frecuentemente,  y  yo  siento  decirlo,  psicología  sin  filosofía;  la  psicología  ha  añadido 
á  la  antigua  el  no  tener  filosofía.  Sin  embargo,  las  especulaciones  sobre  la  naturaleza  del  espí- 
ritu son  tan  importantes  y  tan  necesarias  al  presente  como  en  los  tiempos  antiguos;  solamen- 
te que  hoy  las  llamamos  filosofía,  y  reservamos  el  nombre  de  psicología  para  los  problemas 
que  en  las  obras  antiguas  de  filosofía  se  trataban  bajo  el  nombre  de  hechos  empíricos».  (Ibid. 
pág.  440).— Segiin  E.  W.  Scripture,  profesor  de  psicología  experimental  en  la  Universidad 
de  Jale,  «el  método  fundamental  de  los  nuevos  psicólogos  de  laboratorio  no  difiere  del  de  Aris- 
tóteles, que  coníiiste  en  la  observación  directa  de  los  hechos»  (Ibid.j—^o  menos  explícito  es 
SlaleyHalL,  el  principal  promovedor  de  los  estudios  experimentales  de  psicología  en  Améri- 
ca. (Forum,  Agosto  de  1894).— Podrían  multiplicarse  las  citas;  pero  son  bastantes  las  trans- 
critas para  hacer  ver  que  las  primeras  autoridades  de  la  nueva  psicología  no  pretenden  ha- 
.ber  innovado  lo  substancial  de  las  cosas;  sólo  hay  nuevos  puntos  de  vista  y  nuevos  procedi- 
mientos. (Véase  el  artículo  de  F.  L.  van  Becelaere,  La  Psychologie  en  Amerique,  publlca- 
•do  en  la  Revue  Thomtste,  niim.  3.»  de  1903,  paginas  349-360.) 

32 
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tónico  y  cartesiano,  ni  menos  con  la  hipótesis  materialista;  sólo  ef 
animismo  aristotélico,  que  relaciona  la  psicolo^-fa  con  la  biolo|í:ía, 
se  desprende  como  conclusión  metafísica  plausible  de  la  psicología 
experimental»  (1). 

Por  aquí  se  verá  con  cuánta  razón  uno  de  los  maestros  de  la 
neo-escolástica,  D.  Mercier,  considera  esta  tendencia  experimen- 
tal como  un  regreso  á  la  filosofía  de  Aristóteles  y  de  la  edad  media, 
eclipsada  durante  algunos  siglos  por  el  predominio  de  la  psicolo- 
gía cartesiana.  La  antropología  de  Aristóteles  y  de  Santo  Tomás, 
al  contrario  de  la  psicología  del  filósofo  del  renacimiento,  por  lo 
mismo  que  se. funda  en  la  experiencia  interna  y  externa  á  la  vez, 
asienta  las  bases  déla  psicología  fisiológica  y  experimental.  No 
creemos,  dice,  que  pueda  prestarse  mejor  servicio  y  utilidad  más 
provechosa  á  las  doctrinas  generales  de  la  psicología  escolástica, 
que  poniéndolas  en  relación  con  los  resultados  adquiridos  por  la 
ciencia  en  biología  celular,  en  histología,  en  embriogenia,  en  fisio- 
logía y  en  filología;  simplificando  hasta  donde  sea  posible  los  he- 
chos psíquicos,  imitando  en  esto  á  los  asociacioms>tas  ingleses; 
tratando  de  completar  el  conocimiento  del  hombre  adulto  por  el 
estudio  de  la  psicología  del  niño  y  del  animal,  del  hombre  sano  y 
moral  por  el  hombre  patológico  y  criminal,  como  se  hace  en  psi- 
quiatría y  en  antropología  criminal,  donde  la  observación  minu- 
ciosa de  ciertos  estados  excepcionales  acentúa  más  vivamente  de- 
terminados caracteres  que  no  aparecen  en  el  hombre  sano  y  en  el 
tipo  normal;  siguiendo  las  modificaciones  particulares  y  variacio- 
nes de  la  actividad  humana  en  las  diferentes  razas  y  en  épocas 
distintas  de  la  historia;  y  sometiendo  el  objeto  de  la  psicología  á, 
esta  especie  de  disección  mental,  que  permiten  las  experiencias 
hipnóticas  y  las  sugestiones  sabiamente  practicadas,  Pero  sobre 
todo,  añade  el  Director  del  Instituto  filosófico  de  Lovaina,  urge  en 
gran  manera  que  los  neo-tomistas  lleguen  á  ocupar  un  puesto  im- 


(1)  Wundt  es,  no  solamente  psicólogo  experimentalista,  sino  tambic^n  filósofo,  y  bajo  este 
concepto  ha  contribuido  á  la  rehabilitación  de  la  Metafísica.  La  manera  de  concebir  Wundt 
la  filosofía,  no  se  aleja  del  espíritu  general  de  la  tradición  aristotélico-escolástica.  Igualinente 
distanciado  del  positivismo  agnóstico  de  los  filósofos  ingleses  y  djl  idealismo  apriorístico  de 
la  mayor  parte  de  sus  compatriotas,  ve  en  la  filosofía  el  coronamiento  racional  de  las  ciencias' 
particulares.  So  pena  de  caer  en  especulaciones  vacías  de  realidad,  debe  la  filosofía  hallarse 
en  contacto  permanente  con  los  hechos  de  la  realidad  objetiva.  Y  esta  tendencia  fundamental,' 
aplicada  á  la  psicología,  es  la  que  ha  hecho  de  Wundt  el  gran  iniciador  de  la  psicología  ex- ' 
perimental.  Más  de  una  teoría  del  filósofo  alemán,  sobre  todo  en  psicología,  es,  si  no  en  los- 
términos,  en  el  ípndo,  claramente  aristotélica.  (V,  Rev.  Neo  Scolastique,  Mayo  de  1904,  pá.- 
gina220.)  -  ,       .. 
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portante  en  el  desenvolvimiento  dado  á  los  estudios  psicológicos 
por  la  escuela  experimental  alemana  (1). 

Ha  sido  hasta  aquí  preocupación  muy  generalizada  entre  los 
filósofos  de  la  escuela  tradicional,  que  la  dirección  experimental 
de  la  psicología  envuelve  una  concepción  materialista  y  positi- 
vista de  la  ciencia  del  alma;  prejuicio  erróneo  que  interesa  mu- 
cho deshacer.  En  primer  lugar,  no  sólo  no  es  materialista,  sino , 
que  ha  contribuido  por  muciio  á  la. reacción  espiritualista  que  ve- 
nimos presenciando  en  estos  últimos  años.  Una  de  las  conclusiones 
fundamentales  de  los  análisis  psicológicos  es  la  irreductibilidad  de 
la  conciencia  y  el  fenómeno  nervioso,  es  decir,  la  condenación  ab-  , 
soluta  del  materialismo  en  el  terreno  de  los  hechos;  y  hoy  nadie 
puede  sostener  la  tesis  contraria  como  derivación  de  la  experien- 
cia, sino  solamente  como  postulado  a  priori,  impuesto  por  prejui- 
cios y  preferencias  filosóficas.  Tampoco  es  positivista  la  psicología 
experimental;  pues  los  problemas  de  la  conciencia  preocupan  hoy 
como  siempre  á  los  psicólogos,  sean  ó  no  experimentalistas,  y  la. 
práctica  demuestra  que  sólo  el  día  en  que  se  deje  de  pensar,  podrá  , 
prescindirse  de  los  problemas  metaf  ísicos;  además  de  que  no  deben 
confundirse  la  ciencia  misma  y  las  preocupaciones  erróneas  de 
muchos  de  sus  cultivadores.  •    .  . 

Precisados  á  elegir  una  concepción  filosófica  del  hombre,  en  la 
cual  tuvieran  puesto  holgado  y  natural  los  métodos  y  resultados 
obtenidos  por  la  experimentación  psicológica,  sólo  una  encontra- 
ríamos: ni  el  materialismo,  que  engloba  la  conciencia  en  la  natura- 
leza física,  quitando  á  la  psicología  su  independencia  y  su  razón 
de  ser;  ni  el  espiritualismo  platónico  y  cartesiano,  que  establece  , 
una  separación  absoluta  entre  el  espíritu  y  el  cuerpo,  son  compa- 
tibles con  tales  resultados;  solamente  la  antropología  ó  ciencia  del 
hombre,  según  la  entendieron  Aristóteles  y  su  intérprete  de  la 
Edad  Media  Santo  Tomás,  armoniza  con  las  experiencias  y  méto- 
dos nuevos;  y  tan  admirable  es  esta  armonía  que  muy  bien  puede 
considerarse  la  dirección  experimental  como  un  desenvolvimiento 
natural  y  lógico  de  la  Escuela;  descontados,  desde  luego,  los  pre-  , 
juicios  materialistas  y  positivistas,  extraños,  como  se  ha  dicho,  al 
método  y  á  la  ciencia  misma.  Porque  la  psicología  aristotélico-es- 
colástica  es  esencialmente  positiva  y  experimental;  no  es  un  orga- 


(1)    D.  Mercier;  Orígenes  de  la  Psic.  contemp.,  trad.  esp.  por  el  P.  Arnáiz,  pág.  33?.— Ma 
drid,  S.  Jubera,  1901. 
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nismo  de  verdades  construido  únicamente  por  la  especulación  inte- 
lectual á  la  manera  de  tantas  otras  construcciones  ideales  y  subjeti- 
vas, de  que  tan  pródigo  se  ha  mostrado  el  siglo  último.  Como  prue- 
ba de  que  la  observación  de  los  hechos  forma  la  base  de  esta  psico- 
logía, bastaría  consignar  que  la  primera  verdad  que  la  preside  es 
la  relación  intrínseca  de  lo  psíquico  y  lo  físico,  el  «principio  de  la 
unidad  substancial»,  deducido  de  un  hecho  general  biológico,  á  sa- 
ber: la  solidaridad,  influencia  y  compenetración  mutuas  de  la  con- 
ciencia y  el  organismo,  de  las  funciones  del  alma  y  las  del  cuerpo. 
Toda  la  doctrina  acerca  de  la  inteligencia,  la  voluntad,  la  sen- 
sibilidad y  las  pasiones;  la  explicación  de  todas  las  funciones  vita- 
les, desde  las  más  elevadas  hasta  las  más  rudimentarias,  como  las 
de  la  vida  orgánica,  aparecen  informadas  por  esta  idea  funda- 
mental. . 

Descartes  y  su  escuela,  al  romper  con  la  tradición  en  esta  idea 
fundamental  y  reducir  como  consecuencia  los  límites  de  la  psico- 
logía á  los  de  la  conciencia,  construyen  una  ciencia  arbitraria  y 
artificial;  porque  arbitrario  y  artificial  es  excluir  de  la  ciencia  de 
la  vida  humana  las  actividades  inferiores,  así  como  las  condicio- 
nes esenciales  de  que  aparece  rodeada  la  conciencia.  La  observa- 
ción más  superficial  enseña  que  las  funciones  del  alma,  conscien- 
tes y  no  conscientes,  tal  y  como  se  manifiestan  en  el  hombre  real,  ex- 
tienden su.influjo  á  todo  el- organismo  en  formas  sorprendentes  y 
diversas,  compenetrándose  la  acción  mutua  de  los  dos  elementos, 
psíquico  y  físico,  de  tal  modo  que  cada  uno  de  ellos  es  inexplicable 
sin  el  otro.  El  espíritu,  el  método  y  las  conclusiones  de  la  ciencia 
experimental  son  un  mentís  dado  ala  concepción  cartesiana,  ala 
vez  que  confirman  la  idea  general  que  domina  en  toda  la  doctrina 
psicológica  de  la  Escuela;  dado  que  la  psicología  fisiológica  y  ex- 
perimental^ presuponen  forzosamente  las  relaciones  constantes  y 
necesarias  en  ciertos  casos,  variables  en  otros,  de  la  conciencia  y 
el  organismo. 

He  aquí  cómo  expresa  D.  Mercier  las  posiciones  respectivas  del 
materialismo,  de  la  psicología  cartesiana  y  de  laaristotélico-esco- 
lástica  enfrente  de  la  psicología  experimental  y  fisiológica:  «En  la 
tesis  materialista,  siendo  el  alma  un  mecanismo  dinámico  ó  fisioló- 
gico, la  psicología  desaparece  como  ciencia;  no  es  más  que  un  ca- 
pítulo de  la  mecánica  ó  de  la  fisiología.  Si,  por  el  contrario,  el  alma 
es  tal,  que  toda  su  naturaleza  consiste,  al  decir  de  Descartes,  en  el 
pensamiento;  si  subsiste  independiente  del  cuerpo  vivo,  y  no  es 
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observable  más  que  directamente  por  la  conciencia,  en  semejante 
hipótesis  no  se  concibe  un  laboratorio  de  psicología  ni  experimen- 
tación de  ninguna  clase;  porque  significaría  la  pretensión  de  some- 
ter el  alma  á  aparatos  de  medida,  peso,  fuerza,  etc.:  en  otros  tér- 
minos, esto  presupondría,  por  el  hecho  mismo,  la  naturaleza  mate- 
rial del  alma. 

Pero  si  se  admite  con  Aristóteles  y  los  maestros  de  la  escolás- 
tica, que  el  hombre  es  un  compuesto  de  materia  y  de  un  alma  ia- 
material;  que  las  funciones  superiores  están  con  las  inferiores  en 
relación  de  real  dependencia,  que  no  hay  en  el  hombre  un  solo 
proceso  interior  que  no  tenga  su  correlativo  físico,  ni  idea  sin 
margen,  ni  volición  sin  emoción  sensible,  entonces  el  fenómeno 
concreto  que  se  ofrece  al  conocimiento  presenta  al  carácter  de  un 
complexus  psicológico  y  fisiológico  á  la  vez,  que  á  la  vez  debe  ser 
también  conocido  por  introspección  y  por  la  observación  biológi- 
ca y  fisiológica:  en  una  palabra,  la  razón  de  ser  de  una  ciencia  psi- 
co-fisiológica  y  experimental  está  bien  indicada."  (1)  Y  tan  bien  in- 
dicada, añade  en  otra  parte,  como  que  en  la  filosofía  aristotélica, 
la  psicología  y  la  fisiología  no  formaban  dos  ciencias  distintas,  y 
menos  aún  dos  ciencias  opuestas,  sino  una  ciencia  única. 

No  dudamos,  pues,  en  afirmar  que  la  orientación  experimental 
de  la  psicología  representa  en  mucha  parte  la  vuelta  á  la  concep- 
ción aristotélico-escolástica;  y  al  establecerse  en  aquélla  la  nece- 
sidad de  emplear  los  métodos  biológicos  y  de  acudir  á  la  fisiología 
para  completar  el  análisis  de  la  conciencia,  no  se  ha  hecho  más  que 
desenvolver  las  consecuencias  y  aplicaciones  de  una  teoría  muy 
antigua:  la  unión  substancial  del  compuesto  humano.  Con  razón 
Hoffding  y  Münsterberg  hacen  remontar  hasta  Aristóteles  el  ori- 
gen de  la  psicología  de  observación  y  experimental. 

P.  Marcelino  ArnAiz. 

o.  S.  A. 


(1)    La  Psych.  expér.  et  la  phil.  spiritualiste. 


ESTUDIOS  FISONÓBIICOS  DE  ANTIGUOS  ESCRITORES  ESPAÑOLES 

EN  RELACIÓN  CON  EL  TIPO  GRIMLNAL  DE  LA  ESCUELA  ANTROPOLÓGICA 


IV 


EL   TIPO   CRIMINAL 


[s  el  delincuente  un  hombre  solamente  distinto  de  los  de- 
más en  sus  condiciones  morales,  en  la  perversión  de  su 
voluntad,  ó  pertenece  á  otra  especie,  á  otra  raza  diversa 
de  la  que  forman  los  hombres  honrados?  Según  Ferri,  el  criminal 
«constituye  propiamente  una  variedad  antropológica  que,  en  las 
modernas  sociedades  civilizadas,  representa  las  razas  inferieres,  y 
es  una  variedad  completamente  diversa  del  tipo  normal  del  hom- 
bre sano,  adulto  y  civilizado"  (1).  Marro  le  considera  como  un  «ser 
aparte";  Garofalo  como  un  hombre  perteneciente  «á  una  raza  físicq. 
y  moralmente  degenerada»  (2),  y  Lombroso  como  un  ser  retrasado^ 
atávico,  en  quien  se  reproducen,  por  un  capricho  de  la  naturaleza, 
todos  los  caracteres  psíquicos  y  fisiológicos  del  supuesto  hombre 
primitivo.  Es,  pues,  para  muchos  antropólogos  una  verdad  demos- 
trada la  existencia  del  tipo  criminal,  distinto,  física  y  moralmente, 
de  los  hombres  normales.  Dedúcese  de  una  multitud  de  caracteres 
que  le  son  propios;  puede  conocerse  con  un  sencillo  examen  de  su 
cráneo  ó  sus  mandíbulas,  y  se  manifiesta  en  la  mirada,  en  las  fac- 
ciones, en  su  constitución  orgánica  y  en  su  fisonomía. 

El  tipo  criminal  era  un  tesoro  oculto,  encontrado  al  fin  por 
Lombroso:  los  antiguos  no  pudieron  dar  con  él,  á  pesar  de  haberle 


(1)    Los  nuevos  horisontes.. ,  cap.  II. 
{2)    La  criminología,  part.  2.»,  cap.  I. 
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buscado.  Creyeron  que  el  delincuente  gra  un  hombre  corno  todos 
los  demás  que  con  él  vivían,  de  peor  índole  que  otros,  puesto  que 
había  llegado  al  crimen;  pero  sin  qae  eáto  le  hiciese  formar  una 
"Variedad  antropológica»,  sin  notar  en  él  distintivo  alguno  que  le 
separase  de  la  especie  á  que  sus  conciudadanos  partenecían.  Ver- 
dad es  que  desde  tiempos  muy  remotos  se  ha  venido  hablando  de 
«caras  criminales"  y  se  han  us  ido  otras  expresiones  más  ó  menos 
relacionadas  con  el  tipo  delincuente;  p^ro  los  escritores  serios,  los 
legisladores  y  los  jueces,  ó  no  cancedieron  valor  alguno  real  á  di- 
chas expresiones,  ó  no  supieron  d:íterminar  los  rasgos  caracterís- 
ticos que  distinguían  á  un  malhechor  de  los  hombres  honrados  y 
pacíficos.  La  determinación  del  tipo  criminal  es,  como  dice  sen- 
tenciosamente y  con  aplomo  un  compatriota  nuestr  ,  «una  de  las 
conquistas,  y  acaso  la  fui.d  imental  y  la  más  grande  de  las  realizar. 
4as  por  la  nueva  escuela"  (1). 

Lombroso  empezó  reconociendo  la  existencia  de  un  solo  tipo 
criminal,  sin  incluir  en  él  los  delincuentes  por  ímpetu  y  los  locos. 
Observaciones  posteriores  le  hicieron  cambiar  de  opinión;  y  aun- 
que considera  ciertos  caracteres,  como  la  oreja  en  forma  de  asa,  el 
excesivo  desarrollo  de  las  mandíbulas,  la  escasez  de  barba  y  otros, 
comunes  á  la  generalidad  de  los  criminales,  de  cualquiera  clase 
que  sean,  admite,  sin  embargo,  diversos  tipos,  muy  diferentes  en- 
tre sí  por  sus  respectivos  caracteres.  Hay  un  tipo  del  ladrón,  otro 
del  estuprador,  otro  del  asesino  y  otro  del  estafador  y  el  falsario. 
Marro  admite  hasta  once  tipos  criminales  diversos. 

Trata  Lombroso  de  demostrar  la  existencia  del  tipo  delincuen- 
te, aduciendo  para  ello,  no  só!o  sus  propias  observaciones  y  las  de 
sus  colaboradores  y  amigos,  sino  también  las  opiniones  de  escrito- 
res enemigos  ó  imparciales,  los  juicios  de  los  antiguos  fisonomis- 
tas, el  examen  de  algunos  bustos  de  los  emperadores  romanos  y 
otros  personajes  que  se  distinguieron  por  su  crueldad  ó  sus  vicios, 
los  datos  proporcionados  por  la  escultura  y  la  pintura,  una  multi- 
tud de  proverbios  alusivos  al  tipo  criminal  y  el  conocimiento  ins- 
tintivo que  del  mismo  tiene  actualmente  el  vulgo.  Y  aquí  ocurre 
una  cosa  muy  singular.  Aduce  Lombroso,  en  comprobación  de  su 
doctrina,  el  conocimiento  que  tuvieron  del  tipo  nuestros  antepasa- 
dos, y  en  otra  parte  asegura  que  los  antiguos  novelistas  no  cono- 
cieron el  tipo  criminal.  De  suerte  que  los  escultores  supieron  im- 


<1)    César  Sllió:  La  crisis  del  derecho  penal,  cap.  III. 
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primir  el  tipo  del  delincuente  en  sus  estatuas,  los  pintores  le  dibu- 
jaron en  sus  cuadros  y  el  vulgo  mismo  le  ha  supuesto  siempre  en 
su  lenguaje;  y  sólo  á  los  novelistas  les  estuvo  vedado  el  conoci- 
miento del  tipo  criminal,  aunque  tomaran  por  asunto  las  costum- 
bres de  los  mismos  criminales.  ¿Cómo  se  entiende  esto?  En  verdad 
que  hay  muchas  cosas  ininteligibles  en  los  estudios  antropológicos 
sobre  el  delincuente.  Pero  concretándome  á  mi  propósito,  que  ha 
sido  el  de  exponer,  y  no  el  de  criticar  ni  discutir,  termino  este  pun- 
to haciendo  constar  que  el  tipo  delincuente,  á  lo  menos  tal  como  le 
describe  y  le  defiende  Lombroso,  está  condenado  por  la  ciencia, 
rechazado  por  el  sentido  común  y  combatido  por  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  mismos  antropólogos  más  notables.  El  tipo  criminal, 
según  la  frase  de  un  sabio  jurisconsulto  españ9l,  quedó  herido  de 
muerte  en  el  Congreso  antropológico  de  Roma,  le  acabaron  de  ma- 
tar en  el  de  París  y  le  enterraron  en  el  de  Bruselas. 

Entre  los  escritores  antiguos  que  trataron  de  esta  materia,  fue 
común  la  opinión,  como  queda  demostrado,  de  que  puede  conocer- 
se, ó  conjeturarse  á  lo  menos,  la  índole  moral  de  una  persona  por 
sus  caracteres  externos.  Los  fisonomistas,  no  sólo  defendieron  esta 
opinión,  sino  que  señalaron  los  caracteres  que  suelen  acompañar 
á  cada  inclinación,  á  cada  virtud  y  á  cada  vicio,  como  han  hecho 
los  antropólogos  concretándose  á  las  diversas  clases  de  delincuen- 
tes. Dedúcese  de  aquí  que,  manifestándose  al  exterior  las  buenas 
ó  malas  inclinaciones  naturales  del  hombre,  su  temperamento,  sus 
pasiones  y  su  índole  moral,  y  teniendo  cada  propensión  sus  signos 
externos  peculiares  y  su  distintivo  propio,  debe  existir  un  tipo  es- 
pecial para  cada  virtud  y  cada  vicio,  formado  por  alguno  de  aque- 
llos signos  externos  ó  por  el  conjunto  de  muchos  reunidos  en  una 
misma  persona.  El  hecho  de  haber  considerado  la  mala  fisonomía 
como  un  indicio  de  criminalidad  cuando  se  trata  de  un  sujeto,  ya 
sospechoso  por  cualquier  otro  concepto,  corrobora  esta  deducción. 
El  sabio  médico  de  Felipe  II,  Francisco  Valles,  además  de  admitir 
el  conocimiento  de  las  cualidades  internas  por  la  fisonomía,  expli- 
ca fisiológicamente  la  razón  de  dicho  conocimiento.  "No  es  difícil 
—dice— conocer  al  hombre  airado,  al  temeroso,  alegre  ó  triste.  Di- 
rigiéndose espontáneamente  las  cosas  al  punto  á  que  tienden,  se- 
gún su  naturaleza,  sin  necesidad  de  un  móvil  externo,  el  semblan- 
te de  cada  hombre,  aun  cuando  en  nada  piense,  manifiesta  aquellas 
disposiciones  á  que  el  sujeto  naturalmente  se  inclina:  así,  el  rostra 
del  iracundo  se  conoce  por  su  torvo  aspecto,  sin  que  en  aquel  mo-^ 
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mentó  esté  airadc  (1).  Conviene,  no  obstante,  recordar  que,  en  la 
deducción  del  tipo  criminal,  ó  cualquier  otro  tipo,  del  estudio  de  los 
caracteres  particulares  que  se  asignan  á  cada  condición  moral  del 
hombre,  existe  una  gran  diferencia  entre  los  modernos  antropólo- 
gos y  los  antiguos  fisonomistas.  Los  primeros  consideran  la  consti- 
tución orgánica  como  factor  principal  ó  único  del  delito,  y  por  con- 
siguiente, conocida  esa  constitución  por  signos  externos,  puede 
predecirse,  casi  sin  peligro  de  equivocarse,  quién  será  criminal  y  • 
quién  no,  puesto  que  el  crimen  es  un  producto  necesario  de  las  con- 
diciones orgánicas  del  sujeto.  Los  segundos  no  admiten  más  que  un 
solo  factor  del  delito,  en  el  sentido  riguroso  de  la  palabra:  la  volun- 
tad. El  temperamento,  las  pasiones,  la  constitución  del  organismo 
ejercen  inñuencia  sobre  la  voluntad,  la  inclinan  con  más  ó  menos 
fuerza  al  bien  ó  al  mal;  pero  no  son  causa  eficiente  y  necesaria  de  los 
actos.  Argumentaban,  pues,  los  fisonomistas  de  este  modo:  «De  or- 
dinario el  hombre  obra  en  conformidad  con  sus  inclinaciones  natu- 
rales; estas  inclinaciones  dependen  de  la  constitución  orgánica;  la 
constitución  orgánica  se  manifiesta  al  exterior  y  puede  ser  conoci- 
da; luego  pueden  ser  también  conocidas  las  inclinaciones  natura- 
les del  sujeto  por  sus  caracteres  externos".  Queda,  sin  embargo,  en 
pie  el  libre  albedrío,  y  con  él  la  facultad  de  sobreponerse  el  hom- 
bre á  dichas  inclinaciones,  obrar  en  contra  de  las  mismas  por  vio- 
lentas que  sean,  y  dar  al  traste  con  todos  los  cálculos  del  más  pers- 
picaz fisonomista. 

Aun  supuesta  la  existencia  del  tipo  criminal  dentro  de  sus  lími- 
tes racionales,  y  sólo  fundada  hasta  ahora  en  buenas  intenciones  y 
datos  inseguros,  la  incertidumbre  crece  y  se  multiplican  las  difi- 
cultades cuando  se  trata  de  concretar  sus  caracteres  propios  y  de- 
terminar en  qué  se  distingue  de  los  homKres  honrados.  Entre  los^ 
mismos  antropólogos  hay  mucha  vaguedad  y  no  pocas  contradic- 
ciones sobre  este  punto.  Esto  no  lo  digo  yo,  lo  dice  un  defensor  del 
tipo  criminal,  uno  de  los  antropólogos  italianos  más  célebres:  lo 
dice  Garofalo.  «Está  muy  lejos  de  existir  un  acuerdo  completo, en- 
tre ellos;  y  la  prueba  la  tenemos  en  el  Congreso  de  Antropología 
criminal  celebrado  en  París  en  1889.  Con  frecuencia  ocurre  que  los 
caracteres  que  indican  algunos  autores  como  propios  de  los  crimi- 
nales, los  encuentran  en  mayor  número  otros  observadores  en  los 


(1)    Sacra  philosophia,  cap.  XXXIII. 
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íio  delincuentes»  (1).  Tal  es  el  valor  de  los  datos  antropométricos» 
de  los  cuales  se  pretende  deducir  la  existencia  del  tipo  criminad 
Inútilmente  se  tratará  de  señalar  un  solo  carácter,  una  sola  ano* 
malía  que  se  encuentre  en  todos  los  delincuentes,  ó  siquiera  en  al- 
guna de  sus  clases,  en  todos  los  ladrones,  en  todos  los  estafadores 
ó  en  todos  los  asesinos.  Inútilmente  se  buscará  un  solo  signo  que 
sea  exclusivo  de  los  criminales  y  no  se  dé  también  en  muchos 
hombres  honrados.  Y  si  se  pretende  formar  el  tipo  con  todos  los 
caracteres  reunidos  en  uTia  sola  persona,  se  pretende  una  cosa  im- 
posible, entre  otras  razones,  porque  muchos  de  esos  caracteres  se 
excluyen  mutuamente.  Habrá,  pues,  que  contentarse  con  algunos. 
iPero  bastará  uno?  ¿Bastarán  dos  ó  tres?  Entonces  sería  fácil  en- 
contrar signos  de  criminalidad  en  todos  los.  hombres.  ¿Cuántos  se- 
rán necesarios  para  obtener  ef  verdadero  tipo?  No  puede  determi- 
narse. Lombroso  dice  que  la  manifestación  de  ciertas  anomalías 
aisladas  no  constituye  más  que  un  indicio;  la  prueba  segura  de  la 
existencia  del  tipo  está  en  presentarse  estas  anomalías  muy  pro- 
nunciadas, y  sobre  todo,  en  encontrarse  muchas  en  un  mismo  su- 
jeto (2).  Afirma  en  otra  parte  que  «antes  de  dar  á  estos  caracteres 
una  importancia  decisiva,  conviene  ver  en  qué  proporciones  se  eii- 
cuentran  en  el  hombre  normal,  y  debe  recordarse  que  no  es  la 
existencia  de  uno  ó  dos  caracteres,  sino  el  conjunto  de  muchos  re- 
unidos (y  esto  en  individuos  que  han  ejecutado  acciones  punibles), 
lo  que  puede  darnos  un  indicio  de  capacidad  criminosa"  (3). 

No  es  nuevo  este  supremo  recurso  de  acudir  al  conjunto  de  ca- 
racteres para  la  determinación  del  tipo,  ya  que  ninguno  de  ellos 
basta  por  sí  solo  para  distinguir  al  criminal  del  hombre  honrado. 
Una  idea  semejante  se  encuentra  expresada  en  estas  palabras  de 
Hernando  Castrillo:  «Ni  prueba  lo  mismo  el  salir  falsas  algunas  re- 
glas que  dan  vulgarmente  algunos,  mirando  solamente  alguna  par- 
te del  cuerpo,  porque  para  el  debido  acierto  y  juicio  se  ha  de  aten- 
der á  toda  entera  la  constitución  del  sujeto,  ó  por  lo  menos  á  las 
partes  mái  principales  del"  (4).  Otros  resuelven  ciertas  dificultades 
contra  la  teoría  del  tipo  criminal,  por  la  compensación  de  los  diver- 
sos caracteres.  "Cuando  en  un  hombre  honrado— dice Ferri— se  en- 
cuentran algunos  de  los  caracteres  observados  en  los  delincuen- 


n)  Ob.yl.  c¡ts. 

(2)  Ob.  cít.,  part.  2.»,  cap.  VI. 

(3)  ídem  ídem. 

H)  Magia  natural,  trat.  1.°,  cap.  VIII. 
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(tes,  á  menudo  se  encuentran  otros  caracteres  antropológicos  que 
.hacen  cambiar  el  juicio  formado  por  las  primeras  apariencias»  (1). 
.Gerca  de  tres  siglos  antes  ^ue  Ferri,  había  dicho  esto  mismo  Jeró- 
,nimo  Cortés:  "Note  y  advierta  el  curioso  lector  lo  que  hubiere 
leídoen  el  presente  Tratado  de  Fisonomía  de  una  parte  ó.miembró 
del  cuerpo  sin  conferir  lo  que  señalan  unas  partes  con  otras;  por- 
que como  son  tantos  los  miembros  del  cuerpo  humano  y  cada  uno 
tenga  su  juicio  particular,  de  tal  manera  que  el  juicio  de  un  miem- 
bro contradice  al  juicio  de  otro,  y  así  debe  mirar  y  remirar  si  lo 
que  señala  y  dice  de  una  parte  del  cuerpo  contradice  A  lo  que  se- 
ñala á  la  otra  parte  ó  miembro  de  dicho  cuerpo,  y  de  este  modo 
podrá  entender  y  juzgar  con  prudencia  lo  bueno  ó  lo  malo  que  á 
cada  uno  haya  comunicado  naturaleza"  (2). 

«El  rasgo  más  pronunciado  de  la  criminalidad»~-según  Tarde,— 
la  nota  general  más  característica  del  tipo  delincuente,  según  lá 
mayor  parte  de  los  antropólogos,  es  la  fealdad,  una  fealdad  que  re-r 
sulta  necesariamente  de  las  anomalías  del  rostro,  comunes  á  la  ge- 
íieralidad  de  los  criminales,  pues  la  hermosura  física  supone  la 
corrección  de  formas  y  la  armonía  de  las  facciones.  «La  expresión 
de  maldad— dice  Garofalo— ó  el  rostro  de  indefinida  perversidad/ 
que  se  ha  convenido  en  llamar  patibulario,  es  frecuentísimo  en  las 
prisiones.  Es  raro  encontrar  en  ellas  algún  rostro  que  tenga  ras- 
gos regulares,  expresión  dulce:  en  estos  establecimientos  es  muy 
común  hallar  la  fealdad  extrema,  la  fealdad  repulsiva,  que  no  lle^ 
ga,  sin  embargo,  á  ser  una  deformidad;  y  donde  con  más  frecuen- 
cia se  ve  es  en  las  mujeres»  (3).  De  éstas  dice  Lombroso  que 
presentan  menos  anomalías  que  los  hombres  delincuentes;  pero  sé 
asemejan  más  á  los  varones,  sean  ó  no  delincuentes,  que  á  las  per- 
sonas normales  de  su  sexo  (4).  Cosa  parecida  se  lee  en  estos  versos 
do  Alonso  Guajardo: 

El  esfuerzo  varonil 
Mal  parece  en  la  mujer; 
'  Es  mucho  de  aborrecer 

Hombre  que  es  mujeril  (5). 

A  pesar  de  la  convicción  íntima  que  tenemos  todos  de  que  en 
un  cuerpo  feo  y  contrahecho  se  puede  ocultar  un  alma  hermosa,  y 


(1) 

Ob.  clt..  cap.  U. 

(2) 

Cap.  XXX. 

(3) 

Ob.  y  I.  cits. 

(4) 

Ob.  ck-,  part.  2.»,  cap.  U. 

^5) 

Proverbios  tttorales,  24. 
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de  que  ni  la  hermosura  ha  monopolizado  la  virtud  ni  la  fealdad  el 
vicio,  es  lo  cierto  que  existe  cierta  tendencia  en  nosotros  á  relacio- 
nar la  fealdad  moral  con  la  fealdad  física,  si  no  está  compensada 
con  alg^una  nota  simpática  del  rostro,  ó  cuando  no  nos  demuestran 
lo  contrario  los  precedentes  del  sujeto.  Se  comprende  que  sea  así^ 
ya  por  la  fealdad  propia  del  vicio,  que  se  nos  presenta  casi  siem- 
pre como  personificado  en  el  vicioso  (1),  ya  también  porque  la  m^ala 
índole  moral  suele  llevar  consig-o  pasiones  desenfrenadas  que 
se  asoman  al  semblante  y  dan  á  las  facciones  una  expresión  dura  y 
repulsiva.  Ordinariamente  no  calificamos  de  criminal  á  una  cara 
por  el  simple  hecho  de  ser  fea;  pero  la  verdad  es  que,  cuando  apli- 
camos ese  calificativo  al  rostro  de  un  hombre  que  pasa  junto  á 
nosotros,  aquel  rostro  no  se  nos  presenta  jamás  como  modelo  de 
belleza,  sino  al  contrario,  vemos  en  él  desde  luego  algún  signo  de 
fealdad,  sea  en  la  mirada,  sea  en  las  facciones.  Los  novelistas,  así 
antiguos  como  modernos,  han  aplicado  casi  siempre  estas  mismas 
ideas  á  la  descripción  de  sus  personajes,  haciendo  que  la  hermosura 
ó  la  fealdad  del  cuerpo  corresponda  á  la  hermosura  ó  fealdad  del 
alma.  Cuando  pretenden  despertar  las  simpatías  hacia  un  personaje 
de  buen  corazón  y  nobles  sentimientos,  no  se  olvidan  de  darle  dul- 
zura en  la  expresión  y  belleza  en  las  formas;  cuando  describen  el 
tipo  de  un  criminal  ó  de  cualquier  otro  ser  envilecido  y  desprecia- 
ble, nos  le  presentan,  generalmente,  con  aspecto  repulsivo,  con 
rasgos  fisonómicos  que  imprimen  en  el  semblante  un  sello  de  re- 


(1)    Sobre  la  personificación  de  los  vicios  son  notables  los  siguientes  versos  de  Francisco  de 
Guzmán: 

RETRATA  Á   LA   AVARICIA 

«Por  una  flaca  vieja,  vil,  hambrienta, 
Los  ojos  consumidos  y  arrugada, 
Que  nunca  se  hartó  ni  fué  contenta.» 

A   LA   IRA 

«Poruña  tigie  fiera  que  rabiaba 
Con  ojos  alterados  y  sangrientos.» 

Á   LA  ENVIDIA 

«Por  otra  vieja  triste,  carcomida. 
Podridas  las  entrañas  y  los  dientes. 
Entramos  en  la  gruta  más  obscura, 
Do  vimos  á  la  vieja  carcomienta 
Ya  dicha,  de  tan  pésima  natura, 
,  Que  sólo  con  ponzoña  se  sustenta. 

Es  ñaca  y  amarilla  su  figura, 
La  cara  de  continuo  mal  contenta, 
Los  ojos  en  el  casco  muy  sumidos, 
Los  dientes  tiene  luengos  y  podridos.» 
(Triunfos  morales.) 
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pugnante  fealdad.  Los  escritores  satíricos,  particularmente  los  del 
siglo  XVII,  exageraron  la  nota  hasta  el  punto  de  hacer  de  los  per- 
sonajes á  quienes  fustigan,  ó  de  los  vicios  en  ellos  personificados, 
las  más  grotescas  caricaturas. 

Entre  los  autores  que  estudiaron  filosóficamente  esta  materia, 
fué  general  la  opinión  de  que  la  hermosura  ó  fealdad  del  rostro  no 
indican  la  buena  ó  mala  condición  del  hombre.  Sin  embargo,  no  es 
raro  tropezar,  en  las  obras  de  algunos  escritores,  con  palabras 
como  éstas  de  Jerónimo  Gracián:  «Contáronme  tenía  dos  hijos  la 
Fortuna  muy  diferentes  en  todo,  pues  el  mayor  era  tan  agradable- 
mente lindo,  cuanto  el  segundo  desapaciblemente  feo:  eran  sus 
condiciones  y  propiedades  muy  conformes  á  sus  caras,  como  suele 
acontecer"  (1).  Mas  en  otra  obra  del  mismo  autor,  se  lee  el  pensa- 
miento contrario,  al  decir  que  «engaña  de  ordinario  la  aparente 
hermosura  dorando  la  fea  necedad"  (2).  Francisco  de  Avila  defien- 
de que  las  condiciones  morales  de  una  persona  no  guardan  relación 
alguna  con  la  hermosura  ó  fealdad  del  rostro,  y  cita  en  comproba- 
ción de  su  doctrina  varios  casos  de  hombres,  célebres  por  su  cien- 
cia y  su  honradez,  que  eran,  sin  emb^i-rgo,  de  feo  aspecto  y  faccio- 
nes irregulares  (3).  El  P.  Feijóo  es  quien  estudia  la  cuestión  más  á 
fondo.  «Algunos  grandes  hombres— dice— han  sido  de  sentir  que  la 
hermosura  del  cuerpo  es  fiadora  de  la  hermosura  del  ánimo,  como 
al  contrario,  un  cuerpo  disforme  infiere  una  alma  mal  acondicio- 
nada... Lo  que  suelen  decir  los  vulgares  de  los  que  padecen  alguna 
particular  deformidad,  que  están  señalados  de  la  naturaleza  ó  de  la 
mano  de  Dios  para  que  los  demás  hombres  se  precaucionen  de 
ellos,  no  es  máxima  tan  privativa  del  vulgo  que  no  la  hayan  profe- 
rido sujetos  nada  vulgare^í».  Pregunta  después,  si  «habrá  algo  de 
verdad  en  esto»,  y  contesta  distinguiendo  entre  aquella  fealdad  que 
proviene  del  temperamento,  y  es  efecto  de  la  disposición  del  áni- 
mo, y  aquella  otra  que  sólo  consiste  en  la  irregularidad  de  las  fac- 
ciones, el  color  ú  otros  accidentes  análogos.  La  primera,  puede  ser 
indicio  de  las  cualidades  del  alma;  la  segunda,  nada  tiene  que  ver 
con  la  buena  ó  mala  índole  del  sujeto  (4). 

En  consecuencia,  la  fealdad  del  rostro  no  constituye  por  sí  sola 
■el  tipo  criminal,  y  nadie  ha  confundido  jamás  la  hermosura  con  la 


(1)  El  Criticón,  crisl  XI. 

(2)  El  Discreto,  1. 

{3)  Did'ogos  del  desengaño  del  hombre,  dial.  IV. 

(4)  Teatro  crítico.  Adiciones  al  totn.  V,  números  15  y  siguientes. 
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honradez,  ni  la  irregularidad  de  las  facciones  con  el  crimen.  La' 
fealdad  y  la  hermosura  en  el  hombre  tienen  mucho  de  subjetivas  y 
arbitrarias  en  la  generalidad  de  los  casos,  y  cada  cual  las  aprecia 
á  su  modo,  mientras  la  una  y  la  otra  no  sean  muy  notables;  pueden 
depender  de  los  caracteres  hereditarios  ó  de  raza,  del  oficio  que  se 
ejerce,  del  género  de  vida,  del  mayor  ó  menor  aseo  y  hasta  del 
modo  de  vestir;  cosas  que  explican  la  fealdad  y  el  aspecto  repug- 
nante que  ofrecen  los  presidiarios,  en  quienes  han  hecho  los  antro- 
pólogos sus  observaciones;  y  sobre  todo,  nadie  ignora  que  andan 
por  el  mundo  hombres  muy  feos  que  jamíls  han  pensado  en  come- 
ter un  crimen,  y  que  diariamente  desfilan  ante  los  Tribunales  de 
las  Audiencias  tipos  de  ordinaria  belleza  y  aun  de  notable  hermo- 
sura. 

Resumiendo  los  caracteres  anteriormente  examinados,  nos  pre-  '■ 
senta  Lombroso  la  descripción  de  sus  diversos  tipos  criminales.' 
Empieza  afirmando,  como  hemos  hecho  notar  anteriormente,  que 
sobre  este  punto  corren  ideas  muy  erróneas  entre  la  generalidad, 
y  que  los  novelistas  ó  romanceros,  no  conocieron  el  verdadero  tipo  ' 
criminal.  «Los  ladrones— dice  después— se  distinguen  por  la  gran 
movilidad  del  rostro  y  las  manos;  los  ojos  pequeños,  errabundos, 
móvilísimos,  oblicuos  con  frecuencia;  la  cabeza  pequeña,  la  frente 
huida,  el  entrecejo  espeso  ó  unido,  torcida,  hundida  ó  chata  la  na- 
riz, la  barba  escasa,  negro  más  que  abundante  el  cabello,  pálido  ó 
amarillo  el  semblante  y  los  pabellones  de  las  orejas  en  forma  de' 
asa.— Los  estupradores  tienen  casi  siempre  los  ojos  centelleantes,  ' 
la  voz  ronca,  delicada  la  fisonomía,  excepto  el  excesivo  desarrollo  ' 
de  la  mandíbula,  los  labios  y  los  párpados  gruesos.— Los  homicidas  ' 
habituales  son  de  mirada  vitrea,  fría,  inmóvil,  algunas  veces  in- 
yectada de  sangre;  suelen  tener  la  nariz  aguileña,  en  forma  de 
gancho  y  siempre  voluminosa,  fuertes  las  mandíbulas,  largas  las  ' 
orejas,  los  pómulos  salientes,  el  cabello  crespo,  abundante  y  obs- 
curo, frecuentemente  escasa  la  barba,  los  dientes  caninos  muy  des- 
arrollados, los  labios  sutiles,  y  contracciones  repetidas  en  uno  de 
los  lados  del  rostro.— Describe,  por  último,  el  tipo  del  falsario  y  el 
estafador,  que  se  distingue  especialmente  por  cierto  tinte  de  bon- 
dad, dulce  fisonomía  y  ojos  pequeños,  fijos  siempre  en  la  tierra  (1). 

Veamos  ahora  cómo  describieron  nuestros  antiguos  escritores, 
ya  al  A^erdadero  delincuente,  ya  al  que,  por  sus  condiciones  mora- 


(1)    Ob.  cit.,  part.  2.»,  cap.  VI. 
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les,  se  encuentra  en  camino  de  serlo.  Jerónimo  Cortés,  partiendo- 
del  error,  muy  común  en  su  tiempo,  del  influjo  de  los  astros  sobre 
las  cualidades  del  hombre  (1),  dice  que  «los  que  nacen  bajo  el  domi- 
nio de  Marte,  tienen  el  rostro  grande  y  feo  con  algunos  granos 
bermejos  y  pecas,  los  cabellos  tirantes  á  rubios,  el  mirar  agudo  y 
espantoso,  el  cuello  largo,  los  ojos  encendidos  y  encarnizados,  las 
narices  grandes  y  muy  abiertas,  los  dientes  largos  y  claros,  y  mal 
proporcionados^  pocas  barbas^  y  el  cuerpo  algo  corcovado».  A  pri- 
mera vista  aparece  la  semejanza  de  este  tipo  con  el  del  asesino  de 
Lombroso.  La  semejanza  moral  es  mayor  todavía.  "Los  tales— 
añade— son  por  extremo  coléricos  y  llenos  de  ira,  prontos  á  las 
manos,  faltos  de  razones  y  de  palabras,  buscadores  de  ruidos  y^ 
rencillas,  enemigos  de  la  paz  y  quietud.  Suelen  ser  engañosos, 
mentirosos  y  arnigos  de  discordias;  son  atrevidos,  desatinados, 
crueles  y  sin  piedad,  inconstantes,  pertinaces  é  inclinados  á  hur- 
tar" (2).  Y  sigue  enumerando  los  caracteres  físicos  y  morales  de 
los  que  nacen  bajo  la  influencia  de  otros  astros. 

Análogas  descripciones  se  encuentran  en  las  obras  de  los  filó- 
sofos antiguos,  al  tratar  de  los  temperamentos  y  los  signos  parti- 
culares con  que  pueden  conocerse.  El  mismo  Cortés  dice  de  los  co- 
léricos que  «suelen  ser  altos  de  estatura,  flacos  de  carnes  y  de  color 
cetrino";  y  los  califica  de  furiosos,  airados  y  amigos  de  rencillas  (3). 
Según  Pedro  de  Montis,  son  sagaces,  de  talento,  propensos  á  la  lo- 
cura, tan  fáciles  en  los  arrebatos  de  ira  como  en  volver  á  la  man- 
sedumbre. Sus  caracteres  físicos  son:  cabeza  peq  leña  desde  la 
frente  al  occipucio,  recta  y  elevada,  cara  de  pocas  carnes,  cuello 
prolongado,  manos  excesivamente  largas,  anchos  los  dedos  en  sus 
extremidades  y  mediana  estatura  (4).  Respecto  de  los  melancólicos, 
se  expresa  Juan  Huarte  de  este  modo:  «Las  señales  con  que  se  co- 
nocen los  hombres  que  son  de  este  temperamento  son  muy  mani- 
fiestas. Tienen  el  color  del  rostro  verdinegro  ó  cenizoso,  los  ojos 
muy  encendidos,  por  los  cuales  se  dijo  es  hombre  que  tiene  sangre 
en  el  ojo,  el  cabello  negro  y  calvos,  las  carnes  pocas,  ásperas  y  lle- 
nas de  vello,  las  venas  muy  anchas.  Son  de  muy  buena  conversa- 


(1)  Este  error  no  hace  al  caso.  Lo  único  que  aquí  nos  Interesa  es  ver  la  relación  que  el  ctfle-' 
bre  fisonomista  establece  éntrelos  caracteres  físicos  y  las  cualidades  morales  de  una  persona. 
Que  aquellos  y  éstas  procedan  de  la  influencia  de  los  astros  ó  de  cualquiera  otra  causa,  nad» 
Importa  para  nuestro  estudio. 

(2)  Ob.  cit.,  trat.  V,  part.  2.»  , 

(3)  Id.  trat.  I,  cap.  II. 

<4)    De  dignoscendis  hominihus,\{h.   III,  cap.  V.  ,        > 
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<}ión  y  afables;  pero  lujuriosos,  soberbios,  altivos,  renegadores, 
iistutos,  doblados,  injuriosos  y  amigos  de  hacer  mal  y  vengativos. 
Esto  se  entiende  cuando  la  melancolía  se  enciende;  pero  si  se  en- 
fría, luego  nacen  en  ellos  las  virtudes  contrarias...  Por  la  cual 
razón  viven  en  una  perpetua  lucha  y  contienda,  sin  tener  quietud 
y  sosiego;  y  unas  veces  vence  en  ellos  el  vicio  y  otras  la  virtud, 
pero  con  todas  estas  faltas»  (1),  Juan  de  Zabaleta  atribuye  á  los  de 
"Complexión  ardentísima,  semblante  crueV,  ojos  feos  y  encendidos, 
cabello  erizado  y  de  color  de  fuego»;  y  de  ellos  afirma  que  son  «de 
ímpetu  violento,  ásperos,  inclementes,  inexorables,  iracundos, 
vengativos,  impacientes,  arrojados  y  despreciadores  del  derecho 
divino  y  humano»  (2), 

En  los  textos  citados  no  se  trata  de  hacer  una  descripción  del 
tipo  criminal;  pero  sí  se  enumeran  condiciones  morales  que  reve- 
lan gran  propensión  al  crimen,  particularmente  al  homicidio,  y  se 
señalan  al  mismo  tiempo  los  caracteres  físicos  que  corresponden 
á  dichas  cualidades  internas.  Una  sencilla  comparación  entre  aque- 
llos caracteres  y  los  que  atribuye  Lombroso  al  tipo  del  homicida, 
basta  para  ver  las  semejanzas  y  las  diferencias  que  existen  entre 
el  delincuente  de  los  antropólogos  y  el  hombre  malvado  de  los  fiso- 
nomistas. No  faltan,  entre  los  antiguos,  descripciones  del  verda- 
dero criminal,  del  criminal  de  profesión;  especialmente  del  bando- 
lero, asesino  y  ladrón  en  una  pieza,  que  proporcionó  asunto  á  los 
mejores  de  nuestros  novelistas.  Citaremos  algunos  de  los  retratos 
que  se  encuentran  en  sus  obras. 

En  la  Vida  de  D.  Gregorio  Guadaña  se  lee  esta  descripción: 
«Apeámonos,  y  salió  de  un  aposento  el  mesonero.  Yo  cuando  le  vi 
me  admiré  de  haber  llegado  á  Sierra  Morena  tan  presto.  Traía  un 
sombrero  grande,  y  él  lo  era  porque  nunca  se  lo  quitaba;  con  un 
pellejo  de  ante  traía  vestido  el  suyo,  y  sobre  él  una  daga  tan  ancha 
como  su  conciencia  y  más  larga  que  su  vida.  Había  sido  Maleo  en 
cierto  prendimiento,  y  traía  cortada  la  oreja  derecha  por  milagro. 
El  un  bigote  llegaba  á  la  huérfana  oreja  izquierda,  y  el  otro  bus- 
caba la  derecha  por  el  cogote  y  no  la  hallaba.  Las  narices  largas  y 
anchas;  solamente  le  faltaba  tener  los  ojos  rasgados  para  que  no 
luciesen  tanto  unas  negras  y  obscuras  niñas  que  tenía  en  ellos.  Mi- 
raba atravesado,  y  si  lo  estuviera,  pareciera  mejor»  (3).  «Saliónos 


(1)  Examen  de  instemos,  cap.  X. 

(2)  Teatro  del  hombre,  pág.  22. 
Í3)     Cap.  III. 
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.-Á  recibir— se  dice  en  otra  parte, — ó  á  robar,  que  todo  es  uno,  el 
ventero,  descendiente  por  línea  recta  del  mal  ladrón;  pero  él  era 
el  mayor  y  mejor  de  su  linaje.  Tenía  por  barba  un  bosque  etiope, 
y  cazaba  con  los  ojos  vidas,  sirviéndole  el  sobrecejo  de  arcabuz... 
Era  tan  alto  como  seco,  y  tan  moreno  como  la  sierra;  con  un  ojo 
miraba  al  Sur  y  con  otro  al  Norte,  y  atravesaba  con  ellos  del  Este 
al  Oeste"  (1).  Cervantes  describe  así  á  Monipodio  en  Rinconete  y 
Cortadillo:  «Alto  de  cuerpo,  moreno  de  rostro,  cejijunto,  barbine- 
gro y  muy  espeso,  los  ojos  hundidos...,  las  manos  eran  cortas  y  pe- 
losas, los  dedos  gordos  y  las  uñas  hembras  y  remachadas,  las  pier- 
nas no  se  le  parecían,  pero  los  pies  eran  descomunales  de  anchos 
y  juanetudos.  En  efecto,  él  representaba  el  más  rústico  y  disforme 
bárbaro  del  mundo."  Un  autor  de  mediados  del  siglo  XVIII,  cuyo 
nombre  no  quiero  citar  por  razones  que  no  interesan  al  lector,  re- 
trata así  á  un  pobre  del  hospicio  que  había  sido  antes  «catedrático 
de  tajos,  doctor  de  reveses,  preceptor  de  mandobles  y  maestro  de 
descalabrarse".  «Vimos  á  un  hombre  machucado  á  mojicones  de  los 
días,  engullido  en  un  saco  hasta  la  nuez;  la  frente  trepando  por  el 
testuz  no  le  paraba  hasta  derramársele  desde  el  cerro  vertical  á  las 
honduras  del  colodrillo,  sin  un  matorral  de  pelos  en  el  campo  de  su 
chola,  un  c...  de  bacía  por  casco,  dos  aventadores  por  orejas,  que 
parecían  asas,  descabalado  de  ojos...,  agachado  de  narices,  calvo 
de  dentadura,  lujurioso  de  barbas,  más  largo  que  colación  de  rico, 
más  chupado  que  un  caramelo,  y  tan  sutil  y  angosto  que  parecía 
hilado.»  Aquí  están  expresados  los  principales  caracteres  del  tipo 
criminal  de  Lombroso:  la  cabeza  pequeña,  la  frente  huida  y  las 
orejas  en  forma  de  asa.  El  mismo  autor  dice  de  otro  que  «era  muy 
conciso  de  cuerpo,  muy  lacónico  de  estatura,  súmula  de  hombre  y 
parva  materia  de  la  humanidad,  hambriento  de  cara,  tan  menudo 
de  facciones  que  casi  las  tenía  en  polvos,  cabeza  de  títere,  angus- 
tiado de  frente,  dos  chispas  por  ojos,  una  verruga  por  nariz,  y  tan 
sumido  de  boca  que  me  pareció  sorberse  los  labios;  él,  en  fin,  era 
hombre  con  raza  de  mico".  Pinta  á  un  cocinero  «interpolado  con 
ladrón",  «muy  pleonasmo  de  cabeza,  pordiosero  de  frente,  de  la  que 
sólo  tenía  un  retazo,  carcomido  de  cejas,  ratonado  de  pestañas,  sus 
ojos  tan  alegres,  que  en  sus  movimientos  se  escuchaban  folias  y 
fandangos,  nariz  de  á  folio  en  ademán  de  porra  de  vaquero,  los 
dientes  anchos,  y  en  tal  disposición  que  no  era  posible  hallarles 

<1)    Cap.  VI. 

33 
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vaina  en  los  labios...  Finalmente,  el  bestia  era  de  tan  horrible  as- 
pecto, que  hedía  su  semblante  á  cuantos  le  miraban." 

Aunque  ya  citado  en  otros  lugares,  merece  reproducirse  ínte- 
gro el  siguiente  pasaje  de  Gracián,  en  que  se  indican  los  signos 
por  los  cuales  se  trata  de  conocer  á  unos  bandoleros:  «Fueron  mi- 
rando por  todo  aquel  horrible  espectáculo,  quiéties  eran  los  crue- 
les salteadores,  que  no  podían  atinar  con  ellos.  Miraban  á  unos  y 
á  otros,  y  todos  los  hallaban  enlazados.— ¿Pues  quién  ata?— En 
viendo  alguno  de  mal  gesto,  que  eran  los  más,  sospechaban  de  él. 
—¿Si  será  este,  dijo  Andremio,  que  mira  atravesado,  que  así  tiene 
el  alma?— Todo  se  puede  creer  de  un  mirar  equívoco,  respondió 
Critilo;  pero  más  temo  yo  de  aquel  tuerto,  que  nunca  suelen  éstos 
hacer  cosa  á  derechas,  á  juicio  de  la  Reina  Católica,  y  era  grande. 
—Guárdate  de  aquel  muchos  labios  y  mala  labia  que  nos  hace  ma- 
rro siempre. — Pues  aquel  otro  de  las  narices  remachadas,  tan  cruel 
como  iracundo,  y  si  de  color  de  membrillo,  cómitre  amulatado... 
—No  será  sino  aquel  del  ojo  regañado  que  tiene  andado  mucho 
para  verdugo. — ¿Y  qué  le  falta  á  aquel  encapotado  que  mira  hosco, 
amenazando  á  todos  de  tempestad?  Oyeron  uno  que  ceceaba,  y  di- 
jeron: Este  es  sin  duda'  que  á  todos  va  avisando  con  su  ce  ce  -k 
que  se  guarden  de  él.  Pero  no,  sino  aquel  que  habla  aspirando,  que 
parece  se  traga  á  los  hombres  cuando  alienta.  Oyeron  á  uno  ha- 
blar gangoso,  y  dieron  á  huir,  entendiéndole  la  ganga  por  valiente 
de  Baco  y  Venus.  Hallaron  con  otro  peor  que  hablaba  tan  ronco, 
que  sólo  se  entendían  con  él  los  jarros.  En  hablando  alguno  alte- 
rado, presumían  de  él,  y  si  en  catalán,  con  evidencia"  (1). 

Hemos  dado  fin  al  presente  estudio.  Juzgo  tan  escasa  su  utili- 
dad científica,  que  apenas  basta  para  compensar  el  trabajo  que  di- 
cho estudio  supone,  á  pesar  de  no  haber  hecho  mención  de  una 
multitud  de  autores  que  hablan  del  asunto,  como  son,  entre  otros, 
Torreblanca  (2),  Benito  Pereira  (3),  Cristóbal  de  Castro  (4),  Nie- 
remberg  (5),  Planes  (6),  etc.,  sin  contar  á  nuestros  teólogos  y  escri- 
turarios. Tienen,  no  obstante,  estos  trabajos  su  correspondiente 
importancia  para  la  historia  de  la  ciencia  penal;  sirven  para  dar  á 
conocer  los  precedentes  de  la  novísima  escuela  antropológica,  y: 


(1)  El  criticón,  crisi  X. 

(2)  Juris  spirtt.  pract. 

(3)  Adversus  f alinees. .. 

(4)  De  vaticinio  iiaturali. 

(5)  Oculta  filosofía. 

(6)  Examen  de  revelaciones. 
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demuestran  que,  aun  las  doctrinas  que  parecen  más  nuevas  y  más 
en  contradicción  con  la  tradicional  filosofía  del  derecho,  no  fueron 
absolutamente  ignoradas  por  los  antiguos  (1).  Eso,  concretándo- 
nos á  la  relación  que  puede  haber  entre  los  caracteres  anatómicos 
del  hombre  y  sus  condiciones  morales,  que  si  nos  hubiésemos  ex- 
tendido á  otras  influencias  que  se  ejercen  sobre  la  voluntad  huma- 
na, como  son  los  temperamentos,  el  clima,  la  alimentación,  la  edu- 
cación, y  en  general,  el  ambiente  ó  medio  social  en  que  los  hom- 
bres viven,  y  su  influjo  sobre  el  modo  de  obrar  de  los  mismos,  tal 
vez  se  vería  que  no  es  tan  nuevo  como  se  supone  el  estudio  del  de- 
lincuente, y  que  los  desdeñados  escritores  de  la  antigüedad  ya  vie- 
ron en  el  delito  algo  más  que  el  producto  de  una  voluntad  perver- 
tida. Pero  esto  nos  dará  materia.  Dios  mediante,  para  otro  trabajo 
de  la  mi^ma  índole. 

Sin  dejar  de  reconocer  la  gran  influencia  que  el  espíritu  ejerce 
sobre  el  cuerpo  y  el  cuerpo  sobre  el  espíritu,  y  la  posibilidad,,  pgr 
tanto,  de  manifestarse  en  el  rostro  los  sentimientos  más  íntimos 
del  corazón,  creo  que  basta  el  buen  sentido  para  rechazar,  así 
los  juicios  de  los  fisonomistas  deducidos  de  reglas  caprichosas, 
como  las  conclusiones  no  menos  arbitrarias  de  los  antropólogos, 
á  pesar  de  sus  numerosas  observaciones  y  todo  su  aparato  científi- 
co. Pero  preciso  es  confesar  que,  bajo  cierto  aspecto,  los  fisono- 
mistas anduvieron  menos  extraviados  que  los  antropólogos.  Aqué- 
llos al  fin  se  concretaban  á  señalar  las  tendencias,  las  inclinacio- 
nes naturales  del  hombre,  y  sólo  á  conjeturar  sus  hechos  por  el 
examen  del  rostro,  dejando  á  salvo  el  libre  albedrío;  éstos  le  supri- 
men, y  de  sus  observaciones  deducen  leyes  que,  en  buena  lógica, 
debieran  ser  dogmáticas  y  cumplirse  tan  necesariamente  como  se 
cumplen  las  leyes  físicas.  Los  primeros  flaquean  en  la  parte  expe- 
rimental, pero  á  lo  menos  razonan  los  fundamentos  de  sus  juicios; 
los  segundos  establecen  relaciones  entre  ciertos  signos  externos  y 
la  delincuencia,  mas  ni  una  palabra  Faben,  ni  una  palabra  dicen 
del  por  qué  de  esas  relaciones.  Este  por  qué  pertenece  á  la  esfera 


(1)  Algo  de  las  nuevas  ideas  se  encuentra  en  sus  obras,  «sin  embargo  de  haber  sido  escritas 
como  dice  Silió,  en  mediano  estilo  y  lenguaje  progresista  y  ctirsi,  durante  el  tiempo  aquel  en 
que  la  exaltación  del  sentimiento  religioso  cerraba  el  paso  á  las  investigaciones  científicas  (1!), 
mientras  los  potros  y  los  calabozos,  el  tormento  implacable  bajo  todas  las  formas  que  inven- 
tar pudiera  la  encarnación  de  la  crueldad,  y  las  hogueras,  más  que  con  leña,  alimentadas  con 
desdichados  seres,  amordazaban  el  pensamiento  humano.»  (La  crisis  del  Derecho  penal, 
pág.  107.)  ;Buen  pelo  hemos  echado  desde  que  los  potros  y  las  hogueras  no  amordasan  el  pen- 
samiento humano! 
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de  lo  incognoscible,  no  entra  en  los  dominios  de  la  experiencia.  Y 
contra  toda  experiencia  niegan  la  libertad  humana  y  destruyen  así 
toda  idea  de  responsabilidad,  el  mérito  y  el  demérito,  la  virtud  y 
el  vicio,  el  derecho  y  la  justicia.  Todo  el  mundo  moral  se  viene  al 
suelo:  no  hay  más  leyes  que  las  leyes  físicas;  no  hay  otra  fuente 
de  conocimientos  que  la  experiencia.  «¡La  experiencia!— exclama 
un  sabio  penalista  español  á  propósito  de  esto.— jLástima  que  esa 
rígida  maestra  no  pueda  decirnos  nada  de  ciertos  asuntos,  de  aque- 
llos cabalmente  que  más  nos  preocupan!  ¡Fortuna,  y  no  pequeña, 
que  nunca  haya  de  faltar  en  la  tierra  el  foco  radiante  de  la  fe  que 
calienta  los  corazones,  ni  jamás  haya  de  ser  hacedero  despojar  á 
la  razón  de  sus  nobles  exigencias  y  sus  anhelos  insaciables!»  (1). 

P.  Jerónimo  Montes, 
o.  s,  A. 


(1)    Aramburu  y  Zuloaga,  La  nueva  ciencia  penal,  Conferencia  I. 


DE 

Es8FitoP8s  flgastinos  Españoles,  Portugueses  y  Rmepieanos  ^^^ 


GUEVARA  (Ilmo.  Sr.  Diego  de). 

Natural  de  Baeza,  de  la  provincia  de  Jaén.  Profesó  en  nuestro 
convento  de  Salamanca,  y  se  embarcó  para  Filipinas  el  1595.  En  la 
provincia  de  Filipinas  ejerció  el  cargo  de  Definidor  y  Discreto 
para  el  Cap.  Gral.  Fundó  en  el  Japón  el  convento  de  Bungo,  bajo 
la  advocación  del  Espíritu  Santo.  Desterrado  del  Japón,  volvió  á 
Manila,  y  de  aquí,  con  el  cargo  de  Definidor  del  Cap.  Gral.,  partió 
para  Roma  y  presentó  á  la  S.  de  Clemente  VIII  una  relación  ex- 
tensa del  estado  en  que  se  encontraban  las  cristiandades  de  Filipi- 
nas y  del  Japón.  Vino  luego  á  España  para  evacuar  los  asuntos 
que  á  la  Corte  le  llevaran,  y  estando  de  conventual  en  San  Felipe 
el  Real,  el  Rey  le  propuso  par^.  el  Obispado  de  Nueva  Cáceres,  del 
que  tomó  posesión,  y  gobernó  con  gran  acierto  del  1616  al  1621  en 
que  murió. 

1.  Escribió  varias  Actas  llenas  de  sabiduría  y  prudencia. 

2.  Relación  extensa  y  minuciosa  de  las  Cristiandades  de  Fili- 
pinas y  el  Japón,  presentada  al  Papa  Clemente  VIH.  De  ella 
hace  mención  el  P.  Herrera  en  su  Alfabeto.— E\  mismo  p.  d83.— 
P.  Jorde:  p.  42. 

GUEVARA  (Fr.  Juan  de). 

Nació  en  Toledo  y  profesó  en  el  convento  de  dicha  ciudad  en 
manos  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  el  1536.  «Su  ingenio,  dice  el 
Pi  Vidal,  fué  grande,  su  memoria  mucha  y  su  aplicación  continua. 
Después  de  Lector  en  el  colegio  de  Soria,  y  Discreto  en  el  Capí- 


(1)    Véase  la  página  316  del  presente  volumen. 
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tule  General  que  se  celebró  en  Bolonia  el  año  de  1551,  vino  á  Sa- 
lamanca, en  cuya  célebre  universidad  se  graduó  de  Maestro.  No  sé 
si  luego  obtuvo  cátedra,  pero  consta  que  á  trece  años,  esto  es,  en 
el  de  1564  obtuvo  en  propiedad  cátedra  de  Vísperas  de  Theojogía, 
y  la  poseyó  hasta  la  muerte...  El  eruditísimo  M.  Fr.  Alfonso  de 
Mendoza  en  sus  Quodlibetos,  al  fin  de  la  cuestión  7."^  escol.  dice: 
«Cuanto  el  trabajo  que  he  puesto  en  escribir  esta  materia  desagra- 
dase á  todos,  toda  esta  gran  pérdida  se  compensara  con  saber  (como 
lo  sé)  que  es  muy  acepto  á  uno  solo,  que  vale  por  muchos,  y  aun  por 
todos.  Este  es  el  M.  Fr.  Juan  de  Guevara,  teólogo  digno  de  tal  nom- 
bre, y  religioso  benemérito  de  este  título,  maestro  mío  y  mi  aman- 
tísimo  Padre,  á  quien  yo  venero  con  respeto  sumo,  5»  en  cuyo  obse- 
quio consagro  mis  estudios,  contento  de  que  él  solo  los  apruebe... 
El  muy  docto  M.  Fr.  Pedro  de  Aragón,  en  el  prólogo  á  su  primer 
tomo:  De  Justitia  et  Jure,  no  duda  comparar  é  igualar  las  materias 
escolásticas  de  su  .maestro  Guevara  con  las  de  aquel  incomparable 
hombre  Fr.  Luis  de  León...  Aprovechándome,  dice,  para  mis  es- 
critos de  las  materias  ajenas,  juzgo  que  haré  cosa  muy  del  gusto 
de  los  que  se  dedican  al  estudio  de  la  Teología,  y  grata,  sin  duda,  á 
mis  maestros  Guevara  y  León;  puesto  que  ven  impresos  por  mí  sus 
áureos  escritos.  De  muchas  partes  con  mil  clamores  é  instancia 
suma  me  han  pedido  que  publique  las  materias  de  estos  Padres,  que 
estima  no  sólo  España,  sino  casi  toda  la  Europa  como  cosa  de  mi- 
lagro. Y  con  razón,  porque  su  doctrina  es  tan  excelente  y  tratada 
con  tal  dignidad,  que  me  ha  obligado  á  pensar  siempre  que  si  por 
imposible  se  perdiese  la  Teología,  de  la  mente  de  estos  Doctores 
saldría  de  nuevo  y  con  mucho  lustre."  Este  testimonio  se  escribió 
en  Salamanca  el  año  de  1584,  expuesto  á  leerse  en  el  orbe  todo.  Su 
autor  no  querría  exponerse  á  ser  tenido  por  mentiroso.  Conque  po- 
demos seguramente  certificar  á  nuestros  venideros  que  el  M.  fray 
Juan  de  Guevara  fué  uno  de  los  primeros  teólogos  de  su  siglo." 

Por  dos  veces  ejerció  el  cargo  de  Prior  en  el  convento  de  Sala- 
manca, y  también  fué  Definidor,  Provincial  y  Visitador  General. 
Dios  le  prolongó  la  vida  hasta  la  edad  de  96  años,  muriendo  con 
entero  y  cabal  juicio  el  1600. 

No  obstante  haber  sido  el  P.  Guevara  uno  de  los  mejores  teólo- 
gos del  siglo  en  que  vivió,  y  cuenta  que  los  hubo  gigantes,  sus  es- 
critos no  vieron  la  luz  pública,  y  gracias  que  el  P.  Aragón,  según 
testimonio  del  mismo,  se  aprovechase  de  ellos  para  las  obras  que 
imprimió.  \ 
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Al  R.  P.  Fr.  Eustasio  Esteban  debemos  la  siguiente  nota,  don- 
de se  da  noticia  de  algunos  escritos  del  P.  Guevara. 

«Obras  suyas  (del  P.  Guevara)  existentes  en  la  Ottobomana  de 
Roma  y  hoy  quizá  en  la  Vaticana: 

1.  Joannis  de  Guevara  Ord.  S.  Aug.  super  4."'"  Sententiarum 
Durandi. 

2.  Ejusdem  Tractatus  de  arte  mágica. 

3.  De  Sacramentis. 

4.  Super  tertiam  partem  D.  Thomae  de  poenitentia. 

5.  De  peccato  originali. 

6.  Appendix  ad  tractatum  de  confessione. 

7.  Super  primam  partem  Theologiae  Magistri  Durandi. 

8.  De  Sacramentis  et  indulgentiis. 

9.  Joannis  a  Guevara  in  primam  partem  Theologiae  M.  Duran- 
di. De  eucharistia.— De  indulgentiis  et  de  sacram.  matrimonii. 

M.  S.  Eg.  601,  fol.  7  y  9  en  el  Museo  Británico. 

10.  Fragmentum  Lectioms  traditae  a  P .  Joanne  Guevara,  Au- 
gustiniano,  Luysii  Lejionensis  in  salmantica  cathedra  vices 
Mgente. 

Super  illa  verba:  Deum  nemo  vidit  unquam  (Joann.  cap.  I. 
V.  XVIII.)" 

Tenía  el  P.  Guevara  tan  bien  acreditada  su  reputación  de  teó- 
logo y  escriturario,  que  en  varias  ocasiones  suplió  la  cátedra  de 
Yx.  Luis  de  León  cuando  éste  tuvo  necesidad  de  ausentarse,  como 
sucedió  el  1581.  Por  eso  se  imprimió  el  dicho  Fragmento  por  vía 
de  apéndice  en  el  tomo  III  de  las  obras  latinas  del  maestro  León, 
publicadas  últimamente  en  Salamanca,  y  ocupa  las  páginas  503-514. 

11.  De  Verbi  Dei mcarnatione  explanatio. 

Encuéntrase  dicho  tratado  en  un  códice  de  la  Biblioteca  Angé- 
lica de  Roma,  que  lleva  la  sig.  D-6-15,  en  unión  de  otros  escritos 
de  Fr.  Luis  de  León,  y  del  cual  dio  cuenta  el  P.  Pedro  Fernández 
en  el  t.  VII  de  las  obras  latinas  de  aquél,  p.  410. 

— N.  A.,  t.  I.,  p.  703.— Vidal,  t.  I,  p.  5.— Oss.,  p.  419.       , 

GUEVARA  (Fr.  Miguel). 

Perteneció  á  la  provincia  de  San  Nicolás  de  Michoacán.  Fué 
prior  del  convento  de  Santiago  Undameo^  y  administró  en  la  villa 
de  Charo.  Como  en  ambos  sitios  se  hablaba  el  idioma  pirinda,  con 
el  fin  de  aprovechar  al  prójimo  se  aplicó  al  estudio  de  la  referida 
lengua  con  tal  ahinco,  que  dejó  escrito  Arte,  Vocabulario  y  Manual 
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con  algunas  oraciones,  de  las  cuales  obras  se  servían  los  princi- 
piantes relig-iosos  que  para  el  desempeño  de  sus  oblig-aciones  te- 
nían que  aprender  tan  difícil  lengua.— Americ.  Thebaida,  p.  111 
Berist.  t.  II,  64. 

Arte  Doctrinal  i  modo  general  para  aprender  la  lengua  Mat- 
laltsinga  Para  administración  de  los  sanctos  sacramentos  asi 
para  confessar  i  Predicarla  con  la  Difjimcion  de  Sacramentts  y 
demás  cossas  necessartas  para  Ablarla  i  entenderla  Por  el  modo 
mas  ordinario  y  versado  común  igualmente  para  no  ofuscarse  en 
su  inteligencia.  Hecho  y  ordenado  Por  el  Padre  Fray  Miguel  de 
Guevara,  Ministro  Predicador  i  Operario  Evangélico  en  las  tres 
lenguas  que  generalmente  corren^  Mexicana,  Tharascay  Matlalt- 
zinga  en  esta  Provincia  de  Michuacan,  Prior  actual  del  conven- 
to de  santiago  athatsithguan.  Ano  de  1638. 

Manuscrito  original  en  4.^—4  hojas  con  el  título  y  dedicatoria 
«á  los  P.«s  estudiantes  Matlalzingos».— 4  hojas  con  versos  del  au- 
tor, 62  hojas  con  el  Arte. 

Declaración  y  modo  de  mostrar  el  Ministro  la  doctrina  Chris- 
tiana  y  para  examinar  á  los  Naturales  la  Quaresma  y  guando  tos 
presentan  para  contraher  Matrimonio  como  está  dispuesto,  etc. 
19  hojas. 

Suma  de  Sacramentis.  Edita  planae  et  distinctae  declaratae. 
Per  patrem  Fratrem  Michaelem  A.  Guevara  Sacrae  Ordinis  He- 
remitarum  Diui  Aurelii  Augustini,  etc.  53  hojas,  en  que  se  inclu- 
ye el  Confesonario. 

Declaración  literal  conforme  a  la  letra  de  los  Eudgelios  y 
Epistolas  desde  la  primera  doñica  del  Aduiento  y  Pasquas... 
Traducido  conforme  al  dialogo  del  P.  P.^  fr.  Maturino  Gilbcrti, 
huello,  en  la  lengua  Matlaltsinga,  por  orden  del  P.^  fr.  Miguel 
de  Gueuara,  Ministro  Predicador  en  las  Tres  lenguas  Mexicana, 
Tharasca  y  Matlaltmnga.  Año  de  1634.— 131  hojas. 

Tabla  de  todo  lo  contenido  en  este  libro  vt  sequitur.— 8  hojas.. 

Para  el  Rosario  de  Nuestra  Señora,  13  hojas  y  1  blanca. 
Apocalipse  d-el  Benerable  San  Gregorio  Lopes,  de  felis  recor- 
dación... traducido  por  el  P.'  F.  Miguel  de  Guevara  Prior  de 
Ssftiago  Udameo.— 63  hojas. 

México:  Biblioteca  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística. 
(Dispersa .) 

Icazbalceta:  Apuntes,  núm.  122.— C.  de  la  Vinaza,  núm.  173^ 
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GUILLEN  DE  SAN  JOSÉ  {Fr.  Félix). 

Nació  en  Monreal  de  Aragón  el  22  de  Abril  de  1846,  y  profesó 
en  el  Colegio  de  Monteagudo  el  20  de  Noviembre  de  1870.  Destina- 
do en  Filipinas  á  la  provincia  de  Bohol,  se  distinguió  por  su  celo 
y  laboriosidid  en  el  desempeño  de  su  ministerio,  ocupándose  los 
ratos  que  le  quedaban  libres  ya  en  escribir  su  ensayo  de  Gramá- 
tica visaya,  ó  bien  en  formar  un  catálogo  de  plantas  medicinales, 
las  cuales,  disecadas,  envió  á  un  amigo  suyo  de  la  Universidad  de 
Zaragoza. 

En  1892  fué  nombrado  Vicerrector  del  Colegio  de  San  Millán 
de  la  Cogolla,  y  de  regreso  en  Filipinas,  Prior  del  Convento  de  Ma- 
nila. Á  poco  de  perderse  el  Archipiélago  para  España,  se  embarcó 
para  América  en  coftipañía  de  otros  trece  religiosos,  y  en  Panamá 
se  hizo  cargo  del  convento  de  San  José  y  de  la  misión  de  Darión, 
que  visitó.  Murió  en  12  de  Junio  de  1899. 

1.  Aíig  ángel  sa  calag  nga  cristianos.  Mga  sa  pageon  pisal , 
sapag  comulga  ng  mangad  pa  nga  mga  mahal  nyanmt  nga  mga 
pagdcvocion  nga  guitingiib  ng  gnihiihal  sa  hinisiya  ni  P.  Fray 
Félix  Guillen  de  San  José,  Agustino  Recoleto.  Guipaimprenta  sa 
pag  togot  sa  mga  ponoan.  Manila.  Imp.  de  Amigos  del  País,  1886. 
De  556  págs.  en  16.°— Tambobong.  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos., 
año  1893. 

2.  Gramática  visaya  para  facilitar  el  estudio  del  dialecto  visa- 
yacebuano.  Malabón.  Año  1898. 

/' 

GUTIÉRREZ  (Beato  Fr.  Bartolomé). 

Nació  en  Méjico,  de  D.  Alonso  Gutiérrez  y  D.^  Ana  Rodríguez, 
el  24  de  Agosto  de  1580,  y  profesó  en  el  convento  de  dicha  ciudad 
el  1.°  de  Junio  de  1597.  Estudió  en  el  de  Jurirapundaro  Artes  y  Teo- 
logía, saliendo  aprovechadísimo  en  virtud  y  ciencia.  Trasladado  á 
la  Puebla  de  los  Ángeles,  se  incorporó  en  1605  con  el  P.  Solier,  que 
pasaba  á  Filipinas,  y.  en  nuestro  convento  de  Manila,  donde  per- 
maneció hasta  1612  ejerció  el  cargo  de  Maestro  de  novicios,  es- 
merándose tanto  en  la  educación  religiosa  de  los  mismos  que  va- 
rios de  ellos  tuvieron  como  él  la  dicha  de  alcanzar  la  palma  del 
martirio.  El  Señor  le  había  concedido  vocación  decidida  para  mi" 
sionar  en  el  Japón,  y  á  este  Imperio  fué  enviado  en  1612,  en  el  cual 
permaneció  hasta  1614,  en  que  fueron  desterrados  todos  los  reli- 
giosos por  el  Emperador  y  hubo  de  regresar  á  Manila,  donde  su 
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ííjercicio  constante  eran  las  oraciones  y  lágrimas,  pidiendo  cons- 
tantemente al  Señor  le  concediese  emplear  su  vida  en  la  conver- 
sión de  los  japoneses.  La  circunstancia  de  estar  aún  viva  la  perse- 
cución, impedía  la  entrada  en  el  Japón  de  los  religiosos,  pero  al  fin 
consiguió  el  P.  Gutiérrez  hallar  medio  de  hacer  el  viaje  deseado 
en  1618.  Disfrazado,  pudo  penetrar  en  el  Imperio  japonés,  y  á  es- 
condidas, con  grandes  trabajos  y  sobresaltos  atender  al  sosteni- 
miento de  la  fe  en  los  convertidos.  Sería  largo  de  contar  lo  que  en 
todo  este  tiempo  padeció  hasta  el  30  de  Septiembre  de  1632,  en  que 
consumó  su  carrera  de  mártir,  siendo  quemado  á  fuego  lento.  El 
Papa  Pío  IX  le  colocó  en  el  catálogo  de  los  Beatos  en  1867. 

1.'  Relación  del  suceso  de  la  prisión  y  del  dichoso  fin  de  los 
bienaventurados  mártires  los  Padres  Fr.  Pedro  de  Zúñiga,  de  la 
Orden  de  N.  P.  S.  Augustin  y  Fr.  Luis  Flores,  de  la  de  Santo 
Domingo,  y  otros  Japoneses  en  el  Rey  no  de  Japón,  que  padecie- 
ron en  el  mes  de  Agosto,  año  de  1622. 

2.  Relación  del  martirio  de  algunos  Religiosos  y  de  otros  mu- 
chos Japoneses  en  el  Reyno  del  Japón,  que  padecieron  el  mes  de 
Setiembre  año  de  1622. 

Encuéntranse  impresas  las  dos  Relaciones  citadas  en  La  Cris- 
tiandad del  Japón,  por  el  P.  Sicardo,  págs.  209-29,  y  en  el  capítu- 
lo XXIX  de  la  segunda  parte  de  Las  Conquistas  de  Filipinas,  por 
el  P.  Díaz. 

3.  Carta  escrita  desde  la  prisión  al  P.  Comisario  del  Orden  de 
San  Francisco  del  Japón,  en  13  de  Julio  de  1630. 

4.  Carta  escrita  también  desde  la  cárcel  al  P.  Provincial  de 
nuestra  Provincia  de  Filipinas  en  27  de  Octubre  de  1630.  Im- 
presa en  La  Cristiandad  del  Japón,  págs.  249-51. 

^1  original  de  esta  relación,  escrita  en  papel  japonés  y  dirigida 
al  Provincial  de  los  Agustinos  Calzados  de  Filipinas,  se  encontraba 
en  Méjico  en  poder  del  Mtro.  Fr.  Marcelino  Solís,  de  donde  sacó 
varias  copias  el  P.  Sicardo. 

5.  Cartas  edijicantes. 

Un  tom.  en  4.^,  que  se  ene.  en  el  Arch.  del  Conv.  de  Manila. 
— P.  Jorde.  p.  78. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  A. 


REVISTA  científica 


fisiología  alimenticia 


(Continuación.J 


Entre  las  sales,  que  tienen  gran  participación  histogenética  y  mi- 
neralizadora  en  el  cuerpo  humano,  la  de  sodio  merece,  por  su  impor- 
tancia, especial  mención,  ya  que  al  presente  se  la  estudia  con  interés, 
desde  el  punto  de  vista  higiénico,  fisiológico  y  terapéutico;  por  lo  que, 
sin  alejarnos  mucho  del  camino  que  vamos  siguiendo,  nos  detendre- 
mos un  poco  á  exponer  lo  más  interesante  y  curioso  de  la  materia. 
Todo  el  mundo  ha  creído  y  cree  todavía  que  la  sal  común  es  de  abso- 
luta necesidad  para  el  organismo;  y  confiados  sin  duda,  tanto  los  pue- 
blos cultos  como  los  incultos,  en  sus  maravillosas  virtudes,  tenidas  por 
saludables  desde  luego,  han  hecho  siempre  grandísimo  consumo  de 
ella,  para  condimentar  sus  comidas  y  salar  carnes  y  pescados;  y  en  tal 
aprecio  y  estima  la  han  tenido  las  gentes,  que  Homero  le  dio  el  sobre- 
nombre de  divina,  haciéndola  figurar  en  las  refecciones  de  sus  héroes; 
las  tribus  germánicas,  según  consigna  el  célebre  historiador  Tácito, 
lucharon  encarnizadamente  por  conquistar  unas  fuentes  saladas  que 
había  próximas  á  sus  territorios,  y  los  habitantes  de  la  costa  de  Sierra 
Leona,  si  hemos  de  creer  al  explorador  Mungo  Park,  dan  todo  lo  que 
tienen,  incluso  mujeres  y  niños,  por  conseguir  tan  útil  condimento.  Así 
es  que  no  debe  cogernos  de  nuevas  se  haya  dicho  que  la  sal  marina 
corre  en  algunas  regiones  del  África  central  con  el  valor  y  significado 
de  moneda,  en  cuanto  que  se  da  á  cambio  de  géneros  comerciales  (1). 

Si  el  apetito  responde  á  necesidades  verdaderas  de  la  naturaleza, 
á  la  vez  que  demanda  sus  satisfacciones  legítimas,  entonces  no  hay 


(1)    Véase  L'addition  du  sel  attx  alitnetits  est'elle  ftecessaire?,  par  Rene  l^&uttt.—Revue 
S«>«/»^gMc,  9  y  5  de  Abril  de  1904. 
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para  qué  hablar  de  la  avidez  con  que  devoran  la  sal  gema  algunos 
animales,  domésticos  bien  así  como  bravios;  díganlD,  si  no,  los  pasto- 
res respectD  de  sus  rebañis;  los  ganaderos,  de  sus  piaras,  y  los  monte- 
ros que  suelen  cazar  á  espera.  Sin  embargo,  para  que  se  cumpla  aquí 
también  aquello  de  que  «n3  hay  regla  sin  excepción»,  se  conocen  ani- 
males que  no  prueban  el  cloruro  de  sodio,  no  tomando  sino  el  conteni- 
do en  sus  alimentos,  y  se  encuentran  gentes  que  no  le  consumen;  en 
prueba  de  lo  cual  se  citan  los  pueblos  primitivos  de  vida  nómada  y  pas- 
toril, las  actuales  tribus,  asimismo  errabundas,  del  narte  de  Rusia  y  de 
la  Siberia,  que  viven  de  la  pesca  y  de  la  caza;  loskirgisosdelTurkes- 
tán,  que  se  alimentan  de  leche  y  carne,  y  se  agrega,  A  mayor  abunda- 
miento, que,  según  el  testimonio  de  Salustio,  los  númidas  desdeñaron 
la  sal;  los  beduinos  de  la  Arabia,  al  decir  de  Wrede,  consideran  ridícu- 
lo su  consuma,  llegando  los  kamtschadales  y  tungusios,  según  el  ex- 
plorador C.  von  Ditmar,  A  hacer  ascos  y  á  repugnarla  con  áspero 
desabrimiento.  Aunque  ha  prevalecido  la  costumbre  general  de  aña- 
dir cloruro  sódico  A  las  substancias  alimenticias,  no  deben  olvidarse 
las  dos  tendencias  opuestas  que,  si  bien  aparecen  A  tiempos,  en  deter- 
minadas circuntancias  y  merced  á  idiosincrasias  personales,  exagerar 
damente  extremosas,  han  de  arrojar  mucha  luz  sobre  la  cuestión  que 
tocamos,  y  á  su  conocimiento  han  debido  atenerse  los  higienistas  para 
formular  preceptos  acerca  del  asunto;  sólo  que,  conforme  á  las  inter- 
pretaciones propias,  mientras  unos  han  proclamado  muy  alto  la  nece- 
sidad del  vulgarísimo  condimento,  otros,  más  avisados  y  prudentes^ 
confesando  por  lo  únenos  de  modo  implícito  su  útilísima  conveniencia, 
dejan  entrever  la  posibilidad  de  que  no  sea  necesario  salar  los  alimen- 
tos, no  ya  en  la  mesa,  pero  ni  siquiera  en  la  cocina.  Laufer  asegura 
que  las  dos  opiniones  indicadas  tienen  más  de  teóricas  que  de  empíri- 
cas, y  por  eso,  desde  que  se  estudia  experimentalmente  el  problema  y 
se  conoce  lo  muy  relacionado  que  se  halla  con  la  salud,  si  hasta  el  pre- 
sente ha  predominado,  paralela  á  la  costumbre  general,  la  primera 
doctrina,  hoy  se  ve  iniciarse  una  reacción  favorable  á  la  disminución 
y  aun  abstinencia  del  uso  de  la  sal,  principalmente  en  las  ocasiones 
en  que  lo  reclama  con  justicia  la  terapéutica.  Sin  tomar  en  considera- 
ción que  entre  los  dos  extremos  caracterizados  por  exceso  y  por  de- 
fecto, respectivamente,  cabe  muy  bien  un  término  medio,  en  consonan- 
cia con  los  tres  puntos  de  vista,  debemos  hacer  sendas  apuntaciones 
sobre  la  hipercloruración,  hipoclorur ación  y  acloruración,  palabras 
que  llevan  envuelto  en  sus  radicales  el  significado,  si  hemos  de  pre- 
sentar íntegramente  las  tres  fases  en  que  se  puede  descomponer  el 
problema  de  que  estamos  hablando. 

Los  partidarios  de  que  se  sazonen  las  comidas  con  sal,  fuera  de  la 
¿costumbre  umversalmente  gehérálizáda  que  debe  de  corresponder  tá^ 
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cita  é  instintivamente  á  una  necesidad  del  organismo,  tienen  por  de 
pronto  en  su  favor  el  fundamento  fisiológico  de  ser  el  cloruro  de  sodio 
constituyente  de  muchos  líquidos  orgánicos  tan  importantes  como  la 
sangre,  el  plasma,  la  linfa,  el  quilo,  el  jugo  gástrico  y  el  pancreático, 
la  bilis,  etc.,  y  eliminándose  diariamente  por  las  excreciones  urina- 
ria, del  sudor,  de  la  saliva,  nasal  y  lacrimal,  urge  que,  á  proporción 
de  su  gasto,  se  le  vaya  reponiendo  por  las  vías  apropiadas  de  ingreso, 
que  indudablemente  parecen  las  digestivas. 

No  hemos  de  pararnos  ahora,  porque  no  viene  á  cuento,  á  conside- 
rar las  interesantes  funciones  físicas  y  biológicas  que  desempeña  en 
los  reinos  naturales  el  cloruro  sódico,  que  no  en  vsno  abbnda  con  pro- 
fusión en  todas  partes,  supuesto  que  de  sobra  lo  indica  el  nombre  vul- 
gar que  le  distingue;  con  sólo  apuntar  que  él  aumenta  la  densidad  de 
los  mares,  baja  el  punto  de  congelación  de  sus  aguas,  contribuye  á  las 
corrientes  marítimas  que  mantienen  el  equilibrio  de  nivel  y  de  com- 
posición de  sus  masas,  aligera  á  los  vivientes  que  moran  en  su  seno 
facilitando  su  natación  continua,  se  proclama  necesario  á  vegetales  y 
animales,  y  como  antiséptico  se  le  emplea  en  todo  el  orbe  desde  tiem- 
po inmemorial  para  la  conservación  é  incorruptibilidad  de  toda  clase 
de  géneros  alimenticios,  se  comprende  tácilmente  su  reconocida  im- 
portancia en  toda  la  naturaleza.  Creían  con  firme  convencimiento 
Wundt,  Rosenthal  y  Schultzen,  á  quienes  han  seguido  otros  fisiólogos, 
haber  demostrado  can  experiencias  realizadas  en  animales  y  en  hom- 
bres que  la  sal  común  es  absolutamente  indispensable  al  cuerpo,  hasta 
el  punto  que  la  supresión  de  la  sobreañadida  á  los  manjares  adobados 
á  usanza  culinaria,  llega  á  ocasionar  accidentes  morbosos.  Conviene 
consignar  aquí  un  hecho  y  una  experiencia  por  Id  que  significan  é  ins- 
truyen y  para  que  se  palpe  que  por  cualquier  aspecto  que  se  mire  la 
naturaleza,  resplandece  la  más  inalterable  consonancia,  resaltando 
con  sorprendente  claridad  el  encadenamiento  que  engarza  las  piezas 
del  mecanismo  con  que  evoluciona  la  materia  en  lo  tocante  á  la  quí- 
mica y  á  la  toxicología",  en  cuyos  dominios  las  propiedades  buenas  ó 
malas  de  las  co  ;as  dependen  con  frecuencia  de  que  éstas  se  hallen  ó 
no  vinculadas  con  sus  congéneres.  El  hecho  es  que  minadas  de  ani- 
males viven  naturalmente  en  el  Océano  envueltos  é  impregnados  por 
sus  agaas  salobres,  que  contienen  30  á40  kilogramos  decloruro  de  sodio 
por  metro  cúbico,  y  no  bien  muchos  de  ellos  se  encuentran  en  agua 
dulce,  mueren  á  los  pocos  instantes,  lo  que  indica  que  no  pueden  exis- 
tíjr  fuera  de  aquel  medio  esencialmente  salado.  La  experiencia  de  que 
hemos  hecho  mención,  es  debida  á  Jacques  Loel,  que  ha  probado  que 
la  sal  marina,  purificada  y  sola,  sin  las  demás  que  la  acompañan  en 
las  aguas  oceánicas,  resulta  un  veneno  en  toda  la  extensión  del  signi- 
ficado, y  lo  ha  hecho  ver  de  la  siguiente  manera:  sumergiendo  pece- 
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citos  del  género  Fundulus  en  una  disDlución  de  cloruro  de  sodio  pura 
igualmente  proporcionado  que  el  del  mar,  observó  que  murieron  todos- 
al  cabo  de  doce  horas,  y  agregando  á  la  disolución  pura  de  cloruro 
sódico  pequeñas  cantidades  de  cloruro  de  calcio  y  de  cloruro  de  mag- 
nesio, notó  que  los  peces  vivían  y  se  desarrollaban  como  en  su  propio 
elementa;  de  todo  lo  cual  parece  deducirse,  á  juicio  de  Loel,  que  el 
cloruro  de  sodio  puro  es  un  tóxico  terrible,  como  deben  de  serlo  asi- 
mismo el  de  potasio  y  el  de  calcio,  aislados  y  sin  agregaciones  de  nin- 
gún género:  la  mezcla,  en  cambio,  de  los  tres  compuestos  menciona- 
dos, guardadas  las  debidas  proporciones,  favorece  la  subsistencia  y  el 
desarrollo  de  un  sinnúmero  de  vivientes. 

La  aseveración  que  acabamos  de  hacer,  bien  pensada,  no  debe  cau- 
sarnos extrañeza,  porque  aunque  no  aseguraran  contestes  los  higie- 
nistas que  la  sal  común,  tomada  en  gran  cantidad,  resulta  siempre 
eminentemente  nociva  para  el  organismo,  cualquiera  sabe  de  sobra 
por  experiencia  propia  que  las  comidas  muy  saladas,  sobre  ser  pesa- 
damente indigestas,  suelen  provocar  indisposiciones  digestivas  y  náu- 
seas con  que  el  estómago,  reaccionando  por  instinto  de  defensa,  trata 
de  conjurar  el  peligro  de  envenenamiento.  Claro  está  que  aquí,  como 
en  casos  análogos  que  ocurren  en  la  economía  humana,  la  acción  del 
tósigo  depende  de  muchas  circunstancias,  manifestándose,  por  consi- 
guiente, los  fenómenos  venenosos  con  arreglo  á  la  cantidad  atosiga- 
dora y  al  temperamento  y  resistencia  individuales.  Se  tiene  por  cierto 
y  averiguado  que  500  á  1.000  gramos  de  NaCl  matan  á  un  hombre,  cau- 
sándole anteriormente  inflamación  intensa  del  estómago  y  de  los  in- 
testinos, dolares  insoportables,  vómitos  y  diarrea  (Laufer);  pero,  na- 
turalmente,  las  dosis  cuantiosas,  aunque  no  lleguen  á  ser  mortíferas; 
originarán  de  seguro  los  mismos  efectos  á  proporción  graves,  que  se 
presentarán  indudablemente  resolubles  ó  irremediables;  como  que, 
según  cuenta  el  autor  citado,  aconsejaba  en  otro  tiempo  Maisonneuve 
á  los  que,  asistiendo  á  un  convite,  sentían  que  se  les  encandilaban  los 
ojos  en  medio  de  las  libaciones  báquicas,  que  desocupasen  bonitamen- 
te en  sus  estómagos  los  saleros  de  la  mesa  para  que  experimentasen 
el  mismo  fenómeno  que  experimentó  Sancho  en  la  venta,  cuando  en 
mal  hora  llegó  á  tomar  á  dos  manos  la  alcuza  que  contenía  el  bálsamo 
de  Fierabrás,  compuesto  de  aceite,  vino,  sa/  y  romero,  y  «echándosela 
á  pechos  con  buena  fe  y  mejor  talante,  le  dieron  tantas  ansias  y  bascas 
con  tantos  trasudores  y  desmayos»  que  le  «hizo  vomitarlas  asaduras». 
«La  terapéutica  ha  sacado  partido  de  estas  propiedades  irritantes  del 
cloruro  de  sodio  para  prescribirle,  ya  como  emeto-catártico,  ya  como 
simple  purgante  ó  en  calidad  de  anthelmíntico  (1).» 


íl)    Rene  Laufer,  Igc.  citt 
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A  cualquiera  se  le  alcanza  que,  admitida  la  propiedad  tóxica  deí 
cloruro  de  sodio,  tanto  monta  que  se  le  consuma  en  excesiva  cantidad 
de  una  ó  de  varias  veces,  siempre  y  cuando  que  medie  de  unas  absor-- 
ciones  á  otras  corta  distancia,  de  manera  que  se  alcancen  y  sumen  en 
€l  organismo,  al  que  de  cierto  abrumarán  y  esquilmarán  con  indiges- 
tiones, gastro-enteritis,  adelgazamiento  y  anemia.  Después  que  lo  han 
patentizado  hasta  la  evidencia  Goubeaux,  Bouley,  Richet,  Loeb, 
Achard  y  Laufer,  haciendo  notar  de  camino  que  los  animales  someti- 
dos á  la  experimentación  padecen  sacudidas  y  convulsiones  epilepti- 
formes,  además  de  los  trastornos  gástricos,  puede  tenerse  por  incon- 
cusa y  cierta  la  toxicidad  del  cloruro  sódico.  A  mayor  abundamiento^ 
direm3S  que  no  es  otra  la  causa  de  que  las  carnes  de  salazón  resulten 
por  sí  mismas  indigestas  sobre  modo,  y  en  no  pocas  ocasiones  tóxicas 
de  verdad,  sino  el  exceso  de  la  tantas  veces  repetida  sal  común  que 
las  impregna  hasta  el  punto  de  haberlas  empobrecido  de  agua,  por  lo 
cual  se  ha  modificado  la  estructura  de  las  fibras  musculares  de  las 
conservas  saladas,  que  por  esa  condición  difi,cultan  y  aun  imposibilitan 
las  fermentaciones  digestivas. 

Dejamos  apuntado  que  la  sal  de  piedra  tiene  aplicaciones  de  reme- 
dio curativo;  pero  á  pesar  de  todo,  no  ha  conquistado  nunca  la  virtud 
de  medicamento  á  propósito  para  prolongar  indefinidamente  la  vida, 
según  llegó  á  creerlo  de  buenas  á  primeras  Barbier,  cuando  en  1838 
atribuía  candorosamente  al  susodicho  cuerpo  salado  la  longevidad  de 
las  religiosas  de  Amiens,  de  donde  era  médico,  y  la  de  los  trapenses 
de  la  Abadía  de  Gard,  no  muy  distante  de  Picquigny,  sin  tener  pa^a 
nada  en  cuenta,  á  lo  que  parece,  la  escrupulosa  moralidad,  el  método 
inquebrantable,  la  templanza  y  la  higiene  de  la  vida  monástica.  Bien 
que  no  fuera  para  resucitar  la  opinión  de  Barbier,  acertó  hacia  prin- 
cipios de  1901  Jacques  Loeb  á  estudiar  la  influencia  de  las  diferentes 
sales  de  la  sangre  sobre  el  ritmo  y  la  actividad  del  corazón,  y  con  tah 
mala  estrella  manifestó  que  la  de  sodio,  como  excitante  de  la  contrac- 
ción cardíaca,  era  la  más  influyente,  que  apenas  salió  á  luz  la  tal  expe- 
riencia de  laboratorio  en  los  Estados  Unidos  de  Norteamérica,  donde 
todo  lo  monstruoso  hace  su  aparición  y  tiene  su  propio  asiento,  la  co- 
gió al  vuelo  algún  periodista  de  bagaje  enciclopédico,  y  de  tal  suerte 
y  con  tal  maña  la  jaleó,  que  la  noticia  se  aumentó  como  bola  de  nieVe" 
al  correr  en  la  prensa  americana,  y  pasando  el  Atlántico,  llegó  á  Fran- 
cia y  á  Inglaterra,  bautizada  con  los  nombres  sugestivos  de  «gran  des^ 
cubrimiento»,  «nuevo  método  terapéutico»,  «la  curación  por  la  sal»V 
Confesemos,  sin  embargo,  que  ésta,  no  solamente  cumple  en  el  orga- 
nismo una  función  plástica  y  osmótica,  sino  que  asimismo  ejerce  ün 
nutrimiento  vivificante,  y  la  prueba  es  que,  para  levantar  las  fue'rzáé 
de  los  enfermos  anémicos  y  sobre  todo  de  los  operados,  se  dan  fre*; 
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cuentemente  inyecciones  subcutáneas  de  suero  artificial,  que  es  una 
sencilla  disolución  de  sal  marina  en  agua  destilada.  Se  recomienda  á 
los  que  tengan  que  emplear  el  ponderado  medicamento  salino  y  á  los 
nerviosos  que  suelen  abusar  de  él,  que  sean  parcos  y  prudentes  en  su 
uso  medicamentoso  ó  alimenticio,  porque  Dabney-Palmer,  citado  por 
Laufer,  habla  de  una  joven  que  habiendo  llegado  á  tomar  200  gramos 
de  NaCl  con  el  ñn  de  librarse  de  las  molestias  y  depredaciones  que  le 
irrogaba  el  endoparasitismo  helmíntico,  después  de  padecer  síntomas 
y  dolencias  muy  grares  de  forma  paralítica,  murió  en  breves  horas 
sin  hallarle  remedio  y  á  pesar  de  los  lavados  del  estómago,  y  luego  la 
autopsia  descubrió  irritaciones  y  lesiones  en  el  tubo  digestivo.  Ya  que 
se  nos  presenta  la  ocasión,  si  bien  algo  indirectamente,  de  anunciar 
un  peligro  de  envenenamiento  que  por  carambola  puede  provenir  de 
la.  sal  gema,  no  dejaremos  de  señalarle,  y  el  riesgo  está  en  que  los  ca- 
lomelanos ó  cloruro  mercurioso  (Hg  C1-),  medicamento  bastante  usa- 
do en  medicina  como  purgante  y  vermífugo  para  los  niños,  poniéndo- 
se en  contacto  con  los  cloruros  alcalinos,  como  por  ejemplo,  el  cloruro 
sódico,  se  descompone  con  la  temperatura  del  cuerpo  humano  (Mialhe 
y  Selmi)  en  mercurio  y  cloruro  mercúrico  ó  sublimado  corrosivo 
/Hg  Cl*)  que  es  soluble  y  terriblemente  venenoso,  por  lo  que  aquella 
substancia  medicamentosa  no  se  debe  dar  ni  tomar  de  ningún  modo 
mientras  se  sospeche  que  haya  todavía  sal  en  el  estómago,  provenga 
de  donde  proviniere  ó  de  alguna  comida  próxima. 

No  deja  de  estar  en  su  punto  la  observacióa  de  Laufer,  que  extraña 
y  no  se  explica  fáciluente  el  motivo  por  qué  se  echa  sal  en  los  alimen- 
tos que  ya  la  encierran  en  su  composición,  y  no  se  les  añade  para  sus 
preparaciones  y  adobos  culinarios  otras  substancias  minerales  que 
acaso  concurren  más  abundosamente  á  la  constitución  de  nuestros  te- 
l'idos;  verbigracia,  las  sales  de  cal  y  el  fosfato  de  sosa,  que  toman  parte 
capitalísima  en  la  osificación  del  esqueleto.  Si  además  se  agrega  que 
los  niños,  que  en  el  período  de  la  lactancia  necesitan  el  cloruro  de  sodio 
más  que  los  adultos,  no  le  suelen  tomar  sobreañadido,  sino  en  cuanto 
Je  lleva  la  leche,  se  verá  justificada  la  extrañeza  de  que  haya  costum- 
bre de  salar  la  comida.  Y  no  ^e  afirme  en  serio  que  tal  uso  nos  es  con- 
natural y  no  adquirido,  porque  vemos  que  cierto  i  pueblos  nómadas  y 
pastoriles  no  conocen  dicha  costumbre;  nos  consta  que  no  pocos  indi- 
viduos, por  necesidad  ó  práctica  higiénica,  la  han  dejado  sin  el  menor 
iaconveniente  ni  contratiempo,  y  ocurre  con  bastante  frecuencia  que 
los  enfermos  que,  por  prescripción  facultativa,  se  hallan  sometidos  á 
un  régimen  lácteo  riguroso,  con  no  salar  la  leche,  no  echan  de  menos 
el  salado  condimento.  Algunos  autores,  considerando  el  NaCl  tan  ali- 
menticio como  los  albuminoides  y  los  amiláceos,  aseguran  que  la  su- 
presión provoca  accidentes  graves  que,  ajuicio  de  Barbier,  Rabuteau 
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y  John  Marshall,  suelen  ser  de  carácter  edematoso  y  anémico;  pero  no 
se  concibe  esta  opinión  que  aparece  destituida  de  fundamento,  una 
vez  que  las  experiencias  concienzudas  que  Richet  ha  llevado  á  cabo 
sobre  la  hipocloruración,  le  han  permitido  íundamentar  el  parecer 
seguro  de  que  al  organismo  le  basta  la  sal  que  contienen  las  materias 
alimenticias.  Tampoco  se  comprende  que  la  acloruración,  noya  abso- 
luta, sino  relativa,  dé  origen  al  edema,  cuando  precisamente  sucede 
en  realidad  todo  lo  contrario;  y,  en  efecto,  siempre  que  se  retienen  y 
acumulan  en  el  organismo  los  cloruros  á  consecuencia  de  alguna  en- 
fermedad que  perturbe  la  función  de  los  ríñones,  lo  cual  es  comproba- 
ble por  el  análisis  de  las  orinas,  sobrevienen  los  síntomas  edematosos 
-que,  tratados  por  el  régimen  aclorurado,  desaparecen  por  completo. 
El  edema  (del  gr.  ó'.óVjjjia,  hinchazón)  es  una  tumefacción  pálida  y  difusa 
del  tejido  celular  subcutáneo,  laxo,  v.  gr.  de  los  pies,  de  las  manos,  de 
los  párp.-xdos,  etc.,  producida  por  la  infiltración  parcial  de  un  líquido 
sero-albuminoso,  que  cuando  se  derrama  por  las  cavidades  naturales, 
V.  gr.,  el  pecho,  el  abdomen  y  las  articulaciones,  constituye  la  hidro- 
pesía (del  gr.  úopwTrtaiC";  de'üSwp,  agua,  y  üí<^,  aspecto)  y  si  el  derrame  se- 
roso se  hace  general,  suele  denominarse  anasarca  (del  gr,  á\á,  alrede- 
dor y  entre,  y  aáp? ,  carne),  fenómenos  todos  ellos  que  se  disminuyen,  y 
aun  el  edema  se  disipa,  conforme  á.los  últimos  trabajos  de  Widal  y  de 
Achard,  con  prescribir  al  paciente  la  dieta  láctea,  precisamente  por- 
que la  leche  sólo  entraña  en  la  composición  de  cada  litro  un  gramo  de 
cloruro  sódico.  Y  á  f e  que,  considerada  fisiológicamente,  es  muy  ra- 
cional esta  medicación  aclorurada,  porque  el  derrame  seroso  aparece, 
en  última  resultado,  como  una  verdadera  reacción  defensiva  con  que 
el  cuerpo,  no  pudiendo  eliminar  por  la  orina  la  sobreabundancia  de 
sal  que  circula  en  la  sangre,  hace  afluir  al  tejido  celular  el  agua  nece- 
saria para  la  disolución  de  aquel  cloruro  que,  gracias  á  la  regulación 
osmática  del  organismo,  se  transpira  del  torrente  circulatorio  á  fin  de 
recluirse  en  las  lagunas  conectivas,  donde  acumulándose  originará 
forzosa  y  consiguientemente  el  proceso  edematoso.  Por  análogas  ra- 
zones, no  se  comprende  asimismo  el  parecer  de  Wundt,  Klein  y  Versoj^ 
que  atribuyen  á  la  hipocloruración  la  albuminuria,  siendo  así  que  los 
nefríticos,  á  quienes  no  se  acostumbra  á  permitir  diariamente  más  que 
sobre  l,5ü  gr.  NaCl,  notan  alivio  en  el  fenómeno  anasárquico,  y  por 
consecuencia,  el  análisis  descubre  en  la  excreción  renal  disminución 
considerable  de  albúmina,  según  lo  han  comprobado  Essalow,  y 
W.  Kaupp  y  Laufer,  en  conformidad  con  el  juicio  de  Forster. 

Dicen  algunos,  defendiéndose  desde  la  última  trinchera,  que  su- 
puesto que  el  hombre  expele  11  á  16  gramos  de  NaCl,  justo  es  que  con- 
suma diariamente  una  cantidad  compensadora.  De  seguro  sería  equi- 
tativo y  provisor  ese  procedimiento,  si  la  expulsión  sobrecloruradaí 
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representando  fielmente  el  exceso  de  sal  no  utilizada  en  la  economía 
humana,  respondiera  con  toda  exactitud  á  la  necesidad  que  de  aquélla 
tiene  el  organismo;  pero  se  ve  que  no  indica  la  dosis  aprovechable^ 
sino  el  sobrante  inútil  y  excrementicio;  y  es  cierto  que  los  niños,  en- 
contrándose en  plena  actividad  de  desarrollo  máximo,  y  necesitando- 
como  nadie  y  como  nunca  las  sales  que  contribuyen  á  la  edificación 
histogenética  de  su  cuerpecito,  solamente  absorben  0,38  gramos  de 
NaCl  correspondiente  al  litro  de  leche  de  mujer,  siendo  así  que  de  to- 
marle en  la  misma  proporción  que  un  adulto  que  consume  17  gramos 
.il  día,  caso  de  pesar  aquéllos  á  los  seis  meses,  v.  gr.,  6  á  7  kilogramos, 
debían  gastar  únicamente  1,70  gramos  de  NaCl.  Ahora,  que  lo  que  im- 
porta saber  es  si  la  excreción  clorurada  sigue  las  mismas  variaciones 
que  la  ingestión;  pero,  efectivamente,  las  experiencias  de  Wundt, 
Falck,  Weiske  y  Laufer  han  venido  á  confirmarlo  con  todo  rigor,  si 
bien  hablando  con  propiedad  completa,  debe  señalarse  una  excepción 
referente  á  los  niños  que  no  habiendo  perfeccionado  su  crecimiento, 
no  expulsan  el  cloruro  de  sodio  en  la  misma  proporción  en  que  le  in- 
gieren, sencillamente  por  que,  según  se  ha  repetido,  necesitando  sales 
terrestres  para  la  construcción  orgánica  de  su  sistema  óseo,  retienen 
dos  tercios  de  NaCl  para  beneficiarle  y  eliminan  el  tercio  excedente. 
Claro  es  que  para  poder  averiguar  con  precisión  la  cantidad  de  cloru- 
ro excretado  que  interprete  fielmente  la  pérdida  que  experimentan  los 
tejidos  en  su  continua  desorganización,  será  preciso  hacer  el  análisis 
de  las  secreciones  renales  durante  el  ayuno,  libre  ó  forzoso,  como  lo- 
hizo  Luciani  con  Succi,  que  le  soportó  treinta  días  arreo,  bajando  su 
peso  en  dicho  mes  de  60  á  45  kilogramos;  de  donde  se  desprende  que 
una  persona  que  pese  60  kilogramos  excreta  solamente  unos  0,72  gra- 
mos de  sal  común,  dosis  mínima  que  á  la  vez  que  traduce,  en  tales  cir- 
cunstancias de  normalidad  y  abstención  alimenticia  del  sujeto,  las 
quiebras  que  de  ella  tiene  la  trama  orgánica  del  cuerpo  humano,  de- 
muestra la  alimentación  clorurada  de  que  han  menester  los  órganos 
para  conservar  constante  su  equilibrio  salino,  satisfaciendo  su  defi- 
ciencia química.  Á  este  propósito  han  patentizado  Richet  y  Laufer 
que,  á  fin  de  que  el  organismo  pueda  atender  diariamente  á  sus  nece- 
sidades cloruro  sódicas,  le  bastan,  sin  que  le  amenace  el  peligro  de 
apreciable  desmineralización,  dos  gramos  diarios  de  sal  común  que 
le  proporciona  cualquiera  alimentación  cotidiana  de  las  de  uso  co- 
rriente. 

Antes  de  concluir,  y  para  precaver  exageraciones  vituperables,  se 
advierte,  ya  que  la  cuestión  tratada  está  muy  en  boga,  que  Rabuteau, 
Ogata  y  Vincent  consideran  el  cloruro  de  sodio  como  excitante,  y  al 
contrario,  Herzec,  Reichamann  y  Wolff  le  tienen  por  moderador  de  la 
secreción  estomacal;  Linossier  opina  que  la  hipercloruración  disminu- 
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ye  la  acidez  gástrica,  y  en  cambio  juzga  V^incent  que  la  hiperclorura- 
ción  puede  ejercer  influencia  saludable  en  las  gastropatías,  llegando  á 
curar  la  hiperclorhidria,  según  lo  ha  notado  Laufer,  y  lo  que  es  más 
ponderativo,  contrarresta  ó  amortigua  los  venenos,  al  parecer  de  Ri- 
chet,  y  conforme  á  las  experiencias  de  Toulouse,  templa  y  reprime 
gradual  y  satisfactoriamente  los  ataques  epilépticos. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 
o.  s.  A. 

(C«niiHU«rá.) 


REVISTA  DE  REVISTAS 


Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.— Mayo- Jimio  de  1904.— Madrid. 

La  Duquesa  de  Alba,  por  M.  Menéndez  y  Pelayo.  El  27  de  Marz^ 
murió  en  Parí.s  la  Excma.  Sra.  Duquesa  de  Berwick  y  Alba.  Aorade- 
cida  el  Cuerpo  de  Archiveros  y  BibliotecariDS  á  los  importantes  tra- 
bajos con  que  le  ayudó,  \\  dedica  esta  preciosa  necrología  por  medio 
de  su  dignísimo  jefe  D.  M  ircelino  Menéndez  y  Pelayo. 

Los  trabaJDS  literarios  de  la  Duquesa  de  Alba  no  han  sido  muchos, 
pero  todos  son  de  suma  importancia  histórica.  El  primero  se  titula 
Documentos  escogí  ios  del  archivo  de  la  casa  de  Alba,  y  consta  de  más 
de  600  páginas  en  4."  En  el  prólogo,  escrito  con  sobria  elegancia,  in- 
forma de  las  vicisitudes  del  archivo,  de  las  razones  de  su  excepcional 
riqueza,  de  las  pérdiiis  y  menoscabos  que  en  varias  épocas  ha  pade- 
cido, y  declara  el  si-tema  de  clasificación  de  sus  principales  fondos. 
Los  documentos  se  refieren  principalmente  á  la  casa  de  Alba,  á  las 
campañas  de  Flandcs  y  Portugal  y  á  la  corte  pontificia.  Con  motivo 
del  centenario  de  Col<'n  publicó  un  espléndido  volum.en  titulado  yí«- 
íógrafos  de  Cristóbal  Colón  y  papeles  de  América.  Dos  años  después 
de  publicado  este  libro,  tuvo  la  suerte  de  adquirir  otro  documento,  el 
cuaderno  de  á  bordo  de  Cristóbal  Colón,  con  un  ligero  trazo  de  las 
costas  de  la  Isla  Español  i.  Había  encontrado  también  en  su  archivo 
otros  documentos  y  papeles  de  América,  y  todos  ellos  los  publicó  en 
otro  volumen  que  se  titula  Nuevos  autógrafos  de  Cristóbal  Colón  y  re- 
laciones de  Ultramar.  Y,  por  último,  es  obra  suya  también  el  Catálo- 
go de  las  colecciones  expuestas  en  las  vitrinas  del  palacio  de  Liria. 

«La  simple  y  descarnada  enumeración— dice  Menéndez  Pelayo— de 
estos  trabajos  no  puede  dar  idea  exacta  de  su  valor,  que  es  intrínseco 
y  permanente,  aun  prescindiendo  del  círculo  en  que  nacieron  y  del 
sexo  y  circunstancias  personales  de  quien  los  realizó.  Cualquier  eru- 
dito de  profesión  podría  envanecerse  con  ellos;  pocos  les  igualan  en- 
tre los  publicados  en  estos  últimos  años.  El  método  de  investigación  se 
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encuentra  practicado  allí  con  todo  rigor,  y  sin  concesión  alguna  al 
vago  y  ameno  dilettantistno.  La  Duquesa  de  Alba,  que  era  profunda- 
mente modesta,  y  al  mismo  tiempo  gran  señora  en  todo,  evitó  los  es- 
collos en  que  suele  naufragar  la  literatura  femenina,  oyó  atenta  y  be- 
névola el  consejo  de  los  doctos  y  aun  de  los  meros  aficionados,  supo 
asimilarse  la  mejor  doctrina,  y  contribuyó  con  la  enseñanza  más 
eficaz,  la  del  ejemplo,  á  aclimatar  entre  nosotros  los  más  adelantados 
procedimientos  de  la  paleografía  crítica.  Con  su  obra  firme  y  severa, 
más  que  vistosa,  honró  su  nombre  y  alcurnia,  y  dio  un* gran  ejemplo  á 
todos,  especialmente  á  la  clase  social  á  que  pertenecía.» 


Razón  y  Fe.— Julio  de  1904. -Madrid. 

La  declaración  anglo-Jrancesa  sobre  Egipto  y  Marruecos^  por 
V.  Minteguiaga.— Examínase  en  el  presente  artículo  dicho  con/enio, 
prescindiendo  de  todos  los  demás  intereses,  relaciones,  deberes  mu- 
tuos, etc.,  que  en  él  se  tratan,  nada  más  que  en  lo  referente  á  las  rela- 
ciones religiosas.  Se  dice  en  este  convenio  que  «la  causa  nacional  es 
preciso  que  aparezca  por  completo  separada  de  la  causa  religiosa  en 
África.  Obligado  es  renunciar  á  la  propaganda  de  nuestra  religión,  á 
todo  acto  de  proselitismo.  Fara  realizar  una  obra  educadora  y  hacer 
.simpática  y  respetable  la  representación  nacional,  el  ilustre  írancis- 
cano  P.  Lerchundi  no  catequizaba,  limitándose  á  educar  y  á  hacer 
adeptos  á  España.  Este  es  el  camino  de  acción  eficaz  entre  los  fervien- 
tes musulmanes.  No  basta  la  tolerancia;  se  necesita,  para  inspirar  con- 
fianza, el  profundo  respeto  y  hasta  la  protección  de  las  instituciones 
religiosas.  Por  esto,  en  plazas  habitadas  por  musulmanes,  ó  adonde 
acuden  con  frecuencia  creyentes,  debe  favorecerse  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  piadosos  levantando  mezquitas.  Francia  é  Inglaterra 
se  llaman  potencias  musulmanas.  España,  que  no  puede  tener  ya  este 
carácter,  debe  aspirar  á  presentarse  ante  los  marroquíes  como  amiga 
de  los  musulmanes  y  como  una  patria  grande  en  que  caben  todas  las 
creencias.»  «Nada  más  anticatólico  ni  más  anliespañol,  observa  el 
autor,  que  el  contenido  de  esas  palabras»,  y  va  probándolo  con  varias 
consideraciones,  recordando  también  la  gloriosa  tradición  histórica 
de  nuestro  sublime  y  hasta  ahora  no  imitado  régimen  colonial;  y,  por 
fin,  las  continuas,  largas  y  terribles  luchas  con  los  musulmanes,  nues- 
tros enemigos  implacables;  y  si  en  estos  tiempos  hay  entre  Marruecos 
y  nosotros  tratados  de  paz,  los  cuales  es  necesario  respetar,  no  por 
eso  nuestra  amistad  debe  hacerse  tan  íntima  que  lleguen  á  padecer 
algún  detrimento  la  fe  y  la  moral  cristiana. 
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Revista   de    Hraaón. 


El  principio  de  causalidad,  por  Juan  Maura,  Obispo  de  Orihuela.— 
Ai  estudiar  la  cuestión  de  si  el  principio  de  causalidad  es  analítico  6 
sintético,  á  priori  ó  á  posterioriy  se  encuentra  el  escritor  con  Kant, 
quien,  no  habiendo  tenido  escrúpulo  alguno  en  enmendar  la  plana  á 
los  filósofos  que  le  precedieran,  aun  tratándose  de  verdades  evidentes 
por  sí  mismas,  como  sucede  con  el  principio  de  contradicción,  nada 
tiene  de  extraño  que  emita  su  juicio  particular  y  distinto  del  de  los 
demás  filósofos  al  tratar  del  principio  de  causalidad,  evidente  también 
por  sí  mismo.  Kant  llama  juicios  analíticos  á  aquellos  en  que  el  atri- 
buto es  de  esencia  del  sujeto,  y  sintéticos  á  aquellos  en  que  el  atributo 
no  es  de  esencia  del  sujeto.  Según  el  filósofo  alemán,  todos  los  juicios 
analíticos  son  á  priori,  mas  no  todos  los  sintéticos  son  d  posterior  i,  sino 
que  hay  juicios  sintéticos  y  d  priori  á  la  vez,  que  es  lo  que  se  propuso 
demostrar  en  su  Critica  de  la  rasa  pura. 

Después  de  explicar  los  térniinos  analítico  y  sintético,  d  priori  y  d 
posteriori,  propone  el  articulista  la  cuestión  de  si  «en  el  concepto  de 
efecto  está  incluido  el  concepto  de  causa»,  que  resuelve  afirmativa- 
mente fundándose  con  varias  razones;  entre  otras,  en  la  imposibilidad 
de  que  un  ser  pueda  darse  la  existencia  á  sí  mismo,  citando  en  confir- 
mación un  pasaje  del  filósofo  Balmes,  según  el  cual,  «el  ser  apare- 
ciendo repentinamente,  sin  causa,  sin  razón,  sin  nada,  es  una  repre- 
sentación absurda,  que  nuestro  entendimiento  rechaza  con  la  misma 
fuerza  é  instantaneidad  con  que  admite  el  principio  de  contradicción.» 
Según  Kant,  el  principio  de  causalidad  es  sintético;  y,  no  obstante,  con- 
fiesa que  el  juicio:  «una  cosa  que  camienza  á  existir  antes  no  existía», 
es  un  juicio  analítico.  El  articulista  recanoce  que  el  concepto  de 
causa  es  diferente  de  lo  que  comienza  á  existir;  pero  niega  que  el  pri- 
mero no  esté  comprendido  en  la  representación  del  segundo,  por  ser 
un  absurdo  el  suponer  que  una  cosa  comience  á  existir  sin  alguna  cau- 
sa ó  razón,  lo  cual,  sería  igual  á  admitir  que  una  cosa  es  y  jw  es  al 
mismo  tiemp3. 

Con  el  mismo  vigor  de  raciocinio  rechaza  el  articulista  la  teoría  de 
Kant  sobre  los  juicios  sintéticos  d  priori,  fundándose  en  los  caracte- 
res de  necesidad  y  universalidad  del  juicio  d  priori,  que  le  dan  certe^ 
sa  apoiictica,  caracteres  que,  según  confesión  del  mismo  Kant,  no 
pueden  proceder  de  la  experiencia^  y  por  tanto,  sólo  pueden  existir  en 
aquellos  juicios  en  que  el  predicado  es  de  esencia  del  sujeto.  Ahora 
bien;  en  el  juicio  sintético  el  predicado  no  es  de  esencia  del  sujeto,  y 
si  se  hallan  unidos,  esta  unión  no  les  es  esencial;  de  aquí  que  la  ver- 
dad de  estos  juicios  no  es  universal  y  necesaria  como  en  el  dpriori. 
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Luego  el  juicio  que  por  su  naturaleza  es  analítico  ó  ápriori  no  puede 
ser  sintético,  y  viceversa,  el  sintético  no  puede  ser  ápriori.  Por  más 
que  se  esfuerce  en  probar  el  filósofo  alemán  la  existencia  de  los  juicios 
sintéticos  á  priori,  ese  es  uno  de  tantos  absurdos  de  que  abunda  la  filo- 
sofía de  Kani. 


La  Quinzaine 1."  de  Julio  de  1904.— París. 

Las  ideas  religiosas  de  M.  Fernando  Brunetiére,  por  Andrés  Ger- 
main.— Francia  está  dando  en  estos  últimos  años  el  más  triste  de  los 
ejemplos,  porque  ella,  la  nación  de  toda  propaganda  generosa,  está 
haciendo  una  guerra  inicua  y  lleva  á  cabo  una  persecución  degradan- 
te para  ella  misma,  por  ser  la  persecución  del  bien  y  de  la  verdad. 
Pero,  afortunadamente,  la  Francia  política  no  es  toda  la  nación;  es 
tal  vez  la  que  más  ruido  mete;  pero  también  la  parte  más  desprecia- 
ble, y  si  no,  atiéndase  á  la  Fruncía  intelectual,  cuya  separación  es  com- 
pleta y  cuya  evolución  es  inversa  de  la  Francia  política,  la  más  des- 
preciable, aunque,  aparentemente,  la  preponderante. 

Si  se  quiere  juzgar  del  espíritu  francés,  ¿no  es  de  sentido  común  el 
acudir  á  aquellos  que  le  representan  con  autoridad  legítima?¿Qué  val- 
drá más  á  l^s  ojos  del  observador  imparcial,  la  turba  de  ciudadanos 
cuyas  ideas  políticas  se  forman  en  las  acaloradas  disputas  de  las  ta- 
bernas, y  que  en  su  totalidad  obedecen  y  están  subordinadas  á  los  in- 
tereses mezquinos,  ó  aquellos  otros  que  conquistan  legítimamente  glo- 
rias inmortales?  Entre  estos  últimos  se  destaca  esbelta  la  figura  de 
M.  Brunetiére,  cuya  inteligencia  ha  pasado,  p^r  modo  extraño,  desde 
el  indiferentismo  dogmático  por  todos  los  trámites  hasta  su  adhesión 
completa  al  catolicismo.  M.  Brunetiére  ha  llegado  á  la  luz  por  el  tra- 
bajo y  por  la  reflexión;  su  pensamiento  ha  recorrido  todas  las  doctri- 
nas, recogiendo  lo  que  cada  una  tenía  de  verdad.  El  estudio,  pues, 
aproximado,  si  no  completo  de  M.  Fernando  Brunetiére,  puede  versar 
sobre  tres  ideas  esenciales,  tres  rasgos  más  visibles  de  su  naturaleza, 
tres  conceptos  que  pueden  explicar  su  evolución  religiosa:  Idealismo, 
Pasión  por  la  verdad,  «Socialismoi»,  en  cuanto  se  opone  al  individua- 
lismo. Porque  era  idealista  ha  comprendido  que  todas  las  cuestiones 
intelectuales  eran  dominadas  por  la  cuestión  religiosa,  que  las  ideas 
humanas  más  bellas  eran  obscurecidas  por  el  esplendor  de  la  idea  de 
Dios.  El  problema  religioso  ha  despertado  en  su  alma  deseos  ardientes 
de  buscar  y  conseguir  la  verdad,  y  finalmente,  por  su  espíritu  «socia- 
lista», su  razón  individual  ha  justificado  ante  su  conciencia  social  los 
'dogmas  y  prácticas  que,  considerados  individualmente,  no  se  hubiera 
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podido  explicar.  El  Catolicismo  es  el  único  que  ha  satisfecho  su  senti- 
miento de  la  solidaridad,  y  en  él  ha  encontrado  respuesta  elocuente  á 
los  enigmas  que  obscurecían  su  razón,  paz  á  las  inquietudes  de  su 
alma,  consuelo  á  los  deseos  de  luz  y  de  justicia  que  le  oprimían. 

M.  Brunetiére  ha  definido  su  vida  diciendo:  «La  existencia  de  un 
hombre  que  no  se  ha  interesado  más  que  por  las  ideas.»  No  se  puede 
dar  idea  más  clara  de  su  idealismo  que  estas  palabras  que  no  necesi- 
tan comentarios.  Con  un  esfuerzo  austero  y  valiente  ha  desterrado  de 
su  alma  toda  preocupación  mezquina  que  npega  el  corazón  á  la  tierra, 
y  ha  empleado  deliberadamente  el  ardor  de  las  emociones  juveniles 
en  recorrer  los  caminos  ideales  que  han  trazado  los  grandes  espíritus. 
Su  curiosidad  no  se  limitaba  más  auna  clase  de  cuestiones  que  á  cier- 
to género  de  espíritus.  Si  tenía  predilección  por  las  bellas  letras,  no 
estaba  menos  apasionado  por  la  filosofía;  la  historia  le  atraía  como  las 
artes  y  las  artes  como  las  ciencias,  y  tan  largas  horas  le  entretenían 
los  laboratorios  como  los  museos.  Siempre  tuvo  íe  en  la  patria,  y  siem- 
pre creyóque  los  hombres  tenían  razón  al  adorar  esta  divinidad,  cuya 
existencia  no  se  prueba  con  argumentos,  sino  con  el  amor  que  sentimos 
palpitar  en  nuestros  pechos.  Acostumbrada  su  inteligencia  á  espar- 
cirse en  horizontes  casi  infinitos,  no  podía  admitir  un  círculo  tan  limi- 
tado como  el  de  que  los  hechos  encerrasen  su  propia  razón.  Era  ene- 
migo de  toda  doctrina  que  cortase  los  vuelos  hacia  el  infinito:  en  filo- 
sofía, de  un  positivismo  grosero;  en  artes  y  en  literatura,  de  un  rea- 
lismo y  naturalismo  repugnantes  y  exagerados;  en  historia  no  podía 
sufrirá  los  que  pretenden  explicar  los  grandes  acontecimientos  por  la 
ridicula  intervención  del  acaso,  del  hado.  Á  este  trato  íntimo  con  las 
ideas  debe  otra  hermosa  noción:  la  de  su  importancia  relativa.  Amigo 
de  severas  Clasificaciones,  subordina  metódicamente  unas  ideas  á 
otras;  esto  es  lo  que  le  realza  y  da  dignidad  en  la  polémica;  no  se  en- 
tretiene en  argumentos  personales,  va  directamente  á  la  idea  princi- 
pal y  olvida  lo  demás. 

Sin  espacio  para  seguir  exponiendo  su  idealismo  bien  entendido,  su 
pasión  por  la  verdad  y  su  sentimiento,  ó  mejor,  sentido  social,  dire- 
mos únicamente  que  en  todo  se  mostró  grande,  siempre  despreció  lo 
vil,  dsjaad  )  volar  su  espíritu  por  una  región  ds  aire  puro  y  saludable; 
que  la  ev.)la?iói  en  él  verificada  sirve  de  aliciente  á  tantos  otros  que, 
como  él,  suspiran  por  la  verdad,  y  si  esto  consigue,  pueden  darse  por 
bien  empleadas  sus  fatigas  para  conseguir  la  verdad  y  socializar  su 
alma. 
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La  Soclologie  eathalique.— Mayo  y  Junio  de  1904.— MontpelIIer. 

La  Sociología  de  H.  Spencer  juzgada  por  G.  Tbniolo,  por  P.  Gui- 
rauden.— En  la  vasta  síntesis  del  sistema  filosófico  del-eminente  pen- 
sador inglés  H.  Spencer,  la  Sociología  no  es  más  que  un  fragrhento  y' 
una  consecueniMa  completamente  ajustada  á  las  ideas  que  profesa  en 
Filosofía,  Así  lo  comprendió  desde  luego  G.  Toniolo;  y  al  tratar  de 
emitir  su  juicio  sobre  la  misma  en  la  Rivista  Internazionale,  se  vio 
precisado  á  exponer,  siquiera  fuese  en  líneas  muy  generales,  su  in- 
menso sistema  filosófico,  demostrando  que  el  sabio  inglés,  á  pesar  de 
sus  conatos  por  vislumbrar  el  orden  suprasensible,  no  ha  podido  esca- 
par de  un  materialismo  abyecto  y  de  un  ciego  determinismo. 

Según  Spencer,  la  Sociología  es  la  ciencia  de  la  evolución  super- 
org,1nica;  la  sociedad  un  organismo,  cuyos  miembros  son  los  indivi- 
duos: rt  su  evolución  concurren  muchos  factores,  como  son  el  ambiente 
físico,  las  costumbres  y  tradiciones,  y,  en  fin,  la  religión,  que  nació, 
según  Spencer,  del  miedo  que  los  vivos  tuvieron  ñ  los  muertos.  Del 
concurso  de  todos  estos  factores  nace  la  familia  y  luego  los  pueblos- 
Para  estrechar  los  lazos  entre  individuos  de  una  misma  patria,  se  for- 
ma la  jerarquía  eclesiástica,  destinada  por  su  origen  á  servir  al  Esta- 
do, y  por  consiguiente  sujeta  á  él.  Las  instituciones  ético-jurídicas  na-, 
cen  en  los  p-jeblos  como  fruto  de  los  esfuerzos  realizados  por  los  indi- 
vidííos  para  acomodar  su  conducta  á  su  doble  fin  personal  y  social: 
tiene,  pues,  como  carácter  el  utilitarismo.  La  moral  debe  seguirlas 
fluctuaciones  del  interés,  afirmación  peligrosa,  que  el  mismo  Spencer 
trató  en  seguida  de  atenuar,  sobre  todo  al  contemplar  la  disolución  de 
su  escuela,  que  no  aguardó  á  la  muerte  de  su  maestro  para  separarse 
de  él.  Bien  pronto  se  formó  un  partido  de  oposición  á  las  doctrinas  so- 
ciológicas del  filósofo  inglés.  Alemania,  á  pesar  de  verse  dominada  por 
el  positivismo  de  A.  Comte,  y  de  profesar  también  el  evolucionismo, 
se  elevó  á  más  altas  regiones  al  recurrir  á  la  acción  de  los  aconteci- 
mientos y  á  la  historia  para  explicar  el  progreso  de  la  humanidad,  dan- 
do Wundt  un  paso  más  al  establecer  par» su  satisfactoria  explicación 
dos  factores  irreductibles  entre  sí,  el  espíritu  y  la  materia,  al  que  si- 
guieron Mercier  en  Bélgica,  Vila  y  Zoa  en  Italia,  y  el  mismo  Fouillée 
en  Francia.  Hoy  la  Sociología  se  aclara  y  se  ennoblece  al  hermanarse 
con  la  Psicología,  que  exige  como  factores  indispensables  para  la  for- 
mación de  un  pueblo,  no  el  clima  y  las  afinidades  fisiológicas,  sino  la 
comunidad  de  aspiraciones,  de  costumbres,  de  derechos  y  deberes. 

La  mejor  prueba  de  que  se  nota  hoy  cierta  tendencia  al  espirilua- 
lismo  en  Sociología,  la  constituye  el  brillante  éxito  obtenido  por  Een- 
jamín  Kidd  con  su  libro,  que  en  siete  años  ha  sido  veinticinco  veces 
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reimpreso.  En  él  presentaba  la  cuestión  con  suma  sencillez:  si  la  Reli. 
gión  tiene  alguna  misión  en  la  Sociología.  «Esta  misión— responde— es 
importantísima  y  capital,  porque  la  Religión  ofrece  una  sanción  á  la 
conducta,  y  porque  dirige  las  aspiraciones  de  cada  uno  de  nosotros  á 
jiuestro  fin:  misión— añade— que. el  Evangelio  ha  realizado  cumplida- 
mente.» 


Revue  de  Friboura.— Junio  de  1904.— Friburgo. 

De  la  supuesta  inferioridad  de  las  naciones  católicas^  por  E.  Fo- 
Uetete.— De  algún  tiempo  á  esta  parte  se  ha  dado  en  decir  por  protes- 
tantes y  racionalistas  que  el  Catolicismo  es  la  causa  de  la  decadencia 
de  las  naciones  latinas,  que  oficialmente  profesan  aquella  religión.  A 
deshacer  tal  sofisma  han  contribuido  los  luminosos  estudios  publicados 
en  estos  últimos  tiempos  por  sabios  autores  católicos.  El  articulista 
intenta  probar  también  á  la  ligera  la  falsedad  de  las  afirmaciones  ra- 
cionalistas. 

Á  la  prosperidad  material  de  una  nación  contribuyen  muchas  con- 
causas. Las  principales  son  la  riqueza  del  terreno,  la  recta  adminis- 
tración, el  adelanto  de  la  industria,  etc.;  pero.no  se  puede  culpar  á  la 
Religión  de  que,  si  faltan  aquellas  circunstancias,  no  prosperen  mate- 
rialmente algunis  naciones.  La  influencia  de  la  Religión  d  be  notarse 
en  el  exacto  cumplimiento  de  los  deberes,  y  entonces  claro  es  que  ayu- 
4a  á  la  recta  administración  y  puede  contribuir,  por  lo  tanto,  al  en- 
grandecimiento de  la  nación.  Por  eso  los  pueblos  verdaderamente  re- 
ligiosos, si  juntaran  las  otras  causas,  es  indudable  que  prosperarían. 
Es  absurdo  sostener  que  el  Catolicismo  impide,  ó  por  lo  menos  re- 
trasa el  progreso  de  las  naciones.  Siempre  ha  sido  y  será  un  elemento 
poderoso  de  civilización.  Así  se  demuestra  con  hechos  actuales.  Está 
más  vivo  en  Alemania,  Bélgica,  Inglaterra,  que  son  las  naciones  má-> 
adelantadas  en  los  diversos  órdenes  de  la  civilización,  que  en  Italia, 
Francia,  España,  etc.  Estas  naciones  son  católicas  de  nombre  y  persi- 
guen al  Catolicismo. 


Revue  Catholique  des  Institutions  et  du  Drolt.— Lyon,  Junio  de  1904. 

Condición  legal  del  Catolicismo  en  eljapón^  por  Ligneul,  Misione- 
ro en  el  Japón.— En  virtud  del  artículo  28  de  la  Constitución,  publica- 
da el  11  de  Febrero  de  1889,  quedó  establecida  en  el  Japón  la  libertad 
religiosa,  siempre  que  el  orden  público  no  sea  turbado.  Mas  si  bien  este 
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artículo  parece  equiparar  todas  las  religiones  árite  la  ley,  no  ocurre  én 
la  práctica,  pues  el  Sintoismo  y  el  Budismo  gozan  ciertos  privilegios, 
como  religiones  que  son  del  país,  y  son  considerados  sus  edificios  como 
civiles  y  privilegiados,  mientras  que  el  Catolicismo  apenas  tiene  otras 
preferencias  que  la  de  no  ser  perseguido,  sus  iglesias  no  están  exentas 
de  impuestos,  y  el  sacerdote  no  puede  ser  propietario  del  solar  sobre 
que  está  fundada  la  Iglesia,.  Para  tomar  posesión, de  una  casa  parro- 
quial ya  establecida,  ó  bien  de  un  puesto  de  misión,  es  necesario  el  per- 
miso de  la  policía,  pero  si  se  pretende  establecer  de  nuevo  la  Iglesia, 
se  requiere  licencia  de  la  prefectura;  en  general,  toda  reunión,  sea  po- 
lítica ó  religiosa,  ha  de  ser  autorizada  por  la  policía.  Un  sacerdote  ca- 
tólico puede  abrir  una  escuela  pública,  pero  no  puede  dar  grados, 
mientras  que  el  budista  tiene  este  derecho,  cumpliendo  ciertas  forma- 
lidades de  ley;  por  lo  regular,  al  sacerdote  ó  religioso  católico  le  es 
permitido  ejercer  cualquier  cargo  público,  sin  que  le  sean  cerradas  las 
puertas,  ni  del  gobierno  ni  de  las  academias,  por  motivos  religiosos; 
de  suerte  que  la  policía  apenas  interviene  en  las  funciones  religiosas 
ni  aun  para  conservar  el  orden,  sabiendo  bien  que  no  es  necesario. 


La  eiviltá  eattolica Roma,  Junio  de  1904. 

La  influencia  social  de  la  técnica  moderna. — Dentro  de  un  espacio 
relativamente  breve  se  ha  transformado  la  industria  productora,  cam- 
biando el  aspecto  y  género  de  vida  en  las  ciudades  fabriles,  hasta  re- 
legar al  olvido  industrias  antiguas,  quizá  muy  poéticas,  si  bien  de  es- 
caso interés  práctico.  La  gran  revolución  industrial  planteada  en  las 
naciones  mercantiles  mediante  el  empleo  del  vapor  á  las  múltiples  in- 
dustrias modernas,  destruyó,  es  cierto,  oficios  cuyo  rendimiento  ali- 
mentaba á  familias  y  pueblos;  mas  las  nuevas  máquinas  no  tenían  por 
misión  única  el  destruir,  crearon  también  nuevos  centros  fabriles  en 
que  trabajaban  miles  de  obreros  en  la  construcción  de  las  máquinas 
y  servicio  de  las  grandes  compañías  de  navegación  y  comercio,  afir- 
mándose la  distinción  entre  el  capital  y  el  trabajo,  y  el  reparto  de  los 
oficios  proporcionalmente  á  las  aptitudes  de  cada  uno,  creando  los  es- 
pecialistas mecánicos.  Á  medida  del  crecimiento  de  la  técnica  indus- 
trial, nótase  un  desarrollo  de  pequeñas  industrias  parecidas  á  las  de 
empresas  en  grande  escala,  pero  que  las  aventajan,  si  no  por  la  canti- 
dad, al  menos  por  li  calidad  de  los  artículos  elaborados,  ya  que  el  ar- 
tesano trabaja  con  más  esmero  sus  productos  y  resta  brazos  al  capita- 
lista para  crear  la  pequeña  fuente  de  riqueza  de  un  modesto  taller.  Es 
indudable  la  influencia  social  de  la  pequeña  industria  moderna,  ya  que 
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al  separar  al  obrero  del  gran  centro  fabril,  le  obliga  á  vivir  una  vida 
de  intimidad  doméstica,  siempre  ventajosa  para  la  moralidad  de  cos- 
tumbres, es  decir,  que  las  antiguas  industrias  han  cedido  el  lugar  á  las 
nuevas,  que  tienen  sus  ventajas  y  encantos. 


2  de  Julio  de  1904. 

Las  Congruas  parroquiales  en  el  Senado  italiano.— ^\  ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  Ronchetti,  propuso  se  aumentara  la  Congrua  á  los 
párrocos,  y  el  1.**  de  Junio  del  presente  año,  aprobó  la  Cámara  un 
aumento  hasta  l.OCK)  liras,  en  lugar  de  900  fijadas  por  la  ley  de  4  de  Ju- 
nio de  1899.  Excesiva  generosidad  para  el  exhausto  erario  de  Italia; 
«pero  si  con  una  mano  consigna  el  Gobierno  100  liras^  á  los  párrocos, 
con  la  otra  merma  su  capital  otro  tanto,  ya  que,  según  la  ley  de  4  de 
Junio  de  1899,  y  del  reglamento  correspondiente  del  25  de  Agosto  de 
1899,  núm.  35,  se  deduce  que  en  virtud  del  art.  15,  los  gastos  para  el 
ejercicio  del  culto  y  el  servicio  de  las  iglesias  no  son  deducibles»,  en 
el  cálculo  de  los  réditos  parroquiales.  Así,  pues,  si  un  Párroco  posee 
900  liras  de  renta,  de  las  cuales  100  están  destinadas  al  culto,  se  le 
aumentará  100  liras  aparentemente,  pero  en  realidad  no  recibirá  para 
sí  ni  á  título  de  necesario  sostentamento,  como  se  había  hecho  creer,^ 
sino  que  en  lugar  de  las  1.000  liras  recibirá  el  Párroco  no  más  que  900. 
Y  aun  tan  ejciguo  capital  sufrirá  imperiosas  restas  si  el  sostenimiento 
del  culto  requiere  mayores  gastos. 


RIvIsta  internazionale.— Jimio  de  1904.— Roina. 

Apuntes  sobre  el  problema  de  la  pequeña  industria  contemporánea^ 
por  Mario  Augusto  Martini.— El  origen  real  del  problema  contempo- 
ráneo de  la  pequeña  industria  debe  hallarse  en  el  malestar  general  y 
constante  que  desde  los  últimos  años  del  siglo  XVIII  ha  invadido  todos 
los  ramos  de  la  profesión  artesana.  La  causa  superior  y  universal  de 
esta  decadencia  es  la  crisis  vasta,  general  y  protunda,  suscitada  en  los 
tiempos  modernos  por  el  terrible  individualistno^  en  el  cual  vienen  á 
resumirse,  como  en  su  verdadero  centro,  todos  los  variados  fenóme- 
nos que  por  la  lucha  de  intereses  contribuyen  á  la  disgregación  de  la 
sociedad  y  á  la  victoria  del  fuerte  contra  el  débil.  Si  el  dogmatismo  ha 
suscitado  el  problema,  otro  dogmatismo  se  ha  encargado  de  allanar  el 
<;amino  para  resolverlo,  y  entre  las  teorías  marxístipas  y  sus  opuestas 
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se  nota  un  principio  medio  en  cuya  virtud  se  trata  de  conservar  la 
cooperación  de  la  pequeña  industria  en  el  campo  del  trabíijo.  Muchos 
insignes  SDciólogos  y  economistas,  en  general  toda  la  escuela  ético- 
cristiana,  ponen  como  fundamento  de  su  sistema  la  restauración  y  di- 
fusión de  la  pequeña  industria,  y  es  de  notar  que  en  los  últimos  años 
muchos  hombres  pTÍblicos  y  fracciones  políticas  dirigen  su  actividad 
al  mismo  fin. 

Aunque  por  lo  vasto  y  complejo  del  asunto  no  se  ha  podido  concre- 
tar en  una  clara  y  precisa  definición  todo  lo  que  se  refiere  á  la  peque- 
ña industrii,  pueden,  sin  enlbargp,  señalarse  algunos  caracteres  que 
la  distinguen  perfectamente  de  la  gran  industria.  Es  el  primero  y  más 
característico  que  en  la  pequeña  industria  el  empresario  es  además  un 
obrero  que  emplea  en  su  arte  no  sólo  la  dirección,  sino  también  el  tra- 
bajo directo  y  mecánico;  el  artesano  pequeño,  además,  trabaja  casi 
siempre  solo,  y  si  alguna  vez  emplea  oficiales,  son  éstos  en  corto  nú- 
mero, y  el  empresario  trabaja  con  ellos  y  la  misma  cosa. 

Las  formas  de  la  pequeña  industria  son  variadísimas,  pudiendo  se- 
ñalarse en  ella  una  verdadera  gradación  desde  el  trabajo  aislado  has- 
ta la  fábrica,  con  número  restringido  de  trabajadores;  puede  ser  inde- 
pendiente, es  decir,  formar  la  única  fuente  de  riqueza  doméstica,  ó 
bien  ser  considerada  como  accesoria  de  otra,  cual  sucede  en  la  agri- 
cultura, can  la  cría  de  ganado,  la  avicultura,  apicultura  y  otras  mil 
que  sería  prolijo  enumerar.  Como  toda  obra  humana,  la  pequeña  in- 
dustria tiene  sus  ventajas  y  su^  desventajas.  Entre  sus  ventajas  unas 
son  del  orden  económico,  oirás  del  orden  moral,  y  otras,  finalmente, 
del  orden  social.  La  principal  ventaja  del  orden  económico  es  que  con 
ella  se  puede  más  fácilmente  satisfacer  al  gusto  in  Jividual  y  se  doble- 
ga mejor  al  capricho  de  la  moda  que  el  trabajo  de  la  máquina  en  la 
gran  industria,  cuyo  tipoes  siempre  uniforme.  Como  ventajas  morales 
pueden  considerarse  la  mayor  posibilidad  de  mantener  relaciones  ín- 
timas entre  los  patronos  y  operarios,  el  mayor  conocimiento  y  amistad 
que  se  sigue  entre  el  productor  y  el  que  consume,  más  independencia 
de  caracteres  por  la  autonomía  de  los  artesanos,  y  por  última,  un  como 
refuerzo  de  la  vida  familiar,  como  se  puede  observar  en  las  aldeas  y 
villas  en  que  no  ha  entrado  la  gran  industria.  Lá  principal  ventaja  so- 
cial consiste  en  que  el  empresario  forma  con  sus  hijos  pequeños  talle- 
res, que  por  su  independencia  y  su  transmisión  casi  hereditaria,  son 
los  legítimos  depositarios  de  tradiciones  gloriosas  y  constituyen  ver- 
daderos elementos  moderadores  en  el  capitalista  y  el  obrero.  Las  des- 
ventajas corren,  naturalmente,  paralelas  á  las  ventajas.  La  primera 
desventaja  del  orden  económico  que  lógimamente  se  sigue,  es  la  me- 
nor perfección  de  la  obra  por  la  indivisión  del  trabajo  y  la  falta  de  ca- 
pital. Las  desventajas  del  orden  social  y  moral  son:  una  mayor  pro^ 
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pensión  á  la  rutina  y  la  rencorosa  competencia  que  naturalmente  se 
sigue  entre  empresarios  que  viven  del  mismo  trabajo.  El  refrán  caste.- 
Uano  es  exacto  en  este  punto:  «No  hay  peor  cuña  que  la  de  la  misma 
madera». 

En  cuanto  á  la  protección  de  la  pequeña  industria,  cree  el  autor  de 
este  trabaja  que  por  lo  sumamente  variado  y  compiejo  del  asunto,  por 
la  parte  infinitésima  que  cada  oficio  por  sí  representa,  corresponde 
más  bien  al  Municipio  que  al  Estado,  puesto  que  se  halla  más  en  con- 
tacto con  la  clase  humilde  del  pueblo  y  puede  conocer  sobre  el  terre- 
no sus  varias  y  hasta  opuestas  necesidades,  imposibles  de  sujetar  í 
una  ley  general.  No  es  verdad  que  la  pequeña  industria  tienda  á  desr 
aparecer  con  el  avance  progresivo  de  las  grandes  empresas,  como 
han  pretendido  demostrar  algunos,  citando  ejemplos  de  la  transforma- 
ción industrial  de  Inglaterra.  Si  es  cierto  que  los  adelantos  modernos 
han  satisfecho  muchas  aspiraciones,  han  creado  en  cambio  multitud 
de  necesidades  imposibles  de  satisfacer  si  no  es  por  medio  de  la  pe- 
queña industria.  Hay,  por  otra  parte,  necesidades  del  momento  ó  im- 
puestas por  el  clima,  la  configuración  del  terreno,  á  las  cuales  por  hoy 
no  alcanza  la  gran  industria.  Puede,  par  tanto,  coexistir  la  pequeña 
con  las  grandes  empresas,  y  de  ello  son  buen  ejemplo  Bélgica,  Alema- 
nia, Francia,  etc.  Lo  necesario  es  que,  por  medio  de  las  corporaciones, 
gremios  y  adelantos  de  las  ciencias  modernas,  se  procure  fomentar 
este  gran  elemento  moderador  que,  aparte  de  alguna  desventaja, 
constituirá  siempre  un  medio  de  vida  próspera  é  independiente  para 
el  pobre. 


Rivista  di  Scienze  Storlche.— Pavía,  1904.— Mayo-Junio. 

De  la  Dialéctica  en  las  escuelas  después  del  Renacimiento  Caro- 
lingiOy  por  Julio  Canella.— El  carácter  y  valor  de  la  Dialéctica  en  las 
escuelas,  después  de  Cario  Magno  hasta  la  famosa  cuestión  de  los  uni- 
versales, estribaba  en  un  conjunto  de  conocimientos  lógicos,  elabora- 
dos por  comentaristas  y  abreviadores,  con  más  algunos  problemas  me- 
tafísicos  y  psicológicos  en  parte  resueltos,  y  en  parte  apenas  indica- 
dos. Los  siglos  IX  y  X,  si  bien  merecieron  duros  calificativos  por  su 
esterilidad  científica,  contribuyeron  al  progreso  del  saber  conservan- 
do los  tesoros  y  antiguas  conquistas  literarias,  y  preparando  el  tránsi- 
to del  convencionalismío  y  formalismo  á  un  pensamiento  filosófico  más 
sistemático  y  fundado.  Á  fines  del  siglo  X  fué  necesario  un  estudio  am- 
plio de  la  Lógica,  que  extendió  su  campo  de  acción;  y  durante  el  undé- 
cimo, merjced  á  las  doctrinas  filosóficas  y  demoledoras  del  Canónigo 
de  Compiégne,  absorbió  la  Dialéctica  toda  la  esfera  del  saber,  triun- 
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•fando  definitivamente.  Al  triunfo  de  la  Dialéctica,  conquistando  aqué- 
lla su  excepcional  importancia,  como  representante  del  pensamiento- 
filosófico  en  los  primeros  tiempos  de  la  filosofía  medioeval cristiana,y 
á  su  estudio  siempre  asiduo,  refiere  el  articulista  el  origen  de  la  cues- 
tión de  los  universales.  Puédense  numerar  entre  los  motivos  ocasiona- 
les, las  controversias  teológicas,  sin  que  deba  admitirse  que  toda  la 
filosofía  medioeval  consista  en  el  problema  de  los  universales,  ni  que 
su  origen  histórico  haya  tenido  lugar  al  mismo  tiempo  que  el  Renaci- 
miento Carolingio;  toda  vez  que  el  aparecer  de  las  teorías  antirealis- 
tas, contenidas  como  en  germen  en  los  escritos  de  Berengario  de  Tours 
y  Juan  el  Sofista,  y  propiamente  en  los  de  Roscelin,  fundador  del 
Nominalismo  en  la  Escolástica,  contradice  abiertamente  la  opinión  de 
los  inconscientes  fustigadores  de  la  Edad  Media,  en  que  no  ven  otra 
cosa  fuera  de  insustanciales  cuestiones  de  nombres.  Confirman  \a  ci- 
tada  doctrina  los  testimonios  históricos  que  atribuyen  á  Roscelin  la 
fundación  del  Nominalismo,  y  aun  los  nombres  de  Reales  y  Nominales 
no  aparecieron  hasta  la  mitad  del  siglo  XII,  como  afirma  Meiners. 

Una  contradicción  parece  surgir  de  la  doctrina  expuesta,  ya  que  el 
articulista  afirma  de  una  parte  que  la  génesis  de  la  cuestión  de  los  uni- 
versales, apareció  ya  en  el  siglo  X,  mientras  que  á  renglón  seguido 
afirma  pertenecer  esa  controversia  al  siglo  XII.  Pero  el  autor  se  hace 
cargo  de  la  dificultad  é  intenta  solucionarla,  estableciendo  que  vaga- 
mente se  dis'.inguían  las  dos  opuestas  corrientes  filosóficas,  pero  no 
que  se  agitase  in  terminis  el  problema  de  los  universales.  Al  precisar 
las  ideas,  las  preocupaciones  metafísicas  y  teológico-dogmáticas  de 
unos,  y  las  convicciones  psicológicas  de  los  otros,  acentuábanse  las 
dos  corrientes  luchando  en  opuesto  campo;  ya  que  sabemos  que  el 
Realismo  y  Anti-realismo,  no  representaban  sólo  la  controversia  acer- 
ca de  la  realidad  genérica  ó  específica,  sino  que  indicaban  dos  direc- 
ciones opuestas  en  todo  un  sistema  de  ideas,  mientras  que  sólo  con 
Roscelin  se  afronta  la  cuestión  de  los  universales  propiamente  dichos, 
«Yo  sostengo,  dice  el  articulista,  que  la  controversia  de  los  universa- 
les, nacida  muy  probablemente  en  la  escuela  de  Chartres,  de  la  dis- 
puta acerca  de  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía,  débese 
atribuir  en  principio  al  más  famoso  de  los  defensores  del  Anti-realis- 
mo, Roscelin.» 

Pregúntase  ahora:  ¿cuál  de  ambos  sistemas  apareció  el  primero,  el 
Realismo  ó  el  Nominalismo?  Según  los  datos  aportados  por  un  estudio 
paciente,  debemos  creer  pertenece  al  Antirealismo  la  prioridad  his- 
tórica, sin  negar  existieran  anteriormente  sentimientos  y  doctrinas 
contrarias  sobre  el  punto  en  cuestión,  muy  antes  de  la  aparición  del 
Canónigo  de  Compiégne.  Reunió  el  Realismo  en  su  defensa  el  mayor 
número  de  doctores  por  dos  razones  principales,  entre  muchas  otras 
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.que  podrían  ser  alegadas.  Sea  la  primera  el  aparecer  el  Realismo 
-como  doctrina  de  los  defensores  del  dogma,  y  segunda  porque  la  ex- 
ijeriencia  nos  enseña  que  los  espíritus  libres  y  rebeldes  están  siempre 
en  minoría. 


Miccllanea  di  Storla  Bcelesiastlca  e  di  Teoloaia  Positiva.— Roma 

Junio-Julio  de  1904. 

Santo  Domingo  y  él  Rosario,  por  el  P.  Heribert-)  Holzapfel,  O.  M.— 
Según  la  piadosa  creencia,  muy  difundida  entre  el  pueblo,  Santo  Do- 
mingo fué,  si  no  el  inventor,  por  lo  menos  el  propai>ador  celoso  de  tan 
simpática  devoción,  arma  de  buen  temple  en  sus  luchas  con  los  Albi- 
genses  de  Tolosa.  «Prestaron  no  pequeña  autoridad  á  esta  creencia 
muchos  diplomas  pontificios,  á  más  del  Breviario  Romano  en  las  lec- 
ciones del  segundo  nocturno,  de  la  solemnidad  del  Santo  Rosario». 
Cuantos  cultivan  la  Historia  Eclesiástica  ponen  en  duda  la  citada 
creencia,  repitiendo  el  sentir  de  historiadores  precedentes;  pero  si  se 
estudia  con  algún  detenimiento  la  c  estión,  no  se  encuentra  funda- 
mento sólido  á  semejante  sospecha.  Pero  el  P.  Holznpfel,  mediante  un 
análisis  concienzudo  é  imparcial,  ha  podido  establecer  la  proposición 
siguiente  «Rosarium  a  S.  Dominico  ñeque  institutuní  ñeque pr opa- 
gatum  est,  cuyo  desarrollo  constituye  el  fondo  de  su  trí'baio. 

Véanse  las  pruebas  en  que  se  funda:  1.°  Las  vidas  de  Santo  Domin- 
go, anteriores  á  la  segmda  mitad  del  siglo  decimoquinto,  no  atribu- 
yen al  S:into  la  fundación  ni  la  propagación  del  Santo  Rosario,  y  este 
silencio  uniforme  en  relatos  panegíricos  de  Santo  Domingo,  viene  á 
ser  un  elocuente  testimonio  probativo  de  la  proposición  enunciada. 
2."  «En  la  relatio  juriiica  acerca  de  las  informaciones  que  por  orden 
de  Gregorio  IX  en  1233  (ó  sea,  once  años  después  de  la  muerte  del  San- 
to), tomaron  los  inquisidores  apostólicos  de  nueve  compañeros  fami- 
liares de  Santo  Domingo,  no  se  hace  la  menor  indicación  del  Ro- 
sario, si  bien  aquellos  compañeros  han  referido  los  hechos  más  mi- 
nuciosos, especialmente  sus  prácticas  de  devoción».  3.**  Tampoco  cons- 
ta en  la  Epístola  anthentica  escrita  por  los  mismos  inquisidores,  quie- 
nes para  cumplir  el  oficio  de  jueces  informadores,  se  trasladaron  á 
Francia,  y  recogieron  la  declaración  juramentada  de  más  de  trescien- 
tas personas  de  ♦loda  condición  y  estado,  acerca  de  las  virtudes,  celo 
y  obras  de  piedad  de  Santo  Domingo,  sinvque  ninguno  u'e  tantos  testi- 
gos de  vista  testifique  cosa  alguna  acerca  del  Rosario.  4."  El  silencio 
que  respecto  al  Rosario  guarda  toda  la  literatura  ascética  d  )m:nicana 
en  los  dos  siglos  después  de  la  muerte  de  Santo  Domingo,  de  igual 
modo  que  las  ordenanzas,  decretos  y  constituGÍon2s  de  las  diversas 
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:autoridades  de  la  Orden,  con  la  agravante  de  que  encarecen  la  devo- 
ción á  la  Virgen  y  señalan  varios  ejercicios  de  devoción,  menas  el  Ro- 
sario. 5."  Mientras  que  San  Antonino,  Arzobispo  de  Florencia,  de  la 
■Orden  Dominicana,  no  menciona  el  Rosario  en  la  vida  que  escribió 
de  Santo  Damingo  el  candido  Alano  de  Rupe  O.  P.  (f  1475),  afirma 
-que  contando  Santo  Domingo  diez  años,  fué  enseñado  por  la  Virgen  á 
rezar  el  Rosario  durante  una  visión,  y  cuando  predicaba  á  los  Albi- 
genses  de  Tolosa,  tuvo  otra  visión  en  la  que  «apertis  castissimi  pecto- 
ris  uberibus  appressum  lacte  meum  potavit»  ordenándole  predicar  el 
Rosario,  y  al  anunciarle  al  pueblo  sonaron  las  campanas  movidas  por 
desconocido  impulso;  y  si  tan  estupendo  milagro  aún  no  satisface, 
afirma  Alano  de  Rupe  que  Uavieron  rayos  y  hubo  truenos  aterrado- 
res para  amedrentar  á  las  habitantes  de  Tolosa,  quienes  convencidas 
con  tales  argumentos,  al  fin  se  redujeron.  Describe  luego  otra  revela- 
ción que  tuvo  el  Santo  en  cierta  enfermedad,  y  en  que  apareciéndosele 
la  Virgen,  celebró  con  él  un  desposorio  espiritual,  le  consignó  el  anillo 
y  la  corona  del  Rosario  entretejida  con  sus  cabellos,  «osculum  ipsi  im- 
pressit,  dedit  ei  ubera  sugenda  virgínea»  y  le  mandó  predicar  el  Ro- 
sario. Afirma  además  el  P.  Alano,  que  no  era  desconocida  la  devoción 
del  Rosario  en  la  antigüedad  cristiana,  que  al  menos  una  devoción 
muy  semejante  practicaba  nada  menos  que  el  Apóstol  San  Bartolomé, 
y  cita  en  confirmación  de  su  crítica  candidez  á  Juan  de  Monte  y  To- 
más de  Templo,  haciéndolos  compañeros  de  Santo  Domingo;  pero  este 
es  un  pecado  imperdanable,  por  cuanto  esos  autores  no  han  existido 
más  que  en  el  magín  muy  enfermo  del  P.  Alano  de  Rupe. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Julio  de  1904, 
I 

EXTRANJERO 

Roma.— Con  la  acostumbrada  solemnidad,  se  ha  celebrado  este  año- 
en  el  Vaticano  la  fiesta  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  patrón  principal 
de  la  Ciudad  Eterna.  Durante  la  víspera  y  el  día  de  la  festividad,  fué 
enorme  la  muchedumbre  que  visitó  la  basílica  de  San  Pedro,  la  cual 
se  hallaba  engalanada  con  magníficos  tapices  y  hermosas  colgaduras 
de  damasco  rojo.  En  las  primeras  vísperas  ofició  de  pontifical  monse- 
ñor Lazzareschi,  Arzobispo  titular  de  leona.  El  Emmo.  Cardenal  Ram- 
poUa,  Arcipreste  de  la  basílica,  ofició  de  pontifical,  el  día  29,  en  la 
Misa  solemne,  que  fué  cantada  conforme  á  las  prescripciones  última- 
mente dictadas  por  Su  Santidad  Pío  X.  En  la  mañana  del  día  de  San 
Pedro,  Su  Santidad,  después  de  haber  celebrado  el  santo  sacrificio  de 
la  Misa  en  su  capilla  privada,  procedió  á  la  bendición  de  los  palios, 
que,  una  vez  benditos,  fueron  conducidos  procesionalmente  por  mon- 
señor Riggi,  Prefecto  de  las  Ceremonias  pontificias,  á  la  cripta  de  la 
Confesión  y  encerrados  en  la  urna  que  habrá  de  contenerlos  hasta  que 
el  Papa  vaya  necesitándolos  para  enviarlos  á  los  patriarcas,  metropo- 
litanos y  demás  Prelados  que  gozan  del  derecho  de  usarlos.  Á  las  ocho 
de  la  noche,  una  Comisión  de  la  Sociedad  primaria  romana  de  los  in- 
tereses católicos  depositó  sobre  el  altar  pontificio  el  cáliz  de  plata  que 
el  pueblo  de  Roma  ofrece  anualmente  á  San  Pedro.  Hasta  el  año  1870 
era  el  Ayuntamiento  el  que  pagaba  este  tributo  de  amor  al  único  So- 
berano de  la  Ciudad  Eterna. 

—El  día  25  de  Junio  celebró  su  primera  é  importantísima  reunión, 
bajo  la  presidencia  del  Cardenal  Rampolla,  la  Comisión  bíblica  funda- 
da por  Su  Santidad  León  XIII  y  confirmada  por  Pío  X.  La  Comisión  se 
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ocupa  actualmente  en  la  redacción  de  un  Manual  bíblico.  La  Revista 
bíblica^  que  le  sirve  de  órgano  oficial,  continuará  imprimiéndose  en 
París;  pero  su  Dirección  ha  sido  trasladada  á  Roma.  El  día  26  cele- 
bró igualmente  su  primera  reunión  la  Comisión  instituida  para  codifi- 
car el  Derecho  canónico.  Fué  presidida  por  el  mismo  Papa,  y  asistie- 
ron á  ella  los  Cardenales,  Obispos  y  religiosos  miembros  de  la  Comi- 
sión. De  excepcional  importancia  fué  la  reunión  solemnísima  celebra- 
da en  presencia  del  Papa  el  día  24  por  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos.  Pío  X,  refiriéndose  á  los  decretos  que  acababan  de  ser  leídos, 
relativos  á  las  causas  de  beatificación  de  los  venerables  Gaspar  de 
Buffalo,  Canónigo  de  San  Marcos  de  Roma,  y  Esteban  Bellesini,  Agus- 
tino, Cura  de  Genazzano,  pronunció  en  favor  de  los  religiosos  per-se- 
guidos nobles  y  consoladoras  palabras.  El  Papa  dijo,  entre  otras  cosas, 
que  ahora  más  que  nunca  deben  los  católicos  distinguir  con  su  afecto 
á  los  individuos  del  Clero  regular,  despojados  de  sus  bienes  y  arroja- 
dos inicuamente  de  su  patria,  que  les  debe  innumerables  beneficios. 
Pío  X  puso  término  á  su  discurso  afirmando  que  lucirán  días  mejores 
que  los  actuales  para  la  Iglesia  y  para  la  sociedad. 

Entre  otros  trabajos  de  la  Santa  Sede,  han  anunciado  las  Agencias 
telegráficas  la  próxima  publicación  de  una  importantísima  Encíclica 
acerca  de  los  deberes  de  los  católicos  seglares.  «Esta  carta  pontificia, 
dice  á  Le  Temps  su  corresponsal  en  Roma,  vendrá  á  ser  el  complemen- 
to de  la  Encíclica  que  publicó  el  Papa  en  los  primeros  días  de  su  Pon- 
tificado, señalando  al  Clero  su  línea  de  conducta.  Pío  X,  en  esta  nueva 
Encíclica,  entra  en  detalles  de  la  vida  de  familia,  y  exige  de  las  perso- 
nas que  figuren  á  la  cabeza  de  las  Obras  católicas  una  conducta  inta- 
chable en  su  vida  privada. 

De  las  numerosas  audiencias  concedidas  durante  la  quincena,  es 
digna  de  especial  mención  la  de  la  Sociedad  Obrera  de  Socorros  mu- 
tuos de  San  Joaquín,  iniciadora  del  monumento  internacional  obrero 
erigido  á  León  XJII,  y  á  la  cual  se  dignó  recibir  Pío  X  en  el  gran  patio 
de  San  Dámaso.  Á  los  obreros  uniéronse  los  alumnos  de  varios  Cole- 
gios de  Roma,  con  lo  cual  pasaban  de  4.000  las  personas  reunidas  en  el 
patio.  Pío  X,  en  su  alocución,  no  hizo  sino  comentar  el  Evangelio  del 
día,  que  habla  de  la  muchedumbre  hambrienta,  á  la  que  sació  nuestro 
Salvador  con  cinco  panes  y  tres  peces.  «Esta  muchedumbre— dijo  el 
Papa— representa  nuestro  pasado,  nuestro  presente  y  nuestro  porve- 
nir. Si  queremos  guardar  nuestra  fe  y  nuestro  culto,  hemos  de  aban- 
donarnos en  brazos  de  la  divina  Providencia.» 

Digna  también  de  mención  es  la  audiencia  otorgada  á  un  oficial 
húngaro  que,  al  encontrarse  delante  del  Padre  Santo,  empezó  dicien- 
do: «Santísimo  Padre:  ha  sido  en  mí  un  acto  de  verdadera  temeridad 
el  solicitar  esta  audiencia.»— ¿Y  por  qué  una  temeridad?— exclamó  el 
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Papa.— «Porque  yo  no  soy  católico;  soy  griego  ortodoxt)...»  -Y  eso 
¿q^ué  importa? -replicó  el  Padre  Santo.— El  Papa  es  el  padre  de  todos 
los  cristianas.  Y  atrayendo  á  sí  al  oficial  húngaro  lo  abrazó  estrecha- 
mente. Esta  acogida  de  Pío  X  impresionó  de  tal  modo  al  oficial,  que 
salió  de  la  audiencia  llorando  y  diciendo  á  todos  que  iba  en  busca  de 
un  sacerdote  para  que  lo  instruyera  en  la  doctrina  católica. 

—Ya  se  han  emprendido  los  trabajos  acordados  cuando  el  incendio 
ocurrido  en  una  habitación  cercana  á  la  biblioteca  vaticana  hizo  que 
las  autoridades  pontificias  trataran  de  precaverse  ante  la  posibilidad 
de  una  catástrofe  irreparable.  Por  su  excelente  situación  y  por  su  es- 
tructura de  sólidas  paredes  y  bóvedas,  es  acaso  la  biblioteca  vaticana, 
entre  todas  cuantas  existen  en  el  mundo,  la  que  reúne  mejores  condi- 
ciones para  librarse  de  los  efectos  de  un  incendio.  En  Europa  no  exis- 
te otra  que  en  esto  la  aventaje.  Una  parte  de  la  misma  esLaba,  sin  em- 
bargo, débilmente  defendida:  la  sala  de  estudio,  el  gabinete  del  Car- 
denal prefecto  y  la  secretaría  carecían  de  techo  abovedado,  y  con 
motivo  del  pasado  incendio,  el  Rvdo.  Padre  Ehrle,  prefecto  de  la  bi- 
blioteca, pidió  á  la  administración  vaticana  que  adoptara  alguna  me- 
dida de  precaución.  Porque,  en  efecto,  si  de  la  habitación  incendiada, 
que  se  encuentra  en  la  parte  alta,  se  hubiera  propagado  el  fuego  á  los 
aposentos  inmediatos,  que  están  situadas  s^bre  l:is  ya  citadas  salas  de 
la  biblioteca  y  hubieran  caído  escombros  sobre  los  techos  no  above- 
dados, éstos,  no  pudiendo  resistir  el  peso,  se  habrían  hundido,  ocasio- 
nando daños  de  consideración.  En  su  consecuencia,  resolvióse  cons- 
truir techos  abovedados  allí  donde  no  los  había  apenas  empezaron  las 
vacaciones;  pues  la  biblioteca  vaticana  está  abierta  al  público  desde 
el  día  1."  de  Octubre  al  último  de  Junio. 

—La  sagrada  visita  apostólica  á  la  diócesis  de  Roma,  hecha  de  or- 
den de  Su  Santidad  Pío  X  por  el  Cardenal  Vicario  Emmo.  Respighi, 
ha  ofrecido  esta  vez  una  novedad  que  ha  dado  ocasión  á  muchos  co- 
mentarios: la  de  haberse  extendido  á  la  capilla  del  Hospital  militar, 
situado  en  el  Monte  Celio.  Recibieron  al  Emmo.  Respighi  con  todos  los 
honores  debidos  á  su  elevada  dignidad,  el  General-director  y  los  oficia- 
les de  Sanidad  y  de  Administración,  que  constituyen  el  personal  de 
dicho  establecimiento.  Todos  los  sacerdotes-soldados  que  estaban  de 
servicio  se  presentaron  revestidos  de  los  ornamentos  sacerdotales. 
El  Emmo.  Cardenal  Respighi  dirigió  frases  muy  sentidas  de  consuelo 
á  los  enfermos  convalecientes  que  se  hallaban  en  la  capilla,  y  luego 
visitó  uno  por  uno  á  todos  los  que  estaban  en  cama.  La  población,  que 
acudió  á  recibir  y  á  despedir  al  Cardenal  y  á  los  Prelados  que  le 
acompañaban,  les  prodigó  inequívocas  muestras  de  respeto  y  de  ve- 
neración. 

Esta  visita  ha  dado  pie  á  algunos  periódicos  de  Roma  para  presen- 
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'  tarla  como  la  segunda  parte  de  la  célebre  visita  de  Bolonia;  es  decir, 
como  un  nuevo  paso  para  una  aproximación  entre  el  Vaticano  y  el 
Quirinal.  A  este  propósito  merecen  transcribirse  algunas  considera- 
ciones que  á  su  periódico  escribe  el  corresponsal  romano  del  Diario 
de  Barcelona: 

«Siguiendo  y  desarrollando  el  programa  de  León  XIIT,  quiere  Pío  X 
que  el  Episcopado,  como  tal  y  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  se  man- 
tenga extraño  á  la  política,  esto  es,  que  sus  actos  no  tengan  significa- 
ción política.  Si  el  Cardenal-Obispo  de  Bolonia  visitó  oficialmente  al 
Rey  Víctor  Manuel  al  encontrarse  éste  en  la  ciudad;  si  el  Cardenal 
Viceobispo  de  Roma  ha  visitado  con  carácter  oficial  á  la  autoridad 
militar  y  ésta  le  ha  recibido  también  oficialmente,  con  ocasión  déla 
santa  visita,  ninguno  de  esos  hechos  puede  tener  significación  política, 
porque  se  trata  de  actos  pastorales  de  los  Obispos.  Por  esto  las  dos  vi- 
sitas y  cuantas  otras  análogas  se  realicen,  no  indican  paso  alguno  de 
avance  ó  de  retroceso  en  la  cuestión  romana,  extraña  en  absoluto  á 
estos  hechos.  No  S2  diga  que,  como  tales  visitas  no  se  habían  hecho 
hasta  ahora,  la  nu^va  conducta  debe  significar  un  nuevo  estado  de  co- 
sas; pues  todo  lo  más,  significaría  un  paso  adelante  en  las  relaciones 
entre  el  Gobierno  y  las  iglesias  locales,  entre  el  Gobierno  y  el  Episco- 
pado del  país,  y  la  cuestión  romana  es  bien  distinta  de;  esto.  No  se  fal- 
ta á  la  verdad  en  e^te  asunto  al  decir  que  Pío  X,  continuando  y  com- 
pletando la  simplificación  de  la  cuestión  romana,  separando  de  ella 
todo  el  elemento  que  no  es  necesario  é  integral,  robustece  cada  vez 
más  la  reivindijación  papal  para  Roma,  colocando  la  cuestión  senci- 
llamente en  los  términos  que  le  son  propios.  Hiibo  un  tiempo,  al  prin- 
cipio del  nuevo  Gobierno  italiano,  en  que  las  reivindicaciones  que  ha- 
cía el  clero  italiano  para  el  Estado  pontificio  usurpado  al  Papa,  pudie- 
ron confundirse  con  las  de  otros  Príncipes  italianos,  injustamente  des- 
poseídos por  la  Monarquía  piamontesa  aliada  á  la  revolución.  El  tiem- 
po debía  completar  su  obra,  distinguiendo  derechos  y  derechos,  y  hoy 
que  nadie  piensa  en  la  posibilidad  concreta  de  la  restauración  del  Du- 
que de  Módena  ó  del  gran  Duque  de  Toscana,  la  reivindicación  cató- 
lica de  Roma  no  ha  cedido  un  palmo  de  terreno;  antes  bien  se  ha  mar- 
cado más,  con  las  contingencias  históricas,  su  carácter  perfectamente 
religioso,  y  por  lo  mismo  absoluto,  estable,  imprescriptible.  Esta  pro- 
gresiva simplificación  ha  beneficiado  á  la  verdadera  y  auténtica  cues- 
tión romana,  y  desde  este  punto  de  vista  debe  considerarse  y  apre- 
ciarse la  actual  manera  de  obrar  de  la  Santa  Sade.» 

— En  el  Vaticano  ha  causado  impresión  dolorosísima  la  muerte  de 
Mons.  Juan  Bautista  Guidi,  Dalegado  apostólico  en  las  Islas  Filipinas, 
fallecido  hace  días  en  Manila  á  consecuencia  de  la  enfermedad  del  co- 
razón que  hace  tiempo  venía  padeciendo.  Pasaba  ya  de  los  cincuenta 
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años,  y  era  considerado  como  uno  de  los  miembros  más  ilustres  de  la 
diplomacia  pontificia. 

Nacido  Mons.  Guidi  en  la  Diócesis  de  Alatri,  fué  alumno  sobresa- 
liente del  Seminario  Pío  en  la  Universidad  Apolinaria,  pasando  luego 
á  Inspruck,  en  cuya  Universidad  famosa  terminó  sus  estudios.  Fué 
Secretario  de  las  Nunciaturas  de  Munich,  Madrid  y  Lisboa.  Desempe- 
ñó en  Munich  el  cargo  de  Auditor  y  estuvo  también  agregado  á  la  Se- 
cretaría de  asuntos  extraordinarios.  Acompañó  como  Auditor  á  mon- 
señor Gotti,  hoy  Cardenal  prefecto  de  la  Propaganda,  cuando  este  pur- 
purado insigne  fué  nombrado  Internuncio  en  el  Brasil,  y  en  el  Brasil 
permaneció,  después  de  la  partida  de  Mons.  Gotti,  como  encargado  de 
Negocios,  habiendo  desempeñado  además  una  misión  especialísima 
en  el  Ecuador  antes  de  regresar  á  Roma.  En  Septiembre  de  1902  llegó 
á  Roma  el  general  Taít,  con  objeto  de  arreglar  los  asuntos  religiosos 
de  las  Islas  Filipinas,  y  Mons.  Guidi  fué  elegido  por  León  XIII  para 
llevar  á  la  práctica  el  arreglo  concertado.  Con  tal  motivo  fué  nombra- 
do Arzobispo  titular  de  Stauropolis.  Los  informes  llegados  á  Roma 
pintaban  á  Mons.  Guidi  como  hombre  para  quien  no  existían  dificul- 
tades en  la  delicadísima  misión  que  le  había  sido  confiada.  Hablaba 
con  igual  soltura  que  su  lengua  materna,  el  español,  el  francés,  el  in- 
glés y  el  alemán,  y  al  par  de  una  inteligencia  elevadísima,  abrasábalo 
un  celo  verdaderamente  apostólico.  Monseñor  Guidi  era  candidato  á 
la  sagrada  púrpura,  y  su  inesperado  fallecimiento  es  tanto  más  de 
sentir  cuanto  que  no  será  fácil  encontrar  un  hombre  tan  conocedor 
como  él  de  la  situación  y  de  las  necesidades  de  las  islas  Filipinas. 

—Acerca  de  las  relaciones  actuales  de  la  Iglesia  católica  con  los 
Estados  modernos,  en  contraposición  con  la  desatentada  política  del 
Gabinete  francés,  ha  publicado  en  UUnivcrs  de  París,  el  ilustre  pu- 
blicista que  oculta  su  nombre  bajo  el  pseudónimo  de  Lucens,  un  subs- 
tancioso y  significativo  resumen,  del  cual  transcribimos  los  siguientes 
datos: 

«Hungría  parecía  ser  la  única  nación  de  Europa  rehacía  al  movi- 
miento que  se  agita  hoj'^  en  el  fondo  de  la  política  de  todos  los  Esta- 
dos; pero  he  aquí  que  el  propio  hijo  de  Koloman  Tisza  acaba  de  pro- 
nunciar en  .Szegedin  al  recibir  á  los  delegados  de  las  Confesiones  ca- 
tólica, griega,  oriental,  calvinista  y  judía,  palabras  dignas  de  Enri- 
que IV.  Ambos  órdenes,  el  espiritual  y  el  temporal,  ha  dicho  Tisza, 
deben  cooperar  al  bien  común.  El  interés  del  Estado  está  en  promover 
el  desarrollo  y  la  autonomía  de  las  Comunidades  religiosas;  el  bien 
general  depende  del  acuerdo  voluntario  y  libre  del  factor  religioso 
con  el  factor  político.»  Y  el  Presidente  del  Consejo  terminaba  su  dis- 
curso manifestando  que  «las  anteriores  manifestaciones  constituyen 
el  ideal  de  su  Gobierno».  Ya  era  tiempo  que  tales  palabras  resonaran 
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en  Hungría.  Los  efectos  áéi  KuUurkampf,  á  contar  desde  el  año  1887, 
han  sido  desastrosos  entre  los  húngaros;  pasan  de  100.000  los  niños  que 
no  han  recibido  el  Bautismo,  y  de  60.000  los  matrimonios  no  bendeci- 
dos por  la  Iglesia.  Pero  todos  estos  horrores  pertenecen  ya,  afortuna- 
damente, á  la  Historia.  Koloman  Tisza  se  propone  reparar  las  faltas 
cometidas  por  su  padre. 

»La  Holanda  calvinista  demuestra  asimismo  con  sus  actos  afán  de 
colaborar  en  esta  obra  universal  de  paz  y  de  concordia.  Ya  de  antiguo 
venía  el  Estado  otorgando  un  subsidio  de  17  francos  por  niño  á  las  Es- 
cuelas libres,  y  ahora  el  Gabinete  Kuyper  ha  presentado  á  las  Cáma- 
ras un  proyecto  de  ley  por  virtud  del  cual  corre  de  cuenta  del  Estado 
el  pago  á  los  maestros  de  Escuela.  Regularizar  la  posición  de  los  maes- 
tros y  permitir  á  los  propietarios  de  las  Escuelas  consagrar  todos  sus 
esfuerzos  á  la  prosperidad  de  sus  establecimientos:  tal  es  el  pensamien- 
to del  Gobierno  holandés,  inspirado  en  la  doctrina  del  bien  público  y 
del  interés  general.  Las  Escuelas  primarias  libres,  que  en  1890  conta- 
ban con  159.000  alumnos,  educan  hoy  á  250.000  niños  holandeses,  y  este 
número  aumentará  merced  á  la  nueva  ley. 

»En  cuanto  á  Prusia  y  á  los  Estados  confederados  del  Imperio,  no 
hay  que  repetir  que  se  aproximan  á  Roma  en  la  misma  proporción  en 
que  Francia  se  aparta  de  la  Santa  Sede.  En  el  gran  ducado  de  Badén, 
<\Me  se  enorgullecía  con  el  título  de  tierra  clásica  del  KuUurkampf, 
discútese  hoy  tranquilamente  el  presupuesto  de  Cultos;  la  Cámara  de 
Carlsruhe  ha  renegado  de  la  política  antirreligiosa  y  anticongregacio- 
nista,  y  el  Gobierno  ha  votado,  en  el  Consejo  federal,  la  abolición  del 
art.  2."  de  la  ley  de  destierro  contra  los  jesuítas  y  demás  Órdenes  si- 
milares. 

x> Atravesemos,  con  el  pensamiento,  el  Atlántico.  En  Chicago  acaba 
de  reunirse  la  Convención  nacional  del  partido  republicano,  y  todos 
los  convencionales,  blancos  y  negros,  han  votado  la  candidatura  de 
Roosevelt  para  las  próximas  elecciones.  Pues  bien;  este  ferviente  re- 
publicano y  fogoso  imperií^ista  puede  decirse  que  no  da  un  paso,  en 
lo  que  á  los  asuntos  político-re! igiosos  se  refiere,  sin  tomar  consejo  del 
Arzobispo  de  San  Pablo.  De  acuerdo  con  Mons.  Ireland,  y  sobre  bases 
de  justicia  y  de  derecho,  ha  conseguido  el  Presidente  Roosevelt  resol- 
ver la  temerosa  cuestión  religiosa  surgida,  por  virtud  de  los  aconteci- 
mientos, en  las  Islas  Filipinas;  de  acuerdo  con  el  Arzobispo  católico 
fué  decretado  el  envío  de  una  misión  diplomática  á  Roma,  y  por  con- 
sejo de  Mons.  Ireland  ha  sido  Mons.  Spalding  elegido  como  arbitro  para 
estudiar  y  resolver  las  diferencias  entre  patronos  y  obreros,  que  pre- 
sagiaban una  verdadera  guerra  social,  en  la  que  hubieran  seguramen- 
te naufragado  la  riqueza  y  la  prosperidad  de  la  gran  República  norte- 
americana. 
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»Pero  el  contraste  irás  original  y  el  más  humillante  para  nosotros^ 
— continúa  diciendo  Lucens—es  el  qu^  ofrece  la  actitud  de  los  italia- 
nos. Las  sectas  republicanas  esperaban  que  el  viaje  á  Roma  del  Pre- 
sidente de  la  República  francesa  habría  de  llevar  aparejada  la  humi- 
llación de  la  tiara  pontificia  ante  la  corona  de  los  Reyes.  ¡Cosa  extra- 
ña! ¡La  Francia  republicana  trabajando  por  exaltar  á  una  dinastía  á 
costa  del  derecho  y  del  prestigio  de  un  Pío  X,  salido,  cual  otro  Sixto  V^ 
del  seno  del  pueblo!  Pero,  apenas  de  vuelta  en  Francia  M.  Loubet,  to- 
dos los  italianos,  católicos  y  liberales,  güelfos  y  gibelinos,  monárqui- 
dos  y  republicanos,  apréstanse  á  sacar  provecho  de  las  faltas  cometi- 
das por  el  Gobierno  francés  y  vuelven  á  colocar  sobre  el  tapete  la  cau- 
sa de  la  conciliasicne,  sin  otro  objeto  sino  con  el  de  que  Italia  recoja 
la  gloriosa  y  opulenta  sucesión  de  la  República  en  Roma,  en  el  Oriente 
y  en  todas  las  regiones  del  globo. 

>Los  Estados  que  protegen  al  combismo— termina  Lticcns  dicien- 
do—olvidan, seguramente,  el  carácter  de  nuestra  guerra  religiosa.  La 
lucha  hoy  entablada  en  Francia  reviste  un  carácter  universal.  Todos 
los  francmasones  y  todos  los  socialistas  del  mundo  sostienen  nuestra 
política  y  aclaman  á  la  República  como  á  la  verdadera  re  presentan  te- 
del  cosmopolitismo  sectario;  los  Gobiernos  que  simpatizan  con  el  nues- 
tro no  cuentan  con  la  posibilidad  de  que  tiuestro  ideal  acabe  también 
por  imponerse  en  sus  respectivas  naciones,  como  sucederá,  si  Dios  no 
lo  remedia,  merced  á  la  cooperación  de  los  unos  y  á  la  complicidad  de 
otros.  Los  poderes  ocultos  han  escogido  á  Francia  para  soldado  de  una 
idea,  y  aquí  está,  á  nuestro  juicio,  el  nudo  de  las  cuestiones  internacio- 
nales que  agitan  al  mundo  moderno.» 

Italia.— A  cada  paso  salta  un  gazapo  entre  los  italianísimos.  Pasa- 
da la  primera  vivísima  impresión  por  los  robos  y  la  fuga  del  exminis- 
tro Nasi,  se  empezó  á  murmurar  que  en  el  ministerio  de  Correos  y  Te- 
légrafos se  habían  cometido  también  otras  irregularidades  por  obra 
del  ministro  Galimberti  y  de  los  subsecretarios  Sguiti  y  Fulci.'Tal 
consistencia  tomaron  los  rumores,  que  se  ordenó  una  severa  informa- 
ción, cuyo  resultado,  leído  en  la  última  sesión  parlamentaria  con  que 
se  cerró  la  Cámara  el  1."  de  Julio,  ha  sido  el  descubrimiento  de  algu- 
nos chanchullos,  á  los  cuales,  por  la  escasa  cantidad  que  representan,. 
no  se  ha  dado  importancia;  pero  que  prueban  de  todos  modos  la  falta 
de  escrúpulos  de  los  gobernantes  italianos. 

—Un  gravísimo  suceso  acaba  de  impresionar  la  opinión  pública  ita- 
liana. Han  sido  arrestados  en  Messina  un  capitán  de  infantería,  Gerar- 
do Ercolessi,  y  su  mujer  Josefa  Zino,  que  habían  robado  de  las  oficinas 
de  la  plana  mayor  los  planes  de  movilización  para  la  defensa  de  las 
costas  (le  Messina.  Se  sospecha  que  los  documentos  debían  de  ser  ven- 
didos á  Francia,  ó,  más  probablemente,  á  Austria.  En  casa  del  capitáa 
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fueron  secuestrados  por  la  policía  dos  máquinas  fotográficas,  3C0  foto-' 
grafías  con  documentos,  una  clave  de  movilización,  títulos  de  banca  y 
monedas  de  plata  francesas,  fotografías  del  horaria  ferroviario  de 
guerra  y  varias  cartas  muy  comprometedDras,  Acerca  del  asunto,  dice 
el  Secólo,  de  Milán,  que  dicho  oficial  estuvo  con  su  esposa  el  año  pasa- 
do en  París;  que  el  matrimonio  entabló  relaciones  con  diferentes  per- 
sonajes, y  que  á  su  vuelta  á  Italia  comenzaron  á  realizarse  los  prime- 
ros actos  de  la  traición  descubierta.  Según  el  periódico  socialista 
Avaníi,  es  de  procedencia  inglesa  el  dinero  encontrado  en  casa  del 
capitán  Ercolessi.  La  Patrie  dice  que  tras  de  muchas  investigaciones 
practicadas  para  descubrir  al  agente  extranjero  á  quien  Ercolessi  en- 
tregó los  documentos,  ha  llegado  á  saberse  que  se  llama  ó  que  se  hace 
llamar  Gustavo  Valere,  de  treinta  y  cinco  años  de  edad,  domiciliado 
en  Burdeos.  Créese  que  en  Palermo  ha  logrado  embarcarse  con  direc- 
ción á  Túnez. 

Francia. — La  enseñanza  religiosa  puede  considerarse  exterminada 
en  Francia.  Combes  acaba  de  decretar  la  clausura  de  dos  mil  doscien- 
tas cincuenta  Escuelas.  Al  presidente  del  Consejo  le  ha  parecido,  sin 
duda,  muy  largo  el  plazo  de  diez  años  que  las  Cámaras  habían  conce- 
dido, de  respiro,  á  las  Congregaciones  autorizadas,  y  no  ha  vacilado 
en  estampar  su  firma  al  pie  de  un  decreto  por  el  cual  trescientos  mil 
niños  quedarán  privados  de  los  beneficios  de  la  enseñanza,  y  millares 
de  religiosos  se  verán  obligados  á  emprender  el  camino  del  destierro. 
Ahora  puede  ya,  con  toda  tranquilidad,  abandonar  el  Poder.  Su  obra 
está  cumplida  y  d  :eños  absolutos  de  la  enseñanza  los  hombres  del  blo- 
que, antes  de  mucho,  y  si  Dios  no  lo  remedia,  la  francmasonería  habrá 
logrado  su  objeto  de  descristianizar  á  la  nación  francesa.  Con  tan 
triste  motivo,  el  eminentísimo  Cardenal  Arzobispo  de  París  ha  dirigi- 
do la  siguiente  carta  al  Superior  de  los  Hermanos  de  la  Doctrina 
Cristiana: 

«Mi  venerado  hermano:  Acabo  de  contemplar  en  el  Journal  OJficiel 
el  cúmulo  de  ruinas  acumuladas  en  París  y  en  todas  las  regiones  de  la 
Francia  católica  por  los  decretos  que  firma  el  señor  Presidente  del 
Consejo.  A  nadie  asombrará  el  grito  que  en  estos  momentos  exhala  mi 
alma  de  Obispo  y  de  francés.  Todas  las  Congregaciones  han  sido'  he- 
ridas; pero  la  vuestra  con  mayor  crueldad  que  las  otras.  Por  eso  diri- 
jo á  vosotros  mi  primer  saludo  y  también  á  esas  generaciones  de  pa- 
dres cristianos  á  cujos  hijos  hace  más  de  doscientos  años  venís  edu- 
cando con  una  abnegación  que  no  se  ha  aminorado  jamás.  Ellos  no  os 
abandonarán  y  os  permanecerán  fieles  lo  mismo  que  á  la  Francia 
cristiana.  El  mal  tiene  su  hora;  pero  el  bien  acaba  siempre  por  triun- 
far, Haec  est  victorja  quae  vincit  mundmn;  fides  nostra.  Al  renova- 
ros, mi  venerado  hermano,  el  testimonio  de  mi  religiosa  adhesión,  en' 
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vio  á  cuantos  hoy  se  ven  perseguidos  mi  bendición  paternal.— Fran- 
cisco, Cardenal  Richard,  Arzobispo  de  París.* 

Bien  cierto  "parece  que  ésta  es,  en  efecto,  en  Francia  la  hora  del 
poder  de  las  tinieblas,  porque  todo  le  va  saliendo  á  M.  Combes  á  pe- 
dir de  boca.  Hasta  en  el  misterioso  y  poco  limpio  asunto  del  millón  de 
los  Cartujos,  los  delegados  de  la  izquierda  de  la  Cámara  han  acorda- 
do rechazar  las  conclusiones  formuladas  por  la  Comisión  y  presentar 
á  la  Cámara  una  proposición  despectiva  para  los  calumniadores.  Per- 
fectamente; pero  es  el  caso  que  todas  las  indignaciones  de  esa  izquier- 
da tan  dócil  á  las  órdenes  del  amo,  no  logran  desvanecer  las  gravísi- 
mas SDspechas  ni  aclaran  lo  más  mínimo  los  misterios  que  rodean  el 
asunto.  Véanse  como  muestra  las  siguientes  declaraciones  publicadas 
por  U Européen  y  que  reproduce  La  Croix  con  el  título  La  X  miste- 
riosa: 

«En  el  mes  de  Marzo  de  1903  íué  á  España  M.  Lepére,  y  al  regresar 
á  Francia  estuvo  en  la  Cartuja,  donde  habló  con  Dom  Miguel  y  algu- 
nos otros  Padres.  De  aquí  se  dirigió  al  Valle  Santo,  en  Suiza,  donde 
residía  á  la  sazón  el  Agente  general  de  los  Cartujos,  D.  de  L...,  en  re- 
ligión Dom  Bernabé,  el  cual,  no  tan  solamente  manejaba  la  fortuna  de 
los  Cartujos,  sino  también  las  de  otras  Congregaciones  y  Seminarios 
franceses.  Entonces,  acaso,  surgió  en  el  espíritu  de  Lepére  la  idea  de 
un  posible  y  magnífico  negocio.  Acaso  consideró  fácil  poner  en  juego, 
mediante  una  fuerte  suma,  las  influencias  que  había  sabido  adquirir— 
sensible  es  decirlo— en  el  partido  ministerial,  y  servirse  de  ellas  para 
lograr  que  los  Cartujos  no  abandonaran  á  Francia.  Lepére,  sin  embar- 
go, no  dijo  una  palabra.  Más  tarde  tuvo  intención  de  comprarla  mar- 
ca de  fábrica  de  los  Cartujos;  pero  no  se  le  logró  este'negocio.  Los  re- 
ligiosos habían  ya  desechado  una  proposición  de  90  millones  por  la 
venta  de  su  marca.  Poco  antes  de  la  clausura  de  los  Bancos  de  Lepére 
llegó  á  París  el  Agente  general  de  los  Cartujos.  Este  anciano,  antiguo, 
oficial  superior,  álj  que  se  dice,  del  Ejército  francés,  vestía  por  cierto 
muy  mal,  tanto,  que  más  se  asemejaba  á  un  labrador  que  á  un  monje. 
Lepére  lo  recibió  en  su  casa  de  Saint-Cloud,  y  tanto  en  Saint-Cloud 
como  en  la  Caja  industrial  (calle  de  Londres)  se  celebraron  varias  en- 
trevistas entre  Lepére,  el  Agente  de  los  Cartujos,  un  senador  por  Cór- 
cega y  un  diputado  cuyo  nombre  empieza  con  la  letra  C.  Los  anterio- 
res hechos  no  serán  desmentidos.» 

—Un  asunto  muy  grave  empieza  á  indicarse  estos  días.  Con  el  título 
de  Francia  y  la  Santa  Sede  ha  publicado  en  Le  Temps  M.  Villiers  un 
artículo  en  el  cual  se  afirma  que  Su  Santidad  Pío  X  ha  manifestado, 
por  conducto  del  Eminentísimo  Cardenal  Vannutelli  á  Mons.  Geay, 
Obispo  de  Laval,  la  conveniencia  de  que  renunciara  el  altísimo  cargo 
.que  viene  desempeñando.  También  á  Mons.  Le  Nordez,  Obispo  de  Di- 
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ion,  se  le  ha  expresado,  por  el  propio  conducto,  el  deseo  del  Romano 
Pontífice  de  que  «se  considerara  como  desposeído  de  su  jurisdicción 
■episcopal,  con  el  propósito  firme  de  no  volver  nunca  más  á  ejercerla». 
Parece  ser  que  el  Gobierno  francés  se  ha  opuesto  á  que  por  los  seño- 
res Obispos  de  Laval  y  de  Dijon  sean  obedecidas  estas  resoluciones 
pontificias,  las  cuales,  aun  revistiendo  la  forma  de  consejo,  han  sido 
adoptadas  por  el  Papa  en  el  pleno  y  libérrimo  ejercicio  de  sus  dere- 
chos primaciales  sobre  toda  la  Iglesia.  Añade  Le  Temps:  «Otros  Prela- 
dos franceses  han  recibido  de  la  Santa  Sede  invitaciones /'«ra  venir  á 
Roma.  Á  esto  se  llama,  en  lenguaje  eclesiástico,  el  Veniat,  y  á  juicio 
de  los  interesados  pudiera  suceder  que  este  Veniat  fuera  para  ellos  el 
preludio  de  ulteriores  dificultades.  Entre  los  Obispos  llamados  á  Roma 
TÍO  existe  de  común  sino  el  hecho  de  no  haberse  adherido  á  la  protesta 
del  Arzobispo  de  París  contra  la  política  religiosa  del  Ministerio.  Ase- 
gúrase en  Centros  bien  informados  que  han  sido  llamados  á  Roma  cua- 
tro Arzobispos:  Mons.  Fuzet,  de  Rouen;  Mons.  Mignot,  de  Albi,  amigo 
del  Abate  Loisy;  Mons.  Sueur,  de  Avignon,  y  Mons.  Oury,  de  Argel, 
y  además  dos  Obispos:  Mons.  Lacroix,  de  Tarentaise,  y  Mons.  Bdu- 
quet,  de  Mende.  Ninguno  de  ellos,  has.a  ahora,  se  ha  decidido  aún  á 
realizar  el  viaje.»  La  Croix  escribe  lo  siguiente:  «Impónesenos,  acerca 
de  este  asunto,  una  gran  reserva.  Conocida  es  la  situación  de  las  dió- 
cesis de  Laval  y  de  Dijon.  Los  acuerdos  pontificios  referentes  á  las 
mismas,  que  considerábamos  posibles,  parécennos  probables  después 
de  las  afirmaciones  de  Le  Teinps.  Si  son  ciertos  dichos  acuerdos,  nin- 
gún verdadera  católico  puede  dudar  de  que  habrán  de  ser  inmediata- 
mente obedecidos.  En  cuanto  á  los  restantes  Prelados,  debemos  decir 
que  muchos  de  ellos  han  estado  recientemente  en  Roma,  razón  de  más 
para  "que  nos  encerremos  en  la  más  absoluta  de  las  reservas.»  • 

—La  olcina  central  de  obras  de  beneficencia  de  la  vecina  Francia, 
reconocida  de  utilidad  pública  por  decreto  del  año  96,  se  ha  creído  en 
el  deber  de  elevar  al  Senado  una  respetuosa  exposición  con  motivo 
del  proyect-)  de  ley  recientemente  votado  por  la  Cámara  de  Diputa- 
dos prohibiendo  á  las  Congregaciones  dar  toda  clase  de  enseñanza.  De 
la  mencionada  exposición,  que  es  muy  interesante,  tomamos  los  si- 
guientes datos,  referentes  sólo  á  las  Escuelas  creadas  con  el  fin  de  en- 
señar un  oficio  á  los  jóvenes  obreros  perfeccionando  la  industria. 

En  París  existe  hace  ya  mucho  tiempo  un  establecimiento  de  esta 
clase  bien  conocido:  la  Escuela  de  San  Nicolás,  que  mereció  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  Morales  el  premio  Audé3ud.  Los  alumnos  pueden 
aprender  once  industrias  diferentes,  sin  contar  con  las  clases  de  dibu- 
jo industrial,  artístico  y  ornamental.  En  San  Nicolás  se  da  educación 
por  término  medio  á  900  muchachos,  que  no  entran  en  esta  escuela 
sino  después  de  cumplidos  doce  años,  antes  de  cuya  edad  permanecen 
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en  dos  establecimientos  preparatorios  fundados  en  Issy  é  I^ny  (depar- 
tamento del  Sena),  donde  unos  2.600  niños  reciben  la  enseñanza  prima- 
ria con  naciones  y  principios  de  educación  profesional.  En  Igny  se  da 
además  enseñanza  agrícola.  Los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana 
tienen  su  camp:>  de  acción  en  provincias,  donde  han  establecido  cator- 
ce escuelas  profesionales  con  un  millar  de  jóvenes.  Las  más  importan- 
tes S3n  las  de  Lyón,  S:iint-Etienne,  Lilla  y  Roaux.  Las  industrias  sd- 
bre  las  que  versa  principalmente  la  enseñanza  son  el  ajustaje,  mode- 
lado, carpintería,  herrería,  talla,  agrimensura  y  rudimentos  de  física 
y  química.  Además  cuentan  veintiuna  escuelas  preparatotias,  ya  para 
las  de  artes  y  oficios  ó  para  las  de  aprendices  mecánicos  de  Marina, 
de  hidrografía,  de  construcción  naval,  etc.,  etc.,  y  á  ellas  asisten  2.000 
alumnos  aproximadamente.  A  estas  fundaciones  hay  que  añadir  dos 
escuelas  profesiinales  de  sordo-mudos,  dirigidas  por  los  Hermanos  de 
San  Gabriel,  en  las  que.se  enseña  á  200  desgraciados  cordonería,  car- 
pintería, encuademación,  etc. 

Tampoco  faltan  escuelas  profesionales  para  las  jóvenes  de  modesta 
posición.  Todos  los  que  se  preocupan  de  las  cuestiones  sociales  están 
conformes  en  que  la  causa  principal  del  bajo  precio  á  que  se  cotiza  el 
trabajo  de  la  mujer  está  en  la  mucha  concurrencia  en  la  industria  de 
la  aguja;  de  aquí  que  ss  piense  con  justicia  en  la  educación  para  otras 
ocupaciones  más  lucrativas.  De  1857  data  una  Asociación  que  se  pro- 
pone la  creación  de  escuelas  profesionales  católicas  y  que  cuenta  en 
París  con  veinte,  dirigidas  en  su  mayor  parte  por  Hermanas  de  San 
Vicente  de  Paúl,  existiendo  además  otras  veintiuna  escuelas  profesio- 
nales para  la  mujer  en  el  mismo  París,  y  reuniendo  entre  todas  unas 
3.000  alumnas  en  números,  redondos.  Si  á  este  número  se  añade  las  que 
concurren  á  las  escuelas  de  provincias,  y  las  que  asisten  á  las  institu- 
ciones llamadas  ouvfolfs,  donde  se  perfeccionan  en  la  costura,  resul- 
ta un  total  de  15.000  las  jóvenes  que  de  las  Congregaciones  religiosas 
reciben  la  educación  profesional. 

Suiza.— En  Clarens,  cerca  de  Ginebra,  donde  había  buscado  un  asi- 
lo para  reponer  su  salud  quebrantada  pir  los  años  y  los  disgustos, 
acaba  de  fallecer  el  heroico  anciano  Krüger,  último  Presidente  de  la 
República  del  Transvaal  y  una  de  las  figuras  de  más  relieve  de  la  his- 
toria contemporánea.  Víctima,  como  su  pueblo,  délas  insaciables  am- 
biciones y  perfidias  de  Inglaterra,  íué  el  alma  de  aquella  legendaria 
resistencia  del  pueblo  boer,  que  asombró  al  mundo,  y  al  sucumbir 
abandonado  de  todos  los  poderes  de  la  tierra,  esclavos  del  egoísmo 
imperante,  se  llevó  consigo  las  simpatías  de  todas  las  almas  generosas, 
indignadas  ante  un  nuevo  atropello  de  la  razón  y  de  la  justicia  por 
la  barbarie  de  la  fuerza.  Inglaterra  colmó  su  injusticia  con  el  nobilísi- 
mo anciano  negándole  el  permiso  para  buscar  en  el  Transvaal  la  sa- 
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lud  que  fué  á  buscar  á  Ginebra.  A  pesar  de  no  ser  católico,  era  Krü- 
ger  alma  profundamente  religÍDsa,  y  al  descender  al  sepulcro  hay  que 
aludar  en  él  á  un")  de  los  picos  caballeros  que  han  quedado  en  esta 
época  ruin  de  vulgar  positivismo. 

Rusia.— La  quincena  ha  sido  fecunda  en  emociones,  y  algunas  de 
ellas  muy  fuertes,  respecto  de  la  guerra  ruso-japonesa.  La  escuadra  de 
Wladivost-)k  hizo  á  principios  de  ella  una  nueva  salida,  bombardean- 
do los  barrios  japoneses  de  Gensan,  y  no  sólo  burlando  de  nuevo  al  al- 
mirante Kamimura  que  le  preparó  una  celada,  sin-)  causándole  graves 
daños  en  un  combate  naval,  en  que  echó  á  pique  á  dos  transportes  y 
d3S  torpederos  japoneses.  Hubo  un  momento  durante  la  batalla,  en  que 
la  escuadra  japonesa,  tomando  sus  propios  torpederos  por  torpederos 
rusos,  rompió  contra  ellos  fuego  mortífero  que  duró  tres  minutos,  lo 
cual  bastó  para  que  la  escuadra  rusa,  utilizando  su  mayor  velocidad, 
se  salvase  en  dirección  del  Norte  y  lograse  volver  sin  grave  contra- 
tiempo á  Wladivostok.  Al  mismo  tiempo,  cuatro  torpederos  japoneses 
intentaron  el  día  2  forzar  la  entrada  de  Port-Arthur;  pero  advertidas 
4  tiempo  las  baterías  de  la  plaza,  rompieron  contra  ellos  el  fuego, 
echando  dos  á  pique,  causando  á  otro  importantes  averías  y  obligando 
al  cuarto  á  alejarse  rápidamente.  Agregúese  á  esto  el  haberse,  com- 
probado lo  que  ya  se  indicaba  en  nuestra  crónica  anterior,  á  saber, 
que  el  almirante  Togo  se  había  permitido  dar  falsas  noticias  en  un  des- 
pacho oficial  suponiendo  echados  á  pique  varios  barcos  rusos  que  es- 
taban sin  novedad  en  Port-Arthur,  y  se  comprenderá  que  la  quincena 
no  ha  sido  muy  próspera  para  los  japoneses  por  mar,  si  es  que  á  su  ter- 
minación no  les  ha  dado  algún  nuevo  disgusto-la  escuadra  de  Wladi- 
vostok, que  ya  suponen  algunos  se  halla  otra  vez  por  esos  mares,  y  se- 
gún otros,  amenazando  algún  puerto  japonés. 

En  cambio  por  tierra  las  cosas  han  revestido  distinto  aspecto  du- 
rante la  quincena  entera,  excepto  el  final.  Los  japoneses  han  ido  en 
constante  avance,  que  suspendido  algunos  días  por  haber  sobrevenido 
inesperadamente  las  lluvias,  se  reanudó  poco  después  con  la  circuns- 
tancia agravante  de  haberse  incorporado  los  dos  ejércitos  mandados 
por  Kuroki  y  Oku.  El  general  ruso  Kouropatkine  se  ha  visto  precisa- 
do á  operar  en  constante  retirada,  sosteniendo  algunos  combates  que 
siempre  concluían  por  dejar  sus  posiciones  en  manos  del  enemigo.  Se 
ha  dado  mucha  importancia  á  la  ocupación  de  Kaiping  por  los  japone- 
ses; pero  donde  se  esperaba  una  sangrienta  batalla  que  cada  día  se 
daba  por  empeñada,  es  en  las  inmediaciones  de  Liao-Yang.  Hasta  ahora 
no  se  tienen  noticias  de  que  se  haya  trabado  la  batalla  que  sigue  anun- 
ciándose como  inminente.  Kouropatkine,  temienlo  sin  duda  sus  resul- 
tados, y  atento  á  los  movimientos  de  Kuroki  y  Oku,  que  parece  se  pro- 
ponen envolverle  y  cortarle  la  retirada,  sigue  limitado  á  la  deíenbiva 
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en  espera  de  refuerzos  que  le  permitan  contrapesar  la  enorme  supe- 
rioridad numérica  de  los  niñones.  Port-Arthur,  entretanto,  seguía 
cada  vez  más  comprometidí:  los  japoneses  desembarcaban  más  fuer- 
zas hasta  reunir  en  la  península  150.000  hombres,  los  cuales  avanzaban 
sin  cesar  conquistando  posiciones  y  estrechando  cada  vez  más  la  ciu- 
dad, que  parecían  resueltos  á  tomar  por  asalto  costase  lo  que  costase. 
Así  estaban  las  cosas  cuando  de  repente  cayó  como  una  bomba  la  ho- 
rrenda noticia  de  una  catástrofe  espantosa  que  da  idea  del  carácter 
verdaderamente  bárbaro  de  esta  guerra. 

Por  distintos  conductos  y  por  diversas  agencias  se  aseguraba  que, 
en  efecto,  los  japoneses  habían  intentado  el  asalto  los  días  10  y  11;  pero 
que  minado  el  terreno  por  los  rusos  y  producida  la  explosión,  habían 
sucumbido  en  ella  30.000  hijos  del  Imperio  del  Sol  naciente.  Lo  enorme 
de  la  cifra  y  el  horror  que  causaba  hicieron  dudar  á  muchos;  pero  le- 
jos de  desmentirse,  todas  las  agencias,  inclusas  las  inglesas,  nada  sos- 
pechosas de  parcialidad  por  los  rusos,  insistían  y  aun  agravaban  los 
sucesos.  Según  las  últimas  versiones  al  cerrar  esta  crónica,  las  bajas 
japonesas  (los  muertos,  dice  la  prensa)  llegan  á  40,000. 

He  aquí  el  relato  que  de  este  espantoso  suceso  dirige  á  La  Corres- 
pondencia el  corresponsal  que  tan  bien  acreditada  tiene  la  información 
de  dicho  periódico  en  la  guerra: 

cSe  reciben  en  Londres  despachos  de  diferentes  procedencias  am- 
pliando las  primeras  noticias  del  asalto  á  Port-Arthur  y  los  extraordi- 
narios son  arrebatados  de  las  manos.  Dicen  los  corresponsales  yankis 
é  ingleses  que  el  domingo  por  la  mañana  emplazaron  los  japoneses  nu- 
merosas piezas  de  sitio  y  campaña  en  posiciones  que  dominan  los  fuer- 
tes exteriores  de  la  plaza,  cañoneando  con  gran  violencia  las  baterías 
rusas.  Los  japoneses  consiguieron  destruir  varios  parapetos  y  apagar 
los  fuegos  de  diversas  baterías  emplazadas  en  los  sectores  1,3  y  4, 
avanzando  sus  baterías  de  campaña  durante  la  tarde  del  domingo  y 
tomando  posiciones  á  tiro  de  fusil  de  las  avanzadas  rusas.  Al  amanecer 
del  lunes,  los  japoneses  comenzaron  un  ataque  de  frente  y  de  flanco 
contra  las  posiciones  desmanteladas,  intentando  asaltarlas  y  siendo 
rechazados  con  grandes  pérdidas,  pues  los  rusos  concentraron  todos 
sus  efectivos  en  los  sitios  amenazados  y  diezmaron  á  los  asaltantes  con 
las  ametralladoras  y  cañones  de  repetición  procedentes  de  la  escua- 
dra. Los  japoneses  se  retiraron  á  las  siete  de  la  mañana,  con  grandes 
pérdidas,  y  entonces  comenzaron  el  ataque  por  la  parte  de  mar  y  por 
las  posiciones  Sur,  con  objeto  de  dividir  las  fuerzas  defensoras. 

»Una  hora  después,  inicióse  de  nuevo  el  cañoneo  por  tierra  y  con- 
tra las  posiciones  del  Norte  y  Este,  reproduciéndose  el  asalto,  al  cual 
lanzaron  veinte  batallones,  mientras  el  resto  del  ejército  atacaba  por 
los  flancos  los  campos  atrincherados  situados  en  Drakowi-Position  y 
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las  baterías  avanzadas  de  Rilugchang.  La  carnicería  fué  terrible,  dan- 
do los  japoneses  varias  cargas  á  la  bayoneta,  mientras  que  su  artille- 
ría bombardeaba  las  posiciones  de  retaguardia  inundándolas  de  pro- 
yectiles con  objeto  de  evitar  el  avance  á  las  tropas  de  refresco  envia- 
das por  la  plaza.  Este  segundo  asalto  fué  también  rechazado,  quedando 
las  trincheras  cubiertas  de  muertos  y  heridos.  Los  japoneses  entonces 
concentraron  todas  sus  fuerzas  contra  los  fuertes  emplazados  en  el 
campo  atrincherado  número  2  y  reprodujeron  el  asalto,  obligando  á 
los  rusos  á  retroceder  dejando  el  campo  al  enemigo.  Entonces  el  gene- 
ral Stoessel  dio  orden  de  dejar  avanzar  al  enemigo  sin  hacer  fuego, 
con  objeto  de  que  ocupase  todas  las  posiciones  abandonadas  en  donde 
existían  numerosas  minas  y  contraminas.  Cuando  ya  había  unos  60.000 
hombres  ocupando  los  fuertes,  baterías  y  campo  atrincherado,  dio  or- 
den el  general  de  dar  fuego  eléctricamente  á  las  fogatas,  estallando 
miles  de  kilos  de  pólvora  y  dinamita  que  aniquilaron  al  ejército  japo- 
nés, desbandándose  presas  de  terror  pánico  los  que  se  salvaron  de  la 
muerte.  Los  corresponsales  dicen  que  calculan  en  más  de  30.000  bajas 
las  sufridas  por  los  japoneses!. 


lí 
ESPAÑA 


La  primera  quincena  de  Julio  ha  venido  siendo  tradicionalmente 
de  grandes  apuros  para  el  cronista,  que  no  puede  resignarse  á  cubrir 
el  expediente  hablando  de  las  excursiones  veraniegas  y  del  movimien- 
to que  en  todos  los  círculos  sociales  determinan  las  imperiosas  vaca- 
ciones del  estío.  Razones  especiales  han  hecho  de  la  de  este  año  una 
excepción,  y  aunque,  como  siempre,  hase  hablado  más  de  las  exigen- 
cias propias  de  la  estación  que  de  los  asuntos  públicos,  no  ha  faltado 
ni  un  sdIo  momento,  en  las  Cámaras,  su  poquito  de  marejada,  mareja- 
da que  en  varias  ocasiones  ha  llegado  á  revestir  todos  los  caracteres 
de  verdadera  tempestad. 

Y  no  era  la  cosa  para  menos;  el  Sr.  Maura  se  decidió  á  llevar  al 
Congreso  la  cuestión  gravísima  de  los  suplicatorios^  que  en  honor  de 
la  verdad,  iban  pasando  de  castaño  obscuro.  Pero  antes  de  reseñar  las 
peripecias  del  debate  creemos  oportuno  dar  algunos  antecedentes  de 
la  ciiestión,  para  evitar  que  nuestros  lectores  incurran  en  las  exagera- 
ciones á  que  ha  llevado  la  pasión  política  á  los  corifeos  del  rotativis- 
tno.  Al  establecerse  el  régimen  constitucional,  tratóse  de  dar  á  las 
Cámaras  legislativas  todas  las  garantías  necesarias  de  independencia 
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respecto  del  poder  ejecutivo,  ó  mejor  dicho,  de  la  autoridad  real,  an- 
tes única,  y  con  la  que  venía  á  compartir  el  nuevo  Poder  la  soberanía. 
Para  e«o  se  consignó  en  la  Constitución  que  los  senadores  y  diputados 
son  inviolables  por  sus  opiniones  y  votos  en  el  ejercicio  de  sus  cargas; 
pero  esto  no  bastaba:  un  G3biern3  enemigo  del  Poder  parlamentario, 
podía  hacer  procesar  á  cualquier  representante  del  país,  aunque  no  hu- 
biera cometida  delito  algún:)  (para  procesar  bastan  las  apariencias  ó  la 
imputación  de  un  hecho  público),  y  aunque  luego  fuese  absuelto  par  los 
Tribunales,  ya  se  quitaba  de  encima  la  censura  de  aquel  diputad?  ó 
senador  por  una  ó  varias  legislaturas.  Hubo,  pues,  que  extremar  la  ga- 
rantía, y  las  Constitucimes  se  alargaron  á  establecer  la  necesidad 
de  la  autorización  de  la  CAmara  para  procesar  á  los  miembros  de  la 
misma.  Per?  ¿puede  significar  esto  que  los  diputados  y  senadores  ten- 
gan la  facultad  de  delinquir  y  no  ser  procesados?  No,  por  cierto,  y,  sin 
embargo,  en  la  práctica  de  muchos  años  eso  ha  sido,  sobre  todo  en  Es- 
paña. Se  ha  visto  á  sujetos  acusados  de  vulgarísimas  y  repugnantes 
estafas,  de  chanchullos  de  todo  género,  de  injuria,  calumnia  y  de  los 
delitos  más  repugnantes,  que  han  quedado  impunes,  porque  los  jueces 
han  solicitado  del  Congreso  ó  del  Senado  el  oportuno  suplicatorio,  y 
las  Cámaras,  por  tradición  convertida  en  rutina,  han  amparado  á  los 
culpables,  han  negado  sistemáticamente  todos  los  suplicatorios,  y  los 
que  debieron  ir  á  sentarse  en  el  banquillo  de  los  acusados,  y  según  to- 
das las  probibilidades,  ir  de  ese  banquillo  á  presidio,  han  continuado 
sentándose  en  los  sillones  del  legislador. 

Absurdo  semejante  y  tan  colosal  injusticia  había  hecho  pensar 
siempre  á  las  personas  honradas,  y  en  los  últimos  años  sobre  todo,  en 
que  el  abuso  de  la  inmunidad  parlamentaria  ha  ido  adquiriendo  pro- 
porciones verdaderamente  escandalosas:  se  hacía  sentir  la  necesidad 
de  cortar  por  lo  sano  y  concluir  de  una  vez  con  semejante  estado  de 
cosas;  pero  hay  que  convenir  en  que  se  necesitaba  una  energía  ex- 
traordinaria para  acometer  de  frente  una  cuestión  que,  con  sólo  pro- 
ponerla, había  de  levantar  tempestades  borrascosísimas.  El  Sr.  Maura, 
con  esa  serenidad  que  todos  le  reconocen,  la  llevó  al  Congreso  con 
motivo  de  un  suplicatorio  pedido  por  los  tribunales  para  procesar  al 
Sr.  Bañón,  que  aparece  complicado  en  la  corta  de  pinos  del  Monte  de 
Hortizuela,  de  que  tanto  se  habló  en  todos  los  tonos  no  hace  mucho 
tiernpo,  y  que  casi  parecía  asunto  abandonado.  A  pesar  de  los  intere- 
ses que  había  de  por  medio,  y  después  de  reñidísima  contienda,  auto- 
rizó el  Congreso  el  suplicatorio  contra  dicho  señor  diputado;  pero  la 
cuestión  tomó  sus  verdaderos  vuelos  al  continuar  el  examen  de  los  de- 
más suplicatorios  pendientes  pedidos  para  procesar  á  los  diputados  re- 
publicanos Sres.  Lerroux,  Blasco  Ibánezy  Soriano.  El  debate  tomó  las 
proporciones  que  toman  siempre  en  nuestras  Cámaras  las  cuestiones 
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personales:  los  republicanos  se  enfurecieron  de  lo  lindo  y  se  despacha- 
ron á  su  gusto;  las  demás  minorías  se  colocaron  en  una  situación  difi  - 
cilísima  por  querer  seguir  un  sistema  de  balanceo,  y  todo  hacía  temer 
serias  complicaciones,  cuando  el  Sr.  Maura,  dando  pruebas  de  un 
tacto  exquisito,  zanjó  la  cuestión  con  una  fórmula,  quizá  la  única  hoy 
posible,  que  fué  acogida  con  estruendosos  aplausos  por  la  mayoría,  y 
que  aceptaron  con  satisfacción  todas  las  fracciones  de  la  Cámara. 
Dice  así:  «Acuerdo  adicional  al  reglamento.  -  Entenderá  en  los  supli- 
catorios para  proceder  contra  diputados  una  Comisión,  que  se  consi- 
derará permanente  en  cada  legislatura,  formada  por  el  presidente  del 
Congreso  y  ocho  miembros  que  el  Congreso  elegirá,  votando  cada  di- 
putado cuatro  individuos  de  ella.  Si  en  las  treinta  sesiones  públicas 
subsiguientes  al  día  de  la  entrada  del  suplicatorio  en  el  Congreso,  éste 
no  adoptase  acuerdo  en  contrario,  se  entenderá  concedido  el  permiso 
que  requiere  el  art.  47  de  la  Constitución,  y  quedará  expedita  la  pro- 
secución del  proceso  judicial.  Durante  las  dichas  treinta  sesiones,  asi 
,el  diputado  interesado  como  otro  cualquiera,  podrán  exigir  que  el 
Congreso  delibere  sobre  el  suplicatorio,  aun  cuando  faltare  propuesta 
de  la  Comisión.» 

Quedó  convenida  también  en  la  misma  sesión  y,  después  de  apro- 
bada la  fórmula,  la  Comisión  especial  á  que  aquélla  se  refiere;  se  de- 
negaron todos  los  suplicatorios  que,  referentes  á  delitos  políticos  ha-, 
bía  en  el  Congreso,  quedando,  como  es  natural,  excluidos  de  esta  espe- 
cie de  amnistía  los  que  no  tienen  aquel  carácter,    . 

A  creer  á  la  prensa,  ha  sido  general  la  satisfacción  por  el  término, 
de  asunto  tan  enojoso.  Para  terminar  y  como  síntesis  de  esta  cuestión^ 
copiamos  los  siguientes  párrafos  de  El  Universo:  «Varias  veces  hemos 
tenido  ya  ocasión  de  censurar  al  Sr.  Maura;  pero  varias  veces  también 
le  hemos  aplaudido  sincera  y  entusiastamente;  hoy  es  una  de  ellas.  La 
cuestión  de  los  suplicatorios  es,  sin  duda,  algo  de  esa  revolución  desde 
arriba,  prometida  tantas  veces  por  el  Sr.  Maura,  y  que  muy  pocos 
creían  que  fuese  á  pasar  á  la  realidad,  á  ser  algo  más  que  una  sonora 
frase  de  orador.  Tirios  y  troyanos  venían  lamentándose,  hace  tiempo, 
de  la  escandalosa  impunidad  en  que  la  corruptela,  y  no  la  costumbre, 
había  convertido  la  inmunidad  parlamentaria,  establecida  sabiamente 
por  la  Constitución  para  fines  harto  más  elevados  qne  amparar  á  ver- 
daderos delincuentes.  No  eran  los  demócratas  y  í*epublicanos  los  que 
menos  tronaban  contra  ese  abuso.  Muchos  republicanos  han  ido  á  la 
cárcel  por  escribir  artículos  mucho  menos  injuriosos  para  la  persona 
del  Rey  que  el  que  ha  motivado  el  suplicatorio  contra  Blasco  Ibáñez. 
Y  ¿por  qué  esos  republicanos  han  de  haber  sufrido  pena  por  hacer  me- 
nos que  Blasco?  Pues  por  no  tener  la  fortuna  de  ser  diputados  comQ  lo 
es  Blasco.  ¿Es  esto  justo?  ¿Se  compadece  con  los  principios  democrati- 
zó 


522  CRÓNICA  GENERAL 

eos  de  igualdad  ante  la  ley?  Entre  los  conservadores  no  han  sido  me* 
ñores  el  tronar  contra  esta  corruptela,  y  aun  el  prometer  ponerle  coto. 
¡Qué  vergüenza  y  qué  asco!— se  oía  decir  á  muchos  graves  y  sesudos 
prohombres.— Aquí— añadían  — no  hay  más  que  sacar  un  acta  para 
reírse  de  la  Justicia,  de  los  Tribunales  y  de  todo  el  mundo.  Pero  nadie 
se  atrevía...  á  poner  el  cascabel  al  gato.  ¿Meterse  con  los  diputados  y 
con  el  partido  que  al  diputado  apoya  y  con  los  caciques  que  sustentan 
su  influencia?...  ¡Guarda,  Pablo!...  El  miedo  guardaba  la  viña  de  los 
criminales  impunes.  Y  ¿qué  necesidad  tenía  el  Sr.  Maura  de  meterse 
en  esto  de  los  suplicatorios?  Ha  sacado  la  ley  de  alcoholes,  los  fusio- 
nistas  no  se  han  podido  unir,  los  republicanos  han  hecho  una  oposición 
de  compromiso,  el  verano  se  ha  echado  encima.  ¿A  quién  podría  extra- 
ñar que  se  cerrasen  las  Cortes,  y  hasta  el  invierno  que  viene?  El  Go- 
bierno quedaba  gallardamente,  y  nadie  se  acordaba  ya  de  los  supli- 
catorios. Pero  el  cumplimiento  del  deber  es  algo  distinto  de  la  como 
didad.» 

— Después  de  esta  cuestión,  que  ha  sido  la  batallona  de  la  quincena, 
ha  habido  otra  á  la  que  las  oposiciones  quisieron  dar  mucha  solemni- 
dad. Hacía  mucho  tiempo  que  el  Sr.  Salmerón  había  adquirido  el  com- 
promiso de  llevar  al  Parlamento  la  cuestión  jurídicopráctica  de  los 
partidos  legales  é  ilegales,  y  decidido  al  fin,  presentó  al  Congreso  la 
siguiente  proposición:  «Los  diputados  que  subscriben,  tienen  el  honor 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  declarar:  1."  Que  ni  la  Constitución 
ni  el  Código  penal  consienten  la  clasificación  de  los  partidos  en  legales 
é  ilegales.  2.°  Que  es,  por  tanto,  lícita  la  propaganda  contra  el  régimen 
establecido.  3.**  Que  se  puede,  en  consecuencia,  criticar,  censurar  y 
combatir  el  régimen  existente  dentro  de  los  límites  que  impongan  los 
respetos  constitucionales  debidos  al  jefe  del  Estado.  4.**  Que  los  vivas 
y  aclamaciones  contra  el  régimen  existente,  así  como  la  exhibición  de 
enseñas,  sólb  son  punibles  cuando  se  encaminan  directa  ó  indirecta- 
mente á  su  destrucción  por  la  violencia,  no  constituyendo,  por  conse- 
cuencia, según  la  declaración  auténtica  del  legislador,  sino  un  delito 
de  segundo  término  cuando  la  agravación  conduce  directamente  á  la 
perpetración  del  delito.  5.**  Que  ni  la  autoridad  gubernativa  ni  los  de- 
legados que  en  su  representación  asistieren  á  las  reuniones  públicas, 
podrán  imponer  restricciones  á  la  libre  emisión  del  pensamiento,  limi- 
tándose el  delegado  á  advertir  al  presidente  y  á  dar  parte  á  la  autori- 
dad gubernativa,  y  ésta  á  su  vez  á  pasar  al  Tribunal  competente,  el 
oportuno  tanto  de  culpa  de  las  expresiones  que  estimare  punibles. 
Fuera  de  los  casos  prescritos  en  el  art.  5."  de  la  ley  de  Reuniones  pú- 
blicas, ni  la  autoridad  gubernativa,  ni  sus  delegados,  podrán  suspen^ 
der  ni  disolver  una  reunión  pública  por  las  expresiones  que  en  ella  se 
profieran  y  por  los  actos  individuales  que  en  ella  se  cometieren.  6..**  N^o 
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podrá  hacerse'uso  de  la  fuerza  pública  para  disolver  una  manifesta- 
ción, sino  después  de  haber  hecho  las  intimaciones  que  páralos  casos 
de  rebelión  ó  sedición  previene  el  art.  257  del  Código  penal.  7.°  Que  no 
cabe  desacato  contra  las  autoridades,  mientras  que  lo  son  de  hecho  y 
en  la  esfera  de  las  relaciones  oficiales,  ni  pueden  comprenderse  en  la 
calificación  de  tal  delito,  palabras  que  no  fuesen  proferidas  en  presen- 
cia de  la  misma  autoridad,  ni  escritos  que  no  estuvieren  á  ella  dirigi- 
dos. Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1904.— N.  Salmerón.— S.  Mo- 
ret.— J.  Llorens.— R.  Nocedal.— Conde  de  Romanones.— G.  Azcárate. 
— N.  Estévanez.» 

Como  se  ve,  en  la  proposición  falta  la  firma  del  partido  liberal  de- 
mocrático, que  ha  sido  un  acierto  positivo  del  Sr.  Montero  Ríos.  En  el 
curso  del  debate  se  vio  muy  pronto  que  les  republicanos  nada  habían 
de  conseguir,  y  efectivamente,  sólo  consiguieron  dar  ocasión  al  señor 
Maura  para  obtener  un  triunfo  ruidoso,  confirmado  en  seguida  por  la 
votación,  que  íué  una  derrota  en  toda  regla  para  los  firmantes. 

Aún  podríamos  añadir  algo  más  de  lo  discutido  en  las  Cortes;  pero 
sólo  consignaremos  que  ha  sido  aprobada  la  autorización  para  estable- 
cer pDr  decreto  las  famosas  reformas  del  General  Linares,  y  que  el 
día  14  se  leyó  en  ambas  Cámaras  el  decreto  de  suspensión  de  sesiones 
durante  los  meses  de  verano. 

—Mucho  se  había  venido  hablando  del  nombramiento  de  nuevos 
Prelados  para  ocupar  las  diócesis  vacantes.  He  aquí  la  nota  que  ha 
aparecido  al  fin  en  la  Gaceta: 

«S.  M.  el  Rey,  con  fecha  de  31  de  Diciembre  de  1903,  se  dignó  nom- 
brar para  la  iglesia  arzobispal  de  Valencia  á  Fr.  Bernardino  Nozaleda 
y  Vilta,  Arzobispo  dimisionario  de  Manila;  asimismo,  por  decretos  fe- 
cha 28  del  mes  anterior,  se  ha  dignado  también  S.  M.  nombrar  á  don 
José  Cadena  y  Eleta,  actual  Obispo  de  Segovia,  parala  iglesia  y  obis- 
pado de  Vitoria;  á  Fr.  Francisco  Valdés  y  Noriega,  Obispo  de  Jaca, 
para  la  iglesia  y  obispado  de  Salamanca;  á  D.  Julián  Miranda  y  Bis- 
tuer,  Obispo  de  Astorga,  para  la  iglesia  y  obispado  de  Segovia;  á  don 
Julián  de  Diego  y  García  Alcolea,  arcediano  de  Madrid,  para  la  igle- 
sia y  obispado  de  Astorga;  á  D.  Félix  Soto  y  Mancera,  auditor  de  la 
Rota,  paradla  iglesia  y  obispado  de  Badajoz,  y  á  D.  Antolín  López  Pe-" 
láez,  provisor  de  Burgos,  para  la  iglesia  y  obispado  de  Jaca;  y  habien- 
do sido  aceptados  estos  nombramientos,  se  están  practicando  las  dili- 
gencias necesarias  para  la  presentación  áJa  Santa  Sede.» 

— ElSr.  Arzobispo  de  Sevilla,  como  presidente  de  la  Asamblea  de 
la  Buena  Prensa,  ha  dirigido  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros la  siguiente  exposición: 

«La  Asamblea  de  la  Buena  Prensa,  celebrada  en  ésta  ciudad  los, 
días  15, 16,  17  y  18  del  corriente,  secundando  los  deseos  de  muchos  dé 
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SUS  individuos,  ha  juzgado  oportuno  al  terminar  sus  sesiones  llamar  la 
atención  de  V.  E.  sobre  los  escandalosos  excesos  de  muchos  periódi- 
cos, revistas  y  hojas,  que  con  sin  igual  audacia  combaten  las  cosas  más 
santas,  no  respetando  ni  la  religión,  ni  la  moral,  ni  aun  siquiera  el  de- 
coro. Circulan,  en  efecto,  libremente  por  todos  lados  escritos  en  que 
se  hace  impía  burla  de  los  dogmas  más  augustos  de  nuestra  fe,  se 
atacan  los  preceptos  y  las  máximas  de  la  moral  purísima  del  catolicis- 
mo, y  se  escarnece  cínicamente  la  pública  decencia  en  páginas  repug- 
nantes que  toda  conciencia  honrada  rechaza  con  asco. 

»Esos  escritos  que  se  exhiben  en  los  mostruarios  de  las  tiendas, que 
se  pregonan  á  voz  en  grito  por  las  calles  de  las  poblaciones  más  cultas 
y  se  venden  en  todas  partes,  causan  horrible  estrago,  porque  apagan 
ó  debilitan  las  creencias,  desencadenan  las  pasiones,  corrompen  las 
costumbres  y  preparan  paralo  porvenir  generaciones  sin  vigor  físico 
ni  energías  morales,  porque  la  corrupción  las  mata  antes  de  tiempo. 
La  gravedad  del  mal  es  indudable,  pero  su  remedio  no  imposible;  pues 
aun  dentro  de  nuestra  legislación  vigente  no  faltan  á  los  gobernantes, 
y  así  lo  reconocen  todos,  medios  suficientes,  si  no  para  atajaren  abso- 
luto el  daño  y  apartar  los  peligros  que  entraña,  á  lo  menos  para  ate- 
nuaras. Y  que  así  se  haga  lo  piden  á  una  el  honor  de  la  religión  ultra- 
jada, los  íueros  de  la  moral  hollados  y  hasta  las  exigencias  de  la  de- 
cencia y  la  cultura,  que  resultan  harto  mal  paradas  de  estos  desenfre- 
nos de  una  parte  de  nuestra  Prensa. 

í>Cumpliendo  los  encargos  de  la  Asamblea,  como  su  presidente,  re- 
curro á  V.  E.  lleno  de  confianza  á  causa  de  su  celo  en  pro  de  los  inte- 
reses públicos,  y  le  ruego  que,  usando  de  los  medios  que  le  dan  las  le- 
yes, corrija  con  mano  fuerte  abusos  tan  punibles  como  los  denuncia- 
dos, que  rebajan  y  envilecen  el  nombre  de  España. 
-  sDios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Sevilla,  27  de  Junio  de  1904.— 
t  Marcelo,  Arzobispo  de  Sevilla. 

—Las  damas  de  la  aristocracia  madrileña  han  tenido  la  excelente 
idea  de  proponer  una  peregrinación  nacional  con  el  objeto  de  coronar 
solemnemente  la  santa  imagen  de  la  Virgen  del  Pilar.  Pensamiento  tan 
hermoso  no  ha  podido  menos  de  obtener  entusiasta  acogida  en  todos 
los  corazones  genuinamente  españoles,  y  los  Excmos.  Sres.  Arzobispos 
de  Toledo  y  Zaragoza  y  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Madrid  han  dirigido  á 
los  demás  Prelados  españoles  la  siguiente  circular: 

«Habiéndosenos  pedido  la  aprobación  de  una  peregrinación  nacio- 
nal de  damas  católicas  al  santuario  de  la  Virgen  del  Pilar  á  Zaragoza, 
y  considerando  que  semejante  propósito,  además  de  ser  altamente 
laudable  y  santísimo,  es  también  oportuna  y  conducente  á  promover 
ia  devoción,  culto  y  amor  á  la  Madre  de.  Dios  durante  este  tiempo- ju- 
'bilar^g :1a- inmaculada  Concepción,  cuya  definiójón  dogmática  viene 
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conmemorándose  y  celebrándose  con  esplendorosas  manifestaciones 
en  todo  el  orbe  cristiano,  desde  luego  hemos  creído  de  nuestro  deber 
pastoral,  no  sólo  el  aplaudir  y  aprobar  la  peregrinación  de  referencia, 
sino  el  exhortar  también  con  vivo  interés  á  nuestros  respectivos  dio- 
cesanos á  que  tomen  parte  en  ella,  y  á  que  contribuyan  con  donativos 
y  alhajas  á  costear  la  preciosa  corona  que  con  grandísima  solemnidad 
habrá  de  ser  colocada  sobre  la  augusta  frente  de  la  Reina  de  los  ánge- 
les, el  día  que  previamente  fuere  designado,  según  verá  V.  E.  I.  más 
ampliamente  expuesto  en  escrito  que  recibirá  firmado  por  la  Junta 
central  constituida  al  efecto. 

»Con  esas  miras,  venimos  en  disponer  que  en  nuestras  Diócesis  se 
constituyan  sin  demora  alguna  Juntas  diocesanas  y  parroquiales,  á  fin 
de  que  propaguen  y  recomienden  la  bondad  y  mérito  de  dicha  obra,  á 
la  vez  que  piadosa,  altamente  patriótica,  y  de  que  reciban  las  ofrendas 
y  anoten  los  nombres  de  Ids  que  abriguen  propósito  de  inscribirse  para 
visitar  colectivamente  el  santuario  del  Pilar  y  pedir  allí  devotamente 
portel  bien  de  la  Iglesia  y  por  la  prosperidad  de  nuestra  patria. 

»Lo  que  tenemos  el  honor  de  participar  á  V,  E.  L,  rogándole  que, 
si  mereciera  su  aprobación  y  beneplácito  el  pensamiento  de  que  queda 
hecha  mención,  se  digne  ordenar  lo  que  crea  más  conveniente,  á  fin 
de  que  sea  realizado  con  éxito  feliz  y  abundante  aprovechamiento  de 
las  almas,  en  lo  que  toca  á  esa  su  amada  Diócesis. 

t  Ciríaco  María,  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  presidente.— 
•fjuan.  Arzobispo  de  Zaragoza.— t  Victoriano^  Obispo  de  Madrid- Al- 
calá. 

Madrid  29  de  Junio,  fiesta  de  la  Conmemoración  de  los  Santos  Após- 
toles Pedro  y  Pablo  de  1904.» 


o     o»    ' 
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(Sarta  de  Su  Santidad  Pío  X  á  Su  Eminencia  el  Cardenal  Resplghi. 
su  Vicario  en  Roma. 

La  restauración  de  todas  las  cosas  en  Cristo,  que  Nos  hemos  pro- 
pue5»to  con  la  ayuda  de  Dios  en  el  gobierno  de  la  Iglesia,  exige,  como 
lo  hemos  demostrado  varias  veces,  la  buena  formación  del  clero,  la 
experiencia  de  las  vocaciones,  el  examen  de  la  integridad  de  la  vida 
de  los  aspirantes  y  la  prudencia  para  no  abrirles  con  una  indulgencia 
excesiva  las  puertas  del  santuario.  Para  que  Jesucristo  reine  en  el 
mundo  nada  es  tan  necesario  como  la  santidad  del  clero,  A  fin  de  que 
por  el  ejemplo,  por  la  palabra  y  por  la  ciencia  guíe  á  los  fieles,  que, 
según  un  antiguo  proverbio,  serán  siempre  semejantes  á  los  sacerdo- 
tes: Stcut  sacerdos,  sic  popidus.  Leemos,  en  efecto,  en  las  actas  del 
Santo  Concilio  de  Trento:  «No  hay  nada  que  forme  de  manera  más  con- 
tinua á  los  demás  en  la  piedad  y  adoración  de  Dios,  que  la  vida  y  el 
ejemplo  de  aquellos  que  se  han  consagrado  al  ministerio  divino:  en 
efecto,  como  arrebatados  á  las  cosas  del  siglo,  son  mirados  en  un  lu- 
gar más  alto,  y  los  demás  dirigen  los  ojos  hacia  ellos  como  hacia  un 
espejo,  y  en  ellos  buscan  modelos  que  imitar.  (Sess.  XXII,  cap.  I,  de 
Reform.) 

De  aquí  se  deduce  claramente  la  necesidad  de  que,  los  que  son  lla- 
mados al  servicio  del  Señor,  no  sólo  estén  desde  su  juventud  formados 
en  esta  piedad  y  en  esta  doctrina,  que  harán  de  ellos  la  sal  de  la  tierra 
y  la  luz  del  mundo,  sino  también  que  la  santidad  de  Ir  vida  sea  por  ellos 
practicada  y  meditada,  bajo  una  vigilante  observancia  y  una  atenta 
disciplina  en  los  Seminarios.  En  efecto:  en  los  Seminarios  se  crían  las 
plantas  delicadas  que,  convertidas  en  árboles,  darán  frutos  abundan- 
tes; y  allí  se  preparan  los  obreros  que  deberán  cultivar  la  viña  del 
Señor,  y  se  ejercitan  los  valerosos  atletas  que  deberán  sostener  con 
esfuerzo  las  batallas  divinas.  También,  con  gran  razón,  según  la  sesión 
(XXIII,  cap.  XVIII,  de  Reform.)  en  que  fué  decretada  la  institución 
de  estos  Noviciados  eclesiásticos,  los  Padres  del  Santo  Concilio  át 
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Trento,  llenos  de  santa  alegría,  se  felicitaron  recíprocamente,  repi- 
tiendo que  si  el  Concilio  de  Trento  no  hubiera  establecido  más  que  esta 
obra,  no  se  debería  lamentar,  ni  su  larga  duración,  ni  las  graves  difi- 
cultades y  trabajos  que  se  habían  tenido  que  soportar. 

Y  aquí  Nos  debemos  dar  gracias  á  la  Providencia,  puesto  que  gra- 
cias á  la  generosidad  y  á  la  solicitud  de  Nuestros  venerados  predece- 
S3res,  Nuestra  ciudad,  no  sólo  está  dotada  de  excelentes  Seminarios 
para  las  necesidades  de  la  Diócesis,  sino  que  además  es  rica  en  Semi- 
narios y  Colegios  para  casi  todas  las  Naciones:  así  el  corazón  se  abre 
á  la  esperanza  y  hasta  á  la  seguridad  de  que  la  piedad  y  la  ciencia  de 
esos  alumnos  que  se  dispersan  pDr  todo  el  mundo  producirán  frutos 
de  bendición. 

Por  esto,  con\réncidos  y  persuadidos  de  la  necesidad  de  que  aque- 
llos que  aspiren  al  Sacerdocio  sean  educados  en  los  Seminarios  para 
guardar  y  cultivar  la  vocación  al  estado  eclesiástico,  y  á  fin  de  que  las 
verdaderas  vocaciones  sean  mejor  conocidas  de  los  superiores,  que 
deben  dar  el  bonwn  testimonium  antes  que  los  aspirantes  reciban  la 
imposición  de  manos;  persuadidos  de  que  los  que  tienen  verdadera  vo* 
cación  desean  sobre  todo  entrar  en  esos  cenáculos,  donde,  con  las  ce- 
lestes gracias  del  Espíritu  Santo,  se  preparan  á  la  misión  á  que  Dios 
les  ha  llamado  (y  el  que  sienta  de  otra  manera  de^'a  mucho  que  du- 
dar de  la  verdad  y  sinceridad  de  su  vocación);  con  el  deseo  de  que  los 
que  se  crean  llamados  al  Sacerdocio  desde  sus  primeros  años,  si  esto 
es  posible,  entren  en  esos  asilos  de  la  piedad  y  del  estudio,  confirman- 
do plenamente  lo  que  vos,  Sr.  Cardenal,  habéis  decidido  acerca  de 
esto  por  las  cartas  circulares  dirigidas  á  los  Reverendísimos  Ordina- 
rios de  Italia  en  los  tres  últimos  años  pasados.  Nos  hemos  tomado  ade- 
más las  decisiones  siguientes: 

1,°  Todos  los  clérigos  de  la  Diócesis  de  Roma,  así  como  los  que  de 
las  diversas  Diócesis  de  Italia  son  enviados  á  Roma  por  sus  Reveren* 
dísimos  Ordinarios  para  hacer  estudios,  deben  ser  internos  en  un  Se- 
minario ó  Colegio  eclesiástico. 

'■  2°  Para  ayudar,  en  cuanto  sea  posible,  á  los  aspirantes  de  las  Dió- 
cesis de  Roma  que  no  puedan  pagar  la  pensión.  Nos  queremos  que  las 
plazas  gratuitas  en  el  Seminario  Romano  sean  reservadas  á  los  estu- 
diantes de  Teología  que  se  encuentren  en  esta  situación,  y  sólo  á  falta 
de  .aspirantes  teólogos  puedan  aprovecharlas  los  alumnos  dje  Liceo. 
Nos  queremos  además  que  para  estas  plazas  puedan  ser  nombrados 
también  los  estudiantes  no  romanos  de  nacimiento,  siempre  que  por  el 
domicilio  pertenezcan  á  esta  Diócesis. 

3.°  Los  sacerdotes  que  á  petición  de  sus  Obispos  vengan  á  Roma  de 
las  Diócesis  de  Italia,  ya  sea  para  perfeccionarse  en  Filosofía  ó  Teolo- 
tfía,  ya  para  frecuentar  las  escuelas  de  Derecho  canónico  y  civil  en 
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los  establecimientos  eclesiásticos,  ya  para  los  estudios  universitarios, 
ó  también  para  estudiar  la  práctica  de  las  Congregaciones  romanas, 
deberán  entrar  también  como  alumnos  en  un  Seminario  ó  Colegio  ecle- 
siástico. 

4°  Los  estudiantes  extranjeros  con  cartas  de  sus  Rvdmos.  Ordina- 
rios deberán  procurarse  una  plaza  en  los  Colegios  de  las  naciones  res- 
pectivas, y  siempre  que  falten  éstos,  en  otro  Colegio  eclesiástico. 

5.**  Por  consecuencia  de  estas  disposiciones  no  podrán  ser  acogidos 
en  Colegios  laicos  de  Roma,  ni  aun  dirigidos  por  personas  eclesiásti- 
cas, los  clérigos  y  sacerdotes  que  estudien  para  ejercer  la  función  de 
Prefecto  de  los  internos.  Es  penoso  tener  que  privar  á  esos  Colegios  de 
jóvenes  estudiantes  que,  llevando  el  hábito  eclesiástico,  ejercen  en 
ellos  este  oficio;  pero  sobre  esta  necesidad,  á  la  que  podrán  proveer 
los  directores  de  los  establecimientos  particulares,  debe  prevalecer  la 
de  formar  á  estos  jóvenes  en  el  espíritu  eclesiástico  con  la  disciplina 
de  los  Seminarios. 

6."  En  ninguno  de  los  Seminarios  ó  Colegios  eclesiásticos  de  Roma, 
nadie  podrá  ser  admitido  sin  presentar  la  petición  de  su  Ordinario, 
quien  se  obligue  á  volverlo  á  recibir  en  su  Diócesis  cuando  haya  aca- 
bado los  estudios,  ó  cuando  por  otras  razones  juzguen  los  superiores 
deber  licenciarle.  Las  susodichas  peticiones  deberán  ser  visadas  por 
.el  Vicariato. 

7,"  Las  Universidades  Gregoriana  y  de  la  Minerva,  los  Seminarios 
Romano  y  del  Vaticano  y  el  Colegio  de  la  Propaganda,  no  podrán  ad- 
mitir á  sus  lecciones  como  oyente  ordinario  á  ningún  clérigo  ó  sacer- 
dote que  no  presente  la  prueba  escrita  de  que  es  interno  de  un  Colegio 
eclesiástico  ó  de  un  Seminario.  Para  los  sacerdotes  romanos  que  no 
pertenezcan  á  las  Comunidades  eclesiásticas  se  requiere  el  permiso 
escrito  del  Vicariato.  Estas  disposiciones  valen  también  para  los  ecle- 
siásticos que  deseen  estudiar  la  práctica  de  las  Congregaciones  ro- 
manas. 

8.°  No  podrá  ser  promovido  al  Sacerdocio  aquél  que  no  haya  hecho 
su  cuarto  aflo  de  Teología,  que  no  hubiera  sufrido  la  prueba,  ó  que  no 
hubiera  sido  instruido  por  lo  menos  tres  años  en  un  Seminario  ó  en  un 
Colegio  eclesiástico. 

Nos  os  comunicaremos  estas  decisiones,  Sr.  Cardenal,  para  que  en 
vuestro  ilustrado  celo  por  el  g^^bierno  de  Nuestra  Diócesis,  prescri- 
báis y  vigiléis  en  el  jjróximo  añ3  escolar  su  escrupulosa  observancia, 
derogando  completamente  toda  costumbre  ó  privilegio  en  contrario. 
Y  Nos  os  concedemos  con  especial  afecto  la  Bendición  Apostólica. 
Bn  el  Vaticano,  en  la  fiesta.de  San  Pío  V,  año  1904. 

PÍO  X,  PAPA 


Ideas  acerca  de  Psicología  colectiva 


¡lEN  sea  por  la  serie  de  tumultos  y  de  motines  populares 
que  acontecen  actualmente  en  gran  parte  de  las  naciones, 
ó  bien  por  el  impulso  dominador  que  van  adquiriendo  los 
estudios  de  Psicología  experimental,  llaman  la  atención  de  quien 
observa  el  desenvolvimiento  de  los  estudios  filosóficos  los  trabajos 
que  de  poco  tiempo  acá  vienen  publicándose  con  diversos  títulos 
referentes  á  cuestiones  de  Psicología  colectiva.  Muchos  de  estos 
estudios  son,  indudablemente,  interesantísimos  y  fecundos,  por  la 
novedad  y  riqueza  de  las  observaciones,  por  abrir  dilatado  campo 
de  ejercicio  á  la  investigación  psicológica  y  por  establecer,  aun- 
que no  sea  todavía  de  un  modo  definitivo  y  completo,  los  funda- 
mentos de  una  ciencia  que  atañe  por  igual  al  psicólogo  que  al  ju- 
rista, al  político  que  al  sociólogo.  Fuerza  es  advertir  que  en  tales 
estudios  abundan,  desgraciadamente,  los  fallos  precipitados  y  ex- 
tremosos, el  afán  irresistible  de  elevar  á  la  categoría  de  leyes  lo 
que  no  es  más  que  análisis  parcial  de  algunos  hechos,  la  tendencia 
desastrosa  de  encauzar  por  determinados  derroteros  el  caudal  át 
las  observaciones  y,  en  suma,  cuantas  ligerezas  de  criterio  y  vio- 
lencias de  pasión  suelen  enturbiar  la  corriente  de  las  primeras  in- 
vestigaciones en  toda  ciencia  que  nace.  Sin  embargo  de  esto,  pre- 
ciso es  reconocer  el  mérito  legítimo  y  plausible  en  lo  tocante  á 
descubrir  y  estudiar  ciertos  fenómenos  y  relaciones  que  se  escapan 
á  la  simple  atención  de  las  gentes  vulgares,  así  como  de  explicar 
con  mayor  ó  menor  ingenio  y  firmeza  de  raciocinio  estos  mismos 
datos  adquiridos  por  la  perspicacia  y  finura  de  sentido  que  distin- 
guen á  filósofos  y  artistas. 

Una  de  las  cuestiones  suscitadas  en  estos  últimos  años  es  la  re- 
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f  érente  á  lo  que  se  ha  dado  en  la  flor  de  llamar  el  alma  de  las  mu- 
chedumbres. No  es  necesario,  ciertamente,  pararse  á  refutar  en 
serio  la  acepción  propia  y  rigurosamente  literal  que  algunos  han 
dado  á  semejante  frase,  entendiendo,  no  lo  que  en  sentido  metafó- 
rico y  más  ó  menos  ingenioso  se  quiere  expresar  con  ella,  y  en- 
tiende lo  común  de  los  hombres,  sino  una  verdadera  realidad  que 
nace  espontáneamente  de  la  mera  agrupación  de  los  individuos  y 
que  desaparece,  también  de  un  modo  misterioso,  al  desaparecer  los 
elementos  de  la  muchedumbre,  «Hablar  del  alma  de  las  muche- 
dumbres, dice  C.  Mano,  y  se  ocurre  á  cualquiera,  es  designar  sim- 
plemente con  una  frase  breve  y  sencilla,  el  conjunto  de  caracteres 
que  hallamos  en  una  aglomeración  de  individuos;  esta  unidad  de 
acción  por  cuya  virtud  la  muchedumbre  obra,  según  la  expresión 
vulgar,  como  un  solo  hombre;  este  fenómeno  digno  de  estudio,  en 
el  cual  se  advierte  con  entera  claridad  la  semejanza  de  los  carac- 
teres individuales.  ¿Cuál  es  la  causa  de  que  en  las  muchedumbres 
se  neutralicen  las  diferencias  y  lleguen  á  ser  casi  del  todo  imper- 
ceptibles, estableciéndose,  en  cambio,  una  especie  de  nivel  medio 
al  que  todos  se  acomodan?  ¿Por  qué,  ante  la  fuerza  imponente  del 
alma  popular,  toda  personalidad  se  somete  y  hasta  abdica  en  cier- 
ta manera  el  dominio  de  sí  misma?" 

'Es  indudable  que  no  basta  la  simple  reunión  de  individuos  para 
constituir  la  muchedumbre,  tal  como  aquí  se  entiende,  y  para  que 
aparezcan  en  ella  los  caracteres  arriba  señalados.  En  el  centro  de 
un  gran  paseo  público,  en  cualquier  plaza  de  feria  ó  campo  de  ro- 
mería, se  aglomeran  frecuentemente  gran  número  de  personas,  y, 
no  obstante,  de  ordinario,  no  existe  la  muchedumbre  de  que  aquí 
se  trata;  pero  que  ocurra  el  espectáculo  de  ui  caso  sorprendente, 
que  resuene  la  voz  de  un  orador  de  vigorosa  y  elocuente  palabra, 
que  acontezca  cualquier  desgracia  ó  accidente  extraordinario;  en 
fin,  que  todos  los  ojos  se  fijen  con  ansia  en  un  objeto  asombroso, 
que  la  atención  de  todos  se  concentre  en  un  solo  punto,  que  una 
idea  se  imponga  súbitamente  á  todas  las  inteligencias  y  un  mismo 
y  enérgico  sentimiento  electrice  á  todas  las  almas;  entonces,  ins- 
tintivamente, la  multitud  se  agolpa  y  arremolina  en  torno  del  ob- 
jeto que  la  atrae  á  sí;  aquella  inmensa  variedad  de  elementos  in- 
coherentes se  unifica  de  repente,  obedeciendo  á  un  impulso  miste- 
rioso y  brusco  de  cohesión;  la  indescriptible  diversidad  de  voces  y 
de  palabras  cesa  al  momento,  ó  se  funde  y  rompe  en  un  solo  é  in- 
menso clamoreoj  las  miradas  tpdas  se  encienden  y  centellean  de 
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un  modo  particular,  y  una  ráfaga  dominadora  de  entusiasmo  6  de 
odio  excita  fuertemente  las  almas  y  caldea  los  corazones.  He  aquí 
la  muchedumbre  cuyos  caracteres  son  objeto  de  discusión,  y  la 
cual,  si  bien  se  examina,  tiene  mucho  de  parecido  al  tumulto  popu- 
lar. ¿Sucede  en  ella  el  fenómeno  ya  apuntado,  á  saber:  que  los  in- 
dividuos que  la  componen  pierden  en  gran  parte  el  dominio  de  su 
inteligencia  y  de  su  voluntad,  subordinando  inconscientemente  sus 
ideas  y  afectos  particulares  á  la  idea  y  al  sentimiento  de  la  muche- 
dumbre, y  de  tal  modo,  que  en  ésta  campee  la  unidad  de  acción  y 
de  fin  y  algo  semejante  á  un  alma  verdadera  que  impulse  y  modere 
con  incontrastable  poderío  la  fuerza  moral  de  todos  los  elementos? 

En  lo  que  concierne  simplemente  al  hecho,  ó  sea  á  esta  especie 
de  sugestión  rápida  é  incontrastable  que  ejerce  su  poder  en  los  in- 
dividuos que  componen  las  muchedumbres,  no  hay,  al  parecer, 
ningún  linaje  de  duda,  y  es  unánime  el  consentimiento  de  cuantos 
han  especulado  acerca  de  estas  materias,  como  puede  verse,  no 
sólo  en  los  cuadros  ó  meros  apuntes  que  con  el  título  de  documen- 
íos  humanos  ha  trazado  la  novela  naturalista,  sino  particularmente 
en  los  estudios  minuciosos  de  M.  Sighele,  de  Tarde,  de  Le  Bon  y  del 
mismo  Ferri.  Todos  ellos  aducen  como  razón  capital  de  este  fenó- 
meno psicológico  las  leyes  de  la  imitación  ó  la  fuerza  del  ejemplo; 
pero  como  observa  atinadamente  C.  Mano  en  la  conferencia  que 
pronunció  en  la  Facultad  católica  de  Toulousse,  semejante  argu- 
mento deja  en  pie  la  cuestión,  y  podría  tener  gran  fuerza  tratándo- 
se de  explicar  los  actos  de  una  bandada  de  monos,  pero  no  sucede 
lo  propio  aplicándole  á  seres  inteligentes  y  libres  más  ó  menos  ci- 
vilizados. Cierto  que  la  imitación  es  naturalísima  en  el  hombre; 
pero  también  lo  es  que  no  imitamos  indistintamente  cuanto  vemos; 
así  que  es  de  todo  punto  necesario  explicar  ante  todo  la  causa  de 
esta  unanimidad  especialísima  de  las  muchedumbres;  hay  que  ave- 
riguar por  qué  en  ellas  la  imitación  no  solamente  es  espontánea, 
sino  también  irresistible  hasta  cierto  punto. 

A  la  larga  se  exponen  y  comentan  en  los  moderno^  tratados  de 
Psicología  experimental  la  fuerza  motriz  de  las  imágenes  y  la  in- 
fluencia enérgica  y  oculta  que  ejercen  en  nuestra  musculatura. 
«Como  todo  acto  sensitivo  va  acompañado  de  tensiones  y  de  con- 
tracciones musculares  y  hasta  de  la  sensación  de  tales  movimien- 
tos, así  las  imágenes  llevan  consigo  á  su  vez  otras  imágenes  de 
movimientos  y  quizá  hasta  cierto  sentimiento  de  estas  ligeras  mo- 
dificaciones. Es  más:  toda  representación  de  un  movimiento  cual- 
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quiera  va  seguida  de  un  comienzo  de  ejecución  por  el  mero  hecho 
de  excitar  los  centros  orgánicos  del  movimiento  y  de  producir  una 
como  ondulación  nerviosa  que  altera  la  tensión  de  los  músculos 
que  deben  contribuir  al  ejercicio  del  movimiento  representado»  (1). 
Los  ejemplos  que  confirman  esta  verdad  son  innumerables,  y  la 
misma  psicología  popular  abunda  sobremanera  en  locuciones  don- 
de se  expresa  que  basta  la  simple  representación  de  ciertos  objetos 
ó  la  contemplación  de  cualquier  movimiento  para  experimentar  al 
punto  contracciones  musculares  más  ó  menos  intensas.  Chebreul 
y  H.  Joly,  entre  otros  muchos,  han  comprobado  la  exactitud  de 
estas  observaciones  valiéndose  de  experiencias  de  carácter  cientí- 
fico. Para  demostrar  el  poder  motor  de  la  imagen,  dice  este  último: 
«Sostened  en  vuestra  mano  un  péndulo,  fijad  los  ojos  y  la  atención 
en  él,  é  imaginad  un  movimiento,  v.  gr.,  de  izquierda  á  derecha;  en 
seguida,  y  sin  que  hagáis  esfuerzo  alguno,  el  péndulo  empieza  á 
oscilar  de  izquierda  á  derecha,  obedeciendo  al  impulso  impercep- 
tible de  vuestra  mano.  Imaginad  otro  movimiento  contrario,  de  de- 
recha á  izquierda:  el  péndulo  comienza  á  perder  la  fuerza  de  sus 
oscilaciones,  llega  á  pararse  por  un  momento,  y  poco  á  poco  al 
principio  y  con  mayor  rapidez  después,  marca  el  movimiento  ima- 
ginado. Figuraos,  por  último,  la  quietud  del  péndulo,  y  el  movi- 
miento cesa.  La  confirmación  más  cabal  de  esto  mismo  la  ofrece  el 
hecho  siguiente:  con  sólo  cerrar  los  ojos  ó  apartar  el  péndulo  de  la 
vista,,  no  se  realizan  los  casos  anteriores."  Mas  si  esto  ofreciese  á 
cualquiera  algún  género  de  duda  y  desease  convencerse  plena- 
mente de  la  fuerza  motriz  de  las  imágenes,  obsérvelo  que  aconte- 
ce en  una  plaza  de  toros,  en  un  espectáculo  de  acróbatas,  en  el  pú- 
blico que  contempla  el  juego  áéifoot  ball,  en  un  teatro,  etc.;  allí 
todos  están  en  perpetua  inquietud  y  en  agitado  movimiento:  se 
adoptan  inconscientemente  posiciones  rarísimas;  se  inclina  y  ba- 
lancea el  cuerpo,  tiemblan  y  se  agitan  los  pies  y  la  cabeza,  y  hasta 
los  músculos  de  la  cara  se  estremecen  y  vibran  con  recias  sa- 
cudidas. 

Sobre  esta  ley  primaria  de  la  sensibilidad  descansa  el  fenóme- 
no de  la  imitación,  y  como  quiera  que  todo  estado  que  amengua 
el  poder  reflexivo,  favorece  la  virtud  motriz  de  la  imagen,  y  la  in- 
tensidad de  las  emociones  que  impiden  ó  embarazan  el  ejercicio 
de  la  reflexióíi  aumenta  á  medida  que  sea  mayor  el  número  de  per- 
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sonas  que  de  ellas  participan  en  el  mismo  lugar  y  tiempo,  «cuando 
los  individuos  se  aglomeran  en  grandes  muchedumbres,  la  suges- 
tión llega  á  ser  inmediata  y  rápida;  ningún  obstáculo  interviene 
allí  para  retardar  ó  entorpecer  su  transmisión  y  su  ejecución;  to- 
dos los  ánimos  aspiran  al  logro  de  un  mismo  fin;  una  especie  de 
idea  fija  se  impone  á  la  conciencia  de  todos;  la  reflexión  apenas 
halla  en  tales  ocasiones  manera  de  ejercer  su  actividad,  porque  la 
brusca  rapidez  y  la  fuerza  de  las  sugestiones  todo  lo  llenan;  el  tu- 
multo, los  clamores,  etc.,  acaban  de  transformar  al  hombre  en 
algo  muy  semejante  al  autómata;  es  el  imperio  omnipotente  de  la 
imagen,  el  poder  incontrastable  de  las  facultades  sensibles"  (1). 

Se  comprende,  por  tanto,  esa  unanimidad  de  ideas  ó  mejor,  de 
sentimientos,  que  caracteriza  á  toda  muchedumbre,  así  como  el 
cambio  que  se  realiza  en  gran  número  de  personas,  de  condición 
pacífica,  amigas  del  oi den  y  partidarias  de  los  procedimientos 
templados,  las  cuales  arrastradas  á  veces  por  la  fuerza  de  las  cir' 
cunstancias,  se  convierten  en  locos  perturbadores,  en  gente  de  ba- 
rricada ó  cuando  menos  en  materia  apta  para  cualquier  linaje  de 
motín  ó  tumulto  popular.  Confesaremos,  sin  embargo,  que  esto  no 
es  lo  corriente:  por  vigoroso  y  decisivo  que  sea  el  poder  de  la  ima- 
gen; por  naturalísima  y  hasta  irresistible  que  sea  también  la  ten- 
dencia á  la  imitación;  por  grande  que  aparezca  la  virtud  o  atoria 
de  un  demagogo  que  vocifera  y  gesticula  ante  una  muchedumbre; 
aunque  reconozcamos  de  buen  grado  la  eficacia  positiva  y  grandí- 
sima que  ejercen  en  el  ánimo  de  un  espectador  aquel  entusiasmo 
ó  frenesí  que  enciende  y  electriza  á  una  muchedumbre,  el  clamo- 
reo ensordecedor  con  que  llena  los  aires,  la  embriaguez  de  pasión 
que  allí  trastorna  los  cerebros,  aquella  ebullición  tumultuosa,  en 
fin,  que  atrae,  que  entontece,  que  mueve  y  arrebata,  sin  embargo 
de  esto,  no  aceptamos  la  opinión  de  Taine  cuando  afirma  que  la 
vocería,  el  espectáculo  de  la  destrucción,  la  violenta  agitación  del 
sistema  nervioso,  llevada  á  su  grado  máximo,  son  motivo  suficien- 
te paia  que  de  cualquier  honesto  jornalero,  de  cualquier  pacífico 
ciudadano  se  vea  nacer  de  repente  al  hombj^  bárbaro,  ó  lo  que 
es  peor,  al  animal  primitivo,  al  jimio  gesticulador,  sanguinario  y 
lúbrico  que  olfatea  y  mata,  descansando  después  muy  tranquilo 
encima  de  los  despojos. 

Además  de  las  condiciones  arriba  apuntadas  y  de  otras  que  se 
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pudieran  añadir,  es  preciso  contar  con  la  calidad  del  auditorio  ó 
de  los  elementos  que  constituyen  la  muchedumbre,  con  la  índole 
particular  de  las  doctrinas  y  sentimientos  que  se  quieren  inculcar 
y  de  otros  varios  requisitos  que  se  echan  de  ver  claramente  en  los 
caracteres  peculiares  que  distinguen  los  actos  colectivos  de  los 
puramente  individuales.  ¿Cuál  es,  si  no,  la  causa  de  que  las  mu^ 
chedumbres,  tal  como  aquí  se  describen,  siempre  sean  formadas 
por  cierta  clase  de  gentes?  ¿Por  qué  razón  unas  ideas  y  sentimien- 
tos logran  apoderarse  del  ánimo  de  un  auditorio  de  un  modo  tan 
fácil  é  irresistible,  y  en  cambio  otras  enseñanzas  y  afectos  comu- 
nicados en  iguales  condiciones,  no  producen  tan  espontáneos  y  se- 
guros resultados?  Esa  transformación  que,  según  aseguran  con 
todo  aplomo  los  escritores  de  psicología  colectiva,  se  obra  en  los 
miembros  de  la  muchedumbre,  ¿es  verdadera  transformación  ó 
simple  desbordamiento  de  esa  barbarie  que  existe  más  ó  menos 
oculta  y  reprimida  en  el  fondo  del  corazón  humano  y  que  en  mo- 
mentos de  terrible  abdicación  de  la  conciencia  moral  se  sobrepone 
y  subyuga  á  todo  sentimiento  del  deber? 

Por  grandes  y  prodigiosas  que  sean  las  influencias  que  ejercen 
en  la  naturaleza,  en  el  carácter,  en  el  trato  común  y  particular, 
las  máximas  saludables  de  la  Religión,  una  educación  más  ó  menos 
esmerada,  el  ambiente  social,  el  mismo  respeto  humano,  la  buena 
reputación  ó  el  temor  al  castigo,  es  á  todas  luces  manifiesto  que  en 
cada  cual  de  nosotros  hay  lo  que  llamaría  San  Pablo  el  hombre  viejo 
y  el  hombre  nuevo;  el  elemento  superficial,  ó  sea  cierto  barniz  de 
buena  educación  que  es  lo  que  realza  lo  exterior,  y  más  adentro  el 
foco  de  los  pensamientos  negros  y  de  los  afectos  descaminados. 
Suponed  circunstancias  y  ocasiones  en  que,  por  virtud  de  motivos 
especialísimos,  quedan  rotos  todos  los  frenos  que  reprimían  los  ím- 
petus y  desahogos  del  hombre  viejo;  en  que  la  misma  voz  de  Dios 
y  el  grito  de  la  conciencia  se  pierden  y  mueren  entre  el  clamor 
creciente  del  gentío;  en  el  que  el  sentimiento  del  deber  queda  arro- 
llado por  la  ola  de  la  pasión  turbulenta;  en  que  la  cobardía  natural 
logra  en  aquella  masa  anónima  la  más  grande  de  sus  aspiraciones: 
la  impunidad  y  la  fuerza  del  número;  en  que  la  ruindad  de  ciertas 
almas  se  ampara  con  el  manto  de  la  plebe  para  cometer  bajezas; 
en  que  la  reflexión,  el  respeto  humano,  la  alteza  de  miras  y  de 
sentimientos  parecen  un  contrasentido  y  una  afrenta  hecha  á  to- 
dos los  demás;  añadid ,  en  fin ,  cuanto  contribuye  de  la  manera 
más  violenta  y  eficaz  á  perturbar  el  juicio,  á  enfurecer  los  áninw$> 


IDEAS  ACERCA  DE  PSICOLOGÍA  COLECTIVA  525 

y  á  dar  rienda  suelta  á  los  más  perversos  instintos,  haciendo  olvi- 
dar lo  que  es  el  hombre  y  arrastrando  por  los  suelos  la  propia  dig- 
nidad... en  semejantes  casos,  ;¡qué  puede  suceder?  Pues  se  cumpli- 
rá al  pie  de  la  letra  lo  que  en  elocuentes  y  vigorosas  frases  anun- 
ciaba un  ilustre  orador  desde  la  cátedra  de  Nuestra  Señora  de 
París,  describiendo  las  escenas  de  caníbales  á  que  llegan  los  hom- 
bres cuando  se  quiebran  los  vínculos  que  tenían  sujeta  en  el  cora- 
zón la  perversidad  nativa.  «Entonces,  decía,  es  cuando  se  ostenta 
la  barbarie  en  el  seno  de  esas  civilizaciones  engañosas;  cuando,  se- 
mejante á  los  reptiles  que  salen  á  la  faz  de  la  tierra  á  impulsos  de  la 
tormenta,  esa  generación  de  seres  impuros,  malvados  y  audaces  á 
quienes  la  debilidad  de  los  demás,  juntamente  con  sus  propios  crí- 
menes, dan  poder  para  hacer  temblar  á  toda  una  nación  bajo  el  des- 
potismo del  terror,  crece  y  se  multiplica  con  espantosa  rapidez,  y 
esa  generación  de  bárbaros  se  levanta  feroz,  desgreñada  y  san- 
grienta, llevando  el  furor  en  el  rostro,  el  odio  en  el  corazón  y  el 
puñal  en  la  mano,  haciendo  lo  que  hacen  todos  los  bárbaros  cuando 
triunfan:  arrasar,  matar,  asesinar,  destruir  por  el  placer  de  des- 
truir, dejar  escrito  sobre  las  ruinas  de  las  cosas  más  santas  y  res- 
petables lo  que  es  capaz  de  hacer  un  hombre  cuando  se  entrega  de 
lleno  ala  tiranía  brutal  de  sus  desenfrenados  apetitos.»  Así  que 
realmente  lo  que  con  exagerada  pompa  científica  se  viene  llamando 
alma  délas  muchedumbres,  no  es  otra  cosa,  si  bien  se  mira,  que  la 
carencia  total  de  esa  alma  en  sus  manifestaciones  más  altas  y  ge- 
nerosas. 

Ahora  bien;  prescindiendo  de  esos  tumultos  populares  amaña- 
dos y  dirigidos  por  la  astucia  oculta  de  los  que  aprovechan  para 
el  logro  de  sus  fines  algo  la  candidez,  y  mucho  más  la  insolencia  y 
perversidad  de  cierto  linaje  de  gentes,  en  la  muchedumbre  genui- 
na  se  advierten,  con  entera  claridad,  determinados  caracteres  dig- 
nos ciertamente  de  estudio,  por  ser  plena  confirmación  de  lo  indi- 
cado anteriormente,  y  que  por  evitar  molestias  al  que  le5'ere  sólo 
consignaré  en  forma  sumaria.  Aparte  de  la  exaltación  nerviosa  y 
del  imperio  absoluto  de  la  vida  sensitiva,  lo  primero  que  se  viene 
á  los  ojos  en  la  muchedumbre  es  su  carácter,  siempre  extremoso  y 
enemigo  mortal  del  justo  medio;  ó  levanta  á  las  nubes,  ó  arrastra 
por  el  fango  de  los  suelos;  ó  atruena  las  plazas  públicas  con  el  him- 
no triunfal  de  la  apoteosis,  ó  lanza  á  los  aires  el  alarido  de  frenesí 
que  anuncia  el  incendio  y  el  asesinato.  De  ahí  provienen,  sin  duda 
alguna,  esa  intolerancia  bárbara  que  ni  concibe  siquiera  el  ejercí- 
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cío  de  la  crítica  y  mucho  menos  cualquier  objeción  ó  idea  en  con- 
tra; esa  facilidad  pasmosa  para  arrogarse  el  derecho  de  vidas  y  ha- 
ciendas y  para  ejercitarlo  del  modo  más  insolente  y  arbitrario;  ese 
sentimiento  de  omnipotencia  basado  en  la  fuerza  brutal  del  núme- 
ro y  que  se  manifiesta  en  un  despotismo,  ó  mejor,  en  una  tiranía, 
que  hace  temblar  las  carnes  pensando  en  lo  que  sería  f orzosamen  - 
te  el  gobierno  de  esos  que  claman  y  vociferan  contra  los  gobernan- 
tes; esa  irreflexión  y  hasta  inconsciencia  de  los  resultados  que  pue- 
de acarrear,  tarde  ó  temprano,  la  corriente  de  sus  ímpetus  y  furo- 
res; ese  carácter,  lo  más  caprichoso  y  tornadizo  que  cabe  imaginar, 
y  por  cuya  virtud  alaba  ó  condena  porque  sí,  y  cambia  de  repente 
sus  odios  en  amores  y  su  amor  en  odios,  también  porque  sí  ó  por 
motivos  enteramente  frivolos  ó  vanos;  la  facilidad  inmensamente 
estúpida  con  que  acoge  y  se  asimila  toda  suerte  de  cuentos  y  leyen- 
das disparatadísimos  é  inverosímiles,  las  explicaciones  más  bur- 
das y  las  palabras  más  vacías  de  sentido,  con  tal  que  se  las  digan 
entreveradas  con  imágenes  fuertes  y  chinescas,  en  frases  muy  re- 
sonantes que  apenas  entienda  ó  tan  groseras  que  las  entienda  de- 
masiado, realzado  todo  esto  por  una  mímica  que  sea  totalmente 
igual  á  las  contorsiones  de  un  loco  frenético.  Los  testimonios  que 
se  pueden  aducir  en  favor  de  lo  dicho  son  realmente  innumera- 
bles. Verdad  es  que  no  cabe  aplicar  en  manera  alguna  semejantes 
notas  características  á  toda  suerte  de  muchedumbres,  por  más  que 
algunos  llegan  á  tanto;  ni  se  pueden  confundir  en  idénticas  leyes 
psicológicas  las  manifestaciones  de  un  motín  y  las  de  una  asamblea 
académica;  ni  siquiera  las  de  un  tumulto  popular  realizado  en 
Francia  ó  en  España  y  las  de  otro  promovido,  v.  gr.,  en  Inglaterra 
ó  en  cualquier  punto  donde  el  hervor  de  la  sangre  y  el  fuego  del 
sol  sean  menos  intensos. 

M.  Tarde  distingue,  además,  entre  muchedumbres  especiantes 
y  mam/estantes  ú  operativas,  entre  las  que  se  congregan  y  agitan 
á  impulsos  del  entusiasmo  y  del  amor  y  las  que  se  mueven  por  el 
sentimiento  del  odio,  entre  muchedumbre  criminal  y  pacífica. 

La  conclusión  que  se  deduce  del  estudio  de  toda  muchedumbre 
es  indudablemente  pesimista;  los  psicólogos  afirman  que  la  muche- 
dumbre es  materia  igualmente  apta  para  el  heroísmo  que  para  el 
crimen;  los  historiadores,  en  cambio,  negarán  de  seguro  esta  iguala 
dad,  movidos  por  la  lógica  abrumadora  de  los  hechos.  Si  del  orden 
moral  pasamos  al  intelectual,  casi  todos  están  conformes  en  sos- 
tener que  las  fuerzas  mentales,  en  vez  de  adicionarse,  se  destru- 
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yen,  ó  al  menos  que  la  suma  de  estas  fuerzas  no  j^uarda  proporción 
con  el  valor  de  los  sumandos:  lo  mismo  que  había  afirmado  Solón 
respecto  de  los  atenienses;  lo  mismo  que  atestigua  la  famosa  frase 
latina:  Simatores  boni  vtrí,  senatfis  mala  bestia,  y  lo  mismo  que  la 
psicolog-fa  popular  ha  encarnado  en  aforismos,  tan  de  sobra  cono- 
cidos, que  no  es  menester  citarlos. 

P.  R.  DEL  Valle, 
o.  s.  A. 
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(OPÚSCULO  INÉDITO  DEL  SIGLO  XVI) 

ACE  co^^a  de  dos  años  que,  por  indicación  de  un  ami^^o,  tu- 
vimos el  gusto  de  examinar  el  opúsculo  inédi':o  cuyo  tí- 
tulo encabeza  estas  líneas.  Ocupa  el  tercer  luí^ar  entre 
los  diferentes  papeles  que  contiene  el  códice  12.253  de  la  sección 
de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  pertenecientes  casi  todos 
al  siglo  XVII  (1).  A  juzgar,  sin  embargo,  por  el  carácter  de  letra 
de  nuestro  opúsculo,  y  por  su  estilo  y  lenguaje,  puede  asegurarse 
que  la  copi  i  se  hizo  dentro  del  siglo  XVI  y  que  el  anónimo  autor 
debió  de  escribirle  hacia  la  mitad  del  mismo  siglo.  Esta  circuns- 
tancia y  la  de  ser  obra  escrita  por  un  religioso  agustino,  nos  mo- 
vió entonces  á  tomir  nota  del  título  é  índice  de  capítulos,  á  fin  de 
comprobar  si  el  referido  opúsculo  era  ó  no  de  los  conocidos  y  re- 
gistrados en  la  bibliografía  agustiniana  con  título  análogo  ó  idén- 
tico y  á  nombre  de  diferentes  autores.  La  época  aproximada  del 
opúsculo  y  la>  dotes  de  sencillez,  frescura  y  espontaneidad  que 
avaloran  su  entilo,  nos  hicieron  desde  luego  pensar  en  los  nom- 
bres ilustres  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  y  del  Beato  Alonso 
de  Orozco,  ambos  autores  de  tratadiUo>  muy  semejantes  al  nues- 
tro y  grandes  adicionados  lo^;  dos  á  tratar  el  tema  fecundísimo  del 
amor  divino.  Pero  ni  el  Tratado  brevi  ds  serv'r  á  Nuestro  Señor 
en  dies  reglas,  áoX  primero,  ni  el  Arte  de  amar  d  Dios  y  al  prójimo, 


(1)  Dicho  có  lice  es  un  volumen  en  4.°  menor,  encuadernado  en  pergamino,  ron  este  rótulo: 
AsTK.  Varios  Capeles  Maxoescriptos.  3.  Según  el  índice  antiguo  que  lleva  al  principio,  debía 
contener  i-f>ie  volu  nc  n  hasta  sesenta  y  tamos  papeles  esciitos  unos  y  coleccicnndos  otros  por 
el  agustino  Fr.  Benito  de  A-to;  pero,  desgraciadamente,  fallan  en  <?1  algunos  de  Irs  que  ofre- 
cían quizá  mayor  iiitert's,  por  lleva  reí  nombre  de  Fr.  Luis  d<  León.  De  todos  el  os  hemos  dad» 
noticia  en  el  número  de  5  de  Julio  último  ('.4/gMí/as  notas  de  Bi'Uiografia  agustinianaj,  pági- 
na 363.  Ah  ira  bástenos  recordar  que  el  Arte  de  amar  d  Dios  consta  hoy  de  16  hojas,  faltar» 
dolé  por  lo  menos  dos  que  dejan  incompleto  el  texto. 
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del  sejíundo,  tienen  otra  cosa  de  común  con  nuestro  opúsculo  que 
la  semejanza  del  título  y  del  asunto.  En  la  bibliografía  española 
tampoco  S2  encuentra,  que  sepamos,  obra  alg-uní  que  pueda  iden-' 
tificarse  con  él.  Se  trata,  por  consig-uiente,  de  una  obra  nueva, 
que  por  su  antig-üedad  y  relativa  importancia  en  la  escuela  místi- 
ca agustini.im,,  merece  ser  conocida  de  nuestros  lectoresy  de  cvan- 
tos  se  interesm  en  el  conocimiento  de  la  riquísima  liceratura  mí3-' 
tica  del  siglo  de  oro. 

.  Del  título  y  contexto  del  opúsculo  sólo  se  deduce  que  fué  escrita 
«por  un  religioso  de  la  Orden  de  Santo  Augustin"  y  dirigido  á  una 
señora  confesada  suya,  á  quien  anteriormente  había  dirigido  «otro 
breve  tratadico  ó  confesionario  donde  discurriendo  por  los  manda- 
mientos y  pecados,  te  declaré  lo  que  habías  de  hacer  y  no  hacer  y 
qué  cosa  en  cada  mandamiento  era  pecado"  (1).  Un  indicio  muy 
probable  de  que  el  opúsculo  fué  compuesto  durante  el  reinado  de 
Carlos  V  nos  lo  suministra  el  pasaje  en  que  el  autor  anónimo  nos 
inculca  la  veneración  y  respeto  con  que  hemos  de  hablar  á  Dios 
'en  la  oración,  advirtiendo  que  deben  ser  mayores  que  si  habláse- 
mos a¿  Emperador.  Con  estos  datos  y  los  que  suministrad  exa- 
men detenido  del  opúsculo,  bien  puede  hacerse  ura  tentativa  en 
orden  á  señalar  el  nombre  del  autor  desconocido  con  bastante  pro- 
babilidad de  acierto.  Desde  luego  no  encuentro  fundamento  algu- 
no para  atribuirlo  al  Santo  Arzobispo  de  Valencia,  con  cuyos- 
opúsculos  castellanos  tiene  el  nuestro  cierto  aire  de  parentesco,  si 
bien  difiere  de  ellos  totalmente  en  el  estilo  y  lenguaje.  No  sucede 
lo  mismo  al  querer  atribuirlo  al  Beato  Alonso  de  Orozco,  con  cu- 
yas obras  conocidas  presenta  el  nuevo  opúsculo  tal  número  de  ana- 
logías y  caincidencias,  que  no  dudamos  en  reconocerlo  como  obra 
del  mismo  autor.  A  falta  de  una  razón  concluyente,  expondremos 
los  indicios  y  motivos  que  nos  mueven  á  creerlo  así,  íijándonos 
para  ello,  no  ya  sólo  en  la  perfecta  semejanza  del  estilo,  sino  tam-' 
bien  en  algunas  coincidencias  que  no  pueden  ser  meramente  for-^ 
tuitas. 

Arle  se  titula  el  presente  opúsculo,  y  con  la  misma  palabra  bau- 
tizó el  Beato  Orozco  otros  dos  tratadillas  suyo<?,  el  Arte  de  servir 
á  Dios  y  el  Arte  de  amar  á  Dios  y  al  prójimo,  siendo  muy  fre- 
cuente en  él  el  empleo  de  dicha  palabra  para  expresar  el  conjunto 
de  preceptos  ó  reglas  con  que  se  ha  de  conseguir  un  fin  cualquiera^ 


(l)    Véase  el  cap.  IV. 
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La  supresión  del  nombre  en  los  títulos  de  sus  obras  es  otra  de  las^ 
particularidades  que  se  observan  en  algunos  de  los  libros  del  Bea- 
to pertenecientes  á  su  primera  época  de  escritor,  á  la  que  induda- 
blemente pertenece  el  nuevo  opúsculo,  y  hasta  la  filiación  reliírio- 
sa,  única  circunstancia  que  se  consig-na,  se  halla  expresada  en  ellos 
con  idénticas  palabras:  el  Vergel  de  oración _  el  Memorial  de  amor 
santo,  el  Examen  de  la  conciencia  y  algún  otro  opúsculo,  apare- 
cieron en  las  pri-neras  ediciones  sin  el  nombre  de  Fr.  Alonso,  y 
únicamente  se  expresaba  en  lo>  respectivos  títulos  que  aquellos  li- 
bros estaban  hechos  ó  compuestos  "por  un  religioso  de  la  Orden 
de  Sancto  Augustiu"  ó  bien  «por  un  religioso  de  la  Orden  del  bien- 
aventurado Padre  y  doctor  de  la  Santa  Iglesia  Sancto  Augustino". 
Se  escribe  el  Arte  de  amar  á  Dios  para  uso  de  determinnda  per- 
sona y  con  la  espontaneidad  y  lisura  propias  de  una  epístola  fami- 
liar, y  esta  circunstancia  la  vemos  repetida  en  muchos  de  los 
opúsculos  conocidos  del  Predicador  de  Felipe  II,  cuyo  mérito  prin- 
cipal consiste  en  la  ingenuidad  y  agradable  sencillez  con  que  des- 
ahoga su  corazón  lleno  del  amor  de  Dios  y  ansioso  del  provecho 
espiritual  de  las  almas.  Para  una  hermana  suya,  casada,  escribió 
el  Beato  la  Regla  de  vida  cristiana^  que  luego  se  imprimió  sin  sa- 
berlo él,  y  que  ofrece  además  la  particularidad  de  estar  dividida, 
como  el  nuevo  opúsculo,  en  siete  capítulos  ó  documentos;  para 
otra  hermana  religiosa  compuso  el  Desposorio  espiritual;  el  Re- 
gimiento del  ánima  se  dice  compuesto  á  petición  de  un  caballero 
particular;  y  cuantos  acudían  á  él  deseosos  de  instruirse  en  los  de- 
beres cristianos,  conseguían  siempre  alguna  prenda  de  su  celo  in- 
fatigable. 

El  asunto  tratado  en  el  nuevo  opúsculo  es  tan  del  carácter  de 
nuestro  santo  autor,  que  acaso  no  haya  libro  suyo  en  que,  de  pro- 
pósito ó  incidentalmente,  no  trate  del  tema  fecundísimo  del  amor 
■divino.  En  el  nuevo  Arte  encontrará  el  lector  aquella  misma  sen- 
cillez y  naturalidad  á  que  nos  tiene  habituados  el  Beato  en  casi  to- 
■dos  sus  libros;  la  misma  tendencia  constante  á  intimar  con  el  lector, 
como  si  hablase  desde  el  pulpito  ó  en  el  confesonario,  y  olvidándose 
con  frecuencia  de  que  se  dirige  á  persona  determinada;  la  misma 
mezcla  de  teoría  con  oraciones  ó  ejercicios  prácticos  que,  á  veces, 
perjudican  un  tanto  al  enlace  de  las  ideas  y  á  la  buena  armonía  del 
conjunto;  y,  por  último,  la  misma  predilección  por  Aristótiles,  de 
íjuien  toma,  más  que  de  Platón,  algunos  conceptos  sobre  la  amis- 
tad y  el  amor,  aunque  mostrando  en  frecuentes  citas  que  también 
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conoce  y  utiliza  los  Diálogos  de  este  filósofo.  Por  más  que  el  Beato 
Orozco,  aun  tratando  de  la  misma  materia,  no  se  repite  nunca, 
como  quien  escribe  al  correr  de  la  pluma  y  ex  abiininncia  cordis, 
todavía  e-;  fájil  .orprender  en  sus  obras  impresas  algunos  giros  y 
frases  que,  á  nuestro  juicio,  le  identifican  con  el  autor  del  presente 
opúsculo  anónimo.  Basta  comparar  el  primer  párrafo  del  prólogo 
inédito  don  el  primero  también  del  prólogo  imprepo  dirigido  al 
presidente  del  Real  Consejo  en  el  Arte  de  amar  á  Dios  y  al  próji- 
mo, para  convencerse  de  que  es  unj  mismo  el  autor  que  los  escri- 
be (1).  Otra  coincidencia  extrafia  es  que  en  el  prólogo  impreso  ca- 
lifique el  Beato  su  obra  de  libro  breve  y  no  grande,  y  que  el  autor 
del  nuevo  opúsculo  emplee  él  mismo  pleonástico  calificativo,  di- 
ciendo: «Doite  este  tratadico  pequeño  y  no  grande,  porque  la  pro- 
lijidad del  camino  no  te  haga  dejar  la  jornada."  La  misma  coinci- 
dencia nos  será  dado  observar  respecto  de  frases  como  Lis  siguien- 
tes que  recogemos  del  Arte  impreso,  3'  que  el  lector  en(  ontrará, 
casi  con  idénticas  palabras,  en  el  opúsculo  que  ahora  se  publica: 
'«Lo  que  dijo  el  filósofo,  el  amigo  es  otro  yo,  eso  mismo  hemos  de 
entender  aquí  que  el  prójimo  me  sea  á  mí  otro  yo»,  y  «Ama,  pues, 
hermano,  á  tu  prójimo  como  á  ti  mismo,  y  aunque  sea  tu  contra- 
.rio,  que  te  lo  manda  Dios;  y  perdona,  por  que  Dios  perdone  tus 
grandes  pecados.» 

Para  el  Beato  Alonso  de  Orozco,  como  para  otros  muchos  escri- 
tores antiguos,  el  siete  era  el  número  más  privilegiado:  en  siete 
documentos  dividió  la  suma  de  la  Regla  de  vida  cristiana;  y  la  Es- 
cala de  perfección,  que  es  resumen  del  Exercilatorio  espiritual,  la 
encontramos  igualmente  dividida  en  siete  documentos,  -por  los 
cuales  (dice  en  el  preámbulo)  como  por  escala,  podéis  subir  á  la  per- 
fección espiritual.  Confío  en  nuestro  Dios  que  si  los  leéis  con  cui- 
dado, que  os  serán  muy  provechosos;  y  que,  mejor  que  Sansóii  que 
en  siete  cabellos  de  la  cabeza  tenía  toda  su  fuerza,  vos  trayendo 
estos  siete  avisos  en  vuestra  memoria  y  ejercitándoos  en  ellos,  se- 


(1)  «Conclusión  es  muy  averiguada  de  Arlstótiles;  en  el  octavo  libro  de  su  Moral  filosofía, 
que  la  vida  del  hombre  no  se  puede  conservar  sino  con  amistad.»  (Prólogo  del  Arte  de  amar 
ú  Dios,  inádito.)— «Doctrina  es  del  filósofo  Arisiótiles,  la  cial  aprueba  y  confirma  la  razón, 
que  los  grandes  señores  y  príncipes  tienen  niaj'or  necesidad  de  amiatad  para  sustentar  su  es- 
tado en  sosiego  y  paz.»  (Ídem  del  Arte  de  amar  á  Dios,  impreso.) 

En  el  prólogo  al  Epistolario  cristiano  se  ve  empleada  la  adversativa  dado  caso  que  por 
MU'ique ,  \\-xs  con  la  misma  significación  encontraremos  en  el  opúsculo  Inédito.  El  comienzo 
responde  también  á  la  manera  peculiar  de  nuestro  autor.  «Cuan  grande  necesidad  tengan  los 
hombres  de  Dios,  no  tan  solamente  la  santa  fe  que  tenemos  nos  lo  declara,  mas  aun  la  centella 
de  la.  lumbre  natural  que  el  Señor  esculpió  en  nuestra  alma,  cuando  la  crió,  nos  lo  enseña.» 
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réis  bastante  rara  vencer  vuestros  enemig-os,  mundo,  carne  y  de- 
monio. Acordaos  que  la  sabiduría  sobre  siete  columnas  fundó  su 
casa,  y  que  en  medio  de  siete  candelabros  vio  San  Junn  que  anda- 
ba nuestro  Salvador  Jesucristo.  El  os  dé  su  espíritu  para  que  os 
cprovechóis  dssta  escala,  por  que  con  ella  escaléis  el  cielo.  Amén.» 
Ahora  compárense  esos  párrafos  con  estos  otros  del  final  del  nuevo 
opúsculo,  y  fácilmente  se  reconocerá  en  ellos  la  misma  mano,  el 
mismo  encarecimiento  é  ingenuidad:  «Ya  te  he  puesto  siete  capí- 
tulos en  este  libro,  que  son  siete  cabellos  en  que  el  fortísimo  San- 
són tenía  sus  fuerzas,  y  tú  si  los  cumples  ternas  mucha  fuerza  es- 
piritual. En  siete  días  se  óontiene  todo  el  tiempo,  y  en  estos  siete 
capítulos  t)da  perfección:  por  siete  grados  subí;m  al  templo  de 
Dios,  y  por  lo  que  aquí  te  escribo,  como  por  siete  grados  podrás  su- 
bir al  cielo.» 

No  insistiremos  en  buscar  nuevas  coincidencias:  las  indicadas 
bastan  para  convencer  el  ánimo  másdescontsntaJizode  que  elBca- 
toOrozco,y  no  otro,  es  el  verdadero  autor  del  opúsculo  que  publica- 
mos. No  se  encuentra,  es  cierto,  mencionado  en  el  católogo,  que 
él  mismo  hizo,  de  sus  obras,  ni  en  las  listas  que  acompañan  el  pro- 
ceso de  Bi'atificación,  ni  en  el  magistral  estudio  bibliográfico  que 
le  consagró  su  biógrafo  el  insigne  P.  Cámara,  cuya  muerte  prema- 
tura lamenta  hoy  la  Igle-i.-i  española  y  la  Orden  agustiniana;  pero 
ni  aquel  catálogo  conti  ne  todas  las  obras  que  escribió  nuestro 
santo  autor,  ni  tiene  nada  de  particular  que  el  Beato  se  olvidase  de 
su  primer  opúsculo,  sobre  todo  habiendo  escrito  posterioi mente  ufi 
tratado  más  extenso  sobre  el  mismo  asunto,  ni  debe  tampoco  ex- 
trañarnos da.Ia  In.  insignificancia  y  el  carácter  anónimo  del  nuevo 
opúsculo,  que  su  noticia  se  haya  ocultado  á  los  que  con  tanta  dili- 
gencia procur.iron  recogfer  el  caudal  literario  de  nuestro  fecundí- 
simo escritor. 

El* anónimo  autor  del  Arte  de  amar  á  Dios  había  dirigido  ante- 
riormente, y  á  la  misma  persona,  como  ya  hemos  dicho,  un  Cotife- 
s'onario  breve,  cuyas  circunstancias  quedan  apunadas;  y  aunque 
entre  las  obras  conocidas  del  Beato  no  se  encuentra  ninguna  coa 
aquel  título,  es  casi  seg^uro  que  se  refiere  allí  al  Exameu  de  la  con- 
ciencia, obra  que  contiene  dos  confesionarios,  uno  general  en  que 
se  discurre  por  los  diez  mandamientos,  y  otro  piira  uso  de  personas 
que  frecuen«t?.n  la  confesión.  En  el  documento  tercero  del  Arte  bre- 
ve de  servir  á  Dios,  hay  también,  y  con  el  mismo  título,  un  com- 
pendioso método  de  confesarse.  Pero  que  el  autor  se  refiere  al  Exa- 
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men  nos  lo  demuestra  la  sig-nificativa  circunstancia  de  que  el  Beato 
ábóstumbfa  desigrlár  aquélla  obra,'  ya  con  su  propio  titulo, 'como  lo 
hizo  en  \?iS  Confesiones ,  ya  con  el  diQ  Confesionario,  seg-ún  vemos 
por  la  lista  autógrafa  de  obras  castellanas  que  conservalm  el  Padre 
Xg"ustín  Fernández  (1),  Esto,  al  propio  tiempo  que  confirma  la  pá- 
térriidid  atribuícia  al  BeátOsobre  el  nuevo  opúsculo,  nos  autoriza 
para  suponer  que  éste  se  escribió  residiendo  el  autor  en  Sevilla,  y 
que  fué  enderezado  á  D.^  María  de  la  Cueva,  Condesil  de  Ureña,  á 
quien  vemos  está  dírig^ido  el  Exaníen  de  la  conciencia,  hecho  por 
un  religioso  de  la  orden  de  S.incto  Agnsfín,  Cuy 2.  edición  más  an- 
tigua conocida  fué  hecha  en  Sevilla  en  1551.  Ni  habrá  por  qué  ad- 
mirarse de  la  llaneza  y  cristiana  familiaridad  con  que  el  r.utor  tra- 
ta á  su  confesada,  si  observamos  que  el  Beato  no  supo  emplear 
otro  lenguaje  que  el  de  la  sinceridad,  aun  cuando  escribía  páralos 
re3'es. 

Desgraciadamente,  la  copia  que  nos  sirve  deorig-inal,  además 
de  f-iltarle  dos  hojas  que  dejan  incompleto  el  texto,  es  poco  fiel, 
como  po Jrá  verse  por  algunos  pas-jes  que  no  hemo^>  podido  poner 
en  claro,  y  parece  estar  hecha  á  fines  del  siglo  XVI.  Tratándose, 
pues,  dQ  una  copia  defectuosa  y  relativamente  moderna,  no  hay 
motivo  razonable  para  respetar  la  ortografía  original  y  menos  la 
distribución  de  párrafos,  que  por  lo  general  falta  ó  es  viciosa  (2). 
Por  eso  en  la  reproducción  del  opúsculo  nos  ajustaremos  á  las 


(1)  Vi5  ise  Vida  y  escritos  del  Beato  Alotso  de  Oro-seo,  por  el  P.  Fr.  Tomás  Cá:nara  (Va- 
lladolid.  18S3„  p.iíís.  9á  j'  3sO. 

('i'  Apuatar^mis,  no  obstante,  para  satisfacción  de  los  curiosos.  al<ruras  de  las  particula- 
ridades orti>j;ráficasdt*l  manuscrito.  La  a  .sin  h  sé  ve  en  casi  lodos  los  tiempos  dil  vtibo  auxi- 
liar haber  (a,  as,  aula,  auer)  y  en  alj^uno  del  verbo  hacer  taaloj.  La  b  en  lui^ar  de  v  es  muy 
frecuente,  como  en  hano,  Inda,  ebangelio,  enbia, beses.  Se  suprime  la  c  m  dotrina,  retamen- 
te,  defetuoso.  La/ sustituye  una  sola  vez  á  la  /«  en  fijo;  la  g  á  la/  en  granjear,  inuger,  etc.; 
y  sólo  una  vez  Á  la  gu  <.n  persegtdores.  So  suprime  oí  dina  riamente  la  /?  m  los  tiempos  de /íaft^r 
y  en  otras  muchas  )  alabias,  como  ap.er,  oy,  ertior,  aliar,  amhre,  «r<«a/ sustituye,  seguida  6 
precedida  de  i,  á  \a y  ó  la/,  respectivamente,  en  hierran  (eriarj,  ihesu;  y  se  empKa  indebida- 
mente en  el  imperKcio  del  verbo  ><\ia\Av\t'\\o  ^hera ,  heras,  herai;)  y  en  otios  muchos  rasos 
(heso,  hojo,  heitemigo,  hagora,  hechor,  henojo).  La  j  en  lugar  de  g  y  de  >»  se  lee  en  alguna 
palabra,  como  escoje,  ymajen,  jugo  (yu;íOi.  i^e  escribe  n  antes  de  b  y  p,  aunque  no  siempre, 
en  conpuesto,  en'ña,  pesadunbre.  ynpresa.  Es  bastante  general  el  empleo  de  q  por  c,  como 
*n  qual,  guando,  conseqttencia,  querpo,  aqüestes,  quidado.  Se  encuentran  duplicadas  la  r, 
siempre  que  ti^ne  sonido  íuei  te  (rrico,  rrazon,  hoiirra,  enrriquescer);  la  s  sólo  en  dessir, 
ssiendo;  y  la  I,  solamente  en  mili.  Aunque  no  siempre,  la  u  hace  las  -eces  de  v  ó  de  h,  indistin- 
tamente, en  octauo,  ttida,  sattio,  auetnos,  daua.  La  v  en  lugar  de  ft  y  la  jc  en  lugar  de  j  son 
muy  frecuentes,  como  en  saver,  deves,  vienes,  prolixidad,  dexar,  exemplo.  La  y  suple  con 
frecuencia  la  i,  y  está  alguna  viz  por  hi  y  aun  por  ig,  e,  g; yti/imto, ymposible,  deleyte.yth- 
ehe,  ystoria,  yel ,  ynorante.  El  uso  de  s,c  y  f  parece  seile  indiferente  al  copista,  pues  se  veri 
empleadas  esas  letras  indistintamente  en  una  misma  palabra  (ciento,  fienío,  sien.oj.  Las  sí- 
aaleías  que  observo  en  el  manuscrito  son  las  comunes  d'el,  d'ella,  d'esta,  qu'en,  qu'ella,qu'ét. 
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reglas  de  la  ortografía  corriente,  salvando,  por  supuesto,  las  for- 
mas lexicográficas  antiguas.  Quizá  la  edición,  necesariamente  im- 
perfecta, que  hoy  hacemos  de  este  olvidado  opúsculo,  sirva  á  otros 
de  estímulo  para  encontrar  alguna  copia  mejor  y  más  completa  ó 
también  algún  tratado  de  los  que  consta  escribió  el  Beato  y  hoy  no 
son  conocidos  (1). 

P.  Benigno  Fernández, 
o.  s.  A. 

Escorial,  20  de  Mayo  de  1904, 


Comienza  un  breve  tratado  llamado  Hrte  de  amar  á  Dios,  com* 
puesto  por  un  religioso  de  la  Orden  de  Santo  Aguitin,  dirigido 
á  una  señora  confesada  suya. 


PRÓLOGO 

Conclusión  es  muy  averiguada  de  Aristótiles,  en  el  octavo  li- 
bro de  su  moral  filosofía,  que  la  vida  del  hombre  no  se  puede  con- 
servar sino  con  amistad.  Fúndase  desta  doctrina  tan  excelente, 
aunque  publicada  por  boca  de  hombf  e  gentil,  una  verdad  muy  ave- 
riguada entre  los  santos  Doctores,  que  dicen  que  aquel  sumo  Bien 
que  crió  todas  las  cosas,  en  su  criación  les  comunicó  sus  gracias  y 
excelencias,  no  todas  á  todas  las  criaturas  ni  en  la  perfección  que 
el  mesmo  Dios  las  tiene,  sino  comunicó  sus  perfecciones,  á  una 


(1)  Como  la  de  todos  los  escritores  fecundos,  la  bibliografía  del  Beato  Orozco,  no  obstante 
haber  sido  estudiada  con  exquisita  diligei.cia  por  el  inolvidable  y  nunca  bien  lloiado  Obispo 
de  Salamanca,  es  susceptible  aún  de  aumentos,  lo  mismo  en  cuanto  al  númtro  de  opúsculos 
que  al  de  las  ediciones  de  obras  ya  conocidas.  Adveitlicmos  de  paso  que  en  la  Entrega  de  li- 
bros hecha  al  Monasterio  de  E)  Escorial  aparece,  con  el  núm.  77,  el  «Regimiento  del  ánima  de 
Fray  Alonso  de  Horozco,  en  Valladolid.  1551»,  de  cuya  edición  no  se  tiene  otra  noticia.  El 
ejemplar  existente  en  la  misma  Biblioteca  de  la  primera  edición  de  la  Historia  de  la  Reina 
Sabá  (Salamanca,  1565),  parece  ser  el  mismo  que  el  autor  presentó  á  la  Reina  Dofia  Isabel,  á 
quien  está  dedicado  el  libro.  Así  lo  indican,  al  menos,  la  encuademación  de  lujo  que  lleva  et 
ejemplar,  cuyas  tapas,  cubiertas  de  tafilete  negto,  ostentan  adornos  ticnzados,  en  seco,  con 
centro  y  flores  de  lis  en  los  ángulos,  en  oro;  el  escudo  de  la  Reina  (ties  f.oies  de  lis  sobre  cam- 
po azul)  pintado  en  oro  y  colores  sobre  una  de  las  guardas;  y,  por  último,  la  corre  cc1(fn  hecha 
por  mano  antigua,  quizá  la  del  mismo  autor,  de  las  erratas  que  se  deslizaron  en  la  impresión 
¿el  libro  Á  El  Escorial  vino  también  en  el  siglo  XVI  un  manuscrito,  que  ho}'  no  existe,  del 
Exercitatorio  espiritual.  Para  las  celdas  de  los  religiosos  se  entregaron  dos  ejemplares  del 
Arte  para  amar  á  Dios  (Alcalá,  157Ü),  que  d.ben  de  ser  de  la  obra  de  nuestro  Beato,  aunque 
«o  se  expresa  el  autor,  y  de  la  primera  edición,  hoy  también  desconocida. 
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esta  y  á  la  otra  aquella;  de  arte  que  á  uno  comunicó  fuerzas  y  no 
sabiduría,  [y  á  otro  sabiduría]  y  no  fuerzas,  y  por  esto  dice  Aristó- 
tlles:  el  sabio  ha  menester  el  amistad  con  el  que  tiene  fuerzas,  y 
el  que  tiene  fuerzas,  del  sabio  por  que  le  gobierne.  Finalmente, 
como  ningún  hombre  no  tenga  todo  lo  que  ha  menester  para  sí, 
todos  tienen  necesidad  de  amigo  que  los  provea  de  aquello  que 
tienen  falta;  sólo  nuestro  Dios,  que  tiene  todo  el  bien  en  sí,  sin  an- 
darlo á  mendigar  de  nadie,  no  tiene  necesidad  de  amistad,  y  por 
esto  no  era  menos  bienaventurado  antes  que  criase  las  criaturas 
que  agora,  ni  agora  lo  es  más  que  entonces,  pues  que  teniéndolo 
él  todo,  no  le  puede  dar  nada  nadie. 

Desto  que  habemos  dicho,  que  todos,  por  las  faltas  que  tenemos, 
hemos  menester  amigos,  es  la  prueba  que  cada  día  vemos  por  expe- 
riencia que,  según  aquello  de  que  cada  uno  piensa  que  tiene  necesi- 
dad, escoge  el  amigo.  El  sabio,  cuyo  todo  deseo  es  ser  sabio,  toma 
por  amigos  á  los  sabios;  el  avariento  á  los  ricos,  el  virtuoso  virtuo- 
sos, el  vicioso  viciosos,  y  así  discurriendo  por  todas  las  condiciones 
de  lo;  hombres  á  que  son  inclinados.  Pero  desto  mesmo  concluyo 
que  todos  los  hombres  que  toman  amistad  con  hombres,  porque  son 
hombres,  yerran  por  dos  razones:  la  primera,  porque  escogen  ami- 
gos defectuosos.  Escogiste  tú  por  amigo  á  un  sabio  por  que  te  en- 
señase: mira  cómo  yerras  gravemente;  porque,  por  más  sabio  que 
sea,  es  más  sin  comparación  lo  que  no  sabe  que  lo  que  sabe,  y  por 
ventura  habrás  tú  menester  lo  que  él  no  sabe,  y  así  no  tienes  bue- 
na provisión  de  amigo.  Y  dado  caso  que  aquél  supiese  tudo  lo  que 
se  puede  saber,  ¿no  me  concederás  que  puede  venir  un  caso  á  don- 
de valgan  más  fuerzas  y  brazos  que  letras?  Pues  en  tal  caso  no  tie- 
nes buena  provisión  de  amigo.  No  me  puedes  negar  que  se  pueda 
ofrecer  un  caso  donde  valgan  más  dineros  que  fuerzas  y  letras; 
pues  en  tal  caso  no  tienes  buena  provisión  de  amigo.  Y  dado  caso 
que  me  dieses  un  hombre  que  tuviese  todas  las  cosas  de  que  tú  tie- 
nes necesidad,  dime,  ¿este  hombre  no  es  mortal,  no  se  puede  morir 
mañana?  Luego  más  vana  que  sabia  es  tu  amistad.  Y  dado  caso 
que  no  se  pudiese  morir,  dime,  ¿este  hombre  es  infinito?  ¿puede  es- 
tar en  todo  lugar?  No.  Pues,  luego,  cuando  él  estuviere  en  Flandes» 
¿qué  harás  tú  en  España?  Y,  aunque  tuvieses  seguridad  que  había 
de  estar  contigo  y  no  te  había  de  desamparar,  ¿de  dónde  sabes  que 
había  de  perseverar  contigo  en  perpetua  amistad?  ¿No  sabes  que 
es  hombre  y  que  es  mudable,  y  de  lo  que  hoy  tiene  deseo  mañana- 
está  empalagado,  y  lo  que  hoy  ama  mañana  aborrece? 
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¡Oh  qué  vana  es  tu  amistad  si  dices  que  te  provehieras  de  mu- 
chos amiq^os  para  que,  cuando  el  uno  faltare,  supla  el  otro!  ¿So  ves 
que  no  se  compadesce  esto  en  ley  de  verdadera  amistad,  que  quie- 
re ser  para  con  uno?  Porque  como  el  mesmo  Aristótiles  dice  en  el 
mesmo  libro,  de  los  amigo  i  h:i  de  ser  una  misma  voluntad,  un  que- 
rer, un  no  querer;  pues  como  aquellos  hombres  sean  de  diversas 
condiciones  y  voluntades,  es  imposible  conformar  tu  voluntad  {i 
dos  pesos  y  medidas,  que  es  lo  que  acá  solemos  decir  qre  ninguna 
puede  servir  á  dos  señores.  E  tambic^n,  aunque  de  hecho  se  com- 
padesciese  la  amistad  con  muchas  personas,  era  vana  tu  amistad, 
porque  todas  las  criaturas  fundidas  en  un  crisol  no  son  todo  bien 
ni  aun  una  gota  comparadas  al  sume  bien,  para  que  ;»ns¡  puedan 
amatar  la  sed  que  tienes  de  todo  bien.  Ca,  como  dice  (1),  lodos  los 
hombres  desean  ser  bienaventurados,  y  la  bienaventuranza  es  iodo 
bien,  y  todo  bien  no  le  tienen  la;  criaturas.  Notorio  es  que  tudas 
ellas  juntas  y  puestas  i\  voluntad  y  lan  amigas  tuyas  como  tú  de  tí 
mesmo  no  suplen  tu  necesidad;  y  pues  Aristótiles  fundó  la  necesi- 
dad de  la  amistad  para  suplir  las  necesidades,  vana  es  la  amistad 
de  todo  lo  criado,  pues  no  las  sup'e. 

Visto,  pues,  que  hay  necesidad  de  amistad  y  que  toda  la  amis- 
tad de  las  criaturas  tiene  mil  defectos,  la  verdadera  amistad  me  ha 
movido,  muy  amada  hermana  mía  en  Jesucristo,  á  te  escribir  bre- 
vemente este  tratadico,  para  te  enseñar  con  quién  has  de  tener  tu 
amistad  para  que  sea  verdadera,  y  cóm  j  la  has  de  guardar  y  gran- 
jear. Djite  este  tratadico  pequeño  y  no  grande,  porque  la  proliji- 
dad del  camino  no  te  hnga  dejar  la  jornada,  anees  viendo  su  bre^ 
vedad,  leas  en  él  muchas  vece^.  Si  algo  hallares  en  él  q  .e  te  con- 
tentare, da  las  gracias  á  aquel  de  donde  procede  todo  el  bien,  y  si 
por  el  contrario,  hallares  en  él  al;;una  co'^a  menos buenn,  atribuye- 
lo á  mi  poquedad  y  poco  saber,  y  excuse  mi  yerro  y  fa'ta  la  volun- 
tad con  que  \o  escribo,  porque  el  que  daba  fuerzas  y  ánimo  á  lá 
Magdalena  para  llevar  el  cuerpo  de  su  Maestro,  siendo  mujer,  ese 
me  dio  atrevimiento  á  escribir  este  tratadico,  siendo  poco  cxpeii- 
mentado  en  el  oficio  que  enseño.  Fin. 

Por  la  copia, 

P.  Benigno  Fe  >nández, 
o.  s.  A. 

(C»ntinMmrá.)    ,  •  , 


(1)    En  blanco. 


La  dominación  judía  y  ya.  Antisemitismo 
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III 


EL  antisemitismo:  sus  causas:  sus  manifestaciones 

|o  todos  hnn  recibido  de  ';i  misma  manera  1a  emancipación 
judía,  ni  han  jiizpido  con  igual  criterio  los  efectos  por 
ella  producidos.  Mientras  muchos,  indiferentes  á  los 
acontecimientos  que  en  torno  suyo  se  desarrollan,  atentos  única- 
mente á  su  utilidad,  sin  bus(  ar  explicación  á  sucesos  que  á  su 
parecer  no  les  interesan,  han  visto  y  ven  sin  entusiasmo  ni  enojos, 
y  casi  sin  d'-rse  por  enterados  la  dicha  emancipación;  mientras  al- 
guno; la  aplauden  sin  recelos,  bien  porque  viendo  sus  ventajas,  no 
paran  mientas  en  ninp:uno  de  los  inconvenientes  que  pueda  traer 
tras  sí;  bien  porque  en  esa  medida  creen  ver  una  satisfacción,  aun- 
que tardía,  dada  á  una  raza  por  his  humillaciones  y  vejámenes  íi 
que  \¿  habí  tn  sujetado  nuestros  antepasados;  bien  porque,  entu- 
siastas de  la  revolución  francesa  v  creyéndola  producto  espléndido 
d2  aquel  i^ran  aco.itecimicnto  social,  no  podían  menos  de  alabarla^ 
cualesquiera  sean  las  consecuencias,  buenas  ó  malas,  que  haya  pro- 
ducido, ó  bien,  finalmente,  pirque  á  la  sombra  y  con  la  protección 
de  los  israelitas  han  visto  desarrollarse  sus  intereses,  lo  que  les 
impulsa  á  considerar  la  causa  de  éstos  como  causa  propia,  y  como 
propios,  por  lo  mismo,  los  deiechos  que  son  la  principal  base  de 
aquel  bienestar;  otros  muchos  han  mirado  y  continúan  mirando- 
con  tristeza  y  hasta  condisg-usto  ese  imprudente  salto  en  las  tinie- 
blas, dado  por  la  sociedad  moderna,  y  de  cuyos  resultados  desas- 
trosos no  podri'i  reponerse  sin  reaccionar  sobre  sí  misma  para  vol- 


(1)    Víase  la  piglna  265  de  este  volumen. 
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ver  las  cosas  á  su  estado  prístino,  tratando  á  este  pueblo  de  pros- 
<!riptos  con  quienes  tan  generosa  se  ha  mostrado,  con  las  restric- 
ciones y  dureza  á  que  son  acreedores  mientras  conserven  su  imbo- 
rrable fisonomía,  sus  absorbentes  pretensiones,  sus  procedimientos 
innobles  y  desleales,  tan  á  propósito  para  labrar  su  peligrosa  pre- 
ponderancia como  opuestos  al  desarrollo  próspero  y  tranquilo  de 
toda  vida  nacijnal. 

En  todos  los  Estados  europeos  se  encuentran  mantenedores  de 
estos  sentimientos  con  relación  íI  los  israelitas,  lo  mismo  en  la  au- 
tócrata Rusia,  guardadora  celosa  de  la  vida  y  procedimientos  an- 
tiguos, que  en  la  republicana  Francia,  en  donde  la  preponderancia 
de  estos  adoradores  del  becerro  de  oro,  ha  llegado  á  un  grado  de 
esplendor,  como  acaso  jamás  lo  han  tenido  desde  antes  de  la  caída 
del  templo.  Pero  así  como  en  las  mareas  el  descenso  de  las  aguas 
del  Océano  está  en  relación  con  la  altura  que  alcanzaran,  corres- 
pondiendo á  mayor  bajamar,  pleamar  más  acentuada  respecto  del 
nivel  ordinario  de  las  aguas;  del  propio  modo,  á  medida  que  la  do- 
minación judía  se  ha  ido  extendiendo  y  consolidando;  á  medida 
que,  prevalidos  de  su  situación  privilegiada,  han  extremado  sus 
exacciones  y  opresión,  han  crecido  también  sus  enemigos,  agru- 
pándose alrededor  de  esforzados  campeones  que  les  prometían  sa- 
cudir el  ominoso  yugo  de  una  raza  destinada  por  la  maldición  di- 
vina á  ser  el  ludibrio  de  jas  gentes,  organizándose  en  numerosas 
ligas  antisemitas,  de  las  que  ha  de  salir  la  gran  liga  interriacional 
que  arrebate  á  Istael  el  cetro  que  injustamente  detenta. 

El  nnti semitismo,  ó  mejor  dicho,  anti judaismo,  es  tan  antiguo 
como  el  propio  pueblo  hebreo;  este  mismo  lo  comprende  así,  apli- 
cándose aquel  texto  puesto  en  las  Sagradas  Escrituras  para  el  Re- 
dentor de  los  hombres:  Erit  sigumn  ctii  conlradicctiir;  y  tan  lejos 
está  de  haber  puesto  ni  de  poner  medios  para  evitar  sus  efectos, 
buscando  en  la  fusión  y  compenetración  de  ideas  y  sentimientos 
el  más  eficaz  y  absoluto,  que  antes,  por  el  contrario,  los  actos  todo» 
de  su  vida,  tanto  cuando  formaba  un  pueblo  independiente  con  te- 
rritorio y  vida  propios,  como  ciando,  dispersos  sus  individuos  por 
el  mundo,  van  en  busca  de  la  ansiada  tierra  de  promisión,  que  cada 
día  se  aleja  más  de  ellos  como  se  aleja  de  la  sedienta  caravana  el 
manantial  codiciado  del  desierto,  parecen  encaminados  á  avivar 
más  ese  cdio  secular;  á  agrandar  más  los  obstáculos  que  les  impi- 
den aproximarse  y  fusionarse,  por  la  semejanza  de  sentimientos  y 
aspiraciones,  con  los  pueblos  entre  quienes  viven.  Aunque  antise- 
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mitismo  sig-nifique  siempre  oposición,  repugnancia  á  los  judíos,  no 
siempre  los  sentimientos  que  inspira  son  los  mismos  ni  se  dirigen  á 
un  mismo  punto,  como  tampoco  son  las  mismas  las  causas  que  los 
producen  ni  los  medios  que  emplean  para  procurarse  el  triunfo. 
Siendo  « tcdo  movimiento  antisemita  —  como  con  razón  dice 
E.Treitschke— una  natural  reacción  del  sentimiento  nacional  con- 
tra un  elemento  extranjero  que  se  ha  enseñoreado  de  un  puesta 
demasiado  predominante  en  la  vida»,  no  es  de  extrañar  que  ofrez- 
ca matices  tan  variados  como  son  los  aspectos  de  la  vida  nacional 
que  pueden  verse  amenazados;  como  tampcco  es  de  extrañar  que 
la  historia  nos  presente  curiosas  manifestaciones  del  mismo  derde 
los  tiempos  más  remotos.  Diferenciase,  sin  embargo,  el  antisemi- 
tismo antiguo  del  moderno:  el  antiguo  tenía  más  de  intuitivo  que 
de  consciente;  movimiento  espontáneo  del  organismo  social  lesio- 
nado, se  asemejaba  á  las  contracciones  y  reacciones  con  que  los 
músculos  del  cuerpo  responden  al  experimentar  una  sensación 
inesperada;  mientras  que  en  la  actualidad  está  más  perfectamente 
organizado,  y  sobre  todo  en  Alemania,  se  presenta  con  verdadero 
carácter  científico.  Se  diferencia,  además,  en  que  antiguamente 
predominaba  el  antisemitismo  que  pudiéramos  llamar  religioso; 
viendo  en  la  religión  el  elemento  decisivo  entonces  para  la  cons- 
titución de  las  nacionalidades,  y  en  los  peligros  que  á  la  religión 
nacional,  y,  por  lo  tanto  á  la  patria  amenazaban  con  el  modo  de 
proceder  estos  individuos,  una  causa  suficiente  para  mirarlos  con 
recelo  y  emplear  contra  ellos  medidas  rigurosísimas  é  inusitadas. 
Advertimos  que  ni  en  la  antigüedad  era  la  diferencia  de  religión, 
en  sí  misma  considerada,  la  tánica  causa  determinante  del  odio  an- 
tisemita: sabido  es  que  en  casi  todos  los  Estados  de  la  Edad  Media 
se  les  dejaba  en  la  más  amplia  libertad  para  practicar  su  religión 
dentro  de  sus  Ghettos,  no  siendo  los  Romanos  Pontífices  los  qiie  se 
mostraron  menos  generosos  en  este  punto,  y  si  en  ocasiones  se  ejer- 
ció la  acción  antisemita  tomando  por  base  las  creencias  religiosas, 
era  porque,  identificadas  las  ideas  de  religión  y  de  patria,  los  ata- 
ques á  aquélla  se  consideraban  dirigidos  á  ésta,  y  en  tal  supuesto, 
pueblos  y  reyes  se  unían  para  atacar  al  común  enemig-o.  En  la  épo- 
ca actual,  en  que  la  libertad  religiosa  está  reconocida  por  las  leyes 
políticas  de  todos  los  Estados,  y  en  que  la  religión  no  es,  por  lo 
tanto,  el  elemento  decisivo  en  la  constitución  de  la  nacionalidad, 
el  antisemitismo  religioso  ha  perdido  toda  su  importancia,  siendo 
sustituido  por  otro  que  se  dice  basado  en  la  incompatibilidad  de 
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razas,  ya  que,  díj^ase  lo  que  se  quiera,  el  elemento  étnico  influye 
mucho  más  poderosamente  que  la  religión,  la  lengua,  el  tcrriio- 
rio,  etc.,  en  la  formación  de  las  modernas  nacionalidades.  Esto  no 
quita  para  que,  dentro  de  este  aspecto  general,  en  los  diversos  paU 
ses  presente  caracteres  especiales  en  conformidad  del  mod  >  có  no 
la  acción  maléfica  de  los  semitas  se  deja  sentir.  A^^í,  mientras  unos 
dan  preferencia  á  los  peligros  que  orií?inan  en  la  vida  moral  \'  re- 
ligiosa, otros  atienden  de  una  manera  especial  A  la  económica,  com- 
pletamente subvertida  por  ellos,  y  otros  estiman  que  la  verdadera 
piedra  de  toque  para  al'arse  contra  los  judíos  re  encuentia  rn  el 
orden  político-social,  amenázalo  seriament-^  por  la  sola  presencia 
úe  unos  seres  obstinados  en  conservar  ese  ai  dorólo  nac'onali  mo 
heredado  de  sus  antepasados,  no  obstante  los  crueles  doscníraños 
que  debierr.n  convencerles  de  la  imposibilidad  en  que  se  hallan  de 
constituir  una  patria  propia  independiente. 

Creen  algunos,  entusiastas,  por  regla  general,  di  los  hebreos, 
que  el  moderno  antisemitismo  es  una  inexplicable  anomalía:  no 
comprenden  esa  oposición  y  malquerencia  á  los  individuos  de  una 
raza,  por  el  solo  hecho  de  pertenecer  á  ella,  en  una  época  en  que 
la  iguildad  y  el  respeto  mutuo  inf»  rman  toda  la  vida  social,  cons- 
tituyendo un  dogma  universalmente  aceptado.  "Contrastando— 
dice  César  Lombroso— con  la  vi^^oro^a  y  universal  acepticitm  que 
en  nuestros  tiempos  han  logrado  las  hermosas  tenJ?ncias  á  li  filan- 
tropía y  á  la  fraternidad  in^ernaci  )na1,  há-^ese  sentir  hoy,  exten- 
diendo rápidamente  sus  dominios  por  en.re  las  naciones  más  civi- 
lizad i">  de  Europa,  el  hálito  de  un  odio  salvaje,  que  amenaza  resu-. 
citar  las  horribles  escenas  de  lo^  más  luctuosos  días  de  la  Edad  Me- 
día; es  el  hálito  del  antisemiti-^.mo,  que  ha  hallado  nom'ire  y  asilo 
en  Alemania,  pero  que  ya  se  había  manifestado  bajo  otras  deno- 
minaciones menos  científicas,  en  épocas  más  remotas,  permane- 
ciendo oculto  en  los  profundos  subsuelos  á2  las  n;iciones  euro- 
peas" (1).  Ciertamente,  el  actual  movimiento  antisemita  no  tendría 
justificación  posible  si  se  le  mirase  á  travé  ;  del  prisma  con  que  nos 
lo  presenta  el  autor  de  L'  Uomo  dJliuqwnte;  no  S2  le  podrá  menos 
-de  reprobar  si  se  le  considera,  no  como  una  reacción  espontánea 
ÚQ  un  pueblo  contra  los  que  amenazan  su  estabilidad  y  desarrollo 
necesario;  no  como  protesta  y  defensa  del  oprimido  contra  sus  in- 
justos opresores,  sino  como  el  abuso  brutal  é  injustificado  de  la 

(t)    El  antisemitismo,  cap.  I,  págs.  17  y  13  de  la  traducción  española  de  Francisco  Lom- 
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fuerza  empleada  por  los  dominadores  contra  individuos  inermes 
de  otra  raza,  que  no  tienen  más  delito  que  el  apego  tenaza  sus  glo- 
riosas tradiciones  y  el  carecer  de  medios  para  constituir  definiti- 
vamente la  npctecida  nacionalidad  independiente;  si  en  vez  de  di- 
rigirse á  asegurar  la  igualdad  jurídica  racional  de  los  hombres,  base 
de  toda  bucn.t  organización  social,  se  dirigiera  á  privar  de  ella  á 
ciudadanos  indefensos.  Tal  sucedería  si  no  tuviera  más  rcizón  de 
exi-^tencia  qne  las  causis  á  que  el  famoso  profesor  de  Turín  le  atri- 
buye, desechando  otras  mucho  más  obvias  y  determinantes.  Em- 
perrado en  ver  todas  las  cosas  p:>r  el  prisma  de  su  antropologismo 
naturalista,  y  sujetando  aquel  fenómeno  sociológico  á  su  sistema, 
favorito,  aHrm  I  «que  del  aiitiscm'tistno  moderno  dos  son  las  cau- 
sas más  influyentes,  ambas  atávicis,  y  por  consiguiente,  preponde- 
rantes. La  primera  proviene  del  secreto  placar  que  todo  hombre 
experimenta  de  creerse  superioratos  otros...  La  segunda  causa, 
se  refiere  á  la  ^  e  st  r  ali fie  acia  u  niH'nnómca^.  Uno  de  sus  gérmenes 
fué  el  odio  concebido  por  los  romanos  contra  el  pueblo  que  osaba 
resistiiles,  y  qpe  con  el  Cristianismo  suscitó  contra  ellos  una  ver- 
dadera revancha  poU'tica.  E>^te  sentimiento  de  odio  acreció  formi- 
dablemente en  la  Edad  Media,  cuando  lacasta  clerical,  constituida 
en  maestra  del  espíritu  europeo,  le  erigió  en  un  deber  ycn  un  rito... 
Interviene  en  este  punto  otro  elemento  que,  no  por  ser  secreto  ha 
sido  menos  iníl'iyente:  el  Vaticano,  y  por  idénticas  razones,  el  Santo 
Sínodo;  los  hijos  de  la  sociedad  antigua,  enemigos  del  progreso  mo- 
derna, veíaii  en  el  hebreo  el  representante  de  la  revolución,  elque 
lucraba  las  mejore^,  ventajas,  el  primero  en  todos  los  movimientos 
reformadores:  odiábanle  por  todas  estas  razones,  así  como  por  su 
fidelidad  á  l.a<^  tradiciones  de  sus  mayores.  La  Iglesia  Romana  fué, 
durante  la  reicción  dogmá':ica  y  teológica  que  siguió  á  la  Refor- 
ma, la  única  autori'lad  que  persiguió  sistemáticamente  el  judais- 
mo... El  nffa-re  Dreyffus  nos  ha  descubierto  que  el  Vaticano,  ó 
cuando  menos  los  jesuítas,  no  han  olvidado  sus  antiguas  mañas,  no 
renunciando  medio  alguno,  por  triste  que  fuese,  aun  los  del  antise- 
mitismo, del  que  no  desconocía  i  quedaban  restos  en  el  pueblo,  para 
aprisionar  entre  sus  manos,  para  verificar  la  antítesis  del  89..."  (1). 
Cuan  poco  consistentes  sean  lis  anteriores  afirmaciones  de 
Lombroso,  y  aun  cuan  opuesas  á  la  realidad  psicológica  é  históri- 
ca, no  es  tarea  difícil  demostrarlo.  No  es  cierto  que  el  corazón  hu- 


(1)    Ob.  cit.  pág.  26  y  siguientes. 
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mano  tienda  necesariamente  á  hacer  sentir  al  débil,  al  que  consi- 
dera como  inferior,  todo  el  peso  de  su  dominación  y  de  su  odio; 
precisamente  sucede  todo  lo  contrario:  rebelde  á  todo  lo  que  sig-- 
nifique  dominación,  su  natural  org'ullo  le  impulsa  á  mirar  como 
enemigos,  y  odiar  cordialmente  á  cuantos  de  algún  modo  se  consi- 
deran como  sus  superiores,  cercenándole  la  independencia;  mien- 
tras que,  por  el  contrario,  se  complace  en  ser  generoso  con  quie- 
nes cree  son  sus  inferiores  y  les  protege,  siquiera  no  sea  más  que 
por  hacei  alarde  de  esa  superioridad  y  por  el  natural  placer  que 
proporciona  favorecer  á  los  que  no  tienen  más  remedio  que  reco- 
nocer y  agradecer  los  favores  recibidos. 

Tampoco  es  verdad  que  ese  odio  histórico  que,  en  virtud  de  esa 
estratificación  mnemónica,  se  profesa  al  judío,  baste  para  explicar 
el  antisemitismo,  si  se  prescinde  de  otra  causa  positiva,  actual, 
generadora  de  ese  odio;  antes  bien,  las  radicales  transformaciones 
que  ha  experimentado  la  moderna  vida  social  inducen  á  creer  que 
han  desaparecido  los  motivos  que  pudieran  alimentarlo.  Ese  uni- 
versalismo cosmopolita  que,  fruto  de  la  facilidad  de  comunicacio- 
nes y  de  la  compenetración  de  necesidades  y  sentimientos,  ha  su- 
plantado al  antiguo  individualismo  exclusivista,  que  sólo  sentía  in- 
clinación y  cariño  á  lo  que  consideraba  como  propio  por  la  lengua, 
la  religión  ó  la  raza;  la  comunicación  de  derechos  que  en  todos  los 
Estados  se  observa  respecto  de  los  subditos  de  los  restantes,  y  la 
lenidad  que  hay  en  materia  de  religión,  ó  mejor  dicho,  la  más  com- 
pleta libertad  religiosa,  que  es  el  dogma  de  fe  admitido,  sin  reser- 
vas, por  las  leyes  políticas  de  todos  los  pueblos  modernos,  lejos  de 
explicarnos  el  recrudecimiento  del  odio  al  judío,  nos  demuestran 
todo  lo  contrario:  que  en  vez  de  agradecer  esos  eternos  desterra- 
dos la  desahogada  posición  social,  conquistada  á  la  sombra  de  las 
modernas  libertades,  se  han  prevalido  de  ella  para  dar  rienda  suel- 
ta á  ciertas  funestas  inclinaciones  de  raza  exacerbadas  por  el  rcr 
cuerdo  de  añejas  desconsideraciones,  y  con  ella  turbar  la  paz  inte- 
rior y  el  equilibrio  en  las  relaciones  sociales.  No  es  el  ataque  á  la 
raza,  sino  á  los  individuos  que,  tomando  la  representación  de  la 
raza,  sacrifican  en  su  obsequio  los  intereses  de  aquellos  que  no  per- 
tenecen á  ella;  no  es  el  odio  y  la  persecución  al  judaismo  en  cuan- 
to religión  positiva  que  enseña  á  sus  adeptos  el  modo  como  han  de 
cumplir  sus  deberes  respecto  del  Ser  Supremo,  sino  contra  algu- 
nos de  sus  preceptos  cuyo  estricto  cumplimiento  es  atentatorio  á  la 
integridad  del  Estado  nacional.  Cesen  las  causas  que  suelen  hacer 
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al  israelita  peligroso  para  los  pueblos  entre  quienes  vive,  y  cesa- 
rán los  ataques  de  que  es  objeto:  dejará  de  existir,  por  carecer  de 
base  sólida,  el  antisemitismo  moderno.  ¿Por  ventura  se  procede 
sistemáticamente  de  ese  modo  contra  otras  razas?  Tan  lejos  está 
Europa  de  complacerse  en  la  persecución  y  el  aniquilamiento  de 
las  razas  inferiores  por  ella  conquistadas,  que  antes  por  el  contra- 
rio, las  protege  é  intenta  su  dignificación,  y  si  á  pesar  de  estos  es^ 
fuerzos  esas  razas  permanecen  todavía  rezagadas  y  aun  muchas 
desaparecen,  es  por  la  ley  ineludible  de  la  selección  qué  en  el  inde- 
finido curso  del  progreso  sacrifica  los  débiles  en  obsequio  y  para 
engrandecimiento  de  los  fuertes.  Y  no  es  menos  caprichosa  é  in- 
fundada la  afirmación  de  Lombroso  referente  á  la  intervención  del 
Vaticano  y  de  los  jesuítas  en  el  movimiento  antisemita,  bastando 
aducir  como  prueba  el  hecho  innegable  de  que  en  las  naciones  dón- 
de más  completa  y  perfectamente  organizado  está  el  antisemitis- 
mo, es  donde  la  acción  de  estos  agentes  se  deja  sentir  con  menos 
vigor  en  los  actuales  momentos.  ¿Quiénes  forman  el  núcleo  prin- 
cipal del  antisemitismo  en  Alemania  y  quiénes  son  sus  principales 
campeones?  Y  aun  en  la  misma  Austria-Hungría,  ¿son  exclusiva- 
mente católicos  los  antisemitas,  ó  basan  su  oposición  á  los  judíos 
en  'un  odio  histórico  resucitado  y  avivado  por  el  Jefe  de  la  Iglesia 
Católica?  Es  indudable  que  una  de  las  tres  ramas  en  que  puede  di- 
vidirse el  antisemitismo  austríaco,  y  de  la  cual  son  gloriosos  repre- 
sentantes Lichtensteim,  Vogelsang,  Lueger,  estaba  formada  por 
católicos  que  defendían  sus  intereses  religiosos  contra  los  brutales 
ataques  de  los  israelitas;  pero  no  sucedía  lo  mismo  con  la  propia- 
mente llamada  antisemita  y  cuyo  órgano  en  la  prensa  vienesa,  el 
Deustche  Volksblatt,  con  el  mismo  ardimiento  atacaba  al  clero  que 
á  los  judíos;  y  mucho  menos  lo  era  la  tercera,  que  se  halla  consti- 
tuida por  los  que  militan  en  el  partido  nacional-alemán , 

Otro  paisano  de  Lombroso,  3'  como  él  uno  de  los  prohombres 
del  positivismo  en  Italia,  Enrique  Ferri,  habla  en  términos  pareci- 
dos del  antisemitismo,  queriendo  explicar  sus  causas  y  desenvol- 
vimiento de  un  modo  análogo  á  como  lo  hace  Lombroso.  Según 
Ferri,  existe  un  antisemitismo  latente,  esporádico,  originado  prin- 
cipalmente por  defectos  que  los  judíos  conservan  al  través  de  los 
siglos  y  á  pesar  del  cambio  beneficioso  que  han  obtenido  en  los  Es- 
tados modernos;  y  existe  otro  agudo,  epidémico,  que  adopta  la  for- 
ma de  sentimiento  colectivo  violento,  de  pasión  y  aborrecimiento 
espontáneo,  merced  á  varias  causas  que  reavivan  y  exacerban  los 
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gérmenes  latentes  en  el  esporádico,  como  sucede  en  el  cólera, 
tifus  y  otras  epidemias,  cuyos  microbios  específicos,  en  ambos  es- 
tados idénticos,  sólo  son  peligrosos  en  el  segundo  cuando  por  la 
influencia  de  causas  locales  se  multiplican  por  millones,  desarro- 
llando productos  tóxicos  mucho  más  virulentos.  Conformes  con 
Ferri  cuando  distingue  estas  dos  diversas  manifestaciones  del  an- 
tisemitismo, no  lo  estamos  tanto  cuando  trata  de  puntualizar  las 
causas  del  epidémico  ó  agudo.  Es  innegable  que  los  torpes  amaños 
de  un  político  sin  conciencia,  el  fanatismo  ó  celo  indiscreto  de  los 
ininistros  de  un  culto  y  el  exagerado  patriotismo  de  algunos  exal- 
tados, pueden,  invocando  la  divergencia  é  incompatibilidad  de  la 
■raza;  abusando  de  los  prejuicios  y  odios  religiosos  arraigados  por 
.una  larga  herencia  en  las  masas  populares  inconscientes;  fingiendo 
peligros  para  la  vida  nacional,  excitar  los  instintos  populares  dor- 
midos para  precipitar  las  muchedumbres  contra  los  eternos  conspi- 
radores y  enemigos  de  la  patria,  los  asesinos  de  Cristo  y  los  crue- 
les explotadores  de  la  miseria  y  monopolizadores  de  la  riqueza 
pública.  Pero  eso,  que  es  posible  como  hecho  aislado,  no  basta  á 
explicar  la  epidemia  antisemita  en  todas  sus  manifestaciones  de 
recrudecimiento  y  exaltación.  Sería  más  natural  y  convincente  la 
explicación,  si  Ferri  continuase  relacionando  los  dos  estados,  la- 
tente y  agudo,  del  antisemitismo.  El  primero,  como  antes  nos  ha 
dicho,  debe  su  origen  á  los  defectos  de  los  mismos  judíos:  los  mi- 
ran por  ellos  los  pueblos  con  recelo,  les  tienen  esa  antipatía  tan 
^continuada,  aunque  sin  llegar  á  la  violencia  y  á  la  persecución, 
mientras  no  turban  la  paz  social;  pero  cuando  esos  defectos  se  des- 
arrollan con  exageración,  hasta  el  extremo  de  constituir  un  ver- 
dadero peligro  y-  ataque,  entonces  la  antipatía  latente  se  convierte 
en  odio  agudo  y  violento,  reaccionando  el  pueblo  para  defender  la 
manifestación  de  la  vida  que  ve  en  peligro. 

No  son,  pues,  las  expuestas  por  el  profesor  de  Turín,  las  verda- 
deras causas  generadoras  del  modernp  antisemitismo,  ni  éste,  por 
lo  tanto,  un  fenómeno  atávico  que  se  desarrolla  por  desatenderlos 
progresos  de  la  civilización  y  cuidarse  poco  de  los  a\  is  ^^^  de  la 
ciencia.  Si  después  de  tantos  años  de  paz  en  que  los  israelitas  han 
podido  desarrollar  sus  buenas  ó  malas  cualidades  social e«:,  sin  ser 
molestados  ni  vejados  en  sus  haciendas  y  personas  como  en  siglos 
anteriores,  ha  retoñado  esa  persecución  contra  ellos,  d  be^^c  áque 
no  han  respondido  con  la  fidelidad  y  generosidad  debida^  á  las  con- 
cesiones obtenidas.  Las  antipatías,  tanto  individuales  como  colee- 
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tivasde  que  son  objeto,  responden  á  ciertos  defectos  peligrosos  á 
<{\ie  no  han  sabido  sobreponerse,  modificando  su  carácter  al  modi- 
íicarse  el  medio  ambiente  que  pudiera  contribuir  á  su  desarrollo. 
.De  inteligencia  superior,  con  aptitudes  sobresalientes  para  ciertas 
profesiones  en  las  que  han  empezado  á  distinguirse  tan  pronto 
como  se  les  ha  dejado  con  libertad  suficiente,  no  han  puesto  el  mis- 
mo empeño  para  sobrepujar,  ó  al  menos  elevarse  al  mismo  nivel 
moral  del  ciudadano  cristiano  con  quien  cohabitan.  Conservan  con 
la  tenacidad  de  carácter  un  temperamento  rencoro-^o:  son  reserva- 
dos, exclusivistas  hasta  el  extremo  de  «sacrificar  el  honor  y  la  con- 
ciencia—como dice  Leroy-Beaulieü— al  interés  personal  y  al  afán 
de  lucro";  lo  cual,  unido  á  su  natural  arrogancia  y  á  la  necesidad 
que  sienten  de  dominar  cuando  no  son  dominados,  de  oprimir  cuan- 
do no  son  oprimidas,  es  causa  de  que  desaparezca  la  igualdad  y  la 
fraternidad,  base  de  la  armonía  social.  Además— dice  su  gran  ami- 
go Renán,— «los  judíos  han  sido  un  fermento  de  revolución  en  todas 
las  épocas;  realmente  son  los  eternos  descontentos».  «La  idea  que 
los  judíos — confiesa  el  mismo  Lombroso— han  concebido  de  la  vida 
y  la  muerte,  suminístrales  un  primer  fundamento  de  revolución. 
Partiendo,  pues,  de  esta  idea,  según  la  cual  el  bien,  es  decir,  la  jus- 
ticia debe  realizarse  aquí  en  el  mundo,  no  en  las  mansiones  de  ul- 
tratumba, buscaron  sobre  la  tierra  la  justicia  sin  hallarla  jamás, 
agitándole  por  lograrla,  perpetuamente  descontentos."  «El  ideal 
■de  los  judíos  modernos— en  su  generalidad  ateos— escribe  Bernardo 
Lázaro— no  es  de  aquéllos  que  se  deleitan  con  sólo  la  esperanza;, 
créense  con  derecho  á  demandar  satisfacciones  inmediatas,  no- 
promesas  remotas.  Interpretando  á  su  manera  aquillo  del  Eclesiás- 
tico: «Yo  he  experimentado  que  no  existe  otra  bondad  ni  otro  goce 
que  la  vida",  quieren  gozar  y  buscar  los  placeres  de  la  materia  para 
hacer  más  dulce  la  existencia.  r 

Con  este  ideal,  que  aún  no  habían  visto  rean7;ado,  ¿cómo  extra- 
ñar las  tendencias  revolucionarias  de  l«»s  judíos?  ¿Cómo  extrañas 
sacrifiquen  el  honor,  la  moral,  el  am^rá  la  nueva  patria,  que  les 
-ampara  con  sus  leyes  cuantas  veces  lo  crean  necesario  para  su  in- 
terés personal  ó  el  de  los  suyos?  «Existe  en  todo  judío— añade  Le- 
roy— una  secreta  facultad  de  metamórfosib  que  frecuentemente- 
me  ha  maravillado:  él  está  pronto  á  tod  is  las  transformañones,. 
sin  casi  perder  jamás  el  sello  de  su  raza.  Tiene  la  singular  facultad'' 
de  mudar  de  nacionalidad,  según  place  á  su  sentido  vo  itivo,  sin 
dejar  ch  el  fondo  de  ser  judío.  De  esta  suerte,  es  á  la  vez  el  hom- 
bre que  más  se  modifica  y  el  que  cambia  menos.  Es  como  un  me- 
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tal  siempre  en  fusión;  se  adapta  á  todos  los  moldes,  y  adquiere 
todas  las  formas  sin  variar  de  substancia."  Con  todo  ese  bagaje  de 
prejuicios  y  ambiciones,  ¿cómo  no  habían  de  constituirse  en  el 
más  poderoso  agente  para  el  triunfo  de  la  Revolución,  de  cuyas 
tendencias  humanitarias,  conservando  intacta  la  personalidad  na- 
cional, tantas  ventajas  podían  sacar?  Y  si.á  esto  se  añade  que  »eí 
judío— como  escribe  Bernardo  Lázaro — ha  sido  el  apóstol  de  la. 
incredulidad;  todos  los  rebeldes  son  hijos  suyos,  espurios  ó  legíti- 
mos», se  comprende  que  la  Revolución  sea  el  ariete  formidable  que 
dirige  contra  la  Iglesia  católica,  sucesora  y  depositaría  de  sus  an- 
tiguas glorias  y  destinos  como  pueblo  escogido  por  Dios,  y  en  las 
llamadas  conquistas  de  aquel  gran  trastorno  social,  busque  los  me- 
dios para  expulsarla  de  las  modernas  sociedades  que  ellos  no  cesan 
de  considerar  como  herencia  única  de  Israel.  En  este  sentido  tiene 
razón  Lombroso  al  afirmar  que  la  Iglesia,  por  ser  la  antítesis  del  89, 
es  enemiga  del  Hebreo  en  cuanto  representa  la  Revolución;  y  no 
carece  de  fundamento  E.  Ferri  cuando  dice:  «los  países  en  los  cua- 
les el  sentimiento  religioso  cristiano  tiene  todavía  suficiente  vita- 
lidad, son  ardientes  defensores  de  antisemitismo  político". 

La  emancipación  social  de  los  judíos,  que,  vista  á  la  luz  de  las: 
teorías  jurídicas  y  en  cuanto  tiende  á  la  dignificación  de  la  huma- 
na naturaleza,  bárbaramente  atropellada,  representa  un  gran  pro- 
greso en  el  cumplimiento  de  las  relaciones  sociales,  apareciendo 
como  un  acto  de  reparación  dada  á  los  de  antiguo  oprimidos,  se  há 
trocado,  inficionada  por  el  fermento  revolucionario,  en  la  más  ab- 
surda legalización  de  odiosas  desigualdades;  se  ha  convertido  en  la 
presente  dominación  judía,  cuyos  efectos  son  las  causas  primordia- 
les que  explican  y  justifican  el  odio  que  los  oprimidos  profesan  á 
sus  opresores.  No  se  odia  al  judío  porque  sea  poseedor  de  grandes 
riquezas  ni  porque  sus  creencias  religiosas  contrasten  con  las  pro- 
pias: católicos,  protestantes,  ortodoxos  y  aun  budhistasy  mahome- 
tanos coexisten  sin  que  aquella  disparidad  de  creencias  sea  bastan- 
te á  turbarla  buena  armonía;  ricos,  fabulosamente  ricos  hay  entre 
unos  y  otros,  sin  que  den  origen  á  movimientos  semejantes  d  an- 
tisemitismo; lo  que  hay  es  que  todas  esas  cualidades  en  el  judío  se 
convierten  en  peligro  político-social  que  hace  necesario  eso  que,, 
como  ya  hemos  visto,  llama  Treitschke:  Reacción  natural  del  sen- 
timiento nacional  contra  un  elemento  extranjero... 


P.  Florencio  Alonso, 
o.  s.  A, 


(Continuará.) 
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fserítoíes  Agustinos  Españoles,  Poptagueses  y  flmeFieanos  ^^^ 


OUTIERREZ  (Fr.  Marcelino). 

Nació  en  Ampudia,  de  la  provincia  de  Falencia,  el  1858  é  ingre- 
só en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  22  de  Julio  del  1877.  Hecha 
•su  profesión  de  votos  simples  y  después  de  perfeccionarse  en  el 
estudio  de  la  Filosofía,  que  había  comenzado  en  el  Seminario  de 
Falencia,  pasó  al  Colegio  de  La  Vid,  aonde  estudió  con  gran  apro- 
vechamiento la  Sagrada  Teotogía.  En  vista  de  las  relevantes  dotes 
que  le  distinguían,  destináronle  los  Superiores  á  explicar  Filosofía 
'Cn  Valladolid,  cargo  que  se  vio  precisado  á  dejar  por  falta  de  sa- 
lud, dedicándose  desde  entonces  á  escribir,  en  la  cual  empresa  em- 
pleó todo  el  resto  de  su  vida  que,  por  desgracia,  fué  bien  corta, 
pues  murió  el  15  de  Diciembre  de  1893. 

Con  ocasión  de  su  muerte,  decía  en  su  elogio  un  conocido  es- 
critor: «Era  un  filósofo  profundo;  su  extraordinario  talento  ensal- 
zó mar,  de  una  vez,  en  sus  obras  de  alta  crítica,  el  insigne  Menén- 
dez  Felayo.  Lleno  el  cerebro  de  pensamientos,  faltábanle  fuerzas 
para  guiar  la  pluma.  Era  modesto  sobre  toda  pondei  ación,  privi- 
legio de  los  verdaderos  sabios;  y  de  tanta  virtud  como  sabiduría 
tuvo  fama  el  que  á  estas  fechas  duerme  el  sueño  de  los  justos." 
1,    Fr.  Luis  de  León, filósofo. 

Monogiafía  publicada  en  una  serie  de  seis  nutridos  artículos  en 
"61  vol.  II  de  la  Revista  Agustiniana  y  que  había  de  servir  de  base 
para  otro  estudio  más  extenso  sobre  Fr.  Luis  de  León. 

Con  efecto,  á  la  vista  de  nuevos  datos  y  sobre  todo  de  impor- 


<1)    Víase  la  página  482  del  presente  volumen. 
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tantes  manuscritos  que  contenían  obras  inéditas  del  insigne  Ag-us- 
tino,  publicó  en  libro  aparte: 

~Fr.  Luis  de  León  y  la  Filosofía  española  del  siglo  XVI,  por 
el  P.  Fr.  Marcelino  Gul ierres,  del  Orden  de  San  Agustín,  con  un 
prólogo  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Tomás  Cámara,  Obispo  de  Tranópo- 
lis.  Madrid.  Librería  de  Gregorio  del  Amo,  calle  de  la  Paz,  núme- 
ro 6.  1885.  ^    ■ 

De  XVI  págs.  de  princ,  421  de  tex.  en  12.° 

—  Lie.  del  P.  Fr.  Manuel  Diez  González,  Comisario  y  Vicario 
provincial.  Madrid  y  Agosto  16  de  1884.— Lie.  del  Ordinario.— 
Prólogo.— Introducción. 

«Había  yo  alentado— dice  el  limo.  P.  Cámara— á  mi  amado  dis- 
cípulo P.  Gutiérrez,  á  trillar  el  quebrado  camino  de  la  filosofía  y 
engolfarse  en  el  estudio  del  incomparable  Fr.  Luis  de  León,  á 
quien  le  advertía  sobre  modo  aficionado.  Y  aún  me  cupo  la  suerte 
de  poner  en  sus  manos  manuscritos  olvidados  y  casi  perdidos  del 
insigne  Maestro,  con  los  cuales  tropecé  en  confundida  Biblioteca 
de  Madrid...  Con  lumbre  viva  de  inteligencia  privilegiada  mani- 
fiesta los  tesoros  de  filosofía  escondidos  en  las  inmortales  obras 
de  nuestros  pensadores  del  gran  siglo  español,  y  reivindica  para 
la  patria  la  gloria  principal  de  los  que  asentaron  las  fundamenta- 
les piedras  del  saber  humano...  Advierta  el  lector  ahora  el  señala- 
do servicio  prestado  á  las  letras  y  á  la  patria  por  el  P.  Gutiérrez 
en  ofrecernos  el  hermoso  cuadro  de  la  filosDfía  española  de  nues- 
tro siglo  de  oro,  y  ofrecerle  con  tanta  lucidez  de  ingenio,  y  copia 
de  doctrina,  y  moderación  y  tino  propios  solamente  de  aquella  re- 
nombrada época." 

— Las  modificaciones  hechas  en  la  publicación  de  este  trabajo, ) 
y  el  plan  á  que  se  ha  ajustado  al  darlo  á  luz  en  libro  aparte,  indí- 
calo en  la  introducción  de  la  manera  siguiente: 

«Hoy,  pues,  al  presentar  de  nuevo  al  público  aquel  nuestro  pri- 
mer ensayo,  hemos  creído  que  debía  modificarse  su  primitiva  dis-  i 
posición,  que  ahora  pasaría  á  ser  abiertamente  defectuosa...  Una 
nueva  y  detenida  revisión  de  su ;  obras  hános  revelado  observacio- 
nes que  antes  se  nos  pasaran  inadvertidas;  y  merced  á  ellas,  hemos 
podido  aclarar  pensamientos  que  no  nos  atrevimos  á  exponer  sino 
-como  dudosos,  y  presentar  como  probables  otros  que  pasaban  á 
nuestros  ojos  por  ciertos  é  indiscutibles...  Hemos  trabajado,  espe- 
cialmente, en  buscar  las  relaciones  que  unen  á  nuestro  sabio  con 
las  diversas  escuelas  filosóficas  de  su  siglo...  Trazamos  en  capítulo 
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aparté  un  breve  cuadro  de  las  tendencias  que  lograron,  entre 
nuestros  in,o-enios,  notable  representación.  En  el  discurso  del  estu- 
dio, procuramos  enlazar^  en  sus  diversas  estaciones,  el  sentir  de 
nuestro  filósofo  con  el  de  sus  contemporáneos,  y  concluímos  con  un  ■ 
detenido  examen  de  las  varias  influencias  que  modificaron  su  modo 
de  pensar,  señalando  la  que,  á  nuestro  modo  de  ver,  determina  su' 
filiación  filosófica.» 

— Fr.  Luis  de  León...  (Segunda  edición  considerablemente  au- 
mentada) con  las  licencias  necesarias.  Madrid.  Librería  de  Grego-^ 
rio  del  Amo,  calle  de  la  Paz,  núm.  6,  1891. 

,    Á  la  vuelta:  Imp.  de  la  Viuda  é  Hija  de  Fuentenebro,  Bordado- 
res, 10. 

De  XX  págs.  de  prel.  y  484  de  tex.  12.« 

Á  quien  leyere.— Prólog-o.— Introducción.— Texto. 

«La  circunstancia-  dice— de  celebrarse  este  año  el  tercereen-' 
tenario  de  la  muerte  de  Fr.  Luis  de  León,  nos  mueve  á  publicar 
nueva  edición  de  nuestro  libro,  mejorado  con  importantes  adicio- 
nes, que  hemos  ido  haciendo,  gracias  al  descubrimiento  de  nuevos 
manuscritos,  cuyo  paradero  desconocíamos  al  decidirnos  á  dar  al 
público  la  edición  primera...  Cuanto  á  las  adiciones,  advertimos 
que  las  publicadas  en  esta  nueva  edición,  son  sólo  parte  de  las  que 
tenemos  hechas  y  habíamos  remitido  á  M.  Bollaert  para  su  versión 
francesa  de  nuestro  libro»  (1). 

«La  necesidad— dice— de  atender  á  ciertas  condiciones,  nos  ha 
obligado,  con  pesar  nuestro,  á  prescindir  de  las  demás,  dejándolas 
para  mejor  ocasión.  Así  y  todo,  las  que  ahora  se  publican  aumen- 
tan en  una  cuarta  parte  el  volumen  primitivo  de  la  obra:  son  nue- 
vos los  capítulos  X  y  XII,  y  está  refundido  y  adicionado  el  XI,  que 
era  el  X  en  la  edición  precedente." 

El  juicio  que  á  D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo  mereció  esta  se- 
gunda edición  manifiéstalo  en  carta  que  dirigió  al  autor  y  que  por 
^er  de  no  escasa  importancia  transcribimos  á  continuación: 

«Mi  muy  estimado  amigo:  Recibí  la  nueva  edición  de  Fr.  Luis 
de  León,  y  me  he  enterado  en  seguida  de  las  adiciones  hechas  por 
usted  en  los  capítulos.  Son  muy  importantes,  y  es  lástima  que  na 
haya  podido  usted  extenderlas  á  lo  restante  de  su  precioso  libro,. 


ti)  Ignotarms  si  M.  Bollaert  llegó  á  publicar  la  traducción  en  francés  de  la  obra  del  Padre 
Gutiérrez,  )'  si  éste  llegó  á  enviar  á  dicho  seflor  todos  los  datos  que  tenía  recogidos  para  que 
la  edición  resultase  lo  más  perfecta  posible.  Sabemos  que  á  su  muerte  dejó  el  P.  Gutiérrez  bas- 
tantes apuntes  sobre  este  trabajo  de  Fr.  Luis  de  León.  ^ 
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si  bien  como  no  ha  de  ser  ésta  su  última  edición,  podrá  usted  veri- 
ficarlo más  adelante.  Aun  tal  como  está  hoy  debe  considerarse 
como  el  mejor  ensayo  que  tenemos  sobre  nuestra  filosofía  del  si- 
glo XVI. 

:  Pienso  aprovechar  la  primera  ocasión  oportuna  para  aclarar  el 
concepto  de  filosofía  española,  sobre  el  cual  tanto  y  tan  sofistica- 
mente  se  di'íputa.  A  mi  entender  se  ha  dado  á  esta  cuestión  una 
importancia  desmedida.  En  rigor  no  hay  Filosofía  española,  pero 
tampoco  la  hay  italiana  ni  francesa,  aunque  sí  caracteres  comunes 
á  los  pensadores  de  cada  nación.  Los  nombres  de  Filosofía  alemana 
y  escocesa  son  también  inexactos  si  se  aplican  en  sentido  general, 
y  sólo  pueden  emplearse  para  caracterizar  grupos  pequeños  de 
filósofos,  cuyas  ideas  se  han  desenvuelto  dentro  de  cierta  tradición 
dialéctica  muy  estrecha.  Por  lo  demás,  yo  creo  que  el  mérito  y  la 
importancia  de  nuestros  filósofos  y  lo^  de  cualquiera  parte  nada  tie- 
ne que  perder  ni  que  ganar  con  que  se  les  aplique  ó  ^eje  de  aplicár- 
seles el  calificativo  de  Filosofía  nacional,  Lo  importante  para  la 
*  gloria  de  nuestra  Nación  es  que  valgan  mucho,  como  realmente 
valen,  y, que  se  admita  y  "reconozca  la  existencia  en  España  de  una 
tradición  científica  no  interrumpida  y  lógicamente  desarrollada. 
Pero  es  una  desdicha  que  la  mayor  parte  de  los  que  en  España  se 
ponen  á  hablar  en  pro  ó  en  contra  de  estas  cosas  den  más  impor- 
tancia á  esas  generalidades  insulsas  que  al  estudio  directo  de  los 
monumentos  del  saber  de  nuestros  padres,  y  dejen  intactos  para 
los  extranjeros  tantos  y  tantos  trabajos  de  exposición  de  crítica 
como  pueden  hacerse;  usted  es  la  mejor  excepción  en  este  punto, 
y  su  libro  un  modelo  de  lo  que  deben  ser  estas  monografías,  en  las 
cuales  yo  creo  que  debemos  concentrar  ahora  nuestros  esfuerzos. 

Felicita  á  usted  de  nuevo  su  buen  amigo.— M.  Menéndez  y  Pe- 
layo.» 
2.    Lulero  y  los  Agustinos. 

«A  pesar  de  lo  mucho  que  se  ha  escrito  sobre  el  heresiaca  sajón . 
y  su  malhadada  Reforma,  aún  son  ó  ignoradas  ó  mal  conocidas  las 
relaciones  en  que  se  puso  desde  los  primeros  días  de  sus  extravíos, 
respecto  de  la  Orden  insigne  de  que  en  mal  hora  pudo  considerar- 
se miembro...  Aún  se  emiten  ideas  erróneas  que  queremos  creer 
sean  efecto  de  la  obscuridad  en  que  nuestra  confianza  ha  hecho 
permanezca  asunto  tan  importante,  y  en  ésta  nuestra  suposición 
vamos  á  exponer  hechos  y  citar  datos  que  permitan  rectificarlos. 
Lo  aquí  importante  es  poner  en  claro,  no  sólo  el  ningún  favor  que 
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<el  infame  apóstata  recibiera  de  su  Instituto  en  la  propagación  de 
SUS  errores,  mas  las  contradicciones  con  que  hubo  de  luchar  para 
«lio,  hasta  emanciparse  abiertamente  del  suave  yugo  del  claus- 
tro..." 

Publicóse  este  estudio  en  los  vols.  VI  y  VII  de  la  Revista  Agus- 
tiniana. 

3.  El  valor  y  uso  de  la  hipótesis. 
Disert.  filos,  pub.  en  el  vol  VIII  de  id. 

Trata  en  dicha  disertación  del  uso  que  de  la  hipótesis  debe  ha- 
cerse, las  reglas  que  en  él  han  de  tenerse  en  cuanta  y  del  fruto  y 
utilidad  que  aquélla  puede  producir  en  el  orden  físico,  metafísico, 
crítico  y  moral. 

4.  El  Misticisfuo  ortodoxo  en  sus  relaciones  con  la  Filosofía. 
Estudio  profundamente  filosófico  publicado  en  los  vols.  VII, 

VIII,  IX  y  X  de  la  Revista  Agustiniana. 

Dióse  á  la  imprenta  en  un  tomito  aparte  con  el  título  de: 

El  MiMcismo  ortodoxo  en  sus  relaciones  con  la  Filosofía,  por 
el  P.  Fr.  Marcelino  Gutierres,  del  Colegio  de  Agustinos  Filipinos 
de  Valladolid.  Con  las  licencias  necesarias.  Vallad olid:  Imp.,  libre- 
ría y  estereogalvanoplastia  de  Luis  N.  de  Gaviria.  1886. 

De  22  págs.  de  introducción  y  366  de  texto. 

"Traído  y  llevado— dice— singularmente  en  nuestro  siglo,  el 
misticismo  ortodoxo,  se  echa  de  ver  la  falta  de  estudios  serios, 
•donde  se  exponga  su  verdadera  naturaleza  y  se  señalen  las  rela- 
ciones, más  ó  menos  íntimas,  que  uniéndole  con  la  filosofía,  han 
sido  causa  de  que  lo  crean  algunos  un  sistema  más,  entre  tantos 
otros  como  ha  producido  la  especulación  humana...  Estudiar  al 
misticismo  ortodoxo  en  las  relaciones  con  la  filosofía  en  que  le  pone 
su  modo  especial  de  proceder  en  su  tendencia  á  unirse  á  la  bondad 
divina  por  el  conocimiento  y  amor,  considerando  la  doctrina  mís- 
tica, no  como  sistema  filosófico,  sino  como  justa  aplicación  del 
dogma  y  moral  cristianos  en  las  verdades  más  sublimas  y  más  ale- 
jadas del  común  obrar  de  los  hombres,  pudiera  ser,  á  nuestro  jui- 
cio, asunto  en  que  no  emplearían  indignamente  su  pluma  nuestros 
autores  más  ilustres..." 

En  el  presente  breve  estudio,  teniéndose  muy  en  cuenta  todps 
esos  extravíos  de  las  falsas  escuelas  místicas,  donde  el  misticismo 
no  es  ordinariamente  sino  una  teoría  filosófica  de  tinte  más  ó  me- 
nos religioso,  se  procurará  hacer  ver,  como  indudablemente  puede 
hacerse,  el  orden  admirable  con  que  en  sus  procedimientos  la  mis- 
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tica  ortodoxa  modera  y  relaciona  mutuamente  todas  nuestras  fa- 
cultades, dando  á  cada  una  isl  lugar  que  en  ellos  le  corresponde, 
según  su  respectiva  naturaleza  y  atribuciones. 

«Presentando  al  misticismo  ortodoxo  en  las  verdaderas  relacio- 
nes en  que  le  pone  respecto  de  la  filosofía  su  vario  uso  de  nuestras 
facultades  cognoscitivas,  podrá  verse  en  la  parte  señalada  que 
concede  en  sus  sublimes  especulaciones  á  la  voluntad,  y  subordi- 
nado á  ella,  al  asentimiento,  no  reduce  á  silencio  á  la  razón  para 
ponerse  en  manos  del  instinto;  como  su  llamamiento  á  la  vida  in- 
terior delüombre  y  al  alejamiento  de  las  cosas  que  están  fuera  de 
nosotros,  no  equivale  á  la  negación  de  la  realidad  sensible  ni  al 
olvido  de  nuestras  facultades  sensitivas;  como  en  su  trato  estrecho 
con  Dios,  donde  busca  nuevas  inspiraciones  y  luces  que  no  le  es 
dado  recibir  por  medios  naturales,  tomando,  como  toma,  por  cons- 
tante guía  á  la  fe,  no  establece  el  principio  de  la  propia  inspiración 
en  oposición  al  de  la  autoridad,  a^í  divina  como  humana;  y  como,, 
pjr  último,  al  entregarse  á  la  enseñanza  sobrenatural  y  divina,  no 
viene  á  proclamar  un  nuevo  medio  humano  de  conocer..." 

Esta  obra  del  P.  Gutiérrez,  dio  ocasión  á  que  el  Sr.  Seisdedos 
Sanz,  en  sus  Estudios  sobre  las  obras  de  Santa  Teresa,  publicados 
en  I  i  Ci'enc'a  Cristiana,  expusiese  sus  reparos,  á  los  cuales  contes- 
tó valientemente  el  dicho  Padre  en  dos  artículos  que  se  publicaron 
en  el  vol.  XII  de  la  Rev.  Agustiniana,  en  los  cuales  termina  dicien-  ' 
do:  «Para  los  lectores  de  la  Ciencia  Cristiana  que  sólo  hayan  visto 
de  nuestro  estudio  los  textos  dislocados  que  transcribe  el  Sr.  Seis- 
dedos  y  las  observaciones  con  que  se  acaba  de  deformarlos,  y  en  ta 
Ciencia  Cristiana  no  han  visto  más  hasta  ahora,  es  probable  que 
nuestro  trabajo  pase  por  un  engendro  racionalista,  parecido  á  los 
de  C3usin,  Rousselot  y  Canalejas.  Ya  comprenderá  el  Sr.  Seisde- 
dos que  no  ha  de  hacer  mucha  gracia  á  un  autor  católico,  el  que 
por  la  ligereza  de  la  crítica,  se  le  atribuyan  semejantes  relaciones.» 

Todavía  el  P.  Gutiérrez,  antes  de  terminar  la  polémica  con  el 
Sr.  Seisdedos,  y  emprenderla  con  el  Sr.  Orti  y  Lara,  según  veré-  . 
mos,  escribió  otro  artículo  sobre  el  mismo  asunto  que  se  publicó  eh 
el  vol.  XIII  de  la  Revista  Agustiniana  bajo  el  epígrafe  de 

5.  ¿Nada  hay  en  las  teorías  del  misticismo  cristiano  que  pueda 
esclarecerse  á  la  lu3  de  la  rasan? 

6.  Nuevos  reparos.  ti 
Así  encabeza  el  P,  Gutiérrez  la  serie  de  artículos  enderezados  á  ■ 

contestar  los  cargos  y  observaciones  del  Sr.  Orti  y  Lara,  los  cuales  ' 
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artículos  se  publicaron  en  el  vol.  XIII  de  la  Revista  AgusUniana, 
1 .    Ideas  de  San  Agustín  acerca  de  la  filosofía  de  la  Historia.' 

«Nosotros  nos  ceñiremos,  por  ahora,  á  exponer  tan  cumplida- 
mente como  nos  sea  posible  dentro  del  corto  espacio  de  un  artículo 
de  Revista,  los  caracteres  especiales  que  dan  en  San  Ag:ustín  un 
valor  científico  á  la  historia,  difícil  ó  imposible  de  hallar  en  los  an- 
tiguos historiadores."  • 

R.  Ag.,  vol.  XIII,  p.  491-503. 

8.  Fr,  Diego  de  Zúñiga. 

Monografía  publicada  en  una  serie  de  artículos  que  aparecieron*: 
en  el  vol.  XIV  de  La  Ciudad  de  Dios. 

«Se  ha  dicho  con  razón— escribe— que  la  historia  científica  de 
España  no  se  habrá  escrito  con  la  exactitud  y  acierto  debidos^ 
mientras  no  se  disponga  de  monografías  sueltas  acerca  de  sus  di- 
versos ramos  y  de  cada  uno  de  los  autores  que  más  se  han  distin- 
guido en  ellos...  En  este  nuestro  sentir,  años  atrás  nos  decidimos 
á  escribir  nuestro  estudio  sobre  el  ilustre  autor  de  Los  Nombres 
de  Cristo,  y  al  presente  nos  resolvemos,  sin  perjuicio  de  ampliar 
más  adelante  las  consideraciones  que  ahora  se  exponen,  á  dar  una 
breve  noticia  acerca  de  Fr.  Diego  de  Zúñiga  y  sus  obras,  escritor 
tan  insigne  y  celebrado  en  el  siglo  XVI,  con  haber  sido  esta  época 
una  de  las  más  fecundas  en  grandes  hombres  de  toda  nuestra  his- 
toria, como  poco  conocido  al  presente;  noticia  que,  si  nuevas  cir- 
cunstancias no  lo  impidieran,  sería  la  primera  de  una  serle  de  mo- 
nografías sobre  otros  autores  ilustres  nuestros,  como  Vargas  de 
Toledo,  Alfonso  de  Mendoza,  Basilio  Ponce  de  León,  Muñoz  Capi- 
lla y  otros,  todos  ellos  tan  poco  afortunados  como  Fr.  Luis  de  León 
y  Diego  de  Zúñiga..." 

Por  lo  transcrito  se  ve  cómo  el  intento  del  P.  Gutiérrez  era  tra- 
bajar una  serie  de  monografías,  lo  cual  no  pudo  conseguir  por  ha- 
ber enfermado  y  muerto  en  lo  más  florido  de  su  edad. 

9.  Escritos  latinos  de  Fr.  Luis  de  León. 

Con  este  breve  epígrafe  publicó  el  P.  Gutiérrez  cuatro  exten- 
sos artículos  en  el  vol.  XXII  de  La  Cijdad  de  Dios,  donde  á  costa 
de  paciencia  y  trabajo  extraordinario  consiguió  condensar  cuantas 
noticias  pudo  encontrar  relativas  á  los  escritos  de  Fr.  Luis  de 
León,  castellanos  y  latinos,  así  publicados  como  inéditos.  Esta  la- 
bor le  sirvió  de  base  y  fundamento  para  que  más  tarde  comenzase' 
la  impresión  de  las  obras  latinas,  de  que  luego  haremos  mención. 

10.    Nueva  teoría  de  la  personalidad. 
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^.    Estudio  filosófico  en  una  serie  de  artículos  publicados  en  el 
vol.  XXI  da  La  Ciudad  de  Dios. 

Combate  principalmente  al  positivismo  moderno  en  sus  repre- 
sentantes Myers,  Bourru  y  Burot,  los  cuales,  diametralmente 
opuestos  al  idealismo  de  la  metafísica  alemana,  sostienen  que  la 
noción  de  la  personalidad  debe  ser  examinada  y  estudiada  exclusi- 
vamente á  la  luz  de  los  hechos. 

11.  Evo Imc iones  dé  la  Filosofía  moderna. 

Algo  relacionado  con  el  anterior  estudio  está  este-  artículo  de 
las  evoluciones. 

«En  menos  de  un  tercio  de  nuestra  centuria— dice— hemos  visto 
desaparecer  ó  caer  en  el  mayor  descrédito  el  idealismo  transcen- 
dentalista  que  invadió  las  escuelas...,  y  en  menos  de  treinta  años 
hemos  presenciado  á  la  vez  levantarse  potentísima  á  la  escuela  po- 
sitivisva  y  arrancar  con  sin  igual  vigor  las  raíces  echadas  por  el 
transcendentalismo  alemán,  hasta  quedar  sola  y  sin  adversarios 
serios  á  quienes  temer  fuera  de  las  escuelas  cristianas.  ¿Qué  cau- 
sas han  influido  en  la  manera  de  realizarse  el  cambio?" 

Tal  es  el  asunto  tratado  en  el  dicho  artículo  publicado  en  el 
vol.  XXIII  de  La  Cijdad  de  Dios. 

12.  El  espiritualismo  en  las  escw^las  contemporáneas. 

Son  dos  artículos  publicados  en  el  vol.  XXIII  de  La  Ciudad  de 
Dios. 

«En  nuestro  juicio— dice— el  espiritualismo  no  hade  ser  la  fase 
•dominante  en  la  reacción  iniciada  contra  la  filosofía  positi\nsta, 
■cansados  como  están  los  ánimos  de  extremos  y  exageraciones.  Por 
la  novedad  de  la  forma,  por  las  teorías  que  trata  de  resucitar,  por 
los  mismos  sistemas  que  combate  y  modifica,  es  el  espiritualismo 
muy  acreedor  á  que  no  se  le  mire  con  desdén,  dejándole  pasar 
como  si  no  existiera  ó  no  tuviese  importancia  alguna.  ¿Qué  repre- 
senta? ¿Qué  quiere?  ¿Qué  debe  esperarse  de  sus  propósitos?  He  aquí 
las  cuestiones  en  que  puede  resumirse  cuanto  nos  importa  conocer 
del  actual  espiritualismo,  y  á  que  procuraremos  contestar  am- 
pliando brevísimas  indicaciones  adelantadas  en  el  artículo  prece- 
dente." 

13.  La  libertad  de  pensar.  Maura  y  Gcldbert.  Importancia 
de  la  restauración  de  la  filosofía  escolástica.— La  libertad  de 
pensar.  • 

;   «Encargados  de  escribir,  dice  el  P,  Gutiérrez,  la  nota  bibliográ- 
fica de  los  sustanciosos  discursos  citados  á  la  cabeza  de  este  ar- 
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tículo,  la  importancia  de  los  temas  tratados  en  ellos  y  la  forma 
eminentemente  filosófica  con  que  los  dilucida  el  autor,  ilustrísimo- 
Sr.  Maura,  nos  han  movido  á  optar  por  exponer  sobre  el  mismo- 
asunto  nuestras  propias  observaciones,  haciendo  resaltar  los  prin- 
cipales conceptos  del  docto  Sr.  Obispo  de  Orihuela,  en  vez  de  ejer- 
cer de  censores  de  escritos  tan  recomendables...  y  nos  propercio- 
naremos  el  gusto  de  tratar  un  asunto  designado  para  el  Congresa 
católico  de  Zaragoza^  ya  que  por  lo  incierto  de  la  situación,  con 
escasa  é  intermitente  salud,  con  ocupaciones  variables  é  imprevis- 
tas, perdimos  el  ánimo  para  pedir  y  tratar  ese  ni  otro  tema  deí 
programa.» 

—Vol.  XXIV  de  La  Ciudad  DE  Dios. 

14.  El  realismo  idealista.  (Lotze.— Wundt.— Fouillée.) 

Serie  de  artículos  publicados  en  los  vols.  XXIV  y  XXV  de  La 
Ciudad  de  Dios. 

Después  de  hacer  breve  reseña  de  la  situación  del  realisma 
idealista,  añade:  «Una  doctrina  sistematizada  por  Lotze,  pensador 
serio  y  distinguido  de  las  modernas  escuelas  alemanas,  patrocina- 
das por  Fouillée,  á  quien  en  Francia  se  viene  considerando  coma 
filósofo  profundo,  tal  vez  el  primero  de  los  pensadores  nacionales 
contemporáneos,  bien  acogida  por  nuestro  Menéndez  Pelayo,  cuya 
admirable  comprensión  y  buen  juicio  nadie  pone  en  duda,  creemos 
que  merece  ser  conocida  de  nuestros  lectores.  Nosotros,  ya  lo  he- 
mos dicho  en  otra  ocasión,  no  nos  entusiasmarnos  con  la  nueva 
tentativa  de  restauración  filosófica,  porque  el  criterio  particular 
con  que  ha  comenzado  á  aplicarse  y  los  principios  concretos  que 
se  invocan  en  favor  de  la  conciliación  nos  parecen  defectuosos; 
pero  supuesta  la  importancia  del  sistema,  juzgamos  útil  informar 
á  nuestros  lectores  de  las  aspiraciones  de  la  nueva  escuela,  exten- 
diéndonos á  exponer  las  razones  que,  á  nuestro  juicio,  impedirán 
que  se  lleve  á  cabo  una  restauración  completa  y  sólida  de  la  filo- 
sofía racional,  sacándola  de  los  caminos  escabrosos  por  donde  la 
han  hecho  andar,  en  opuesta  dirección,  el  positivismo  escéptico  y 
materialismo  por  un  lado,  y  el  espiritualismo  racionalista  por  otro.»r 

15.  La  Filosofía  cristiana. 

Serie  de  arts.  pub.  en  el  vol.  XXVIII  de  La  Ciudad  de  Dios. 

«En  artículos  anteriores,  dice,  que  la  falta  de  salud  nos, obligó 
interrumpir,  hemos  estudiado  las  principales  tendencias  que  nos 
ha  parecido  observar  en  las  Escuelas  filosóficas  contemporáneas: 
la  positiva,  espiritualista  y  criticista  ó  conciliadora,  que  trat'a  de 
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armonizar  al  realismo  con  el  idealismo.  Ninguna  de  esas  tenden- 
cias nos  ha  satisfecho...  Cada  vez  nos  afirmamos  más  en  la  opinión 
■de  que  ía  primera  necesidad  de  la  filosofía  católica  es,  hoy  por  hoy, 
la  de  darse  á  conocer.» 

Después  de  insistir  en  este  pensamiento  de  dar  á  conocer  por 
todos  los  medios  posibles  á  la  Filosofía  cristiana,  que  es  la  única 
<\ue  puede  satisfacer  las  aspiraciones  de  un  pensador  de  buena  fe, 
indica  el  procedimiento  que,  á  juicio  suyo,  debe  seguirse  para  que 
íidquiera  cada  vez  más  dominio  )a  Filosofía  recomendada  por 
León  XIII,  y  termina  por  fin  su  estudio,  diciendo: 

«¿Cuál  es  nuestra  bandera?  Muy  clara  y  muy  precisa;  somos 
partidarios  de  una  escuela  que  considere  la  Filosofía  como  ciencia 
•esencialmente  racional,  cuyo  objeto  de  estudio  es  la  realidad  en  su 
ser  más  íntimo;  que  cree  en  la  existencia  de  entidades  superiores 
á  las  del  orden  material;  que  busca,  por  lo  mismo,  primaria  y  prin- 
cipalmente el  conocimiento  del  orden  lógico  y  metafísico,  pene- 
trando en  lo  interior  de  las  cosas  por  el  estudio  de  la  esencia,  de  la 
substancia,  del  principio,  de  la  inteligibilidad  del  ser,  sin  desdeñar 
por  eso  el  estudio  de  los  hechos  sensibles,  antes  bien,  aceptando  y 
aun  buscando  el  apoyo  de  la  ciencia  positiva,  como  medio  auxiliar 
y  complem2ntario  del  conocimiento  racional.  La  Filosofía  cristia- 
na es,  pjr  con-íiguiente,  espiritualista,  no  idealista,  toda  vez  que 
■cree  en  un  orden  bien  definiJo  de  entidades  superiores  al  orden 
material;  es  también  positiva,  no  positivista,  por  su  creencia  en  la 
realidad  de  esas  entidades,  por  su  estudio  de  hechos  del  orden  su- 
prasensible, que  no  por  ser  inmateriales  dejan  de  tener  carácter 
positivo,  y,  en  fin,  por  su  aprecio  de  la  Ciencia  y  por  la  utilización 
■de  loí  datos  y  nociones  por  ésta  suministrados  en  el  estudio  de  la 
realidad  material;  es,  por  último,  moderada  y  conciliadora,  no  cri- 
ticista  ni  ecléctica,  al  reprobar  y  huir  de  esas  tendencias  extremo- 
sas y  exclusivistas,  basando  el  estudio  de  la  realidad  tocia  en  un 
concepto  amplio  de  nuestros  medios  y  facultades  cognoscitivas... 
Eso  es  y  eso  representa  ante  las  E-;cuelas  contemporáneas  el  pen- 
samiento cristiano.  Esperamos  confiadamente  que  si  se  le  estudia- 
ra bien,  no  habría  pensador  desinteresado  é  imparcial  que  no  se 
•decidiese  á  abrazar  nuestros  principios.» 
16.    Fragmentos  pósliunos  de  un  Libro. 

Acerca  de  estos  Fragmentos  se  puso  una  nota  al  vol.  XXXV  de 
La  Ciudad  de  Dios,  pág.  401,  que  dice  así: 

«En  el  número  perteneciente  al  5  de  Septiembre  de  1892,  se 
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publicó  un  artículo  intitulaíío  El  Corazón  y  las  Pasiones,  rntro- 
ducción  al  estudio  filosófico-religioso,  que  el  malogrado  P.  Fr.  Mar- 
celino G.  tenía  proyectado  .acerca  de  las  facultades  efectivas. 
El  haberse  agravado  por  aquel  tiempo  su  enfermedad,  á  que  se  si- 
guió la  muerte  muy  poco  después,  fué  causa  de  que  no  le  termina- 
ra, dejándonos  bosquejados  tan  sólo  dos  artículos  que  no  dudamos 
ofrecer  al  público,  por  ser  originales  del  autor  de  Fr.  Luis  de 
León...  del  Misticismo  ortodoxo  y  de  otras  producciones  de  no  me- 
nor valía.  Era  ciertamente  el  P.  Gutiérrez  profundo  pensador  y 
gran  filósofo,  y  es  lástima  que  se  pierda  en  el  olvido  ninguno  de 
sus  trabajos.  Aunque  esté  incompleto  el  que  publicamos,  no  dejará 
de  ser  bien  acogido,  teniendo  en  cuenta  la  brillante  pluma  que  le 
redactó.  Para  dicha  nuestra,  poseemos  otro  del  mismo  Padre  iné- 
dito aún,  de  mucha  mayor  extensión,  y  que  también  saldrá  á  luz, 
cumpliéndose  así  los  piadosos  deseos  del  finado,  quien  parece  tenía 
interés  especial  en  ello,  porque  imaginaba  que  su  lectura  podría 
redundar  en  honra  y  gloria  de  la  Madre  de  Dios,  á  la  que  tenía  de- 
voción grandísima.» 

Publicóse  el  trabajo  á  que  en  la  anterior  nota  se  hace  referen- 
cia con  el  título  de: 

17.    El  Corasen  de  María  y  el  Corazón  htinano. 
S'ilió  primero  en  los  vols.  XXXVII  y  XXXVIII  de  La  Ciudad 
DE  Dios,  y  después  en  un  folleto  aparte  con  el  título  siguiente: 

— El  Cor  asó  i  de  María  y  el  f  orasón  humano.  Lectura  moral 
y  religiosa,  por  el  P.  M ¡rcelino  Gutierres,  Agustiniano. — Ma_ 
drid,  1895.  Imprenta  de  Aguado,  Pontejos,  8.  De  171  págs.  4.** 

19.  Encargado  de  la  revisión  y  corrección  de  las  obras  latinas 
de  Fr.  Luis  de  León  con  el  fin  de  publicarlas,  reunió  cuantos  ma- 
nuscritos se  encontraban  en  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la 
Historia  y  en  otras  de  particulares,  donde  se  contenían  ya  copia- 
das, ya  originales,  las  obras  latinas  del  insigne  Agustino,  y  bajo 
su  dirección  se  dio  comienzo  á  la  publicación  de  las  mismas,  po- 
niendo al  frente  del  primer  volumen  un  Proaemium  genérale  de  22 
págirías,  donde  da  cuenta  detall.ida  de  las  vicisitudes  por  que  ha- 
bían pasado  los  dichos  originales  manuscritos  y  las  dificultides  con 
que  se  había  tropezado  hasta  entonces  para  su  impresión,  y  tam- 
bién hace  una  descripción  y  crítica  de  los  Códices  que  habían  lle- 
gado á  su  mano  y  de  los  cuales  se  valía  para  la  edición  más  com- 
pleta de  las  mencionadas  obras  latina^;. 

Por  desgracia,  no  pudo  ver  terminado  el  trab  ijo  emprendido. 
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del  cual  hubo  de  encargarse  el  P.  Tirso  López  por  haber  muerta 
á  fines  de  1893. 

Por  eso  al  final  del  tomo  VII  se  puso  una  nota,  que  dice  así: 
«P.  Marcelinus  Gutiérrez,  qui  praecipuus  in  ejusdem  studio  et 
preparatione  ad  laboravit  et  magno  conatu  operam  est  agressus 
nonnisi  primum  volumen  potuit  perlustrare  et  corrigere,  et  tan- 
tum  secundum  et  tertium  vidit  impresum;  ab  omni  enim  negotio 
valetudinis  causa  evocatus,  die  15  Decembris  anno  1893  ad  Superos 
evolavit.» 

20,  Escribió  también  varias  Vidas  de  Santos,  Beatos  y  Venera- 
bles denuestra  Orden,  que  se  publicaron  en  el  Novísimo  Año  Cris- 
tiano y  Santoral  español. 

GUZMÁN  (Fr.  Lorenzo  de). 

Nació  en  Alarcón,  del  Obispado  de  Cuenca,  siendo  sus  padres 
D.  Lorenzo  de  Guzmán  y  D."  Petronila  de  Zúñiga.  Profesó  en  nues- 
tro convento  de  Salamanca  el  16  de  Julio  de  1617.  Tuvo  en  Alcalá 
por  Lector  al  Maestro  Herrera.  Fué  Lector  jubilado  y  conventual 
en  el  de  Madrid,  en  el  cual  tiempo  imprimió  su  Espejo  de  discre- 
tos. Desempeñó  el  cargo  de  Definidor  General  en  Roma,  y  muriá 
en  el  convento  de  la  Esperanza,  de  Ñapóles,  el  30  de  Enero  de  1651^ 
dejando  muchas  obras  dispuestas  para  la  imprenta. 

—Vid.,  t.  2,  p.  5. 

1 .  Espejo  de  discretos  compvesto  por  Fray  Lorenzo  de  Gvs- 
ntan,  Lector  de  Tevlogia  del  Real  Comtento  de  San  Felipe,  de 
Madrid,  y  jubilado  en  esta  Pronincia  de  Castilla,  del  Orden  de 
N.  P.  San  AgHStin.  D.  E.  C.  A  la  Señora  Doña  Antonia  de  Mcn- 
dog^a,  h^ja  de  los  Condes  de  C  istro,  etc.,  y  Dama  de  la  Reina  de 
las  Es  pañas,  nuestra  señora  Doña  Isabel  Borbón. 

Con  privilegio.  En  Madrid.  En  la  Imprenta  Real.  Año  1643. — 
Licencia  del  M.  R.  P.  M.  Fr.  Bernardino  Rodríguez,  Catedrática 
de  Vísperas  en  propiedad  de  la  Universidad  de  Salamanca  y  Pro- 
vincial de  Castilla,  de  la  Ord.  de  S.  Agust.,  N.  P.  Dada  en  nuestro 
convento  de  Burgos,  24  de  Agosto  de  1643.— Censura  del  P.  Fray 
Pedro  Rodero,  Lect.  de  Theol.  jubil.  en  la  Prov.''^  de  Cart.,  de  la 
Ord.  de  S.  Agust.  En  S.  Felipe  y  Agost.  15  de  1643.— Lie.  del  Or- 
dinario.—Aprob.  del  R.  P.  Cosme  Zapata,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús.—Aprob.  del  P.  Gonzalo  de  Castilla,  de  la  Compañía  de  Jesús.  ■ 
Al  lector. 
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8.*'— 218  p.,  mas  8  de  principios  y  3  de  tabla  al  fin.— Suma  del 
priv.— Fe  de  erratas:  Dr.  Murcia  de  la  Llana.— Tasa:  23  Diciem- 
bre 1643.— Dedicatoria  á  la  Sra.  D.*  Antonia  de  Mendoza. 

— Bib.  de  S.  Isidro. 

Trae  cuatro  Tratados:  en  el  primero  se  habla  de  la  discreción 
en  sus  múltiples  manifestaciones;  en  el  segundo,  de  la  ira;  en  el 
tercero,  de  la  clemencia,  y  en  el  cuarto  de  la  tranquilidad. 

2.  Clavis  áurea  Le  gis  et  Mysteriorum  Fidei,  sive  Concionato- 
rum  Examen.  Continet  duodecim  disput aliones  Theologicas,  jux- 
ta  duodecim  Arti culos  Symboli  ApostolÍQÍ .  Tradit  pariter  ssnsus 
Sac.  Scripturae,  varias  et  novas  regulas,  ad  exactam  illius  inte- 
lligentiam,  ex  SS.  PP.  deducías,  item  de  peccatis  quae  possunt 
Concionatores  committere  in  praedicatione:  de  ohligatione:  et  a 
quibus  sint  obligationibiis  ahsoluti  Praedicatores:  de  scientia  et 
modo:  agitur  in  fine  de  explicatione  decem  Praceptorum  Decalo- 
gi.  Per  P.  M.  F.  Laurentium  de  Gusman,  olivn  Salmanticae  pu- 
blicum  Theol.  Professorem:  Provincia  Castellae  jam  emeritum, 
et  Imperialis  Villas  Matritensis  S.  Philippi  Conventu  Regio 
nunc  ipsius  Theol.  Lector em:  et  pro  Capit.  Gener.  celebrando  Ro- 
mae  Diffinit.  gener  al  em,  Ord.  Sancti  Augustini.  Dicat  et  sacra  t 
Reverendiss.  P.  N.  et  fere  in  ómnibus  Italiae  studiis  Regenti 
emérito,  in  sacra  pagina  versatissimo  D.  celebri  Concionatori: 
viro  mentó  col  evidis  simo;  Mag.  Prior  i  Gener  al  i  totius  Ord.  Erem. 
S.  P.  N.  Augustini  Philip po  Vicccomiti  ex  Re gali  familia  Du- 
cum  de  Milam,  Maecenati  meo  excelleyttissimo.  Romae.  Ex  Typo- 
graphia  Dominici  Manelphinii,  Anno  Jubilei  MDCL.  Cum  Licen- 
tia  Superiorum.  Un  tom.  en  4.° 

Escribió  el  1644,  estando  en  Ñapóles  y  siendo  Difinidor  General 
de  Roma,  una  breve  Relación  de  las  maravillas  y  virtudes  del  Ve- 
nerable P.  Fr.  Jerónimo  de  Alviano, 

De  lo  que  dice,  dirigiéndose  al  lector  en  su  obra  Clavis  aurea^ 
se  deduce  cuánto  tenía  escrito  además  de  lo  publicado. 

«Satis— dice— certavi  mecum,  sed  obedientia  Superiorum  con-, 
victus,  in  lucem  edidi  hoc  opus;  accipe  pacatu  vultu,  et  timidae 
navis  iter  profectu  dirige.  Alia  babeo  jam  tipis  danda;  reddam  si 
reposceris,  et  si  non  reposcéris,  dabo.  Ostendisti  aliud  desiderare 
te  dum  Speculum  dissontorum  et  alium  librum  de  Atributis  Her 
roicitatis  speciali  honore,  plausu  generóse  decorasti.  Saepius  pro- 
misi  typis  dandum  tomum  primum  de  GemituHispaniae  persec\i^. 
tae,  et  primum  de  Templo;  del  Desengaño  tX  Politicam  Augp&r 

40 
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tam,  aliaque  opera  scholastica  et  moralia  quae  in  numero  sunt 
19  tomi;  hic  si  videre  cupias  Romae,  ostendam." 

— Nic.  A.  t.  4.°,  p.  4.— Herr.  p.  435.— Vidal  t.  2.°,  p.  57.— Oss. 
p.  425.— Gall.  t.  3.^  c.  161. 

GUZMÁN  SUÁREZ  (Fr.  Vicente). 

Nació  en  Lisboa  el  1606  donde  cursó  latín  en  el  Colegio  de  los 
Padres  Jesuítas.  Después  de  estudiar  Humanidades  en  Oporto, 
se  trasladó  á  Coimbra,  donde  se  graduó  de  Bachiller  en  Derecho 
Canónico.  Ordenado  de  Sacerdote  el  1644,  y  siendo  Protonotario 
Apostólico,  abrazó  el  Instituto  de  los  Agustinos  Descalzos  en  el 
convento  de  Monte  Olívete  donde  profesó,  llevando  desde  enton- 
ces el  nombre  de  Fr.  Vicente  de  San  José.  Murió  en  dicho  conven- 
to el  1675.  Tuvo  felices  disposiciones  para  la  poesía  bulgar  y  Ruán 
Soárez  de  Brito  en  la  Apol.  de  Cam.,  hace  de  él  merecido  elogio. 

1.  Rimas  varías  en  alabanza  del  nacimiento  del  Principe  N.  S. 
Don  Balthasar  Carlos  Domingo.  Dirigidas  á  la  S.  C.  R.  Mages- 
tad  del  Rey  de  dos  mundos,  nuestro  Señor.  Por  Vicente  de  Gus- 
mán  Suáres.  En  o  Porto,  co  licecia.  Por  Juan  Roiz  Año  de  1630. 
Un  tom.  en  12.*'— Cens.  del  P.  Fr.  Sebastián  de  los  Santos.  Na  Es- 
peranza de  Lisboa  7  de  Abril  de  1630.— Lie.  del  Consejo.— Dedic. 
al  Rey.— A  quien  lee. 

Las  Rimas  ocupan  50  páginas  de  32.  Preceden  18  hojas  en  las 
que  hay  variedad  de  composiciones  poéticas,  ya  en  castellano,  ya 
en  portugués  del  mismo  Suárez,  en  contestación  á  las  que  diversos 
autores  le  dirigieron  en  alabanza  de  las  Rimas. 

— B.  N. 

2.  Lusitana  restaurada  dirigida  á  seu  restaurador,  el  Rey  don 
Joao  IV.  Lisboa,  por  Lourengo  de  Anveres  1641,  4.'' 

Es  un  poema  en  octava  rima  que  consta  de  cinco  Cantos. 

3.  Dos  Sonetos  y  un  Epigrama  latino  en  la  muerte  de  D.^  Ma- 
ría Attayde, 

Se  publicaron  en  las  Memorias  fúnebres  de  dicha  señora.  Lis- 
boa, Officina  Crasbeechiana  1657,  4.® 

4.  Ultimas  acfoes  del  Rey  Joao  IV.  Lisboa,  Ofíicina  Crasbee- 
chiana, 1657. 

Esta  obra,  aunque  se  publicó  con  el  nombre  del  P.  Vicente, 
dice  Barbosa,  que  fué  compuesta  por  Juan  Rodrigues  de  Sa  Mene- 
ses,  el  cual  por  ciertas  razones,  quiso  ocultar  su  nombre. 
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5.°    Lisboa  restaurada  por  D.  Alfonso  Enriques. 
Poema  heroico.  MS. 

6.  Escarmientos  del  Amor  y  liviandades  de  Clavel  la. 
Obra  escrita  en  prosa  y  verso  en  sus  juveniles  años.  MS. 

7.  Vida  de  Santa  Rosa  de  Santa  María.  M.  S.  fol.  Conservá- 
Ijase  en  el  convento  de  Monte  Olívete. 

— Barb.  M.  t.  3.^  p.  781.— Pinto  de  Matt.,  p.  321. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  A. 


REVISTA  CANÓNICA 


Resolución  de  la  Sagrada  eongregación  del  eoncilio  declarand» 
nulo  un  matrimonio  por  no  constar  ciertamente  de  la  dispensa 
del  impedimento  de  afinidad. 

En  la  sesión  pública  de  5  de  Septiembre  de  1903  fué  repropuesta  á: 
dicha  Sagrada  Conf^regación,  por  el  teólogo  Consultor  de  la  misma,  la 
causa  sobre  nulidad  de  un  matrimonia,  vista  ya  y  resuelta  en  la  Con- 
gregación general  de  31  de  Enero  del  mismo  año,  bajo  la  siguiente  fór- 
mula: An  sit  confirmanda  vel  infirmanda  sententia  curiae Parisien- 
sis?  Y  los  Eminentísimos  Cardenales  contestaron:  Sententiam  esse 
infirinandaín. 

Historia  de  la  causa.— }o?,é,  joven  comerciante  de  Mende,  vivienda 
en  París,  contrajo  relaciones  amorosas  con  Berta,  con  intención  de  ca- 
sarse con  ella,  para  lo  cual  la  llevó  á  su  casa,  y  vivieron  maritalmente 
por  espacio  de  seis  meses;  pero  habiendo  descubierto  que  ella  trataba 
ilícitamente  con  otros,  la  despidió,  cortando  toda  relación.  Mas  la  ma- 
dre  de  Berta,  deseando  á  todo  trance  tener  por  yerno  á  José,  le  ofreció 
por  esposa  su  segunda  hija,  llamada  Blanca;  y,  en  efecto,  obtenida 
del  Sr.  Arzobispo  por  el  confesor  la  dispensa  del  impedimento  de  afi- 
nidad, se  casó  el  joven  con  Blanca  el  12  de  Noviembre  de  1894.  Á  los 
catorce  meses  de  casados  le  abandonó  Blanca,  huyendo  con  un  aman- 
te, y  no  volvió  á  la  casa  conyugal  por  más  instancias  que  la  hicieron 
el  marido  y  su  madre,  por  lo  que  José  pidió  y  obtuvo  el  divorcio  civil. 
Después  de  bastante  tiempo,  habiendo  sabido  por  un  confesor  que  su 
matrimonio  con  Blanca  pudiera  haber  sido  nulo  por  la  nulidad  de  la 
dispensa,  acudió  al  Tribunal  eclesiástico  de  París,  donde  le  dijeron  que 
había  que  formar  expedienLe,  como  en  efecto  se  formó,  sentenciando  el 
Tribunal  el  16  de  Marzo  de  1901  que  «no  constábala  nulidad  del  matri- 
monio entre  José  y  Blanca».  Fundábase  esta  sentencia,  entre  otras  ra- 
zones, principalmente  en  la  duda  de  si  el  Arzobispo  de  París,  ó  su  Vi- 
cario, dispensó  sólo  del  impedimento  oculto,  ó  también  del  público,, 
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puesto  que  tenía  ambas  facultades,  ó  si  tuvo  intención  de  dispensar, 
ya  fuera  oculto,  ya  público,  y  si  esa  intención  era  bastante  para  dis- 
pensar válidamente;  y  como  era  probable  la  validez  de  esta  dispensa^ 
lo  era  también  la  del  matrimonio,  teniendo  además  éste  á  su  favor  la 
posesión. 

Elevada  esta  causa  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  no  pro- 
pia y  estrictamente  por  modo  de  apelación  jurídica,  para  que  confir- 
mase ó  revocase  la  sentencia,  sino  por  modo  de  íntegra  devolución, 
por  haberse  presentado  nuevos  informes  sobre  el  punto  principal,7a- 
bulis  iam  clausis,  de  los  cuales  precisamente  aparecía  clara  la  nuli- 
dad de  la  dispensa,  el  teólogo  Consultor  de  dicha  Sagrada  Congrega- 
ción le  propuso  el  9  de  Febrero  de  1902  que  sería  bastante,  y  mejor, 
que,  prescindiendo  de  la  sentencia  del  Tribunal  de  París,  respondie- 
ran simplemente  «que  de  los  datos  nuevamente  proporcionados  y  pre- 
sentados constaba  la  nulidad  de  la  dispensa,  y  por  consiguiente,  la 
nulidad  del  matrimonio  in  casu.  PerD  los  Eminentísimos  Cardena- 
les contestaron  el  13  de  Enero  de  1903:  Dilata,  et  compleantur  acta 
juxta  instructionem  dandam  a  defensore  matri.  ex  officio.  Presentada 
de  nuevo  la  causa  el  27  de  Mayo  de  1903  con  las  ampliaciones  requeri- 
das y  los  argumentos  del  teólogo  Consultor  por  la  nulidad  de  la  dis- 
pensa y  del  matrimonio,  y  propuesta  por  el  mismo  la  duda  bajo  la  fór- 
mula: An  sit  confir manda  velinfir manda  sententia  Ciiriae  Parisien- 
sis?,  los  Eminentísimos  Cardenales,  adhiriéndose  al  parecer  del  doc- 
tísimo teólogo  Consultor,  respondieron  el  5  de  Septiembre  del  mismo 
año:  Sententiam  esse  infirmandam. 

Fundamentos  de  esta  resolución.— L.o^  principales  son  los  siguien- 
tes: primero,  que  no  aparece  cierto,  ni  se  ha  probado,  que  el  confesor 
pidiese  la  dispensa,  porque,  según  él  mismo  dijo  al  interesado,  «no  ha- 
bía podido  ver  á  los  señores»,  ni  al  Sr.  Arzobispo,  ni  al  Vicario;  y  sin 
embargo,  dij  o  á  los  contrayentes  que  se  casaran,  sin  alegar  causa  algu- 
na de  urgencia,  ni  dar  ningún  paso  para  revalidar  el  matrimonio;  se- 
gundo, que  aunque  pidiera  la  dispensa,  no  consta  que  el  Sr.  Arzobispo, 
ó  su  Vicario,  la  concedieran  haciendo  uso  de  la  facultad  de  dispensar 
del  impedimento  público,  como  era  necesario,  porque  no  aparecen  en 
'Cl  registro  los  nombres  de  los  oradores,  ó  del  confesor,  según  costum- 
bre, y  era  necesario,  puesto  que  no  tenía  más  que  para  veinte  casos: 
así  que,  en  caso  de  haber  dispensado,  fué  como  impedimento  oculto; 
y  siendo  éste  público,  como  aparece  de  autos,  y  reconoció  la  misma 
Curia  eclesiástica  de  París,  resulta  que  la  dispensa  fué  nula.  Ni  tam- 
poco se  puede  decir  que  dispensó  haciendo  uso  de  las  dos  facultades, 
por  si  se  hacía  público:  primero,  porque  no  consta,  como  constan  otros 
<dos  de  la  misma  clase  que  figuran  en  dicho  registro,  con  alguna  indi- 
cación  de  la  parroquia,  ó  del  párroco  que  la  había  pedido;  y  segundo^ 
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porque, aunque  hubiera  usado  ó  querido  usar  de  esas  dos  facultades,tal 
mezcla  parece  nula  é  insostenible,  entre  otras  razones,  porque  de  ese 
modo  había  que  suponer  tres  facultades:  una  para  el  impedimento  ocul- 
to, otra  para  el  público,  y  otra  tercera,  distinta  de  las  dos,  para  el  casa 
en  que  de  oculto  se  hiciese  público,  lo  cual  no  consta  en  autos.  Y  la  ra- 
zón de  esto,  de  que  se  necesitaría  una  tercera  facultad,  es  que  la  inten- 
ción del  que  dispensa  no  puede  anular  la  naturaleza  del  impedimento 
que  se  ha  de  dispensar;  porque,  así  comí  las  facultades  fisiológicas  se 
especifican  y  se  limitan  por  su  objeto  propia,  así  las  facultades  canóni- 
cas, al  menos  de  suyo  y  per  se,  se  circunscriben  á  su  propia  esfera;  es 
decir,  la  facultad  de  dispensar  del  impedimento  oculto,  al  foro  interno, 
y  la  del  impedimento  público,  al  foro  externo;  sin  que  una  y  otra  mez- 
cladas ó  unidas  con  la  intención  puedan  t3car  á  ambos  foros.  Y  esto  es 
lo  que  hacLa  dudar  al  Vicario  general  de  París  cuándo  tenía  que  usar 
de  la  facultad  concedida  ai  quinqueniíun  para  los  impedimentos  ocul- 
tos; y  para  quitar  dudas,  hacía  uso  de  la  otra  concedida  para  veinte  ca- 
sos públicos;  y  dice  que  deseaba  saber  si  su  intención  y  su  deseo  de  dis- 
pensar también  en  el  foro  externo  en  caso  que  el  impedimento  se  hi- 
ciese público,  sería  suficiente  para  hacer  válida  la  dispensa;  cDnfiesa 
ingenuamente  que  ésta  es  una  cuestión  que  se  había  propuesto  á  sí 
mismo  muchas  veces,  una  duda  que  se  le  ha  ocurrido,  y  que  sólo  podía 
resolverla  Sagrada  Congregación,  «pero  que  él  por  sí  mismo  no  se 
hubiera  atrevido  á  resolver  en  sentido  afirmativo».  De  lo  dicho  se  de- 
duce la  siguiente  consecuencia,  fundamento  déla  resolución:  en  el 
presente  caso  constaba  ciertamente  del  impedimento,  y  no  constaba 
de  la  dispensa,  antes  al  contrario,  constaba  casi  ciertamente  que,  ó  no 
había  existido,  ó  había  sido  nula;  luego  subsiste  el  impedimento,  y,  por 
consiguiente,  el  matrimonio  fué  nulo. 

Dos  razones  principales  alega  el  defensor  del  matrimonio  para  de- 
mostrar que  no  aparece  clara  su  nulidad  en  el  caso  presente.  La  pri- 
mera es  la  falta  de  notoriedad  ó  publicidad  del  impedimento,  diciendo 
que  fué  formalmente  oculto;  para  lo  cual  apela  á  cierta  distinción,  no 
muy  fundada,  del  Cardenal  d'Annibale,  entre  el  impedimento  mate- 
rialmente público  y  formalmente  oculto,  y  la  aplica  al  caso  presente, 
diciendo  que  el  impedimento  surgido  entre  José  y  Blanca,  fué  mate- 
rialmente público  porque  públicas  fusron  las  relaciones  concubinarias 
que  por  espacio  de  seis  meses  tuvo  José  con  la  hermana  de  Blanca;  pero 
fué  formalmente  oculto,  porque  nadie  sabía  que  de  esas  relaciones  pro- 
venía elimpedimento  dirimente  para  poderse  casar  con  Blanca;  que 
es  lo  que,  según  Benedicto  XIV,  en  la  Instrucción  87,  se  llama  en  tér- 
minos de  es:uela  materialiter  publicum  et  formaliter  occultum.  Pero 
esta  razón  carece  de  fuerza,  en  primer  lugar,  porque  tanto  los  intere- 
sados como  los  testigos,  sabían  que  de  las  indicadas  relaciones  prove- 
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nía  el  impedimento  de  afinidad;  de  modD  que  hubo  notoriedad  material 
y  fjrmal,  reconocida  por  el  mismo  tribunal  de  París,  como  antes  he- 
m3S  dicho.  En  segundo  lugar,  porque  la  referida  distinción  de  mate- 
rial y  íormal  que  d'Annibale  y  otros  establecen,  carece  de  fundamen- 
to, al  menos  en  cuanto  al  impedimento  de  afinidad,  que  es  ;el  del  caso 
presente;  y  por  es3  fué  reprobad?  por  Benedicto  XIV  en  la  Instrucción 
antes  citada;  y  dice  que  nunca  la  ha  tenido  en  cuenta  para  nada  la  Sa- 
grada Penitenciaría,  fijándose  sólo  en  si  el  impedimento  ha  sido  mate- 
rialmente páblico  para  tenerle  por  tal.  La  doctrina  de  Benedicto  XIV 
está  bien  clara  y  terminante  en  este  punti,  y  nos  parece  increíble  que 
algunos  pretendan  aún  sostener  la  opinión  y  la  distinción  indicada  con 
la  doctrina  de  tan  sabio  Pontífice,  cuando  precisamente  dice  lo  contra- 
rio, y  cita  esta  opinión  sólo  para  refutarla  y  pDrque  era  necesario  para 
exponer  con  claridad  el  estado  de  la  cuestión.  Pero  de  esto  hablare- 
mos después,  pirque  á  nuestro  juicio  lo  merece. 

La  segunda  razón  que  alega  el  defensor  del  vínculo,  es  que  en  el 
caso  presente  cesó  el  impedimento  por  razón  de  la  urgencia:  así  que, 
aunque  no  hubiera  habido  dispensa  del  impedimento  ni  pública  ni  ocul- 
ta, no  hacía  falta  parala  validez  del  matrimonio.  Pero  esta  razón,  aun- 
que de  más  fuerza  intrínseca  que  la  anterior,  tampoco  puede  sostener- 
S3  en  el  caso  presente:  primero,  parque  el  confesar  no  hizo  esta  decla- 
ración, ni  tampaco  podía,  como  luego  diremos;  ni  después  suplió  la 
falta  can  los  requisitos  que  en  tales  casos  exigen  los  cánones  para  re- 
validar el  matrimonio,  ni  volvió  á  tratar  del  asunto,  ni  siquiera  supie- 
ron decir  quién  faé;  y  segundo,  porque  una  de  las  condiciones  para  de- 
clarar el  confesor  que  ha  cesad?  el  impedimento,  es  que  sea  oculta,  y 
en  este  caso  no  lo  era,  como  se  ha  dicho:  además,  es  "necesario  que  se 
sigan  muchas  y  muy  graves  inconvenientes  de  diferir  el  matrimanio, 
y  aquí  no  había  ninguno,  según  declaración  del  mismo  interesado  que 
cansta  en  autos;  y  por  último,  que  no  se  pueda  recurrir  al  Obispo,  y 
estando  en  París,  esta  razón  no  puede  alegarse;  de  modo  que  por  to- 
das partes  aparece  que  no  hubo  tal  dispensa  ó  que  fué  nula;  ni  se  pudo 
d  aclarar  que  no  hacía  falta,  por  haber  cesado  el  impedimento  en  aquel 
caso,  y  par  consiguiente,  que  el  matrimonio  de  Jasé  y  Blancay/í^  nulo, 
como  declaró  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  revocando  la 
sentencia  del  Tribunal  eclesiástico  de  París. 

Es  muy  importajite  y  llama  mucho  la  atención  esta  sabia  resolución 
ds  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio:  primero,  por  la  mucha  doc- 
trina canónica  que  esta  causa  encierra,  ya  acerca  de  la  notoriedad  del 
impedimento,  ya  acerca  del  valor  de  la  acumulación  de  la  facultad  de 
dispensar  para  un  impedimenta  quisa  oculto,  quisa  público;  segundo, 
por  declarar  la  nulidad  de  un  matrimonio,  lo  cual  sólo  en  casos  muy 
extremos  hace  la  Sagrada  Congregación,  abogando  siempre  por  su  va 
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lidez  é  indisolubilidad;  pero  en  el  caso  presente  le  declaró  nulo  por  la 
razón  poderosa  y  concluyente  antes  apuntada;  y  tercero,  por  tratarse 
del  Tribunal  eclesiástico  de  París,  cuyas  sabias  sentencias  han  sido  y 
son  ordinariamente  aprobadas  y  confirmadas  por  las  Sagradas  Con- 
gregaciones de  Roma. 

Vamos  ahora  á  examinar  la  cuestión  que  arriba  dejamos  pendiente 
acerca  de  la  distinción  del  impedimento  materialmente  público  y  for- 
malmente oculto,  que  algunos  atribuyen  infundadamente  á  Benedic- 
to XIV.  Y  para  que  se  vea  cómo  se  cita  muchas  veces  á  los  autores 
y  se  les  hace  decir  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  han  dicho,  to- 
mando la  objeción  por  proposición,  auna  riesgo  de  hacernos  algo  pro- 
lijos y  abusar  de  la  paciencia  de  nuestros  lectores,  vamos  á  copiar  li- 
teralmente algunos  párrafos  de  la  citada  Instrucción  87  que  aquel  gran 
Pontífice  dio  á  los  Párrocos  y  Confesores,  siendo  Arzobispo  de  Bolo- 
nia, el  2  de  Octubre  de  1738,  «sobre  el  modo  de  recurrir  en  los  casos 
matrimoniales  al  señor  Cardenal  Penitenciario  Mayor  de  Su  Santi- 
dad, y  del  modo  con  que  deben  ponerse  en  ejecución  sus  Rescriptos». 
Dice  así  en  el  tomo  II,  pág.  225  (edición  española  de  Zaragoza,  1752): 
«Otras  cuestiones  suelen  suscitarse  sobre  el  mismo  punto  délo  oculto; 
y  entre  ellas,  si  puede  decirse  oculto  un  impedimento  que,  siendo  pú- 
blico en  el  lugar  en  que  se  contrajo,  ó  en  otros,  está  oculto  en  el  lugar 
en  que  viven  los  dispensados  y  á  donde  se  dirige  la  dispensa;  si  el  im- 
pedimento que  alguna  vez  fué  público,  puede  con  el  transcurso  del 
tiempo  quedar  oculto,  y  por  consiguiente  proponerse  como  oculto 
para  la  dispensa;  y,  en  fin,  si  puede  decirse  oculto  el  impedimento, 
cuyo  hecho  es  público,  pero  los  que  tienen  noticia  de  lal  delito,  no  sa- 
ben si  de  éste  resulta  algún  impedimento  dirimente,  como  si  ciento  ó 
más  personas  de  un  lugar  en  que  hay.  tres  mil,  supiesen  que  Fulano 
antes  de  contraer  matrimonio  con  Fulana,  había  vivido  mal  con  una 
hermana  de  ésta,  pero  ninguno  de  aquellos  ciento  supiera  que  de 
aquel  torpe  trato  resultaba  un  impedimento  dirimente,  de  suerte  que 
no  podía  casar  con  la  hermana,  y  que  si  casaba  era  nulo  el  matrimo- 
nio. Este  impedimento  así  explicado,  se  llama  en  términos  de  escuela 
materialiter  piihlicum  et  fonnaliter  occultmn;  y  la  duda  es,  si  el  im- 
pedimento en  tales  términos  puede  decirse  oculto.  Según  se  ve,  parece 
ser  la  sentencia  más  común  que  á  este  impedimento  le  ajusta  bien  la 
cláusula  del  Breve:  duniniodo  impedí mentum  sil  occultum,  según 
Marco  Pablo  León,  Bonacina,  de  Justis,  Girjbaldo...  Y  concuerdan  Na- 
varro y  Rosignolo  con  otros  muchos  que  refiere...  Pero  antes  de  decir 
nuestro  dictamen  sobre  esta  materia  difícil,  advertiremos  dos  cosas: 
la  primera,  que  el  Confesor  ó  ejecutor  debe,  antes  de  dar  ejecución  ni 
Breve,  hacer  la  más  exacta  averiguación  sobre  la  cláusula  Dummodo 
occultum  sit  impedimentum;  porque  esta  es  una  condición  sine  qua 
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(como  dice  Navarro)  sacra  Pachitentiaria  tali  tnateriae  manuin  non 
apponeret.  La  otra  es,  que  para  formar  un  juicio  adecuado  del  oculto^ 
sirve  de  poco  estudiar  los  dictámenes  de  aquellos  Autores  que  no  tu- 
vieron conocimiento  alguno,  ni  práctica  de  la  Penitenciaría,  por  lo 
cual  es  preciso  gobernarse  por  aquella  significación  que  tiene  el  ocul- 
to según  la  Penitenciaría,  y  esto  sólo  puede  saberse  registrando  los 
Tratados  que  han  escrito  los  que  tuvieron  oficios  en  dicho  Tribunal.» 
Y  después  de  exponet  la  opinión  de  Fagnano,  Navarro  y  el  Padre 
León  acerca  de  las  dos  cuestiones  que  indicó  en  primer  lugar,  dice  en 
la  página  223:  «Finalmente,  en  orden  á  la  cuestión  de  si  puede  decirse 
oculto,  y  por  esto  dispensable,  el  impedimento  que  es  público  materia- 
liter,  pero  oculto  Jormaliter,  diremos  libremente  lo  que  sentimos. 
Cuando  alguno,  por  ejemplo,  entró  sin  licencia  dentro  de  clausura 
de  un  convento  de  monjas  y  todos  piensan  que  tenía  licencia;  cuando 
alguno  mata  á  otro  de  caso  acordado  y  se  cree  que  el  homicidio  le  híz3 
casualmente  y  para  defenderse,  y,  en  fin,  cuando  un  sacerdote  que 
está  excomulgado  celebra  la  misa,  sin  estar  absuelto  de  las  censuras, 
pero  todos  se  persuaden  que  ya  está  absuelto;  en  tales  casos  confesa- 
mos ingenuamente  que  nos  parece  puede  la  Penitenciaría,  sin  alguna 
dificultad,  dispensar  sobre  ellos  como  ocultos,  y  por  consiguiente  dar 
la  dispensa,  y  el  Canfesor  dar  ejecución  al  Breve,  reputando  los  dichos 
casos  por  ocultos,  pues  no  salen  de  la  esfera  de  tales.  Pero,  por  el  con- 
trario, cuando  el  delito  es  público,  aunque  casi  todos  ignoren  la  pena 
que  le  corresponda,  que  es  ignorantia  iuris:  por  ejemplo,  si  una  mu- 
jer conspira  con  un  hombre  para  dar  muerte  á  su  marido,  y  este  deli- 
to se  llega  á  hacer  público,  aunque  sean  muy  pocos  los  que  saben  que 
de  aquí  nace  el  impedimento  criminis,  y  que  aquella  mujer,  por  este 
motivo,  ya  no  puede  casar  con  tal  hombre,  aunque  quede  muerto  su 
marido;  en  este  y  semejantes  casos  siempre  nos  ha  de  parecer  muy  di- 
jlcil  de  entender  que  el  tal  impedimento  pueda  contarse  entre  los  ocul- 
tos, y  que  así  debe  observarse  la  cláusula  de  la  dispensa  dummodo 
occultum;  porque  en  realidad,  si  esta  práctica  se  introdujese,  no  ha- 
bría impedimento  de  afinidad  ex  copula  illicita,  ni  de  crimen,  que  no 
se  pusiera  en  términos  de  dispensable  como  oculto;  siendo  así  que  la 
experiencia  nos  hace  ver  que,  á  excepción  de  los  impedimentos  de 
consanguinidad  y  afinidad,  ex  copula  licita,  todos  los  demás  ¡pasarían 
como  ocultos;  pues  aunque  sean  públicos  en  cuanto  al  hecho,  son  ocul- 
tos en  cuanto  al  derecho  y  á  sus  penas;  porque  no  sólo  en  los  lugares 
pequeños,  sino  en  las  ciudades  grandes,  casi  todos  la  ignoran.  A  esto  • 
podemos  añadir  conjuramento  que  en  tantos  años  como  tuvimos  em- 
pleo en  la  Penitenciaría,  dando  nuestro  parecer,  ya  de  palabra,  ya  por 
escrito, yernas  vimos  que  se  detuviesen  á  examinar  otra  cosa  sino  si 
el  impedimento  era  público  ó  no,  materialiter,  sin  hacerse  cargo  de  . 
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que  fuese  oculto  Jormaliter.  Y  finalmente,  el  P.  Thesauro,  tan  versado 
en  puntos  de  la  Penitenciaría, reprueba  dicha  sentencia  como  contraria 
á  tidaja  práctica  de  aquel  Tribunal,  diciendo:  «Aliqui  audenl  ulterius, 
et  dicunt  etiamsi  sit  publicum  ut  delictum,  si  tamen  sit  occultum  in 
ratione  poenae  annexae  a  iure,  posse  dispensan,  vel  absolví  ab  illa 
tamquam  in  occultis.  Tatnen  contrarium  tenendum  est;  quia  haec  est 
iuris  ii^norantia,  quae  non  excusat  ad  hunc  efl'ectum;  et  hoc  observat 
sacra  Penitentiaria». 

Tal  es  la  verdadera  doctrina  de  Benedicto  XIV  sobre  tan  importan- 
te cuestión,  y  por  ella  se  puede  ver  el  fundamento  con  que  algunos 
atribuyen  al  sabio  Pontífice,  con  otros  muchos  doctores,  la  doctrina  de 
que  el  impedimenta  de  afinidad  por  cópula  ilícita  puede  ser  material- 
mente páblico  y  formalmente  oculto,  y  que  en  este  caso  puede  pedirse 
dispensa  de  él  á  la  sagrada  Penitenciaría  como  de  impedimento  oculto, 
opinión  errónea  y  falso  fundamento  que  indujo  al  Cardenal  D'Anni- 
bale  á  admitir  esa  distinción  aun  en  este  caso:  aunque  parece  más  pro 
bable  que  en  el  punto  citado  por  el  defensor  habla  el  Cardenal  sólo  de 
la  pena  que  únicamente  se  aplica  al  impedimento  público  formal  y  ma- 
terialmente, lo  cual  no  se  puede  hacer  con  el  oculto,  porque  en  cuan- 
to á  la  aplicación  práctica  de  esa  distinción  al  impedimento  de  afini- 
dad, dice:  «No  me  atrevería  ni  á  reprender  al  que  absolviese,  ni  á  ala- 
bar al  que  dispensase».  (Trat.  de  leyes,  3.*  edic,  t.  1.°,  pág.  230.) 

Sianos  lícito  añadir  que  esta  distinción,  si  se  quiere  aplicar  estric- 
tamente y  con  todo  rigor  al  impedimento  de  afinidad,  repugna  absolu- 
tamente á  la  misma  noción  del  impedimento:  no  es  más  que  una  con- 
fusión ó  inadvertencia  de  algunos  casuistas  que  quieren  ver  en  el 
impedimenta  de  afinidad  ex  copula  illicíta,  cierta  razón  de  culpa,  y 
por  consiguiente  de  pena;  lo  cual  es  completamente  falso,  al  menos 
antes  del  matrimonio;  porque  el  impedimento  de  afinidad,  ya  sea  por 
cópula  ilícita ,  ya  lícita,  no  tiene  razón  de  pena  por  la  culpa,  pues  en  el 
segundo  no  la  hay,  sino  razón  de  inhabilidad  por  la  proximidad:  hay 
culpa,  es  verdad,  en  las  relaciones  ilícitas,  pero  ne  en  la  afinidad  na- 
cida de  ellas,  y  que  liga  á  los  interesados,  conozcan  ó  no  el  impedi- 
mento que  de  ellas  proviene;  y  éste  al  mismo  tiempo  y  por  la  misma 
razón  puede  y  debe  decirse  que  es  público,  si  algunos  ó  muchos  cono- 
cen esas  relaciones  ilícitas,  aunque  ignoren  completamente  elimpedi' 
mentó  ó  inhabilidad  que  de  ellas  resulta  para  contraer  válidamente  el 
matrimonio.  Lo  cual  aparece  claro  por  la  misma  ley  de  la  Iglesia  al 
establecer  que  de  la  cópula  lícita  resulta  impedimento  hasta  el  cuarto 
grado,  y  de  la  ilícita  sólo  hasta  el  segundo;  lo  cual  sería  un  contrasen- 
tido y  una  injusticia,  al  señalar  á  mayor  culpa,  ó  mejor  dicho,  á  la  úni- 
ca culpa  menor  pena,  y  donde  no  hay  culpa  ninguna  doble  pena.  Esto 
prueba  e  tridentemente  que  tal  impedimento,  según  la  mente  misma  de 
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la  Iglesia  que  le  ha  puesto,  no  tiene  razón  de  pena.  Hemos  dicho  arri- 
ba que,  al  menos  antes  de  contraer  el  matrimonio,  porque  después  de 
contraído  ya  varía,  íI  nuestro  juicio,  la  cuestión;  ya  puede  decirse  que 
tiene  principalmente  razón  de  pena,  al  menos  en  cuanto  á  la  privación 
del  derecho  de  pedir  el  débito;  y  por  esa  es  doctrina  corriente  en- 
tre los  Autores  que  la  casada  que  con  ignorancia  de  hecho  ó  de  de- 
recho, y  aun  de  la  pena,  ó  por  miedo  ó  violencia,  tiene  cópula  con  al- 
gún pariente  de  su  consorte,  no  queda  privada  del  derecho  de  pedir^ 
aunque  si  fuera  soltera  no  podía  casarse  con  ningún  pariente  del  mis- 
mo en  grado  prohibido:  es  decir,  incurriría  en  la  inhabilidad  ad  con- 
trahendutn;  pero  no  ai patendiun;  porque  no  habiendo  habido  culpa, 
no  había  incurrido  en  la  pena;  pues  para  lo  primero  no  se  necesita 
conocimiento  ni  voluntad,  y  para  lo  segundo  sí:  lo  primero  tiene  razón 
de  parentesco  y  lo  segundo  razón  de  culpa:  en  el  primer  caso,  la  ley 
de  la  Iglesia  primo  et  per  se  es  irritante;  en  el  segundo,  es  prohibitiva. 
(V.  San  Lig.,  lib.  6,°,  núms.  1.05S  y  sigs.)  Así  se  explica  que  algunos, 
confundiendo  la  doctrina  de  los  Autores,  han  aplicado  lo  que  dicen 
acerca  del  impedimento,  á  l3  que  dicen  acerca  del  débito,  lo  cual  es 
muy  diferente. 


Respuesta  de  la  Sagrada   Penitenciaria  á  una  duda  sobre  nn 
rescripto  obrepticio  para  una  dispensa  matrimonial. 

Causa  y  origen  de  la  duda.— Tizio^  siendo  aún  joven,  perdió  á  su 
mujer  Caya,  dejándole  uní  niña  de  tierna  edad.  Poco  después,  desean- 
do contraer  matrinonfo  con  Ssmproiia,  hermana  de  Caya,  pidió  y  ob- 
tuvo la  dispensa,  dando  previamente  una  buena  limosna.  Pero  luego 
empezó  á  dudir  de  la  validez  de  la  dispensa  por  haber  alegado  como 
única  causa,  ya  para  obtener  la  dispensa,  ya  para  conseguir  el  con- 
sentimiento de  Ssmprjnia,  la  promesa  hecha  á  Caya  poco  antes  de 
morir  de  que  se  casaría  con  Sempronia,  siendo  así  que  Caya  ni  una 
palabra  le  ha'oía  dicho  sobre  el  p  irticular;  todo  lo  cual  por  vergüenza 
había  ocultado  á  si  confesor  antes  de  casarse.  No  pudiendo  acallar  el 
remordimiento  de  la  conciencia,  marchó  á  una  ciudad  distante  so  pre- 
texto de  algunos  negocios,  y  allí  acudió  á  un  confesor,  con  quien  se 
desahogó,  pidiéndole  la  solución  de  sus  dudas.  El  confesor,  no  creyén- 
dose competente  para  resolver  de  pronto  un  casó  tan  raro,  después  de 
enterarse  bien  de  todas  las  circunstancias  que  mediaron  para  la  cele- 
bración del  matrimonio,  y  pedirle  las  señas  de  su  domicilio,  le  despi- 
dió diciéndole  que  le  comunicaría  por  carta  la  resolución,  tomando 
para  ello  todas  las  precauciones  á  fin  de  que  nadie,  jámenos  la  mujer,, 
pudiera  sospechar  algo. 
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Fundamento  de  la  duda.— "El  confesor,  estudiando  detenidamente 
-el  caso,  y  consultando  á  los  Autores,  opinaba  por  una  parte  que  había 
muchas  causas  para  pedir  la  dispensa,  las  cuales,  aunque  el  interesa- 
do no  las  alegase,  debe  suponerse  que  las  alegó  el  agente  de  preces  al 
pedir  la  dispensa,  como  es  su  oficio:  había  las  causas  de  la  necesidad 
de  atender  al  cuidado  y  educación  de  la  niña,  el  peligro  de  inconti- 
nencia y  de  escándalo  por  el  frecuente  trato,  la  mayor  edad  de  la  mu- 
ier,  y,  por  último,  omitiendo  otras  concausas,  la  cantidad  no  despre- 
ciable, atendida  la  condición  de  ambos,  que  entregó  como  limosna 
para  obtener  la  dispensa;  teniendo  en  cuenta,  sobre  todo,  que  en  la 
disciplina  actual  se  conceden  fáailmente  estas  dispensas  por  la  tibieza 
de  la  fe  y  la  corrupción  de  costumbres,  para  evitar  mayores  males,  de 
tal  manera  que  algunas  veces  la  sola  petición  de  la  dispensa  se  tiene 
por  bastante  motivo  y  causa  para  la  concesión.  De  donde  deducía  que 
aunque  la  causa  alegada  por  el  orador  no  hubiese  sido  suficiente,  como 
no  lo  era,  por  no  existir,  y  por  consiguiente,  la  Sagrada  Drtaría  no  se 
hubiese  movido  principalmente  por  ella  á  conceder  la  dispensa,  había 
otras  causas  principales  y  bastantes  para  ello,  ya  las  hubiese  alegadoel 
agente  de  preces,  ya  las  hubiese  omitido;  puesto  que  podían  ser  cono- 
cidas, y  de  hecho  lo  serían,  del  Tribunal,  por  los  mismos  términos  de 
las  preces.  Teniendo  en  cuenta  todo  esto,  el  confesor  estaba  por  el 
valor  de  la  dispensa.  Pero,  por  otra  parte,  era  cierto  que  el  orador  ale- 
gó una  sola  causa,  y  ésta  era  lalsa;  á  saber,  la  promesa  hecha  á  su  pri- 
mera mujer  de  casarse  con  sa  hermana  cuando  ella  muriese,  y  acaso 
el  agente  de  preces  tampoco  alegó  otras,  al  menos  él  no  lo  sabía.  Ade- 
más, por  el  cap.  Super  litteris,  de  Rescriptis,  se  declara  nulo  el  Res- 
cripto en  pena  de  la  obrepción  dolosa. 

Por  todo  lo  cual,  dudoso  el  confesor  y  no  sabiendo  dar  una  respues- 
ta decisiva  al  penitente,  propuso  á  la  Sagrada  Penitenciaría  las  si- 
guientes dudas:  «1.*  Si  podía  responder  á  Ticio  que  estuviese  tranqui- 
lo; en  caso  contrario:  2.*,  ruega  encarecidamente,  que  en  atención  á  la 
grandísima  dificultad  de  llamar  otra  vez  á  Ticio,  y  la  repugnancia  de 
éste  á  acudir  á  otro  confesor,  lo  mismo  que  á  manifestar  á  Sempronia 
la  nulidad  de  su  matrimonio,  se  conceda  á  dicho  Ticio  la  sanación  in 
radice  de  su  matrimonio  con  Sempronia,  sin  la  obligación  de  renovar 
el  consentimiento  ante  otro  confesor,  ni  de  cerciorar  á  la  parte.»  Y  la 
:5agrada  Penitenciaría  contestó:  «Según  lo  expuesto,  esté  completa- 
mente tranquilo  el  orador  del  cual  se  trata,  en  cuanto  á  la  duda  acer- 
ca del  valor  de  la  dispensa,  así  como  de  su  matrimonio  con  Sempro- 
nia.» Dado  en  Roma,  en  la  Sagrada  Penitenciaría,  á  24  de  Diciembre 
de  1903.— V.  LucHExfi,  5.  P.  Canonista.— A.  Can.  Martini,  5.  P.  Secret. 

Esta  respuesta  de  la  Sagrada  Penitenciaría,  aunque  no  haga  juris- 
prudencia, es  un  dato  muy  importante  para  quitar  dudas  acerca  del 
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valor  de  las  dispensas  obrepticias,  siempre  que  haya  causas  suficien- 
tes y  canónicas,  aunque  se  omitan  en  las  preces,  y  sólo  se  expongan 
otras  falsas,  que  ni  sean  suficientes  ni  canónicas,  contra  lo  que  hasta 
aquí  se  ha  creído  y  practicado;  porque  según  la  antigua  práctica  de 
los  tribunales  y  el  mismo  derecho  canónico,  la  dispensa  en  cuestión 
fué  á  todas  luces  nula,  si,  como  se  ha  de  suponer,  y  es  el  fundamento 
de  la  duda,  no  se  expresaron  en  las  preces  las  causas  suficientes  y  ca- 
nónicas que  realmente  había,  y  sólo  se  expresó  la  falsa,  que  ni  era  su- 
ficiente ni  canónica,  porque  sabida  es  la  cláusula  tácita  ó  expresa:  si 
preces  veritate  nitantiir,^  que  siempre  acompaña  como  condición 
sine  qua  non  á  las  dispensas,  especialmente  de  la  Dataría,  que  es  en 
donde  más  peligro  hay  de  obrepción  ó  subrepción:  y  como  en  el  caso 
presente  y  en  dicha  suposición  las  preces  no  se  fundaban  en  verdad, 
sino  en  una  falsedad,  aparece  claramente  la  nulidad  de  la  dispensa  y 
del  matrimonio.  De  modo  que  la  respuesta  de  la  Sagrada  Penitencia- 
ría puede,  á  nuestro  juicio,  explicarse  de  una  de  estas  tres  maneras:  ó 
que  atendiendo  á  los  fundamentos  de  la  duda  expuestos  por  el  confe- 
sor vio  que  realmente  había  habido  causas  suficientes  y  canónicas  para 
la  validez  de  la  dispensa,  y  por  eso  dispensó;  ó  que  supuso  que  la  Sa- 
grada Dataría  había  visto  esas  causas,  si  no  explícita,  implícitamente 
indicadas  en  las  preces,  y  en  vista  de  ellas  había  dispensado;  ó  final- 
mente, que  prescindiendo  de  todo  y  haciendo  uso  de  la  autoridad  su- 
prema que  tiene  super  impedimenta  occulta,  subsanó  in  radice  el  ma- 
trimonio en  cuestión,  aunque  no  menciona  esta  subsanación  y  sí  sólo 
parece  responder  á  la  primera  pregunta;  pero  por  los  términos  gene- 
rales de  la  respuesta,  puede  muy  bien  aplicarse  á  las  dos  preguntas. 
De  todos  modos,  el  presente  caso  es  muy  curioso  é  instructivo,  y  hace 
ver  la  facilidad  con  que  en  la  disciplina  actual  se  conceden  las  dispen 
sas matrimoniales,  por  haber  cambiado  las  circunstancias  de  los  tiem- 
pos y  de  las  personas. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 
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npoloafa  y  elogio  del  V.  Doctor  Sutil  y  Mariano  P.  Juan  Ouns  Escoto,  por 

el  P.  Qaerubín  de  Garcagente.— Tercera  edición.— Un  tomo  de  494  págs.  en  rústica  y  en  4. • — 
Valencia,  1904  —Imprenta  de  Antonio  López  y  Compañía,  Launa,  28. 

Aunque  no  tuviera  otros  méritos  la  obra  del  P.  Querubín  que  el 
asunto  de  que  trata,  ello  sólo  bastaría  para  llamar  la  atención  de  los 
que  hoy  buscan  con  empeño  la  restauración  de  los  gloriosos  prestigios 
de  la  filosofía  medioeval.  Para  sus  mismos  enemigos,  la  figura  del  gran 
Escoto  no  fs,  ni  mucho  menos,  de  segundo  orden,  antes  bien  recono- 
cen de  buen  grado  que  debe  figurar  en  primera  línea  y  saben  que 
quien  ansie  conocer  á  fondo  el  siglo  de  oro  del  escolasticismo,  tiene 
mucho  que  estudiar  en  las  grandes  obras  de  aquel  pensador  originalí- 
simo,  cuya  minuciosa  crítica  llegó  á  ser  el  terror  de  los  aficionados  á 
las  afirmaciones  rotundas.  Pero  en  la  obra  del  P.  Querubín  se  notan 
por  igual  la  extensa  y  bien  digerida  erudición  y  la  razonada  crítica  en 
cuya  virtud  sabe  distinguir  perfectamente  cuanto  hay  de  falso  en  las 
acusaciones  que  se  han  dirigido  contra  su  V.  Maestro.  Cierto  que  al- 
guna vez,  arrastrado  por  el  fervoroso  entusiasmo  de  discípulo,  se  en- 
tretiene en  discutir  sobre  títulos,  preeminencias  y  anécdotas,  de  los 
cuales  hoy  no  se  hace  gran  caso;  es  verdad  también  que  el  estilo  dege. 
ñera  á  veces  en  retórico  y  ampuloso  con  apostrofes  y  exclamaciones 
pueriles,  figuras  y  retruécanos  propios  del  tiempo  de  Paravicino,  como 
aquella  frase  en  que  pondera  la  sutileza  de  Escoto  en  el  nacer  y  el  mo- 
rir; pero  aparte  de  eso,  y  de  que  el  asunto  se  pudiera  tratar  de  un  modo 
más  original  y  profundo,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  á  la  represen- 
tación filosófica  de  Escoto,  es  indudable  que  el  autor  ha  sabido  con- 
cretar muy  bien  en  su  libro  el  pensamiento  generador  de  las  obras  del 
Doctor  Sutil.  «La  tendencia  científica  de  Escoto  es,  dice,  la  de  todos 
los  insignes  doctores  de  la  Edad  Media:  sistematizar  el  cristianismo, 
dar  orden,  claridad,  método,  forma  filosófica  á  la  religión,  sujetar  la 
razón  á  la  fe  y  probar,  sólida  y  victoriosamente,  que  ningún  antago- 
nismo existe  ni  puede  existir  entre  estas  dos  maestras  de  la  verdad». 
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Con  esto  quedan  por  completo  desvanecidas  las  acusaciones  del  Car, 
denal  Ceferino  González,  que  le  compara  con  Kant,pues  según  frase  de 
Spencer,  no  importa  el  contacto  en  lo  secundario,  si  se  discrepa  en  lo 
principal.  No  discutiremos  si  realmente  se  pueden  notar  algunas  se- 
mejanzas entre  Kant  y  Escoto,  aunque  sólo  sea  en  el  talento  crítico  de 
íimbos;  pero  es  injusto  equiparar  el  radical  escepticismo  que  lógica- 
mente dimana  de  la  Critica  de  la  rasón  pura  con  la  discusión  razona- 
da y  profunda  del  sabio  franciscano,  siempre  respetuosa  y  en  conso- 
nancia con  los  primerDS  principios  de  la  Filosofía  y  los  dogmas  de  la 
fe.  Algo  menos  razonable  nos  parece  atribuir  la  supremacía  de  Escoto 
á  las  contiendas  sobre  la  Inmaculada;  pues  aun  sin  negar  que  tales  dis- 
cusiones le  hubiesen  comunicado  prestigio  excepcional  en  su  siglo, 
nunca  sería  ese  el  motivo  principal  de  una  gran  corriente  de  pensa- 
miento, cuyos  orígenes  son  siempre  más  íntimos  y  profundos.  Algo  más 
en  consonancia  nos  parecería  el  señalar,  como  origen  principal  de  la 
escuela  escotista,  la  enérgica  personalidad  de  Escoto,  que  abrió  nue- 
vos rumbos  á  determinadas  cuestiones  y  dejó  más  honda  huella  que 
otros  sabios  franciscanos  en  las  ciencias  filosóficas  y  teológicas  de  la 
Edad  Media. 

No  podemos  seguir  al  autor  en  su  exposición  y  defensa  de  las  virtu- 
des del  Doctor  Sutil;  pero  sí  diremos  que  la  segunda  parte  del  libro 
demuestra  lo  infundado  de  la  acusación  que  se  le  ha  dirigido  de  ha- 
berse opuesto  por  sistema,  y  aun  por  envidia,  á  las  soluciones  del  Doc- 
tor Angéli:o.  El  conocimiento  datallado  de  la  vida  íntima  del  eximio 
Doctor,  llena  de  heroicas  virtudes,  hace  absolutamente  inconcebible 
tal  suposición  y  deja  fuera  de  duda  que,  si  el  sabio  franciscano  llegó  á 
discrepar  en  algunos  puntos  de  las  doctrinas  sustentadas  por  Santo 
Tomás,  no  fué  por  escepticismo  ni  por  espíritu  de  crntradicción,  sino 
por  el  noble  anhelo  de  hallar  cimientos  mis  sólidos  para  la  razón  y  la 
íe.-P.  B.  G. 


Le  Neo'criticisme  de  eharles  Renouvier,  par  E.  Janssens,  docteur  en  Droit,  doc- 
teur  en  Piíilosophie.— Un  tomo  de312  piglnas  en  4.»— Louvain:  Instítut  Superieur  de  Phllo- 
sophle,  rué  des  Flamands,  1.— París,  Félix  Alean,  108,  Boulevard  de  Salnt-Germain,  1904. 

«El  neo-criticismo  de  Carlos  Renouvier  es— dice  el  Sr.  Gómez  Iz- 
quierdo,—ali^o  más  que  una  exposición  razonada  y  sencilla  de  las  ideas 
del  filósofo  de  Kenisberg.»  Aunque  legítima  derivación  de  Kant,  hay, 
sin  embargo,  modificaciones  esenciales  según  el  criterio  de  Hume. 
«Ciertas  reminiscencias  de  la  Metafísica  escolástica— dice  Carlos  Re- 
nouvier—rompen  la  unidad  del  sistema  Kantiano,  y  es  preciso,  eri  con- 
secuencia, quitar  de  dicho  sistema  todo  lo  quetenga  carácter  absolu- 
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to.  A  este  fin  trata  de  conciliar  á  Hume  con  Kant,  suprimiendo  en  uno- 
y  añadiendo  en  otro  aquello  que  le  parece  ha  de  contribuir  á  la  unidad 
del  sistema. 

jíFalta— dice  — en  el  sistema  de  Hume  la  idea  de  ley,  y  sobra,  en 
cambio,  en  el  sistema  del  filósofo  alemán,  el  concepto  de  noúmeno, 
verdadera  reminiscencia  substancialista,  incompatible  con  los  princi- 
pios del  sistema  Kantiano.  Si  quitamos,  pues,  el  noúmeno,  cuya  exis- 
tencia ni  aun  podemos  sospechar,  y  en  el  sistema  de  Hume  se  ingieren 
las  categorías  y  leyes  del  concepto  escogitadas  por  Kant,  tendremos  el 
sistema  de  Carlos  Renouvier,  teoría  completamente  fenomenista,  cuyo 
fundamento  real  es  una  incógnita  que  el  entendimiento  ni  aun  puede 
concebir.  La  materia,  el  movimiento,  el  espacio,  el  tiempo,  etc.,  son 
otros  tantos  fenómenos,  cuyo  noúmeno,  si  existiera  tal  cual  se  concibe, 
implicaría  el  absurdo  del  número  infinito  realizado.  La  certeza  pro- 
viene de  la  fe,  no  existe  un  supremo  criterio,  y  sólo  puede  ser  admitido 
como  provisional  el  asentimiento  común,  algo  así  como  el  criterio  de 
Lamennais.» 

Tal  es,  á  grandes  rasgos,  el  sistema  de  Renouvier,  cuyas  teorías 
del  conocimiento  y  certeza  expone  el  doctor  Janssens  en  su  libro  con 
la  claridad,  método  y  concisión  que  le  son  peculiares.  La  reconocida 
competencia  del  sabio  profesor  del  Instituto  filosófico  de  Lovaina,  nos 
dispensa  de  tributarle  ningún  elogio  por  su  obra,  y  dejamos  al  lector 
que  por  sí  mismo  vea  si  es  ó  no  razonada  y  profunda  la  exposición  crí- 
tica del  sistema  filosófico  de  Carlos  Renouvier.— F.  B.  G. 


Les  GontetnporainSt  tomo  XXIV  de  la  Revista  semanal  Ilustrada  del  mismo  nombre. — 
Lesfemmes  célebres  du  siécle.  Colección  de  biografías  de  la  misma  Revista.— París,  Casa 
de  la  Buena  Prensa,  calle  de  Bayard,  5. 

Muy  conocida  por  lo  interesante  es  ya  esta  publicación  francesa. 
Los  contemporáneos  ve  la  luz  pública  todas  las  semanas  en  cuadernos 
de  16  páginas,  cada  uno  de  los  cuales  contiene  la  biografía  de  algún 
hombre  ilustre  en  cualquier  orden  de  la  vida  humana;  y  reunidos  25 
de  estos  cuadernos  forman  un  tomo  de  variada  y  agradable  lectura. 
El  que  acabamos  de  recibir  presenta,  al  lado  de  hombres  ilustres  en 
la  carrera  política  y  de  las  armas,  como  Federico  III,  Rey  de  Prusia  y 
Emperador  de  Alemania;  José  Bonaparte,  Rey  de  España;  Luciano 
Bonaparte,  Príncipe  de  Canino;  el  Almirante  de  Rigny,  etc.,  otros 
eminentes  en  la  carrera  de  las  Letras  y  de  las  Ciencias,  como  mada- 
me  Stael,  los  exploradores  Nordenskiold,  Barth  y  John  Ross;  los  sa- 
bios A.ugusto  Bravais.y  Roberto  Fulton,  y  otros,  finalmente,  benemé- 
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ritos  de  la  Religión,  como  el  P.  Milleriot,  de  la  Compañía  de  Jesús; 
Mons.  Verrolles,  Apóstol  de  la  Mandchuria  y  Mme.  Garnier,  fundadora 
de  la  Obra  de  las  Señoras  del  Calvario.  Hay  algunas  biografías,  como 
la  de  Federico  III  y  algún  otro  personaje,  que  pueden  leerse  con  el 
gusto  y  atractivo  de  una  interesante  novela. 

El  tomo  correspondiente  á  las  Mujeres  célebres  del  siglo  no  cede  ni 
en  amenidad  ni  en  interés  al  anterior.  Destácanse  ante  la  vista,  descri- 
tas con  valientes  pinceladas,  fisonomías  simpáticas  como  la  de  la  Du- 
quesa de  Berry,  la  Emperatriz  Isabel  de  Austria,  traidoramente  asesi- 
nada hace  aún  pocos  años  por  el  puñal  de  un  anarquista,  y  María  An- 
tonieta,  la  inocente  Reina  de  Francia,  á  quien  no  perdonó  la  revolu- 
ción, como  á  toda  su  familia,  por  el  solo  delito  de  llevar  sangre  real  en 
sus  venas. 

Ambos  tomos  están  adornados  con  preciosas  ilustraciones,  llevan- 
do al  frente  de  cada  biografía  un  magnífico  retrato  del  personaje,  é 
intercalados  en  ella  selectos  cuadros  alusivos  á  los  principales  episo- 
dios de  la  vida  del  mismo.  Muy  justo  y  debido  es  el  renombre  que  en 
los  doce  años  que  lleva  de  existencia,  ha  alcanzado  esta  preciosa  Re  - 
vista,  cuya  lectura  encarecidamente  recomendamos  á  nuestros  lecto- 
res.—/. 


VIes  de  Saints  illustrées  pour  tous  les  fours  de  I'année.— Maison  de  la  Bonne 

Presse,  rué  Bayard,  París. — 6  volúmenes. 

Innumerables  son  y  popularísimos  los  periódicos  y  revistas  funda- 
dos por  los  Agustinos  de  la  Asunción,  con  ánimo  de  contrarrestar,  me- 
diante esas  publicaciones,  el  influjo  pernicioso  de  una  prensa,  cuando 
no  inmoral  é  impía,  superficial  y  ligera;  y  grandes  y  gloriosos  los  triun- 
fos alcanzados  por  medio  de  la  Prensa,  defensa  única  en  los  tiempos 
modernos  contra  los  enemigos  de  la  religión,  en  todas  partes  y  en  to- 
das las  manifestaciones  de  la  actividad  humana.  Vies  des  Saints  lleva 
'  por  título  una  de  esas  admirables  publicaciones.  Nada  más  interesante 
en  estos  tiempos  de  indiferencia  y  escepticismo  religioso,  para  avivar 
la  fe  de  tantos  cristianos  olvidados  de  lo  sobrenatural  y  de  su  último 
destino;  nada  más  á  propósito  para  contrarrestar  y  disminuir  y  aun 
hacer  imposible  la  influencia  perniciosa  del  folleto  escandaloso  y  de 
la  novela  inmoral.  Escritas  estas  vidas  con  sencillez,  sin  pretensiones 
de  ningún  género,  es  sumamente  agradable  su  lectura.  En  ellas  sólo 
se  respira  el  ambiente  suave  de  la  virtud,  que  llena  el  corazón  de  sa- 
tisfacción y  de  dulzura,  y  se  siente  el  alma  dulcemente  atraída  por  el 
amor  de  lo  grande.  Pero  aun  prescindiendo  de  los  efectos  maravillosos 
que  esta  lectura  produce  ordinariamente  en  orden  á  la  vida  del  espí- 
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ritu,  es  recomendable  su  lectura  y  debe  ser  preferida  á  tantas  otras 
que  si  no  lle\ran  la  corrupción  al  corazón  y  el  trastorno  á  la  inteligen- 
cia, dejan  sumido  el  espíritu  en  la  desesperación  y  en  la  duda.  Con 
objeto  de  que  la  obra  resultase  más  agradable,  se  incluyen  en  ella  mul- 
titud de  ilustraciones,  resultando  así  una  obra  digna  de  la  gran  acti- 
vidad y  merecid3  prestigio  de  los  Agustinos  Asuncionistas.— ^. 


De  aetibus  humanis,  Pars.  II,  auctore  Victore  Frins,  S.  J.— Un  tomo  en  4.°  de  XII-564 
páginas.— Precio,  10  francos  en  rústica.— Fribuigl  Brisgoviae.  Typog.  Herder,  1904. 

La  gran  aceptación  que  ha  tenido  el  tomo  primero  de  su  obra  ha 
animado  al  P.  Frins  á  dar  á  luz  este  segundo,  que  irá  seguido  del  ter- 
cero y  último.  Y  justamente  ha  tenido  tan  gran  aceptación  una  obra  de 
tanta  solidez  y  profundidad  como  la  presente.  En  ella,  como  el  mismo 
autor  dice  en  el  prólogo,  «ha  sacado  de  las  tinieblas  y  del  polvo  los 
muchos  y  variados  argumentos  que  los  antiguos  escolásticos  adujeron 
acerca  de  las  grandes  cuestiones  y  principios  de  la  moralidad  de  los 
actos  humanos,  y  que  expusieron  con  tanta  solidez  como  profundidad 
é  ingeniosa  sutileza».  Es,  en  efecto,  una  obra  verdaderamente  esco- 
lástica en  el  fondo  y  en  la  forma,  con  todas  las  ventajas  y  alguno  de 
los  inconvenientes  anejos  á  dicha  forma,  que  si  se  presta  á  la  exposi- 
ción rápida,  concisa  y.  substanciosa  de  la  doctrina,  puede  á  veces  lle- 
gar hasta  la  sutileza  y  el  embrollo.  No  siempre  ha  logrado  el  autor 
evitar  este  peligro,  antes  alguna  vez  nos  parece  que  peca  de  demasia- 
do escolástico,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  el  carácter  eminente- 
mente práctico  de  este  género  de  estudios;  pero  en  general,  y  fuera  de 
estos  levísimos  lunares,  hemos  de  reconocer  }  reconocemos  con  gusto 
que  el  P.  Frins  ha  hecho  un  trabajo  concienzudo  sobre  la  materia,  has- 
ta poder  decir  que  casi  la  ha  agotado;  y  con  él  ha  prestado  un  gran 
servicÍD  á  los  aficionadDS  al  estudio  de  la  moral,  y  especialmente  á  los 
profesores.  Su  libro  constituye  una  excelente  obra  de  consulta  para 
estudiar  á  fondo  las  más  importantes  y  transcendentales  cuestiones 
acerca  de  la  moralidad  de  los  actos  humanos,  base  y  fundamento  de 
toda  la  moral.— P.  C.  M. 


Tablas  de  reducción  del  Gómputo  hebraico  al  cristiano  y  viceversa,  prece- 
didas de  una  explicación  en  castellano  y  en  latín,  compuestas  por  procedimientos  completa- 
mente nuevos  por  D.  Eduardo  Jusué,  director  del  colegio  de  San  Isidoro.— Madrid,  imprenta 
de  L.  Aguado,  190Í.— En  medio  folio,  de  304  páginas. 

Tal  vez  más  que  en  ninguna  otra  nación  era  necesaria  en  España 
una  obra  que  precisase  la  equivalencia  de  los  años  hebreos  con  los 
cristianos,  por  ser  bastante  común  en  nuestras  Crónicas  el  empleo  del 
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«cómputo  de  los  judíos.  La  falta  de  esa  obra  ha  hecho  que  se  incurra  en 
muchas  inexactitudes  cr3nológicas  y  que  exista  á  veces  entre  los  his- 
toriadores una  í^ran  diversidad  de  pareceres  cuando  tratan  de  fijar  la 
fecha  exacta  de  algunos  acontecimientos.  Dado  el  rigor  crítico  con 
^ue  hoy  se  estudia  la  historia,  dicho  se  está  que  carecía  de  una  base 
principalísima.  Alga  se  había  hecho  ya;  pero,  según  testimonio  del 
autor,  resultaba  casi  perjudicial  por  lo  incompleto. 

La  competencia  del  Sr.  Jusué  en  este  linaje  de  obras  la  tiene  ya 
bien  acreditada  en  sus  Tablas  de  reducción  del  Cómputo  musulmán  al 
cristiano  y  viceversa^  que  fueron  justamente  recibidas  con  entusiasmo 
por  todos  los  historiadores.  Mejor  que  cuanto  nosotros  pudiéramos  de- 
cir demuestra  la  significación  é  importancia  de  la  obra  que  anuncia- 
mos, el  dictamen  que  acerca  de  ella  ha  dado  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  Dice  así:  «La  utilidad  resulta  del  nuevo  método  que  sigue  el 
autor  para  que  el  manejo  de  las  tablas  sea  fácil,  á  la  par  que  ajustado 
al  riguros:)  cómputo  de  los  tiempos.  Las  tablas  primeras  dan  cabal  idea 
del  año  hebraico  desde  que  la  Sinagoga  adoptó  la  Era  de  la  Creación, 
pero  de  suerte  que  pueda  retrotraerse  hasta  el  3760  antes  de  la  Era 
•Cristiana,  ó  en  todo  el  decurso  de  la  historia  del  Viejo  Testamento.  El 
género,  la  especie,  el  día  inicial  y  la  Pascua  de  cada  uno  de  los  años 
obedecen  á  un  sistema  de  cálculo  astronómico,  que  se  repite  en  pro- 
porcionadas series  y  permite  apreciar  la  extensión  de  los  días  com- 
prendidos en  cada  mes  y  las  ferias  ó  días  de  la  semana  á  que  aquéllos 
corresponden. 

>Conicidi  el  año  hebreo  y  su  reducción  general  al  cristiano,  siguen 
otras  tablas,  en  las  cuales  la  reducción  particular  de  las  fechas  he- 
breas á  las  cristianas  es  facilísima  é  indefectible.  Sobre  esta  reduc- 
ción, y  viceversa,  campea  la  originalidad  del  autor,  que  ha  sabido 
guardar  un  justo  medio  entre  la  complicación  de  los  métodos  abstru- 
sos,  aunque  exactos,  seguidos  por  Sánchez  Cerquero  y  por  Isidoro 
Loeb,  ^  los  sobrado  extensos  ó  mecánicos  del  P.  Mariana  y  de  Jahn. 

»Fun dándose  en  la  ley  averiguada  por  el  P.  Mariana,  y  Jllevada  á 
su  última  perfección  por  Mohamed  Effendi,  calcula  el  Sr.  Jusué  el  Mo- 
lad  ó  nacim¡en;o  de  todos  los  años  anteriores  á  4561  de  la  Creación  y 
posteriores  á  4S08;  y  de  este  modo  puede  decirse  que  todos  los  resulta- 
dos tienen  la  garantía  de  una  triple  comprobación,  la  cual  es  muy  ne- 
cesaria cuando  se  trata  de  reducir  las  fechas  hebreas  á  las  cristianas, 
y  viceversa;  porque  acontece  que  en  las  tablas  sencillas,  como  en  las 
de  Jahn,  pueden  ocurrir,  y  de  hecho  ocurren,  equivocaciones,  según 
lo  ha  demostrado  Mr.  Loeb;  y  en  las  que  sólo  entra  el  cálculo,  como  en 
las  de  este  último  autor,  la  distracción  no  rara  vez,  importa  equivoca- 
ciones no  menos  peligrosas,  y  acarrearán  la  incertidumbre. 

»En  España,  sobre  todo,  teníamos  necesidad  de  un  libro  que  tómase 
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con  seriedad,  discreción  y  severa  exactitud  la  parte  cronológica  rela- 
tiva á  la  correspondencia  del  calendario  cristiano  con  el  hebreo.  Las- 
obras  del  P.  Mariana  y  de  Sánchez  Cerquero,  ni  están  á  mano  de  todos, 
ni  pueden  inspirar  confianza.  La  cronolog^ía  hebrea  hace  gran  papel  en 
el  estudio  de  la  Historia  y  de  la  Arqueología  españolas,  como  bien  lo 
manifiestan,  así  los  monumentos  que  ha  dejado  en  el  suelo  ibérico  el 
pueblo  de  Israel,  como  sus  obras,  que  en  manns  de  todos  los  doctos  aun 
ahora  publicadas  en  lengua  castellana  se  estudian.»— P.  G.  A. 


eonfereneias  espirituales  para  Bierclcios,  por  el  Rdo.  P.  Miguel  de  Esplugas,  Ca- 
puchino.—Segunda  edición,  corregida  y  aumentada.— Barcelona,  Librería  de  Subirana  Her- 
manos, editores,  calle  de  la  Puertaferrisa,  núm.  14.— 1904.  En  8.°  de  486  páginas. 

Conocido  ya  de  las  almas  piadosas  el  subido  valor  de  las  Conferen- 
cias del  P.  Esplugas,  no  hemos  de  encarecerlas  aquí  de  nuevo  á  nues- 
tros lectores.  Las  dos  ediciones  que  de  ellas  se  han  hecho  en  pocos- 
aflos  son  su  mejor  demostración.  Teniendo  en  cuenta  el  doble  fin  pro- 
puesto por  su  autor,  qiie  es  proporcionar  lectura  provechosa  é  instruc- 
tiva á  cuantos  se  entregan  á  ejer<:icios  espirituales  y  dar  á  los  directo- 
res abundante  materia  para  las  pláticas,  no  es  de  extrañar  que  predo- 
mine en  ellas  el  carácter,  que  podíamos  llamar  didáctico,  sobre  el  afec- 
tivo. No  es  que  se  olvide  el  P.  Esplugas  de  mover  al  corazón,  fin  prin- 
cipal de  cuantos  libros  místicos  han  de  andar  en  manos  del  pueblo,. 
sino  que  parece  intentar  más  bien  la  ilustración  de  la  inteligencia.  De 
ahí  la  abundancia  de  doctrina  teológica  y  moral  de  que  está  nutrida  su 
obra,  que  viene  á  ser  un  precioso  comentario  de  algunos  textos  de  la 
Sagrada  Escritura.  Demuestra  el  P.  Esplugas  en  esta  obra  ser  un  acer- 
tado continuador  de  la  brillante  escuela  mística  de  los  Capuchinos  en 
España.— P.  G.  A. 


eompendium  eaeremonlarum  sacerdoti  et  ministris  sacris  observandarum  in  sacro' 
ministerio,  auctore  Melch.  Hausherr,  S.  J.— Editio  quarta,  secundum  novissima  S.  R.  C.  de- 
creta emendata  a  P.  Aug.  Lehmkuhl,  S.  J.— Friburgi  Brisgoviae,  sumptibus  líerder,  1904. — 
Kn  8.°  de  179  páginas. 

Con  este  título  presenta  al  público,  ya  por  cuarta  vez,  el  P.  Hau- 
sherr,S.J., un  breve  ceremonial  en  el  que  se  contienen  las  rúbricas  más 
indispensables  y  esenciales  para  tratar  los  divinos  misterios  con  el  de- 
coro que  ellos  por  sí  mismos  piden  y  la  edificación  de  los  fieles  exige. 
Si  bien  es  cierto  que,  como  el  mismo  autor  dice,  no  puede  servir  para 
instruir  suficientemente  al  que  va  á  tomar  el  estado  sacerdotal,  no  su- 
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■cede  lo  mismo  con  el  que  ya  ha  desempeñado  las  funciones  anejas  á 
«ste  estado  por  bastante  tiempo.  Este,  como  se  supone  que  debe  saber 
t^do  lo  necesario  á  su  deber,  sólo  puede  tener  algunas  dudas  sobre 
-ciertas  cosas.  Pues  bien:  á  satisfacer  las  dudas  referentes  á  la  celebra- 
ción de  la  Misa,  ya  sea  privada,  ya  solemne,  ya  se  refiera  al  modo  de 
dar  culto  en  algunas  funciones  de  la  Iglesia  ó  al  modo  y  orden  que  se 
han  de  guardar  en  la  recitación  del  oficio  divino,  tiende  la  obra  del 
P.  Hausherr.  Varias  son  las  razones  que  hacen  el  presente  librito  re- 
comendable y  de  una  utilidad  relativa,  entre  otras  la  facilidad  de  re- 
novar la  memoria  en  cosa  de  suyo  tan  fácil  de  olvidar  como  las  rúbri- 
cas, y  en  segundo  término  el  brevísimo  espacio  de  tiempo  que  hay  que 
invertir  en  su  lectura.  Si  á  esto  añadimos  que  las  variantes  introduci- 
das en  la  presente  edición  por  el  P.  Aug.  Lehmkuhl,  S.  J.  están  basadas 
en  los  más  recientes  decretos  de  la  S.  R.  C,  no  dudamos  que  continua- 
rá gozando  la  aceptación  que  ha  tenido  hasta  el  presente.— P. y.  M. 


Discursos  acerca  de  economia'social,  por  el  Marqués  de  Valle  Ameno.— Zaragoza, 
tipografía  de  Mariano  Escar,  1903. — Una  peseta. 

Todos  estos  discursos,  pronunciados  ante  respetables  é  ilustres 
Asambleas,  se  refieren  á  puntos  muy  importantes  de  economía  social, 
tratados  desde  el  punto  de  vista.católico  por  su  autor  el  doctísimo  pro- 
fesor de  la  Universidad  de  Zaragoza.  El  primer  discurso.  La  Iglesia  y 
la  Industria,  en  el  que  se  expone  la  siguiente  tesis:  «La  Iglesia  Católi- 
ca bendice  el  desarrollo  de  la  industria  y  del  comercio  y  es  sola  la  que 
puede  señalarles  el  lugar  legítimo  que  deben  ocupar  en  la  vida  so- 
cial», fué  pronunciado  ante  la  respetable  y  docta  Asamblea  del  primer 
Congreso  Católico  Nacional  celebrado  en  Madrid  en  1889.  La  tesis, 
como  se  ve,  es  vastísima  y  muy  importante,  y  más  en  estos  tiempos; 
pero  el  autor  no  intenta  desarrollarla  en  toda  su  amplísima  extensión, 
conténtase  con  exponerla  brevemente. ' 

Importantísimos  son  también  los  asuntos  de  los  demás  discursos, 
como  puede  verse  por  sus  títulos:  La  propiedad  de  la  Iglesia,  La  cues- 
tión social.  Instituciones  de  protección  agraria.  La  usura,  etc.,  cues- 
tiones de  suma  transcendencia  muy  agitadas  en  la  actualidad.— P.  L. 
Cortázar. 


Crédito  aarlcola.— Memoria  premiada  con  accésit  por  la  Real  Academia  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas  en  el  concurso  ordinario  de  1902,  escrita  por  D.  Luis  Redonet  y  López- 
Dóriga,  doctor  en  Derecho,  archivero,  bibliotecario  y  arqueólogo.— Madrid,  imprenta  del 
Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  1904. 

Es  la  presente  Memoria  trabajo  eminentemente  práctico,  puesto 
•que  trata  en  ella  el  autor  de  conseguir  un  fin  útil,  en  primer  término, 
para  la  agricultura,  y  secundariamente,  aunque  con  no  menores  venta- 
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jas,  para  la  manufactura  y  el  comercio.  Á  este  objeto  está  encaminado^ 
el  examen  que  hace  de  los  esfuerzos  de  las  naciones  europeas  y  ame- 
ricanas encaminados  á  constituir  Créditos  para  los  labradores  de  todas 
clases,  y  especialmente  para  los  no  muy  bien  acomodados;  y  de  las  le- 
yes que  sé  han  dado  para  su  fundación  y  organización,  tanto  en  las 
grandes  ciudades  como  en  las  insignificantes  poblaciones.  Al  mismo 
tiempo  que  enumera  esas  leyes,  va  el  autor  poniendo  de  manifiesto 
todas  las  ventajas  parciales  de  cada  una,  así  como  también  los  defec- 
tos de  que  adolece,  y  las  causas  por  qué  no  han  dado  resultado  algu- 
nas de  ellas.  Después  de  hacer  un  estudio  comparativo  de  las  leyes 
que  rigen  en  las  diversas  naciones  de  Europa  y  América  acerca  del 
Crédito  Agrícola,  pasa  á  la  historia  del  mismo  en  nuestr¿i  patria,  des- 
de los  Pósitos  hasta  las  modernas  tentativas  que,  bajo  diversos  nom- 
bres, se  han  realizado  en  España  para  crear  tan  benéficas  sociedades. 
Como  remate  de  su  trabajo,  expone  el  Sr.  López  Dóriga  el  alcance 
que  necesariamente  tendría  que  darse  en  España  á  las  bases  más  eco- 
nómicas y  eficaces  para  el  desarrollo  del  crédito  agrícola  en  nuestra 
patria.— P.  V.  Burgos.  * 


Explicación  completa  de  la  música  polifónica  de  los  siglos  XVI  y  XVIU 

obra  escrita  por  D.  Gregorio  Fidel  Serrano  y  Aguado...— Madrid,  imprenta  Ducazcal,  1904. 
Un  volumen  en  4.*  de  76  páginas. 

Como  todas  las  composiciones  religiosas  polifónicas  que  constitu- 
yen el  tesoro  artístico  de  nuestras  catedrales  se  encuentran  escritas 
en  notación  diferente  'de  la  actual  y  que  por  deficiencias  de  la  ense- 
ñanza y  falta  de  práctica  durante  el  siglo  XIX,  resultaba  indescifrable 
para  laca  si  totalidad  de  los  músicos,  el  autor,  deseando  facilitar  el  mo- 
vimiento de  restauración  iniciado  por  Su  Santidad  Pío  X,  enseña  el 
significado  de  cuantas  figuras  y  signos  empleaban  los  músicos  de 
los  siglos  XVI  y  XVII,  con  el  fin  de  que  adquiera  vida  lo  que  hasta 
ahora  no  era  más  que  letra  muerta.  Es  una  obra,  pues,  de  utilidad  para 
los  Maestros  de  Capilla  y  Directores  de  coro.— F.  L.  V. 


Btudes  philosophlques.— Lucien  Roure:  Hippolyte  Tatne.—Pa.ris  (VIe):  P.  Lethlelleux.. 
Libraire-éditeur,  10,  rué  Cassete.— Un  vol.  de  XVI-192  págs.  en  8.°,  2,50  francos. 

Sea  cualquiera  el  juicio  que  se  tenga  acerca  de  Taine,  es  imposible 
dejar  de  reconocer  su  grandeza  como  pensador  y  filósofo  y  la  inmensa 
influencia  que  ha  ejercido  en  el  pensamiento  del  siglo  XIX.  Sin  haber 
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formado  propiamente  un  sistema  original,  antes  amalgamando  con  ese 
espíritu  ecléctico  á  que  propende  el  genio  francés,  elementos  proce- 
dentes de  diversas  y  aun  contradictorias  escuelas,  aunque  predomi- 
nando en  él  la  tendencia  positivista,  la  originalidad  de  su  ingenio  en 
las  aplicaciones,  la  brillantez  de  su  estilo,  la  genialidad  de  sus  sínte- 
sis, lo  fascinador  de  aquellas  fórmulas  en  que  condensaba  toda  una 
teoría  ó  encerraba*  una  docena  de  siglos  «en  el  hueco  de  la  mano»,  lo 
vasto  de  su  obra  que  ha  abarcado  diversísimas  cuestiones,  sus  contra- 
dicciones mismas  han  dejado  hondísima  huella,  no  sólo  en  Francia, 
sino  en  Europa  entera.  Las  crudezas  positivistas  de  su  primera  époc^ 
entre  las  cuales  es  famosa  aquella  en  que  consideraba  á  la  virtud  y  el 
vicio  como  productos  ó  secreciones  parecidas  al  vitriolo  ó  el  azúcar, 
le  concitaron  la  justísima  censura  de  todas  las  escuelas  espiritualistas, 
y  sus  .injusticias  para  con  el  Catolicismo  le  hicieron  antipático  á  los 
católicos;  pero  el  desastre  nacional  de  su  patria  en  la  guerra  con  Pru- 
sia  influyó  extraordinariamente  en  su  espíritu  hasta  inspirarle  su  gran- 
dioso libro,  que  dejó  incompleto.  Los  orígenes  de  la  Francia  contem- 
poránea, donde  hay  nobilísimas  declaraciones  de  carácter  social  y 
aun  religioso  muy  diferentes  de  las  que  solían  salir  antes  de  sus  labios. 
Esta  circunstancia  ha  sido  causa  de  que  en  los  últimos  años  hayan  dis- 
minuido los  entusiasmos  de  los  positivistas  por  el  que  fué  algún  tiempo 
su  oráculo  y  se  haya  manifestado  entre  los  católicos  un  movimiento  de 
simpatía  hacia  el  gran  pensador  que  tuvo  el  valor  de  oponerse  á  la  co- 
rriente y  proclamar  las  grandezas  del  Catolicismo,  sin  ser  católico,  y 
las  excelencias  de  la  vida  religiosa. 

A  este  movimiento  de  simpatía  es  debido  el  concienzudo  estudio  en 
que  M.  Lucien  Roure  traza  magistralmente,  á  pesar  de  las  dificultades 
para  juzgar  una  obra  tan  compleja  como  la  de  Taine,  la  figura  del  filó- 
sofo, del  pensador,  del  sociólogo,  del  crítico,  del  artista  y  del  hombre, 
utilizando  para  ello  no  sólo  el  estudio  de  sus  obras,  sino  su  interesan- 
tísima correspondencia  recientemente  publicada.  Para  Mr.  Roure,  la 
nota  característica  de  Taine,  que  él  califfca  de  naturismo^  más  que  en 
un  verdadero  sistema  ó  conjunto  de  doctrinas,  consiste  en  el  procedi- 
miento ó  método.  En  consecuencia,  no  admite  la  contradicción  propia- 
mente tal  entre  la  primera  y  la  segunda  época  de  Taine,  no  admite  los 
dos  Taine  de  que  con  insistencia  se  ha  hablado;  pues  aunque  ciertas 
declaraciones  de  los  Orígenes  pugnan  evidentemente  con  otras  de  sus 
libros  anteriores,  y  aunque  las  contradicciones  parciales  son  en  él  fre- 
cuentes, esto  entraba  como  condición  precisa  de  su  sistema  relativis- 
ta, y  en  uno  y  en  otro  caso  siguió  su  procedimiento  característico,  re- 
ducido al  estudio  de  los  hechos,  de  cuya  diversidad  depende  la  diver- 
sidad de  las  conclusiones. 

Tal  es  la  que  el  autor  deduce  del  estudio  del  pensamiento  filosófi- 
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co,  religioso,  político  y  social  del  gran  filósofo  francés  y  de  la  compa- 
ración de  sus  dos  épocas!  Aunque  escrito  el  libro  con  independencia 
y  simpatía,  no  desaprovecha  el  autor  la  ocasión  de  manifestar  sus  con- 
vicciones católicas,  poniendo  oportuno  correctivo  á  las  audacias  de  la 
primera  época  de  Taine  y  haciendo  constar  sus  testimonios  posterio- 
res en  favor  de  la  transcendencia  social  de  la  religión  cristiana  y  de 
las  instituciones  católicas.— P.  C.  M. 


Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  en  la  recepción 
pública  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Javier  González  de  Castejón  y  Elío,  Marqués  del  Va- 
diUo,  celebrada  el  15  de  Mayo  de  1904.— Madri^,  imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús,  1904.— Folleto  de  128  páginas  elegantemente  impreso. 

La  toma  de  posesión  de  la  plaza  de  Académico  de  la  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas  por  el  Sr.  Marqués  del  Vadillo  fué  un  acto  solem- 
nísimo que  tuvo  gran  resonancia  y  excitó  la  bilis  de  la  prensa  liberal. 
La  valentía  de  las  declaraciones  católicas  enunciadas  por  el  Sr.  Mar- 
qués en  su  discurso,  que  versaba  acerca  del  principio  secularisador 
en  las  sociedades  modernas  y  su  origen,  donde  con  inflexible  lógica 
y  sereno  raciocinio  establece  el  genuino  concepto  cristiano  de  las  re- 
laciones entre  la  Iglesia  y  el  Estado  y  condena  el  espíritu  seculariza- 
dor  de  nuestra  época,  tuvo  digno  complemento  en  la  fogosísima  elo- 
cuencia con  que  el  Sr.  D.  Alejandro  Pidal,  elevándose  á  las  alturas  del 
pensamiento  de  San  Agustín  en  La  Ciudad  de  Dios,  tronaba  con  acen- 
to de  profeta  y  de  tribuno  contra  lo  que  él  llama  Teofobia,  y  en  vigo- 
rosísimos arranques  demostraba  los  males  que  ya  ha  producido  y  los 
que  amenaza  producir  el  Estado  sin  Dios.  Ambos  discursos,  cada  cual 
por  su  estilo,  son  notabilísimos,  inspirados  en  la  más  pura  fuente  de  la 
ortodoxia  católica,  y  tanto  más  dignos  de  notar  por  el  valor  y  la  fran- 
queza de  sus  declaraciones,  cuanto  que  se  trata  de  dos  católicos  afilia- 
dos al  partido  conservador  y  que  en  él  han  ocupado  elevados  puestos 
políticos,  circunstancia  que  les  da  extraordinaria  importancia  y  signi- 
ficación. Comprendiéndolo,  sin  duda,  la  prensa  liberal,  ha  atacado  vio- 
lentamente á  los  dos  insignes  académicos,  aunque  sin  ensayar  siquiera 
el  menor  conato  de  refutación  de  las  verdades  por  ellos  tan  franca- 
mente proclamadas  y  tan  briosa  y  elocuentemente  defendidas.— 
P.  C.  M. 


La  Censura  eclesiástica  (obra  premiada),  por  D.  Antolín  López  Peláez,  Penitenciario 
de  Burgos.— Barcelona:  Gustavo  Gilí,  editor,  1904.— Un  vol.  de  172  págs.  en  8.» 

El  doctísimo  Sr.  López  Peláez  viene  á  confirmar  con  este  libro  la 
justísima  reputación  de  sacerdote  celoso  é  ilustrado  que  tiene  bien 
acreditada  con  anteriores  estudios,  merced  á  los  cuales  se  ha  hecho 
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merecedor  de  ser  presentado  por  el  Gobierno  deS.  M.,  con  general 
aplauso  de  Jos  buenos,  para  la  Sede  episcopal  de  Jaca.  El  nuevo  libro 
del  Sr.  López  Peláez  estudia  punto  tan  interesante  como  la  Censura 
eclesiástica  desde  los  puntos  de  vista  histórico,  canónico  y  apologéti- 
co, por  lo  cual  resulta  una  obra  á  la  vez  teórica  y  práctica,  instructi- 
va y  de  inmediata  aplicación.  Todas  las  objeciones  que  suelen  hacer- 
se á  la  censura  eclesiástica  están  vigorosamente  refutadas,  y  á  la  vez 
expuesta  con  la  traducción  de  la  Constitución  Officiorum  ac  mune- 
rwn  de  Su  Santidad  León  XIII,  ilustrada  con  numerosas  y  oportunísi- 
mas notas,  la  doctrina  vigente  de  la  Iglesia  acerca  de  la  materia.  Como 
apéndices  se  insertan  al  final  el  texto  latino  de  dicha  Constitución 
apDStólica,  la  lista  de  autores  cuyas  obras  todas  están  prohibidas,  la 
de  escritores  españoles  que  figuran  en  la  última  edición  del  índice,  las 
Reglas  del  Congreso  católico  de  Zaragoza  referentes  á  la  prensa,  y  la 
Bula  de  Benedicto  XIV  relativa  á  los  censores. 

Para  todos,  pero  muy  señaladamente  para  los  escritores  católicos, 
es  de  gran  utilidad  la  lectura  de  este  libro,  donde  en  corto  espacio 
pueden  ver  reunido  cuanto  les  interesa  saber  respecto  á  sus  deberes 
para  con  la  Iglesia  en  cuanto  se  relaciona  cofi  la  publicación  y  lectura 
de  libros.—/^.  C.  M. 


Cartas  familiares,  del  P.  José  Francisco  de  Isla,  editadas  por  D.  José  María  Reyero, 
Presbítero.— León:  imp.  de  Miñón. 

Las  Cartas  familiares  del  P.  Isla  son  notables  no  sólo  porque  nos 
dan  á  conocer  su  propio  carácter  contra  las  inexactitudes  de  la  críti- 
ca, sino  porque  encierran  curiosísimos  datos  para  una  historia  literaria 
■del  siglo  XVIII,  principalmente  en  su  parte  más  delicada,  cual  es  la 
que  se  relaciona  con  la  expulsión  de  los  jesuítas. 

El  P.  Isla  aparece  en  ellas  como  escritor  castizo,  ático,  fino,  con 
aquel  chispeante  ingenio  que  le  caractíeriza,  á  la  vez  que  como  hom- 
bre cariñoso  y  entrañable  en  la  correspondencia  con  su  hermana,  que 
forma  parte  muy  considerable  de  la  colección,  y  finalmente,  como  es- 
píritu templado  en  la  escuela  de  la  tribulación  y  que  sabía  llevar  con 
cristiana  grandeza  de  alma  las  amarguras  del  destierro.  Ya  en  vida  se 
trató  de  que  publicase  estas  cartas,  verdaderas  filigranas  literarias,  y 
•el  P.  Isla  rechaza  en  la  carta  LIV  esta  pretensión  de  sus  amigos.  «Im- 
primir unas  cartas  escritas  sin  cuidado,  de  galope,  ninguna  de  erudi- 
ción, las  más  familiares,  casi  todas  de  confianza,  y  todas,  sin  casi,  lige" 
rísimas.  ¡Qué  poco  saben  ustedes  el  berengenal  en  que  me  meterían!» 
Sin  embargo,  para  bien  de  las  letras  al  fin  se  publicaron  en  la  Biblio- 
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teca  de  Rivadeneyra,  y  ahora,  para  celebrar  el  centenario  del  autor 
del  Gerundio,  ha  tenido  el  Sr.  Reyero  la  oportuna  y  íeliz  idea  de  re- 
producirlas.—P.  5.  Urtiaga. 


OTRAS  PUBLICACIONES 


Sigámosle!!!,  por  Enrique  Sienkiewicz,  traducido  por  M.  C.  G. — 
Un  volumen  de  128  páginas,  elegantemente  impreso  é  ilus*^rado.— Bar- 
celona, librería  y  tipografía  católica,  1904.— «Sienkiewicz— se  dice  en 
el  prólogo— nos  presenta  un  alma  que  vaga  errante  de  ciudad  en  ciu- 
dad buscando  apagar  el  hastío,  lograr  la  felicidad  siempre  soñada  y 
nunca  sentida;  va  á  Roma,  y  la  cifra  en  la  gloria;  á  Alejandría,  en  la 
fortuna;  al  Didascáleo,  en  la  ciencia;  al  Gyneceo,  en  el  amor;  á  Men-^ 
fis,  en  el  reposo;  á  Jerusalén,  en  los  misterios;  al  Calvario,  en  la  espe- 
ranza; al  pie  de  la  Cruz,  en  la  oración;  y  la  felicidad  tan  deseada  la 
encuentra  sólo  á  los  pies  de  Jesús,  el  divino  Nazareno.  Eamus  ad 
ipsum!% 

—Oro  de  ley,  por  Aurora  Lista.— Barcelona,  librería  y  tipografía 
católica,  1904.— Opúsculo  de  %  páginas  en  12.**- Conmovedor  y  edifi- 
cante relato  de  la  vida  de  un  religioso. 

Flors  dhm  dia,  poesies  de  Mossen  Miquel  Gaya  y  Bauza,  amb  un 
prolech  de  D.  Pere  D'A  Peña  y  Nicolau.— Estampa  d'En  Bartolomeu 
Reus.  Felanitx,  MCMIV.— Opúsculo  de  Vni-186  páginas  en  8.*'— Bonita 
colección  de  poesías  catalanas  ó  mallorquínas,  en  su  mayor  parte  re- 
ligiosas. Á  ellas  ha  agregado  el  autor  algunas  otras  castellanas,  cier- 
tamente muy  inferiores,  aunque  no  podemos  admitir  como  explicación 
una  de  las  que  da  el  Sr.  Gaya,  á  saber:  «que  la  lengua  catalana  es 
muy  superior  á  la  castellana  para  expresar  en  verso  la  inspiración 
poética».  Donde  están  el  castellano  Fr.  Luis  de  León  y  la  castellana 
Santa  Teresa,  ya  pueden  callar  todos  los  poetas  eruditos  y  populares 
del  mundo.  El  romancero  es  la  demostración  más  acabada  y  brillante 
de  la  superioridad  poética  del  castellano  sobre  todas  las  lenguas  pe- 
ninsulares. 
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Madrid- Escorial,  1."  de  Agosto  de  1904, 


EXTRANJERO 

Roma  y  Francia.— La  excepcional  gravedad  del  acontecimiento 
principal  de  la  quincena,  á  saber,  la  ruptura  de  relaciones  diplomáti- 
cas entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno  trances,  nos  obliga  á  unir  en 
una  sola  reseña  las  que  á  las  dos  solemos  dedicar,  á  fin  de  evitar  re- 
peticiones, y  porque  todos  los  demás  hechos  quedan  obscurecidos  por 
el  que  desgraciadamente  nos  vemos  obligados  á  relatar. 

En  nuestra  Crónica  anterior  indicábamos  ya,  con  referencia  á  un 
artículo  de  Le  Temps,  confirmado  en  parte  por  otro  de  La  Croix,  la 
gravísima  cuestión  que  acababa  de  plantearse  por  la  resistencia  de 
algunos  Obispos  franceses  á  las  órdenes  del  Papa,  que  los  llamaba  á 
Roma.  Hablóse  al  principio  de  cuatro  Arzobispos  y  otros  cuatro  Obis- 
pos; pero  la  cuestión  ha  quedado  luego  reducida  á  los  dos  Obispos  de 
Laval  y  de  Dijon,  tildados  hace  tiempo  como  desafectos  á  la  Santa 
Sede,  identificadas  con  el  Gobierno  francés  y  hasta  el  segundo  como 
público  masón.  No  hemos  de  prejuzgar  la  conducta  de  estos  Prelados, 
hoy  sometida  al  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  Roma;  pero  limitándonos 
á  lo  que  es  público  y  notorio,  es  cierto  que  constituyeron  una  tristísi- 
ma y  escandalosa  excepción  cuando  todo  el  episcopado  francés,  capi- 
taneado por  el  Cardenal  Richard,  Arzobispo  de  París,  hacía  aquella 
valerosa  manifestación  en  favor  de  las  Corporaciones  religiosas  per- 
seguidas. Dícese  además  que  habían  sido  ya  reprendidos  por  León  XIH; 
pero  que  continuando  en  su  actitud,  motivaron  tal  movimiento  de  pro- 
testa de  sus  mismos  diocesanos,  que  Pío  X  se  vio  obligado  á  interve-s 
nir,y  al  efecto  les  dirigió  por  conducto  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Vannut 
telli,  una  carta  á  cada  uno  pidiéndoles  la  renuncia  de  su  cargo  y  man-: 
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dándoles  ir  á  Roma  para  explicar  su  conducta  ante  el  Tribunal  del 
Santo  Oficio.  El  texto  de  estas  cartas  nos  es  desconocidí,  pues  aunque 
la  prensa  sectaria  de  París  ha  publicado  esos  y  otros  supuestos  docu- 
mentos relacionados  con  la  cuestión,  todos  ellos  han  sido  rechazados 
•como  apócrifos  en  autorizadas  declaraciones  de  L^Osservatore  J^07na- 
no,  órgano  de  la  Santa  Sede.  Lo  que  parece  cierto  es  que  ambos  Pre- 
lados comunicaron  la  carta  al  Gobierno  francés,  el  cual,  no  contento 
con  prohibirles  obedecer  al  Papa,  creyó  hallar  en  las  cartas  excelen- 
te ocasión  para  llevar  á  cabo  su  plan,  ya  de  antiguo  meditado,  de  rom- 
per las  relaciones  diplomáticas  con  la  Santa  Sede  cargando  sobre  ella 
la  responsabilidad. 

Real  y  verdaderamente,  sorprende  la  inicua  y  refinada  hipocresía 
con  que  el  apóstata  Combes  lleva  á  cabo  la  obra  infame  de  descristia- 
nizar á  Francia.  Todo  el  que  tiene  ojos  en  la  cara  ha  podido  ver  que 
•su  ideal  es  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  para  prepararla 
no  ha  vacilado  en  provocar  á  la  Iglesia  con  hechos  como  el  viaje  á 
Roma  de  Mr.  Loubet.  Pero  como  una  separación  de  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado, tal  como  existe  en  los  países  protestantes,  con  entera  libertad, 
■es  muy  discutible  que,  en  el  estado  actual  de  las  cosas  en  Francia,  fue- 
ra perjudicial  á  la  Iglesia,  Mr.  Combes  no  quiere  precipitar  los  acon- 
tecimientos, ni  dar  el  golpe  que  medita  hasta  que  haya  consumado  su 
obra  dejando  á  la  iglesia  francesa  en  condiciones  de  que  ni  siquiera  le 
<iuede  como  compensación  la  libertad  de  que  goza  en  los  países  ofi- 
cialmente heterodoxos.  Por  eso  va  con  pies  de  plomo,  aunque  sin  des- 
perdiciar pretexto  para  dar  un  paso  más  en  su  desatentado  proyecto. 
La  protesta  del  Papa  con  motivo  del  viaje  de  Mr.  Loubet  le  dio  oca- 
sión para  retirar  el  embajador  de  Roma;  pero  como  dejó  allí  el  resto 
■del  personal,  esto  no  significaba  una  ruptura  definitiva.  La  Santa  Sede, 
por  su  parte,  comprendiendo  la  maniobra  y  el  empeño  de  Mr.  Combes 
en  cargarle  la  responsabilidad  del  rompimiento,  extremó  la  prudencia 
hasta  el  punto  de  seguir  manteniendo  su  Nuncio  en  París,  con  lo  cual, 
si  no  ha  evitado  la  ruptura,  porque  ésta  era  ya  propósito  decidido  del 
-Gobierno  republicano,  ha  logrado  hacer  patente  al  mundo  entero  de 
parte  de  quién  está  la  responsabilidad. 

En  efecto,  esta  vez,  como  tantas  otras,  mentita  est  iniquitas  sibi. 
■Consumada  ya  por  Combes  la  parte  principal  de  su  obra  con  la  expul- 
sión definitiva  de  todas  las  Corporaciones  docentes,  aun  de  las  autori- 
zadas, y  considerando  que,  cerradas  las  Cortes,  donde  se  ha  de  discu- 
tir la  cuestión  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  tiene  tiempo 
por  delante  para  acabar  con  lo  poco  que  le  queda  por  hacer  para  re- 
ducir á  la  Iglesia  á  la  impotencia,  creyó  llegada  la  ocasión  de  romper, 
como  medida  preliminar  para  la  denuncia  del  Concordato.  Pero  tan 
bárbaro  ha  sido  en  sus  exigencias,  que  hasta  los  ciegos  de  nacimiento 
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han  visto  la  mala  intención.  No  contento  con  prohibir  á  los  dos  Obis- 
pos  ir  á  Roma,  como  el  Papa  les  mandaba,  acusó  gratuitamente  á  la 
Santa  Sede  de  haber  violado  el  Concordato,  que  ni  dice  ni  puede  decir 
nada  que  impida  ni  limite  al  Papa  el  derecho  de  intervenir  en  el  régi- 
men espiritual  de  la  iglesia  de  Francia  como  de  la  del  mundo  entero,, 
y  dirigió  á  Roma  una  nota  brutal,  con  el  carácter  de  ultimatutn,  y  la 
absurda  pretensión  de  que  la  Santa  Sede  retirase  las  cartas  y  las  ór- 
denes dadas  á  los  Obispos  de  Laval  y  de  Dijon.  Es  claro  que  ni  por  el 
fondo  ni  por  la  forma  podía  la  Santa  Sede  acceder  á  tamaña  preten- 
sión; por  el  fondo,  porque  envolvía  la  renuncia  de  la  Santa  Sede  á  una 
de  sus  esenciales  prerrogativas,  y  aun  de  sus  deberes  esenciales:  la 
autoridad  de  jurisdicción  que  ejerce  y  debe  ejercer  en  el  orden  espi- 
ritual sobre  todas  las  Iglesias  y  los  Prelados  y  fieles  todos  del  mundo 
católico;  y  por  la  forma,  porque  envolvía  una  humillación  y  una  abdi- 
cación vergonzosa,  contraria  á  la  dignidad  de  la  Iglesia.  Colocada  la 
cuestión  en  tales  términos,  era  evidente  que  Pío  X  no  podía  transigir,, 
como  no  hubiera  transigido  León  XIII  ni  transigirá  nunca  ningún  Papa; 
y  en  efecto,  á  pesar  de  los  rumores  que  la  prensa  sectaria  hizo  circu- 
lar de  la  renuncia  de  Mons.  Merry  del  Val,  como  medio  de  conjurar  el 
conflicto,  rumores  que  también  se  han  desmentido,  Pío  X  se  mantuvo 
ñrme,  y  lejos  de  retirar  sus  órdenes,  las  reiteró  con  una  nueva  carta 
que  el  Gobierno  francés  calificó  de  nueva  provocación  por  el  antiguo 
procedimiento  de  la  resobada  fábula  El  lobo  y  el  cordero. 

Salvadas  así  la  dignidad  y  jurisdicción  de  la  Santa  Sede,  reunió  el 
Papa  á  los  Cardenales  que  constituyen  la  Junta  de  Asuntos  eclesiásti- 
cos extraqrdinarios,  con  asistencia  del  Cardenal  Rampolla,  llamado 
especialmente  por  Pío  X,  y  según  las  noticias  que  publica  la  prensa 
católica,  uniendo  la  energía  con  la  moderación  y  prudencia,  redacta- 
ron la  nota  contestación  al  ultimátum  de  Francia,  en  la  cual,  mante- 
niendo las  cartas  y  las  disposiciones  adoptadas,  se  avenía,  sin  embar- 
go, á  otorgar  un  plazo  á  los  Obispos  de  Laval  y  de  Dijon  para  pre- 
sentarse en  Roma.  Esto  no  bastaba  á  Mr.  Combes,  que  quería  una  pú- 
blica y  solemne  humillación  de  la  Santa  Sede  y  la  renuncia  de  su  ju- 
risdicción espiritual  en  la  Iglesia  de  Francia;  y  recibida  el  29  la  contes- 
tación de  Roma,  el  mismo  día  reunía  el  Consejo  de  Ministros,  donde 
se  acordaba  la  ruptura  de  relaciones  diplomáticas,  mandaba  retirar  de 
Roma  el  personal  de  la  Embajada,  y  comunicaba  la  resolución  al  Nun- 
cio de  Su  Santidad,  Mons.  Lorenzelli.  El  30  quedaba  consumada  la 
obra:  el  personal  de  la  Embajada  francesa  salía  de  Roma,  y  Mons.  Lo- 
renzelli salía  de  París  con  grandes  precauciones  para  no  llamar  la 
atención  de  los  sectarios  que,  tratándose  del  representante  de  pna  po- 
tencia sin  cañones  ni  acorazados,  podrían,  á  fuer  de  valientes  como 
Combes,  intentar  alguna  agresión.  VOsservatore  Romano  consigna 
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lo  acaecido  en  esta  sencilla  nota:  «El  Gobierno  francés  ha  creído  ver 
una  violación  del  Concordato  en  el  hecho  de  haber  enviado  el  Padre 
Santo  á  dos  Obispos  de  Francia  dos  cartas  relacionadas  con  asuntos 
puramente  disciplinarios.  El  Gobierno  francés  ha  decidido  poner  tér- 
nnino  á  las  relaciones  diplomáticas  con  la  Santa  Sede,  y  así  lo  ha  noti- 
ficado hoy  por  la  mañana  (30  de  Julio)  al  Emmo.  Cardenal  Secretario 
de  Estado.» 

Tales  son  los  hechos  en  sus  líneas  generales:  los  pormenores  son  no 
menos  edificantes  é  instructivos.  La  prensa  sectaria  ha  echado  á  vo- 
lar especies  que  la  Santa  Sede  ha  tenido  que  desmentir,  como  el  su- 
puesto textD  de  las  cartas  pontificias  y  la  no  menos  supuesta  dimisión 
de  Mons.  Merry  del  Val.  No  contenta  con  esto,  hizo  correr  la  idea  de 
que  la  Santa  Sede  sometería  la  solución  de  la  cuestión  al  arbitraje  de 
las  naciones  católicas,  suposición  absolutamente  inverosímil  y  depre- 
siva para  la  Iglesia,  que  en  el  orden  espiritual,  al  cual  pertenece  de 
lleno  la  cuestión,  no  puede  admitir  la  intervención  de  ningún  poder 
civil  ni  reconocer  la  competencia  de  ningún  tribunal  humano  á  cuya 
decisión  haya  de  someterse.  Lo  que  parece  más  verosímil,  y  quizás 
haya  dado  pretexto  para  el  infundio,  es  la  versión  que  corre  estos 
días,  según  la  cual.  Su  Santidad  Pío  X  dirigirá  con  tal  motivo  una  En- 
cíclica ó  una  nota  á  las  potencias  católicas  explicando  los  hechos  ocu- 
rridos y  justificando  la  conducta  observada  por  la  Iglesia,  con  objeto 
de  eludir  la  responsabilidad  de  las  consecuencias  que  sobrevengan, 
entre  las  cuales  cuentan  ya  algunos  la  pérdida  definitiva  del  protecto- 
rado francés  en  las  Misiones  de  Oriente,  lo  cual  significa  un  golpe  fa- 
tal para  la  vecina  República,  tanto  que  no  falta  quien  piense,  y  no 
ciertamente  entre  los  católicos,  que  ese  temor  puede  parar  á  Combes 
ios  pies  ó  promoverle  serias  dificultades  entre  los  mismos  sectarios, 
que  acaso  le  acusen  en  las  Cámaras  de  haber  ido  demasiado  lejos. 
Pío  X  está,  naturalmente,  contristado;  pero  no  por  eso  menos  firme- 
mente resuelto  á  perseverar  en  la  única  línea  de  conducta  que  le  per- 
miten seguir  la  conciencia  de  su  deber  y  los  intereses  y  la  dignidad  de 
la  Iglesia.  El  Obispo  de  Dijon,  entretanto,  se  ha  decidido  á  obedecer 
al  Papa,  y  se  ha  presentado  al  fin  en  Roma,  donde  Pío  X  le  ha  recibido 
paternalmente  diciéndole  que  confíe  en  la  justicia  del  Santo  Oficio 
«i  se  trata  de  una  calumnia,  como  él  pretende,  mientras  el  Gobierno 
francés,  furioso  hasta  el  paroxismo,  le  ha  retirado  la  subvención  por 
haberse  ausentado  de  la  Diócesis  sin  su  permiso. 

Aunque  insistimos  en  que  no  merecen  gran  crédito  las  versiones 
referentes  á  los  documentos  que  han  mediado,  á  título,  de  curiosidad 
y  con  las  reservas  propias  del  caso,  parécenos  oportuno  transcribir 
los  siguientes  detalles  que  publica  la  prensa  católica  francesa  y  h£i 
transcrito  igualmente  en  España  El  Universo: 
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«A  las  seis  de  la  mañana  del  viernes  29  del  pasado  llegó  á  París 
M.  Ballero,  agregado  á  la  Embajada  de  Francia  cerca  de  la  Santa 
Sede,  llevando  consigo  los  documentos  diplomáticos  que  constituyen 
la  contestación  del  Vaticano  al  ultúnatunt  de  Combes.  Estos  docu- 
mentos, redactados  en  italiano  y  que  constan  de  28  páginas,  fueron  en 
seguida  traducidos  en  el  ministerio  de  Asuntos  extranjeros  y  remiti- 
dos á  M.  Deicassé  para  ser  comunicados  al  Consejo  de  ministros.  A  las 
doce  de  la  mañana,  M.  Combes  recibió  á  M.  Dumay,  .quien  le  entregó 
el  expediente  relativo  á  Mons.  Le  Nordez,  en  el  cual  iba  incluida  la  car- 
ta del  Obispo  de  Dijon  explicando  los  motivos  que  le  impulsaban  á  sa- 
lir para  Roma.  A  las  doce  de  la  tarde  reuniéronse  los -ministros  en 
Consejo,  bajo  la  presidencia  de  Mr.  Loubet.  A  las  cinco  terminó  el 
Consejo,  lo  cual  prueba  que  en  las  discusiones  del  mismo  no  reinó  la 
absoluta  unanimidad  de  que  hablan  los  periódicos  oficiosos.  La  verdad 
es  que  muchos  ministros  se  abstuvieron  de  votar  el  acuerdo  adoptado. 
El  ultimátum  de  Combes  fundábase,  principalmente,  en  lascarlas  di- 
rigidas á  los  Obispos  de  Laval  y  Dijon  por  los  Cardenales  Serafín  Van- 
nutelli  y  Merry  del  Val.  Combes  pretendía  que  el  Concordato  no  per- 
mite una  correspondencia  de  tal  gt^nero,  y,  en  su  consecuencia,  exigió 
que  tales  cartas  fueran  retiradas.  El  Cardenal  secretario  de  Estado 
contestó  en  términos  dignos  y  moderados,  pero  firmísimos,  que  en  nin- 
guno de  los  17  artículos  del  Concordato  figura  semejante  prohibición, 
V  que  renunciar  el  Papa  á  tal  derecho  sería  lo  mismo  que  abdicar  de 
su  jurisdicción  espiritual  sobre  todos  los  Obispos.  No  era  posible,  por 
tanto,  que  el  Vaticano  accediese  á  retirar  las  cartas  dirigidas  á  los 
Obispos  de  Laval  y  de  Dijon;  pero  para  demostrar  una  vez  más  los 
sentimientos  de  afecto  de  que  se  encuentra  animado  hacia  el  pueblo 
francés,  concedió  un  mes  de  plazo  á  los  dos  prelados  para  que  se  pre- 
sentaran ante  el  Santo  Oficio.  A  cambio  de  esta  concesión,  solicitaba 
el  Papa  del  Gobierno  francés  que  se  dignara  facilitar  la  administra- 
ción de  las  diócesis  de  Laval  y  de  Dijon.» 

La  contestación  ya  la  saben  en  substancia  nuestros  lectores;  pero 
además,  parece  que  el  Ministerio  francés  está  resuelto  á  adoptar  los  si- 
guientes acuerdos:  «1."  Publicación  de  un  Libro  ajnarillo.  2.**  Pena  dis- 
ciplinaria contra  el  Obispo  de  Dijon  por  haber  abandonado  su  diócesis. 
3.°  Una  Orden  religiosa  que,  en  concepto  del  Gobierno,  ha  sido  la  inspi- 
radora de  la  actual  campaña,  será  perseguida  en  sus  establecimientos 
docentes  que  aún  continúan  abiertos  al  público  en  virtud  de  la  recien- 
te ley  de  Enseñanza.  Le  Matin  anuncia  la  publicación  en  el  Diario 
Oficial  de  algunos  de  los  documentos  cruzados  estos  días  entre  el  Vati- 
cano y  el  ministerio  de  Negocios  Extranjeros  de  Francia.  Roma,  á  su 
vez,  enviará  una  nota  á  las  potencias,  y  entonces  se  verá  de  qué  parte 
ha  estado  la  lealtad  en  todo  el  proceso  de  este  tristísimo  asunto.» 
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Difícil  es,  á  estas  alturas  y  con  los  escasos  datos  de  que  podemos 
disponer  acerca  de  un  hecho  que  acaba  de  consumarse  al  cerrar  nues- 
tra Crónica,  calcular  el  efecto  que  tan  grave  acontecimiento  ha  de 
causar  en  el  ánimo  del  pueblo  francés.  Desde  luego,  no  es  necesario 
advertir  que  la  prensa  radical  de  allende  y  aquende  el  Pirineo  aplau- 
de á  rabiar  el  acto  de  energía,  por  cierto  bien  fácil,  de  Mr.  Combes, 
y  le  empuja  para  que  no  se  detenga  en  su  funesto  camino  y  llegue 
hasta  la  abolición  del  Concordato  y  la  supresión  del  presupuesto  de 
Cultos.  Excusado  es  también  advertir  que  la  prensa  católica,  sin  ex- 
cepción, reprueba  la  brutal  actitud  de  Combes  y  se  pone  incondicio- 
nalmente  aHado  de  la  Santa  Sede.  Pero  en  la  prensa  independiente  é 
incolora,  empiezan  á  manifestarse  diversidad  de  criterios.  Hay  quien, 
aplaudiendo  la  campaña  del  Gobierno  mientras  se  ha  limitado  á  per- 
seguir á  la  Iglesia  dentro  de  Francia,  considera  un  paso  precipitado  y 
peligroso  el  rompimiento  con  Roma  en  un  país  tan  fervientemente  ca- 
tólico como  Francia,  y  hay  quien  acusa  á  Mr.  Combes  de  haber  crea- 
do el  conflicto  con  el  exclusivo  objeto  de  mantenerse  en  el  poder  algún 
tiempo  más,  dando  un  nuevo  avance  en  la  cuestión  religiosa  como  me- 
dio  de  entretener  con  un  hueso  al  bloque  radical  socialista  que  se  dis- 
gregaría si  no  tuviera  ese  único  interés  común.  Entre  los  católicos, 
sin  dejar  de  condenar  la  conducta  del  Gobierno,  se  manifiestan  muy 
diversas  impresiones.  Muchos,  considerando  que  en  el  estado  á  que 
han  llegado  las  cosa»,  y  cuando  el  Concordato  no  era  otra  cosa  que  un 
medio  de  aherrojar  á  la  Iglesia  é  imponerle  el  Estado  todo  lo  odioso 
sin  cumplir  nada  de  lo  favorable,  será  un  bien,  ó  un  mal  menor  cuan- 
do menos,  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  en  la  cual  gozará 
siquiera  la  Iglesia  de  la  libertad  que  disfruta  en  los  Estados  Unidos; 
mientras  otros  ven  el  horizonte  más  negro  y  creen  que  ni  siquiera  esa 
compensación  se  dejará  á  la  Iglesia,  y  que  lo  que  en  los  Estados  Unidos 
es  régimen  de  libertad,  será  en  Francia  régimen  de  tiránica  opresión. 
Esperan  algunos  que  el  exceso  del  mal  provoque  la  indignación  del 
pueblo  católico,  despierte  sus  energías  dormidas  y  le  obliga  á  organi- 
zarse y  promover  una  reacción  enérgica  que  barra  de  una  vez  á  la  ca- 
nalla posesionada  de  la  nación  cristianísima;  al  paso  que  otros,  menos 
optimistas  respecto  á  los  medios  de  acción  yal  número  y  calidad  de  los 
elementos  católicos,  ó  no  creen  en  la  posibilidad  de  la  reacción,  ó  du- 
dan de  su  eficacia  para  recobrar  el  terreno  perdido.  El  problema  es 
arduo  y  difícil  de  resolver:  lo  que  nos  toca  á  todos  los  católicos  es  ro- 
gar á  Dios  por  la  Iglesia  y  por  el  Papa  y  compensar  con  nuestra  adhe- 
sión ardorosa  las  amarguras  de  su  corazón  paternal. 

Y  esto,  no  sólo  á  los  católicos  franceses,  sino  á  los  de  todo  el  mun- 
do, ni  sólo  por  la  solidaridad  de  sentimientos  que,  tratándose  de  los 
intereses  de  la  Iglesia  en  cualquier  punto  del  globo,  debe  reinar  entre 
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todos  SUS  buenos  hijos,  sino  por  el  aspecto  internacional  que  puede  con 
el  tiempo  revestir  la  cuestión.  El  ejemplo  de  Francia  ha  sido  en  este 
sentido  funestísimo  para  todas  las  naciones  latinas,  de  lo  cual  tenemos 
recientes  ejemplos  ep  España,  donde  nuestros  radicales  están  conver- 
tidos en  monos  de  imitación  de  los  franceses.  La  campaña  anticlerical 
de  Waldek-Rousseau  tuvo  aquí  su  copista  en  el  Sr.  Canalejas;  la  per- 
secución de  la  enseñanza  católica  por  Combes  repercutió  aquí  en  el 
Sr.  Conde  de  Romanones;  á  imitación  del  bloque  francés  se  ha  habla- 
do aquí  recientemente  de  un  bloque  de  todas  las  izquierdas  contra  el 
último  acuerdo  entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno  español.  Y  es  de 
notar  cómo,  á  medida  que  los  sectarios  franceses  arrojan  la  careta, 
empiezan  á  asomar  también  la  oreja  los  sectarios  españoles,  y  dejando 
ya  á  un  lado  las  hipócritas  distinciones  de  clericalismo  y  catolicismo 
y  de  clero  secular  y  regular,  atacan  ya  al  Papa  mismo,  y  hablan  de  la 
denuncia  del  Concordato,  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado, 
y  recomiendan  el  ejemplo  de  Francia  como  modelo  que  debe  seguirse 
en  España.  Más  dicen:  que  la  ruptura  de  relaciones  comenzada  por  la 
vecina  República  es  el  primer  paso  que  han  de  seguir  dentro  de  poco 
todas  las  demás  potencias.  Eso  será  ó  no  será;  pero  entre  tanto,  va 
viéndose  claro  á  dónde  iban  á  parar  las  antiguas  distinciones,  y  que  la 
lucha  emprendida  no  era  contra  ese  fantasma  que  llamaban  clericalis- 
mo, sino  contra  la  misma  Iglesia.  Eso,  repetimos,  será  ó  no  será;  pero 
los  católicos  podemos  estar  seguros  de  una  cosa,  y  es  de  que,  aun  con- 
sumada en  todo  el  mundo  la  apostasía  oficial,  aun  viéndose  la  Iglesia 
obligada  á  volver  á  las  Catacumbas,  las  puertas  del  infierno  no  han 
de  prevalecer  contra  ella. 

Rusia.— Empezó  la  quincena  con  dimes  y  diretes  sobre  si  en  efecto 
fueron  30.000  ó  fueron  50.000  ó  no  pasaron  de  3.000  los  japoneses  muer- 
tos en  el  asalto  de  un  fuerte  de  Port-Arthur;  dimes  y  diretes  de  los 
cuales  lo  único  que  parece  quedar  en  limpio  es  que  el  desastre  debió 
de  ser  horrendo,  sea  cualquiera  el  número  de  víctimas.  A  confirmarlo 
ha  venido  la  misma  exageración  de  las  negativas  de  los  nipones, 
que,  puestos  á  negar,  llegaron  hasta  decir  que  ni  siquiera  había  habi- 
do batalla,  y  como  ésta  constaba  por  varios  conductos,  algunos  de  pro- 
cedencia inglesa,  y  como  no  sólo  es  ya  público  el  empeño  sistemático 
de  los  japoneses  en  ocultar  sus  descalabros,  sino  que  hasta  se  les  ha 
sorprendido  en  flagrante  mentira  oficial,  todo  ello  vino  á  producir  la 
convicción  de  la  magnitud  de  la  catástrofe.  A  la  impresión  que  produ- 
jo se  ha  debido,  sin  duda  alguna,  la  suspensión  durante  varios  días  de 
los  ataques  á  la  plaza  rusa,  de  los  cuales  no  se  ha  vuelto  á  hablar,  si  se 
exceptúan  los  ya  habituales  cañoneos,  hasta  estos  últimos  días  en  que 
se  dice  que  los  japoneses  han  tomado  dos  fuertes,  aunque  también  co- 
rrió la  noticia  de  que  habían  tomado  la  plaza,  lo  cual  se  ha  desmenti- 
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do.  Entretanto  la  escuadra  de  Wladivostok  ha  hecho  una  nueva  corre" 
ría  por  las  costas  del  Japón,  que  aunque  no  ha  dado  por  resultada, 
como  se  llegó  á  temer,  el  bombardeo  de  Yokohama,  obligó  á  la  escua- 
dra japonesa  á  perseguirla  infructuosamente,  dejando  en  libertad  á  la 
escuadra  rusa  de  Pori-Arthur,  de  donde  han  logrado  salir  algunos 
barcos  de  guerra. 

Otra  novedad  de  la  quincena  ha  sido  la  aparición  en  el  Mar  Rojo  de 
varios  cruceros  rusos  procedentes  de  la  escuadra  del  Báltico,  que  ha- 
biendo pasado  los  Dardanelos  como  buques  mercantes,  han  apresado 
varios  barcos  de  distintas  naciones  con  contrabando  de  guerra.  El 
apresamiento  de  uno  de  ellos,  el  Malacca,  de  nacionalidad  inglesa,  dio 
ocasión  á  una  enérgica  protesta  de  Inglaterra,  á  interpelaciones  en  las 
Cámaras  británicas,  y  hasta  se  temió  que  originase  una  complicación 
europea  por  la  actitud  del  Gobierno  inglés,  que  parecía  dispuesto  á 
dar  orden  á  su  escuadra  del  Mediterráneo  para  que  arrancase  á  viva 
fuerza  el  Malacca  de  manos  de  los  rusos.  Afortunadamente,  el  Gobier- 
no moscovita  ha  dado  explicaciones,  y  por  ahora  se  ha  conjurado  el 
peligro  de  una  conflagración  europea. 

Por  tierra,  en  cambio,  parece  continuar  la  mala  estrella  de  los  ru- 
sos, obligados  constantemente  á  retirarse  ante  la  superioridad  numé- 
rica de  l3S  japoneses,  que,  unidos  ya  sus  tres  cuerpos  de  ejército  de 
Kuroki,  Oku  y  Nodzu,  van  sucesivamente  desalojando  á  los  rusos  de 
sus  posiciones,  y  han  llegado  ya  hasta  las  cercanías  de  Muckden,  que 
hoy  se  considera  seriamente  amenazada.  En  este  continuo  avance  son 
diarias  las  escaramuzas  con  varia  íortuna,  aunque  predominando  las 
victorias  de  los  hijos  del  Sol  naciente,  entre  las  cuales  se  ha  dado  es- 
pecial importancia  á  la  de  Taki-Chao.  A  pesar  de  ello,  en  Rusia  si- 
guen esperando  el  desquite,  y  los  técnicos  militares  admiran  la  habi- 
lidad con  que  el  general  Kouroptkine,  por  medio  de  ordenadas  retira- 
das, va  retrasando  la  gran  batalla  decisiva  que  todos  los  días  se  anun- 
cia como  inminente,  y  aun  como  empezada,  hasta  que  reúna  los 
elementos  necesarios  para  sostenerla  con  serias  probabilidades  de 
buen  resultado,  que  hoy  sería  cuando  menos  sumamente  problemático. 

.—Un  grave  acontecimiento  ha  venido  á  distraer  la  atención  de  los 
incidentes  de  la  guerra:  el  atentado  criminal  de  que  ha  sido  víctima 
en  San  Petersburgo  el  Ministro  del  Interior  Mr.  Plehwe,  asesinado  por 
un  fanático  nihilista  que  arrojó  en  su  carruaje  una  bomba  de  dinami- 
ta. He  aquí  el  relato  oficial  de  la  catástrofe,  hecho  por  Mr.  Durnovo, 
primer  adjunto  del  Ministerio  del  Interior  y  sucesor  interino  de  la  víc- 
tima: 

«El  atentado  tuvo  lugar  á  las  nueve  y  cincuenta  minutos  de  la  ma- 
ñana del  día  28.  Los  efectos  de  la  explosión  alcanzaron  á  ocho  indivi- 
duos, los  cuales  quedaron  heridos  de  más  ó  menos  gravedad.  El  Mi- 
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tnistro  Plehwe,  ség^ún  áu  costumbre,  iba  apoyado  sobre  eí  lado  derecho 
del  coche.  La  bomba  fué  lanzada  por  ese  mismo  lado,  y  sus  efectos  so- 
bre el  cuerpo  del  Ministro  fueron  tales,  que  lo  mutiló  de  un  modo  ho- 
rrible. Tan  pronto  como  llevó  á  cabo  el  atentado,  el  criminal  quiso  sui- 
.cidarse  levantándose  la  tapa  de  los  sesos;  pero  un  polizonte  se  arrojó 
sobre  él  y  pudo  evitarlo.  Es  inexacto  que  el  asesino  vistiese  el  unifor- 
me de  los  empleados  del  ferrocarril,  pues  llevaba  un  traje  obscuro.  En 
el  hospital  procedióse  á  operarlo,  extrayéndole  del  vientre  pedazos  del 
casco  de  la  bomba;  pero  tampoco  es  cierto  que  su  estado  sea  tan  grave 
que  se  tema  muera  muy  pronto.  Los  médicos  esperan  poder  salvarle, 
y  que  no  tarde  en  estar  en  condiciones  de  abandonar  el  lecho.  El  cri- 
minal habla  correctamente  el  ruso,  y  se  expresa  con  verbosidad  y  ani- 
mación. El  criminal  dice  llamarse  Porosnieff;  pero  todo  hace  sospe- 
char que  se  encubre  bajo  un  falso  nombre,  Á  cuantas  preguntas  se  le 
hacen  contesta  siempre  que  nada  dirá;  que  le  dejen  morir  en  paz,  y 
^úe  por  él  nada  sabrán  nunca  respecto*á  quién  es.  El  procurador  ge- 
neral le  dijo:— ¡Habéis  cometido  un  infame  asesinato!— Á  lo  cual  res- 
jDondió  el  supuesto  Porosnieff:— He  llevado  á  cabo  un  acto  de  justicia, 
del  cual  estoy  orgulloso.  No  tengo  cómplices.  Buscad  y  nada  encontra- 
réis. Por  mi  parte  nada  he  de  revelaros;  pero  sí  os  advierto,  para  que 
no  lo  olvidéis,  que  si  el  Gobierno  persevera  en  la  línea  de  conducta 
que  sigue,  y  continúa  la  misma  política  el  sucesor  de  Plehwe,  Sufrirá 
la  misma  suerte  del  muerto.  La  justicia  ha  de  triunfar  al  fin.» 

Entre  las  diversas  noticias  referentes  al  atentado,  que  transmiten  los 
corresponsales  en  el  extranjero,  entresacamos,  á  título  de  información, 
las  siguientes:  Dice  uno  de  los  telegramas  referidos  que  se  cree  en 
San  Petersburgo  que  desde  el  lugar  donde  se  cometió  el  crimen  hasta 
la  puerta  de  la  estación  había  escalonados  varios  cómplices,  y  que  si 
el  ministro  hubiera  escapado  de  la  primera  bomba,  hubiera  sido  obje- 
to de  una  serie  de  iguales  atentados.  De  ocho  detenidos  por  la  policía, 
seis  han  sido  puestos  en  libertad.  Á  uno  de  los  que  quedan  presos  le 
vieron,  momentos  después  de  la  explosión,  arrojar  al  Canal  un  objeto 
sospechoso.  Se  busca  ese  objeto,  que  podrá  haberse  hundido  en  el  fon 
do  cenagoso  del  Canal.  El  asesinato  estaba  anunciado  desde  hace  tiem- 
po, y  la  víctima  le  temía  y  adoptaba  todo  género  de  precauciones  para 
evitar  el  golpe.  Sabía  que  había  dictado  contra  él  sentencia  de  muer- 
te el  tribunal  revolucionario.  No  hace  mucho  tiempo  la  policía  descu  - 
brió  un  complot  contra  Plehwe  y  apresó  á  cinco  individuos  que  lleva- 
ban bombas  ocultas  y  se  hallaban  apostados  en  el  sitio  por  donde  el 
ministro  había  de  pasar.  No  cabe  hoy  duda  de  que  existía  la  conjura- 
ción; pero  se  creyó  hasta  ayer  que  la  víctima  designada  era  el  señor 
Murovieff,  también  consejero  del  Czar. 

Wenceslao  Constantino vitch  Plehwe  había  nacido  en  1846.  Después 
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de  haber  hecho  sus  estudios  en  la  Universidad  de  Moscou,  obtuvo  él 
grado  de  licenciado  en  Derecho  en  1867,  ingresando  á  poco  en  e!  mi- 
nisterio de  Justicia  como  empleado  de  modestísima  categoría.  En  1868 
pasó  A  desempeñar  las  funciones  de  fiscal  sustituto  en  Vladismir.  Des- 
de esta  ciudad  fué  trasladado  con  el  mismo  cargo  á  Tula,  y  algún  tienv 
po  después  á  Vologda.  Sus  excepcionales  condiciones  para  el  difícil 
cargo  que  desempeñaba,  atrajeron  la  atención  del  ministro  de  Justicia 
á  la  sazón,  hasta  el  punto  de  llevarle  á  ocupar  el  puesto  de  fiscal  im^ 
perial  en  San  Petersburgo.  Plehwe  debió  á  este  nombramiento  toda  su 
brillante  carrera,  Al  encargarse  del  proceso  incoado  contra  los  nihi- 
listas, después  del  terrible  atentado  en  el  Palacio  de  Invierno,  se  puso 
en  relación  directa  con  el  Czar  Alejandro  TI.  Los  informes  redactados 
por  Plehwe  con  destino  al  Emperador  pusieron  de  relieve  sus  grandes 
capacidades  jurídicas,  que  aprovechó  el  Soberano  encomendando  al 
inteligentísimo  magistrado  la  redacción  de  varias  leyes  administrati- 
vas de  carácter  orgánico.  En  aquella  época  figuraba  ya  Plehwe  como 
uno  de  los  políticos  más  significados  en  el  partido  conservador  de  Ru- 
sia. En  1881,  y  siendo  director  de  la  policía  en  San  Petersburgo,  presi- 
dió una  Comisión  encargada  de  elaborar  una  ley  relativa  á  la  seguri- 
dad del  Imperio.  Tres  años  después  recibió  la  investidura  de  senador, 
y  casi  al  mismo  tiempo  fué  nombrado  subsecretario  del  ministerio  del 
Interior.  En  1894  ocupó  la  secretaría  de  Estado  y  la  presidencia  de  la 
Comisión  codificadora  en  el  Consejo  Imperial.  Su  influencia  iba  cre- 
ciendo sin  cesar.  En  1901  se  hizo  cargo,  por  deseo  expreso  del  Empe- 
rador, de  la  secretaría  de  Estado  para  el  Gran.  Ducado  de  Finlandia, 
trabajando  en  unión  de  Bobrikoff  en  la  gran  obra  de  unificación  de  di- 
cho país.  Ministro  del  Interior  desde  1902,  Plehwe  ha  representado  en 
el  Consejo  del  Imperio  el  elemen;;o  ultraconservador,  combatiendo  sin 
Xregua  la  política  de  tendencias  liberales  preconizada  por  Witte. 


II 

ESPAÑA 

Inútil  es  decir  que  con  el  cierre  de  las  Cortes,  con  las  ex'^uisiones 
veraniegas  de  los  grandes  personajes,  con  la  suspensión  de  tertulias 
y  principales  centros  de  actividad  política,  ésta  no  ofrece  abundante 
materia  de  noticias  y  de  asuntos  interesantes,  dignos  de  particular 
mención.  Tal  ó  cual  frase  del  Presidente  del  Consejo,  relatos  masó 
menos  verídicos  de  lo  que  dijo  ó  quiso  decir  éste  ó  el  otro  Ministro; 
programas  de  las  ideas  políticas  que  van  exponiendo  en  discursos  de 
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-j^ropaganda  Móntei*6  Ríos,  Moret,  Gasset,  Róraanónés;  etc.;  propósitos 
die-,l>que  piensan  hacer  en  la  próxima  campaña  p'arlamentaH'a  estos 
mismos  prohombres  y  algunos  otros  de  la  oposición;  en  fin,  mil  frivoli- 
dades y  cosas  insustanciales  que  no  tienen  otro  objeto  ni  mayor  alcan- 
ce que  mantener  el  en:usiasmo  de  cuantos  esperan,  llegar  pronto  á  ser 
de  los  del  poder,  rellenar  de  cualquier  modo  las  columnas  de  periódi- 
cos y  revistas  y  alimentar  con  semejantes  fruslerías  la  insaciable  cu-* 
riosidad  del  público. 

Los  acérrimos  adversarios  del  Convenio  entre  la  Santa  Sede  y  el 
Gobierno  español,  si  es  que  los  hay  de  veras,  confiaban  en  que  duran- 
te esta  temporada  hubiese  su  poquito  de  tumulto  y  de  manifestaciones 
anticlericales;  pero  es  el  caso  que  el  Sr.  Maura  parece  haber  indicado 
-que  no  está  de  humor  para  tales  bromas,  y  cierta  clase  de  gentes  tani- 
poco  se  muestra  propicia  á  peligrosas  aventuras,  y  de  aquí  que  trasn- 
curra  la  época  del  verano  en  una  calma  aburridora  y  con  un  soldé 
justicia  que  enciende  las  piedras. 

;  En  la  Gaceta  ya.n  apareciendo  las  leyes  aprobadas  recientemente 
por  las  Cortes.  La  de  reíormas  urbanas  en  Madrid  parece  que  empe- 
.zará  á  ejecutarse  dentro  de  poco,  y  ya  hemos  indicado  el  proyecto  re- 
lativo á  Casa  de  Correos,  que  se  construirá  en  los  Jardines  del  Buen 
Retiro.  Otro  proyecto  es  el  de  la  Gran  Vía,  la  cual,  según  dicen,  ha  de 
contribuir  eficacísimamente  á  embellecer  y  sanear  la  capital  de  Es- 
paña. Tocante  á  dicho  proyecto  el  Consejó  de  Estado  emitió  dictamen 
en  contrario,  opinando  que  toda  la  Gran  Vía  debe  tener  el  mismo 
ancho,  ó  sea  35  metros  y  no  sólo  20  como  tenían  dos  grandes  trozos, 
según  el  plan.  Parece  que,  no  obstante  esto,  el  proyecto  está  en  vías 
de  arreglo  y  que  se  llegará  á  una  solución,  debido  en  parte  á  la  alga-' 
rada  promovida  por  la  prensa  liberal  contra  el  íallo  del  Consejo,  y  en, 
partea  que  con  dicho  proyecto  se  ofrece  ocasión  de  dar  trabajo  á- la 
clase  obrera.  '  ' 

Después  de  varios  incidentes  ocurridos  en  Madrid  con  motivo  de 
la  escasez  y  mala  calidad  de  las  aguas,  merece  apuntarse  el  conñicto 
ó  cuestión  acerca  del  pan.  Sucedió  que  el  Alcalde  de  Madrid,  obede- 
ciendo á  motivos  justificadísimos,  cuales  eran  la  deficiente  cocción 
del  pan,  el  aprovechamiento  de  aguas  insalubres  para  la  fabricación 
del  mismo  y  la  falta  del  peso  reglamentario,  llegó  hasta  á  mandar  ce-' 
rrar  varias  tahonas.  Protestaron,  como  era  de  esperar,  los  tahoneros,' 
y  amenazaron  con  el  consabido  recurso  de  la  resistencia  por  medio  dé 
la  huelga;  pero  todas  las  protestas  y  medios  de  resistencia  se  estrella- 
ron en  la  laudable  entereza  de  carácter  del  Alcalde  interino,  Sr.  Ruíz 
de  Grijalba,  quien  durante  bastantes  días  ha  hecho  llegar  de  Avila 
gran  cantidad  de  pan,  excelentemente  fabricado  y  á  precio  inferior- 
del  que  se  expendía  en  la  capital.  Después  de  varios  dimes  y  diretes 
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entre  los  dueños  de  las  tahonas,  los  obreros  y  el  Alcalde,  la  huelga  ha 
terminado  y  parece  ser  que  las  cosas  han  vuelto  á  recobrar  su  estado 
normal. 

La  nota  culminante  de  la  quincena  es,  sin  duda  alguna,  el  viaje  á 
Santiago  de  S*  M.  el  Rey,  con  motivo  de  presentar  al  Santo  Patrón  de 
España  la  regia  y  tradicional  ofrenda  que  está  consignada  en  el  pre- 
supuesto de  Gracia  y  Justicia.  Ni  que  decir  tiene  que  con  semejante 
ocasión  la  ciudad  compostelana  ha  recibido  al  Rey  con  manifestacio- 
nes públicas  de  regocijo  y  de  generoso  entusiasmo.  Varios  días  han 
llenado  los  periódicos  sus  columnas  con  la  descripción  de  estos  feste- 
jos, y  no  es  posible  resumir  aquí  las  noticias  referentes  á  este  asunto. 
Trascribiremos,  sin  embargo,  los  discursos  pronunciados  por  S.  M.  el 
Rey  y  el  Emmo.  Cardenal,  al  realizar  aquél  la  ofrenda  de  12.000  pese- 
tas. La  invocación  del  Rey  al  Santo  Apóstol  en  el  momento  de  la  ofren- 
da, dice  así: 

«Acudo  ante  Vuestro  Sagrado  Cuerpo  para  rendirle  homenaje  y 
veneración,  cumpliendo  así  la  tradicional  y  poderosa  costumbre  de 
mis  progenitores,  quienes  implorando  unos  vuestro  auxilio  para  el  lo- 
gro de  cristianas  empresas,  y  otros  para  agradeceros  el  amparo  que 
les  habíais  dispensado,  cumplo  el  grato  y  religioso  deber  dictado 
por  Felipe  IV,  que  fué  restablecido  por  mi  augusto  padre;  y  al  seguir 
su  ejemplo  os  ruego  aceptéis  esta  corta  ofrenda  en  prueba  de  la  since- 
ra devoción  que  os  profeso,  á  la  que  se  une  la  secular  Orden  de  vues- 
tro nombre,  presididos  por  el  gran  Maestre. 

Os  ruego  que  prosigáis  dispensando  Vuestra  poderosa  protección  á 
mi  amada  España,  otorgándola  reposo  y  concordia  y  fe  y  grandeza  en 
los  futuros  destinos,  y  el  ánimo  necesario  para  labor  tan  fecunda  y 
próspera. 

Imploro  también  que  iluminéis  mi  espíritu  y  me  prestéis  el  tino  y 
acierto  para  que  se  realicen  los  deseos  de  engrandecimiento  de  la  Na- 
ción española.> 

El  Cardenal-arzobispo  contestó  á  la  ofrenda  del  Rey  con  el  si- 
guiente discurso: 

«Acabáis,  Señor,  de  escribir  una  página  gloriosa  en  la  Historia  de 
España,  siguiendo  el  ejemplo  de  vuestro  augusto  padre,  presentando 
la  ofrenda  de  gratitud  que  los  Monarcas  dedican  hace  siglos  al  Após- 
tol, defensor  de  los  que  pelearon  con  heroísmo  en  defensa  de  la  Reli- 
gión y  de  la  Patria. 

Vuestra  augusta  madre,  que  también  oró  en  este  sagrado  recinto, 
ha  sabido  inspiraros  esta  manifestación  solemnísima  de  piedad,  que 
enlaza  vuestro  nombre  con  el  de  los  Alfonsos,  Ramiros,  Fernandos  y 
Felipes. 

Dios  misericordioso,  por  la  intercesión  de  Santiago^  oirá  benigno 
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vuestras  ardientes  plegarias,  para  que^uelva  á  florecer  eí  respeto  á' 
la  religión,  á  la  autoridad,  á  las  personas  y  á  la  propiedad;  el  amor  al 
trabajo,  á  la  economía,  á  la  limosna  y  al  desarrollo  de  la  industria,  co- 
mercio y  fomento  de  los  intereses  nacionales,  dentro  de  la  justicia  y 
del  derecho. 

¡Que  desciendan  las  bendiciones  del  Apóstol  para  Pío  X  y  para  la 
Real  familia,  y  que  seáis  feliz  en  el  reino  de  los  cielos  después  de  un 
venturoso  reinado!> 

Coma  recuerdo  de  la  solemne  fiesta,  el  Cabildo  de  Santiago  re- 
galó al  Rey  un  precioso  tríptico  de  plata  sobredorada,  que  lleva  la 
imagen  del  Apóstol  y  las  figuras  de  dos  de  sus  discípulos.  El  trípti- 
co, nitablemente  repujado,  es  una  preciosa  obra  de  arte.  Ha  sido  he- 
cha en  los  talleres  del  artífice  de  Santiago  D.  Ricardo  Martínez,  y  lo 
ha  costeado  el  Cabildo  por  suscripción  entre  sus  miembros.  La  artís- 
tica joya  lleva  la  siguiente  dedicatoria:  «A  S.  M.  el  Rey  Alfonso  XIÜ, 
con  motivo  de  su  ofrenda  personal  al  Apóstol  Santiago.  —25  de  Julio 
de  1904.» 

—Menos  simpático,  ciertamente,  fué  lo  ocurrido  la  víspera  de  este 
acontecimiento  en  San  Sebastián,  centro,  como  todo  el  mundo  sabe,  de 
los  veraneantes  aristocráticos  y  de  cuantos  pueden  gozar  de  recreos 
y  diversiones  que  requieren  pingües  fortunas.  Anuncióse  en  la  plaza 
de  toros  de  aquella  divertidísima  ciudad,  el  espectáculo  de  la  lucha 
entre  un  toro  de  raza  andaluza  y  un  tigre,  soberbio  ejemplar  de  su  es- 
pecie. La  plaza  estaba  llena  de  bote  en  bote,  de  gente  española  y  fran- 
cesa; las  apuestas  aumentaban  el  interés  por  el  éxito  de  la  lucha  y  la 
animación  y  el  entusiasmo  rayaban  en  verdadero  frenesí.  De  lo  que 
acaeció  en  tan  bárbaro  espectáculo  da  cabal  idea  la  descripción  del 
corresponsal  de  un  periódico  de  la  corte,  de  quien  tomamos  los  si- 
guientes párrafos: 

«Acercáronse  los  cajones  en  que  se  hallaban  encerrados  el  tigre  y 
el  toro  al  gran  jaulón  que  se  elevaba  en  el  centro  del  redondel  y  en  el 
cual  habían  de  mostrar  ambos  rivales  su  ferocidad.  Entre  el  público  se 
cruzaban  grandes  apuestas.  Muchos  extranjeros  arriesgaban  el  dine- 
ro en  favor  del  tigre.  En  el  momento  de  dar  suelta  á  los  adversarios 
reinó  gran  espectación  en  la  concurrencia.  El  primero  que  tomó  la 
ofensiva  fué  el  toro.  Su  enemigo,  desde  los  primeros  momentos,  se  di*- 
á  la  fuga,  limitándose  á  esquivar  los  furiosos  derrotes  del  cornúpeto. 
Estrechado  por  éste,  se  vio  obligado  á  defenderse,  haciendo  presa  con 
las  uñas  en  el  vientre  del  toro  y  mordiéndole  en  las  patas.  Pasados  los 
primeros  instantes  de  la  refriega,  el  tigre  yacía  agazapado  junto  á  los 
hierros,  mientras  el  toro  buscaba  por  dónde  abandonar  la  palestra, 
sin  perder  de  vista  á  su  contrincante,  que,  aterrorizado,  permanecía 
inmóvil.  Con  objeto  de  excitarles  á  la  lucha,  los  dependientes  de  la 
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empresa  disparaban  cohetes  y  hostigaban  á  las  fieras.  En  cuanto  el  ti- 
gre se  levantó,  el  tcr3  se  lanzó  SDbre  él  con  tal  saña;  que  los. hierros  de 
la  jaula  se  rompieron  por  la  puerta  que  había  dado  entrada  el  toro, 
quedando  en  libertad  arabos  rivales.  .  !       ;         < 

«El  pánico  que  provocó  en  el  público  la  salida  de  las  fieras  fué  in- 
descriptible, A  los  pocof»  instantes,  palcos,  gradas  y  tendidos  queda- 
ron medio  desalDJados.  El  público,  aterrado,  se  agolpaba  á  las  puertas 
obstruyendo  el  pas3.  El  tigre,  en  tanto,  yacía  ensangrentado  é  inmó- 
vil en  la  arena.  En  la  confusión  de  las  carreras  han  resultado  heridas 
varias  personas,  que  huían  temerosas  de  que  saltase  el  tigre  á  las  lo- 
calidades. Para  evitar  esto,  los  miqueletes  se  lanzaron  al  redondel, 
disparando  sus  fusiles  contra  la  fiera.  Algunos  amenazaron  con  el  re- 
vólver á  los  miqueletes  para  que  acabasen  pronto  con  el  tigre.  A  los 
primeros  disparos  cayó  muerto  el  toro.  Poco  después  Sucumbió  el  ti- 
gre, á  manos  de  los  miqueleLes  y  de  algunos  paisanos  que  saltaron  á 
la  arena. 

Los  disparos  de  fusilería  han  ocasionado  muchos  heridos,  de  gra- 
vedad varios  de  ellos.  Entre  los  que  recuerdo  se  encuentran:  D.Juan 
Pedro  Lizarriturri,  sobrino  del  conocido  industrial  D.  Manuel  Liza- 
rriturri,  herido  de  balazo  en  el  bajo  vientre.  Su  estado  es  gravísimo. 
D.  Carlos  Larralde,  distinguido  sportman,  ha  recibido  una  herida 
grave  en  el  muslo.  El  diputado  á  Cortes  por  Tolosa,  Sr.  Urquijo,  tiene 
una  herida  en  un  brazo,  aparte  de  una  fuerte  conmoción  cerebral.  El 
Marqués  de  Pidal  sufrió  una  herida  en  la  cara.  Y  el  hijo  de  D.  Tirso 
Olazábal.  Hay  algunos  más.  Hasta  ahora,  ocho  han  sido  curados  de 
primera  intención  en  la  enfermería  de  la  plaza  y  seis  en  sus  respecti- 
vos domicilios.  Muchas  señoras  cayeron  desmayadas  y  con  violentas 
convulsiones.  Entre  ellas  se  cuenta  la  madre  política  del  Sr.  Gaytán  de 
Ayala,  cuyo  estado  inspira  serios  temores.» 

—El  día  26  de  Julio  salió  en  los  periódicos  oficiales  el  decreto,  tan 
discutido  por  los  adversarios  del  general  Linares,  tocante  á  la  crea- 
ción de  un  colegio  general  militar.  En  dicho  colegio  permanecerán  los 
alumnos  dos  años,  aprobados  los  cuales  obtendrán  el  empleo  de  alfé- 
reces condicionales  y  pasarán  á  las  Academias  respectivas,  donde 
cursarán  otros  dos  años.  Una  novedad  es  la  institución  de  la  Acade- 
mia especial  de  Infantería;  varias  ciudades  solicitan  del  Gobierno  que 
sea  instalada  en  ella,  á  la  vez  que  se  asegura  que  si  el  general  Weyler 
Tuelve  á  ser  Ministro  de  la  Guerra,  suprimirá  en  seguida  el  colegio 
general,  restableciendo  las  Academias  especiales. 

—La  Avalancha,  revista  de  Pamplona,  anunció  hace  poco  tiempo  la 
nobilísima  idea  de  que  la  prensa  y  los  católicos  de  España  enviasen 
al  Padre  Santo  el  día  25,  fiesta  del  Patrón  de  España,  una  adhesión  eur- 
tusiasta  á  sus  enseñanzas  y  á  su  sagrada  persona.  El  éxito  de  esta  me- : 
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dida  ha  sobrepujado  á  toda  esperanza,  según  afirman  multitud  de  pe- 
riódicos, y  razón  es  que  nos  alegremos  de  tan  felices  y  gloriosos  re- 
sultados cuantos  amamos  de  todas  veras  la  exaltación  de  nuestra  fe  y 
la  gloria  de  Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  X,  cuyas  tribulaciones  y 
amarguras  recientes  debemos  compartir,  como  cumple  á  hijos  sumi- 
sos y  amantísimos  del  Vicario  de  Jesucristo. 

—Por  el  ministro  de  la  Gobernación  se  ha  dictado  la  siguiente  Real 
orden  circular  dirigida  á  los  gobernadores  civiles,  en  previsión  de 
lamentables  sucesos  como  los  recientemente  ocurridos  en  San  Se- 
bastián: 

«La  competencia  que  el  art.  25  de  la  ley  de  22  de  Agosto  de  1882 
atribuye  á  los  gobernadores  civiles  de  conceder  permiso  para  las  fun- 
ciones públicas  que  hayan  de  celebrarse  en  el  punto  de  su  residencia, 
lleva  aparejado  eí  deber  ineludible  de  negarlo  siempre  que  cónstitii- 
yan  un  peligro,  siquiera  probable,  para  los  que  á  ellas  concurran,  al 
extremo  de  que  el  legislador  quiso  que  la  aquiescencia  de  las  autori- 
dades fuese  y  significara  siempre  la  garantía  de  la  seguridad  de  los 
espectadores.  Lamentables  sucesos,  recientemente  acaecidos,  han  de- 
mostrado la  previsión  del  anterior  precepto  y  la  necesidad  de  cumplir- 
lo estrictamente,  prohibiendo  en  todos  los  casos  la  celebración  de  es- 
pectáculos que,  además  de  ser  contrarios  á  la  cultura,  pueden  origi- 
nar numerosas  desgracias  y  dar  motivo  á  perturbaciones  del  ordfen, 
que  las  autoridades  gubernativas  están  obligadas  á  prevenir  y  evitar. 
En  su  virtud,  recuerdo  á  V.  S.  el  deber  que  tiene  de  no  autorizar  ni 
consentir  la  celebración  de  diversiones  públicas  que  amenacen  la 
completa  seguridad  de  los  asistentes  á  ellas,  ya  se  trate  de  luchas  de 
animales  fieros  ó  salvajes,  ya  de  cualesquiera  otros  espectáculos  en 
que  se  utilicen  armas,  substancias  explosivas  ó  aparatos  que  no  ofrez- 
can la  certeza  absoluta  de  que  en  ningún  caso  puedan  ocasionar  daños 
á  los  espectadores  ni  á  quienes  se  sirvan  de  aquéllos,  no  debiendo  per- 
mitir tampoco  que  la  lidia  de  reses  bravas  se  celebre  en  locales  que  no 
reúnan  las  mismas  condiciones  de  seguridad,  y  aun  que  en  ella  tomen 
parte  quienes  no  tengan  acreditada  su  pericia  y  su  destreza. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  exacta  obser- 
vancia. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  28  de  Julio  de  1904, 
— Allendesalasar.* 
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Los  documentos  diplomáticos. 

Ante  la  ruptura  definitiva  da  relaciones  entre  Francia  y  el  Vatica- 
no, parécenos  interesante  reproducir  las  notas  enviadas  por  la  Santa 
Sede  al  Gobierno  francés,  como  contestación  á  las  comunicaciones  de 
Mr.  Delcassé,  invitando  á  aquélla  á  retirar  las  cartas  dirigidas  el  2 
y  10  de  Julio  último  al  Obispo  de  Laval.  Dichas  notas  han  sido  publi- 
cadas últimamente  por  el  Journal  Officiel,  en  unión  de  todos  los  docu- 
mentos diplomáticos  cruzados  entre  el  Gobierno  francés  y  el  Vaticano 
acerca  de  este  asunto,  y  de  los  cuales  hace  un  somero  índice  La  Época. 

El  primero  de  los  referidos  documentos  es  una  carta  de  Mr.  Com- 
bes á  Mr.  Delcassé,  fechada  el  25  de  Mayo,  en  la  cuál  se  lamentaba  el 
presidente  del  Gobierno  de  que  el  Cardenal  Vannutelli  hubiese  escri- 
to directamente  el  17  del  mismo  mes  al  Obispo  de  Laval,  acto  que,  eii 
sentir  de  Mr.  Combes,  constituía  un  acto  de  presión,  contrario  al  es- 
píritu y  la  letra  del  Concordato.  La  anterior  carta,  juntamente  con  una 
traducción  de  la  dirigida  por  el  Cardenal  Vannutelli  á  Mons.  Geay, 
fué  enviada  por  Mr.  Delcassé  á  Mr.  de  Courcel,  encargado  de  Nego- 
cios de  Francia  en  el  Vaticano,  el  28  de  Mayo,  con  una  protesta  enca- 
reciendo la  necesidad  de  que  la  Santa  Sede  declarase  nula  la  mencio- 
nada carta  del  Cardenal  Vannutelli. 

El  2  de  Julio  último  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros  escribió 
una  nueva  comunicación  á  Mr.  de  Courcel  acerca  de  la  notificación 
hecha  en  11  de  Marzo  por  el  Nuncio  apostólico  al  Obispo  de  Dijón,  dis- 
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poniendo,  en  nombre  de  Su  Santidad,  que  quedara  en  suspenso  la  or- 
denación de  sacerdotes  en  la  referida  diócesis.  El  ministro  Mr.  Del- 
cassé  protestaba  en  su  Nota  contra  este  mandato,  comunicado  sin  eí 
asentimiento  del  Gobierno  francés,  pqr  considerarlo  en  oposición 
abierta  con  el  pacto  concordatorio,  y  par  carecer  el  Nuncio  del  dere- 
cho de  entenderse  directamente  con  los  Obispos  franceses. 

"El  Journal  Officiel  publica  á  continuación  de  estos  documentos  las: 
cartas  del  Cardenal  "Merry  del  Val,  fechas  2  y  10  de  Julio,  á  monse- 
ñor Geay,  invitándale  á  personarse  en  Roma  el  20  de  dicho  mes,  bajo 
pena  de  suspensión.  Con  este  motivo  Mr.  Combes  escribió  de  nuevo  á 
Mr.  Delcassé,  declarando  que  los  obispos,  con  arreglo  á  las  disposicio- 
nes del  Concordato,  no  pueden  abandonar  su  residencia  sin  autoriza- 
ción del  Gobierno.  El  ministro  Mr.  Delcassé  envió  entonces  al  Vatica- 
no una  extensa  Nota,  de  la  que  extractamos  los  siguientes  párrafos: 
«Al  ordenar  directamente  la  Santa  Sede  á  un  obispo  francés  que  com- 
parezca en  Roma,  desconoce  los  derechos  del  Estado,  con  quien  tiene 
celebrado  un  Concordato,  puesto  que  los  obispos,  en  su  calidad  de  ad- 
ministradores de  una  diócesis,  dependen  del  ministro  de  Cultos.  Al 
amenazar  á  ese  Obispo,  si  no  comparece  en  Roma,  con  la  pena  de  sus- 
pensión, ad virtiéndole  que  de  no  presentarse  en  Roma  el  20  de  Julio,  á 
más  tardar,  incurre  en  suspensión  latae  sententie  ab  exercitio  ordinis 
el  jurisdictionis,  olvida  la  Santa  Sede  la  disposición  del  Concordato 
según  la  cual  ningún  Obispo  puede  ser  suspendido  ó  depuesto  sin  pre- 
vio acuerdo  de  las  das  autoridades  que  lo  han  nombrado.  Esta  infrac- 
ción de  las  disposiciones  concordatarias  determina  la  presente  actitud 
del  Gobierno  francés.  Por  tanto,  el  abajo  firmado  tiene  el  honor  de  po- 
ner en  conocimiento  de  S.  E.  el  Cardenal  Secretario  de  Estado  que  de 
no  ser  retiradas  las  cartas  del  2  y  10  de  Julio,  dirigidas  al  Obispo  de 
Laval,  y  que  de  continuar  las  actuaciones  relacionadas  con  las  ame- 
nazas hechas  en  las  cartas  de  referencia,  el  Gobierno  francés  entende- 
rá que  la  Santa  Sede  no  tiene  en  aprecio  sus  relaciones  con  el  Estado» 
que  cumpliendo  las  obligaciones  del  Concordato,  tiene  el  deber  de  de- 
fender las  prerrogativas  que  el  Concordato  le  confiere.  En  este  caso 
el  Gobierno  de  la  República  deja  á  la  Santa  Sede  toda  la  responsabi- 
lidad de  las  medidas  que  se  vea  obligado  á  adoptar.» 

Una  Nota,  concebida  en  términos  análogos,  relativa  á  la  llamada  á 
Roma  del  Obispo  de  Dijon,  fué  transmitida  al  Vaticano  en  la  misma 
fecha.  Ambas  notas  quedaron  en  poder  de  monseñor  Merry  del  Val 
el  23  de  Julio,  según  comunicación  de  Mr.  de  Courcel  á  Mr.  Delcassé. 

El  26  de  Julio  el  Secretario  de  Estado  del  Vaticano  contestaba  en 
dos  notas,  cuyo  contenido  es  el  siguiente: 

<s.En  el  Vaticano  á  26  de  Julio  de  1904.— E\  abajo  firmado,  Carde^^ 
nal  secretario  de  Estado,  en  contestación  á  la  Nota  fechada  el  23  del 
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corriente,  por  la  que  el  señor  encargado  de  Negocios  de  Francia,  des- 
pués de  haber  hecho  alusión  á  la  orden  en  que  se  decía  al  señor  Obisí- 
p3  de  Dijon  con  fecha  9  de  Julio  que  volviese  á  Roma,  afirma  que  la 
Santa  Sede  al  llamar  directamente  á  un  Obispo  sin  conocimiento  de- 
Gobierno  francés,  «conculca  los  derechos  del  Estado  con  quien  firmó 
el  Concordato»,  y,  amenazando  al  Obispo  con  la  pena  de  suspensión,' 
<!cqüebranta  la  disposición  del  Concordato,  según  la  cual  un  Obispo  no 
puede  ser  suspendido  ó  depuesto  sin  el  acuerdo  áe  las  dos  autoridades 
que  contribuyeron  á  su  nombramiento».  Después  de  estas  afirmación 
nes,  el  señor  encargado  de  Negocios,  en  nombre  de  su  Gobierno,  del 
clara  que  si  la  carta  antes  mencionada,  fecha  9  de  Julio,  no  es  retira- 
da, y  si  se  mantienen  las  amenazas  que  en  ella  se  expresan,  «el  Go- 
bierno francés  deberá  entender  qtie  la  Santa  Sede  no  tiene  en  aprecio 
sus  relaciones  con  la  potestad  que,  cumpliendo  sus  obligaciones  con- 
cordatarias, tiene  el  deber'  de  defender  las  prerrogativas  que  el  Con-- 
cordato  le  confiere».  El  Cardenal  que  suscribe  no  se  detiene  á  hacer 
notar  que,  al  dirigir  á  Mons.  Le  Nordez  la  carta  antes  indicada  del  9 
de  Julio,  no  podía,  realmente,  tener  en  cuenta  la  protesta  á  él  remiti- 
da por  el  señor  encargado  de  Negocios  con  fecha  15  del  mismo  mes. 
Dejando,  pues,  á  un  lado  esta  observación,  el  Cardenal  que  firma  con- 
testará á  lo  que  constituye  la  esencia  de  la  última  Nota. 

Presentes  están  en  la  memoria  de  todos  los  desagradables  inciden- 
tes producidos  durante  el  mes  de  Febrero  en  la  diócesis  de  Dijon, 
donde  los  seminaristas  rehusaron  recibir  las  sagradas  Ordenes  de 
manos  de  Mons.  Le  Nordez,  prefiriendo  ser  expulsados  del  Seminario, 
siendo  secundados  por  todos  sus  colegas,  que  declararon  su  solidari- 
dad con  ellos.  Un  aplazamiento  de  las  sagradas  ordenaciones  se  impo-^ 
nía,  bien  para  inquirir  los  motivos  de  aquella  resistencia  de  los  jóve- 
nes, bien  con  objeto  de  darles  tiempo  necesario  para  reflexionar  y  apa- 
ciguar los  espíritus;  y  esta  es  la  razón  por  la  cual  el  Nuncio,  en  carta 
del  11  de  Marzo,  hizo  saber  al  señor  Obispo  de  Dijon  que  la  Santa  Sede 
deseaba  que  se  abstuviese  de  ordenar  hasta  nueva  orden.  Fué  ésta 
una  simple  medida  de  prudencia,  reclamada  por  las  circunstancias; 
medida  que  no  llevaba  consigo  ninguna  censura,  y  que  Mons.  Le  Nor- 
dez, en  una  carta  dirigida  al  Cardenal  que  suscribe,  reconocía  justa  y 
oportuna. 

Entretanto,  las  acusaciones  que  se  hacían  contra  el  Sr.  Obispo  dé 
Dijon  íbanse  agravando,  hasta  el  punto  de  hacerse  precisas  algunas 
explicaciones.  He  aquí  la  razón  por  la  que  la  Santa  Sede  le  invita  á 
volver  á  Roma;  y  como,  á  pesar  de  su  promesa  de  presentarse  aquí  en 
la  segunda  quincena  de  Junio,  él  defiriese  el  obedecer,  se  le  repitió  en 
carta  del  9  de  Julio  la  orden  de  venir,  recordándole  las  sanciones  ca- 
nónicas que  dimanan  déla  desobediencia;  sanciones  que,  en  definiti- 
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va,  no  deben  ejercerse  más  que  en  el  caso  de  contumacia,  y  que  des- 
aparecen por  el  hecho  mismo  de  la  obediencia.» 

Las  consideraciones  que  hace  á  continuación  de  lo  expuesto  el  Car^- 
denal  Secretario  de  Estado,  son  en  todo  análogas  á  las  que  contiene  la 
segunda  Nota  de  la  Santa  Sede,  referente  al  Obispo  de  Laval,  y  que 
pueden  ser  examinadas  seguidamente. 

<(.Residencia  del  Vaticano,  26  de  Julio  de  1904.— ^\  abajo  firmado, 
Cardenal  Secretario  de  Estado,  ha  dedicado  atención  especial  á  la 
Nota  fechada  en  23  del  mes  de  Julio  corriente,  en  la  que  el  señor  en- 
cargada de  Negocios  de  Francia,  después  de  haber  hecho  alusión,  tan' 
to  á  las  explicaciones  contenidas  en  el  telegrama  dirigido  al  Nuncio 
de  París  el  16  de  Junio  último,  como  á  los  avisos  dirigidos  en  2  y  10 
de  Julio  al  Obispo  de  Laval,  manifiesta  que  la  Santa  Sede,  al  llamar  á 
Roma  á  un  Obispo  sin  dar  conocimiento  de  ello  al  Gobierno  Irancés, 
«afecta  desconocerlos  derechos  del  Estado  con  quien  tiene  firmado  un 
Concordato»,  y  al  amenazar  al  Obispo  con  la  pena  de  suspensión  de  no 
personarse  en  Roma,  «afecta  desconocer  las  disposiciones  del  Concor- 
dato, siendo  así  que  un  Obispo  no  puede  ser  suspendido  ó  depuesto  sin 
mutuo  acuerdo  de  las  autoridades  que  le  nombraron».  Luego  de  hacer 
estas  afirmaciones,  el  señor  encargado  de  Negocios  declara,  en  noir- 
bre  de  su  Gobierno,  que  si  las  dos  cartas  dirigidas  á  Mons.  Geay  no 
son  retiradas,  y  si  se  da  curso  á  las  amenazas  en  ellas  contenidas,  «el 
Gobierno  francés  entenderá  que  la  Santa  Sede  no  tiene  en  aprecio  sus 
relaciones  con  la  Potencia  que,  cumpliendo  las  obligaciones  concor- 
datarias, tiene  el  deber  de  defender  las  prerrogativas  que  el  Concor- 
dato le  confiere». 

Á  fin  de  contestar  de  un  modo  adecuado  dichas  observaciones,  con- 
viene, ante  todo,  exponer  brevemente  el  estado  exacto  de  la  cuestión. 
Por  motivos  de  orden  exclusivamente  eclesiástico  y  en  absoluto  aje- 
nos  á  las  cuestiones  políticas  que  se  agitan  en  Francia,  el  Supremo 
Pontífice,  cumpliendo  deberes  de  su  ministerio  apostólico  sobre  toda 
la  Iglesia,  ha  juzgado  oportuno  aconsejar  al  Obispo  de  Laval  que  re- 
nuncie espontáneamente  á  su  diócesis,  porque  de  este  modo  se  hubiera 
él  evitado  y  habría  evitado  á  la  Santa  Sede  el  disgusto  de  medidas  ul- 
teriores. No  habiendo  seguido  Mons.  Geay  este  consejo  prudente  y 
paternal,  repetido  en  varias  ocasiones,  hízole  saber  la  Santa  Sede  qtíe' 
se  vería  en  la  imprescindible  necesidad  de  llamarle  á  Roma,  con  ob- 
jeto de  que  se  exculpara  de  los  graves  cargos  que  sobre  él  pesaban. 
No  se  trataba,  pues,  de  reposición,  caso  en  el  cual  la  Santa  Sede  hu- 
biera informado  al  Gobierno  francés,  ni  de  otras  medidas  correctivas, 
sino  de  una  simple  llamada  á  Roma  á  los  fines  de  justificación  de  de- 
terminados cargos.  Á  la  llegada  de  Mons.  Geay  á  Roma  se  hubieran 
Jjuesto  en  su  conocimiento  las  acusaciones  que  sobre  él  pesan,  dejan- 
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dóle  plena  y  entera  libertad  de  examinarlas  y  de  defenderse.  De  ha- 
her  logrado  refutarlas  dicho  Prelado,  Su  Santidad  se  hubiera  conside- 
rado dichoso  proclamando  la  falta  de  fundamento  en  los  cargos  for- 
mulados. 

Todo  lo  anteriormente  expuesto  l3  ha  declarado  formalmente  la 
Santa  Sede  en  el  telegrama  dirigido  al  Nuncio  apostólico  en  París  el 
10  de  Junio  último;  telegrama  del  que  se  dio  lectura  á  Mr.  Delcassé, 
entregándole  la  correspondiente  copia,  y  que  pDdía  ser  considerado 
<:omo  contestación  á  su  Nota  del  3  de  dicho  mes,  comunicada  al  Car- 
denal abajo  firmado  por  el  señor  encargado  de  Negocios  de  Francia. 
Las  explicacÍ3nes  dadas  parecieron  satisfacer  al  señ^r  ministro,  y 
como  no  había  llegada  al  Vaticano  ninguna  nuevra  Nota,  creyó  la  San- 
ta Sede,  con  razón,  que  quedaban  aceptadas  las  referidas  explicacio- 
nes. Por  otra  parte,  el  Nuncio  apostólico  en  París  había  ya  hecho  no- 
tar, tanto  al  Gobierno  actual  como  á  los  anteriores,  la  lamentable  si- 
tuación en  que  se  encontraba  la  diócesis  dé  Laval,  y  la  necesidad  de 
adoptar  alguna  medida  que  pusiera  término  á  la  misma.  En  tal  estado 
las  cosas,  y  siempre  con  el  indicadD  objeto  de  proporcionar  á  monse- 
ñor Geay  un  medio  de  que  se  justificase,  ordenósele  que  se  personara 
en  Roma,  llamando  su  atención  sobre  las  penas  canónicas  en  que  po- 
día incurrir  por  falta  de  obediencia;  penas  que  únicamente  podían  ser 
aplicadas  en  caso  de  contumacia,  y  que,  por  el  contrario,  quedaban 
■excluidas  por  el  mero  hecho  de  la  obediencia. 

En  el  citado  telegrama  del  10  de  Junio  al  Nuncio,  el  Cardenal  abajo 
firmado  decía  que,  ante  el  supuesto  de  un  procesa  regular,  la  Santa 
Sede  no  hubiera  olvidado  las  prescripciones  del  Concordato,  lo  que  se 
refería  á  la  hipótesis  de  una  deposición  ó  de  una  renuncia  espontánea. 
Pero  ha  de  hacerse  constar  que  el  Cardenal  firmante  jamás  Afirmó  que 
la  S;mta  Sede  se  abstendría  de  llamar  á  Roma  al  Obispo  de  Laval, 
obligándale  así  á  obedecer,  no  sólo  por  deberes  de  conciencia,  sino 
bajo  pena  de  sanciones  canónicas.  A  lo  anteriormente  expuesto  se 
refieren  las  cartas  dirigidas  en  2  y  10  de  JuIíd  al  Obispo  de  Laval, 
cartas  cuya  retirada  exige  el  Gobierno  francés,  estimanda  que  cons- 
tituyen otras  tantas  violaciones  del  Concordato. 

Fácil  es  demostrarla  inexactitud  de  esa  apreciación.  El  Concorda- 
to es,- efectivamente,  en  principio,  p3r  completo  distinto  de  los  ar- 
tículos orgánicos  que  le  son  posteriores,  y  que  constituyen  un  acto  uni^ 
lateral  del  Gobierno  francés,  cantra  el  que  jamás  ha  dejado  de  protes- 
tar la  Santa  Sede.  En  ninguno  de  los  17  artículos  se  declara,  ni  en  el 
fondo  ni  en  la  forma,  que  la  Santa  Sede  no  pueda,  sin  el  consentimien- 
to previo  del  Gobierno,  aconsejar  á  un  Obispo  la  renuncia  de  su  dióce- 
sis, en  su  provecho  propio  ó  en  el  de  su  diócesis,  ó  bien  llamarle  á. 
Roma  al  oJbjeto  de  que  dé  ejtpMcaciones  de  su  conducta.  El  Romano 
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Pontífice  no  hubiera  podido  hacer  nunca  una  concesión  de  tal  generó 
sin  faltar  á  sus  sagrados  deberes  de  pastor  supremo  de  la  Iglesia;  por- 
que si  nadie  p3ne  en  duda  que  los  Obispos  franceses  deben  mantener 
con  el  Gobierno  las  necesarias  relaciones  definidas  por  el  Concordato, 
no  es  menos  exacto  que  dichos  Obispos,  en  el  ejercicio  de  su  jurisdic- 
ción, dependen  del  Romano  Pontífice,  quien  les  ha  conferido  esa  juris- 
dicción por  medio  de  su  institución  canónica.  El  Romano  Pontífice  no 
puede  subordinar  esa  dependencia  al  consentimiento  de  la  autoridad 
civil.  Aquél  conserva,  en  efecto,  á  pesar  del  Concordato,  su  autoridad 
plena  y  entera  sobre  todos  los  Obispos  de  Francia,  como  se  desprendé 
igualmente  del  juramento  especial  y  solemne,  cuya  existencia  no  igno- 
ra el  Gobierní,  puesto  que  dicho  juramento  forma  parte  de  la  institu- 
ción  canónica  unido  á  las  bulas;  juramento  por  el  que  se  obligan  los 
Obispos,  sin  restricción  alguna,  á  recibir  y  obedecer  con  humildad  los 
mandatos  del  Romano  Pontífice:  Mandata  apostólica  humiliter  reci- 
piam.  et  quain  diligentissime  exequar.  Que  el  Romano  Pontífice  puede 
asimismo,  á  pesar  del  Concordato,  llamar  á  Roma,  con  la  amenaza  de 
penas  aplicables  í/üsoyac/o,  á  los  Obispos  de  Francia,  con  el  objeto  de 
que  se  justifiquen,  se  halla  confirmado  por  una  ley  muy  conocida,  y 
cuya  existencia  no  ignora  seguramente  el  Gobierno,  según  la  cual  los 
Obispos  de  Francia,  como  los  de  toda  Europa,  tienen  el  deber,  sin  ne- 
cesidad de  subordinar  sus  actos  al  consentimiento  de  los  Gobiernos,  y 
bajo  pena  de  latne  sententia,  de  dirigirse  á  Roma  cada  cuatro  años,  ó 
por  lo  menos  de  enviar  un  representante  encargado  de  poner  en  cono- 
cimiento del  Romano  Pontífice  el  estado  de  las  diócesis  respectivas,  y 
de  recibir  de  la  Santa  Sede  instrucciones,  consejos  y  mandatos. 

La  simple  exposición  de  las  anteriores  insinuaciones  bastará,  sin 
duda,  para  persuadir  al  Gobierno  francés  de  que  por  parte  de  la  San- 
ta Sede  no  ha  habido  violación  alguna  del  Concordato.  Es  de  esperar, 
por  tanto,  que  el  Gabierno  francés,  inspirándose  en  sentimientos  de 
equidad,  no  habrá  de  insistir  en  que  sean  retiradas  las  cartas  de  refe- 
rencia, evitando  así  á  su  país  una  profunda  agitación  religiosa.  Esa 
retirada  equivaldría,  en  efecto,  á  la  abdicación  completa  de  su  autori- 
dad pontifical  sobre  el  episcopado;  abdicación  que  no  está  dentro  de 
las  facultades  del  Santo  Padre,  y  que  sin  duda  se  halla  lejos  de  perse- 
guir el  Gsbierno  de  la  República.  No  obstante,  la  Santa  Sede,  con  ob- 
jeto de  dar  una  nueva  prueba  de  sus  disposiciones  conciliadoras,  y  de- 
mostrar que  en  todos  estos  penosos  incidentes  sigue  inspirándose  en 
los  sentimientos  de  sus  deberes,  no  tendría  inconveniente  en  prorrogar 
por  un  mes  el  plazo  dado  á  monseñor  Geay  para  comparecer  en  Roma; 
y  en  el  caso  de  que  este  Prelado  se  negase  á  personarse  en  Roma,  ó 
no  consiguiera  exculparse,  estaría  dispuesta  á  entenderse  con  el  Go- 
bierno francés  respecto  á  ulterior  'administración  de  la  diócesis  de  La- 
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(Val.  Por  este  acto  de  deferencia  podrá  comprenderse  eí  gran  interés 
que  tiene  la  Santa  Sede  en  sostener  buenas  relaciones  con  el  Gobierno 
de  la  República;  relaciones  basadas  en  la  puntual  observancia  de  las 
disposiciones  del  Concordato. 

Profesando  el  Santo  Padre,  á  ejemplo  de  su  ilustre  antecesor,  par- 
ticular cariño  á  la  noble  Nación  francesa,  vería  con  profunda  pena  que 
el  Gobierno  francés,  con  objeto  de  impedir  la  justificación  de  un  Obis- 
po ante  la  autoridad  competente,  adoptase  medidas  de  hostilidad  in- 
justificadas, de  las  que  no  sería  responsable  la  Santa  Sede  ante  Dios 
ni  ante  los  hombres. 

Suplicando  al  Señor  encargado  de  Negocios  de  Francia  que  ponga 
en  conocimiento  de  su  Gobierno  lo  expuesto  anteriormente,  el  Carde- 
nal Secretario  de  Estado  le  presenta  el  testimonio  de  su  profunda  con- 
sideración.—Firmado:  R.  Cardenal  Merry  del  Val.-» 

E^  contestación  á  las  anteriores  notas,  el  ministro  Delcassé  diri- 
gió el  29  de  Julio  á  Mr.  De  Courcel  un  telegrama,  encomendándole 
que  pusiera  en  manos  del  Cardenal  Secretario  de  Estado  una  Nota 
declarando  terminadas  las  relaciones  oficiales  de  Francia  con  la  San- 
ta Sede. 


INFLUENCIA  DEL  CLERO  RUSO 


II 

|l  poder  ilimitado  del  Czar  (2)  en  las  cuestiones  religiosas 
y  políticas,  si  bien  es  cierto  que  proviene  del  tradiciona- 
lismo conservado  cuidadosamente  en  Rusia,  gracias  á  la 
rudeza  del  pueblo  y  á  la  vigilancia  exquisita  por  conservarle  ale- 
jado del  movimiento  revolucionario  europeo,  tiene  su  razón  de  ser 
en  la  heterogénea  amalgama  de  pueblos  y  cultos  que  forman  el  im- 
perio moscovita,  cuyo  régimen  exige  un  poder  centralizador  y 
enérgico;  medio  eficacísimo,  y  en  el  presente  momento  histórico, 
necesario,  para  conservar  la  unidad  de  la  Nación.  No  significa  esto 
el  propósito  de  escribir  un  panegírico  al  autócrata  de  todas  las  Ru- 
sias; pero  sí  conviene  afirmar  que  la  au':ocracia  de  los  Czares,  ins- 
pirándose en  elevados  pensamientos  religiosos  5'  políticos,  ha  ele- 
vado á  su  nación  á  un  puesto  altamente  honroso  en  el  concierto  de 
las  naciones,  utilizando  en  la  empresa  la  riqueza  del  suelo,  el  saber 
de  sus  hombres  ilustres  y  la  influencia  avasalladora  dé  la  idea  reli- 
giosa, cuyo  representante,  el  clero,  intervino  como  elemento  im- 
portantísimo en  la  formación  de  ese  coloso  del  Norte. 


(1)  Véase  la  pág.  294  del  presente  volumen. 

(2)  El  último  acto  de  intromisión  del  Czar  en  las  cuestiones  religiosas,  consiste  en  haber 
suprimido  el  tercer  precepto  del  Decálogo,  con  el  propósito  de  favorecer  á  las  clases  trabaja- 
doras. Véiise  el  texto  de  la  ley  fechada  el  10  de  Mayo  del  presente  año:  «I.  Cualquiera  podrá,  á 
su  arbitrio,  trabajar  los  domingos  y  fiestas  religiosas  y  civiles,  como  mejor  le  plazca,  sin  que 
autoridad  alguna  lo  pueda  impedir,  bajo  ningún  pretexto — II.  El  art.  300  de  la  Constitución 
f^eneral  de  tos  Gobiernos,  y  el  art.  24  de  la  ley  para  prevenir  é  impedir  la  perpetración  de  los 
crímenes  y  delitos,  quedan  derogados.»  tEstos  artículos  prohibían  los  trabajos  públicos  los 
domingos  y  días  festivos.) 

La  prensa  religiosa  aprobó  semejante  despropósito,  añadiendo  un  comentario  digno  de  su 
esclavo  servilis^no.  «En  adelante,  se  podrán  santificar  los  días  de  fiesta,  no  con  la  ociosidad, 
sino  por  el  trabajo,  y  los  que  trabajan  en  estos  días  no  serán  lonsiderados  como  desobe- 
dientes á  la  Iglesia  ni  transgresores  de  la  ley.»  Encargóse  el  clero,  por  indicac'ón  guber- 
nativa, de  instruir  al  pueblo  acerca  de  los  nuevos  deberes,  explicárdole  la  frase  de  Pedro  el 
Grandj:  «El  trabajo  es  una  bendición  de  Dios»,  cual  si  faera  una  palabra  de  apóstol. 

La  Ciudad  de  Dios.— Año  XXIV,— Núm.  753.  43 
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Rusia  comprendió  su  fuerza,  y  lejos  de  rendir  admiración  á  las 
ideas  antirreligiosas  de  las  naciones  occidentales,  trató  de  unir  con 
lazos  indisolubles  la  relig^ión  y  la  política,  para  que  la  solidaridad 
de  intereses  fomentara  la  unión  de  pensamientos  y  voluntades  á 
un  fin  común,  cual  es  la  prosperidad  de  la  patria,  confundida  con 
el  florecimiento  expansivo  de  la  relig^ión,  mal  llamada  ortodoxa. 
De  la  compenetración  de  estos  dos  grandes  pensamientos  dimana 
el  hecho  de  que  todas  las  empresas  iniciadas  por  el  Gobierno  fue- 
ran secundadas  por  el  clero  greco-ruso,  fiel  aliado  y  poderoso  auxi- 
liaren la  formación  y  crecimiento  excepcionalmente  rápido  del  im- 
perio moscovita.  Natural  era,  por  tanto,  que  los  Czares,  compren- 
diendo el  apoyo  que  á  sus  proyectos  de  engrandecimiento  político 
prestaban  la  ortodoxia  y  sus  sacerdotes,  procuraran  conservar  su 
ascendiente  y  dignidad  á  los  ojos  del  rudo  mugik.  Así  se  explica 
cómo  después  que  Pedro  el  Grande  cometió  el  enorme  crimen  de 
privar  al  clero  de  su  libertad  eclesiástica,  uniendo  los  destinos  de 
la  Iglesia  oficial  á  los  de  la  pati  ia  rusa,  no  continuasen  los  sucesor- 
res  de  aquel  déspota  su  política  destructora,  sino  que  procuraran 
conservar  la  jerarquía  eclesiástica,  efiforzándose  por  levantar  al 
sacerdote  del  abyecto  estado  en  que  vivía,  combatiendo  rudamente 
al  liberalismo  modernista,  su  implacable  enemigo,  cuando  éste,  sa- 
turado de  pensamientos  de  reforma  antirreligiosos,  pretendió  aca- 
parar la  escuela,  privando  al  clero  de  la  misión  educativa  que  se 
le  había  confiado.  En  cuantos  peligros  se  ha  encontrado  el  clero, 
siempre  halló  un  patrono  pe  derogo  en  la  persona  del  Czar,  repre- 
sentante de  ambas  potestades,  cual  si  quisiera  simbolizar  en  sí  mis- 
mo el  pensamiento  informador  de  su  política  y  la  armonía  de  la 
diplomacia  y  la  religión.  Si  los  Czares  han  rebajado  al  clero  á  un 
límite  casi  inconcebible  de  servi'ismo  y  abatimiento,  ellos  también 
fueron  sus  redentores,  sin  cuyo  apoyo,  quizá  de  la  Iglesia  orto- 
doxa no  existiría  más  que  un  informe  caos  docti  inal  y  jerárquico. 

No  sería  justo,  pues,  que  en  el  asunto  sobre  el  cual  discurrimos, 
recargáramos  el  cuadro  sombrío  del  est"do  del  clero  ruso  con  los 
más  negros  colores,  omitiendo  referir  sus  progresos,  muy  nota- 
bles por  cierto,  en  estos  últimos  años,  debidos,  más  que  á  su  vita- 
lidad propia,  á  iniciativas  gubernamentales  con  tendencias  franca- 
mente reformistas.  Agradecido  debe  ser  el  clero  ortodoxo  á  la  tu- 
tela del  Gobierno,  que,  consultando  con  su  utilitarismo  político,  le 
ha  sacado  con  honra  de  la  situación  precaria  en  que  yacía  hace  dos 
-siglos,  dignificando  su  ministerio  sagrado  á  los  ojos  del  pueblo,  cuyo 
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nivel  moral  apenas  se  distinguía  del  de  sus  sacerdotes;  ya  que,  dada 
la  extrema  penuria  en  qué  vivían  éstos,  y  más  que  todo,  su  caren- 
cia de  instrucción,  imponíase  en  fuerza  de  los  hechos  un  descenso 
rápido  ante  la  opinión  pública,  descrédito  de  las  creencias  religio^ 
sas  y  confusión  de  clases,  dándose  con  frecuencia  el  lamentable- 
ejemplo  de  í^-anar  un  módico  salario  el  sacerdote  al  lado  del  mugik. 
Más  que  el  ideal  sublime  del  sacrificio  redentor  del  sacerdocio,  pe- 
saba en  aquellos  corazones  terrenos  el  interés  vil  de  una  colocación 
relativamente  honrosa  y  lucrativa,  última  aspiración  de  muchos 
huérfanos  de  la  fortuna,  en  no  pocas  provincias  del  imperio  ruso. 
«¿Qué  es  lo  que  te  ha  impulsado  á  ser  sacerdote?— preguntaba  un 
Obispo  ruso  del  siglo  XVIII  á  un  párroco  rural.— ¿El  deseo,  sin 
duda,  de  salvar  á  los  demás  y  á  ti  mismo?— No— replicó  el  pop^í — 
me  he  hecho  sacerdote  para  sustentar  á  mi  mujer  y  á  mis  hijos"  (1). 
¿Qué  idea  reverencial  puede  excitar  en  el  pueblo  un  clero  que  bas- 
tardea el  concepto  grandioso  de  su  sagrado  ministerio,  y  antepone 
los  intereses  de  familia  á  los  de  la  religión? 

Era  frecuente,  en  aquella  época,  convertir  la  cura  de  almas  en 
títulos  hereditarios  que,  á  modo  de  mayorazgos,  legaba  el  padre  á 
sus  hijos,  hasta  vincular  el  sacerdocio  en  ciertas  familias  mónopo-. 
lizad  jras  de  las  parroquias,  en  las  que  «el  padre  hacía  de  párroco» 
el  hijo  miyor  de  di¿ícono  y  el  segundón  de  sochantre.  De  conti- 
nuar tan  descabellado  sistema  administrativo  parroquial,  no  preci- 
saba poseer  la  intuición  de  lo  futuro  para  predecir  el  comp'etoani^ 
quilaniiento  de  la  iglesia  greco^rusa.  Sin  embargo,  no  sé  qué  irre- 
sistible atractivo  tiene  la  tradición,  especialmente  si  acompañada 
del  senriniiento  religioso  penetra  en  la  vida  de  los  pueblos,  que  re- 
siste á  los  embates  de  los  siglos  y  á  las  contradicciones  humanas, 
y  á  su  defensa  sacrifican  las  naciones  cuantiosos  recursos,  con  tal 
de  sacar  incólumes  los  principios  tradicionales.  Parecía  imposi- 
ble, por  tanto,  que  continuara  el  rebajamiento  del  clero,  tan  respe- 
tado de  los  antiguos  rusos;  así  fué  que,  elevándose  las  quejas  al  so- 
berano, dictó  éste providenciaslegislati vas  encaminadas  á  sacar  del 
sepulcro  al  clero  ruso,  que,  semejante  á  Lázaro,  (  omenzaba  á  di-" 
solverse  en  multitud  de  sectas  con  aspiraciones  y  símbolos  los  más. 
variados  y  peregrinos  (2).  Prohibióse,  en  consecuencia,  el  derecho 
hereditario  en  las  parroquias,  asignóse  al  clero  pingüe  congrua  para , 


(1)  A'«.s7«  Contemporánea,  por  Julián  Juderías,  pág.  133. 

(2)  El  Einperadoi'  Alejaiidio y  la  polilica  de  Rusia.— Y .  Revue  Brilaiiique,  Fcinro 
de  1S73. 
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SU  sustento,  se  le  obligó  á  estudiar,  si  no  tanto  como  al  católico,  al 
menos  lo  bastante  para  el  desempeño  de  slis  oblig'aciones  más  sus- 
tanciales; en  una  palabra,  merced  al  impulso  del  Gobierno,  fué  sal- 
vado el  clero  ruso  del  inminente  naufra«"io,  en  el  que  hubiera  pe- 
recido, y  con  él  el  tradicionalismo  político  y  religioso.  Con  seme- 
jantes providencias  dignificábase,  al  menos  en  apariencia,  el  clero; 
pero  en  manera  alguna  podía  adquirir  aquella  vitalidad  religiosa 
de  influjo  decisivo  en  las  costumbres,  puestq  que  la  aristocracia 
del  sacerdocio  carece  de  convicción  en  sus  creencias,  y  la  ortodo- 
xia misma  es  una  religión  puramente  rutinaria  y  externa.  La  de- 
voción tenaz  que  profesa  el  pueblo  á  la  Virgen  de  la  Iberia  de  Mos- 
cou, saludada  por  el  Emperador  siempre  que  entra  en  la  ciudad 
santa,  redúcese,  en  último  término,  á  reverencias  mecánicas  que 
tienen  no  poco  de  paganismo,  pero  no  se  ven  en  aquel  célebre  san- 
tuario devotos  recogidos  en  oración;  bástales  hacer  tres  inclina- 
ciones, acercarse  á  la  imagen,  besar  alguna  cosa,  y  satisfechos  de 
su  plegaria,  se  rearan.  «Se  me  ha  dicho,  escribe  un  misionero,  que 
la  salvación  de  Rusia  estriba  en  esta  devoción  tenaz,  en  esta  fe  de 
carbonero,  puramente  exterior,  sin  gran  poder  sobre  las  costum- 
'  bres»  (1).  Por  eso,  consideradas  las  reformas  desde  el  aspecto  exclu- 
sivamente religioso,  no  produjeron  resultados  positivos  en  la  con- 
ciencia del  pueblo  ruso,  continuando  el  pope  su  vida  mitad  sacer- 
dotal y  mitad  de  comerciante,  si  bien  más  unido  al  Gobierno,  su 
generoso  protector.  Hasta  el  clero  blanco,  más  numeroso  y  respe- 
tado, olvida  el  concepto  sublime  de  su  vocación,  cuidando  con  es- 
mero del  esplendor  del  culto,  la  exactitud  de  la  liturgia  y  el  canto 
llano  que,  á  decir  verdad,  consérvase  en  Rusia  muy  floreciente, 
parecido  al  gregoriano.  «La  vocación  aquí  consiste  en  una  buena 
voz  ó  en  un  buen  dote,  y,  á  decir  verdad,  yo  aprecio  más  nuestras 
capillas,  donde  se  ruega  bien,  aun  cantando  muy  mal,  que  estas 
donde  se  canta  perfectamente  y  no  se  ora"  (2).  Cuando  la  religión 
ha  perdido  su  libertad  propia  hasta  caer  en  la  esclavitud,  pierde, 
como  no  podía  menos,  la  fuerza  viva  nacida  del  credo  religioso; 
así  que  el  absoluto  poder  del  Czar  no  ha  conseguido  otra  cosa  que 


(1)  Etude'i,  10  de  Julio  de  1904.  Eu  Chine  par  le  traussPtérieu,  por  Seraphin  Rivat. 

(2)  Vid.  Eludes,  1.  c.  Las  religio-;as  Basilianas  de  Vosco  i  hacen  votos;  pero  cada  una  tie- 
ne su  con-ersa  mendicante  q-is  en  Prim  ivera  pide  l'm  i^na  en  toda  la  extensión  del  imperio,  y 
para  el  Otólo  vuelve  al  convenio,  después  de  hiber  recogido  unos  20.000  rublos  de  limosna  y 
pagado  todos  los  gastos.  El  convento  recibe  la  tercera  parte,  y  lo  i-estante  se  divide  en  partes 
Iguales  entre  la  conversa  y  la  religiosa  patrona. 
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asegurar  el  sustento  y  una  vida  cómoda  al  sacerdote  ortodoxo  (1). 
Más  le  valiera  al  clero  ruso  vivir  pobre,  sufriendo  los  desdenes  del 
Gobierno,  pero  conservando  íntegra  su  independencia  eclesiástica, 
que  someterse  resignado  al  despotismo  burocrático,  perdiendo  su 
libertad  y  el  concepto  de  su  elevada  misión,  á  trueque  de  un  sala- 
rio, siquiera  sea  de  gran  rendimiento. 

Un  nuevo  peligro  amenazaba  al  clero  en  el  reinado  de  Nico- 
lás I.  Cuando  Rusia  vio  con  asombro  humillado  su  prestigio  y  des- 
trozado su  ejército  en  la  guerra  de  Crimea,  comenzó  la  época  de 
las  grandes  reformas,  aunque  sin  renunciar  al  testamento  de  Pe- 
dro el  Grande,  ni  abdicar  un  punto  de  su  política  tradicional,  espe- 
cie de  legado  divino  cuya  realización  está  confiada  al  imperio  mos- 
covita (2).  Lo  difícil  no  era  establecer  reformas  administrativas  ni 
cambiar  por  completo  los  procedimientos  judiciales.  El  problema 
extendíase  también  á  la  enseñanza  primaria,  y  en  este  punto  era 
preciso  plantear  verdaderos  métodos  educativos,  aun  á  trueque  de 
privar  al  clero  del  monopolio  de  la  escuela,  pues  cierto  era  que  la 
instrucción  vegetaba  á  la  sombra  de  primitivos  y  rutinarios  méto- 
dos educativos,  en  su  totalidad  religiosos,  y  cuya  inutilidad,  desde  el 
punto  de  vista  científico,  era  evidente;  el  pueblo,  crédulo  en  dema- 
sía, ni  se  tomaba  la  molestia  de  procurarse  ilustración,  ya  que  le 
bastaba  aprender  la  ciencia  que  dice  relación  á  la  eternidad. 

Así  pasaban  como  verdades  poco  menos  que  dogmáticas,  axio- 
mas tan  intransigentes  como  éste:  «No  leáis;  algunos  perdieron  la 
razón  leyendo  y  otros  se  hicieron  herejes;  más  vale  aprender  el 
canto  llano  y  los  Evangelios  y  ser  humildes  siervos  del  Señor  que 
estudiar  las  ciencias  y  perder  el  alma."  Contra  semejantes  axiomas 
alzaron  bandera  los  progresistas  á  la  moda,  educados  en  Colegios 
y  Universidades,  afanosos  por  establecer  en  Rusia  nuevo  sistema 
político  semejante  al  que  en  sus  viajes  por  el  Occidente  habían 
admirado  en  las  naciones  más  adelantadas,  y  educar  al  pueblo  en 
conformidad  con  las  exigencias  modernas,  prescindiendo  en  abso- 
luto de  la  enseñanza  exclusivamente  religiosa,  de  resultados  tan 
funestos  para  el  Estado,  según  pregonaban  á  toda  hora  y  en  todos 
los  tonos.  De  una  parte,  la  urgente  necesidad,  unánimemente  re- 
conocida, de  reformar  la  enseñanza,  y  de  otra,  la  incompetencia 


(1)  Le  panslavisme  ati  point  de  viie  historique,  poliíiqtie,  literaire  et  religiense,-gor 
C.  Courriére. — V.  Revite  Britanique,  Marzo  de  1877. 

(2)  Un  Apotre  de  l'ttiiion  des  E¿lises  au  XVIIe.  siécle:  Saint  Josaphat,  por  el  Reveren- 
dísimo Dom  Alphonse^Guépin,  Abbad  de  Silos. — Introduc.  pág.  XLVI. 
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del  clero  para  llenar  decorosamente  la  misión  educativa  del  pue- 
blo, movieron  al  Gobierno  á  conceder  la  creación  de  la  escuela 
laica,  sostenida  por  los  diputados  provinciales  del  Zemstvo,  libera- 
les en  su  mayoría  (1),  que  idolatraban  en  la  ciencia,  y  pretendían 
arrinconar  al  clero  en  la  sacristía.  Entablóse  la  lucha  entre  los 
representantes  de  la  Rusia  antigua  y  los  del  liberalismo  progresis- 
ta; entre  el  tradicionalismo  sistemático  y  religioso,  y  el  indiferen- 
tismo liberal  y  amante  del  progreso,  que  aspiraba  á  la  reorganiza- 
ción del  estado  en  sentido  modernista,  echando  un  velo  sobre  el 
pasado  histórico  del  imperio  eslavo,  y  olvidando  los  servicios  que 
prestara  la  Iglesia  á  la  nación  en  las  pasadas  centurias.  Solucionar 
el  conflicto  favoreciendo  la  tendencia  científica,  equivalía  á  la  ab- 
dicación de  la  política  salvadora  de  Rusia  y  á  privarse  del  apoyo 
del  clero;  por  esta  razón  el  Czar  zanjó  la  cuestión  armonizando  en 
lo  posible  ambas  tendencias,  y  permitió  la  creación  de  escuelas 
regentadas  por  seglares,  de  ideas  míls  ó  menos  ortodoxas,  y  al 
clero  continuar  regentando  sus  escuelas;  de  este  modo  conservaba 
su  puesto  de  honor  la  idea  religiosa,  no  sufría  menoscabo  el  sacer- 
docio," llenándose  un  vacio  inmenso  con  el  impulso  dado  á  la  ins- 
trucción pública,  iniciando  un  movimiento  de  progreso  que,  par- 
tiendo del  colegio,  influiría  decisivamente  en  la  proceridad  cien- 
tífica del  país.  Triunfó  una  vez  más  la  política  tradicional  rusa, 
afianzando -ie  sus  procedimientos  en  el  apoyo  de  los  sacerdotes, 
cu3'^a  existencia  y  representación  actual  fueron  salvadas  por  el 
Estado,  cuando  la  invasión  de  modernas  ideas  amenazaba  destruir 
la  enseñanza  puramente  eclesiástica.  El  Santo  Sínodo  cuenta  con 
un  personal  de  70.000  maestros  que  regentan  unas  30.000  escuelas, 
en  los  que  la  enseñanza  es  puramente  eclesiástica,  conservando 
aún  avasalladora  influencia  en  el  pueblo,  ya  que  la  mitad  de  las 
personas  cultas  reciben  su  instrucción  en  escuelas  pertenecientes 
al  clero  llamado  ortodoxo. 

Esa  tenacidad  con  que  el  Gobierno  moscovita  ha  sostenido  al 
clero  contra  sus  enemigos  numerosos,  hombres  de  ciencia  algunos 
y  fanáticos  no  pocos  de  ellos,  tiene  sin  duda  un  objetivo  importan- 
te y  transcendental,  y  nace  de  principios  hondamente  arraigados 
en  procedimientos  políticos  y  en  la  vida  religiosa  de  aquel  país; 
porque  no  es  creíble  exista  en  las  esferas  gubernamentales  aquel 
misticismo  espiritualista  del  pueblo,  cuyo  fervor  religioso  y  sen- 


il)   Rusia  Contemporánea,  por  Julián  Juderías. 
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cilla  credulidad  le  alientan  á  sufrir  las  incomodidades  de  la  vida, 
á  vivir  según  los  preceptos  del  evangelio  y  considerar  sus  ense- 
ñanzas cual  imperiosos  mandatos  y  estímulo  de 'todas  las  acciones 
del  cristiano;  si  bien  conviene  no  exagerar  el  concepto  de  morali- 
dad del  pueblo  ruso,  puesto  que,  según  afirma  el  Sr.  Sierenki, 
«cada  día  que  pasa  se  vuelve  el  mugik  más  grosero,  más  pere- 
zoso y  más  beodo..."  Guarda,  no  obstante,  respetuoso  acatamiento 
á  la  Iglesia,  y  se  distingue  por  el  predominio  que  aún  conserva 
en  su  vida  práctica  el  elemento  religioso,  y  muy  especialmente 
ciertas  ideas  providcncialistas  respecto  á  los  destinos  de  la  pa- 
tria, que  forman  el  centro  vital  del  entusiasmo  patriótico  del  cam- 
pesino. 

Persuadirse  de  que  el  Gcíbierno  ruso  tiene  la  fe  robusta  y  sen- 
cilla del  pueblo,  y  que  todas  sus  empresas  de  conquista  obedecen 
exclusivamente  al  pensamiento  generoso  de  las  Cruzadas-,  arguye 
desconocimiento  cabal  del  estado  religioso  en  las  altas  esferas  del 
Gobierno.  Con  más  acierto  han  explicado  los  esfuerzos  de  la  clase 
directora  por  el  triunfo  é  influencia  de  la  ortodoxia  (pravoslavia) 
algunos  escritores,  cercenando  no  poco  al  factor  místico,  si  bien 
estableciendo  la  unión  estrecha  entre  la  religión  y  la  política.  La 
compenetración  del  pensamiento  religioso  y  político  constituyó  el 
eje  central  de  la  formación  de  ese  coloso  del  norte,  que  en  sus  orí- 
genes no  tenía  otro  principio  de  cohesión  fuera  del  pensamiento 
del  cisma  fociano,  justificado  después  del  concilio  de  Florencia  por 
una  propaganda  activísima  contra  los  Occidentales  (1);  propagan- 
da innoble,  puesto  que  en  ella  se  confundían  las  cuestiones  dog- 
mática<í,  litúrgicas  y  disciplinares,  con  la  ambición  y  excesos  co- 
metidos por  los  cruzados  en  el  imperio  griego,  á  pesar  de  las 
paternales  instrucciones  de  los  Papas. 

Luego,  en  sus  luchas  seculares  contra  el  islamismo  y  la  idea 
pagana,  prod^minaba  la  aspiración  de  contemplar  triunfante  el 
cristianismo,  legalizando  desde  este  punto  de  vista  todas  sus  con- 
quistas en  Europa  y  Asia,  en  razón  á  que  las  naciones  fronterizas, 
ora  fueran  paganas,  cat'jlicas,  protestantes  ó  turcas,  eran  enemi- 
gas de  IcX  ortodoxia  eslava,  y  por  ende  incompatible  su  existencia 
con  la  vida  política  de  la  santa  Rusia.  Como  el  luchar  constante  de 
muchos  siglos  contra  enemigos  de  la  religión  oficial,  no  podía 
menos  de  influir  en  las  ideas  y  costumbres  nacionales,  ahondando 


(1)    La  Russie  et  Vunion  des  Eglises,  por  C.  Tondinl  et  Quarenghi.  Chapitre  premier. 
JL'ortodosie  et  la  politique  russe. 
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el  abismo  entre  los  diversos  cultos  con  el  encarnizado  ardimiento- 
de  los  combates,  y  el  éxito  por  lo  reg-ular  coronaba  los  propósitos 
del  Gobierno;  acostumbróse  el  clero  y  el  pueblo  á  ver  en  toda  em- 
presa aventurera  una  especie  de  voluntad  divina  de  realización 
necesaria  y  pi  ovechosa  para  Rusia  en  particular,  si  el  clero  se- 
cundaba con  su  poderoso  influjo  los  planes  del  Czar.  De  semejante 
hecho,  repetido  durante  la  historia  de  Rusia,  y  del  sentimiento  re- 
ligiosOí  muy  preponderante  en  el  pueblo  y  aun  entre  los  intelec- 
tuales rusos  de  las  pasadas  centurias,  provino,  sin  duda,  la  fusión 
de  la  política  y  de  la  religión,  que  informa  cuantas  guerras  exte- 
riores ha  sostenido  Rusia  durante  su  período  formativo  y  de  ex- 
pansión. 

Así,  pues,  sus  continuas  guerras  y  conquistas  en  el  Asia  cen- 
tral, y  sobre  todo,  la  ejecución  del  Testamento  de  Pedro  el  Gran- 
de, concia  hegemonía  de  la  raza  eslava  y  la  victoria  definitiva  de 
la  mal  llamada  ortodoxia,  son  vastas  concepciones  políticas  eriza- 
das de  problemas  sumamente  complicados,  cuya  solución  requiere 
enorme  suma  de  sacrificios  de  todo  género;  pero  al  mismo  tiempo 
constituyen  otros  tantos  proyectos  de  innegable  alcance  religioso, 
perjudicialísimos  para  la  Iglesia  Católica.  Conviene  no  perder  de 
vista  esa  compenetración  del  pensamiento  político  y  el  religioso 
en  toda  expansión  del  imperio  moscovita,  para  apreciar  el  puesto 
que  el  clero  ocupa  en  la  actual  campaña,  y  cuáles  sean  sus  aspira- 
ciones, que  á  juzgar  por  la  Prensa  religiosa,  vienen  á  ser  franca- 
mente hostiles  al  Catolicismo^  y  los  católicos  rusófilos  entusiastas 
moderarán  su  admiración  y  formarán  cabal  juicio  de  las  conse- 
cuencias religiosas  de  la  uctual  campaña. 

Cosa  rara  y  que  causará  extrañeza  á  no  pocos  lectores  es  sin 
duda  el  origen  histórico  de  la  tutela  religiosa  ejercida  por  Rusia 
con  los  Estados  cismáticos  de  los  Balkanes,  y  más  todavía  su  ma- 
nifiesto encono  contra  Turquía.  Los  mismos  escritores  rusos  atri- 
buyen la  tendencia  nacional  hacia  la  invasión  del  Imperio  otoma- 
no, á  exhortaciones  y  enseñanzas  anteriormente  dictadas  por  la 
Santa  Sede,  revelando  al  Czar  de  todas  las  Rusias  la  idea  de  des- 
truir el  poder  de  los  turcos,  injustos  poseedores  de  pueblos  cristia- 
nos, para  libertarlos  del  yugo  musulmán  asegurando  la  libertad  de 
sus  creencias  religiosas  (1).  Roma  no  olvidó  la  pérdida  de  Cons- 
tan tinopla  bajo  el  alfanje  de  Mahomet  II,  y  mientras  los  príncipes 


(1)     La  Revne  et  Vunion  des  Eglises,  par  Tondini,  L  c. 


INFLUENXIA  DEL  CLERO   RUSO  EN  LA   GUERRA   RUáO-JAPONESA     625 

y  señores  empleaban  el  poderío  de  sus  feudatarios  señoríos,. y, la 
sangre  y  el  óbolo  del  pechero  en  interminables  contiendas  fratri- 
cidas, el  Pontífice  romano  invitaba  á  los  pueblos  y  Reyes  á  salvar 
la  civilización  y  el  cristianismo,  guerreando  contra  los  turcos  has- 
ta arrojarlos  de  sus  posiciones  en  Europa,  Por  desgracia,  pocos  es- 
cucharon las  exhortaciones  de  los  Papas,  quienes,  desalentados 
por  las  continuas  repulsas,  tentaron  un  nuevo  medio  invitando  á  la 
Rusia  cismática  para  que,  como  heredera  de  los  antiguos  y  dege- 
nerados Emperadores  bizantinos,  empuñaran  la  espada  en  defensa 
de  la  cruz  contra  el  islamismo  fanático,  arrojándolo  de  Europa. 
Pretendió  el  Pontífice,  á  más  del  triunfo  del  cristianismo,  atraer  á 
la  unidad  católica  á  aquellas  cristiandades  evangelizadas  por  San 
Cirilo  y  Metodio,  y  demostrar  á  los  Emperadores  rusos  cómo  su 
animosidad  y  persecuciones  á  los  católicos  procedían,  más  que  de 
oposición  sistemática  de  Roma,  de  malas  interpretaciones,  juicios 
hostiles  sin  fundamento,  é  intereses  políticos;  verdadera  razón  del 
cisma.  Para  demostrar  que  la  unión  vivamente  deseada,  por  los  la- 
tinos no  se  oponía  al  engrandecimiento  de  la  nación  greco-eslava, 
reconocieron  los  Pontífices  en  la  persona  del  Czar  al  heredero  del 
sacro  Imperio  bizantino;  pero  no  consiguieron  los  fines  deseados^ 
puesto  que  los  Czares,  apropiándose  los  títulos  de  herencia,  traba- 
jaron por  otra  parte  en  ahondar  más  el  abismo  de  separación  po.- 
niéndose  á  la  cabeza  del  cisma,  protegiendo  al  clero  ortodoxo,  y 
hasta  reuniendo  en  sí  mismos  la  representación  y  supremacía  re- 
ligiosa y  política,  para  cerrar  definitivamente  el  camino  á  las  ideas 
conciliadoras.  «Roma,  dice  el  profesor  Uspenski,  nos  obligó  á  lan- 
zarnos y  á  tomar  sobre  nosotros  la  misión  de  destruir  la  potencia 
del  Sultán.  Nosotros  no  rechazamos  semejante  honor,  pero  com- 
prendíamos (entonces)  que  intentar  solos  y  sin  necesidad  tan  gran- 
de empresa  era  cosa  ridicula,  y  por  otra  parte,  era  imposible  con- 
vencer al  Oriente  para  que  se  insurreccionara  contra  los  turcos, 
bajo  el  estandarte  de  la  Iglesia...  Lo  que  importa  es  que  los  rusos 
han  comprendido  los  primeros  dónde  se  encuentra  la  verdadera 
fuerza  viva  para  resolver  la  cuestión  de  Oriente.  Desde  él  día  en 
que  se  convencieron  de  ser  los  representantes  del  Oriente  ortodo- 
xo, no  han  querido  ceder  una  pulgada  del  terreno  conquistado.  La 
historia  prueba  haber  ellos  elegido  el  partido  verdadero."  Cierto 
que  semejante  línea  de  conducta,  aunque  inspirada  por  el  Papa,  era 
de  realización  poco  menos  que  imposible  para  Rusia  en  el  si- 
glo XVI,  cuando  tenía  frente  á  sí  potencias  católicas  del  prestigio 
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y  valor  de  Polonia  y  Austria,  dispuestas  á  cerrar  el  paso  á  los 
ejércitos  moscovitas  desorganizados  é  impotentes,  aparte  de  con- 
servarse en  el  Oriente  vigoroso  y  amenazador  el  poderío  del  Sul- 
tán. Razones  de  otra  índole  inutilizaron  los  planes  pontificios, 
puesto  que  la  enemistad  entre  latinos  y  griegos  subsistía,  fresca 
aún  por  los  desagradables  recuerdos  que  la  ambición  y  atropellos 
de  los  cruzados  y  la  rapacidad  de  Venecia  produjeron  entre  ambas 
naciones  hermanas  (1).  No  han  faltado,  sin  embargo,  políticos  ini- 
ciadores del  pensamiento  unionista  entre  ambas  confesiones,  por 
considerarle  como  fundamento  sólido  para  el  desarrollo  pacífico  de 
cuestiones  interesantes  en  la  vida  de  los  pueblos  cristianos  del 
Oriente,  por  cuanto  de  la  conciliación  descada  nacería  por  fuerza 
una  nueva  tendencia  política  en  la  diplomacia  rusa,  y  lo  que  es 
más,  la  separación  racional  entre  la  idea  religiosa  y  el  pensamiento 
político,  íntimamente  enlazados  con  sus  trabajos,  cada  vez  más  for- 
midables, para  ligar  al  Imperio  los  pueblos  cercanos.  Mas,  aparte 
de  pertenecer  tal  pensamiento  á  los  Papas,  Rusia  no  se  apartó  un 
punto  de  su  política  tradicional,  esforzándose  por  imponer  á  las 
naciones  vencidas,  junto  con  el  sistema  despótico,  la  religión  lla- 
mada ortodoxa. 

Y  la  razón  es  muy  sencilla.  Para  todos  los  pueblos  del  mundo 
.ortodoxo,  sean  griegos  ó  eslavos,  la  ortodoxia  viene  á  ser  un  ele- 
mento constitutivo  de  su  nacionalidad  (2);  combatir,  por  consi- 
guiente, á  la  potencia  reconocida  en  el  Congreso  de  Berlín,  pro- 
tectora da  todos  sus  hermanos,  sea  de  raza  ó  de  religión,  sin  pro- 
testa alguna,  equivaldría  para  los  ortodoxos  á  insurreccionarse 
contra  su  propia  nacionalidad;,  á  combatir  á  Rusia,  que  tiene  el 
protectorado  efectivo  sobre  todos  sus  hermanos  en  religión,  que 
ha  contribuido  eficazmente  á  la  independencia  de  Grecia  y  de  Bul- 
garia; en  suma,  que  al  intentar  la  conquista  de  Turquía  y  apode- 
rarse de  Constantinopla  (1853),  como  con  aquella  guerra  que  con- 
movió á  la  diplomacia  de  Europa,  obligando  á  los  Soberanos  de 
Occidente  á  localizar  la  lucha  en  Crimea,  no  tuvo  otro  objeto  que 
el  religioso  y  la  defensa  de  los  cristianos,  confiada  al  Czar  por  los 


(1)  Célebres  son  las  palabras  de  Inocencio  III  para  condenar  los  atropellos  de  los  Cruzados 
en  la  conquista  de  Constantinopla.  El  Papa  dice  que  la  falta  de  caridad  de  los  latinos  y  su  ex- 
cesivo rigor  con  los  griegos  sería  un  obstáculo  insuperable  para  la  armonía  de  ambas  Iglesias, 
y  la  historia  ha  confirmado  la  veracidad  de  sus  apreciaciones.  Véase  en  L'Eglise  ortodoxe 
greco-russe,  par  J.  B.  Rolim,  capítulo  Acusaciones  de  los  ortodoxos  contra  la  Iglesia  ca- 
tólica. 

(2)  Le  Panslavisme,  set,  1.  c. 
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Papas  al  declararle  heredero  del  Imperio  de  Bizancio.  Claramen- 
te se  descubre  la  intención  del  Emperador  moscovita  en  sus  con- 
ferencias con  el  Embajador  inglés,  Sir  Hamilton  Seymour,  en 
Enero  de  1853:  «Pues  bien— decía  el  autócrata,— en  ese  Imperio 
(Turquía)  hay  millones  de  cristianos,  sobre  cuyos  intereses  estoy 
llamado  á  velar,  mientras  que,  por  otra  parte,  el  derecho  de  hacer- 
lo me  está  garantizado  por  tratados.  Puedo  decir  con  verdad  que 
hago  un  uso  moderado  de  este  derecho,  y  confesaré  francamente 
que  está  acompañado  de  deberes  á  veces  bien  costosos;  pero  no 
puedo  sustraerme  al  cumplimiento  de  un  deber  positivo"  (1).  Ahora 
bien:  establecida  la  alianza  entre  la  política  y  la  religión  en  la  di- 
plomacia rusa,  y  convencido  el  Czar  de  su  misión  protectora  de 
los  cristianos,  y  de  que  está  destinado  por -Dios  para  extender  por 
las  naciones  asiáticas  el  ortodoxismo,  ¿es  posible  que  renuncie  á 
una  política  al  parecer  tan  justa,  informada  de  motivos  sobrenatu- 
rales aptísimos  para  impresionar  la  imaginación  de  las  masas  ig- 
norantes rusas?  La  solidaridad  religiosa  viene  á  ser  factor  indis- 
pensable para  estrechar  las  relaciones  entre  las  fuerzas  vivas  de 
la  nación;  por  esta  razón  él  Gobierno  ruso  fomenta  los  progresos 
•de  la  ortodoxia  y  protege  á  su  clero  con  el  fin  de  utilizar  sus  servi- 
cios cuando  la  ocasión  se  presenta,  ora  sea  en  la  ejecución  de  pro- 
yectos panslavistas,  ó  bien  en  la  anexión  de  naciones  paganas,  en- 
cubriendo sus  planes  conquistadores  con  el  manto  de  la  evangeli- 
zación  de  los  pueblos;  y  tanto  en  el  primero  como  en  el  segundó 
■caso,  siempre  pone  delante  la  realización  de  un  pensamiento  reli- 
gioso, con  lo  que  el  pueblo  sufre  y  paga  las  consecuencias  de  su 
política  dominadora.  Como  es  natural,  semejante  misticismo  polí- 
tico encaja  á  maravilla  en  el  programa  del  clero,  y  contribuye  á 
consolidar  su  situación,  poco  airosa  desde  el  punto  de  vista  de  su 
independencia  eclesiástica,  si  bien  estrecha  más  y  más  las  relacio- 
nes entre  ambas  potestades,  que  prestándose  mutuo  apoyo,  incli- 
nan al  pueblo  á  favor  del  sistema  de  conquista  religiosa,  como  si 
toda  empresa  política  promovida  por  el  Czar  reuniera  los  caracte- 
res de  un  mandato  divino.  De  aquí  nace  el  concepto  elevadísimo 
que  tiene  ef  pueblo  del  Czar,  y  la  confianza  ilimitada  en  sus  recur- 
sos casi  inagotables,  la  idea  grandiosa  del  poderío  de  su  nación  y 
el  amor  que  profesa  á  las  costumbres  rusas,  despreciando  á  los  de- 
más pueblos  como  incircuncisos  é  idólatras,  destinados  á  servir  de 


(1)    Historia  Eclesiástica,  del  P.  Rivas.  T.  III. 
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escabel  á  la  santa  Rusia.  Y  á  fuerza  de  repetir  elogios  á  su  nación, 
se  han  persuadido  de  ser  objeto  de  predilección  especial  de  Dios, 
y  que  están  destinados,  casi  de  un  modo  fatalista,  á  ser  los  señores 
del  mundo,  ejecutando  el  testamento  de  Nicolás  I:  "Un  solo  Dios, 
un  solo  Czar  y  una  lengua». 

El  resultado  de  semejante  convencimiento,  dice  Tondjni,  ha 
sido  una  cosa  intraducibie  porque  no  tiene  equivalente  en  ninguna 
otra  lengua;  el  roiiski  Bog.  Permítasenos  citar  el  juicio  que  un 
obseivador  inteligente  y  de  gran  talento  dejó  escrito  acerca  de 
este  punto  particular,  objeto  preferente  de  sus  estudios.  «Los  ru- 
sos, dice,  constituyen  una  raza  cuya  Iglesia  no  debe  todo  su  incom- 
parable ascendiente  que  ejerce  sobre  ellos  á  otra  cosa  que  al  si- 
guiente hecho,  que  consiste  en  haber  elaborado,  groseramente  si 
se  quiere,  pero  de  un  modo  irresistible,  en  la  conciencia  popular, 
la  monstruosa  idea  del  roiiski  Bog  =  Dios  ruso.  Después  del  paga- 
nismo del  Estado  en  Roma,  no  ha  existido  en  la  historia  de  la  hu- 
manidad un  fenómeno  equivs.lente  de  teratología  religiosa.  Es  tan 
■cierto  que  la  susodicha  idea  es  absolutamente  intraducibie,  que  en 
cualquiei'  otra  lengua,  the  eiiglísh  God,  der  dciUsche  Gott,  le  Dieu 
franjáis,  ü  Dio  italiano,  no  son  más  que  innobles  contrasentidos. 
Con  todo,  en  Rusia,  desde  el  autócrata  hasta  el  mugik,  y  pasando 
por  las  clases  intermedias,  no  sólo  no  repugna  á  la  inteligencia 
esa  noción  idiota,  sino  que  suscita  una  piadosa  emoción."  Viénese 
á  la  memoria  el  recuerdo  del  pueblo  elegido  en  los  días  de  su  ma- 
yor esplendor,  cuando  convencido  de  que  era  objeto  de  las  compla- 
cencias especiales  de  Dios,  y  de  una  asistencia  singularmente  pro- 
tectora, se  sentía  dichoso  aun  en  su  mismo  aislamiento,  no  envi- 
diaba á  las  naciones  vecinas,  sino  que  se  juzgaba  destinado  al 
dominio  del  universo  en  fuerza  de  la  interpretación  grosera  dada 
por  sus  doctores  á  las  profecías  relativas  al  Mesías. 

¡Qué  vigoroso  aliento  anima  las  energías  de  un  pueblo  íntima- 
mente penetrado  de  ser  objeto  de  singular  predilección  divina!  Este 
sentimiento  le  exterioriza  el  pueblo  ruso,  como  en  otro  tiempo  la 
nación  de  Israel,  con  himnos  y  cantos,  con  manifestaciones  públi- 
cas de  reconocido  agradecimiento,  con  protestas  de  Una  fidelidad 
inviolable  y  eterna,  no  sólo  en  la  forma,  sino  también  en  'los  más 
insignificantes  pormenores  del  culto  de  su  Dios  nacional.  Para  el 
pueblo  ruso,  el  haber  encarnado, Jesucristo  en  Palestina  y  no  en 
Occidente,  la  conservación  de  su  sepulcro  en  Jerusalén,  cerca  de 
la  tumba  de  una  emperatriz  rusa,  la  existencia  del  culto  y  de  las 
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liturgias  orientales,  á  pesar  de  rudos  combates  por  parte  de  los  la- 
tinos, los  trabajos  evangelizadores  de  San  Cirilo  y  Metodio;  en 
suma,  la  permanencia.de  la  nación  moscovita  con  su  culto  y  credo 
religioso,  son  considerados  cual  innegables  prodigios  del  poder  del 
Dios  ruso,  cuya  predilección  para  con  su  nacionalidad  y  culto  pre- 
tenden demostrar  con  semejantes  hechos,  para  ellos  claramente 
milagrosos.  Nuevo  motivo  de  la  singular  protección  y  de  la  sabi- 
duría con  la  que  vela  por  el  pueblo  ruso,  la  encuentra  Rusia  en  el 
hecho  de  su  alianza  con  Francia,  nación  católica,  cuyo  poderío  la 
permite  combatir  á  los  enemigos  de  Rusia  á  fin  de  que,  menos 
preocupada  en  la  defensa  de  sus  fronteras  occidentales,  pueda  el 
Gobierno  moscovita  trabajar  seriamente  por  libertar  á  sus  herma- 
nos en  religión,  que  gimen  oprimidos  por  el  despotismo  turco.  "Al 
pensamiento  de  la  sangre  que  esta  idea  redentora  ha  costado  á 
Rusia...  ésta  se  proclama  mil  veces  dichosa  de  ser  lo' que  es;  da 
gracias  á  su  Dios  del  fondo  del  alma,  porque  en  el  siglo  XIX,  su 
Iglesia  greco-rusa  ofrece  á  todas  las  miradas  este  carácter  distin- 
tivo del  cristianismo  que  hacía  decir  á  los  páganos  admirados: 
i^Ved  cómo  se  aman  mutuamente  los  cristianos^  (1). 

Cuando,  en  virtud  de  una  predicación' constante,  é  interpretan- 
do los  hechos  históricos  con  el  tendencioso  fin  de  sostener  un  sis- 
tema político- religioso,  siquiera  sea  tan  irracional,  por  lo  que  res- 
pecta á  la  Iglesia  católica,  como  el  ruso,  se  forma  un  conjunto  doc- 
trinal favorable  á  la  ambición  del  Estado,  y  esas  enseñanzas  son 
repetidas  por  el  sacerdote  y  el  anciano,  transmitiéndose  como  te- 
soro sagrado  de  padres  á  hijos,  natural  es  que  semejante  doctrina 
vaya  infiltrándose  en  las  costumbres,  en  las  leyes  y  en  las  creen- 
cias generales  del  país,  informando  todas  las  manifestaciones  vita- 
les de  la  nación.  A  esta  línea  de  conducta  obedece  el  concepto  que 
el  pueblo  ruso  tiene  de  la  misión  civilizadora  de  su  patria,  la  fe  in- 
quebrantable en  su  Dios  y  en  la  santidad  de  su  ortodoxia,  el  des- 
pectivo concepto  que  de  los  pueblos  occidentales  se  ha  formado,  y 
que  luche  indomable  con  la  misma  abnegación  por  el  predominio 
déla  religión  y  de  la  patria.  Por  esta  razón  no  es  posible  separar 
el  pensamiento  político  del  religioso  en  las  empresas  conquistado- 
ras-de Rusia,  ya  que  están  íntimamente  enlazados  sus  comunes  in- 
tereses, y  se  prestan  incondici^^nal  apoyo.  El  Gobierno  moscovita 
reporta  considerables  ventajas  de  la  compenetración  de  ia  Iglesia 


(1)    La  Russie  et  I'  unión  des  Eglisses,  1.  c. 
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y  el  Estado;  y  el  pueblo,  á  su  vez,  convencido  de  que  luchar  por  su 
fe  es  combatir  por  su  patria,  y  viceversa,  considera  á  Rusia  como 
un  santuario  inaccesible  á  los  profanos. 

Fácil  es  comprender,  según  los  principios  establecidos,  cómo  la 
dea  relio^iosa  informa  la  vida  política  de  Rusia,  colocando,  en  con- 
secuencia, en  primera  línea  el  florecimiento  de  la  Iglesia  ortodoxa 
en  cuantos  territorios  domine  la  cruz  de  San  Andrés.  Ahora  bien; 
de  la  solidaridad  religiosa  y  política  nace  la  reciprocidad  de  triun- 
fos y  desastres  para  la  religión  y  la  patria,  ya  que  los  intereses  son 
tan  comunes  como  armónica  su  legislación,  resultando,  en  suma, 
que  dondequiera  imperen  las  águilas  rusas,  extenderán  su  protec- 
ción efectiva  y  exclusivista  al  clero  cismático,  representante  de  la 
iglesia  oficial,  orgullosa  del  avasallador  dominio  adquirido  por  su 
dueño  y  señor  inapelable  el  Czar.  ¿Quién  no  ve  en  esa  creciente 
expansión  de  Rusia  un  peligro  serio  para  el  Catolicismo,  teniendo 
presente  la  draconiana  legislación  religiosa  de  aquel  país?  Algo 
acerca  de  este  punto  diremos  luego:  por  ahora  quede  sentado  que 
déla  compenetración  de  la  idea  religiosa  y  política  en  Rusia,  ha 
nacido  la  paternal  tutela  ejercida  con  su  clero,  dignificándole  en 
presencia  de  la  nación,  con  el  propósito  de  utilizar  su  influjo  en  la 
conciencia  del  pueblo, -para  la  realización  de  vastos  proyectos  de 
conquista.  La  importancia  del  clero  de  la  iglesia  ortodoxa,  desde 
el  punto  de  vista  político,  es  innegable,  y  por  tanto,  lógico  es  de- 
ducir que  habrá  coadyuvado  con  todo  su  prestigio  al  triunfo  de  las 
armas  rusas  en  el  litigio  entablado  en  la  Mandchuiia.  Hasta  tanto 
que  la  libertad  religiosa  no  sea  un  hecho  en  el  imperio,  y  no  des- 
aparezca ese  maridaje  inconcebible  entre  la  religión  esclava  y  el 
poder  civil  soberano,  y  el  pueblo,  inspirándose  en  ideas  concilia- 
doras, no  reforme  el  concepto  que  de  su  Dios  y  de  su  patria  se  ha 
formado,  el  clero,  inspirador  de  ideas  tan  monstruosas,  seguirá  ati- 
zando el  incendio  de  la  discordia  entre  el  Catolicismo  y  el  culto 
cismático,  presentando  aquél  retratado  con  colores  repugnantes, 
para  ofrecerle  al  rencor  y  desprecio  del  rudo  campesino  y  de  los 
intelectualas.  Y  mientras  subsistan  tales  principios,  se  repetirá  el 
hecho  de  condenar  al  Catolicismoá  un  ostracismo  humillante  en 
cuantos  países  obedezcan  al  Gobierno  del  Czar. 


P.  Lucio  Conde, 
o.  s.  A. 
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AY  en  el  Archivo  Episcopal  de  Barcelona,  entre  otros  docu- 
mentos interesantísimos  por  diversos  conceptos,  un  depó- 
sito de  papeles  que,  unidos  en  un  principio,  se  desparra- 
maron con  el  tiempo  y  providencialmente  se  han  vuelto  á  reunir  en  • 
gran  parte,  después  de  haber  estado  extraviados  y  revueltos  con 
otros  durante  tal  vez  muchos  años.  Nos  referimos  á  los  Papers 
iiistriictius  concernents  á  la  cansa  de  la  Beatificado  de  la  Vene- 
rable Madrona  Clarina  qiiant  se  vullguia  comcnsar.  Son  tan  no^ 
tables  los  hechos  que  allí  se  describen,  tan  hermosos  los  <^escritos 
y  cartas  fielmente  trasladadas  de  los  originales  de  Madrona  y 
traducidas  del  idioma  catalán  en  que  escribió  al  castellano  en  que 
se  escriden  aquí^,  que  ansia  el  alma  encontrar  los  papeles  que  aún 
restan  perdidos  y  confundidos  en  el  mare  magmnn  de  este  inmen- 
so archivo.  Especialmente  hay  que  pedir  á  Dios  que  aparezcan 
«/rt5  cartas  origináis  escritas  de  má  propia  de  la  Venerable  Cla- 
rina, Viuda  de  Joan  Riera  á  sos  Con/esors  los  RR.  PP.  Mcstrcs 
Fr.  Agusti  Antón  Minuart  y  Fr.  Agusti  Riera,  ab  sas  respecti- 
ve respostas^,  que  estaban  dentro  de  una  caja,  de  la  que  solamente 
ha  aparecido  la  tapa,  y  un  legajito  de  cartas,  que  supone  el  que  esta 
escribe  serían  de  las  contenidas  en  lacajita  de  madera  en  cuestión. 
Decíamos  antes  de  pasada,  que  el  hallazgo  de  los  preciosos  pa- 
peles ha  sido  verdaderamente  providencial,  y  ratificamos  lo  dicho 
en  vista  de  las  raras  coincidencias  de  su  aparición.  Casi  sin  bus- 
carlos han  ido  viniendo  .poco  á  poco  á  la  mano,  en  sitios  en  que  lo 
que  rnenos  se  podía  pensar  es  que  estuvieran  tales  documentos. 
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Cuando  otros  que  hay  gran  interés  en  encontrar  se  buscan  mucho 
tiempo  srn  resultado,  á  pesar  de  revolver  todo  aquello  entre  lo  que 
se  supone  han  de  hallarse,  los  documentos  referentes  á  la  Vene- 
rable Madrona  Clarina,  han  aparecido  solos,  por  decirlo  así,  al 
buscar  otra  cosa,  ó  simplemente  dirigir  la  vista  á  un  rincón  sin 
idea  alguna,  con  la  particularidad  de  que  los  papeles  encontrados 
«e  completan  unos  á  otro.s  de  tal  suerte,  que  siendo  preciso  en  al- 
gún caso  dar  con  una  sencilla  hoja  de  papel  para  completar  un 
dato  interesantísimo,  esa  hoja  ha  aparecido  entre  un  montón  de 
papeles  diferentes,  cuando  buscada  de  propósito,  el  cálculo  de  las 
probabilidades  hubiera  demostrado  lo  humanamente  imposible  de 
tal  investigación. 

Por  eso,  creyendo  que  es  voluntad  de  Dios  salga  á  la  luz  en  ho- 
nor de  la  Venerable  Madrona  algo  de  lo  que  acerca  de  ella  por  el 
hallazgo  de  tales  papeles  se  ha  venido  á  averiguar,  nos  resolve- 
mos á  publicar  algunos  apuntes  acerca  de  tan  santa  Señora;  y  ya 
que,  como  luego  se  verá,  perteneció  en  vida  á  la  preclara  Orden 
Tercera  del  glorioso  San  Agustín,  en  ninguna  parte  mejor  que  en 
La  Ciudad  de  Dios  pueden  aparecer  estas  sencillas  notas. 

Nació  la  Sierva  de  Dios  Madrona  Clarina  y  Colomer,  en  la  ciu- 
dad de  Barcelona,  en  una  de  las  casar  que  poseían  sus  padres,  si- 
tuada enfrente  del  convento  de  San  Agustín,  y  el  16  de  Marzo 
de  1688  recibió  el  Santo  Bautismo  en  la  parroquia  de  Santa  María 
del  Mar,  de  la  propia  ciudad,  donde  se  le  pusieron  los  nombres  de 
Madrona  Eulalia  Magdalena.  Fué  su  padre  Jaime  Juan  Clarina,  de 
la  casa  solariega  de  Clarina  en  la  villa  de  Anglesola,  del  Obispado 
<le  Solsona,  en  ^Cataluña;  segundón  de  su  casa,  el  cual  vino  á  Bar- 
celona, y  obtuvo,  dedicándose  al  comercio,  bastantes  bienes  de 
fortuna  y  fama  de  hombre  de  ingenio,  prudente  y  justificado.  La 
madre  fué  Teresa  Colomer,  mujer  correspondiente  á  tal  marido, 
prudente,  buena  esposa  y  buena  madre.  Tuvo  esta  señora  una  her- 
mana que  murió  soltera  con  mucha  fama  de  santidad  en  1713,  en 
la  ciudad  de  Mataró.  Apadrinaron  á  la  niña  su  tío  Bernardo  Fuma- 
der,  y  su  tía  Magdalena  Colomer,  de  quien  acabamos  de  hablar. 

Muerto  su  padre  en  3  de  Diciembre  de  1696,  quedó  encomenda- 
da á  su  madre.  Casó  en  19  de  Mayo  de  1709,  y  habiendo  quedado 
viuda  en  7  de  Septiembre  siguiente,  volvió  al  lado  de  la  prudente 
Teresa  Colomer,  y  en  este  estado,  no  habiendo  tenido  sucesión  de 
su  matrimonio,  alcanzó  en  la  soledad  todas  las  virtudes  que  la  co- 
ronaron de  gloria  entre  sus  conciudadanos,  que  al  terminar  sus 
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días  la  consideraron  muy  capaz  de  ser  venerada  en  los  altares. 

Por  los  años  de  1713  y  1714  la  vemos  ya  incorporada  á  la  Con- 
g-regación  de  la  buena  Muerte,  fundada  en  el  antiguo  convento  de 
San  Agustín  de  Barcelona,  y  de  entonces  parece  partir  la  serie  de 
ayunos,  mortificaciones,  retiros,  cilicios,  resignación  y  dulce  ale- 
gría que,  como  aureola  de  gloria,  acompañaron  á  Madrona  hasta 
su  tumba. 

Se  afilió  á  la  Congregación  de  los  Dolores  de  la  Virgen,  del 
convento  de  Padres  Servitas,  en  1714  ó  1715,  Devota  especialísi- 
mamente  del  Santísimo  Sacramento,  de  la  Pasión  de  Ciisto,  Señor 
Nuestro,  de  la  Santísima  Virgen,  del  glorioso  San  José,  de  San 
Agustín  y  de  Satita  Rita  de  Casia,  en  cuyo  honor  promovió  el  so- 
lemne novenario  que  todos  los  años  se  celebraba  en  el  convento 
de  Padres  Agustinos  Calzados,  de  Barcelona,  la  vemos  también 
fundar  perpetuamente  un  día  de  este  Novenario,  una  misa  todos 
los  sábados  del  año,  y  una  fiesta  anual  el  día  del  Patriarca  San 
José,  todo  en  el  convento  de  San  Agustín.  Terciaria  de  San  Agus- 
tín, desde  el  primer  priorato  del'P.  M.  Minuart,  llevó  el  santo  há- 
bito hasta  la  muerte,  y  aun  después  de  ella  fué  con  él  amortajada, 
para  que  no  quedaran  sus  mortales  despojos  sin  el  consuelo  de  ser 
abrigados  con  el  sayal  que  con  tanta  predilección  había  llevado  en 
vida. 

Su  última  enfermedad  fué  motivo  de  edificación  y  consuelo 
grahdísimo  para  cuantos  la  vieron.  Comenzó  el  día  de  San  Agus- 
tín de  1744,  estando  la  Venerable  en  Alella,  y  ocurrió  su  preciosa 
muerte  el  día  5  de  Diciembre  de  1744,  en  la  misma  casa  donde  había 
nacido;  pues  poco  después  de  enfermar  la  trasladaron  sus  parien- 
tes á  Barcelona. 

Y  aquí  termina  la  vida  mortal  de  la  Venerable  M.idrona,  y  á 
partir  de  aquí,  sólo  queda  en  el  mundo  la  estela  brillante  de  su 
gloria. 

¡Pero  qué  gloria!  Fueron  muchas  las  personas  de  la  nobleza  y  de 
todos  los  estados  que  acudieron  sólo  para  ver  á  la  difunta,  cuyo 
entierro  se  dispuso  para  la  mañana  del  día  7,  con  asistencia  de  toda 
la  Comunidad  de  la  parroquia  y  la  de  Religiosos  de  San  Agustín, 
á  indicación  de  cuyo  Prior  fué  llevada  descubierta  y  dando  algún 
rodeo  por  calles  principales  de  Barcelona,  para  satisfacer  los  píos 
deseos  de  los  que  no  habían  logrado  verla  en  casa,  celebrándose 
en  la  iglesia  del  convento  antiguo  de  San  Agustín  y  en  la  parra-, 
quial  de  Santa  María  del  Mar  los  divinos  oficios,  después  de  k» 
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cuales  fué  depositado  el  cadáver  en  un  oratorio  de  la  referida  igle- 
sia de  San  Agustín.  La  inhumación  se  suspendió  á  fin  de  observar 
una  notable  particularidad.  Fué  ésta,  que  al  depositar  el  cadáver 
en  el  ataúd,  notóse  que  estaba  flexible;  acontecimiento  que,  como 
se  comprende,  excitó  la  admiración  de  cuantos  de  él  tuvieron  co- 
nocimiento, los  cuales  resolvieron  observarlo  con  especial  cuidado, 
sin  duda  por  prudencia,  antes  de  hacerlo  público. 

Por  eso  tuvieron  en  el  indicado  oratorip  el  cadáver  hasta  la  no- 
che del  día  14  del  propio  Diciembre,  pero  encerrado,  para  quitar 
la  ocasión  de  que  la  mucha  fama  de  santidad  que  tuvo,  assi  en 
Vida  como  en  Muerte,  fuesse  motivo  de  darle  algún  culto  no  per- 
mitido. En  este  espacio  de  tiempo  la  visitaron  el  Dr.  Raphael  Es- 
tere y  el  Dr.  Joseph  Fornés,  Médicos,  Miguel  (sic)  y  Dr.  Joseph 
Paisa,  Cirujanos,  cinco  ve  Bes  en  diferentes  días,  siendo  el  de  13 
la  última,  y  siempre  hallaron  el  cuerpo  de  Madrona  flexible  en 
todas  sus  parles,  no  obstante  de  ser  la  estacian  contraria  á  causa 
del  riguroso  frío  ¡observáronle  el  semblante  comode  persona  viva, 
con  color  de  tal  en  los  labios  y  uñas  de  las  manos,  sin  hechar  de 
sí  mal  olor  alguno.  Lo  mismo  experimentaron  assi  el  dicho  Pa- 
dre Prior  de  San  Agustín  como  algunos  de  los  Parientes  de  la 
sierva  de  Dios  que  concurrían  á  dichas  visitas,  y  al  tiempo  de  su 
entierro,  que  fué  el  referido  dia  14,  vieron  patentemente  quanto 
está  dicho  todos  los  que  concurrieron  á  la  Iglesia  con  esta  ocasión, 
que  fueron  parte  de  los  Religiosos  de  la  casa,  los  Parientes  de  la 
difunta  y  algunas  personas  muy  affectas. 

El  entierro  se  verificó,  con  la  debida  separación,  en  el  sepulcro 
de  la  casa  de  Clarina^  en  la  capilla  de  San  José  de  la  Iglesia  de  San 
Agustín  viejo,  como  se  le  llamaba  en  Barcelona,  situada  en  lo  úl- 
timo de  la  calle  de  la  Puerta  Nueva,  frente  al  edificio  del  antiguo 
peso  de  la  harina,  cuya  Iglesia  y  convento  son  hoy,  aunque  muy 
modificados,  cuartel  de  Artillería.  Levantó  acta  del  entierro  don 
Félix  Campllonch,  Notario  públi<"o  de  Barcelona.  Cuando  los  Re- 
ligiosos de  San  Agustín  se  tiasladaron  al  nuevo  convento^  situado 
en  la  calle  del  Hospital,  se  trasladaron  también  todos  los  huesos  y 
cadáveres  allí  sepultados,  edificando  muchos  particulares  nuevos 
nichos  en  la  nueva  Iglesia,  lo  que  también  hizo  la  casa  de  Clarina, 
que  construyó  su  sepultura  delante  de  los  escalones  del  altar  de 
Nuestra  Señora  de  la  Piedad,  a  la  cual,  con  la  debida  separación  é 
intervención  del  ordinario,  fué  trasladado  el  cadáver  venerable  de 
Madrona  el  26  de  Noviembre  de  1750. 
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Este  es  el  resumen  de  la  santa  vida  y  edificante  muerte  de  la 
Venerable  Madrona,  que  para  su  conocimiento  y  divulgación,  y 
para  renovar  la  memoria  de  tan  santísima  Terciaria  de  San  Agus- 
tín publicamos  hoy,  haciendo  fervientes  votos  por  que  llegue  un 
día  en  que  pueda  ser  venerada  en  los  altares,  en  armonía  con  sus 
merecimientos  en  esta  pasajera  vida,  prólogo  para  ella  de  las 
venturas  eternas. 

José  de  Peray  March. 

Barcelona 
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JUVENTUD   DE   o'CONNELL 


A  incorporación  de  Irlanda  á  Inglaterra  no  fué  solamente 
para  ésta  un  acontecimiento  político,  sino  además  un  ali- 
vio inmenso  para  su  hacienda,  agotada  por  las  luchas 
sostenidas  contra  la  emancipación  de  los  Estados  Unidos,  por  las 
corrupciones  de  los  miembros  del  Parlamento  de  Dublín  y  por  los 
gastos  enormes  que  necesitaba  para  mantener  en  el  continente 
europeo  un  estado  de  hostilidad  continua  contra  la  Revolución 
Francesa.  Cuando  el  1.°  de  Agosto  de  1800,  sancionó  el  Rey  Jor- 
ge III  el  Acia  de  Unióyi  votada  el  13  de  Junio  anterior  por  los 
miembros  corrompidos  del  Parlamento  irlandés,  la  verde  Erín  te- 
nía una  deuda  pública  de  20  millones  de  libras  esterlinas  (500  mi- 
llones de  francos),  mientras  que  la  deuda  pública  inglesa  ascendía 
á  446  millones  (11.150  millones  de  francos).  En  el  supuesto  de  que 
el  Acta  de  Unión  debiera  haber  inaugurado  para  Irlanda  una  era 
de  justicia  y  equidad,  las  deudas  de  ambas  naciones  deberían  haber 
aumentado  y  disminuido  según  las  proporciones  que  acabamos  de 
referir;  pero  apenas  puesta  en  vigor  la  nueva  ley,  considerando 
Inglaterra  como  hipotecados  los  bienes  muebles  é  inmuebles  de 
Irlanda,  se  encontraron  los  pobres  irlandeses  de  la  noche  á  la  ma- 
ñana con  una  deuda  de  840  millones  Je  libras  esterlinas  (21.000  mi- 
llones de  francos),  ó  sea,  casi  el  doble  de  la  deuda  pública  de  In- 
glaterra. 
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Como  es  fácil  comprender,  fué  éste  un  inmenso  alivio  para  la 
Hacienda  inglesa,  é  Ing-laterra,  contra  su  costumbre,  cometió  la 
falta  de  táctica  de  celebrar  ruidosamente  la  coronación  de  sus  es- 
fuerzos. «Estaba  como  loco— dijo  más  tarde  O'Cónnell— cuando  oí 
las  campanas  de  San  Patricio  tocar  á  vuelo  para  celebrar  la  degra- 
dación dé  Irlanda  como  si  se  tratara  de  una  fiesta  nacional;  mi 
sangre  hervía,  y  aquella  misma  mañana  juré  que  tal  ignominia  no 
había  de  continuar  si  estaba  en  mi  mano  ponerle  fin.»  Fiel  á  su  ju- 
ramento O'Cónnell,  desde  aquel  punto  hasta  el  último  día"  de  su 
vida  hizo  esfuerzos  gigantescos  para  desatar  los  nudos  vergonzo- 
sos que  sujetaban  los  destinos  de  su  patria  á  los  de  su  enemiga. 
Aunque  no  consiguió  realizar  todo  su  programa,  pudo  antes  de 
morir  ver  á  los  católicos,  no  solamente  de  Irlanda,  sino  de  todo  el 
Reino  Unido,  gozar  de  la  libertad  de  que  habían  estado  privados 
por  espacio  de  casi  tres  siglos.  Este  primer  triunfo,  debido  casi 
únicamente  á  los  esfuerzos  heroicos  de  un  solo  hombre,  justifica 
el  título  glorioso  de  Libertador  con  que  designan  á  O'Cónnell  sus 
compatriotas. 

De  tal  modo  personifica  O'Cónnell  la  Irlanda  política  y  religio- 
sa, que  es  imposible  hablar  de  los  acontecimientos  que  se  desarro- 
llaron en  aquella  isla  durante  íos  primeros  años  del  siglo  XIX,  sin 
tropezar  á  cada  paso  con  la  personalidad  de  este  verdadero  coloso; 
por  lo  cual,  en  nuestro  propósito  de  estudiar  el  difícil  asunto  de  la 
emancipación  de  los  católicos,  juzgamos  necesario  empezar  con 
algunas  breves  y  rápidas  noticias  del  héroe  que  realizó  empresa 
tan  grande  en  lucha  desigual  entre  el  derecho  y  la  fuerza. 

Nació  Daniel  O'Cónnell,  el  6  de  Agosto  de  1775,  en  Carhen  Hou- 
se,  cerca  de  Caherciveen,  pequeña  ciudad  del  condado  de  Kerry, 
provincia  de  Munster.  Era  de  familia  puramente  celta  y  eminente- 
mente católica:  su  padre,  Morgan  O'Cónnell,  era  labrador,  y  culti- 
vaba, con  el  título  de  arriendo,  la  tierra  que  había  pertenecido  á 
sus  antepasados,  y  que  á  la  sazón  era  propiedad  del  colegio  pro- 
testante de  Dublín.  Por  la  correspondencia  de  O'Cónnell,  publica- 
da en  Londres  hace  pocos  años  (1),  sabemos  preciosos  datos  acerca 
de  sus  primeros  años,  como  sobre  los  actos  principales  de  su  vida 
pública.  En  esa  correspondencia  resalta  la  figura  de  la  madre  de 
Daniel  como  la  mujer  fuerte  de  la  Escritura,  que  supo  dar  educa- 


(l)    Correspondence  o f  Daniel  O'Cónnell,  the  Libprator,  edited  with  notices  of  his  life  and 
times,  by  N.-j.  Fitz-Patrick.— 2  vol.  in-8.°  London,  1888. 
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eión  sólidamente  cristiana  á  sus  diez  hijos,  de  los  cuales  fué  DanieF 
el  mayor.  Contestando  á  un  ataque  periodístico,  dirigió  O'Connell 
al  Vindicator ,  de  Belfast,  una  carta  que  refleja  un  amor  ilimitado 
hacia  su  madre:  «Sí— decía,— no  puedo  menos  de  respetar  á  la  mu- 
jer, porque  soy  hijo  de  una  madre  santa  que  ha  velado  mi  cuna  con 
exquisitos  cuidados.  Era  una  mujer  de  superior  inteligencia,  y  á 
ella  debo  lo  poco  que  valgo.  Puedo  decir,  sin  incurrir  en  mentira, 
que  la  situación  á  que  me  han  elevado  mis  conciudadanos,  es  fruto 
de  esta  educación.  Mi  madre  murió  invocando  sobre  mi  cabeza  las 
bendiciones  del  cielo,  y  desde  entonces  pude  apreciar  lo  que  vale 
la  bendición  de  una  madre.  En  los  peligros  á  que  toda  mi  vida  me 
he  visto  expuesto,  he  considerado  esta  bendición  como  un  escudo 
angélico,  y  como  he  experimentado  esta  protección  durante  la 
vida,  espero,  merced  á  ella,  obtener  después  de  mi  muerte  la  eter- 
na felicidad.» 

Daniel  y  su  hermano  mejnor  Mauricio  fueron  adoptados  por  uno 
de  sus  tíos,  á  cuyo  lado  pasaron  ambos  la  niñez  en  Darrynane,  y 
que  á  pesar  de  la  situación  lamentable  á  que  se  hallaban  reduci- 
dos los  católicos  irlandeses  por  las  leyes  penales,  no  descuidó  la 
educación  é  instrucción  de  sus  sobrinos.  Aprendieron  éstos  las  pri- 
meras letras  bajo  la  dirección  de  un  maestro  ambulante,  por  decir- 
lo así,  llamado  David  Mahony;  dirigió  su  educación  elemental  su- 
perior un  profesor  particular  llamado  Burke,  en  cuya  casa  vivían 
como  huéspedes.  Al  acercarse  Daniel  á  los  trece  años,  una  real  or- 
den de  Jorge  II  concedió  á  los  católicos  autorización  para  abrir  es- 
cuelas; autorización  que,  sin  ser  todavía  la  libertad,  inauguraba 
una  época  de  tolerancia,  para  gozar  de  la  cual  era  menester,  sin 
embargo,  someterse  á  rnil  vejaciones.  Así,  por  ejemplo,  el  maestro 
católico  que  deseaba  abrir  un  establecimiento  de  enseñanza,  nece- 
sitaba, en  primer  lugar,  el  beneplácito  del  obispo  protestante  de  la 
región,  el  cual  muchas  veces  lo  negaba  sin  razón  alguna  aparente. 
Un  sacerdote  católico  llamado  Harrington,  tuvo  la  fortuna  de  ob- 
tener este  permiso,  y  en  Great-Island,  cerca  de  Queenstown,  abrió 
una  escuela  que  frecuentaron  los  hermanos  O'Connell  durante  un 
año,  al  cabo  del  cual,  necesitando  instrucción  superior  á  la  que  se 
daba  en  el  establecimiento,  su  familia,  que  los  destinaba  á  la  carre- 
ra eclesiástica,  estudiaba  los  medios  de  enviarlos  á  algún  colegio 
continental  donde  pudieran  seguir  los  cursos  de  Filosofía  y  Teolo- 
gía. Con  tal  objeto  fueron  enviados  á  Lovaina;  pero  como  la  edad 
de  Daniel  excediese  á  la  exigida  por  los  reglamentos  de  aquella. 


O'CONNELL  Y  LA  EMANCIPACIÓN   DE  LOS   CATÓLICOS  639 

célebre  Universidad,  se  trasladaron  á  Saint-Omer  é  ingresaron  en 
el  colegio  inglés  fundado  en  aquella  ciudad  por  Felipe  II  en  1592  (1). 
Su  comportamiento  en  el  colegio  consta  por  una  carta  del  Direc- 
tor, doctor  Stapleton  (2),  dirigida  al  tío,  que  le  pedía  informes,  y  en 
la  cual  decía:  «Comienzo  por  el  más  joven,  Mauricio.  Su  conducta 
y  sus  modales  son  completamente  satisfactorios;  se  porta  como  un 
perfecto  gentleman:  no  le  falta  inteligencia;  pero  es  un  poco  hol- 
gazán y  le  gusta  mucho  jugar.  No  le  creo  capaz  de  seguir  una  ca- 
rrera difícil...  En  cuanto  al  mayor,  Daniel,  no  tengo  más  que  una 
cosa  que  decir:  sería  para  mí  el  mayor  desengaño  de  mi  vida,  si  este 
joven  no  estuviese  llamado  á  desempeñar  un  papel  importantísimo 
en  la  sociedad.»  El  doctor  Stapleton  debía  de  estar  dotado  de  gran 
penetración,  porque  el  joven  Daniel  no  era  de  aquellos  que  en  los 
colegios  se  llaman  buenos  estudiantes.  «No  era— dice  Balmes— de 
los  más  distinguidos  en  el  estudio;  y  no  sería  tampoco  de  los  más 
aplicados,  cuando  parece  que  á  menudo  andaba  revuelto  con  sus 
colegas,  repartiendo  sendas  puñadas»  (3).  Á  mediados  de  1792  de- 
jaron los  dos  jóvenes  á  Saint-Omer,  trasladándose  á  otro  colegio 
inglés  en  Douay.  Aumentaban  entonces  los  horrores  de  la  Revo- 
lución, y  el  21  de  Enero  de  1793,  es  decir,  el  día  mismo  en  que 
Luis  XVI  moría  por  mano  del  verdugo,  salían  los  dos.  hermanos 
del  territorio  francés,  tomando  el  rumbo  á  Inglaterra. 

Aunque  educado  en  colegios  eclesiásticos,  jamás  tuvo  inclina- 
ción O'Connell  al  estado  sacerdotal:  no  le  había  dado  el  Señor  tal 
vocación;  y  en  1794  comenzó  en  Londres  la  carrera  de  Derecho. 
Los  irlandeses  que  deseaban  seguir  esta  carrera  estaban  obligados 
á  hacer  en  Londres  la  mitad  de  sus  estudios,  unos  estudios  muy 
pcirticulares,  reducidos  principalmente  á. pagar  determinado  nú- 
mero de  matrículas  y  tomar  cierto  número  de  almuerzos  y  comi- 
das en  Gray's  Inn  ó  en  Middle  Temple,  ó  en  cualquier  otro  colegio 
de  abogados.  Si  el  estudiante  poseía  ya  algún  grado  universitario, 


(1)  Á  fines  del  siglo  XVI,  la  ciudad  de  Saint-Omer,  incorporada  á  las  provincias  flamencas, 
pertenecía  á  la  corona  de  España.  Los  primeros  profesores  del  colegio  en  que  estudió  O'Con- 
nell fueron  los  jesuítas,  que  huyendo  de  Inglaterra,  se  habían  refugiado  en  Francia.  Expulsa- 
dos también  de  esta  nación  en  1762,  pudo  el  colegio  continuar  funcionando  bajo  la  dirección  de 
sacerdotes  seculares  ingleses. 

(2)  El  doctor  Stapleton  fué  arrestado  el  día  9  de  Agosto  de  1793  con  doce  profesores  y  cin- 
cuenta y  dos  alumnos:  ingresó  en  las  cárceles  en  Arras,  en  DoftUens  y  después  en  Saint-Omer. 
Recuperó  su  libertad  en  1795.  En  1801  fué  nombrado  Obispo  titular  de  Hlerocesárea  y  Vicario 
Apostólico  del  distrito  del  Centro,  en  Inglaterra. 

(3)  Véase  La  Civilización,  de  Barcelona,  tomo  I,  pág.  151. 
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estaba  libre  al  cabo  de  tres  años;  en  el  caso  contrario,  tenía  que 
permanecer  en  Londres  cuatro  años  y  medio.  En  rig-or  podía  uno 
lleg"ar  á  ser  abogado  sin  haber  abierto  uri  libro  de  Derecho:  los  in- 
g-leses,  gente  siempre  muy  práctica,  sabían  que  del  número  de  es- 
tudiantes dependía  la  prosperidad  de  sus  colegios,  y  contaban  con 
que  de  entre  los  llamados,  sólo  llegarían  á  descollar  los  escogidos, 
pues  los  jueces  y  el  favor  del  público  se  encargarían  después  de 
revelar  á  los  verdaderos  abogados  (2).  Modestamente  instalado  en 
un  aposento  de  Coventry  Street,  dedicóse  O'Connell  al  estudio  del 
Derecho  con  toda  la  intensidad  de  que  era  capaz  su  voluntad  de 
hierro;  pagó  sus  matrículas,  pagó  sus  comidas  á  Gray's  Inn  como 
condiciones  indispensables  para  obtener  el  título  de  abogado,  pero 
sin  dejar  pasar  ocasión  alguna  de  instruirse,  dominado  por  verda- 
dera pasión  del  estudio.  Su  tío  Mauricio,  que  pagaba  los  gastos  de 
la  carrera,  no  miraba  sin  inquietudes  los  peligros  de  su  sobrino, 
solo  en  aquella  inmensa  ciudad  de  Londres,  y  de  cuando  en  cuando 
le  escribía  preguntándole  por  su  solicitud  en  el  trabajo  y  el  éxito 
de  sus  estudios.  Véase  una  contestación  de  Daniel  á  una  de  las  car- 
tas de  su  tío:  «Tengo  ahora  que  atender  á  conseguir  dos  cosas:  pri- 
mero, la  ciencia;  segundo,  las  buenas  cualidades  necesarias  para 
llegar  á  ser  un  verdadero  gentleman.  Estoy  convencido  de  que  el 
saber,  además  del  placer  que  por  sí  mismo  me  causa,  ha  de  condu- 
cirme á  los  honores  y  á  la  riqueza,  mientras  que  las  buenas  cos- 
tumbres me  servirán  de  pasaporte  universal.  En  cuanto  á  los  mo- 
tivos de  ambición  que  me  sugís,  puedo  aseguraros  que  nadie  los 
tiene  tan  hondamente  arraigados  como  yo:  siento  verdaderamente 
una  ambición  inmensa,  y  permitidme  la  expresión,  una  ambición 
entusiasta,  que  convierte  toda  pena  en  placer  y  todo  trabajo  en 
distracción.  Aunque  la  naturaleza  sólo  me  haya  concedido  un  ta- 
lento de  segundo  orden,  no  me  contentaré  mientras  viva  con  una 
posición  subalterna.  Sé  perfectamente  que  nadie  puede  suplir  un 
defecto  absoluto  de  inteligencia;  pero  todos  pueden  mejorar  y  en- 
riquecer la  que  tienen,  por  pequeña  y  modesta  que  sea.  Esta  re- 
flexión me  consuela:  si  no  llego  á  descollar  en  mi  profesión  de  abo- 
gado, no  temo  que  mi  conciencia  me  remuerda  por  eso.  Al  afirmar 
estas  cosas  no  me  atribuyo  el  derecho  de  hacéroslas  creer:  someto 


(1)  Hace  más  de  veinte  años  están  los  irlandeses  dispsnsados  de  estudiar  la  mitad  de  su  ca- 
rrera en  Londres,  y  los  estudios  son  más  serios  y  los  exámenes  más  severos.  Véase  la  obra  de 
L.  Nemours-Godre:  O'Connell,  sa  vie,  son  oeuvre,  cap.  III. 
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á  vuestra  propia  experiencia  esta  convicción  que  quiero  inspirar. 
Estoy  seguro  de  que  cuando  nos  volvamos  á  ver,  conoceréis  el  re- 
sultado de  mis  esfuerzos  para  corregir  los  defectos  de  que  me  ha- 
bláis: en  cuanto  á  la  ciencia  de  mi  profesión,  no  podré  dar  prueba 
de  ella  hasta  dentro  de  algunos  años;  pero  entretanto,  tengo  tiem- 
po para  prepararme  y  poder  brillar  en  la  escena  de  este  mundo.» 

En  efecto,  no  despreció  O'Connell  medio  alguno  de  instruirse: 
después  de  haber  pasado  la  mayor  parte  del  día  sobre  los  libros, 
encontraba  tiempo  suficiente  para  frecuentar  con  asiduidad  la  ga- 
lería de  la  Cámara  de  los  Comunes.  Acaso  con  el  presentimiento 
de  su  futura  misión,  preparábase  para  ella  con  una  energía  y  cons- 
tancia muy  superiores  á  su  edad.  Ardía  entonces  la  lucha  entre  los 
más  eminentes  hombres  de  estado  que  tuvo  Inglaterra  en  la  época 
moderna:  los  dos  Pitty  los  dos  Fox  absorbían  la  atención  general. 
Siendo  Fox  el  jefe  del  partido  'whig^  ó  sea  el  liberal,  todas  las  sim- 
patías de  O'Connell,  como  irlandés,  se  iban  de  su  lado;  pero  como 
orador,  prefería  la  elocuencia  de  Pitt,  á  quien  escuchaba  pasmado 
de  admiración  al  observar  el  orden  constante  que  dominaba  en  sus 
discursos,  la  majestad  y  elegancia  de  la  forma  y  la  abundancia  de 
conocimientos  que  revelaban.  Iba  O'Connell  á  las  sesiones  del 
Parlamento  como  quien  va  á  asistir  á  un  curso  de  elocuencia,  y 
allí  fué  donde  aprendió  aquel  arte  soberano  de  medir  los  efectos  de 
su  voz  y  la  maestría  incomparable  con  que  la  dejaba  caer  al  final 
de  una  frase  en  vez  de  levantarla  como  hacían  muchos  oradores. 

Entre  los  recuerdos  que  conservaba  de  Londres,  hubo  uno  que 
contribuyó  mucho  á  aumentar  su  admiración  hacia  Fox,  y  en  mu- 
chas ocasiones  gozaba  visiblemente  en  contarlo.  El  Príncipe  de 
Gales,  que  había  de  reinar  más  tarde  con  el  nombre  de  Jorge  IV, 
mantenía  con  madama  Fitz-Herbert  relaciones  amorosas  que  los 
amigos  del  Príncipe  explicaban  con  la  suposición  de  un  matrimo- 
nio morganático,  mientras  otros  lo  negaban.  Comiendo  un  día  Fox 
en  compañía  del  Príncipe  y  de  la  mencionada  señora,  ésta  le  pre- 
guntó á  quemarropa:  "A  propósito,  Sr.  Fox,  quería  preguntarle 
lo  que  ha  dicho  de  mí  la  última  noche  en  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes. Los  periódicos  mienten  de  tal  manera,  que  nadie  puede  fiarse 
de  lo  que  dicen,  y  algunos  han  dicho  que  el  Príncipe  os  había  auto- 
rizado á  desmentir  su  matrimonio  conmigo."  El  Príncipe  hizo  una 
señal  á  Fox,  y  dijo  inmediatamente:  «Palabra  de  honor:  no  le  he 
autorizado  jamás  á  negar  tal  matrimonio».— «Palabra  de  honor, 
dijo  Fox  indignado;  V.  A.  me  ha  autorizado  á  negarlo»;  y,  levan-» 
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tándose ,  añadió:  «  Creía  hasta  ahora  que  vuestro  padre  era  el  hom- 
bre más  embustero  de  Inglaterra;  pero  me  voy  convenciendo  de 
que  lo  es  V.  A.»  Como  consecuencia  de  esta  escena,  quedó  el  Prín- 
cipe de  Gales  reñido  con  Fox  hasta  un  día  en  que,  estando  almor- 
zando el  primer  ministro,  entró  en  la  sala  sin  previo  anuncio  el 
heredero  del  trono.  Al  ver  Fox  al  Príncipe,  se  levantó,  y  con  ad- 
mirable serenidad,  le  dijo:— «Alteza,  los  deberes  de  la  hospitalidad 
no  me  permiten  despedirle  de  mi  casa».  Este  rasgo  de  nobleza  é 
independencia — decía  más  tarde  O'Connell— me  hizo  simpático  á 
aquel  hombre,  que  demostraba  tener  el  valor  de  sus  convicciones. 
Entretanto  había  ya  terminado  O'Connell  el  tiempo  de  sus  es- 
tudios en  Londres,  y  en  1797  lo  encontramos  en  Dublín.  Tristísi- 
mas eran  á  la  sazón  las  circunstancias  particulares  de  la  isla  de  San 
Patricio,  donde  un  descontento  general  dominaba  en  todas  las  cla- 
ses del  pueblo  contra  la  opresión  del  Gobierno  inglés,  dando  lugar 
á  la  formación  de  muchas  sociedades  secretas,  que  se  ramificaron 
por  todo  el  país.  A  ellas  perteneció  O'Connell;  pero  Dios,  que  le  re- 
servaba para  fines  más  elevados,  le  sacó  á  tiempo  de  este  peligro 
por  medio  del  propietíirio  de  su-  casa,  hombre  bueno  y  honrado, 
llamado  Regan,  que  con  motivo  de  una  leve  indisposición  del  joven 
estudiante,  tué  á  visitarle,  y  juzgando  oportuna  la  ocasión,  le  acon- 
sejó que  no  se  dejase  engañar  por  la  aparente  apatía  del  Gobierno 
inglés,  pues  conocía  personalmente  á  algunos  inf  orines  y  espías 
del  Gobierno  y  le  advertía  que  antes  de  mucho  se  vería  la  desola- 
ción en  Dublín.  Aprovechó  O'Connell  el  aviso  de  su  propietario,  y 
habiéndose  doctorado  á  principios  de  1798,  determinó  volver  á  la 
casa  paterna.  Ya  era  tiempo  que  lo  hiciese:  todas  las  comunicacio- 
nes por  tierra  estaban  interceptadas  por  cordones  militares  que  le 
era  imposible  atravesar.  Un  pequeño  buque  de  cabotaje  cargado- 
con  patatas  le  sacó  del  apuro,  y  después  de  veinticuatro  horas  de 
travesía  pudo  desembarcar  en  Cork,  poniéndose  inmediatamente 
en  camino  para  Carhen  House,  donde  encontró  á  sus  padres  ya 
muy  preocupados  por  las  noticias  pesimistas  que  recibían  de  la  ca- 
pital. Estalló,  por  fin,  la  formidable  insurrección,  cuyas  crueldades 
y  mortandad  conmovieron  profundamente  los  ánimos  de  la  juven- 
tud. La  ansiedad  con  que  seguía  O'Connell  el  curso  de  los  aconte- 
cimientos, el  recuerdo  del  pasado  peligro,  juntamente  con  un  fuer- 
te constipado  que  cogió  en  un  día  de  caza,  contribuyeron  á  llevarle^ 
en  Agosto  del  mismo  año,  al  borde  del  sepulcro:  una  tifoidea  de 
carácter  inaligno  le  tuvo  muchos  días  entre  la  vida  y  la  muerte; 
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pero  su  complexión  robusta  le  salvó.  En  la  misma  enfermedad,  en 
el  delirio  mismo  de  la  fiebre,  manifestó  O'Connell  los  nobles  deseos 
de  su  alma  y  la  sed  que  tenía  de  lleg-ar  á  la  granc^eza  y  fl  la  glori;^, 
repitiendo  constantemente  estos  versos  de  la  tragedia  de  Douglas: 

Unkno  wn  I  die,  no  tongue  shall  speak  oí  me. 
Some  noble  spirits,  judging  by  themselves, 
May  yet  conjecture  what  i  might  ha  ve  pro  ved 
And  think  life  only  wanting  to  my  fame  (1). 

Su  familia,  que  tenía  cifradas  en  él  sus  esperanzas,  deseaba  que 
se  entregase  exclusivamente  á  su  carrera  de  abogado,  tan  brillan- 
temente comenzada,  y  que  permaneciese  ajeno  á  toda  lucha  y  á  to- 
dos los  movimientos  políticos.  Las  primeras  pruebas  que  dio  de  su 
talento  oratorio  parecían  obligar  á  O'Connell  á  seguir  los  deseos 
de  su  familia,  pues  á  pesar  de  los  obstáculos  que  le  creaba  su  con- 
dición de  católico,  logró  reunir  numerosa  clientela.  Una  nota  ha- 
llada entre  sus  papeles  después  de  su  muerte  indica  claramente 
cuan  decisivo  era  el  éxito  de  una  causa  defendida  por  él,  y  tam- 
bién cuan  grande  fué  el  sacrificio  que  hizo  al  consagrar  á  la  liber- 
tad de  su  patria  un  tiempo  que  hubiera  podido  utilizar  para  labrar- 
se una  fortuna  colosal.  En  1803  ganaba  apenas  10.000  francos  al 
año;  tres  años  más  tarde,  en  1806,  sus  ganancias  ascendían  á  27.000 
francos;  pasaban  de  los  50.000  en  1808;  habían  llegado  á  75.000  en 
1811;  á  100.000  en  1814  y  á  225.003  en  1820.  Verdad  es  que  más  ade- 
lante, en  1830,  un  cierto  Vicente  Fitz-Patrick,  viendo  que  O'Con- 
nell había  renunciado  á  las  enormes  ganancias  que  le  proporciona- 
ba su  profesión  para  dedicarse  únicamente  á  la  salvación  de  la 
patria,  organizó  el  tributo  (2)  del  Libertador^  que  llegó  á  producir 
algunas  veces  hasta  400.000  francos;  pero  con  los  gastos  enormes 
que  necesitaba  para  sostener  la  agitación,  distribuía  O'Connell  con 
una  mano  lo  que  recibía  con  la  otra,  y  á  pesar  de  las  enormes  su- 
mas que  pasai'on  por  ellas,  muy  lejos  de  hacer  fortuna,  mu- 
rió en  situación  próxima  á  la  pobreza.  Muchos  enemigos  le  echa- 
ron en  cara  este  «tributo",  entre  los  cuales  se  distinguió  lord 


(1)  «Muero  desconocido,  ninguna  lengua  hablará  de  mí.  Algunos  espíritus  nobles,  juzgándo- 
me según  ellos  mismos,  podrán  pensar  en  lo  que  hubiera  podido  ser,  y  creer  que  la  vida  ha 
sido  lo  que  me  ha  faltado  para  hacerme  célebre.» 

(2)  El  «tributo»  era  una  subscripción  pública  y  voluntaria  de  los  católicos  irlandeses  con 
el  fin  de  facilitar  á  O'Connell  los  medios  de  continuar  sus  luchas  patrióticas  sin  preocuparse 
de  los  medios  de  subsistencia. 
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Shrewsbury  por  la  violencia  de  sus  ataques.  Contestóle  O'Connell 
en  los  periódicos  de  Irlanda  con  una  carta  que  puede  pasar  por 
modelo  de  estilo,  de  lógica  y  elevación  de  ideas.  Si  algo  en  su  vida 
aparece  claro  como  la  luz  del  día,  es  precisamente  el  desinterés 
con  que  sirvió  á  la  causa  nacional,  según  han  tenido  que  reconocer 
muchos  de  sus  adversarios,  francos  y  leales,  por  el  estilo  de  Gre- 
ville,  secretario  del  Consejo  privado  de  la  Reina,  que  le  dedicó  en 
sus  Memorias  las  siguientes  palabras:  "Este  tributo  pagado  por 
tantos  años  honra  tanto  á  los  que  lo  pagaban  como  al  que  lo  reci- 
bía: era  una  renta  noblemente  pagada  y  noblemente  recibida».  No 
pDdía  ser  muy  del  agrado  del  Gobierno  la  agitación  nacional  sos- 
tenida por  medio  de  este  tributo;  pero  imposibilitado  de  adoptar 
contra  ella  medidas  coercitivas  por  haber  tenido  O'Connell  el 
acierto  de  colocarse  en  terreno  estrictamente  legal,  trató  de  em- 
plear la  corrupción,  y  lady  Glengall  visitó  á  O'Connell,  ofrecién- 
dole de  parte  de  los  ministros  que  si  se  comprometía  á  renunciar  á 
la  agitación,  se  le  recompensaría  este  servicio  con  uno  de  los  más 
altos  cargos  del  Estado,  ó  todo  lo  que  él  quisiera.  Y  O'Connell  es- 
cribió á  un  amigo  diciendo  «que  jamás  tuvo  tentación  más  violen- 
ta de  dar  un  puntapié  en  salva  la  parte  á  una  señora». 

Si  era  temible  O'Connell  como  abogado  y  como  jefe  político, 
debíalo«íl  una  sum.a  de  trabajo  enorme  y  á  un  método  riguroso  que 
observó  por  espacio  de  veinticinco  años,  es  decir,  hasta  que  la  po- 
lítica le  absorbió  completamente.  El  editor  del  New  Monthly  Ma- 
gas i  ne  áe  aquella  época  nos  lo  representa  en  su  despacho  de 
Merrion  Square,  en  Dublín,  sentado  desde  las  cinco  de  la  ma- 
ñana, hasta  en  los  días  más  crudos  del  invierno,  á  su  mesa  de  tra- 
bajo, delante  de  la  cual  pendía  un  gran  crucifijo,  y  donde  perma- 
necía largas  horas  meditando  los  numerosos  asuntos  y  estudiando 
las /causas  que  le  encomendaban.  El  mismo  O'Connell  ha  dejado  en 
sus  papeles  y  cartas  trazado  el  curioso  plan  que  exactamente  se- 
guía. Levantado  poco  después  de  las  cuatro  de  la  mañana,  encen- 
día él  mismo  su  estufa  y  á  las  cinco  estaba  ya  en  disposición  de 
trabajar;  á  las  ocho  y  media,  una  de  sus  hijas  le  avisaba  que  le  es- 
peraban para  almorzar.  El  almuerzo,  y  el  ligero  ó  corto  recreo  en 
familia,  no  se  prolongaba  más  allá  de  las  nueve  y  media:  hasta  las 
diez  y  media  aprovechaba  otra  hora  de  trabajo;  á  esta  hora  salía 
de  casa  para  el  Palacio  de  Justicia,  que  estaba  bastante  lejos  de  su 
morada;  hacía  el  trayecto  al  paso  acelerado,  empleando  veinticin- 
co minutos,  y  llegaba  al  Tribunal  cinco  minutos  antes  de  la  hora 
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reglamentaria.  Desde  las  once  hasta  las  tres  y  media  se  ocupaba 
en  pleitos,  en  conversaciones  con  sus  clientes,  oyendo  sus  razones 
y  hablando  con  sus  colegas.  A  las  tres  y  media  volvía  á  tomar  el 
camino  de  su  casa,  parándose,  sin  embargo,  en  el  local  de  la  Ca- 
tholic  Association,  donde  leía  las  cartas  recibidas,  escribiendo  en. 
el  margen  de  cada  una  de  ellas  una  ó  dos  líneas  con  un  lapicero 
para  indicar  al  secretario  la  contestación.  De  vuelta  á  su  casa,  ce- 
naba inmediatamente,  empleando  en  conversación  con  su  familia 
y  recitación  del  rosario  hasta  las  seis  y  media.  Retirábase  á  su 
despacho  para  trabajar  hasta  las  nueve  y  tres  cuartos,  y  á  las  diez 
estaba  siempre  acostado. 

Los  mismos  días  de  descanso  que  de  cuándo  en  cuándo  se  per- 
mitía, manifestaban  una  energía  poco  común:  dirigía  las  partidas 
de  caza,  andaba  seis  ú  ocho  horas  seguidas,  con  paso  acelerado, 
despreciando  la  lluvia  y  el  frío,  cansando  á  los  más  jóvenes  y  va- 
lientes que  le  seguían  y  siempre  dispuesto  á  volver  á  empezar,  á 
menos  que  algún  cliente  católico  necesitase  de  su  palabra  ó  tuvie- 
ra que  presidir  algún  mitin.  Un  ejemplo  entre  mil  podrá  dar  idea 
de  su  actividad  prodigiosa.  En  1829,  después  de.  haber  hablado  eu 
un  número  incalculable  de  mitins,  cuando  se  dirigía  á  Darrynane 
para  gozar  de  un  descanso  bien  ganado,  y  reducido  á  levantarse 
muy  temprano,  oír  misa  é  ir  de  caza,  en  el  momento  de  salir  vk> 
llegar  á  rienda  suelta  á  un  individuo  llamado  William  Burke,  que 
venía  de  Cork  enviado  expresamente  por  los  amigos  de  Danieí 
para  decirle  que  algunos  católicos  de  dicha  ciudad  habían  sido 
arrestados,  acusados  injustamente  de  asesinato;  que  la  primera 
anda  habían  sido  ya  sentenciados  á  muerte  por  falta  de  un  buen 
defensor,  y  los  demás,  que  habían  de  ser  juzgados  al  día  siguiente 
á  las  nueve  de  la  mañana,  corrían  el  mismo  peligro  si  O'Connell 
no  se  decidía  á  tomar  el  pleito  por  su  cuenta.  Enterado  de  la  carta, 
tomó  un  lapicero  y  contestó:  «Podéis  contar  conmigo».  Y  diri- 
giéndose á  Burke,  le  dijo.  «Vete  á  mi  casa,  que  te  den  de  comer; 
descansa  dos  horas  y.  ponte  otra  vez  en  camino  para  prepararme 
los  caballos  de  posta».  La  distancia  que  separa  á  Darrynane  de 
Cork,  pasa  de  cincuenta  leguas,  y  los  caminos  eran  entonces  tan 
malos,  que  en  muchísimos  puntos  tenían  los  viajeros  que  bajarse 
de  las  diligencias  y  empujar  á  los  coches  vacíos  para  ayudar  á  los 
caballos.  O'Connell  salió  de  Darrynane  algunas  horas  después  de 
Burke,  y  viajó  todo  el  día  y  toda  la  noche.  El  Tribunal  se  reunía  á 
las  nueve,  y  los  jueces  se  habían  negado  á  aplazar  los  debates  al- 
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gunas  horas  para  dar  tiempo  de  llegar  al  abogado  de  los  acusados. 
Poco  antes  de  las  nueve,  el  inmenso  gentío  que  llenaba  las  inme- 
-diaciones  del  Tribunal,  dirigía  sus  miradas  con  ansia  hacia  el  ca- 
mino por  donde  debía  llegar  O'Connell;  el  camino  estaba  desierto. 
Dan  las  nueve,  comienzan  los  debates  y  el  SoUcitor  general  en  su 
discurso  exige  la  pena  de  muerte.  De  repente  un  grito  inmenso, 
el  grito  de  ¡Viva  O^Connell!  interrumpe  la  arenga  del  fiscal  é  in- 
funde un  poco  de  esperanza  á  los  acusados.  En  efecto,  O'Connell 
llegaba  á  un  galope  tan  desenfrenado,  que  su  caballo  cayó  muerto 
á  la  puerta  del  Palacio  de  Justicia;  penetra  en  la  sala  y  mientras 
-el  fiscal  pronunciaba  su  discurso,  pidió  un  poco  de  pan  con  leche  y 
se  enteró  del  asunto  mientras  tomaba  este  ligero  desayuno.  No  sin 
turbación  terminó  el  Soltcitor  general  al  ver  el  terrible  enemigo 
con  quien  tenía  que  habérselas;  y  en  efecto,  O'Connell  tomó  la  pa- 
labra, habló  cerca  de  tres  horas,  y  tal  impresión  causó  en  el  ánimo 
de  los  jurados,  que  sus  clientes  fueron  absueltos  por  unanimidad 
por  aquellos  mismos  y  por  los  mismos  delitos  por  los  cuales  habían 
-sido  condenados  sus  compañeros  dos  días  antes.  Al  día  siguiente 
volvía  á  Darrynane  á  reanudar  sus  cazas. 

Los  triunfos  alcanzados  por  O'Connell  como  abogado  y  como 
tribuno  popular  en  los  mitins,  se  deben,  sin  duda  ninguna,  al  talen- 
to extraordinario,  al  orden,  á  la  voz,  á  la  abundancia  de  conoci- 
mientos necesarios  á  todo  buen  orador;  pero  poseía  además  una 
penetración  extraordinaria  para  enterarse  del  efecto  inmediato  de 
sus  palabras,  conocer  el  flaco  del  público  y  saber  reforzar  aquellas 
pruebas  que  halagaban  los  sentimientos  nobles  de  su  auditorio, 
hasta  lograr  cautivarlo  de  tal  modo,  que  hacía  de  él  cuanto  quería. 
Un  detalle  insignificante,  y  despreciado  por  otros,  se  convertía  en 
sus  manos  en  arma  terrible.  No  quisiéramos  llenar  estas  páginas 
de  episodios  inútiles;  pero  no  podemos  resistir  á  la  tentación  de 
referir  el  siguiente  hecho^  por  el  cual  se  puede  ver  cómo  el  empleo 
de  una  sola  palabra  bastó  para  que  obtuviese  inmediatamente  lo 
que  acababa  de  negarse  á  uno  de  sus  colegas.  Volviendo  un  día  de 
Cork  á  Dublín  en  compañía  de  otro  abogado  llamado  Harry  Dañe 
Grady,  fueron  sorprendidos  por  la  noche  y  la  lluvia  en  una  aldea 
llamada  Fermoy.  Comenzaron  por  ir  en  busca  de  una  posada,  pero 
tuvieron  la  mala  suerte  de  llegar  precisamente  media  hora  des- 
pués que  unos  cuantos  jueces  de  Su  Majestad,  escoltados  por  un  pi- 
quete de  yeomanry,  habían  ya  tomado  posesión  de  todos  los  cuartos 
disponibles,  y  sólo  por  complacencia  del  posadero  pudieron  cenar 
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en  un  lug^ar  cercano  á  la  cocina.  Para  ir  de  Fermoy  á  Dubh'ñ  tenían 
que  atravesar  las  montañas  de  Kilworth,  que  en  aquella  época  te- 
nían muy  mala  reputación  por  hallarse  infestadas  de  bandidos. 
O'Connell  y  su  compañero  tenían  pistolas;  pero  carecían  de  pólvo- 
ra y  balas,  y  para  adquirirlas  existía  el  inconveniente  de  la  ley 
marcial,  proclamada  entonces  en  Irlanda,  y  por  la  cual  se  creaban 
dificultades  á  la  venta  de  municiones,  sobre  todo  si  se  trataba  de 
"venderlas  á  católicos.  Hablaban  los  dos  amigos  durante  la  cena  de 
los  peligros  de  la  montaña,  cuando  entró  un  cabo  de  dragones 
acompañado  de  tres  soldados  y  pidieron  cerveza:— «Ya  tenemos 
resuelta  la  dificultad»,  dijo  Dañe  Grady,  y  dirigiéndose  al  cabo, 
añadió:— Señor  soldado,  ¿podría  usted  vendernos  un  poco  de  pól- 
vora y  algunas  balas?— Caballero,  no  vendo  pólvora.— Entonces, 
<quiere  usted  comprarme  un  poco? — No  sirvo  á  nadie  más  que  al 
rey. 

Estas  pocas  palabras  dieron  á  entender  á  Grady  que  nada  podía 
esperar  por  aquel  conducto,  y  con  evidente  malhumor  volvió  á  la 
mesa;  pero  O'Connell,  acercándose  al  oído,  le  dijo:  <»Has  cometido 
una  torpeza.  Verás  cómo  yo  lo  arreglo  todo.»  Al  cabo  de  algunos 
minutos  se  acercó  O'Connell  al  militar  y  le  dijo: — Sargento,  cele- 
bro que  usted  y  sus  tres  camaradas  no  tengan  que  acompañar  á  los 
jueces  con  este  tiempo  endemoniado:  estas  tareas  son  buenas  para 
aquellos  rezagados  de  la  y eojnaftry.  — Cierto— \e  contestó  el  mili- 
tar;—maldita  la  gracia  que  hace  estar  fuera  de  casa  cop  un  tiempo 
<:pmo  éste.— ¡Dichoso  el  que  pueda  dormir  en  cama  esta  noche! 
Tengo  que  atravesar  las  montañas  de  Kilworth,  y  me  hallo  en  un 
verdadero  apuro;  pero  usted,  sargento,  podría  sacarme  de  él:  ten- 
go pistolas,  pero  no  balas  ni  pólvora,  y  usted  podría  hacerme  el 
favor  de  venderme  municiones. — Aunque  no  puedo  venderlas,  le 
suplico  acepte  esta  pequeña  cantidad  de  municiones;  acéptelas  us- 
ted, que  en  ello  me  hará  verdadero  placer.— Aceptólas  O'Connell  y 
se  separaron  muy  amigos.  Al  verse  á  solas  con  Dañe  Grady,  díjole 
éste:— ¿Cómo  te  la  has  arreglado  para  sacarle,  de  primera  inten- 
ción, lo  que  no  he  podido  obtener  yo?— ¡Vaya,  Dañe!  ¿Y  te  tienes 
por  listo?  ¿No  te  has  enterado  de  la  maniobra?— No.— Pues  mira; 
<ino  te  habías  fijado  en  el  galón  que  tenía  en  la  manga?  Ese  militar 
es  cabo  y  tú  le  has  llamado  soldado,  lo  cual  ha  herido  su  amor  pro- 
pio, mientras  yo  he  empezado  llamándole  sargento. 

Puede  decirse  que  O'Connell  sacó  el  partido  posible  de  todos  los 
medios  lícitos  que  se  le  presen  tai  on  para  la  salvación  y  la  libertad 
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de  su  patria;  y  si  no  llegó  á  romper  las  cadenas  que  la  ataban  á  la 
rubia  Albión,  pudo,  antes  de  morir,  ver  á  los  católicos  gozar  de 
plena  y  absoluta  libertad,  no  solamente  en  Irlanda,  sino  también 
en  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña.  La  historia  de  la  primera 
parte  del  siglo  XIX  no  puede  prescindir  en  Inglaterra  de  la  figura 
de  O'Connell,  y  si,  por  ahora,  nos  detenemos  aquí,  es  porque  al 
tratar  de  la  emancipación  de  los  católicos,  hemos  de  volver  á  ha- 
blar muy  á  menudo  de  nuestro  héroe. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

o.  S.A. 
(Continuará.) 


CA^AlvOOO 


DE 


EsGPitopes  Agustinos  Españoles,  Portugueses  y  Rmerieanos  ^^^ 


HERICE  (Fr.  José). 

«Nació  en  Muruarte  de  Reta,  en  la  provincia  de  Navarra,  el 
1691,  y  profesó  en  el  convento  de  Pamplona  el  1711.  Había  sido  ya 
actuante  en  las  Universidades  de  Salamanca  y  Alcalá  de  Henares 
cuando  arribó  á  este  Archipiélago  (de  Filipinas),  donde  tantas  al- 
mas supo  conquistar  para  la  Iglesia  católica.  Destinado  á  llocos, 
penetró  en  aquellas  escabrosidades  llevado  de  su  fervor  religioso, 
marchando  á  pie,  descalzo;  sufriendo  las  grandes  y  prolongadas 
lluvias...  Fué  el  prim3r  misionero  oída  entre  los  Adanes,  y  á  los 
esfuerzos  de  sus  sucesores,  que  imitaron  dignamente  su  ejemplo, 
ha  venido  á  quedar  redondeada  su  obra,  siendo  ya  aquellos  desgra- 
ciados una  nación  digna  del  benéfico  patronato  español.  El  P.  He- 
rice  se  internó  por  el  mismo  tiempo  en  el  pueblo  de  los  Apayos, 
buscando  su  conversión  ó  la  corona  del  martirio;  y  siendo  cumpli- 
dos sus  ejemplares  esfuerzos,  se  vio  constituirse  bajo  su  influencia 
apostólica  la  Misión  de  los  Adanes  y  Apayos  entre  las  serranías 
de  las  provincias  de  llocos,  Norte  y  Cagayán.  Falto  de  fuerzas 
para  continuar  trabajando  en  las  citadas  Misiones,  se  hizo  cargo  de 
los  pueblos  de  Dingras,  Bantay,  San  Nicolás  y  Batac.  Desempeñó 
también  los  oficios  de  Definidor  y  Visitador,  dando  en  todas  oca- 
siones pruebas  inequívocas  de  que  no  en  vano  era  llamado  casa- 
dar  de  almas  en  sus  antiguas  Misiones.  Falleció  en  Batac  el  1742.» 

Sermones  morales,  en  correcto  ilocano,  6  tom.  en  4.°  M.  S. 


<1)    Véase  la  página  571  del  presente  volumen. 
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Confesonario,  ídem,  1  tom.  M.  S. 

Tradujo  también  al  dicho  idioma  varios  libritos  de  devoción  que 
han  desaparecido.— P.  Jorde,  p.  233. 

HERMOSILLO  (Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Gonzalo). 

Natural  de  la  ciudad  de  Méjico.  Profesó  en  el  convento  de  su 
patria  á  22  de  Mayo  de  1533  y  fué  allí  Prior  y  dos  veces  Definidor 
de  la  provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús.  Recibió  la  borla  de 
Doctor  teólogo,  y  fué  catedrático  de  Sag'rada  Escritura  en  la  Uni- 
versidad  mejicana,  donde  propagó  el  estudio  de  las  lenguas  griega 
y  hebrea,  en  que  era  peritísimo.  Llegó  á  España  la  fama  de  su  vas- 
ta erudición  y  de  sus  virtudes  ejemplares,  y  habiéndose  hecho  di- 
vi^íión  del  Obispado  de  Guadalajara  y  erigídose  el  de  Guadiana  6 
Du rango  en  la  Nueva  Vizcaya,  fué  nombrado  primer  Obispo  de 
aquella  Iglesia  en  27  de  Enero  de  1620.  En  su  primera  visita  con- 
firmó 12.000  personas  en  la  provincia  de  Sinaloa,  y  celebró  órdenes 
en  Macóse  con  singular  admiración  y  gozo  de  aquellos  indios. 
Murió  en  el  colegio  de  los  Padres  Jesuítas  de  Sinaloa  á  28  de  Ene- 
ro de  1631,  y  no  en  1629,  como  escribió  Gil  González  Dávila.  Su 
cadáver  quedó  depositado  en  aquella  iglesia  hasta  el  1668,  en  que  lo 
trasladó  á  su  catedral  con  solemne  aparato  y  magníficas  honras  fú- 
nebres su  sucesor  el  limo.  D.  Juan  de  Aguirre. 

Escribió  muchos  opúsculos,  tratados  teológicos  de  los  cuales 
peimanecen  dos  en  la  biblioteca  de  los  PP.  Carmelitas  de  S.  Ángel 
de  Coyoacan,  tan  dispuestos  para  la  imprenta,  que  tienen  esta  de- 
dicatoria: Religiosis  admodum,  et  in  Christó  sibi  dilectissimis  Fra- 
tribus  B.  Virginis  de  Monte  Carmelo,  Fratrer  Gundisalvus  de 
Hermosillo,  Augustinianus  Eremita,  salutem  dicit,  et  praesentes 
labores  nuncupat. 

El  primero  es  de  Lógica  y  el  segundo  De  Beatudine  superna- 
ttirali. 

También  escribió: 

Erección  y  estatutos  de  la  santa  Iglesia  Catedral  de  Durango. 
M.  S.  en  el  Bularlo  índico  de  D.  Baltasar  de  Tovar. 

— Berist,  t.  II,  pág.  79. 

HERNÁNDEZ  Y  ALEGRE  (Fr.  Gabriel). 

Nació  en  Montalván  de  Aragón  en  1608,  y  á  la  edad  de  diecinue- 
ve años  vistió  el  hábito  de  agustino  en  el  convento  de  Zaragoza. 
Desde  luego  se  advirtieron  en  él  felices  disposiciones  para  el  estu- 
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dio,  las  cuales,  unidas  á  su  aplicación  constante,  hicieron  del  Pa- 
dre Gabriel  un  aventajado  filósofo  y  teólogo,  y  se  hizo  también 
admirar  por  sus  profundos  conocimientos  en  Derecho  Canónico. 
Por  el  contenido  del  título  del  sermón  que  á  continuación  co- 
piaremos, consta  que  fué  doctor  en  Teología  y  ambos  Derechos, 
Calificador  del  Santo  Oficio  en  la  Inquisición  de  Aragón,  Prior  del 
convento  de  Epila  y  Zaragoza,  catedrático  de  Decretos  en  la  Uni- 
versidad de  Lérida  y  de  Escritura  en  la  de  Huesca,  Examinador 
sinodal  del  Obispado  de  Huesca  y  Vicario  Provincial.  Murió  en 
Zaragoza  el  30  de  Julio  del  1672. 

1.  Sermón  del  miércoles  IV  de  Cuaresma  en  día  de  San  Grego- 
rio Magno,  predicado  á  S.  A.  el  Serenísimo  Sr.  D.  Juan  de  Aus- 
tria, con  asistencia  de  los  Reales  Consejos  de  S.  M.  Civil  y  Cri- 
minal de  Aragón.  Predicóle  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Gabriel  Hernán- 
des,  Doctor  en  Teología  y  ambos  Derechos,  Calificador  del  Santo 
Oficio  en  la  Inquisición  de  Aragón,  Visitador  que  fué  una  y  otra 
ves  de  su  Provincia  en  los  Reynos  de  esta  Corona,  Prior  del  Con^ 
vento  de  Huesca,  Epila  y  Zaragosa,  y  Vicario  Provincial,  Cate- 
drático de  Decreto  en  la  Universidad  de  Lérida  y  antes  en  la  de 
Huesca  de  Escriptura  y  Examinador  Sy nodal  de  su  Obispado. 
Dedícale  á  N.  Rmo.  P.  M.  Fr.  Joseph  Carreras,  Maestro  en  Ar- 
tes y  Doctor  en  Teología,  Ccnthedr ático  que  fué  de  Prima,  y  Rec- 
tor de  la  antigua  Universidad  de  Perpiñán,  Prior  del  Convento 
de  Perpiñán  y  Barcelona ,  Vicario  Provincial  del  Principado, 
Definidor  y  Visitador  de  la  Proví  ncia  y  hoy  Provincial  de  la  Or- 
den de  N.  P .  S.  Agustín,  de  los  Reynos  de  la  Corona  de  Aragón. 
Con  licencia,  en  Zaragoza,  por  Juan  de  Ibarra.  Año  1670. 

2.  Oración  panegírica  de  la  Crus,  pronunciada  en  la  Villa  de 
Cervera  el  6  de  Febrero  de  1659.  Dedicóla  al  M.  I.  Sr.  D.  Rafael 
de  Moxo,  Doctor  en  Derechos  en  la  Universidad  de  Lérida,  Señor 
de  los  lugares  de  Monte  Cortés,  Caños,  Clariana  y  la  Goela.  Lé- 
rida, 1659,  4.° 

3.  Sjrmón  de  Santa  Rita  de  Casia,  predicado  en  el  Capítulo 
Provincial  de  Barcelona,  celebrado  en  14  de  Mayo  de  1669  é  im- 
preso en  Madrid  á  costa  de  Martín  Peres,  166  9 ,  4. 

El  P.  Baltasar  Gracián  hace,  además,  mención  de  dos  Oracio- 
nes suyas,  elogiando  su  talento  é  ingenio. 

Cítale  entre  los  poetas  el  cronista  Juan  Andrés  en  snAganipe  de 
los  Cisnes  aragoneses  celebrados  con  el  clarín  de  la  fama.— Y  édise 
Gall,  t.  I,  p.  203.-Biog.  E.,  t.  IX,  p.  959.-Jord.,  t.  III,  pág.  186. 
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HERNÁNDEZ  (Fr.  Remigio). 

Nació  en  Piedrahita,  del  obispado  de  Ávila,  el  1699,  y  profesó 
en  el  convento  de  Salamanca  el  1718. 

Hablando  de  dicho  religioso  el  P.  Vidal,  dice:  «Era  de  ingenio 
excelente,  de  clara  explicación  y  aplicación  grande  á  los  estudios. 
Nuestra  provincia  (la  de  Castilla)  se  aprovechó  de  estas  prendas,  y 
le  hizo  actuante  tejilogo  de  Valladolid,  el  primero  en  este  conven- 
to, y  luego  actuante  menor  de  esta  Universidad,  logrando  en  todas 
partes  grande  estimación. 

Destinado  ya  para  el  acto  mayor,  resolvió  abandonar  todas  sus 
bien  fundadas  esperanzas  por  servir  á  Dios  entre  los  pobres  isle- 
ños de  Filipinas.  No  dudo  que  haya  sido  muy  útil  con  sus  letras  en 
aquella  santa  provincia. 

En  ella  era  Secretario  el  1735  y  Provincial  el  1739.  Sé  que  se 
acordó  de  su  noviciado,  y  para  el  oratorio  me  remitió  un  muy  rico 
ornamento  del  bordado  de  China,  que  hoy  se  conserva  en  él.» 

Pasó  á  Filipinas  el  1724  y  administró  los  pueblos  de  Minalin,  Can- 
daba, en  la  Pampanga,  y  los  tagalos  Tambobong,  Parañaque,  Buln- 
c^n  y  Paombong.  Fué  dos  veces  Definidor,  Prior  del  convento  de 
Manila  y  Provincial  en  1740.  Del  mismo  trae  el  P.  Cano  las  siguien- 
tes interesantes  noticias:  «Defensor  infatigable  del  pabellón  espa- 
ñol en  estas  islas,  y  cuyo  nombre  está  siempre  unido  al  del  Sr.  Anda 
en  la  heroica  defensa  que  hicieron  en  las  provincias  de  Bulacán  y 
la  Pampanga.  Así  lo  llegó  á  comprender  el  jefe  inglés  cuando  ofre- 
ció una  recompensa  al  que  le  presentase  al  P.  Remigio.  Y  no  duda- 
mos asegurarlo;  si  separamos  á  los  PP.  Agustinos  del  Sr.  Anda, 
el  enemigo  inglés  se  hubiera  apoderado  de  todas  las  provincias. 

De  aquí  el  que  nos  saquearan  el  convento,  alhajas,  muebles  y 
papeles  estimables  (1)  y  hasta  vender  el  mismo  edificio  y  llevarnos 
á  doce  religiosos  prisioneros,  unos  á  la  India  y  otros  á  Londres. 
Hechas  las  paces,  todos  sus  desvelos  y  cuidados  se  dirigieron  á 
proporcionar  el  menaje  necesario  al  convento,  pues  que  hasta  lo 
más  preciso  había  desaparecido.  Murió  este  ínclito  religioso  en 
Manila  en  18  de  Febrero  de  1777." 

En  la  dedicatoria  que  el  P.  Casimiro  Díaz  escribió  en  su  Párro- 
co de  Indios  al  P,  Remigio,  hace  del  mismo  el  siguiente  elogio: 


(1)  Esto  explica  el  por  qué  se  encuentran  al  presente  en  el  Museo  Británico  manuscritos  que 
tocan  exclusivamente  á  nuestra  provincia  de  Filipinas;  entre  los  cuales  hasta  se  cita  un  temo 
donde  se  consignaban  las  decisiones  de  Capítulos. 
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«Letras,  ingenio  y  virtud  buscó  David  para  Mecenas  de  su  obra. 
Virtud,  ingenio  y  letras  halló  este  libro  para  su  resguardo.  No  es 
lisonja;  es  realidad.  La  Universidad  de  Salamanca,  que  vio  y  admi- 
ró defender  á  V.  P.  en  los  primeros  años  de  sus  estudios  las  obras 
(entonces  nuevas)  de  N.  Maestro  Manso,  es  buen  testigo,  y  los  que 
han  cursado  la  carrera  literaria,  conocerán  el  aprecio  debido  de 
este  elogio:  más  años  y  más  estudio  pedía  el  empeño;  pero  lo  su- 
plió todo  lo  agudo  y  delicado  de  su  entendimiento.  Llamóle  Dios 
á  V.  P.  para  la  conversión  de  las  almas,  y  pasó  á  Manila:  aquí  le 
empleó  la  obediencia  en  Cátedra,  y  Pulpito:  en  todo  mostró  V.  P. 
mucho  acierto.  En  la  Cátedra  habilidad  é  ingenio  grande,  en  el 
pulpito  erudición.  Todos  los  que  han  logrado  oir  á  V.  P.  lo  publi- 
can propio  en  las  voces,  grave  y  dulce  en  las  sentencias,  profundo 
y  claro  en  los  discursos,  vivo  y  elegante  en  el  estilo,  y  en  todo  con 
especialísima  gracia." 

1.  Compuso  cuatro  tomos  de  sermones  panegíricos  muy  elegan- 
tes y  doctos. 

2.  Defendió  públicamente  en  la  Iglesia  de  Manila  las  obras  del 
Maestro  Manso,  y  se  imprimieron  las  Conclusiones. 

3.  Disertación  canónica  sobre  la  Bula  de  Inocencio  IX,  dada 
para  la  provincia  de  Quito.  M.  S.  de  11  pág.  fol. 

—Can.  p.  144.— Vid.  t.  2.«,  p.  214.-P.  Jorde  p.  244. 

HERRERA  (Fr.  Baltasar). 

Nació  en  Alburquerque,  del  Obispado  de  Badajoz,  y  profesó  en 
el  convento  de  Salamanca  el  23  de  Agosto  de  1625.  Pasó  á  Filipi- 
nas el  1642  y  administró  en  las  mismas  los  pueblos  de  Quingua, 
Calumpit  y  Parañaque. 

«Fué,  dice  el  P.  Casimiro  Díaz,  de  los  mejores  predicadores  que 
han  pasado  á  estas  islas,  de  rara  elocuencia,  erudición  y  gracia  en 
el  decir,  con  lo  cu.il  y  otras  muchas  prendas  que  tuvo  lució  mucho 
en  estas  Islas,  é  ilustró  la  Religión  hasta  que,  movido  de  más  fervo- 
roso espíritu,  siendo  Definidor  actual  en  esta  provincia,  se  pasó  á 
la  Religión  de  San  Francisco,  en  donde  habiendo  sido  honrado  y 
estimado,  fué  de  no  menor  logro  para  aquella  seráfica  familia  su 
tránsito,  pues  llegó  á  ser  Obispo  de  Camarines,  aunque  murió  an- 
tes de  consagrarse  por  los  años  de  1673»,  p.  461. 

Rectificando  y  ampliando  algo  lo  que  dejó  consignado  el  Padre 
Díaz  acerca  del  P.  Baltasar,  diremos  que  profeso  ya  en  la  Orden 
de  San  Francisco,  administró  los  pueblos  de  Meycanayan,  Dilao. 
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Santa  Cruz,  Laguna,  Mabitac,  Bacoue  y  Sampaloc.  En  1654,  reci- 
bió el  nombramiento  de  Comisario-visitador;  pero  no  llegó  á  ejer- 
cer el  cargo,  porque  al  mismo  tiempo  llegó  á  Manila  la  Cédula,  por 
la  cual  se  le  nombraba  Obispo  de  Nueva-Cáceres,  del  cual  Obispa- 
do no  llegó  á  tomar  posesión  en  persona  á  causa  de  graves  acha- 
ques que  pusieron  término  á  sus  días  en  Manila,  á  2  de  Septiembre 
del  1675. 

El  P.  Huerta,  en  su  Estado  de  la  provincia  de  San  Gregorio,  dice 
que  murió  en  Manila  el  2  de  Septiembre  de  1675,  dejando  raros 
ejemplos  de  virtud  en  treinta  y  cuatro  años  que  fué  religioso  agus- 
tino, dieciséis  franciscano  y  cuarenta  de  permanencia  en  Filipinas. 

El  P.  Vidal  señala  como  causa  de  haberse  pasado  á  la  religión 
de  San  Francisco,  el  escrúpulo  que  le  entró  de  que  antes  de  vestir 
el  hábito  agustiniano  había  hecho  voto  de  ingresar  en  la  Orden 
seráfica. 

1.  Sermones  panegíricos  en  tagalo. 

Dos  tomos,  que  se  imprimieron,  según  asegura  el  P.  Agustín 
María,  en  su  Ovario. 

2.  Sermones  varios  predicados  en  esta  ciudad  de  Manila  por 
el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Baltasar  de  Herrera,  Religioso  antesd  el  Or- 
den de  San  Agustín  y  después  de  los  Descalzos  do  San  Francis- 
co, Obispo  electo  de  la  Nueva  Cáceres  en  estas  Islas  Filipinas, 
dedicados  á  la  Reina  Nuestra  Señora  Doña  Mariana  de  Austria. 
(Escudos  de  la  Orden  de  San  Agustín  y  de  San  Francisco.)  Manila, 
imprenta  de  la  Compañía  de  Jesús,  por  Santiago  Dimatangoso.  Año 
de  1675. 

De  8  hoj.  s.  n.,  mas  219,  mas  3  s.  n. 

Port.— Dedic.  á  S.  M.  del  capitán  D.  Luis  Morales  Camacho. — 
Aprob.  del  P.  Fr.  Baltasar  de  Santa  Cruz,  dominico.— Manila,  16 
Sep.  1674.— Apr.  del  P.  Fr.  Salvador  de  Sto.  Tomás,  dominico.— 
Lie.  del  Ord.— Man.,  17  Sep.  1674.— Pról.  al  lector.— Ded.  á  S.  M.— 
Ilustración  y  elogio  del  autor  por  el  Ldo.  D.  Fernando  Escaño,  oi- 
dor de  la  Aud.  de  Manila:  Man.,  22  Nov.  1674.— Texto.— Tab.  alfa- 
bética.—ídem  de  sermones.— Erratas. 

—Vid.,  t.  II,  p.  78. -P.  Jorde,  p.  183. 

HERRERA  (Fr.  Cipriano). 

Profesó  en  el  convento  de  Lima,  y  se  distinguió  por  su  erudi- 
ción y  especiales  dotes  oratorias.  Fué  Doctor  en  Sagrada  Teolo- 
gía y  Calificador  del  Santo  Oficio. 
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'  3.  Mirabñis  viía  et  mirabiliora  acta  Dci  Vener.  Serví  Tor'ibii 
Alfonsi Mogrohessií Limaiti  Archypraesulis  viri  virtutum  splen- 
dore  clarisimi  ex  actis  legüimis  de  mandato  Sacrae  Rituimi  Con- 
gregationis  opera  Ordinarii  et  auctoritate  apostólica  confectis 
deprompta.  Sanctissimo  Domino  N.  Clemente  Papa  X  dicata. 
St lidio  aR.P.  M.  Fr.  Cypriani  de  Herrera,  Agiistiniensis  Lima- 
ni,  S.  Thcologtae  Doctoris  in  Regali  Regiim  Universitate.  Quali- 
ficatoris  S.  Inqiiisitionis  ct'Hispaniarwn  Catholicae  Majestatis 
Regii  Concionatoris  in  lucem  edita.  Romae,  Typis  Nicolai  Tinas- 
sii,  M.DCLXX.  Superiorum  permisu. 

— Dedic.  á  Clemente  X.— Ap.  del  P.  Doming-o  Valvasorio.— 
Roma,  20  de  Nov.  1669.— Aprob.  del  M.  Fr.  Nicolás  Oliva.— Cen- 
sura del  limo.  Arzob.  D.  Juan  Caramuel.— Roma,  1.°  de  Febrero 
de  1670.— Protesta  del  autor. — Prefacio  al  benévolo  lector,  de  18 
pág"S.  sin  num. 

El  dicho  Prefacio  viene  á  ser  un  panegírico  de  las  personas  que 
florecieron  en  santidad  en  el  Perú. 

Un  tom.  en  fol.  de  318  págs.  de  tex. 

—Ene.  en  la  Biblioteca  de  nuestro  Colegio  de .Valladolid  y  la 
Nacional. 

— Ossing.,  p.  431.— L.  Pin,  t.  II,  col.  839.— Biog.  E.  t.  IX,  p.  993. 

HERRERA  (Fr.  Diego  de). 

Nació  en  Recas,  de  la  provincia  de  Toledo,  y  profesó  en  el  con- 
vento de  dicha  ciudad  el  1545.  Estando  afiliado  á  la  Provi  cia  de 
Méjico,  acompañó  al  P.  Urdaneta  en  la  expedición  que  á  la  orden 
•del  adelantado  Legazpi  pasó  á  Filipinas  el  1565. 

Habiéndose  vuelto  el  P.  Urdaneta  á  Méjico,  quedó  el  P.  Diego 
por  Prior  del  convento  de  Cebú  y  en  1569  le  eligieron  por  primer 
superior  Provincial  de  la  de  Filipinas.  Después  de  haber  trabajado 
incansablemente  en  la  conversión  de  los  indios,  regresó  á  Méjico 
con  el  fin  de  llevar  nuevos  operarios  evangélicos.  En "1570  se  en- 
-contraba  de  vuelta  en  Cebú,  y  de  nuevo  hizo  viaje  á  España  con  el 
fin  de  procurar  misioneros.  Presentado  á  S.  M.,  le  propuso  el  Rey 
para  primer  Obispo  de  Filipinas,  y  en  esta  ocasión  debió  de  entre- 
gar á  Felipe  II  el  Memorial  de  que  haremos  mención. 

En  compañía  de  nueve  religiosos  se  hizo  á  la  vela  para  Acapul- 
co,  en  1575,  y  cerca  del  fin  de  su  viaje  naufragó  la  nave  que  les  con- 
ducía, junto  á  la  Isla  de  Catanduasos,  donde  consiguieron  tomar 
tierra;  pero  todos  fueron  muertos  á  manos  de  los  naturales. 
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1.  Escribió  un  Memorial  que  presentó  al  Rey  Felipe  II,  en  eí 
que  exponía  las  principales  necesidades  de  los  indios  y  misionero» 
del  Archipiélago.  • 

De  este  escrito  hace  merecido  elogio  el  P.  Gaspar  de  San  Agus- 
tín en  la  primera  parte  de  sus  Conquistas. 

2.  Comment.  in  logicam  et  tmiversam  Aristotelis  Philoso-^ 
phianí . 

3.  Varios  tratados  teológicos.— Rerr.  Alph.  Aj.  t.  2.  p.  202. — 
Ossing-.  p.  431.— P.  Jorde,  p.  3. 

HERRERA  (Fr.  Eusebio  de). 

Nació  en  Medina  del  Campo  y  ejerció  el  cargo  de  Lector  en  el 
convento  de  Burgos.  Fué  discípulo  del  limo.  Antolínez  en  Sala- 
manca, al  que  en  la  dedicatoria  le  dice:  «Acuerdóme,  señor,  que  un 
día  oí  decir  á  V.  Señoría  que  tenía  deseo  de  ver  salir  un  tratado 
en  que  resolutamente  se  recopilase  toda  la  doctrina  tocante  al  es- 
tado de  religión  y  sus  tres  votos  esenciales.  Y  esta  significación. 

fué  un  apretado  precepto y  recogiendo  el  agua  de  la  descada 

doctrina  la  ofrezco  agora  á  V.  Señoría,  como  discípulo  á  tan  gran 
Maestro  que  por  discurso  de  tantos  años  ha  sido  resplandeciente  an- 
torcha puesta  sobre  el  candelabro  de  Prima  en  la  Universidad  de 
Salamanca.» 

1.  Decissiones  morales  del  estado  de  la  Rel'gión  y  de  svs  votos 
monásticos.  Por  Fr.  Evscbio  de  Herrera,  Lctor  de  Theo logia  del 
Real  Comiento  de  San  Augtistin  de  Burgos.  Al  Rmo.  Sr.  D.  Fray 
Avgvstin  Antolínes  de  la  misma  Orden,  Obispo  de  Ciudad  Rodri- 
go del  Consejo  de  Su  Majestad.  Año  (grabado  del  Santo  Cristo  con 
la  leyenda  alrededor:  dico  opera  mea  regi)  1623. 

En  Bvrgos,  por  Pedro  de  Huydobro.  Está  tassado  por  el  Cosejo 
Real  a.  4  mars  el  pliego.— Suma  del  priuilegio  Real.— Erratas.— 
Censura  del  P.  Fr.  Diego  de  Guevara,  Prior  del  Conv.  de  San 
Aug.  de  Valladolid.— Licencia  del  Provincial  Fr.  Pedro  de  Ribade- 
neira.  En  S.  Felipe  de  Madrid,  17  de  Diciemb.  de  1622.— Aprob.  del 
P.  Mtro.  Fr.  Miguel  Sedeño  del  Colegio  de  D.""  María  de  Aragón.— 
Dedic.  al  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Augustin  Antolínez.— A  las  Sagradas 
Religiones. 

Al  final:  Acabóse  día  del  illustrissimo  Mártir  S.  Jorge  en  este 
Conuento'Real  de  Sc*n  Agustín  nuestro  Padre  de  Burgos.  Año  1622. 

De  283  hoj.  de  tex.  por  un  lado  num.  mas  12  de  Tabla  de  las  di- 
ficultades que  se  resuelven  en  cada  decisión. 
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Es  obra  curiosa  en  que  se  tratan  los  principales  puntos  que  por 
•diversos  títulos  y  circunstancias  atañen  á  la  persona  religiosa. 
Ene.  en  la  Bib.  de  S.  Isidoro. 
2.     Campo  de  Cristianas  Flores.— P.  Portillo,  t,  2,  p.  119  y  530. 

HERRERA  (Fr.  Juan). 

En  la  pág".  174  de  las  Exequias que  la  Univ,  de  Sal.  hiso  en 

las  Honras  de  Felipe  111,  escribió  algunas  Octavas. 
Vid.  Gallar,  t.  3.°  c.  616. 

HERRERA  (Fr.  Pedro). 

Nació  en  Valladolid,  siendo  sus' padres  D.  Diego  de  Herrera 
Trevino  y  D.^  Ana  Fernández  de  Acevedo.  Profesó  en  el  conven- 
to de  Salamanca  el  12  de  Febrero  de  1606,  donde  leyó  Teología  por 
algún  tiempo  con  aceptación  y  estima  de  propios  y  extraños.  Pasó 
á  Filipinas  el  1610  y  administró  los  pueblos  tagalos  de  Pasig,  Ca- 
lumpit,  Lipa,  Tambobong-,  Taal,  San  Pablo  y  Bauan.  Murió  este 
gran  hablista  tagalo,  á  quien  el  P.  Gaspar  de  San  Agustín  llama  el 
Horacio  de  dicho  idioma,  el  1648. 

Era  hermano  de  nuestro  célebre  historiador  el  P.  Fr.  Tomás  de 
Herrera. 

1.  Confesonario  en  lengua  tagala...  Manila,  por  Tomás  Pin- 
pin,  1636. 

2.  Las  postrimerías...  Imp.  en  la  oficina  de  los  Jesuítas  de  Ma- 
nila, año  de  1623,  en  un  tom.  en  8."  Cítale  el  P.  Gaspar  de  San 
Ag-ustín  en  su  Compendio  del  Arte  tagalo. 

3.  Ramillete  de  flores  místicas,  ó  sea:  sentencias  y  avisos  mís- 
ticos en  verso  tagalo.  M.  S. 

4.  Ang  pagcadapat.  Ibiguin  si  Jesús  nang  manga  calolouang 
tinobos  niya.  Ang  may  catha  nito  ang  P.  Lector  Fray  Pedro  de 
Herrera  sa  S.  Agustín  at  Prior  sa  Tanbobong.  Impreso  con  li- 
cencia en  Manila,  en  el  Colegio  de  Santo  Thomas,  por  Luis  Bel- 
trán.  Año  1639.  16.° 

De  13  hojas  de  prel.  y  una  poesía  del  autor  en  tagalo,  y  217  de 
texto,  con  las  Décimas  dedicadas  al  Provincial  Fr.  Martín  Errasti. 
Es  un  tratado  del  amor  de  Jesús  escrito  en  tagalo. 

5.  Manga  dalit  na  tagalog.  Catha,  t,  tinagalog  nang  maran- 
gal  na  manga.  Padre  sa  Orden  ni  S.  Agusting  Amanatin,  na  si 
Fr.  Pedro  Herrera,  Fr.  Manuel  Blanco  at  sí  Fr.  Melchor  Fernán- 
des;  at  ipinalimbag  ngayong  panibago  nang  ísang  Padre  sa  na- 
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iurang  orden.  Guadalupe,  imp.  del  Asilo  de  Huérfanos,  1887.  De 
32  págs:  en  12.*^ 

Son  poesías  de  los  PP.  Herrera,  Blanco  y  Fernández. 

Hay  otras  ediciones  anteriores  á  étsta. 

—Guadalupe.  Pequeña  imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos,  1887. 

6.  Meditaciones,  cvn  manga  mahal  na  Pagninilay  na  fagya 
sa  Sanctong  pag  Exercicios.  Ang  may  cat-lia  sa  vicang  Castila, 
y,  ang.  Al.  R.  P.  Francisco  de  Salasar  sa  mahal  na  Compañía 
de  Jcsvs.  Ang  onang  nag  tagalog  nitong  libro,  i,  ang  M.  R.  P. 
Lect.  Fr.  Pedro  de  Herrera,  sa  Orden  ni  S.  Aiigustin,  Amanatin 
na  linimhag  din  nan  taong  1645.  Saca  ñaman  y  nololan,  at  pinag 
tamtaman  nang  madlang  Paninilay,  at  manga  mahal  na  Aral- 
naiig  M.  R.  P.  Fr.  Juan  Serrano,  sa  Orden  din  S.  Angnstin  na 
Aman g  mar an gal ,  Ipinananangano  sa  camabalmahola,  t,  Catáas- 
tadsang  Pobng  Santo  Nifio  sa  Zcbu.  Impresso  con  las  Licencias 
necessarias  en  la  Imprenta  de  la  Compañ.  de  Ihs.,  por  D.  Nicolás 
de  la  Cruz  Bajay.  Año  1762.  Manila. 

En  8.^  Hs.  1  en  b  +  13  s.  n.  +  175  H-  10  s.  n. 

Port.— Aprob.  del  P.  Fr.  Miguel  Braña,  agustino:  Tondo,  12 
Febrero  1761.  (Hace  grandes  elogios  de  ambos  tagalistas.)— Lie.  de 
la  Religión.  Manila,  4  Febrero  1761.— Parecer  del  P.  Fr.  Juan  Ber- 
naola,  agustino:  Tambobong,  28  Febrero  176L— Lie.  del  Gob.,  23 
Feb.  1761.— Sentir  del  P.Joaquín  Mesquida,  S.  J.:  alude  á  los  mu- 
chos frutos  que  ya  este  libro  había  dado,  y  añade:  "Desde  que  sa- 
lió á  luz  manuscrito..."  Manila,  15  Mayo  1761.— Lie, del  Arzobispo 
y  concesión  de  indulgencias.  Manila,  6  Junio  1761.— Siguen  luego 
Pról.  y  advertencias  en  tagalo,  y  el  texto. — Las  últimas  páginas 
s.  n.  en  verso  del  P.  Serrano;  llevan  por  título:  Dalit  sa  calova- 
Ihatian  sa  languit  na  cararattian  nang  manga  aand. 

— Bib.  N. 

Manila,  1742. 

Meditaciones,  cun  manga...  Reimpreso  en  Sto.  Thomas  de  Ma- 
nila por  Cándido  López.  Año  de  1843. 

La  primera  edición  de  estas  Meditaciones  hízose  en  1645. 

7.  Manual  devoto  para  las  señoras  tagalas  que  gustan  mucho 
de  hablar  en  verso.  MS.— P.  Jorde,  p.  85.— Vid.,  t.  II,  p.  22.— 
Herr.  H.,  p.  408.— Oss.,  p.  432. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  A. 


REVISTA  científica 


FISIOLOGÍA   ALIMENTICIA 


(Continuación.J 


Para  no  ser  pesados  y  prolijos  en  demasía,  después  de  este  parén- 
tesis largo  de  talle,  no  insistiremos  en  señalar  los  alimentos  orgánicos, 
de  sobra  conocidos  en  su  mayoría,  porque  al  fin  y  á  la  postre  acerca 
de  ellos  ha  de  versar,  más  ó  menos  directamente,  cuanto  nos  queda 
por  exponer  sobre  este  asunto.  Dejamos  dicho  que  el  cuerpo  humano 
es  un  verdadero  motor  que,  como  tal,  no  crea  la  energía,  sino  única- 
mente la  transforma;  pues  mientras  perdura  el  ciclo  energético  que 
comienza  con  la  absorción  de  los  alimentos  que  la  reservan  en  forma 
potencial  y  concluyen  con  el  desprendimiento  del  calor,  el  organismo 
utiliza  la  energía  necesaria  para  el  desempeño  normal  de  sus  propias 
funciones,  transmutándola  de  química  y  alimenticia  en  fisiológica  y 
en  cierto  modo  vital,  siempre  bajo  el  dominio  y  la  propulsión  del  es- 
píritu. Supuesto  el  dinamismo  íntimo  de  nuestros  órganos,  manifes- 
tado en  la  palpitación  cardíaca,  en  la  corriente  sanguínea,  en  la  ven- 
tilación pulmonar,  en  el  vaivén  rapidísimo  de  las  vibraciones  del  sis- 
tema nervioso,  en  el  vigor  de  las  contracciones  musculares,  en  el  me- 
canismo digestivo  y  en  los  fenómenos  químicos  de  la  nutrición,  no  hay 
duda  que,  para  sostener  ese  movimiento  continuo,  necesita  la  máqui- 
na viviente  un  venero  perpetuo  de  energía,  y  le  halla  en  el  potencial 
alimenticio  y  en  el  oxígeno  respiratorio,  que  constituyen  imprescin- 
diblemente los  materiales  apropiados  para  las  reacciones  químicas 
intraorgánicas,  que  son  el  origen  próximo  del  calor  animal. 

La  ración  alimenticia,  que  no  es  otra  cosa  que  la  suma  de  los  prin- 
cipios nutritivos,  requerida  por  el  individuo  para  el  sostenimiento  re- 
gular de  sus  funciones  vitales,  suele  calcularse  con  arreglo  á  dos  mé- 
todos: el  primero  consiste  en  hacer  la  estadística  de  un  crecido  nú- 
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mero  de  personas  cuyas  diferencias  individuales  y  causas  de  error 
queden  compensadas  mutuamente,  y  luegD  valuar  las  cantidades  de 
materias  nutricias  que  consumen,  averiguar  la  media  aritmética,  di- 
vidiendo la  cifra  obtenida  de  los  alimentos  por  el  número  de  consu- 
midores; el  segundo,  que  es  teórico  por  completo,  se  reduce  á  hacer 
el  cálculo  del  término  medio  de  las  pérdidas  de  un  organismo  para  de- 
ducir la  suma  necesaria  de  alimentos  capaces  de  repararlas.  En  un 
principio,  las  investigaciones  encaminadas  á  determinar  científica- 
mente la  ración  alimenticia  normal  del  hombre,  se  limitaron  á  evaluar 
el  peso  de  sus  diversas  excreciones  y  á  medir  las  cantidades  de  oxí- 
geno, hidrógeno,  carbono  y  nitrógeno,  que  en  éstas  se  contienen;  hoy, 
teniendo  en  cuenta  que  nuestro  ser  es  una  verdadera  fuente  inagota- 
ble termogenética,  por  las  calorías  gastadas  se  calcula  el  peso  de  com- 
bustible necesario  á  su  producción;  sólo  que  para  resolver  satisfacto- 
riamente el  problema,  sin  perder  de  vista  ninguno  de  sus  datos,  habría 
que  penetrar  y  seguir  todas  las  profundidades  laberínticas  de  nuestra 
maravillosa  organización.  Sabemos  que,  á  semejanza  de  los  vertebra- 
dos hemeotermos,  que  encuentran  en  las  acciones  químicas  de  sus 
células  el  calor  que  los  mantiene  en  una  temperatura  fija  para  cada 
especie,  independiente  de  la  del  medio,  el  hombre,  merced  á  su  vita- 
lismo, da  origen  á  unos  2.600  (Gautier)  á  3.100  calorías  (Richet),  con 
las  que  sostiene  constantes  sus  37°  termométricos,  á  pesar  de  las  va- 
riaciones de  clima  y  de  raza.  Para  adquirir  el  concepto  de  la  forma- 
ción de  esas  2  700  á  3.250  calorías  (Duval)  en  veinticuatro  horas, 
téngase  presente  que  la  capacidad  calórica  del  carbono  es  de  8.000  ca- 
lorías, la  del  hidrógeno  de  34.000,  es  decir,  que  para  pasar  al  estado  de 
ácido  carbónico  ó  de  agua,  cada  unidad  de  estos  cuerpos  origina  una 
cantidad  de  calor,  capaz  de  elevar  de  O"  á  100°,  el  primero  80  kg.  y  el 
segundo  340  kg.  de  agua  (Duval);  y  como,  por  otra  parte,  la  combus- 
tión de  un  gramo  de  albuminoides  cede  4  998  cal.,  la  de  uno  de  hidro- 
carbonados  suministra  3.277  cal.  y  la  de  uno  de  grasa  da  9  069  calo- 
rías, montan  al  día,  respectivamente,  599.7o0c.,  1.081.410  c.  y  816.210  c., 
cuya  suma  total  asciende  á  2.497  c,  383,  de  las  que  rebajando  4  cal.  de 
la  cifra  de  los  proteicos  que  no  se  queman  por  completo  en  el  organis- 
mo, resultan  en  último  término  2.493  cal.  (Beaunis).  Pero  adviértase 
que,  á  pesar  de  que  hay  en  nosotros  una  regulación  térmica  admira- 
ble, exhalamos  diariamente  por  radiación  cutánea  de  1.700  á  1.900  ca- 
lorías; y  no  .se  diga  las  que  nos  roba  la  evaporación;  baste  apuntar  que 
cada  uno  de  los  600  gr.  (Valentín  Barral)  de  vapor  de  agua  que  espi- 
ramos al  día,  y  cada  kilogramo  de  sudor  que  nos  empapa,  absorben  al 
evaporarse,  respectivamente,  575  y  540  cal.  Si  á  esto  se  añade  que  per- 
demos día  por  día  310  gr.  de  carbono,  945  gr.  de  oxígeno,  40  gr.  de  hi- 
drógeno, 19  gr.  de  nitrógeno,  2.000  (Duval)  á  2.818  gr.  (Vierordt)  de 
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agua  y  32  gr.  de  sales,  habremos  indicado  en  general  los  elementos  de 
una  buena  alimentación,  que  debe  tener  por  fin  reorganizar  los  tejidos, 
establecer  provisiones  intraorgánicas  para  el  fomento  del  fisiologismo 
que  se  cumple  en  el  intervalo  de  las  comidas  y  proporcionar  combus- 
tible adecuado  á  la  calorificación. 

N3  se  crea,  sin  embargo,  que  al  manifestar  que  los  alimentos  re- 
componen los  órganos,  y  á  la  vez  desprenden,  combinándose  con  el 
oxígeno  absorbido  por  los  pulmones,  la  suma  de  íuerza  viva  que  se 
descubre  en  el  calor  constante  del  cuerpo  y  en  el  dinamismo  vital,  se 
quiere  dar  á  entender  que  unos  son  tróficos  ó  dinamógenos  y  otros 
respiratorios  ó  termógenos,  conforme  los  clasificó  Liebig;  al  contra- 
rio, el  atribuir  el  calir  y  la  fuerza  á  orígenes  distintos,  lo  juzga  Lau- 
lanié  absolutamente  opuesto  á  los  principios  fundamentales  de  la  ener- 
gética biológica;  y  admitido  que  todos  los  principios  alibles  orgánicos 
experimenten  oxidaciones  intracelulares ,  y  consiguientemente  que 
sean  termógenos  y  dinamógenos  todos  ellos,  y  dado  que  se  quemen 
igualmente  fuera  que  dentro  del  organismo,  se  podrá  conocer  el  calor 
de  sus  combustiones  intraorgánicas  por  el  equivalente  de  sus  combus- 
tiones extraorgánicas,  y  viceversa;  para  cuyo  conocimiento,  sise  de- 
sea apreciar  el  valor  termógeno  de  una  substancia  alimenticia,  basta 
multiplicar  el  peso  de  su  grasa  por  9  cal.  4,  que  corresponde  á  cada 
gramo,  y  el  de  los  demás  de  sus  principios  hidrocarbonados,  lo  mismo 
que  el  peso  de  sus  albuminoideos  (teniendo  presente  que  su  combus- 
tión es  incompleta  en  el  organismo)  por  4  cal.  1  (Rabaté),  adviniendo 
que  se  debe  restar  de  cada  kilogramo  de  proteicos  el  calor  de  la  urea 
correspondiente  que  de  ellos  se  transforma,  el  cual  representa  528  ca- 
lorías. Este  principio,  que,  entre  paréntesis,  no  parece  rigurosamente 
matemático,  es  el  fundamento  de  la  teoría  de  Rubner,  llamada  de  los 
pesos  isodinámicos,  según  la  cual  serán  fisiológicamente  del  mismo 
valor  dinámico  aquellas  cantidades  de  principios  diges':ibles  que  pro- 
duzcan igual  calor,  y  por  consecuencia,  idéntico  trabajo;  v.  gr.,  233 
gramos  de  albúmina,  de  azúcar  ó  de  fécula  equivalen  á  100  gr.  de  gra- 
sa, una  vez  que  estando  representada  la  unidad  termógena  de  las  tres 
primeras  substancias  dichas  por  4,1  cal.,  según  queda  indicado,  y  la 
correspondiente  de  la  última  por  9,4  cal.  equivaldrá  su  respectiva 
suma  térmica  de  940  á  955  calorías.  «Laulanié,  apoyándose  en  los  tra- 
bajos de  Chauveau,  formula  contra  esa  teoría  las  críticas  siguientes: 
1."  La  interpretaciói  de  Rabnsr  sólo  sería  admisible  si  los  diversos 
principios  imieliatos  fueraa  consumidos  todos  en  su  forma  inicial  por 
el  mismo  músculo  qu3  re  ilizi  el  trabajo.— 2.**  El  músculo  no  puede  con- 
sumir más  que  glucosa,  que  es  el  alimento  necesario  y  ex:lusivo  del 
trabajo  muscular,— 3.°  Es  preciso  descontar  la  energía  que  dejan  libre 
en  el  hígado  las  operaciones  que  transforman  los  principios  inmedia- 
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tos  y  extraen  de  ellos  la  glucosa,  energía  que  debe  darse  por  perdida 
definitivamente  para  el  músculo.— 4.°  Las  cifras  de  Rubner  sólo  pueden, 
equivaler  á  los  pesos  isotérmicos,  mas  no  á  los  pesos  isotróficos»  (1). 
Fundándose  Chauveau  en  que  el  sistema  muscular,  para  cumplir  sus 
funciones  y  crear  el  movimiento,  se  nutre  principal  y  aun  exclusiva- 
mente con  glucógeno,  de  donde  toma  su  energía,  ha  establecido,  se- 
mejante á  la  de  Rubner,  la  hipótesis  de  los  pesos  isoglicósicos,  que 
mide  el  valor  energético  de  las  materias  alimenticias  por  la  glucosa 
que  con  ellas  se  puede  formar;  así  es  que  «los  pesos  isoglicósicos  son 
los  pesos  de  los  principios  inmediatos  que  producen  la  misma  cantidad 
de  glucosa».  Véase  para  muestra,  y  como  base  de  cálculo,  las  cifras 
de  los  pesos  isodinámicos  é  isoglicósicos  de  diversos  principios  diges- 
tivos, dadas  por  ambas  teorías; 

Substancias. 


Albúmina 

Grasa 

Almidón 

Azúcar  de  caña.. 
Glucosa 


Pesos  isodinámicos. 

Pesos 

isoglicósicos. 

2.35 

2,01 

1,00 

1,00 

2,29 

1,56 

2,35 

1,53 

2,55 

1,61- 

«El  valor  dinámico  de  un  alimento  es  igual  á  la  suma  de  las  canti- 
dades de  calor  suministradas  por  cada  principio  digestible  considera- 
do aisladamente.  El  mismo  razonamiento  se  aplica  en  su  manera  al 
valor  glicósico.  Se  admite  generalmente  que,  en  igualdad  de  peso,  las 
grasas  tienen  un  poder  energético  2,4  veces  más  elevado  que  el  de  los 
principios  albuminoideos  y  de  los  principios  hidrocarbonadDs;  y  admi- 
tido este  convenio,  los  pesos  de  la  grasa  multiplicados  por  2,4  son  com- 
parables desde  el  punto  de  vista  energético  á  los  pesos  de  los  nitroge- 
nados y  á  los  pesos  de  los  hidrocarbonados»  (2). 

Entre  los  muchísimos,  por  no  decir  innumerables,  fisiólogos  que  han 
estudiado  la  ración  alimenticia,  merecen  especial  mención  Moleschott^ 
Maurel,  Letheby,  Forster,  Pettenkofer,  Voit,  Munk,  Almen,  Schüster,. 
Meiner,  M.  Salazar,  Lapicque  y  Gautier;  pero  á  pesar  de  sus  genero- 
sos esfuerzos,  y  á  pesar  de  haberse  investigado  el  asunto  en  distintas 
naciones  y  en  varias  clases  de  las  sociefiades,  fuera  de  que  es  de  todo 
punto  imposible  asignar  una  misma  alimentación  media,  no  ya  para 
todos  los  individuos  sanos  de  los  pueblos  cultos,  mas  ni  siquiera  para 
los  de  un  país,  la  ración  establecida  resulta  por  lo  común  teórica,  por- 
que al  intentarse  llevar  á  la  práctica,  se  presentan  las  mil  y  una  difi- 


(1)  E.  Rabaté:  Le  calctil  desH'ations  et  des  substitutions  alimentaires.—Rcvue  genéra- 
le des  Sciences  purts  et  appliquées.  París  29  de  Febrero-  de  1904. 

(2)  E.  Rabaté:  loe.  cit. 
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cultades,  referentes  unas  á  la  raza,  sexo,  edad,  temperamento,  salud^ 
fuerza  digestiva,  potencia  asimiladora,  profesión,  clase  social,  costum- 
bres, método  higiénico,  moralidad,  etc.,  de  las  personas,  y  relativas 
otras  á  la  situación  geográfica,  clima,  estación,  agricultura,  comercio^ 
estado  económico,  higiene  pública,  precio,  calidad,  salubridad,  falsi- 
ficaciones y  aun  putrefacción  de  los  géneros  alimenticios,  bebidas  al- 
cohólicas, moda  culinaria,  etc.,  etc.,  factores  que  dificultan  extrema- 
damente el  problema,  si  no  por  su  importancia  particular,  á  lo  menos 
porque  de  tal  forma  suelen  algunos  depender  de  otros,  como  si  entre 
ellos  mediara  una  relación  de  causa  á  efecto,  que  las  circunstancias 
imprevistas  ó  ignoradas  de  uno  solo  bastarían  á  desbaratat'el  cálculo. 
Hasta  que  no  venga  el  reinado  de  la  paz  octaviana,  cuando  los  hom- 
bres moren  en  los  campos  elíseos  gozando  de  ventura  y  felicidad  pa- 
radisiacas, necesitamos  la  balanza,  el  reactivo  y  el  laboratorio,  si  que- 
remos saber  con  certeza  la  cantidad  y  la  calidad  de  cuanto  comemos 
y  bebemos;  mas,  en  fin,  no  pretendamos  rigor  matemático,  donde  qui- 
zás ni  se  exige  ni  se  busca:  sin  dar  en  pesimismos  reprensibles  y  sólo 
aspirando  á  lo  más  perfecto,  apuntaremos  las  cifras  de  cada  principio 
nutritivo  que  entra  á  constituir  la  alimentación,  conforme  las  han  fija- 
do los  bromatólogos,  dominando  á  un  tiempo  las  alturas  de  la  fisiología 
y  la  realidad  prosaica  de  la  vida  vegetativa;  pero  aun  así,  comono  po- 
día ser  por  menos,  no  están  perfectamente  acordes  los  fisiólogos  en 
este  punto,  á  la  verdad  intrincado  y  complejísimo.  Ya  se  comprende 
que  á  las  distintas  fases  de  la  vida  corresponde  una  ración  alimenticia; 
pero  refiriéndonos  á  la  media  normal  de  sustento  que  se  asigna  á  los 
adultos,  debe  contener,  poco  más  ó  menos,  abarcando  varias  opiniones, 
de  90  á  120  gr.  de  albuminoides,  de  400  á  450  gr.  de  hidratos  de  carbo- 
no, de  40  á  56  gr.  de  grasas,  30  gr.  de  sales  y  3  litros  de  agua. 

A.  Gautier,  que  ha  estudiado  últimamente  (1)  esta  cuestión,  esco- 
giendo'á  París  por  teatro  de  sus  cálculos,  deduce  de  la  comparación 
de  sus  cifras  con  las  de  otros  experimentadores,  las  cuales  por  cierto 
son  muy  análogas  á  las  suyas,  que  la  ración  adecuada  al  adulto  medio 
de  las  razas  de  Europa  y  de  América  del  Norte,  para  conservarle  en 
buen  estado  de  salud,  puede  concretarse  en  esta  forma:  principios  al- 
buminoideos  110  gr.,  grasos  69  gr.,  carbohidratados  422  gr.,  que  des- 
envolverán diariamente  2.821  calorías  que  bastan  á  compensar  las 
pérdidas  de  calórico  que  experimenta  á  diario  el  organismo.  Supuesto 
que  las  tres  familias  químicas  alibles  son  á  proporción  equivalentes, 
desde  el  punto  de  vista  biotérmico  y  energético,  es  posible,  dentro  de 
ciertos  límites,  la  mutua  sustitución;  mas  no  debe  olvidarse  que  al 


(1)    L'alitnentation  et  les  régimens,  par  Armand  Gautier.  París,  Masson,  1904. 
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gasto  propio  de  los  tejidos,  patentizado  por  la  cantidad  de  urea,  le  re- 
paran principalmente  las  substancias  albuminoideas,  y  en  este  concep- 
to Gautier  establece  el  régimen  siguiente:  Nitrogenados  78  gr.,  grasas 
50  gr.  y  feculentos  48S  gr,  Lefévre  hace  notar  que,  sobre  ser  muy  ele- 
vada la  alimentación  que  produde  2.600  calorías,  suele  determinarse 
fundada  en  un  principio  que  presenta  un  círculo  vicioso,  una  vez  que 
se  calcula  y  mide  la  ración  por  la  cantidad  de  las  pérdidas,  sin  tener 
en  cuenta  que  las  mismas  pérdidas  dependen  de  la  abundancia  ó  esca- 
sez de  la  ración  y  de  las  costumbres  alimenticias  de  los  individuos 
observados.  Y  censura  principalmente  el  fisiólogo  citado,  la  sobre- 
abundancia de  materias  nitrogenadas,  porque,  después  de  no  quemar- 
se completamente  en  elorganismo,  provoca  desórdenes  nutritivrs  que 
comienzan  con  ligero  artritismo  y  concluyen  con  la  gota,  siendo  muy 
frecuente  que  á  la  vez  den  origen  á  terribles  enfermedades  del  intes- 
tino, del  hígado  y  de  los  ríñones  (1). 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 

o.  s.  A. 

I 

(Continuará,) 


(\)    Véase  J.  Lefévre,  La  physiologie  alimentaire  et  I  es. doctrines  végétariennes.—La 
Quimaine,  París,  1  de  Abril  de  1902. 
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La  Lectura.— Agosto  de  1904.— Madrid. 

Impresiones  pedagógicas  de  Italia,  por  Diego  Ruiz.— Sólo  examina 
«1  autor  en  este  artículo  el  estado  dé  las  escuelas  públicas  de  Bolonia; 
pero  asegura  que,  poco  más  ó  menos,  tal  es  el  estado  de  todas  las  es- 
cuelas de  Italia.  Su  mejoramiento  ha  empezado  hace  pocos  años,  y  son 
ya  muy  copiosos  los  írutos  que  se  han  recogido.  Los  Gobiernos  italia- 
nos apenas  pensaban  antes  en  remediar  las  necesidades  de  la  escuela, 
ni  escuchaban  las  continuas  voces  de  protesta  de  los  amantes  de  la 
patria.  A  propósito  de  las  obras  de  los  ingleses  Bolton  King  y  Tomás 
Okey,  en  las  que  daban  á  Italia  la  «primacía  dolorosa  del  analfabetis- 
mo y  de  la  incultura  de  Europa  junto  con  Portugal»,  escribía  Zino  Zini 
en  Octubre  dé  1901  en  la  Riforma  sociale  lo  siguiente:  «La  requisito- 
r'ia  es  dura,  pero  justa.  La  representación  nacional  es  también  respon- 
sable por  su  parte.  Todos  saben  que  el  presupuesto  de  instrucción  pú- 
blica se. discute  generalmente  entre  bostezos  y  en  medio  del  aburri- 
miento más  elocuente  de  la  Cámara  de  Diputados.  El  Parlamento,  que 
ha  tirado  sus  millones  en  gastos  militares  en  África  y  en  trabajos  pú- 
blicos improductivos,  concede  rara  vez,  y  con  avara  mano,  sus  mez- 
quinas limosnas  á  la  escuela.» 

El  municipio  de  Bolonia  gasta  en  instrucción  pública  cerca  de  un 
millón  de  liras;  tiene  19  grupos  de  escuelas  y  asisten  á  ellas  unos  10.000 
niños  y  niñas.  Lo  más  notable  es  el  programa  de  enseñanza,  que  es  el 
de  Baccelli.  Se  enseña  á  leer  por  el  sistema  fónico-gráfico.  Los  silaba- 
rios están  sustituidos  por  cuadros  explicativos,  en  que  cada  letra  se 
procura  fijar  en  la  memoria  mediante  la  representación  de  algunos  ob- 
jetos cuyos  nombres  forma.  La  operación  del  dictado  fija  los  signos  de 
las  letras  y  el  modo  como  se  con.binan  para  formar  sílabas  y  palabras, 
y  después  mediante  la  composición  sobre  temas  cortos.  Cada  dos  me- 
ses hay  un  examen  provisional,  en  el  que  el  Maestro  dicta  para  todos 
un  tema  que  desarrollan  por  escrito.  Todos  los  trabajos  que  alcanzan 
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los  puntos  necesarios  se  guardan  y  sirven  para  la  biografía  del  esco- 
lar,  al  acabarse  los  estudios  reglamentarios.  Para  ejercitar  la  inteli- 
gencia de  los  niños,  propone  el  Maestro  frases  incompletas  que  ellos 
han  de  terminar,  ó  preguntas  á  las  que  han  de  contestar.  Simultánea- 
mente, desde  la  primera  clase  se  estudia  Geografía  é  Historia.  Des- 
pués que  se  ha  enseñado  al  niño  á  orientarse  en  la  escuela,  se  le  man- 
da trazar,  sobre  el  cuadro  que  la  representa,  la  posición  del  jardín,  los 
corredores,  las  clases,  etc.  A  ese  cuadro  provisional  se  le  da  más  tar- 
de una  posición  fija,  trazando  los  alrededores  de  la  escuela.  En  otro 
ejercicio  se  dibuja  el  polígono  de  Bolonia,  y  sucesivamente  se  va  am- 
pliando hasta  formar  todo  el  mapa  de  Italia,  mezclando  los  aconteci- 
mientos históricos  más  notables.  También  se  enseñan  los  derechos  y 
deberes  del  ciudadano,  haciéndolessurgir  buenamente  de  un  episodio, 
de  una  lectura  ó  de  un  tema  de  composición.  Enlazándolas  con  el  co- 
nocimiento de  las  leyes  del  Estado,  se  enseñan  las  obligaciones  del 
niño  para  onsigo  mismo  y  para  con  sus  semejantes.  Un  día  á  la  sema- 
na se  destina  á  explicar  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  Se  enseña 
música,  principalmente  himnos  patrióticos,  y  se  da  gran  importancia 
á  los  ejercíciis  gimnásticos. 

«Si  ahora  se  preguntara— dice  el  articulista— por  la  causa  de  ese  flo- 
re.imiento,  nosotros,  sin  excluir  ninguna  de  las  muehas  que  pueden 
invocarse,  nos  fijaríamos  principalmente  en  la  diligente  y  entusiasta 
de  una  inspección  ejercida  por  personas  cultas  y  enérgicas.  Es  preci- 
so leer  en  la  notabilísima  Relacione  á  5.  E,  il  ministro,  del  señor 
V.  Ravá,  los  dictámenes  precisos,  detallados,  valientes  de  los  inspec- 
tores de  la  instrucción  pública  sobre  el  estado  de  las  escuelas.  Soni 
jueces  inteligentes  y  seguros  de  sí,  que  no  rehuyen  reformas,  ni  eco- 
nomizan censuras,  ni  escatiman  elogios.  El  Maestro  se  ve  siempre  vi- 
gilado por  personas  de  verdadero  mérito,  que  sin  mermarle  autoridad 
é  iniciativas,  le  advierten  los  yerros  ó  los  descuidos.  Lo  vigente  se' 
cumple  sin  atenuaciones,  hablando  en  regla  general.» 


Revista  Contemporánea.— 15  de  Agosto.— Madrid. 

La  reforma  penitenciaria  y  los  jóvenes  delincuentes,  por  F.  de  Asís 
Jiménez  Moya. -El  escritor  se  propone  estudiar  el  estado  actual  en 
que  se  halla  esta  parte  de  nuestra  Administración  pública,  y  estable- 
cer lo  que  debe  y  puede  hacerse.  Con  este  fin  divide  su  trabajo  en  dos 
partes.  «De  doce  edificios  penales- dice— con  que  actualmente  conta- 
raos, sólo  cuatro  se  consideran  en  buen  estado  de  conservación,  y  entre 
los  restantes  hay  algunos,  como  el  de  Burgos,  del  cual  se  dice  que  «es 
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un  caserón  destartalado  y  en  ruinas,  donde  falta  el  espacio,  escasean 
la  luz  y  el  aire  y  abundan  los  miasmas  y  la  pestilencia»;  como  el  de 
Granada...  y  el  del  Milagro,  de  Tarragona,  los  cuales  se  reconocen  in- 
servibles para  el  objeto  á  que  se  destinan.»  En  las  pocas,  y,  sobre  todo, 
malas  cárceles,  ni  aun  la  incomunicación  es  completa;  la  mayor  parte, ' 
más  que  dependencias  oficiales  para  realizar  el  fin  jurídico  á  que  es- 
tán destinadas,  parecen  encierros  para  tener  materialmente  sujetos  á 
los  delincuentes,  como  se  sujeta  al  ganado  en  el  establo,  en  el  corral  ó 
el  aprisco;  el  suministro  de  víveres  es  pésimo;  el  trabajo,  á  pesar  de' 
haberse  dictado  diversas  disposiciones  que  á  él  se  refieren,  puede  de- 
cirse que  no  existe  en  nuestras  prisiones;  la  escuela  en  los  penales  sólo 
existe  de  nombre;  el  servicio  religioso  casi  es  nulo;  biblioteca,  sola- 
mente existe  en  la  Celular  de  Madrid,  donde  funciona,  aunque  con 
irregularidad. 

El  vivero  donde  nace  la  mayor  parte  de  la  masa  social  que  vive 
fuera  de  las  leyes,  es  la  niñez  y  la  juventud  abandonadas,  faltas  de 
solicitud  paternal  unas  veces,  y  otras  de  tutela  social  y  de  corrección- 
que  la  aparte  de  las  sendas  del  delito  y  la  vuelva  á  la  sociedad  con  la 
razón  y  la  voluntad  corregidas  y  formadas.  En  Holanda,  Inglaterra, 
América  del  Norte  y  otros  países,  se  ha  legislado  expresamente  para 
la  juventud  delincuente.  Termina  el  articulista  la  primera  parte  de  su 
trabajo  con  varios  datos  auténticos  tomados  de  un  diario  de  Madrid, 
en  los  cuales  expone  el  número  de  encarcelados  jóvenes,  con  la  causa 
de  su  prisión  y  el  grado  de  instrucción  que  tenían. 

«Ante  todo— dice  en  la  segunda  parte,— lo  que  debe  hacerse  es  le- 
gislar poco,  pero  sobre  sólidas  bases,  para  que  se  cumpla  lo  legislado.» 
Aboga  p  )r  la  creación  de  un  nuevo  establecimiento  semejante,  con  las 
convenientes  reformas,  al  de  Mettray,  de  Francia,  ó  al  de  Arzod,  de 
Hungría,  que  sobrepuja  al  de  Mettray  en  el  buen  orden  y  en  los  resul- 
tados obtenidos;  además— dice— es  necesario,  para  base  del  sistema,  la 
suspensión  de  la  gracia  de  indulto  para  los  jóvenes,  sustraer  á  la  pu- 
blicidad los  juicios  seguidos  por  delitos  de  los  menores,  celebrándolos 
á  puerta  cerrada,  aminorar  las  solemnidades  de  rúbrica,  etc.,  etc.,  y, 
finalmente,  favorecer  la  creación  de  Patronatos  que  recojan  al  joven 
delincuente  cuando  sea  libertado  de  un  modo  condicional  ó  definitivo. 
Es  preciso— continúa— que  el  Ministerio  reforme  y  perfeccione  sus  pro- 
cedimientos para  educar  á  los  niños  moralmente  abandonados.» 

Si  este  espíritu  llegase  á  penetrarnos,  pronto  veríamos  aparecer 
Sociedades  tan  activas  y  beneficiosas  como  la  inglesa,  dedicada  á  evi' 
tar  las  crueldades  y  r  dos  tratamientos  de  los  niños;  instituciones  como 
las  del  Dr.  Bernardo,  que  sostiene  asilos  para  niños  de  ambos  sexos, 
refugios,  hospitales,  granjas,  escuelas  y  otras  tantas  instituciones,  que 
tantos  y  tan  copiosos  frutos  han  proporcionado  á  la  sociedad. 
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Btudes.— 20  de  Julio  de  1904,-Parfs. 


La  Codificación  del  Derecho  canónico ^^por  L.  Choupin.— Larga  ha 
de  ser,  sin  duda  alguna,  la  tarea  de  reunir  en  un  solo  cuerpo  las  prin- 
cipales leyes  que  han  de  regir  en  adelante  en  la  Iglesia;  pero  es  un 
trabajo  necesario  y  de  suma  utilidad,  que  se  llevará  á  cabo  gracias  á 
la  valiente  iniciativa  del  gran  Pontífice  que  hoy  gobierna  á  la  Iglesia: 
trabajo  necesario,  porque  la  gran  multitud  de  leyes  que  se  hallan  es- 
parcidas por  muy  diversas  compilaciones,  imposibilita  conocerlas  de- 
talladamente, por  lo  cual  con  mucha  facilidad  pueden  ser  ignoradas 
de  aquellos  á  quienes  obliga  el  cumplirlas,  y  aun  de  los  que  han  de 
aplicarlas  y  ponerlas  en  vigor. 

Después  de  enumerar  el  articulista  las  principales  codificaciones 
del  Derecho  eclesiástico  que  se  conocen  en  la  antigüedad,  pasa  á  de- 
mostrar los  trabajos  que  han  emprendido  lo  mismo  los  Concilios  ecu- 
ménicos que  los  Papas,  íí  fin  de  simplificar  lo  más  posible  ese  inmenso 
cúmulo  de  leyes,  á  veces  contradictorias.  Así,  por  ejemplo,  Pío  IX,  por 
la  Bula  Apostolicae  Sedis,  restringió  el  número  de  las  censuras  laíae 
sententiae,  lo  mismo  que  León  XIII  por  la  de  Officiorum  et  inunerum 
mitigó  las  leyes  concernientes  á  la  publicación  y  censura  de  libros. 

Movido  por  este  mismo  fin,  y  para  satisfacer  á  las  necesidades  de 
los  tiempos  presentes,  Pío  X  ha  determinado  hacer  una  reforma  com- 
pleta en  este  sentido.  Para  ello  ha  nombrado  una  comisión  pontificia 
compuesta  de  16  Cardenales,  que  será  presidida  por  el  mismo  Sumo 
Pontífice,  y  que  tendrá  un  número  conveniente  de  consultores,  elegi- 
dos, previa  la  aprobación  del  Papa,  entre  los  hombres  más  competen- 
tes en  materia  de  Derecho  canónico  y  de  teología.  Por  último,  todo  el 
Episcopado  debe  prestar  su  apoyo  y  su  concurso  á  esta  obra  impor- 
tantísima. 

Afirma  el  articulista  que  una  de  las  necesidades  más  urgentes  es  la 
creación  de  un  boletín  oficial,  especie  de  diario  oficial,  en  que  poda- 
mos hallar  sin  temor  de  ser  engañados,  el  texto  auténtico  y  la  promul- 
gación de  las  actas  de  la  Santa  Sede.  Además  de  este  boletín  oficial, 
sería  de  desear  que  al  fin  de  cada  año,  cada  congregación  publicase, 
por  orlen  de  materias,  el  conjunto  de  las  decisiones  que  haya  dado  en 
el  transcurso  de  aquel  año.  Así,  fácilmente  podrían  encontrarse  los 
documentos  que  pudieran  hacer  falta.  Hemos  de  tener  confianza  en  la 
organización  de  la  comisión  que  está  al  frente  de  esta  tan  ansiada  re- 
forma que  llenará  todos  nuestros  deseos.  Los  Obispos  comunicarán  sus 
consejos  y  sus  informes  á  la  comisión  romana.  Los  consultores  elabo- 
rarán los  proyectos;  la  comisión  cardenalicia  los  discutirá.  El  conjunto 
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será  aprobado  por  el  Sumo  Pontífice,  y  así,  una  de  las  glorias  de  Pío  X 
habrá  sido  el  dar  á  la  Iglesia  un  nuev3  código,  perfectamente  en  ar- 
m3nía  con  las  necesidades  de  nuestra  época. 


La  Quinzalne.— 1.°  de  Agosto  de  1904 — París. 

Waíerloó^,  por  Enrique  Welschinger.  —  Una  de  las  plumas  mejor 
cortadas  para  la  descripción  de  tan  famosa  batalla  es,  á  no  dudarlo,  la 
de  M.  de  Chateaubriand,  quien  al  leer  un  fragmento  de  sus  Memorias 
de  Ultra-tumba  en  que  la  describía,  logró  que  una  emoción  profunda 
se  apoderase  de  los  asistentes.  M.  Enrique  Houssaye,  célebre  historia- 
dor por  sus  trabajos  sobre  el  año  1815,  notó,  y  así  lo  hizo  constar,  al 
recorrer  el  campo  de  batalla  de  Waterloó  para  sus  estudios,  que  de 
cinco  naciones  que  habían  luchado  en  aquella  sangrienta  llanura,  sólo 
cuatro  habían  rendido  homenaje  á  sus  muertos:  los  belgas,  por  el  mo- 
numento del  león;  los  de  Hannover  y  los  ingleses,  por  una  especie  de 
cenotafio;  los  prusianos,  por  una  columna  gótica  en  bronce.  Los  fran- 
ceses no  habían  levantado  ningún  signo  conmemorativo  de  sus  gigan- 
tescos esfuerzos,  hasta  que  M.  Enrique  Houssaye  habló  sobre  ello  con 
M.  Gustavo  Larroumet  y  el  conde  de  Mauroy,  y  resolvieron  comprar 
un  terreno  en  este  histórico  lugar,  proponiéndose  elevar  allí  un  monu- 
mento, confiando  su  ejecución  al  escultor  Jerónimo,  que  hizo  una  in- 
mensa águila.  El  Águila  herida  de  Waterloó. 

Describe  detalladamente  el  autor  de  este  trabajo  el  lugar  geográ- 
fico de  Waterlaó,  y  expone  ampliamente  la  admiración  que  causó  el 
tan  ingeniosa  como  magnífico  monumento  del  escultor  citado,  y,  final- 
mente, aunque  no  es  el  asunto  principal  del  trabajo,  indica  con  breve- 
dad cuál  fué  el  plan  de  Napoleón  cuando,  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  se 
vio  obligado  á  pelear  contra  los  aliados,  y  cuáles  las  consecuencias  de 
la  famosa  jornada  del  18  de  Junio  de  1815.  Su  fin  era  detener  á  los 
austríacos  que  marchaban  con  Schwarzenberg;  separar  á  los  ingleses 
de  los  prusianos;  dividir  á  los  aliados,  y,  en  fin,  alcanzar  una  victoria 
decisiva  dando  á  Europa  una  paz  que  había  desdeñosamente  rehusado. 
Pero  como,  á  pesar  de  toda  su  energía  y  vigilancia,  sus  decisiones  no 
eran  inquebrantables,  se  vio  obligado  á  reconocer  que  no  era  atendi- 
do ni  obedecido  como  otras  veces;  tuvo  la  desgracia  de  ver  coligadas 
varias  naciones  contra  una,  y,  lo  que  es  peor,  vio  en  sus  mismos  lugar- 
tenientes desafecto,  resistencia  y  perfidia.  Cuenta,  ó  mejor,  examina 
el  articulista  los  diversos  trámites  por  que  pasaba  Napoleón,  teniendo 
que  luchar  contra  un  enemigo  poderoso  y  contra  todos  estos  contra- 
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tiempos.  Pone  de  relieve  á  Napoleón  sin  perder  las  esperanzas  hasta 
el  último  momento;  formando  acertados  planes  que,  ó  no  son  cumpli- 
dos por  perfidia,  ó  se  ponen  en  práctica  por  malicia  cuando  ya  es  in- 
útil. Por  fin,  cede  ante  la  debilidad  y  el  miedo  de  unos,  la  perfidia  y  la 
ambición  de  otros,  que  ponen  á  sus  planes  obstáculos  invencibles,  y  se 
retira  del  mando  aconsejando  á  Francia  la  unión,  ante  el  peligro,  por 
el  bien  público. 

Las  consecuencias  fueron  fatales:  con  Waterloó  perece  la  inmensa 
fortuna  de  Napoleón,  y  se  justifica  la  palabra  del  poeta  inglés:  «después 
del  ángel  rebelde,  ningún  hombre,  ningún  demonio,  ha.  caído  de  tan 
alto».  Y,  en  efecto,  la  pérdida  en  Waterloó  no  era  solamente  la  caída 
de  un  coloso,  sino  la  de  un  sistema  político,  es  decir,  del  Imperio,  con- 
tinuando la  obra  de  la  revolución.  Pero  aun  después  del  desastre.  Na- 
poleón conserva  su  dignidad,  y  cuando  Drouot  dice  delante  de  él  que 
«todo  se  ha  perdido»,  responde  «Excepto  el  honor»,  acordándose  de  las 
mismas  palabras  pronunciadas  por  Francisco  I  en  caso  análogo. 


Revue  catholique  des  institutions  et  du  droit.— Julio  de  1904 — Lyon. 

Condición  de  los  Judíos  y  de  los  cristianos  en  Roma  y  el  edicto  de 
Nerón.— El  segundo  proceso  de  San  Pablo ^  por  Luis  de  Combes.-  Des- 
pués de  las  fiestas  de  los  jardines  de  Nerón,  dispersados  los  cristianos 
que  se  libraron  de  la  muerte,  la  Iglesia  de  Roma  quedó  probablemen- 
te reducida  á  los  esclavos,  inmovilizados  y  preservados  por  su  condi- 
ción de  propiedad  de  otros.  Pedro  trabajó  por  recoger  nuevas  legio- 
nes de  almas,  y  poco  tiempo  después  vemos  á  los  jefes  de  la  Iglesia 
reorganizada,  injJicados  en  la  epístola  segunda  á  Timoteo,  escrita  ha- 
cia el  año  66.  «Eúbulo,  Pudente,  Lino,  Claudia  y  los  demás  hermanos 
te  saludan».  De  Eúbulo,  sólo  el  nombre  se  conoce.  Lino,  que  figura  en 
tercer  lugar,  es  el  coadjutor  de  San  Pedro;  el  que  le  reemplaza  en  sus 
ausencias.  El  Gobierno  en  la  Iglesia  de  Roma  por  Lino,  durante  la  vida 
de  San  Pedro,  negado  por  Tillemón,  está  admitido  por  los  Bolandistas. 
Nota  el  articulista  que  es  un  error  hacer  figurar  á  Lino  en  el  martiro- 
logio el  23  de  Septiembre,  pues  se  sabe  que  vivió  hasta  el  año  75  ó  76, 
época  en  que  la  persecución  había  cesado. 

Pudente,  debió  de  ser  una  preciosa  conquista.  Su  conversión,  según 

lo  más  probable,  fué  contemporánea  al  incendio  de  la  ciudad;  y  debe 

'  considerarse  como  errónea  la  opinión  de  los  que  le  hacen  figurar  con 

San  Pedro  desde  el  año  42,  por  la  razón  de  que  su  nombre  no  figura 

hasta  la  segunda  epístola  á  Timoteo.  Pudente,  ¿era  senador?  La  mesa 
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■conservada  en  Santa  Práxedes,  ¿es  aquélla  sobre  la  cual  San  Pedro 
■partía  el  pan  en  el  palacio  de  aquél?  La  silla  de  San  Pedro,  ¿es  real- 
mente la  de  San  Pedro?  ¿Recibió  Pudente  de  San  Pedro  la  imagen  de 
Cristo,  que  el  abad  del  Santa  Práxedes  enseña  el  día  de  Pascua?  Estas 
son  las  dulces  creencias,  con  las  cuales  nada  tiene  que  ver  la  arqueo- 
logía. Según  M.  de  Rossi,  Aquilas  y  Priscila  serían  dos  libertos  de  Pu- 
dente, y  éstos  serían  los  que  introdujeron  áSan  Pedro  encasa  de  aquél. 
Los  Bolandistas  niegan  la  genealogía  tradicional,  sosteniendo  con  Ba- 
ronio  que  hubo  dos  Pudentes:  uno,  padre  de  Novato  y  Timoteo;  otro, 
padre  de  Pudenciana  y  de  Práxedes;  pero  el  historiador  San  Pastor, 
contemporáneo  de  Pudenciana  y  Práxedes,  afirma  que  éstas  vivieron 
en  tiempo  de  Pío  I,  de  142  á  157.  Parece  imposible,  por  lo  tanto,  que  el 
Pudente  de  San  Pablo  sea  el  padre  de  Pudenciana,  muerta  más  de  un 
siglo  después  de  la  persecución  de  Nerón,  Los  hechos  principales  son 
incontestables.  Pudente  fué  uno  de  los  fundadores  de  la  Iglesia,  La 
cuarta  persona  nombrada  es  Claudia.  Parece  ser  que  la  conversión  de 
•ésta  fué  una  de  tantas  como  se  verificaron  en  el  palacio  imperial.  Es  lo 
más  probableque  ésta  fuese  una  libertadel  EmperadorClaudio.  Siendo 
así,  al  designarla  San  Pablo  con  és.e  nombre,  y  teniendo  en  cuenta  el 
uso  de  que  los  libertos  llevasen  el  nombre  de  su  señor,  esta  Claudia  ha- 
bía de  ser  persona  conocida  de  todos,  lo  cual,  con  otras  razones,  induce 
á  creer  que  era  la  Claudia  ó  Actea,  favorita  en  algún  tiempo  de  Nerón. 
Dados  estos  antecedentes,  explica  después  el  autor  algo  del  segun- 
do proceso  de  San  Pablo.  Muerta  Popea  en  un  acceso  de  cólera  de 
Nerón,  parece  ser  que  éste  buscó  á  su  antigua  favorita,  Actea;  la  cual, 
convertida  al  cristianismo,  le  respondió  con  repulsas.  Después  de  va- 
rias averiguaciones  que  hace  el  articulista,  para  identificar  á  la  favo- 
rita con  Actea,  observa  con  San  Azterio,  obispo  de  Amasia,  en  el 
Ponto,  que  como  Sari  Pablo  puso  las  reglas  estrictas  de  la  moralidad, 
y  esto  contrarió  gravemente  á  Nerón,  éste,  para  vengarse,  emuló  la 
perfidia  de  Herodes.  De  todas  estas  cosas,  sigue  explicándose  después 
:sobre  el  segundo  proceso  del  Apóstol. 


Revue  d*  Histoire  Bcciésiastique.— Lovaina,  15  de  Julio  de  1904. 

L  La  doctrina  cristológicay  soteriológica  de  San  Agustín  y  sus 
-relaciones  con  el  neo-platonismo.— \l.  La  doctrina  soteriológica  de  San 
Agustín^  por  G.  Van  Crombrugghe.— ¿Cuál  es  el  pensamiento  agusti- 
niano  acerca  de  la  redención  del  hombre  por  Jesucristo?  Domer  y  Sa^ 
batier  afirman  que,  en  opinión  de  San  Agustín,  la  obra  de  la  Redención 
fué  un  pacto  establecido  entre  Cristo  y  el  demonio,  en  cuya  virtud  éste 
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cedía  su  dominación  sobre  la  humanidad  á  cambio  del  precio  de  sur 
sangre;  pensamiento  de  manifiesta  afinidad  con  las  especulaciones 
idealistas  de  los  Gnósticos.  «Según  otros,  la  obra  histórica  de  Crista 
no  pasaba  de -ser  un  factor  de  salvación  paralelo  á  la  gracia  divina.  La 
figura  del  Salvador  desaparece  en  presencia  de  la  acción  eterna  de 
Dios»,  quedando  reducida  la  persona  de  Jusús  á  un  ejemplo  el  más  ca- 
racterístico de  la  predestinación  eterna.  Así  opinan  Loofs  y  Harnak,. 
quienes  admiten  también  en  la  doctrina  agustiniana  otras  ideas  más 
tradicionales  y  cristianas  (dogmático-ortodoxas),  que  más  bien  son  in- 
filtraciones de  la  enseñanza  eclesiástica  de  la  época,  que  genuina  ex- 
presión doctrinal  del  incomparable  doctor  de  la  Gracia.  Portalis  y 
Gottschick  han  querido  ver  en  las  obras  de  San  Agustín  las  ideas  fun- 
damentales de  la  teoría  jurídica  de  soteriología  propia  de  San  Ansel- 
mo. Veamos  de  examinar  con  alguna  detención  la  teoría  soteriológica 
de  Sin  Agustín,  acudiendo  á  la  fuente  de  sus  voluminosos  escritos. 

La  expresión  realístico-mística  ♦Dios  se  hizo  hombre  para  que  el 
hombre  llegase  á  ser  divino»,  significa  que  la  redención  fué  en  gran- 
parte  realizada  por  el  hecho  histórico  de  la  Encarnación  misma,  fun- 
damento de  la  comunicación  de  lo  divino  con  la  humanidad  y  de  la  li- 
beración de  la  muerte  del  pecado  dé  origen.  Esta  concepción,  común 
entre  los  Padres  de  Alejandría,  es  también  la  de  San  Agustín,  que  ea 
sus  sermones  se  expresa  de  este  modo:  «Déos  facturus  qui  homines 
erant,  homo  factus  est  qui  Deus  erat,  fieri  voluit  quod  íecerat.  Ipse 
fecit  quod  esset,  quia  hominem  Deo  addidit,  non  Deum  in  hominé  per- 
didit.»  No  admitimos,  por  innecesaria,  la  influencia  en  esta  teoría  del 
neo-platónico  Victorino,  como  afirma  M.  Scheel,  sino  más  bien  la  de 
San  Atanasio  y  San  Ambrosio,  de  quienes  la  tomó  San  Agustín,  preci- 
sando la  restitución  del  orden  sobrenatural  en  aquella  frase:  «Christus- 
mortalis  mortales  morte,  morte  mortuos  liberavit.»  Al  decir  el  santa 
Doctor:  «In  quantum  homo  in  tantum  Mediator»,  no  pretendió  dismi- 
nuir la  acción  del  Verbo,  sino  hacer  resaltar  la  muerte  de  Cristo^ 
como  sacrificio  expiatorio,  afirmación  que  contradice  Sabatier  en  estos 
términos:  «Rechazando  la  idea  de  un  rescate  pagado  al  diablo,  San 
Anselmo  fué  el  primero  que  puso  en  lucha  en  Dios  mismo  el  atributo 
de  la  justicia  y  el  de  la  clemencia.  Construyó  en  Teología  un  teorema 
análogo  al  del  paralelógramo  de  las  fuerzas  establecido  en  mecánica, 
según  la  frase  espiritual  de  Straus:  la  clemencia  divina  tiende  á  la 
misericordia,  la  justicia  reclama  un  castigo  implacable:  son  dos  fuer- 
zas iguales,  cuya  resultante  necesaria  es  la  diagonal  de  la  satis- 
facción secundaria.»  Teoría  tan  extraña  no  ha  encontrado  apoyo  ni 
aun  por  parte  de  racionalistas  como  Harnak,  quien  admite  que  la  con- 
cepción jurídica,  especialmente  la  que  hace  de  la  muerte  de  Cristo  el 
íactor  de  nuestra  redención,  fué  conocida  en  los  cuatro  primeros  si- 
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glos,  y  afirmada  pDr  Tertuliano  y  San  Cipriano,  encontrándose  débi- 
les manifestaciones  en  la  doctrina  de  San  Agustín.  Pero  semejante 
afirmación  es  falsa,  ya  que  el  Obispo  de  Hipona  afirma  en  sus  Explica- 
ciones de  los  Salmos  y  en  otros  pasajes  de  sus  obras,  que  la  muerte  de 
Cristo  es  un  sacrificio  expiatorio  ofrecido  por  nosotros;  que  constituye 
el  precio  del  rescate  pagado  para  libertar  á  los  cautivos;  que  la  muer- 
te tiene  un  carácter  penal  como  consecuencia  de  la  muerte  del  alma^ 
el  pecado;  para  transformar  la  muerte  eterna  en  temporal,  basta  la 
muerte  de  Jesús:  «Mortem  tuam  aeternam— afirma  San  Agustín— occi- 
dit  mors  temporalis  Domini»,  etc. 

Cierto  es  que,  á  partir  de  San  Ireneo,  los  Padres  concedieron  gran 
importancia  al  espíritu  del  mal  en  su  doctrina  soteriológica,  lo  cual 
indica  el  predominio  de  esta  idea  en  la  antigüedad,  tomada  por  Oríge- 
nes, en  opinión  de  Harnak,  de  las  doctrinas  marcionitas;  pero  cabe 
preguntar:  ¿bajo  qué  aspecto  interviene  el  demonio  como  elemento 
constitutivo,  en  la  doctrina  soteriológica  de  San  Agustín?  Afirmar  con 
Dorner  y  Sabatier,  que  para  San  Agustín  la  redención  se  reduce  aun 
contrato  de  venta  entre  el  Salvador  y  el  demonio,  significa  hablar  de 
lo  que  no  se  entiende.  Otros,  como  Harnak  yLoofs,  afirman  que  la  li- 
beración del  demonio  constituye  un  punto  importante  y  especial  de  la 
doctrina  a^^ustiniana;  mientras  que  Portalié  sostiene  que  nuestra  sal- 
vación de  la  tiranía  del  demonio  aparece  en  sus  escritos  «como  la  pura 
consecuencia  de  la  expiación  y  de  la  reconciliación  con  Dios».  San 
Agustín  afirma  que  cuando  Dios  abandona  al  pecador,  éste  cae  bajo  ei 
imperio  del  demonio,  cesahdo  su  esclavitud  cuando  la  Misericordia 
divina  nos  concede  el  perdón.  «Cristo  nos  obtiene  el  perdón;  Él  es,  por 
consiguiente,  quien  nos  libra  de  Satanás.»  En  otro  pasaje  afirma  que 
el  imperio  del  demonio  fué  destruido  por  la  muerte  de  Cristo.  «In  hac 
redemptione,  tamquam  pretium  pro  nobis  datus  est,  quo  accepto,  dia- 
bolus  non  ditatus  est,  sed  ligatus.»  «Concluiremos— afirma  el  articulis- 
ta—que la  liberación  del  demonio,  lejos  de  constituir  la  esencia  de  la 
soteriología  agustiniana,  ni  aun  es  un  elemento  principal.  Tampoco 
está  representada  (la  redención)  bnjo  la  forma  de  un  contrato  cele- 
brado entre  Cristo  y  el  espíritu  del  mal.  Quien  estudie  la  doctrina 
agustiniana  de  propósito  y  sin  prejuicios,  concluirá  que  significa  sim- 
plemente, aparte  de  la  idea  de  la  expiación  de  los  pecados  por  Cristo, 
el  deseo  que  San  Agustín  tuvo  de  encontrar  una  concepción  estética 
de  la  economía  de  la  Redención,  deseo  que  llegará  á  ser  en  la  Edad 
Media  el  palenque  abierto  para  la  indagación  de  razones  de  conve- 
niencia.* 

Nuevo  litigio  de  divergencia  nace  del  pensamiento  agustiniano 
acerca  de  la  extensión  de  la  obra  redentora  de  Cristo.  El  historiad(¿r 
protestante  Gieseler  sostiene  que  el  Doctor.de  la  Gracia  ha  limitada 
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la  Redención  de  los  hombres  por  Jesucristo  á  solos  los  predestinados, 
afirmación  sustentada  por  Gottschalk.  Mas  el  Santo  Doctor  afirma  sin 
ambajes  la  redención  universal  de  los  hombres  contra  los  Donatistas, 
de  lo  cual  deduce  M.  Kühner  que  San  Agustín  contradice  su  propio 
pensamiento  relativo  á  la  predestinación;  sentencia  defendida  también 
por  el  P.  Rottmanner,  M.  Turmel  y  M.  Scheel.  La  doctrina  agustiniana 
de  la  gracia— afirman— comprende  limitación  de  la  redención  á  solos 
los  elegidos;  poniendo  como  base  de  sus  especulaciones  teológicas  la 
teoría  de  Plotino,  por  una  parte,  y  por  la  otra  representándose  al  géne- 
ro humano  como  una  «massa  damnationis»,  el  Obispo  de  Hipona  debió 
fatalmente  aceptar  un  sistema  rígido  de  predestinación  y  hacer  de  la 
voluntad  divina  el  factor  único  de  la  historia.  Con  tales  premisas  es 
inconciliable  la  voluntad  universalmente  salvadora,  y  si  encontramos 
en  su  doctrina  la  redención  universal,  preciso  es  reconocer  en  estos 
rasgos  influencias  extrañas  de  la  enseñanza  tradicional.  Afortunada- 
mente, se  trata  de  afirmaciones  desprovistas  de  fundamento.  Para  ex- 
plicar la  aparente  oposición  de  conceptos,  conviene  tener  presente  que 
San  Agustín,  dominado  por  los  elevadoá  pensamientos  del  platonismo, 
se  remonta  A  veces  al  orden  puramente  ideal,  y  entonces  no  ve  más 
que  á  Dios  con  sus  atributos  de  omnipotencia,  bondad  y  justicia,  con 
los  cuales  pretende  el  Santo  reconstruir  la  economía  de  nuestra  salva- 
ción ,  ha<;iéndonos  asistir  á  la  institución  del  orden  sabrenatural  en 
■nuestro  primer  Padre,  y  describe  el  pecado  de  Adán  «in  quo  fuimus 
omhes».  Dios,  que  pudo  de  innumerables  modos  proveer  á  nuestra  re- 
dención, eligió  el  medio  más  conveniente,  y  el  decreto  de  crear  el 
mundo  y  salvar  á  los  elegidos  es  la  ley  soberana  de  la  historia,  que  no 
tiene  otro  motivo  de  existir  fuera  de  la  voluntad  de  Dios,  dependiendo 
todos  los  beneficios  sobrenaturales  de  la  voluntad  de  Dios  como  de  su 
causa  inicial  y  única.  Este  pensamiento  está  desarrollado  en  los  li- 
bros XII  y  XIII  de  De  Uvitate  Dei  y  en  el  XIIÍ  de  De  Trinitate.  No 
indica  esto  que  San  Agustín  haya  suprimido  á  Jesucristo  de  la  histo- 
ria, sino  que  por  obra  del  Verbo  encarnado  fué  restablecido  el  orden 
sobrenatural,  y  los  fieles,  elegidos,  justificados,  santificados.  Las  gra- 
cias son  al  mismo  tiempo  atribuidas  á  la  generosidad  de  Dios  y  á  la 
obra  de  la  redención;  provienen  de  la  voluntad  divina  en  cuanto  ha 
querido  gratuitamente  restablecer  el  orden  sobrenatural  mediante  la 
obra  de  Cristo;  pero  también  son  el  fruto  de  la  muerte  del  Salvador, 
en  cuanto  esta  muerte  es  el  remedio  preestablecido  por  Dios  para  rea- 
lizar nuestra  redención.  Para  San  Agustín,  todas  las  gracias  se  refie- 
ren á  la  muerte  de  Cristo,  como  á  su  causa  meritoria.  Si  Dios  pudo 
concedérnoslas  de  otro  modo,  y  el  Doctor  de  la  Gracia  lo  afirma  en 
teoría,  en  la  práctica  la  Encarnación  y  la  muerte  de  Cristo  constituyen 
el  factor  de  nuestra  salvación. 
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Revue  Augustinienne.— 15  de  Julio  de  1904.— Lovaína. 

La  Inquisición  española. ^Institución  y  procedimiento,  por  Sal- 
vador Pietavi.— Dice  Montaigne  que  «para  juzgar  con  exactitud  á  un 
hombre  es  preciso  tener  en  cuenta  todas  sus  acciones  comunes  y  sor- 
prenderle en  ellas  todos  los  días».  Aplicando  este  principio  á  nuestro 
asunto,  deberíamos  formularle  en  este  sentido;  para  juzgar  el  Tribunal 
de  la  Inquisición,  es  necesario  prescindir  del  criterio  actual  y  las  con- 
diciones en  que  se  realizan  los  acontecimientos  de  nuestro  siglo,  y  es- 
tudiar detenidamente  la  suma  de  concausas  de  la  vida  política  españo- 
la en  el  siglo  XV;  es  decir,  llegar  á  adquirir  adecuado  concepto  de  las 
necesidades  religiosas  de  la  España  de  Isabel  la  Católica,  para  justifi- 
car la  existencia  de  la  Inquisición.  Así,  pues,  débese  tener  en  cuenta 
Ja  prolongada  lucha  de  los  españoles  por  su  íe  en  contra  de  los  árabes; 
la  proximidad  de  los  moros,  dueños  de  Granada;  el  predominio  de  los 
judíos,  enemigos  irreconciliables  de  nuestra  fe.  «La  supuesta  toleran- 
cia es  una  virtud  fácil;  digámoslo  con  más  claridad:  es  una  enfermedad 
de  las  épocas  de  escepticismo  ó  de  fe  nula...  Tal  mansedumbre  no  pue- 
de provenir  sino  de  una  debilidad,  ó  de  un  eunuquismo  del  entendi- 
miento. Semejante  enfermedad  efa  inconcebible  en  un  país  de  fe  ar-> 
diente,  donde  la  religión  y  la  política  estaban  tan  estrechamente  uni- 
das en  la  conciencia  del  pueblo,  que  no  las  podían  concebir  separadas. 
De  aquí  tomó  origen  el'pensamiento  de  considerar  los  crímenes  reli- 
giosos como  ofensas  á  los  sentimientos  de  los  demás,  ataques  á  la  ley 
de  Dios,  que  era  á  la  vez  ley  fundamental  del  Estado;  y  como  los  crí- 
menes se  multiplicaban  entre  judaizantes  y  moriscos,  y  revestían,  por 
lo  general,  caracteres  de  ocultismo  religioso,  tan  sumamente  velados, 
que  escapaban  á  la  acción  previsora  de  las  leyes  civiles,  necesario  cre- 
.  yeron  los  Reyes  Católicos  atajar  el  mal  creando  un  tribunal  de  inves- 
tigación, en  que  la  probidad  reconocida  evitara  el  soborno,  y  su  activa 
vigilancia  descubriera  la  oculta  urdimbre  de  la  sedición  religiosa, 
aplicando  en  la  raíz  de  la  enfermedad  decisivo  cauterio  saludable. Tal 
es  el  origen  de  la  Inquisición  española. 

J.  de  Maistre,  Ranke,  Gams,  Hergenroether,  Knoepfer,  Efele  y 
M.  Charles  Lea,  consideran  á  la  Inquisición  como  un  tribunal  político, 
mientras  que  la  mayor  parte  de  los  sabios,  sean  ó  no  católicos,  afir- 
man haber  sido  la  Inquisición  española  un  tribunal  eclesiástico.  Luis 
Pastor,  copiando  á  D.  Francisco  J.  G.  Rodrigo,  afirma  que  «Los  tribu- 
nales del  Santo  Oficio  no  tenían  ningún  carácter  civil.  Eran  tribunales 
eclesiásticos,  tanto  por  la  naturaleza  de  las  causas  que  examinaban 
como  por  la  autoridad  que  los  instituía.  Sin  embargo,  considerando  la 
delegación  concedida  por  los  reyes  á  sus  jueces,  se  les  puede  conside- 
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rar  como  tribunales  mixtos,  opinión  la  más  probable  y  generalmente 
seguida  de  los  historiadores».  Luego  cuenta  el  articulista  el  hecho  de 
la  fundación  del  S mt ^  Oficio  y  los  procedimientos  empleados  por  los 
reyes  para  alcanzar  del  Papa  Sixto  IV  la  bula  de  institución,  etc. 
Aparte  de  las  exageraciones  que  pudieran  cometer  los  jueces  de  la  In- 
quisición, y  de  los  abusos  propios  en  toda  institución  entregada  en  ma- 
nos de  los  hombres,  convierte  tener  muy  presente  que  los  procedi- 
mientos seguidos  por  el  Santo  Oficio  eran  una  segura  garantía  de  jus- 
ticia, y  lo  que  más  es,  de  clemencia.  «La  Inquisición  de  España— dice 
Valera— casi  era  benigna  y  filantrópica  comparada  con  lo  que  en  aque- 
lla época  hacían  tribunales,  gobiernos  y  pueblos.»  Examinemos  bre- 
vemente su  modo  de  proceder. 

Antes  de  comenzar  á  ejercer  su  oficio  inquisitorial  concedía  plazos 
de  gracia  durante  los  cuales  quien  se  arrepentía  obtenía  el  perdón. 
Para  tener  acción  acerca  de  un  culpable  eran  precisas  tres  denuncias 
serias:  las  acusaciones  anónimas  eran  rechazadas.  Sólo  se  decretaba 
la  prif ion  cuando  las  denuncias  eran  tan  evidentes  que  permitían  pro- 
ceder á  un  arresto  definitivo;  entonces  se  exigían  cinco  testigos  hon- 
rados para  prueba  del  delito:  y  aun  en  este  caso  se  requería  unanimi- 
dad de  sufragios  antes  de  decretar  la  prisión,  bastando  el  desacuerdo 
de  uno  para  inutilizar  la  acción  del  tribunal.  Si  el  acusado  se  arrepen- 
tía, ó  h  ibía  pecado  por  ignorancia,  obtenía  inmediato  perdón  y  una 
penitencia  suavísima.  El  acusado  tenía  derecho  para  rehusar  á  los  acu- 
sadores con  sólo  aducir  la  razón  de  antipatía.  «A  fin  de  descartar  los 
testimonios  falsos,  ei  Papa  León  X  había  ordenado,  el  14  de  Diciem- 
bre de  ir>18,  castigarlos  con  pena  de  muerte.»  Los  horrores  de  las  cár- 
celes inquisitoriales  constituyeron  un  tropo  de  los  oradores  de  baja 
estofa;  pero  carecían  de  realidad  histórica,  puesto  que  las  cárceles 
del  Santo  Oficio  eran  las  prisiones  más  cómodas  de  la  época;  si  bien 
debemos  confesar  que  aplicaban  la  tortura  al  reo,  precisa  no  perder 
de  vista  que  tal  procedimiento  era  común  en  aquellos  siglos,  y  que  le- 
jos de  abusarse  de  él,  fué  aplicado  por  la  Inquisición  únicamente  en 
casos  raros,  estando  presente  un  médico  para  testificar  la  robustez  del 
reo,  y  estaba  prohibido  aplicar  el  tormento  más  de  una  vez.  Cuando 
el  crimen  estaba  suficientemente  probado,  el  reo  quedaba  relajado  al 
brazo  secular,  quien  aplicaba  el  castigo  de  fuego. 

El  articulista,  por  último,  se  declara  partidario  de  que  la  Inquisi- 
ción era  tribunal  pura  y  exclusivamente  eclesiástico,  opinión  que  nos- 
otros juzgamos  la  única  verdadera. 
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Revue  de  FrlDouro-— Julio  de  1904. 


Las  elecciones  legislativas  en  Bélgica,  por  J.  Dalemont.— De  diez 
años  á  esta  parte,  Bélgica  ha  modificado  profundamente  su  régimen 
electoral  y  cambiado  completamente  la  fisonomía  tradicional  de  la  re- 
presentación parlamentaria,  poniendo  como  base  de  su  nuevo  sistema 
el  principio  del  reconocimiento  legal  de  las  minorías,  y  uno  de  los  pri- 
meros resultados  prácticos  que  han  obtenido  por  medio  de  la  repre- 
sentación proporcional  ha  sido  la  supresión  de  los  cambios  bruscos  de 
las  mayorías  gubernamentales,  que  tan  desastrosos  efectos  causan  en 
las  naciones.  Merced  á  esto,  el  partido  católico  va  conquistando  de  día 
en  día  nuevo  terreno  en  los  altos  puestos  del  Estado,  y  á  medida  qué 
avanza,  se  ven  descender  los  partidas  anticatólicos.  Los  católicos  sos- 
tienen una  terrible  lucha,  cuyos  últimos  resultados  serán  seguramen- 
te el  triunfo  de  éstos  y  la  caída  de  sus  adversarios.  El  socialismo,  que 
es  la  plaga  que  se  ha  extendido  en  estos  últimos  años  por  los  pueblos 
de  España  y  que  tantos  estragos  ha  causado  siempre  y  en  todas  partes 
á  la  sociedad,  será  quizá  la  primera  víctima  del  partido  católico  en 
Bélgica,  á  juzgar  por  el  aspecto  con  que  hoy  se  presentan  las  cosas. 

La  aplicación  del  principio  de  la  representación  proporcional  ha  in- 
fluido igualmente  sobre  la  organización  misma  de  los  partidos.  Mien- 
tras que  bajo  el  régimen  de  las  mayorías— dice  el  escritor— las  opinio- 
nes defendidas  por  la  minoría  de  un  partido  político  podrían  muchas 
veces  ser  sacrificadas  á  miras  personales  de  asuntos  más  ó  menos  es- 
clarecidos, no  puede  suceder  actualmente  lo  mismo,  puesto  que  las 
minorías,  ya  poderosas,  podrían  hacerse  independientes  y  debilitar  á 
las  mayorías.  Los  jefes  ponen  todo  su  interés  en  unir  las  divergentes 
tendencias  que  entre  los  partidos  se  notan,  puesto  que  de  es  a  manera 
lograrían  ponerles  de  acuerdo  en  ciertos  puntos  esenciales.  A  esto  se 
debe  atribuir  en  gran  parte  la  no  muy  lejana  fusión  de  ciertos  grupos 
democrático-cristianos  con  las  antiguas  organizaciones  católicas  hos- 
tiles entre  sí. 


La  eiviltá  eattollca.— Roma  16  de  Julio  de  1904. 

La  disciplina  penitencial  relativa  á  la  confesión  auricular  en  los 
primeros  siglos  de  la  Iglesia.— Conocida,  la  declaración  del  Concilio 
Tridentino  referente  á  la  confesión  secreta  y  privada,  no  ya  respecto 
á  su  naturaleza  dogmítica,  sino  también  á  su  existencia  desde  los  co- 
mienzos de  la  Iglesia,  preséntase  una  cuestión  sumamente  delicada;  y 
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es:  cómo  han  de  conciliarse  los  documentos  aportados  por  la  investi- 
gación moderna  con  la  doctrina  proclamada  por  el  Concilio  de  Tren- 
to;  si  se  debe  admitir  la  doctrina  conciliar  aun  en  el  supuesto  de  no 
estar  confirmada  cort  datos  de  los  primeros  siglos,  ó  si,  por  el  contra- 
rio, esos  documentos  existentes  han  de  ser  interpretados  conforme  á 
la  doctrina  de  lá  Iglesia,  aun  á  trueque  de  forzar  el  significado  de  los 
referidos  documentos.  El  articulista  sostiene  que  se  deben  acomodar 
á  todo  trance  los  documentos  á  la  doctrina  del  Concilio,  en  el  supues- 
to de  que  el  documento  sea  ambiguo  ú  obscuro,  ya  que  poseemos  la 
verdad  cuyos  resplandores  nunca  podrán  ser  obscurecidos  con  datos 
de  ambigua  ó  dudosa  significación. 

Para  probar  la  existencia  de  la  confesión  auricular  en  los  primeros 
siglos  cita,  entre  otros  testimonios,  el  de  la  Doctrina  de  los  12  Apósto- 
les, perteneciente  al  fin  del  primero  ó  principios  del  siglo  segundo,  que 
dice  así:  tDie  dominica  autem  convenientes  Jrangite  panem  et  gra- 
tias  agite,  postsquam  delicia  vestra  confessi  estis,  ut  sit  mundutn 
sacrificium  vestrtiin».  Donde  claramente  se  afirma  ser  práctica  acep- 
tada en  aquella  época,  anteponer  la  confesión  antes  de  recibir  la  Sa- 
grada Eucaristía.  Con  erudición  y  sano  criterio  continúa  el  articulis- 
ta defendiendo  la  siguiente  proposición:  es  falso  que  en  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia  no  estuviese  vigente  la  obligación  de  confesar  los 
pecados  mortales  cometidos  después  del  bautismo. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorial,  15  de  Agosto  de  1904. 


I 

EXTRANJERO 

Roma.— Decíamos  en  la  crónica  del  número  anterior  que,  á  conse- 
cuencia de  la  definitiva  ruptura  entre  Francia  y  el  Vaticano,  el  Go- 
bierno francés  había  resuelto  la  publicación  del  Libro  amarillo  en  el 
cual  constaran  los  documentos  cambiados  entre  el  Ministerio  de  Com- 
bes y  la  corte  pontificia,  con  motivo  de  la  ya  conocida  cuestión  de  Ios- 
Obispos  de  Laval  y  Dijon.  Los  documentos  han  sido  publicados,  efecti- 
vamente, en  e\  Journal  oficiel;  pero  Combes,  para  darnos  sin -duda  una 
prueba  más  de  su  incalificable  conducta  en  sus  relaciones  diplomáti- 
cas para  con  la  Santa  Sede,  omitió  una  nota  del  cardenal  Merry  del 
Val  dirigida  al  Nuncio  de  Su  Santidad  en  París,  y  en  la  cual  se  expo- 
nía con  toda  claridad  el  estado  de  la  cuestión  suscitada  entre  el  Go- 
bierno francés  y  la  Santa  Sede.  En  vista  de  semejante  falsía,  la  Santa 
Sede  se  ha  visto  en  la  precisión  de  rectificar  y  DOsservatore  Roma- 
no ha  insertado  en  sus  columnas  el  documento,  en  el  cual  se  puede  ver 
con  luz  meridiana  la  exquisita  prudencia  y  justicia  de  la  Santa  Sede  y 
el  atropellado  empeño  del  Gobierno  francés  de  llegar  cuanto  antes  á 
una  ruptura  definitiva.  En  este  documento  que,  como  hemos  dicho, ^s 
una  nota  dirigida  por  la  Secretaría  de  Estado  á  Monseñor  Lorencelli, 
se  hace  constar  que  la  amenaza  de  progredi  ad  ulteriora  significa  en 
el  lenguaje  corriente  de  las  congregaciones  romanas  una  conminación 
de  obligar  á  dichos  Obispos  á  comparecer  en  Roma,  lo  cual  era  evi- 
dentemente mucho  más  bochornoso  para  los  mencionados  señores,  que 
la  simple  renuncia  que  siempre  habían  de  poder  cohonestar  más  fácil- 
mente con  cualquier  pretexto,  y  que  en  ningún  modo  significaba  la  in- 
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mediata  deposición,  como  pretendía  el  Gobierno  francés,  si  no  renun- 
ciaban en  el  término  señalado.  Como  se  ve,  ni  la  Santa  Sede  ha  podido 
ár  más  allá  en  su  moderación  y  prudencia,  ni  el  Gobierno  ha  podido 
abusar  más  de  su  fuerza  material,  que  sin  duda  es  digna  de  mejor 
<!ausa. 

Mientras  tanto,  Pió  X,  que  ante  todo  es  Padre  cariñosísimo  de  la 
•cristiandad  entera  y  goza  inmensamente  más  en  perdonar  que  en  cas- 
tigar, ha  recibido  con  los  brazos  abiertos  al  Obispo  de  Dijon,  y,  según 
parece,  ha  ordenado  que  se  rebajen  todo  lo  posible  las  penas  canóni- 
cas que  dicho  señor  haya  podido  merecer  por  su  conducta.  En  tal  con- 
cepto, Monseñ")r  Le  Nordez  renunciará  su  diócesis,  conservará  el  tí- 
tulo de  su  Iglesia,  permanecerá  en  Roma,  y  la  Santa  Sede  subvencio- 
nará sus  gastos.  El  Gobierno  francés,  por  su  parte,  cumpliendo  uno  de 
los  acuerdos  tomados  inmediatamente  después  de  la  ruptura,  ha  de- 
terminado retirarle  toda  subvención  por  parte  del  Estado.  No  le  pe- 
sará, sin  embargo,  á  Monseñor  Le  NQrdez  su  resolución,  como  sin 
duda  ha  de  pesar  algún  día  al  deí-graciado  Obispo  de  La  val,  quien,  por 
■  lo  visto,  se  hi  echado  la  conciencia  á  las  espaldas,  á  trueque  de  con- 
servar su  nómina  y  no  disgustar  en  lo  más  mínimo  al  cariñosísimo 
G-obierno  del  renegado  Combes.  Umisquisqtíe  cuín  suis.  Y  en  esta  des- 
graciada apostasía  ha  venido  á  parar  todo  un  proyecto  de  Combes, 
quien,  se^úa  parece,  intentaba  provocar  un  gran  cisma  nacional  que 
reprodujera  en  algo  las  sediciosas  pretensiones  de  la  Iglesia  galicana, 
de  infeliz  memoria.  No  sabemos  lo  que  habrá  de  verdad  en  tan  desca- 
bellado asunto,  ni  si  con  tal  motivo  algún  Obispo  ha  prestado  esperan- 
zas más  ó- menos  probables  al  Gobierno;  pero  lo  que  hay  de  cierto,  lo 
que  nadie  puede  negar,  lo  que  debe  servir  de  gran  consuelo,  en  medio 
de  tantas  y  tan  solapadas  persecuciones  á  la  Iglesia  de  Francia,  es  la 
adhesión  de  todos  los  Obispos  á  la  Santa  Sede,  que  unos  en  pos  de  otros 
se  han  apresurado  á  testificar,  protestando  de  la  conducta  inicua  del 
Ministerio  en  asunto  que  de  ninguna  manera  le  competía.  Mientras  el 
Gobierno  francés  puede  ufanarse  de  contar  con  una  apostasía,  si  Mon- 
señor Geay  no  se  arrepiente,  el  Romano  Pontífice,  con  motivo  del  ani- 
versario de  su  exaltación  al  pontificado,  recibe,  no  solólas  felicitacio- 
nes del  episcopado  francés,  que  á  una  le  proclama  supremo  pastor  de 
la.Iglesia  católica,  sino  también  las  de  todo  el  orbe  católico,  que  por 
tales  sucesos  ha  extremado  este  año  la  protesta  de  adhesión  y  de  cari- 
ño al  Padre  común  de  los  fieles. 

—El  día  8  de  este  mes  recibió  el  Padre  Santo  á  los  Cardenales  que 
acudieron  á  felicitarle  con  motivo  del  aniversario  de  su  exaltación  al 
solio  pontificio.  El  Cardenal  Oreglia,  decano  del  Sacro  Colegio,  leyó 
un  discurso  al  cual  contestó  el  Padre  Santo  con  una  improvisación  elo- 
cuentísima. La  prensa  liberal,  en  su  ansia  de  encontrar  algo  avieso  ó 
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imprudente  en  la  conducta  de  Pío  X,  había  pronosticado  que  no  se  ce- 
lebraría tal  reunión;  después  de  celebrada,  no  ha  tenido  inconveniente 
en  afirmar  que  el  Papa  había  pronunciado  un  discurso  de  vivísimos 
tonos  contra  Francia;  mas  para  quien  tenga  conocimiento  de  la  pruden- 
cia, del  espíritu  de  paz  y  conciliación  que  en  medio  de  las  contiendas 
humanas  reina  en  las  altas  esferas  de  la  corte  pontificia,  tales  anuncios 
no  podían  pasar  de  augurios  y  cabalas  de  periodistas  mal  intenciona- 
dos. Pío  X  dio  gracias  á  los  Cardenales  por  su  amor  á  lá  cátedra  de  San 
Pedro;  pidió  el  concurso  de  sus  luces  y  oraciones  para  gobernar  la  Igle- 
sia en  estos  tiempos  de  tantas  y  tan  variadas  pruebas,  y..,  nada  más. 

Francia.— En  las  elecciones  de  consejos  geneíales  han  resultado 
elegidos  883  individuos  pertenecientes  al  bloque  radical  Combes,  ga- 
nando, en  consecuencia,hastal03  puestos  sobre  los  años  anteriores.  Con 
tal  motivo,  no  faltan  ánimos  pesimistas  que  juzguen  mal  de  la  acción 
legal  y  pronostiquen  días  de  luto  á  los  católicos  franceses  si  perseveran 
en  el  camino  emprendido;  pero  ¿quién  duda  que  la  unión  del  bloque  es 
efímera  y  que,  secundando  los  mandatos  y  orientaciones  del  Pontífice, 
todavía  se  puede  esperar,  con  la  ayuda  de  Dios,  un  gran  triunfo  en  la 
nación  francesa,  católica  en  su  mayoría?  Así  parece  ser  que  lo  ha  en- 
tendido el  valiente  y  piadoso  Conde  de  Mun,  quien,  retirado  algún 
tiempo  de  su  propaganda  política,  vuelve  hoy  con  más  bríos  á  la  con- 
tienda, en  esperanka,  sin  duda,  de  poder  prepararse  para  cuando  el 
bloque  se  divida,  que  tal  vez  no  tarde  mucho. 

Pero  li  que  en  estos  días  ha  llamado  la  atención  del  público,  ha  sido 
la  muerte  de  Waldeck-Rouseau.  Víctima  de  una  afección  del  hígado, 
murió  en  Corbeil,poco  después  de  una  dolorosísima  operación,  el  día  10 
del  mes  actual.  Dios  le  haya  perdonado;  pero  los  católicos  franceses 
no  podrán  olvidar  que  él  fué  quien  suscitó  las  iras  de  las  sectas  masó- 
nicas y  dio  comienzo  á  la  guerra  infame  que  M.  Combes  había  de  lle- 
var tal  vez  hasta  las  últimas  consecuencias,  y  que  por  las  circunstan- 
cias habrá  de  producir  grandes  conmociones  en  las  naciones  latinas. 
«Waldek-Rousseau  era— dice  un  periódico,— por  nacimiento,  por  edu- 
cación y  por  carácter,  profundamente  antidemocrático;  pero  arrastra- 
do por  el  espíritu  de  ambición,  cuando  era  el  segundo  de  la  República 
francesa  aspiró  á  ser  el  primero,  y  rechazado  por  las  derechas  conser- 
vadoras, no  dudó  en  suscitar  contiendas,  un  tapto  aplacadas  en  la  ve- 
cina República,  y  que  él  tal  vez  creía  y  esperaba  contener,  cuando  la 
muerte  ha  venido  á  cortar  todos  sus  proyectos,  quedando  una  vez  más 
demostrado  cuan  vanos  son  los  cálculos  de  la  prudencia  humana,  y 
cómo  Dios  castiga  las  ambiciones  desmedidas.  Á  semejanza  de  Gam- 
betta,  provocó  una  guerra  contra  la  Iglesia  con  el  íin  de  subir  á  la  pre- 
sidencia de  la  República;  y  á  semejanza  de  él  ha  muerto  también  cuan- 
-do  pretendía  cortar  los  males  por  él  causados.  Hombre  de  vasta  eru- 
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dición,  de  talento  claro  y  grandes  dotes  de  gobierno,  hubiera  podido- 
ser  el  que  formara  la  tercera  República.  Torcido  en  el  camino  del  bien, 
no  llegará  á  ser  más  que  uno  de  tantos  Poncios  como  han  cruzado  por 
el  gobierno  de  las  naciones. 

Rusia.— La  presente  quincena  ha  sido  contraria  á  las  armas  rusas. 
Fuera  de  algún  que  otro  combate,  en  que,  parece  que  los  rusos  han 
triunfado  de  los  nipones,  y  del  de  Yantselin,  que  ha  costado  la  vida  al 
valiente  reneral  ruso  K^ller,  la  nota  dominante  que  resulta  del  mare- 
tnagnwn  de  telegramas  contradictorios,  es  que  los  rusos  se  retiran 
hacia  Mukden,  plaza  hoy  seriamente  amenazada,  que  tal  vez  tendrán 
que  abandonar  muy  pronto,  á  fin  de  que  los  japoneses  no  les  corten  la 
retirada  á  Karbin,  donde  tal  vez  podrán  resistir  con  más  probabilidad 
de  éxito.  Pero  donde  se  han  desarrollado  los  sucesos  más  culminantes 
de  la  guerra,  ha  sido  en  Port-Arthur,  Los  japoneses,  después  de  algu- 
nos días  de  suspensión  de  hostilidades,  han  vuelto  á  reanudar  sus  ata- 
ques con  un  ejército  de  70.0C0  hombres,  que,  según  se  cree,  no  tardará 
en  tomar  la  plaza.  Aunque  rechazados  con  enormes  pérdidas  en  los 
días  26-27  de  Julio  y  4  de  Agosto,  han  conseguido  tomar  importantes 
alturas,  que,  según  parece,  dominan  la  bahía,  por  lo  cual  ha  tenido  que 
salir  la  escuadra  rusa  en  busca  de  una  derrota  casi  segura.  En  vista 
del  cariz  que  iban  tomando  las  operaciones  del  enemigo,  habían  los 
rusos  determinado  intentarla  salvación  de  su  escuadra,  uniéndola  á 
la  de  Wladivostok.  Á  este  fin  habían  enviado  el  contratorpedero  Reis- 
.thelny  al  mencionado  puerto  con  el  fin  de  indicar  al  almirante  de  la 
escuadra  del  mismo  nombre  el  plan  que  se  pensaba  seguir.  El  contra- 
torpedero llegó,  en  efecto,  á  su  deslino,  y  aunque  detenido  y  desarma- 
do á  su  vuelta  en  Che  Fu,  los  rusos  no  pudieron  detenerse  más;  según 
parece,  y  el  día  10  á  la  mañana,  determinaron  salir  de  Port-Arthur; 
pero  en  cuanto  salieron  del  puerto,  la  escuadra  enemiga  presentó  el 
combate,  y  por  ambas  partes  se  sostuvo  durante  todo  el  día  un  viví- 
simo cañoneo,  cuyos  resultados  aún  no  se  conocen  en  todos  sus  deta- 
lles. Parte  de  la  escuadra  rusa  pudo  ganar  alta  mar,  y  el  Revitsan  y 
Povieda  hubieron  de  volverse  al  puerto  con  graves  averías,  según  se 
cree.  Parece  ser  que  á  los  dos  ó  tres  días,  la  escuadra  japonesa  encon- 
tró á  la  de  Wladivostok,  y  después  de  un  combate  terrible,  la  derrotó, 
yéndose  á  pique  el  Novik  poco  tiempo  después.  Ha  resultado,  pues, 
para  Rusia  un  verdadero  desastre  la  tentativa  de  reunión.  Han  que- 
dado fuera  de  combate  el  acorazado  Cesarevith,  el  contratorpedero 
Bovris,  desarmado  en  muertos  alemanes,  el  Rusik,  que  se  ha  ido  á 
pique,  y  el  Rosta  y  Kromber,  que  resultaron  con  serias  averías,  que 
les  impidieron  salir  de  los  puertos  en  que  se  han  refugiado.  De  los  de- 
más buques  apenas  se  sabe  su  paradero:  dispersos,  sin  plan  de  re- 
unión, y  tal  vez  con  averías  de  consideración,  no  les  será  difícil  á  los 
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japoneses  dar  cuenta  de  ellos,  con  lo  cual  se  queda  ya  Rusia  sin  es- 
cuadra en  el  Oriente.  Claro  es  que  los  japoneses  han  tenido  que  sufrir 
daños  que  ellos  ocultan  con  mucho  cuidado;  pero  es  lo  cierto  que  sus 
planes  se  van  cumpliendo  casi  con  exactitud  matemática. 

Con  m3ti  vo  de  haber  sido  capturado  por  los  japoneses  el  contrator- 
pedero Reihstelny,  en  el  puerto  neutral  de  Che-Fu,  ha  protestado  el 
Gobierno  de  San  Petersburgo,  siendo  apoyado  en  su  protesta  por  los 
Gobiernos  de  Alemania  y  Francia.  Últimamente  se  han  adherido  á  la 
protesta  los  Estados  Unido?,  á  quienes,  sin  duda,  toca  en  lo  más  vivo 
del  alma  tamaña  felonía  contra  la  neutralidad.  Si  tales  fervores  hubie- 
ran tenido  lugar  hace  unos  cuantos  años,  todavía  España  hubiera  con- 
servado sus  colonias;  pero  entonces,  aunque  ya  humanísimos  y  com- 
placientes con  todos  los  enemigos  de  España,  no  habían  llegado  á  tra- 
tar con  los  igorrotes  de  E'ilipinas,  de  los  cuales,  sin  duda,  han  apren- 
dido el  derecho  de  gentes  y  su  exquisita  corrección  en  el  trato  inter- 
nacional. ¿Cómo  han  de  ver  con  buenos  ojos  las  salidas  de  tono  de  los 
nipones,  teniendo  allí  tan  cerquita  sus  colonias  de  Filipinas  y  muchos 
de  sus  intereses  comerciales?  Porque,  si  triunfa  el  Japón,  es  muy  pro- 
bable, ó  cuando  menos  muy  posible,  que  le  llegue  á  pesar  á  alguien 
más  que  á  Rusia.  Alemania,  Inglaterra,  Francia  y  los  Estados  Unidos, 
tienen  por  aquellas  regiones  del  Oriente  muchos  intereses  que,  á  la 
corta  ó  á  la  larga,  habrían  de  sufrir  golpes  muy  rudos.  Que  los  nipones 
son  potencia  de  muchísimo  cuidado,  ya  lo  pueden  atestiguar  los  rusos 
con  los  graves  desperfectos  de  sus  costillas;  y  que  si  triunfan  no  se  han 
de  contentar  con  la  península  de  Corea,  también  se  puede  profetizar, 
sin  ser  profeta  ni  estadista,  y  esto  sin  contar  con  el  peligro  amarillo 
que  algunos  han  llegado  á  temer. 

— En  medio  de  tantas  contrariedades  como  ha  experimentado  Rusia 
en  lo  que  lleva  de  esta  guerra,  para  la  cual,  como  se  ha  visto,  no  esta- 
ba preparada,  ha  tenido  por  fin  un  motivo  de  júbilo,  debido  al  naci- 
miento del  Príncipe  que  ha  de  suceder  en  el  trono  al  Emperador.  «Ni- 
colás II,— dice  La  Época— áe  su  matrimonio  efectuado  el  14  de  Noviem- 
bre de  1894  con  Alexandra  Freodorowna,  née  Princesa  Alix  de  Hesse 
y  del  Rhin,  sólo  había  tenido  hasta  ahora  sucesión  femenina:  las  Gran- 
des Duquesas  Olga,  Tatiana,  María  y  Anastasia,  nacidas,  respectiva- 
mente, en  1895,  1897,  1893  y  1901.»  Con  tal  motivo,  ef^an  grandes  los 
deseos  que  la  familia  imperial  y  el  pueblo  ruso  tenían  de  que  naciera 
un  varón  que  pudiera  suceder  en  estos  tiempos  difíciles  al  hoy  Empe- 
rador Nicolás.  Á  satisfacer  tales  deseos,  y  aun  si  se  quiere,  á  reanimar 
al  pueblo  ruso,  un  tanto  decaído  con  las  noticias  de  la  guerra  y  las 
maquinaciones  de  los  anarquistas,  ha  llegado  en  ocasión  oportunísima 
el  nuevo  Principito,  quien,  según  parece,  lleva  ya  el  nombre  de  Ale- 
xis. Que  Dios  le  conceda  para  él  bien  larga  y  próspera  vida. 
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Holanda.— En  Amsterdan  se  ha  celebrado  el  día  14  del  actual  la 
primera  sesión  del  sexto  Congreso  socialista.  Ha  sido  presidido  por 
Van  Rol,  y  en  él  han  tomado  parte  delegados  de  casi  todas  las  nacio- 
nes, incluso  japoneses  y  rusos,  que  allí,  en  presencia  de  todo  el  mun- 
do, se  han  dado  la  mano,  han  abominado  de  la  guerra  y  hasta  no  sabe- 
mos si  de  su  patria.  Hoy  no  es  ya  el  socialismo  tan  fiero  como  en  sus 
comienzos;  hay  en  él  tendencias  muy  visibles  al  oportunismo,  y  se  no- 
tan desalientos  y  desengaños  respecto  de  muchas  ideas  que  en  otros 
tiempos  formaban  las  ilusiones  de  inmensas  muchedumbres.  Cada  vez 
se  nota  más  la  diferencia  entre  anarquistas  y  socialistas,  y  la  propen- 
sión de  éstos  á  la  reivindicación  pacífica  de  los  derechos  del  trabaja- 
dor. En  tal  sentido,  han  alcanzado  grandes  triunfos  los  socialistas  in- 
gleses que,  por  medio  de  sus  Trueles- Unions,  han  llegado  á  conseguir 
grandes  ventajas  de  sus  patronos,  y  hasta  si  se  quiere,  una  legislación 
conveniente  y  justa  por  parte  del  Gobierno.  En  muchos  grupos  socia- 
listas no  existe  ya  aquella  oposición  violenta  contra  la  religión  católi- 
ca, y  es  de  esperar  que,  andando  el  tiempo,  se  irán  desengañando  de 
la  parte  utópica  de  sus  sistemas  y  se  acercarán  de  día  en  día  á  las  luces 
del  Evangelio,  que  al  fin  y  al  cabo,  es  el  libro  en  que  más  sólidamente 
pueden  fundar  sus  derechos. 

En  la  primera  sesión,  presidida  por  Molkenbuhg,  Ée  trató  de  los  si- 
guientes puntos:  Táctica  en  la  política  colonial.— La  emigración.— 
Huelga  general.— Seguros  para  obreros.— 7>wís  y  paros.— Estudiar  si 
da  resultado  la  validación  de  mandatos  por  secciones.  En  el  mitin  ce- 
lebrado por  la  tarde,  se  discutió  la  táctica  que  debe  seguir  el  partido 
socialista,  y  mientras  Julio  Guesde  se  declaraba  por  la  táctica  única, 
el  vicepresidente  del  Senado  francés,  M.  Jaurés,  defendía,  como  era 
natural,  la  participación  de  los  socialistas  en  el  Poder.  No  hay  que  ol- 
vidar que  Jaurés  es  el  que  ha  sostenido  con  más  entusiasmo  á  Combes, 
y  que  para  él,  como  para  el  jefe  del  Gobierno  francés,  la  descristiani- 
zación del  pueblo  es  un  ideal  supremo  al  cu.il  encaminan  todos  sus  es- 
fuerzos. Poco  les  importan  las  necesidades  del  pueblo,  ni  que  la  legis- 
lación sea  más  ó  menos  protectora  de  la  clase  obrera,  ni  que  aumente 
ó  baje  la  pequeña  propiedad,  que  generalmente  suele  sostener  las  car- 
gas del  Estado;  lo  que  ansian  es  la  conservación  del  5*oder  ó  la  protec- 
ción oficial,  que  para  el  caso  es  lo  mismo.  Sinceramente  creemos  que 
ambos  procedimientos  son  malos  si  se  ponen,  como  en  el  caso  presen- 
te, al  servicio  de  ideas  impías;  pero  si  nos  dan  á  escoger  entre  la  tác- 
tica única  y  el  procedimiento  solapado  de  Jaurés  y  su  cariñoso  amigo 
el  jefe  del  Gobierno  francés,  sería  probable  que  nos  quedásemos  con 
el  primero,  por  la  sencilla  razón  de  que  es  más  franco  y  arraigará 
menos. 

Estados  Unidos.— «La  política  de  los  Estados  Unidos— dice  El  Uní- 
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verso— entra  en  un  período  de  gran  actividad  con  motivo  de  la  elec- 
ción próxima  de  nuevo  Presidente.  Los  poderes  de  Mr.  Roosevelt, 
expiran  en  Marzo  próximo,  mes  en  que,  en  .1901,  íué  proclamado  mis- 
ter  Mac-Kinley,  muerto  seis  meses  más  tarde  por  el  anarquismo,  sus- 
tituyéndole desde  entonces  el  vicepresidente.»  Según  parece,  figuran 
dos  partidos:  el  republicano,  que,  reunido  en  Chicago  durante  tres  días 
del  mes  de  Junio,  ha  proclamado  á  Roosevelt, .á  quien  Mr.  Eliu  Root 
ha  elogiado  en  calurosísimo  discurso;  y  el  democrático,  en  el  cual 
figura  Cleveland.  El  programa  de  Roosevelt  es,  como  el  de  todo  buen 
candidato,  protección  á  todo:  agricultura,  comercio,  industria,  Mari- 
na; en  una  palabra,  Roosevelt  ha  prometido  solemnemente  protección 
á  todo  el  mundo,  y  como  buen  americano,  será  defensor  de  la  doctrina 
de  Monroe.  El  partido  democrático  tuvo  sus  reuniones  en  San  Luis  á 
principios  de  Julio.  Descontada  la  candidatura  de  Cleveland,  que  por 
lo  visto  no  quiere  volver  á  la  Casa  Blanca,  quedaban  como  represen- 
tantes de  las  distintas  fracciones  del  partido,  Mr.  Bryan  y  Mr.  Willian 
Randolph,  una  de  las  fortunas  más  grandes  de  California,  que  no  está 
muy  lejos  de  llegar  á  ser  Presidente.  El  partido,  sin  embargo,  ha  favo- 
recido á  Mr.  Parker,  quien  luchará  en  contra  de  Roosevelt  en  las 
elecciones  que  se  avecinan.  El  programa  es  también  de  mucha  protec- 
ción, mucho  cariño  por  América  y  muchas  vaguedades  acerca  de 
Trust,  etc.  En  sólo  un  punto  discrepan  Mr.  Roosevelt  y  Mr.-  Parker,  y. 
éste  es  el  que  se  refiere  á  la  raza  negra,  la  cual  aumenta  de  día  en  día, 
constituyendo  la  masa  del  pueblo  americano,  y  que,  por  lo  visto,  ha  de 
tener  mucho  que  ganar  ó  que  perder  en  las  próximas  elecciones,  se- 
gún que  triunfe  ó -pierda  la  candidatura  del  partido  democrático. 


11 
ESPAÑA 

A  falta  de  pan  buenas  son  tortas,  dice  el  antiguo  adagio  español,  y 
á  falta  de  asuntos  de  interés,  cualquier  cosa  sirve  para  rellenar  las 
columnas  del  periódico,  deben  de  haberse  dicho  todos  lor  reporíers, 
corresponsales  y  redactores-jefes,  que  andan  aperreados  por  balnea- 
rios, puebiecitos  de  la  playa  y  estaciones  más  ó  menos  veraniegas,  en 
acecho  de  impresiones  que  trasladar  á  sus  Crónicas  sugestivas.  Como 
insulsos,  lo  vienen  de  verdad;  y  es  porque  nuestro  periodismo  se  ali- 
menta casi  exclusivamente  de  la  chismografía  noticieril,  y  cuando  le 
falta  el  ambiente  de  esos  centros  fogueados  por  la  pasión  política,  ni 
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puede,  ni  sabe  excitar  el  interés  de  un  público  hecho  á  su  imagen  y 
semejanza,  si  no  es  propinándole  todos  los  días  las  mil  y  una  vulgari- 
dades cien  veces  y  de  cien  maneras  distintas  repetidas  por  nuestros 
políticos.  Ya  que  la  prensa  se  ha  atribuido  una  misión,  hasta  la  fecha 
incumplida,  ¿por  qué  no  ha  de  prescindir,  siquiera  en  esta  temporada, 
de  la  obsesión  que  siente  por  la  política  de  baratillo,  dando  de  mano  á 
las  pequeneces  y  miserias  de  casi  todo  el  año,  para  estudiar  en  serio 
é  ilustrar  á  la  tan  decantada  opinión  en  los  problemas,  de  verdadera 
utilidad  práctica  que  esperan  una  solución  satisfactoria? 

Y  no  es  que  no  se  presenten  cuestiones  importantísimas  de  estudio; 
cada  día  lo  va  siendo  más  la  llamada  cuestión  social,  que  está  pidiendo 
á  gritos  la  cooperación  de  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  y  de 
todas  las  energías  sanas  del  país,  para  oponer  un  remedio  que  arran- 
que enérgica  y  répidamente  las  causas  de  ese  mal  que  se  va  haciendo 
crónico.  Es  cierto  que  á  pesar  de  las  excitaciones  de  los  republicanos 
y  de  los  manejos  de  los  anarquistas,  no  realizan  los  alborotadores  su 
propósito  de  alterar  el  orden  y  la  tranquilidad,  aunque  sólo  fuera  con 
los  motines  que  tantas  alarmas  produjeron  otros  veranos;  pero  también 
es  verdad  que  las  huelgas  se  van  presentando  cada  vez  con  síntomas 
más  graves.  La  reciente  de  Zaragoza,  como  la  de  los  panaderos  de 
Madrid,  que  han  sido  las  más  importantes  de  la  quincena,  han  fracasa- 
do; pero  van  contribuyendo  á  ese  malestar  .general  que  nos  lleva  á  la 
indisciplina  y  á  la  indiferencia  ó  algo  más,  hacia  los  poderes  constituí- 
dos;  y  lo  triste  del  caso  es  que  sean  arrastrados  los  pobres  obreros  á 
esas  manifestaciones  por  la  pasión  política  ó  por  otros  elementos  ex- 
traños que  buscan  por  estos  medios  pecaminosos  su  medro  personal. 
La  huelga  de  Zaragoza  ha  sido  severamente  juzgada  por  los  mismos 
socialistas,  como  lo  prueba  el  siguiente  suelto  de  uno  de  sus  periódi- 
cos más  leídos:  «En  el  momento  de  escribir  estas  líneas,  no  se  sabe  en 
qué  parará  el  nuevo  ensayo  de  huelga  general  provocada  por  unos 
cuantos  anarquistas  en  Zaragoza,  á  pretexto  de  solidaridad  con  los 
carpinteros  y  ebanistas  en  lucha  con  los  patronos.  Si  no  ocurren  des- 
gracias y  la  clase  obrera  no  sufre  tremenda  sangría,  no  será  por  falta 
de  ganas  de  los  directores  del  movimiento,  sino  porque  reaccionen  á 
tiempo  los  obreros  zaragozanos  y  conozcan  la  insensatez  de  prestarse 
á  secundar  los  descabellados  planes  de  quienes  les  aconsejan— como 
les  decía  la  Teresa  Claramunt  en  el  meeting  del  domingo— que  pene- 
tren en  las  tiendas  y  se  apoderen  de  cuanto  quieran.  Esperemos  el  re- 
sultado de  la  huelga,  que  no  se  hará  esperar.  Ni  tampoco  es  difícil  va- 
ticinar sus  consecuen6ias.»  Afortunadamente  no  ha  habido  esa  sangría 
tremenda,  y  todo  concluyó  con  unas  cuantas  explicaciones;  pero  éstas 
no  debieron  darse  ni  pedirse  á  los  obreros,  después  de  saber  quiénes 
son  los  instigadores,  y  quizá  se  acabarían  de  una  vez  todos  esos  cona- 
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ftos  de  revolución  si  hubiera  una  mordaza  para  cada  uno  de  esos  ora- 
dores de  plazuela  que  sienten,  como  decía  Maura,  la  vocación  del  pre- 
sidio, sin  tener  la  virilidad  del  salteador  de  caminos. 

—Mucho  se  ha  hablado  también  durante  la  quincena  de  la  famosa 
■cuestión  de  los  ferrocarriles  transpirenaicos,  suponiendo  algunos  no 
sabemos  qué  peligros  para  la  patria  en  la  forma  en  que  se  llevaban 
las  negociaciones  por  la  Comisión  internacional.  El  día  3  apareció  en 
la  Gaceta  la  siguiente  Real  orden,  que  se  refiere  á  este  asunto:  «llus- 
trísimo  señor:  En  6  de  Abril  de  1894  se  dispuso:  1.°  Que  antes  de  apro- 
t)ar  el  proyecto  de  la  sección  del  ferrocarril  de  Huesca  á  Francia  por 
Canfranc,  emprendida  entre  Jaca  y  la  boca  meridional  del  túnel  de 
Somport,  era  conveniente  que  la  Compañía  estudiara  uno  nuevo,  con 
arreglo  á  las  indicaciones  aconsejadas  por  la  Junta  Consultiva  de  Ca- 
minos, Canales  y  Puertos.  2.°  Que  la  Compañía  presentara  oportuna- 
mente los  proyectos  detallados  de  aquellas  obras  de  fábrica  que  no 
tengan  modelo  aprob'  do,  y  para  todas,  las  razones  y  cálculos  que  sean 
conducentes  al  objeto  de  dar  á  conocer  la  sección  de  desagüe  necesa- 
ria á  cada  una.  3."  Que  en  ningún  caso  se  dará  la  aprobación  definiti- 
va al  proyecto,  basta  tanto  que  el  convenio  relativo  á  la  situación  de 
la  boca  Sur  del  túnel  internacional  haya  sido  ratificado  en  debida  for- 
ma por  ambas  naciones  interesadas. 

»En  este  estado  las  cosas,  y  con  el  fin  de  dar  satisfacción  á  las  jus- 
tas aspiraciones  de  las  comarcas  interesadas  en  la  construcción  de 
este  ferrocarril,  imprimiendo  la  mayor  actividad  á  los  trámites  pen- 
dientes: Su  Majestad  el  Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien  disponer  que 
por  conducto  de  V,  I.  se  signifique  á  la  Compañía  concesionaria  del 
ferrocarril  de  que  se  trata  la  necesidad  de  que,  dentro  del  plazo  de  un 
mes,  dé  cumplimiento  á  los  preceptos  que  la  conciérnen  entre  los  an- 
tes apuntados  que  comprende  la  mencionada  disposición.  De  Real 
orden  lo  digo  á  V.  I.  álos  efectos  que  se  expresan.  Dios  guarde  á 
V.  I.  muchos  años.  Madrid  30  de  Julio  de  190A.— Allendesalasar.-  Se- 
ñor Director  general  de  Obras  públicas.» 

Parece  ser  que  las  negociaciones  se  han  terminado  y  que  no  en- 
vuelven ninguna  deshonra  para  nosotros,  como  se  empeñaban  en  pro- 
palar los  detractores  de  oficio. 

—Gran  revuelo  ha  producido  la  campaña  sostenida  por  La  Corres- 
pondencia de  España  denunciando  abusos  de  la  Marina  y  lanzando  in- 
vectivas terribles  contra  la  Administración  de  la  Armada  y  contra 
<el  actual  Ministro  de  Marina  Sr.  Ferrándiz.  Aunque  hace  tiempo  que 
estos  asuntos  marítimos  están  da,ndo  ocasión  á  censuras  tremendas, 
parece  ser  que  en  la  actual  campaña  hay  no  poco  de  virulento  y  apa- 
sionado, que  se  encargarán  de  esclarecer  loa  Tribunales,  para  lo  cual 
han  abierto  un  proceso,  figurando  como  cuerpo  del  delito  todos  ó  casi 
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todos  los  artículos  denunciados  por  el  fiscal.  Á  la  crónica  escandalo- 
sa pertenecen  también  otros  dos  que  llamaremos  sucesos  de  última 
hora;  un  chanchullo  aduanero  de  gran  importancia  descubierto  en 
Barcelona,  y  una  nueva  fase  déla  novela  que  vienen  forjando  repu- 
blicanos y  radicales,  sembrando  tinieblas  y  oscureciendo  cada  vez  más- 
Ios  ya  de  por  sí  nada  claros  asuntos  de  Alcalá  del  Valle. 

Del  primer  asunto  nos  limitamos  á  transcribir  ios  siguientes  párra- 
fos de  un  diario  de  la  corte:  «Desde  hace  algún  tiempo  se  venía  dicien- 
do que  en  el  ramo  de  Aduanas  del  Principado  catalán  se  venían  co- 
metiendo grandes  defraudaciones,  en  las  que  estaban  mezclados  buen 
número  de  empleados,  comerciantes  y  agentes.  El  rumor  llegó  hasta 
elevadas  esferas,  de  donde  partieron  órdenes  enérgicas  y  decisivas 
para  su  comprobación.  Tales  órdenes  motivaron  diligencias,  pesquisas 
y  averiguaciones,  hechas  con  gran  reserva,. y  dieron  por  resultado  la 
comprobación  moral,  y  aun  la  material  en  parte,  de  dichos  rumores. 
En  virtud  de  todo,  el  inspector  regional  del  Reino  instruyó  el  oportu- 
no expediente,  al  que  aportaron  algunos  datos  varios  empleados  y 
otras  personas  que  habían  mediado  en  las  defraudaciones,  datos  de  tal 
gravedad,  que  se  creyó  oportuno  denunciar  el  hecho  á  los  Tribunales. 
Enterado  de  ello  el  fiscal,  de  acuerdo  con  el  presidente  de  la  Audien- 
cia, dispuso  el  nombramiento  de  un  juez  especial,  encargado  exclusi- 
vamente de  perseguir  el  delito,  dándole  facultades  tan  amplias  como 
necesitara  para  que  su  cometido  resultara  fructuoso.  Constituyen  el 
Juzgado  especial  el  Sr.  Fernández  Arguelles,  que  desempeñaba  el 
Juzgado  del  distrito  del  Instituto,  y  el  escribano  Sr.  Duran.  Ya  han  em- 
pezado ambos  funcionarios  algunas  diligencias,  aunque  de  ellas  se 
guarda  una  reserva  extremadísima.  Las  irregularidades  descubiertas 
ascienden,  según  rumores,  á  250  millones  y,  según  parece,  hay  más  de 
203  comerciantes  de  Barcelona  que  están  en  el  negocio  comprometidos. 
Se  asegura  que  para  el  mejor  éxito  del  negocio  tenían  los  defraudado- 
res agencias  en  Irún,  Perthuse  y  Fort  Bou,  con  ramificaciones  ó  dele- 
gaciones en  varias  poblaciones.  Los  géneros  procedentes  del  extran- 
jero eran  enviados  á  domicilios  mediante  el  abono  de  una  comisión  que 
no  llegaba  al  25  por  100  de  lo  que  importaban  los  derechos  arancela- 
rios. Obraban  los  defraudadores  con  tanta  seguridad  que,  mediante 
una  pequeña  cantidad,  la  agencia  establecida  en  París  aseguraba  la 
remisión  á  domicilio  contra  toda  clase  de  riesgos,  incluso  el  decomiso» 
Créese  que  el  asunto  tiene  excepcional  importancia  por  el  número  y 
calidad  de  las  personas  comprometidas.  Ahora  se  asegura  que  dicho 
asunto  es  viejo,  datando  de  doce  años,  que  se  refiere  sóloá  los  comer- 
ciantes de  bisutería,  y  que  en  él  no  hay  comprometido  ningún  em- 
pleado. La  opinión  pide  que  se  esclarezcan  los  hechos,  caiga  el  que 
caiga.» 
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Á  lo  de  Alcalá  del  Valle,  que  se  ha  convertido  en  tópico  indispen- 
sable de  la  oratoria  de  plazuela,  dan  aire  El  Imparcialy  El  Gráfico, 
que  han  abierto  una  sección  destinada  á  recoger  lo  que  llaman  infor- 
maciones de  aquellos  hechgs;  pero,  según  aseguran  otros  periódicos,, 
hasta  ahora  van  limitándose  á  recoger  del  arroyo  todo  lo  que  se  ha 
fantaseado  por  republicanos  y  libertarios  para  enardecer  alas  masas. 
Por  lo  pranto  el  fiscal  va  denunciando  todos  los  números,  y  el  Gobier- 
no, por  su  parte,  parece  tener  un  interés  vivísimo  en  que  se  esclarez- 
ca toda  la  leyenda,  para  exigir,  si  las  hay  efectivamente,  responsabi- 
lidades, y  para  ello  ha  abierto  una  información,  amplia  y  ha  nombrado 
un  juez  especial  que  entiende  en  el  asunto. 

Lo  que  ha  parecido  raro,  rarísimo,  es  que  sean  esos  periódicos,  pro- 
piedad del  Sr.  Gasset,  los  que  demandan  responsabilidades  al  actual 
Gobierno  por  un  asunto  que  surgió  durante  el  Ministerio  Villaverde, 
del  que  formaba  parte  el  dueño  de  El  Imparcial.  Comentando  este 
punto  escribe  La  Correspondencia  de  España  lo  siguiente:  «Dice  al- 
gún diario  que  en  tiempo  de  Villaverde  se  formó  un  expediente  de 
responsabilidad.  Es  cierto;  pero  calla  el  colega  un  dato  precioso:  el 
dato  de  que  el  Sr.  Villaverde  ordenó  telegráficamente  la  suspensión 
de  las  averiguaciones,  por  creer  que  eran  innecesarias.  Están  impor- 
tante ese  dato  para  demostrar  que  en  el  asunto  se  fantasea  mucho  más 
de  lo  conveniente,  y  para  convencer  á  nuestros  lectores  que  en  el  fon- 
do hay  mucha  substancia  política^  que  creemos  necesario  puntualizar.' 
Llegaron  á  conocimiento  del  Gobierno  las  noticias  que  circulaban,  y 
hubo  varias  conferencias  entre  el  Sr.  Villaverde,  el  Sr.  García  Alix, 
el  Sr.  Santos  Guzmán  y  el  General  Martitegui.  En  esas  conferencias- 
quedó  acordado  jí>e¿//;' ¿zw/ec^íjf^wí^s.  Llegaron  los  antecedentes  pedi- 
dos á  los  señores  gobernador  civil,  presidente  de  la  Audiencia  y  fis- 
cal. Con  ellos  á  la  vista,  creyó  necesario  el  Sr.  Santos  Guzmán,  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  incoar  un  expediente»  tomándose  el  acuer- 
do en  Consejo.  Pero  aquella  actitud  gallarda  duró  solamente  unos 
cuantos  días,  quedando  todo  reducido  á  que  el  Sr.  Villaverde  llamase 
á  los  ministros  de  Gobernación  y  Gracia  y  Justicia,  ordenándoles  que 
por  telégrafo  decretasen  la  suspensión  del  expediente,  y,  por  lo  tanto, 
que  archivasen  lo  ya  actuado,  enterrándolo  en  el  panteón  del  olvido. 
El  cambio  de  actitud  del  Sr.  Villaverde,  ¿fué  debido  á  impulso  propio 
ó  á  demanda  ajena?  ¿Fué  precedido  de  varias  conferencias  con  el  Ge- 
neral Martitegui?  ¿Influyó  algo  el  Sr.  Luque,  Capitán  General  de  An- 
dalucía? Nada  de  eso  sabemos,  ni  nos  interesa  averiguar;  pero  de  ello 
habrá  antecedentes  en  los  ministerios  respectivos.  Lo  cierto,  lo  indis- 
cutible, lo  que  podemos  demostrar  es  que  el  expediente  fué  suspendi- 
do por  mandato  del  Sr.  Villaverde,  y  que  aquel  Gobierno  tenía  ante- 
cedentes sobradísimos  para  haberse  alarmado,  para  que  sus  ministros 
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alzasen  la  voz,  para  que. muchos  de  los  que  hoy  protestan,  protestasen 
entonces,  demandando  del  Sr.  Villaverde,  de  aquel  Gobierno,  lo  que 
hoy  demandan  á  Maura  y  á  este  Gabinete.» 

—Los  donativos  para  la  estatua  que  ha  de  erigirse  en  Salamanca 
en  houDr  de  nuestro  queridísimo  Maestro  el  P.  Cámara,  ascienden  ya 
á  la  cantidad  de  cerca  de  18.000  pesetas.  Desde  S.  M.  el  Rey,  que  ha 
encabezado  la  subscripción  con  1.000  pesetas;  la  Familia  Real  y  el 
Episcopado,  hasta  el  humilde  obrero,  que  ha  llevado  su  pobre  óbolo 
de  cinco  céntimos,  todas  las  clases  sociales  están  dando  con  tal  oca- 
sión pruebas  evidentes  de  la  admiración  y  el  cariño  que  en  toda  Es- 
paña, y  muy  señaladamente  en  Salamanca,  había  sabido  captarse  el 
insigne  Prelado  y  glorioso  hijo  de  San  Agustín.  El  escultor  Sr.  Mari- 
nas y  el  arquitecto  Sr.  Repiillés  han  ofreóido,  como  tributo  de  gratitud 
Á  su  generoso  protector,  hacer  gratis,  respectivamente,  la  parte  es- 
cultórica y  arquitectónica;  los  obreros  católicos  salmantinos,  que  tanto 
deben  al  P.  Cámara,  han  oírecido  también  su  trabajo  gratuito,  y  el 
Gobierno,  se^ún  nuestras  noticias,  facilitará  el  bronce  necesario  para 
la  estatua.  Será,  pues,  un  homenaje  verdaderamente  nacional. 

Además  de  este  monumento,  el  Cabildo  de  Salamanca  erigirá  sobre 
el  sepulcro  del  venerable  Prelado  en  aquella  Catedral,  un  magnífico 
mausoleo,  cuya  construcción  se  ha  encargado  al  reputado  artista  don 
Ramón  Barbera.  El  Correo  de  Zamora,  donde  reside  el  Sr.  Barbera, 
describe  en  estos  términos  el  monumento:  «La  obra  del  Sr.  Barbera  es 
verdaderamente  inspirada  y  original.  En  el  tablero  del  frente,  encua- 
drado entre  dos  columnas  corintias,  campea  el  escudo  del  P.  Cámara, 
en  parj;e  oculto  por  los  ondulantes  paños  que  cubren  la  parte  superior 
del  monumento  funerario.  Alrededor  del  escudo,  la  inscripción.  Á  los 
pies  del  sepulcro,  un  ángel  doliente  sostiene  en  la  mano  derecha  una 
palma,  y  con  la  otra  levanta  los  paños  que  descubren  la  inscripción  y 
el  escudo.  .Coronando  la  obra,  un  almohadón,  que  descansa  sobre  los 
paños,  sostiene  una  cruz  y  á  los  lados  el  báculo  y  la  mitra,  atributos 
episcopales.  Esta  sencillez  de  detalles,  artísticamente  combinados,  da 
á  la  obra  del  Sr.  Barbera  un  maravilloso  aspecto  de  elegancia  é  ins- 
piración que  encanta  y  conmueve.  El  Sr.  Barbera  saldrá  muy  en  breve 
para  Salamanca,  donde  terminará  su  obra,  que  está  hecha  de  escayola, 
y  que  será  colocada  interinamente  en  el  sepulcro  del  P.  Cámara,  hasta 
que  pueda  construirse  el  mausoleo  de  mármol  que  le  dedicará  la  gra- 
titud de  sus  diocesanos.» 


nv^ISOELA-lSrE-A. 


LA  RUPTURA  DE  RELACIONES  ENTRE  EL  -VATICANO  Y  FRANCIA 


Una   nota   del   (Cardenal   Merry   del   Val. 

VOsservatore  Romano  ha  publicado  la  documentación  diplomáti- 
ca referente  á  la  cuestión  suscitada  entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno 
de  la  República  francesa.  Entre  esos  documentos  encontramos  uro 
que,  no  obstante  su  importancia  grande,  fué  omitido  por  e\  Journal 
Officiel  al  insertar  el  dossier  relativo  al  asunto,  y  que  copiamos  á  con- 
tinuación con  objeto  de  completar  nuestras  informaciones  del  número 
anterior.  Dicho  documento  es  una  Nota,  dirigida  el  10  de  Junio  del  año 
actual  por  la  Secretaría  de  Estado  del  Vaticano  al  Nuncio  4e  Su  Can- 
tidad en  París,  y  que  dice  así:    ^ 

«El  señor  barón  de  Courcel  me  ha  comunicado,  por  orden  de  su 
Gobierno,  una  Nota,  cuya  copia  le  remito  adjunta.  Como  se  trata  de 
una  cuestión  referente  á  la  conducta  de  un  Obispo,  desea  el  Padre 
Santo  que  no  intervengan  en  ella  sino  contadísimo  número  de  perso- 
nas. Por  esta  razón,  en  vez  de  contestar  directamente  á  monsieur  de 
Courcel,  me  apresuro  á  enviar  á  vuecencia  ilustrísima  y  reverendísi- 
ma las  oportunas  diligencias  acerca  del  asunto,  rogándole  que  las  ex- 
ponga al  señor  ministro  de  Negocios  Extranjeros.  * 

Para  comprender  bien  el  sentido  y  alcance  de  la  carta  dirigida  el 
17  de  Mayo  por  el  Cardenal  Serafín  Vannutelli,  como  secretario  de  la 
Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio,  á  Mons.  Geay,  Obispo  de  La- 
val,  es  necesario  no  perder  de  vista  las  siguientes  consideraciones: 
Nadie  ignora  que  es  un  deber  estrecho  del  Romano  Pontífice,  deber 
íntimamente  unido  á  su  superioridad  de  jurisdicción  sobre  la  Iglesia 
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católica,  el  velar  con  solicitud  infatigable  por  la  buena  marcha  de  to- 
das y  cada  una  de  las  diócesis  del  mundo  católico,  con  objeto  de  esti- 
mular los  progresos  del  bien  é  impedir,  si  llega  el  caso,  la  decadencia 
espiritual.  Todo  el  mundo  sabe  que  en  el  cumplimiento  de  e^e  supre- 
mo deber  es  auxiliado  el  Soberano  Pontífice  por  las  Congregaciones 
romanas.  Ocupa  lugar  preeminente  entre  las  mismas  la  suprema  Con- 
gregación del  Santo  Oficio,  á  la  que  está  encomendada  la  misión  más 
importante  y  vital  de  la  Iglesia,  cual  es  la  de  velar  por  la  integridad 
de  la  fe  y  por  la  pureza  de  las  costumbres,  especialmente  en  el  clero, 
y  de  un  modo  especial  entre  los  Obispos.  A  esto  se  debe  que  la  referi- 
da Congregación  tenga  por  Prefecto  al  Soberano  Pontífice  y  como  se- 
cretario á  un  Cardenal. 

En  el  año  1899,  y  por  orden  expresa  del  Soberano  Pontífice 
León  XIII,  la  Congregación  del  Sajito  Oficio  se  vio  obligada  á  some- 
ter á  un  serio  examen  las  acusaciones  formuladas  contra  monseñor 
Geay,  y  las  consecuencias  que  de  ellas  se  derivaban  para  la  situación 
moral  y  religiosa  de  su  diócesis.  Del  referid d  examen  apareció  eviden- 
te que  sólo  podía  adaptarse  una  de  estas  resoluciones:  ó  la  de  incoar  un 
proceso  regular  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  los  santos  cánones, 
sin  echar  en  olvido,  llegado  el  momento  oportuno,  las  prescripciones 
del  Concordato,  ó  hacer  un  llamamiento  á  su  conciencia  y  al  interés 
personal  del  Obispo,  invitándole  á  una  renuncia  libre  y  espontánea. 
Después  de  meditar  detenidamente  sobre  ambos  extremos,  se  adoptó 
la  segunda  resolución  con  objeto  de  evitar  escándalos  y  hablillas,  y  al 
mismo  tiempo  para  dejará  salvo,  en  la  medida  de  lo  posible,  el  presti- 
gio del  Obispo,  evitándole  y  evitando  á  la  Santa  Sede  el  sentimiento 
de  un  proceso  canónico.  Indudablemente  había  de  ser  fácil  á  hionseñor 
Géay  cubrir  su  retirada  espontánea  con  alguna  razón  honrosa  y  plau- 
sible. A  la  invitación  que  se  le  hizo  en  este  sentido  el  26  de  Enero  de 
1900,  en  nombre  de  Su  Santidad  León  XIII,  se  apresuró  monseñor  Geay 
á  escribir  la  siguiente  carta,  fechada  en  el  arzobispado  de  Bourges 
el  2  de  Febrero  de  1900: 

«Santísimo  Padre:  Tengo  el  honor  de  poner  en  manos  de  Vuestra 
Santidad  la  dimisión  de  la  Sede  de  Laval.  Prosternado  á  los  pies  de 
Vuestra  Santidad,  le  ruego  acepte  la  expresión  de  mi  respetuoso  y 
filial  reconocimiento.» 

Parecía,  pues,  llegado  para  la  Santa  Sede  el  momento  de  tratar  con 
el  Gobierno  francés  con  arreglo  al  Concordato.  Mas,  por  desgracia,  á 
la  anterior  carta  siguieron  otras,  todas  conformes  en  declarar  que  di- 
cha renuncia  debía  ser  entendida  como  condicional;  esto  es,  sub  )rdi- 
nada  á  un  traslado  á  otra  diócesis  de  Francia,  aunque  fuese  la  más 
humilde.  Era  imposible  á  la  Santa  Sede  satisfacer  el  deseo  de  monse- 
ñor Geay,  ya  que  el  consejo  acerca  de  su  renuncia  no  le  había  sido 
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dado  por  razones  de  dificultades  locales  y  exteriores,  sino  por  motivos 
íntimos  y  personales  que  afectaban  gravemente  á  la  dignidad  y  el  pres- 
tigio del  Obispi.  Acordóse,  por  tanto,  renovar  el  consejo,  si  bien  la 
longanimidad  y  la  indulgencia  que  caracterizan  á  la  Santa  Sede  esta- 
blecían un  aplazamiento  en  el  asunto,  esperando  que  monseñor  Geay 
reconociese  por  sí  mismo- su  falsa  y  penosa  posición  en  la  diócesis  de- 
La  val.  Frustradas  esas  esperanzas,  el  Soberano  Pontífice  Pió  X,  lleva- 
do sólo  por  el  sentimiento  del  deber  inherente  á  su  apostolado  supre- 
mo, del  que  debe  dar  cuenta  á  Dios,  ordenó  á  la  sagrada  Congregación 
del  Santo  Oficio  que  volviese  á  conocer  del  doloroso  asunto,  siendo 
consecuencia  de  dicho  mandato  la  nueva  carta  del  17  de  Mayo.  El  con- 
tenido de  esta  carta  es  un  todo  igual  al  de  la  dirigida  en  26  de  Enero 
de  1900,  añadiéndose  únicamente  que,  si  en  el  plazo  de  un  mes  no  se- 
guía el  Obispo  el  consejo  respecto  á  la  renuncia,  la  Congregación  se 
vería  obligida  á  proceder  ad  ulteriora.  En  la  terminología  de  la  Con- 
gregación, la  expresión  progredi  ad  ulteriora  no  significa,  como  pare- 
ce creer  el  Gobierno  francés,  que  si  el  Obispo  no  renunciaba  dentro 
del  plazo  de  un  mes,  se  procedería  sin  más  demora  á  su  deposición, 
esto  es,  á  la  privación  de  su  diócesis  ó  á  otras  medidas  penales.  Esta 
expresión  significa  tan  sólo  que  de  no  llegar  á  la  Santa  Sede  la  renun- 
cia aconsejada,  veríase  obligado  el  Santo  Oficio  á  adoptar  el  primer 
partido  mencionado  anteriormente,  ó  sea  á  llamar  á  Roma  á  monseñor 
Geay,  con  objeto  de  que,  teniendo  conocimiento  exacto  y  minucioso 
de  las  diversas  acusaciones  que  sobre  él  pesaban  en  el  orden  moral  y 
eclesiástico,  pudiera  presentar  á  este  propósito  cuantas  explicaciones 
juzgara  necesarias  y  oportunas,  á  fin  de  esclarecer  por  completo  el 
juicio  de  sus  jueces.  Si  en  este  proceso,  ciertamente  penoso  para  el 
Obispo  y  para  la  Santa  Sede,  monseñor  Geay  lograse  justificarse  ple- 
namente, regresaría  sin  tardanza  á  su  diócesis  limpio  de  toda  censura; 
si,  por  el  contrario,  fuera  demostrada  engodo  ó  en  parte  la  exactitud 
de  las  acusaciones,  la'situación  se  agravaría  y  se  haría  más  penosa. 

Confío  en  que  esta  explicación  exact^  de  las  intenciones  y  de  los 
hechos  bastará  para  modificar  las  apreciaciones  severas  de  Mr.  Del- 
cassé  acerca  de  la  carta  del  17  de  Mayo.  Para  ver  en  los  procedirnien- 
tos  seguidos  con  el  Obispo  de  Laval  una  violación  cualquiera  del  pacto 
concordatorio,  fuera  preciso  sostener  que  los  Obispos  franceses,  en 
virtud  del  Concordato,  son  sencillos  funcionarios  del  Estado,  despro- 
vistos en  absoluto  de  aquellos  lazos  que,  por  institución  divina,  unen 
al  episcopado  católico  con  el  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia,  y  que,  por 
consecuencia,  el  Romano  Pontífice,  aun  existiendo  graves  motivos  de 
orden  moral  y  religioso,  no  puede,  sin  consentimiento  previo  del  Go- 
bierno, ni  aconsejar  á  un  Obispo  la  renunci.i  libre  y  espontánea,  en 
interés  de  su  diócesis  y  por  su  interés  personal,  ni  llamarle  á  Roma 
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para  exculparse  de  acusaciones  formuladas  contra  él.  Todo  esto  es 
evidentemente  contrario  á  la  verdad.  Semejante  tesis  equivaldría  á 
afirmar  que  los  Obispos  franceses  están  colocados,  por  virtud  del  Con- 
cordato, fuera  de  la  Iglesia  católica. 

Mucho  lamento  haberme'  visto  obligado  á  entrar  en  detalles  que 
pueden  lastimar  la  buena  reputación  de  un  Obispo.  Si  lo  hago,  es  una 
vez  dispensado  especialmente  por  el  Padre  Santo  del  secreto  del  Santo 
Oficio,  dejando  la  responsabilidad  de  todo  á  Mons.  Geay,  quien  se  ha 
permitido  dar  publicidad  á  una  carta  secreta  por  naturaleza.  Al  mismo 
tiempo  espero  que  Mr.  Delcassé,  animado,  como  está,  de  sentimientos 
de  equidad,  tendrá  á  bien  reconocer  en  las  presentes  explicaciones 
una  nueva  demostración  del  vivo  deseo  de  Su  Santidad  respecto  á  ver 
terminadas  amistosamente  las  actuales  dificultades  entre  el  Gobierno 
francés  y  la  Santa  Sede. 

Queda  V.  S.  autorizada  á  comunicarle  la  presente  nota,  y  aun  á  de- 
jarle copia  si  fuese  necesario.» 
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